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¿Toma 
el whisky 
con hielo? 


" | 
Le atrae bastante todo lo natural, lo auténtico 


Es usted una personalidad efusiva, burbujeante. Quizás no lo toma puro. Pero lo elige puro: y 
Un puro Scotch Whisky: Lord Hasting' ] 
Que con soda, agua o hielo, da siempre el mismo! 

Correcto: un puro placer. Om 
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Siam - Biene 


Caños para oleoductos y gasoductos, caños de cobre, 
cilindros y microcilindros para gas envasado. 


Motores eléctricos asincrónicos, para la industria 
petrolera, para la industria textil, para la industria 
alucarera, para grúas y elevadores, motores de rotor 
bobinado, sincrónicos, de corriente continua. 


Alternadores, transformadores, tableros para control y 
Comando de sistemas eléctricos en alta y baja tensión. 


Equipos eléctricos para tracción. Aparatos de bombeo 
para petróleo. 


Electrobombas. Chasis para camiones y ómnibus. 


Máquinas para panaderías y fideerías, surtidores de 
nafta, silos, envolvedoras automáticas. 
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s de Capital 


Son producidos por las Empresas Siam - 
Grupo Bienes de Capital 


METALURGICA BAHIA BLANCA. Creada en 1952. 
Superficie cubierta: 14.290 m'. 


SIAT. Creada en 1948. Superficie cubierta: 36.420 m'. 


SIAM DI TELLA ELECTROMECANICA S. A. Creada 
en 1959. Superficie cubierta: 39.000 m'. 


SIAM DI TELLA AUTOMOTORES S.A. VEHICULOS 


PESADOS. Creada en 1961. Superficie cubierta: 3.700 m'. 
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ARGENTINA 


PREGUNTA: 
¿La clase social 
que usted 
representa 

está en crisis? 


¿Es rescatable? 


¿Cómo? 


RESPUESTA: 


Hasta ahora, en mis cuen- 
tos y novelas, he tratado de 
reflejar las calidades y lacras 
de la clase media. Siempre di- 
je que he pertenecido por de- 
recho de nacimiento a esa 
clase nefasta, sin grandeza 
ni destino cierto. He admi- 


rado apasionadamente al * 


pueblo y la oligarquía me ha 
tenido sin cuidado. He elegi- 
do, por lo tanto, como blan- 
co, algo que conozco bien: mi 
propia clase, sin envidiar a 
las demás ni espiar por el ojo 
de la cerradura. Creo que co- 
mo potencia y como motor, la 
clase media está en crisis 
desde hace mucho tiempo. 
Nuestro país se caracteriza 
—al menos para la gente de 
mi generación— por mostrar 
una crisis general. También 
se derrumba una masa cómo- 
da, apegada a los mitos, sin 
espíritu de sacrificio y entre- 
gada a sobrevivir más que a 
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PREGUNTA 


superarse. La oligarquía —sin 
potencia intelectual— tiene la 
tierra entre sus manos: por 
lo tanto, lo tiene todo. Aún es 
la tierra el resorte del poder 
económico en la Argentina. 
Lo será por mucho tiempo. 
Quiero decir entonces que vi- 
vimos una crisis de todas las 
cosas, más aguda en la clase 
media porque durante mu- 
chos años de bonanza —o al- 
go así— nos hicimos la ilu- 
sión de poseer una medianía 
talentosa y confortable, con 
un sistema de vida “sui gé- 
neris” casi envidiable. Eso se 
acabó. Es “lo que el viento se 
llevó”, como lo es la Argenti- 
na romántica de la historia de 
Grosso y la economía pastoril 
de nuestros insólitos terrate- 
nientes. También es “lo que 
no fue” el mito de una clase 
trabajadora que no ha sido 
capaz de decir MU frente a 
Santo Domingo o frente al 
vergonzoso estancamiento 
económico en que vivimos O 
la deprimente política inter- 
nacional. Se dijo MU a duras 
penas tras muchos cabildeos 
por la sencilla razón de que 
también los dirigentes de la 
masa están en la gran camán- 
dula antiprogresista. Se me 
pregunta si la clase media, la 
de mis novelas es recupera- 
ble. Por supuesto: todo es re- 
cuperable en la vida, para eso 
existen las revoluciones, aun 
las pacíficas, las revoluciones 
no necesariamente sangrien- 
tas, aunque a mí personalmen- 
te no me asusta la sangre. Y 
conste que tengo hijos. Es 
recuperable si conseguimos 
introducir en la cabeza de los 
dirigentes, de los hombres y 
las mujeres que trabajan, que 
hay que DESARROLLAR el 
país con sacrificio y con TEC- 


NICA, que hay que devolver 
a la Argentina la posición in- 
ternacional, que se acabaron 
las épocas de las rentas y de 
las jubilaciones a los cincuen- 
ta años, que, quién sabe, debe- 
rán sacrificarse generaciones 
actuales para que puedan vi- 
vir las que nos sigan; que la 
justicia social es un derecho, 
no una concesión graciosa, 
que los resortes de la econo- 
mía deben cambiar de ma- 
no, que hay que volver los 
ojos a los Estados Unidos de 
Latinoamérica, nuestros her- 
manos de problemas y de mi- 
seria, que hay que creer en el 
país-país y en la cultura na- 
cional. Hace algunos años se 
trató de hacer algo de eso; 
mal o bien, se trató de inno- 
var. El gobierno fue sacado 
por una asonada militar. Por 
supuesto nadie dijo MU. So- 
bre todo la famosa clase me- 
dia. Sólo el día que admita es- 
tar perimida como grupo hu- 
mano estático y anacrónico, 
es posible que consiga salir 
de su crisis. O dicho de otro 
modo: que sirva para algo. 


Marta Lynch 
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Pregunta: 


¿Deben casarse los curas ? 


RESPUESTA: 


Para contestar si es útil o 
no que el sacerdote se case es 
necesario indagar qué senti- 
do tiene el celibato católico. 

Jesucristo en el Evange- 
lio invita “a los que tengan 
oído para oír” a elegir como 
estado de vida el celibato: 
“Hay castrados que nacieron 
así desde el seno de su ma- 
dre y hay castrados que lo 
son por obra de los hombres 
y hay quienes se castraron a 
sí mismos por el Reino de los 
Cielos” (San Mateo, 19,12). 

¿Qué quiere decir esto? El 
cristiano ya en esta vida co- 
mienza a realizar el Reino de 
Dios que se manifestará ple- 
namente cuando venga Jesu- 


7 PARIS -- Pd 
cristo al fin del mundo. Y en 
el Reino de Dios la gente no 
se casa (“serán como los án- 
geles de Dios”, San Mateo, 
22, 30). E 

Ahora bien, esto es un con- 
sejo general para los cristia- 
nos. Lo que nos interesa es: 
¿hay una relación especial 
entre el sacerdocio y el celi- 
bato? 

En la Iglesia latina hay 
una tradición respetable de 
asociar sacerdocio y celibato, 
poniendo de relieve así una 
exigencia espiritual grande 
para el que quiere ser sa- 
cerdote, Como si fuera un 
monje. 

Por otra parte, la Iglesia 
quiere mostrar constante- 
mente que hay entre sus filas 
gente en la que ya se realiza 
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el Reino de Dios, gente que 
no ha reprimido su instinto 
sexual (cosa imposible y re- 
probable), sino que lo ha su- 
blimado. El celibato a mi jui- 
cio es una exigencia que bro- 
ta de. la necesidad de .amar 
más a la gente. El ser huma- 
no que es limitado, si se casa, 
concentra su afectividad en 
su mujer e hijos. El sacerdote 
debe ser el hombre de todos, 
dispuesto a vivir los proble- 
mas de los hombres como si 
fueran suyos y por eso no se 
casa. Para estar más disponi- 
ble afectiva y espiritualmen- 
te. Para ser buen sacerdote es 
necesario ser potencialmen- 
te un buen padre de familia. 
¿Esto quiere decir que el ce- 
libato es inseparable del sa- 
cerdocio? No, en la Iglesia 
Católica de Oriente los sacer- 
dotes se casan y son excelen- 
tes pastores. 

¿Pueden darse entonces 
formas de vida sacerdotal sin 
celibato? En teoría no hay 
ningún inconveniente. En la 
práctica la Iglesia deberá de- 
cidir teniendo en cuenta los 
hechos: el celibato exige un 
equilibrio y una madurez, y 
sobre todo la característica 
de que el celibato es un don, 
un carisma (esto es un don 
que Dios otorga). 

Quiero señalar finalmente 
que en el Líbano hay sacer- 
dotes célibes y casados. La 
gente acude a los célibes en 
una proporción de 5 a 1. Aun 
para consultarlos sobre sus 
problemas matrimoniales. La 
razón creo es de origen reli- 
gioso, En el célibe ven más al 
hombre de Dios, con su cora- 
zón libre para los hombres. 


Rev. padre Carlos Mujica 


UNIVERSITY OF TEJA: 
AUSTIN, TEXAS 


Pregunta: 
A los dos años de asumir el poder ¿cuáles 
han sido los errores más graves del gobierno? 


RESPUESTA: 


b 


Interpreto que dadas las 
dificultosas circunstancias en 


- todos los órdenes en que la 


UCRP se hizo cargo del go- 
bierno, son muchos y patrió- 
ticos los aciertos. En lo po- 
lítico: paz y democracia real 
e integral. En lo social: po- 
der adquisitivo mejorado, 
disminución de la desocupa- 
ción y una seguridad cierta 
que surge de la ley cumplida 
para todos. 

En lo económico, práctica- 
mente están en alza todos los 
índices económicos argenti- 
nos: rentas, recaudaciones, 
producto bruto. Hemos tenido 
que pagar 700 millones de dó- 
lares de deuda externa here- 
dada. Por primera vez en mu- 
chos años pagamos sueldos 
sin emisión, etcétera. 
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PREGUNTA 


ARCANITINA 


Los errores a mi entender 
son tres: 1) Falta de una ma- 
yor energía en reprimir la es- 
peculación en los precios, que 
yo sé es también un problema 
técnico y de estructura co- 
mercial, pero que requiere 
una definición rígida, incluso 
frente al abuso liberal de al- 
gunos empresarios sin con- 
ciencia de tales. 

2) Falta de energía para 
renovar humanamente los 
desgastados y antirracionales 
módulos de ejecución de una 
administración nacional cadu- 
ca mentalmente para la Ar- 
gentina de 1965. En una pa- 
labra, poner “apasionados” 
por el país, radicales o no, en 
un ejecutivo y realizador en- 
granaje administrativo. 

3) Excesivo descuido de los 


factores publicitarios que no 
se han estructurado con las 
exigencias del Estado moder- 
no de un partido que tiene 
compromisos revolucionarios 
con nuestro país. Si la Argen- 
tina estuviese en profundidad 
informada de lo realizado por 
el gobierno del doctor Illia, 
tengo la seguridad de que no 
habría para nosotros proble- 
ma electoral. , 


Pregunta: 


¿Tiene la 


UCRP equipo 
económico 


de relevo ? 


RESPUESTA: 


De todos los partidos polí- 
ticos argentinos, tal vez por 
su agrandada estructura in- 
tegralmente nacional, la UCR 
del Pueblo es el que mayor 
porcentaje de hombres y 
nombres propios puede apor- 
tar a toda conducción ejecu- 
tiva. 

En economía la exacta ex- 
periencia político-técnica que 
estamos realizando nos per- 
feccionará y dará empirismo 
para cualquier cambio, que 
por ahora no hace falta, aun- 
que los diputados radicales 
muy cordialmente daríamos 
un tironcito de orejas al doc- 
tor García Tudero por su en- 
foque de nuestra realidad po- 
lítica partidaria y nacional. 


Diputado Luis A. León 


NECESIDAD 
DE CALOR 
LA SOLUCIONA 


el autánticos InPrarrojo 


Lo comprendemos perfectamente. El invierno 
es crudo y Ud. debe terminar esos informes, 
permaneciendo sentado por largo rato... 
Siente frío y entonces... Pero... y si pro- 
bara con el VOLCAN-CALOR?.. Con el 
infrarrojo VOLCAN Ud. trabaja có- 
modamente dentro de un am- 
biente sano y confortable. 


== VOLCÁN 


E placas radiantes licencia SCHWANK (Pat. N> 99.833 y 117.655) 


e AGAS NATURAL, ENVASADO O EN GARRAFA e MAXIMA ECONOMIA DE COMBUSTIBLE e FUNCIONAMIENTO 
INSTANTANEO e EFICIENCIA, SEGURIDAD, LARGA VIDA e DISEÑOS DE LA MAS MODERNA CONCEPCION. 


Un modelo para cada necesidad, desde 750 hasta 12.000 
calorías. ASESORAMIENTO TECNICO VOLCAN A SUS OR- 
DENES EN TODO EL PAIS. 


CREDITOS: - CREDITOS 


CUARETA S.A. VOLCAN 


Me ch 


EE 430 
Ind. y Com. 
EE 430 - 3000 calorias-hora - Con equipo móvil para garrafa de 10 kgs. e TALCAHUANO 440 . T.E. 40-0919/1083 - BUENOS AIRES 
SUCURSALES: CORDOBA, MAR DEL PLATA, BAHIA BLANCA, MENDOZA 


PS 


Modelo 
Modelo E 615 - 6000 calorias-hora - Con válvula de seguridad y encendido a dis- : 
tancia. e Modelo E 664 Tridireccional - 4500 calorías-hora (3 de 1500 cal-hora). HAY UN VENDEDOR VOLCAN EN SU BARRIO Y EN CADA PUNTO DEL PAIS 
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VIVIENDA 

"Esto ya es un papelón" espetó el ministro de Econo- 
mía, Juan Carlos Pugliese, a sus amigos del Banco 
Hipotecario Nacional, semanas atrás. Durante los (úl- 
timos meses del gobierno de Frondizi se consiguió un 
crédito del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
por valor de 30 millones de dólares para construir 
viviendas. Todavía el Banco espera planes concretos 
para entregar el dinero. 


REGLAMENTO 

¿/ Un dirigente gremial: "Este país es cómico: se supo- 
ne que los reglamentos están hechos para facilitar 
las cosas, no para crear problemas. Sin embargo, aquí 
trabajar a reglamento es como hacer huelga. Los re- 
glamentos dicen que un tren no sale si el jefe de 
estación que da la orden no tiene la gorra puesta. 
Y hasta hace poco, los trenes patagónicos no estaban 
reglamentariamente habilitados para partir si el win- 
chester no estaba en la cabina..." 


ECONOMIAS 

Los propósitos ahorrativos que de tarde en tarde asal- 
tan a la administración nacional originaron en 1964 
un decreto que limita a 15 días por año el periodo 
válido para las adquisiciones de rutina. Las compras 
serían así al por mayor, con el consiguiente ahorro 
sobre los costos. Resultados: a) En 15 días por año 
no puede calcularse con exactitud las necesidades de 
los 350 días restantes; en consecuencia, se compra 
en ese lapso, "por las dudas" mucho más de lo que se 
necesita, b) Siempre hay algún renglón de artículos 
cuya adquisición no ha sido prevista, y entonces 
oficinas enteras se ven trabadas en su funcionamien- 
to mientras aguardan un decreto de excepción que au- 
torice, fuera de término, la compra de una lamparita. 
A menos que algún empleado decida sacrificar la de 
su casa. 


/ ¿EL CORSE, POR EJEMPLO? 


Las damas que en calidaá de apoderadas acuden los 
viernes a la cárcel de Villa Devoto para visitar a 
sus presos siempre tropiezan con algún inconvenien- 
te nuevo. Como el que ruborizó días atrás a una bue- 
na señora que, solicitando el permiso de visita, y 
cumplida la humillante revisión de rigor, se ente- 
ró de que se le negaba la autorización para la visita 
"por no llevar corpiño". El oficial de guardia señaló 
vagamente la existencia de una reglamentación inter- 
na que prohibe el ingreso de los visitantes "que no 
lleven su vestimenta interior completa". No supo acla- 
rar qué prendas componen una "vestimenta interior com- 


1 1 "Ti oco aclaró el porquésiiderba medida. 
19) to qíe el porqué pS 


Sí! Para un buen whisky hay que dar tiempo al tiempo. Sólo el 


tiempo le da pedigree. Y lo saben los conocedores, que exigen 
siempre que su whisky tenga mayoría de edad, es decir 4 años y 
Ja OLD Le más de largo añejamiento en cascos de roble. Claro. Por lo menos 

4 años. Ni un día menos. OLD SMUGGLER cumple estrictamente 
esta exigencia. Madura pacientemente para ostentar luego con toda 


WHISKY MUY AÑEJO  eutenticidad-las palabras: Muy añejo. Sil, esto ee OLD SMUGGLER! 


Original from 


Digtized by (GO gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


exila 


REVISTA MENSUAL 
AÑO 1. 19 de julio de 19085  - NUMERO 1 


DIRECTOR 
BERNARDO NEUSTADT 


ASESORES DE LA DIRECCION 


Júhn Carlos Gianella 
Napolhón Cabrera 


JEFE DE REDACCION 
Mabel [trcovich 


DIRECTOR DE ARTE 
Jorge M. Cariés 


COLABORAN EN ESTE NUMERO 


Alberto Ciria, Julia Constenia, Eva Giberti, Pablo 

Giussani, Maunclo Z. Grinberg, Jorge M. Lozano. 

Marta Lynch, Juan C. Martelli, Pepe Peña, Kive 
Staif, Salvador Samaritano, Ana Quiroga 


FOTOGRAFIA 
Carlos Orgambido, Katy Knoptier 


DIRECTOR COMERCIAL 
Eduardo Pérez de Castre 


PROMOCION Y PUBLICIDAD 
Ernesto Delacroix 


SECRETARIA 
Mariela Tempore 


EXTRA Revista editada por Editorial EL PAIS S.R.L. 
Registro de la Propiedad intelectual en trámite. Re- 
dacción, Publicidad y Administración, Defensa 570, 2- 
Piso, Oficina 7. Teléfono del Estado: 33- 0721. Dis- 
tribuidores Pricolo Hermanos, 3.R.L. y B. Beltrán e 


hijos 3.R.t. 
Precio del ejemplar 60 pesos 
a das 7 en Uruguay 8 pesos oro 
Números atrasados 90 pesos 
Suscripción anual 720 pesos 
$ se en el exterior 5 dólares 


Google 


¿Me permite un minuto; 


Santo Domingo vibraba en el gire. Era una 
herida sangrando en el costado de América. Las 
informaciones llegaban confusas. Los “marines” 
norteamericanos llegaban, “por las dudas”. Ar- 
turo lilia se agachó un poco y dijo al oído del 
joven diputado nacional Luis León: 

—A mí estos militores no me aprietan nada. Y 
si quieren quedarse con el gobierno que se que- 
den... 

León, que tiene ojos claros, que vive en un 
Chaco sin traumas, que siempre está vestido como 
si tuviera sabor a nuevo, le preguntó: 

—Entonces, ¿qué va usted a hacer, doctor? 


—Mañana hablaré por televisión y anunciaré 


que no mandaremos tropas, ni proyecto al Con- 
greso, ni nada... 

Pero no era lo mismo que había conversado con 
Leopoldo Suárez, ni era el “libreto” que tenía 
para Miguel Angel Zavala Ortiz. El canciller dio 
“otra cara”. Como él no renunció, dimitió el sub- 
secretario Ramón Vázquez. En cambio el ministro 
de Defensa Nacional fue a plantear su alejamien- 
to; no porque Leopoldo Suúrez entendiera que 
había que mandar soldados argentinos. Sí porque 
creyó que desde el comienzo se debió manejar 
con verdad y decisión el episodio. No navegar al 

“increscendo” de las olas. 

—Yo, presidente, me tomo El Cuyano y vuelvo 
a aterrizar en Mendoza (Leopoldo Suárez). 

El calmo lllia se rascó la barbilla, lo tomó de 
un brazo e intentó serenarlo: 

—Usted sabe, doctor Suárez, cuónto lo nece- 
sito a mi lado... 

La explicación de Illia fue despiás clara; para 
él, en Santo Domingo están en juego “dos ban- 
dos” (textual). Uno (Imbert) cobró para asesinar 
a Trujillo; el otro (Caamaño) “es hijo del que fue 
jefe de policía de Trujillo, responsable de muchas 
masacres dominicanas”. Y determinó que no po- 
dían enviarse soldados argentinos a mediar entre 
“dos asaltantes del poder”. Todo esto lo dijo 
recién Illia en el frío almuerzo con los militares. 
Para Juan Carlos Onganía era “un poco tarde” 
para explicaciones. 
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ARGENTINA PREGUNTA 


Esto era en junio de TW8D, en la Argentina. 


Al mismo tiempo, Evaristo Meneses pasaba a re- 
tiro y probabo, una vez más, que “hoy que sacar 
un seguro contra el éxito”. Meneses iba al exilio 
policial, castigado por apto. Y por apto, el apuesto 
coronel López Aufranc triunfaba en una inocente 
cacería del zorro, reemplazando el tanque por un 
brioso caballo, mientras el Instituto Torcuato Di 
Tella hacía circular entre ejecutivos una estadís- 
tica casi alucinante: entre el 1 de julio de 1963 
y el 30 de junio de 1964, se habían radicado como 
inmigrantes en los Estados Unidos, 2.614 profe- 
siomales, técnicos y obreros calificados ARGEN- 
TINOS. Así divididos: 1.159 técnicos y 1.119 obre- 
ros especializados; 336 administradores de alto 
nivel. Divisas caras y sin retorno. 

El retorno era un tema cosi abandonado. Pese 
o cumplirse en junio 22 años de la primera presen- 
cia de Perón en la vida nacional (4 de junio de 
1943). Una noticia publicada a cuatro columnas 
por “La Nación” nos retrotrajo a otras épocas; 
era el anuncio de que la justicia dispuso traspasar 
ol Estado los bienes de Juan Duarte. ¿Juan Duar- 
te, el hermano de Eva Perón, el secretario de 
Juon Perón? El mismo. ¿A cuánto ascendía su 
fortuna? A 303.782 pesos, incluyendo un automó. 
vil valuado en 10.000 pesos. Según los jueces que 
fallaron finalmente en la interdicción, Juan Duar- 
te, como “corredor del jabón Radical no podía 
haber reunido normalmente esa sumo”. Pero, ¿y 
la fortuna inmensa que se le atribuía ol licencioso 
Duarte? ¿No la poseía? ¿O alguien actuó en su 
nombre y hoy la goza? La Argentina tiene varios 
apostaderos para una sección clave: DESAPARE.- 
CIDOS. A 

En el junio húmedo ocurrían otras cosas. La 
Hidrófila —2.000 obreros, 65.000 metros cuadra- 
dos de fábrica, es decir de “standard” de vida— 
cumplía 30 años de existencia. 750 figuras del 
mós distinto matiz, celebraron con un cóctel 
el aniversario. Un amplio aviso en todos los me- 
dios documentó esta presencia textil en la vida 
nacional. Pero hay que calar más hondo, el país 
debe tener más vivencia de lo que significa el 
“mundo industrial”. Chimeneas que emiten humó, 
son los salarios que se pagan. Es vida. 
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CÓMO LLEGÓ ILLIA ALSPODER 
NACHA A LA'CUSPIDE 
JAMES BOND__ __ 
QUÉ FUE DE ELLOS 

A PERÓN LEIRERDONAN+TODO 
DOCTOR EN HAMBRE_ _ 
LAS MUJERES FUERTES 

LOS MILLONES NO VIENEN SOLOS_____ 


—P__RIVER “POR DENTRO" 


e 


”T 


er 


EL _ ACUSADO DE HOY ] 
LA JUSTICIA DEL HOMBRE JOVEN 


LAS FRUSTRACIONES 
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En cambio, no es vida ni es nación aquella que 
se moviliza en un terremoto a Chile y permanece 
de brozos cruzados ante las trágicas inundaciones 
de Formosa. ¿O será porque Formosa es nuestro, 
y ser nacionalista es pecado? Millares de seres 
argentinos sin hogares, y ninguna colecta, de esas 
colectas tan típicas entre nosotros cuando se tra- 
ta de mirar afuera. Dar la vida por Santo Domingo 
y ser inmutables ante lo nuestro. 

Y también en los 30 días transcurridos, la Ar- 
gentino, bien dividida, según es su costumbre, se 
presentó en la Organización Internacional del 
Trabajo en Ginebra. El ministro Solá se quejó de 
los sindicatos politizados. 132 países presentes, 
que tienen sindicatos politizados, se asombraron 
del idioma del funcionario argentino. José Alonso 
(CGT) censuró duramente al gobierno acusándolo 
de ser “comité puro”. Los empresarios nacionales, 
allí presentes, miraban atónitos. El resto del mun- 
do también. ¿País o tribus? 

Pero teníamos que confeccionar el número 1 de 
EXTRA. Y escaparle al país-anécdota para entrar 
en los fundamentos del estilo de vida que nos 
hemos impuesto o que soportamos. Cada investi- 
goción, cada nota —la más frívola, si usted quie- 
re—, cada informe, fue vitolmente sopesado. Que- 
remos ser simplemente distintos. Usted, cuando 
llegue a la última página, sacará su conclusión. 

A nivel de historia —. *.in el espíritu de pro- 
mover rencores avivando recuerdos— hallará 
la historia secreta del bombardeo del 16 de junio 
de 1955, del que aún no nos hemos desprendido a 
diez años de distancia (págs. 18 a 28). 

Le sugiero no dejar de leer el cuento (fuerte, 
riguroso, con un temo si se quiere mort:ficante) 
que firma Marta Lynch. Y si tiene necesidad de 
respiro, búsquese en esta suerte de proceso ol 
discutidísimo James Bond —Dedos de Oro— 
(págs. 42-48) o descubra con nosotros el día de 
una mujer que pronto tocará cielos de gloria. O 
no. Pero está en camino, Nacha Guevara (págs. 
35-40). 


Queda la revista. Usted dirá. 


BERNARDO NEUSTADT 
Julio de 1965. 
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Ezequiel Martínez Estrada, ANTOLOGIA, México- 


Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1964, 
394 pp., $ 258. 


A pocos meses de su muerte, en Bahía Blanca, nos lle- 
ga desde México esta selección de escritos de Martínez 
Estrada efectuada por él mismo. Evocamos sin dificul- 
tad nuestro único encuentro con el hombre Martínez Es- 
trada, en Buenos Aires, a poco de la caída de Perón, 
mientras elaboraba febrilmente su catilinaria ¿Qué es 
esto?, intentando poner en claro sus cuentas con el pe- 
ronismo. Llevábamos un ejemplar (hoy olvidado) de al- 
guna revista juvenil, dedicada a problemas universita- 
rios y culturales de nuestro país. La hojeó. Nos aconse- 
jó luego que dejáramos de lado temas tan insignificantes 
como antiguallas indignas de un mundo en ebulli- 
ción como el que vivíamos, a pocos días del estallido de 
la revolución social en los Estados Unidos y en la In- 
dia... ejemplificaba con triste sonrisa. 


Con un pie en la Argentina y otro en América latina, 
lo universal fue su comarca, y esa permanente tensión 
lo acompañó hasta el momento del último viaje. Nada 
de lo humano le fue ajeno. 

Su vida se inicia en San José de la Esquina (Santa 
Fe) en 1895. Vuelca en la poesía sus primeros años: 
Oro y plata, Nefelibal, Argentina, Títeres de pies ligeros, 
y a ella regresa en la madurez de sus Coplas de ciego 
(1959). En 1933 da a luz —la metáfora no resulta ex- 
cesiva— Radiografía de la pampa, donde Freud, Simmel 
y Spengler se dan la mano como fuentes inspiradoras. 
Después siguen los títulos y los temas, en esa doble lí- 
nea de interés ya apuntada: Sarmiento (su figura pa- 
ralela) y Nietzsche (su mentor), Muerte y transfigura- 
ción de Martín Fierro y su monumental Balzac, el libro 
sobre Hudson y los trabajos sobre Martí, el teatro y la 
narrativa, las Diferencias y semejanzas entre los países 
de América latina y su visión de Buenos Aires (La ca- 
beza de Goliat), a la que mucho deben Sebrelli y Mafud 
entre los jóvenes. El país le dolía. Aunque su diagnós- 
tico no siemure fuera correcto, es indudable la dimen- 
sión de su padecimiento nacional, 


Es arbitrario descartar su obra por no compartir pre- 
supuestos filosófico-políticos. De poco sirve calificarla 
como “rebelión inútil”. ¿De qué otra figura de su gene- 
ración podría citarse la vastedad y profundidad de sus 
miras, la lenta paciencia creativa de sus ideas, la fuer- 
za en la elocución? 

Producida la revolución castrista en Cuba, Martínez 
Estrada reside en la isla durante varios años trabajan- 
do sobre su admirado José Martí. Otras críticas censuran 
su alejamiento del país. Pero es que el hermano menor 
—así lo llamaba Horacio Quiroga— siempre fue centro 
de controversias: vino a traer la guerra, y no la paz, 
con su pluma y su palabra. Guerra santa a los lugares 
comunes, a los fariseos, a los serviles, a los que quieren 
que las cosas no cambien. 


(El “prólogo inútil” de esta Antología es uno de los 
postreros trabajos del maestro: reitera en él su queja 
permanente ante la incomprensión que obtuvo su obra 
en los sectarios de la derecha y de la izquierda. No es 
el reproche retórico de un escritor, es el grito lacerante 
de un ser humano que quiso comunicarse.* La Antología 
indica a las jóvenes generaciones el gran registro de 
Martínez Estrada en varios géneros literarios, y a los 
faltos de memoria el camino de una impostergable re- 
visión. 

Las páginas de Martínez Estrada conmueven como 
pocas al lector atento. Porque son producto del amor 
que el autor sentía por sus compatriotas, aunque pudo 
equivocarse en sus teorizaciones. Porque provienen de 
un hombre tesonero y laborioso en un país de impro- 
visadores y guitarreros. Porque enseñan más en sus 
errores que tantas obras de ajenos escritores en sus re- 
peticiones sin vuelo. Sus páginas son, ante todo y por 
sobre todo, el testimonio de un artista y un pensador, 
como él gustaba que se lo recordase en el tiempo en que 
su cbra pudiese ser “leída y juzgada con equidad”, 
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eo LIMPIEZA PROFUNDA 
e TONIFICACION 
e ESTIMULACION 
e BIOACTIVACION NUTRICIA 


Caja con cuatro productos: 
Emulsión de limpieza 

Loción tonificante 

Máscara blanqueadora y 
estimulante 

Crema nutritiva 


También estos cuatro productos se venden 


individualmente, por separado 
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Estamos en la era de los lubricantes sintéticos 


La técnica actual ha creado una nueva necesidad en materia de lubricantes. Las máquinas y motores modernos que trabajan a milék 

de revoluciones, soportando sobrecargas fabulosas, no pueden funcionar con lubricantes derivados de hidrocarburos. Estamos en un 

nueva era en la lubricación. La era de los lubricantes sintéticos creados por ORE-LUBE Corporation de EE.UU, 

Por primera vez la tecnologia tiene a su disposición lubricantes estables física y químicamente, por su revolucionaria fórmula integral 

por fluidos sintéticos y sólidos metálicos. Son lubricantes que se incorporan a las superficies metálicas, y resisten a la humedad, | 
abrasión, el calor y el trabajo pesado, sin oxidar, carbonizar ni perder jamás sus cualidades de lubricidad. Lo 
productos ORE-LUBE posibilitan as! el perfeccionamiento industrial de nuestra era y abren nuevas perspecll 
vas al desarrollo futuro de máquinas más y más perfectas. - 


Representante de Ore-Lube Corporation de EE.UU. en la Argentina: 


ORE-LUBE SUDAMERICANA S.A.C.l. 


Diagonal Roque S. Peña 846 - 4? Piso, Tel. 49-5778/4285 - 46-9671 - 40-4776/4791 
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Google 


Bueguo a Pintoft 


Siempre se progresa. La Columbia 
Pictures ha estrenado en Buenos Ai- 
res (como complemento o en los cines 
que pasan dibujos y actualidades) 
tres filmes de los que hasta hace poco 
tiempo se difundían solamente en ci- 
ne clubes y pequeños círculos de afi- 
cionados. Son tres filmes del famoso 
dibujante, humorista y músico Ernest 
Pintoff: El crítico, Ev viejo y la flor 
y El violinista. Búsquelos en el Real 
o en el Novedades y no se pierda 
principalmente el primero (El críti- 
eo), que con elementos abstractos, 
tres minutos y medio de duración y 
un relato en la banda sonora cons- 
truye la más formidable ironía acer- 
ca de la hipocresía moral y esa men- 
talidad que tan bien estudió Herebert 
Read en su “Psicopatología de la 
reacción en el arte”. 7 


Kl tianto de un ¡dojo 
y el talento de Andersen 


“La cultura cinematográfica y el 
gusto del público de Buenos Aires es- 
tá en proporción de diez a uno con 
respecto a la ciudad europea que le 
sigue en ese aspecto”, declaró un in- 
quieto distribuidor porteño. Este refi- 
namiento del público de Buenos Aires 
no le impide sumarse al fabuloso 
éxito mundia] de los filmes de James 
Bond, pero permite que una película 
de la talla de El llanto de un ídolo 
(This Sporting Life) opera-prima del 
talentoso cortometrajista, crítico e 
iracundo Lindsay Anderson, se estre- 
nó en copia completa (cerca de 140 
minutos) en la pantalla de uno de 
los cines más grandes de Buenos Aires, 
mientras que en su país de origen, 
Gran Bretaña, y otros países euro- 
peos, fue el más estrepitoso fracaso 
comercial,pues fue exhibida ante salas 
vacías y en copias mutiladas y alte- 
radas, constituyéndose en la tumba 
de los ideales de renovación que en 
el cine inglés había iniciado el grupo 
formado por Kare] Reisz, Tony Ri- 
chardson y el propio Anderson. 

Con El llanto de un ídolo, Ander- 
son refirma las dotes de artista y 
profundo observador del hombre y 
su medio que ya demostrara en sus 
filmes de corto metraje, uno de los 
cuales, el conmovedor La senda es 
larga, circuló en los cines clubes ar- 
gentinos La vida de Frank Machin, 
el minero que se convierte en ídolo 
de rugby, pero que es torpe e insigni- 
ficante frente a la mujer que ama, 
la torturada señora Hammond (inter- 
pretada magníficamente por Rachel 
Roberts) está crudamente descripta 
en un filme violento y refinado a la 
vez, con una excepcional actuación de 
Richard Harris (Premio Cannes) y 
un tratamiento visual deslumbrante 
y nunca artificioso. 

Go 


La muestra internacional, de teatro 
sé iniciará en el mes de julio. Ya an- 
tes, en los comienzos de junio, se pre- 
sentó al Teatro Estatal Judío de Var- 
sovia. Pero julio seguirá hablando en 
idisch por apenas una semana más, 
antes de empezar a hablar en inglés 
y en francés. Entonces la inextinguida 
especie de los ““snobs” (como diría Ba- 
rrault, ¡qué sería del teatro sin los 
“snobs” que lo sostienen!) que puebla 
los teatros en tan singulares ocasio- 
nes, volverá a dar grititos de satis- 
facción, a entornar los ojos, a abrir 
las fauces de asombro o perplejidad 
y a recurrir, rápidamente, a los in- 
faltables cursos básicos de idioma. 


o. 


- Los ingleses abrirán el fuego con la 
actuación en el teatro Odeón de dos 
actores y un director. Los primeros 
son la actriz Brenda Bruce y el actor 
Donald Sinden. .El tercero es Roy 
Rich, que no saldrá al escenario, pero 
que será tan responsable como los 
otros de lo que ocurra sobre él, y ade- 


más,es el marido de Brenda Bruce. 


o 


Tampoco en este caso el repertorio 
constituye un dechado de originali- 
dad. Está formado por la muy tran- 
sitada “Querido mentiroso”, de Jero- 
me Kilty, que hasta hace unas pocas 
semanas atrás ofrecieron en el teatro 
Argentino Inda Ledesma y Ernesto 
Bianco, y la muy publicitada “Hap- 
py days”, de Samuel Beckett ( que 
está en las alforjas, desde hace un 
año, de María Luz Regás y Luis Mot- 
tura, y que seguirá permaneciendo en 
ellas mientras persista en el Teatro 
Regina el éxito de “¿Quien le teme 
a Virginia Wolf?”). Como puede de- 
ducirse, éstas serán las poco novedo- 
sas alternativas de una breve tempo- 
rada británica. Aunque no es menos 
cierto que la novedad podría estar re- 
presentada, haciéndose eto de la me- 
jor tradición teatral inglesa, por la 
labor de los intérpretes, ya que Bren- 
da Bruce y Donald Sinden (más la 
primera que el segundo) tienen ante- 
cedentes de primera categoría. 


ed 


Curiosamente, este homeopático 
elenco británico no ofrecerá obras de 
autor británico. “Querido mentiroso” 
es, en efecto, original del actor nor- 
teamericano Jerome Kilty (un fino 
olfato para el éxito) y está inspira- 
da en cierta curiosa correspondencia 
(“el juego principesco de leones ase- 
xuados”, como dijo alguien) entre un 
irlandés genial, George Bernard 
Shaw, y una actriz, Patrick Camp- 
bell, que fuera la primera protagonis- 
ta de “Pygmalion”. “Happy days”, 
por su parte, es la obra de un irlandés 
también, Samuel Beckett, que vive en 
Francia, piensa, siente y escribe 2n 
francés. 


gle 
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a cargo de Brenda Bruce y Donald 
Sinden, el público tendrá la extraña 
(por lo menos infrecuente) posibili- 
dad de establecer, una la tercera com- 

aración con “Querido mentiroso”. En 

uenos Aires se estrenó en castellano, 
en 1963, bajo la dirección de Orestes 
Caviglia con Inda Ledesma y Ernesto 
Bianco. A la semana siguiente de ese 
estreno, en el Odeón fue representada 
en francés por María Casares y Pia- 
rre Brasseur, con puesta en escena 
del autor, Jerome Kilty. Y ahora se 
verá, metafóricamente hablando, y se 
escuchará en inglés. Del primer cote- 
jo resultó nítidamente vencedora la 
pareja Ledesma-Bianco (frescura, fi- 
nura, lucidez, auténtica juventud es- 
piritual) frente a la pareja Casares- 
Brasseur (un oficio cansado, alguna 
ráfaga talentosa de la actriz, un 
Brasseur obeso y sin reflejos). Ahora 
veremos. 


o 


Francia ha entregado el testimonio, 
para que lo traigan a Buenos Aires, 
a dos importantes actores desprendi- 
dos de la Comedie Francaise. Se tra- 
ta de Robert Hirsch y Jacques Cha- 
rron —el primero es, verdaderamen- 
te, un actor notable— quienes al fren- 
te de un elenco formado ocasionail- 
mente desplegarán, por unos pocos 
días, algunas muestras clásicas y no 
clásicas (o neoclásicas o aspirantes al 
clasicismo) del teatro galo. Moliére, 
el clásico; Feydeau, el neoclásico; y 
lonesco, el aspirante, estarán a la or- 
den del día. Como estarán al día, in- 
evitablemente, las evocaciones : 


«de 


Idisch, inglés y francés se proyec- 
tarán en el futuro inmediato hacia 
otros idiomas. Hacia el idioma del si- 
lencio significativo, corporizado por 
el mismo Marcel Marceau (agosto =n 
el Odeón), y hacia el idioma del Dan- 
te y de Quasimodo, que Vittorio Gas- 
man hará rebrotar en el Gran Teatro 
Opera (setiembre), con un espectácu- 
lo digno del “mattatore” que es, Un 
espectáculo exclusivamente a su car- 
go y basado en la dramatización de 
un singular recital poético concebido 
a su imagen y semejanza. 


e. 


La Comedia Nacional, dando un 
brusco golpe a su timón para modifi- 
car el derrotero que eligió desde que 
Luisa Vehil se hizo cargo de la co- 
mandancia, llevará a escena “Ca- 
pocómico”, de Sergio De Cecco. 
Este autor es una especie de epígono 
de lo que ha dado en llamarse +: 
“nuevo teatro argentino” (en la ima- 
gen se incluyen Roberto Cossa, Ger- 
mán Rozenmacher, Ricardo Halac, 
Julio Mauricio, Rodolfo J. Walsh, 
Carlos Somigliana), puesto que con 
“El reñidero” —la primera obra de 
De Cecco— esa corriente de jóvenes 
y noveles dramaturgos comenzó a co- 
brar un impulso decidido, armónico y 
coherente desde 21 punto de vista te- 
mático y estilístico. 
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Estamos en la era de los lubricantes sintéticos 


La técnica actual ha creado una nueva necesidad en materia de lubricantes. Las máquinas y motores modernos que trabajan'a mi 

de revoluciones, soportando sobrecargas fabulosas, no pueden funcionar con lubricantes derivados de hidrocarburos. Estamos ent 
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Busque a Pintos! 


Siempre se progresa. La Columbia 
Pictures ha estrenado en Buenos Al- 
res (como complemento o en los cines 
que pasan dibujos y actualidades) 
tres filmes de los que hasta hace poco 
tiempo se difundían solamente en cí- 
ne clubes y pequeños círculos de afi- 
cionados. Son tres filmes del famoso 
dibujante, humorista y músico Ernest 
Pintotf: El crítico, Ei viejo y la flor 
y El violinista. Búsquelos en el Real 
o en el Novedades y no se pierda 
principalmente el primero (El críti- 
eo), que con elementos abstractos, 
tres minutos y medio de duración y 
un relato en la banda sonora cons- 
truye la más formidable ironía acer- 
ca de la hipocresía moral y esa men- 
talidad que tan bien estudió Herebert 
Read en su “Psicopatología de la 
reacción en el arte”. i 


Ki llanto de un ¡dojo 
y el talento de Anderson 


“La cultura cinematográfica y el 
gusto del público de Buenos Aires es- 
tá en proporción de diez a uno con 
respecto a la ciudad europea que le 
sigue en ese aspecto”, declaró un in- 
quieto distribuidor porteño. Este refi- 
namiento del público de Buenos Aires 
no le impide sumarse al fabuloso 
éxito mundial de los filmes de James 
Bond, pero permite que una película 
de la talla de El llanto de un ídolo 
(This Sporting Life) opera-prima del 
talentoso cortometrajista, crítico e 
iracundo Lindsay Anderson, se estre- 
nó en copia completa (cerca de 140 
minutos) en la pantalla de uno de 
los cines más grandes de Buenos Aires, 
mientras que en su país de origen, 
Gran Bretaña, y otros países euro- 
peos, fue el más estrepitoso fracaso 
comercial,pues fue exhibida ante salas 
vacías y en copias mutiladas y alte- 
radas, constituyéndose en la tumba 
de los ideales de renovación que en 
el cine inglés había iniciado el grupo 
formado por Kare] Reisz, Tony Ri- 
chardson y el propio Anderson. 

Con El llanto de un ídolo, Ander- 
son refirma las dotes de artista y 
profundo observador del hombre y 


La muestra internacional, de teatro 
sé iniciará en el mes de julio. Ya an- 
tes, en los comienzos de junio, se pre- 
sentó al Teatro Estatal Judío de Var- 
sovia. Pero julio seguirá hablando en 
idisch por apenas una semana más, 
antes de empezar a hablar en inglés 
y en francés. Entonces la inextinguida 
especie de los ““snobs” (como diría Ba- 
rrault, ¡qué sería del teatro sin los 


“snobs” que lo sostienen!) que puebla * 


los teatros en tan singulares ocasio- 
nes, volverá a dar grititos de satis- 
facción, a entornar los ojos, a abrir 
las fauces de asombro o perplejidad 
y a recurrir, rápidamente, a los in- 
faltables cursos básicos de idioma. 


ed 


Los ingleses abrirán el fuego con la 
actuación en el teatro Odeón de dos 
actores y un director. Los primeros 
son la actriz Brenda Bruce y el actor 
Donald Sinden. .El tercero es Roy 
Rich, que no saldrá al escenario, pero 
que será tan responsable como los 
otros de lo que ocurra sobre él, y ade- 


más, es el marido de Brenda Bruce. 


o 


Tampoco en este caso el repertorio 
constituye un dechado de originali- 
dad. Está formado por la muy tran- 
sitada “Querido mentiroso”, de Jero- 
me Kilty, que hasta hace unas pocas 
semanas atrás ofrecieron en el teatro 
Argentino Inda Ledesma y Ernesto 
Bianco, y la muy publicitada “Hap- 
py days”, de Samuel Beckett ( que 
está en las alforjas, desde hace un 
año, de María Luz Regás y Luis Mot- 
tura, y que seguirá permaneciendo en 
ellas mientras persista en el Teatro 
Regina el éxito de “¿Quien le teme 
a Virginia Wolf?”). Como puede de- 
ducirse, éstas serán las poco novedo- 
sas alternativas de una breve tempo- 
rada británica. Aunque no es menos 
cierto que la novedad podría estar re- 
presentada, haciéndose eto de la me- 
jor tradición teatral inglesa, por la 
labor de los intérpretes, ya que Bren- 
da Bruce y Donald Sinden (más la 
primera que el segundo) tienen ante 
cedentes de primera categoría. 
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TEN? 


AUSTIN Tc 
Otra curiosidad. Con ésta versión 
a cargo de Brenda Bruce y Donald 
Sinden, el público tendrá la extraña 
(por lo menos infrecuente) posibili- 
dad de establecer, una la tercera com- 
aración con “Querido mentiroso”. En 
uenos Aires se estrenó en castellano, 
en 1963, bajo la dirección de Orestes 
Caviglia con Inda Ledesma y Ernesto 
Bianco. A la semana siguiente de ese 
estreno, en el Odeón fue representada 
en francés por María Casares y Pis- 
rre Brasseur, con puesta en escena 
del autor, Jerome Kilty. Y ahora se 
verá, metafóricamente hablando, ye 
escuchará en inglés. Del primer eut>- 
jo resultó nítidamente vencedora vi 
pareja Ledesma-Bianco (frescura. nm 
nura, lucidez, auténtica juventus e 
piritual) frente a la pareja Casares. 
Brasseur (un oficio agora 
ráfaga talentosa de la actriz er 
Brasseur obeso y sin reflejos». Aba 
veremos. 
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Francia ha entregado el testimozo. 
para que lo traigan a Buenos Ares, 
a dos importantes actores desprend:- 
dos de la Comedie Francaise. Se ira- 
ta de Robert Hirsch y Jacques Cha- 
rron —el primero es, verdaderamen- 
te, un actor notable— quienes al fren- 
te de un elenco formado ocasional- 
mente desplegarán, por unos pocos 
días, algunas muestras clásicas y no 
clásicas (o neoclásicas o aspirantes al 
clasicismo) del teatro galo. Moliére, 
el clásico; Feydeau, el neoclásico; y 
lonesco, el aspirante, estarán a la or- 
den del día. Como estarán al día, ín- 
evitablemente, las evocaciones : 
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1 CORRIERE DEGLI ITALIAN! non ne ha bisegno: si vende da solo 
ll 35% dei suoi lettori riceve il CORRIERE DEGLI ITALIANI a casa, per 
posta. 1! resto preferisce acquistarlo tutti i lunedí e ¡ giovedí all'edicola, 
al mattino presto perché ¡il CORRIERE DEGLI ITALIAN! si esaurisco prima 
delle dieci! La sua completa tíratura — la plú elevata tra ¡ giernali di 
collettivitá d'Argentina, controllata dall'INSTITUTO VERIFICADOR DE 
CIRCULACIONES — viene assorbita in poche ore dalla cellettivitá piú 
numerosa del Paese. 


SEÑOR  AVISADOR HARO: OOO OOOO 


Lo expuesto es suficiente para que Ud. considere al CORRIERE DE 1 
GLI ITALIANI como un excelente medio para “alojar” su aviso. ¿verdad? y 
Entonces, lo invitamos a ponerse en contacto con nuestra Oficina de Y 
Publicidad, llamando al telefóno 38-0218 + 
IOGOAOIOOOOCOOOCOOOOO OOOO OO OOOO ik ko 
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CORREO DE LOS ITALIANOS 


MEXICO 1199 — T. E. 38 - 0218 
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En julio se lanzará por Canal 11 una de las produc- 
ciones más ambiciosas de la TV argentina. Su costo se 
mantiene en secreto. Con este programa se inicia una 
serie de los llamados “espectaculares”, de una hora y 
media de Juración. 

El primero es una versión especial de la famosa ¿pera 
Carmen, de George Bizet, que traerá algunas novedades: 


1) Producción: Correrá totalmente a cargo de Filmbo- 
ard. El tape se grabará en los estudios Lumiton y el Ca- 
nal 11 se limitará a vender el espacio. 

2) Puesta en escena: Estará a cargo de Ricardo Be- 
cher, realizador de dos cortos y un largo, Racconto, aún 
no estrenado, y ex asistente y guionista de varios films 
de Leopoldo Torre Nilsson. “Mi Carmen puede llegar a 
ser mucho más española que la de Merimée-Bizet. No ol- 
videmos que ésta era una spagnolade al servicio del mito 
exótico de moda. Elegí Carmen porque me gusta y, ade- 
más, porque es una ópera divertida, interesante y cono- 
cida.” 

3) Adaptación: Concretar esas aspiraciones de Becher 
exigía una adaptación ágil y actualizada, que quedó a 
cargo de Alberto Ure. Se sustituyeron los recitativos por 
diálogos, con lo cual, Carmen, quedó convertida en una 
comedia musical, y su texto ha sido traducido al caste- 
llano. Carmen será una ficción histórica vista con los ojos 
del presente. 

4) Música: Jorge López Ruiz será el encargado de ar- 
monizar nuevamente, las melodías de George Bizet, la: 
que tendrán un ritmo de jazz con tono español. Una or- 
questa de cuarenta músicos (incluidas castañuelas, una 
guitarra española y una guitarra americana) acompaña- 
rá a los cantantes. 


5) Coreografía: Estará a cargo de Crandall Diehl. “Las 
castañuelas van a estar solamente en la orquesta”, acla- 
ra el coreógrafo. 
6) Escenografía: Bocetada por Federico Padilla, será 
estilizada y aligerada. El drama se centrará en los per- 
sonajes. La escenografía (muy rica a pesar de su astili- 
zación) permitirá una puesta en escena casi cinematográ- 
fica. 
7) Intérpretes: Para resolver el problema de los cantan- 
tes, que no son actores y viceversa, se utilizará el pro- 
cedimiento seguido en Los paraguas de Cherburgo. Can- 
tantes líricos y músicos grabarán, previamente, toda la 
parte musical y luego los actores (que usarán su propia 
voz en los diálogos) ajustarán sus gestos a las arias gra- 
badas. Egle Martin personificará a Carmen, Ignacio Qui- 
rós a don José, y Lautaro Murúa a Escamillo. No todos los 
actores serán doblados, y algunos cantantes líricos repre- 
sentarán papeles secundarios. La más agradable excep- 
ción será de Laura Escalada, que actuará y cantará, 
tal como lo hiciera, con notable éxito, en La pérgola de 
las flores. 
8) Varios: Habrá en esta Carmen un coro nuevo (letra y 
amúsica originales) que se cantará en la entrada de las ci- 
garreras. Habrá más de cincuenta personas en escena, 
contando 18 bailarines, personajes, soldados y gente del 
pueblo. Consultados sobre el tema Carmen Jones, antece- 
dente inevitable de esta empresa, Becher declaró no ha- 
berla visto; Ure vio el film de Preminger, y Diehl cono- 
ció, en Broadway, la comedia musical de Hammerstein. 
En cuanto a los otros programas, Ure y Becher guar- 
daron profundo silencio. Logramos saber, sin embargo, 
que uno de ellos estará dedicado a una famosa obra de 
nuestra literatura moderna, otro a la indagación socioló- 
gica, tipo encuesta, de una figura fundamental de nues- 
tra música popular, y el cuarto a la presentación de un 
famoso conjunto de cámara extranjero. % 


grabada 
en el país 


Hace más de 50 años se labró el acta de nacimiento de Ford en la Argentina. 
Desde entonces, Ford vive no sólo en el país, sino también para el país. 
Su colosal Centro Industrial de Gral. Pacheco requirió una inversión de 
70.000.000 de dólares. Desde 1961 hasta fines de 1964, los caminos argen- 
timos recibieron más de 70.000 automotores Ford producidos en el país. 
En-estos cuatro años la Empresa pagó en concepto de salarios y jornales 


a las personas que trabajan en su Centro Industrial más de 3.100 millo- 
nes de pesos. Otro aporte de Ford al país en el lapso mencionado, se con- 
cretó en los impuestos y tasas que casi alcanzan la suma de 6.000 millo- 
nes de pesos. Y en todo momento pasado, presente y futuro, el permanente 
aporte de la calidad Ford. Así graba en el país las cuatro letras de su marca, 
como un signo de entusiasmo, de confianza, de fe. E 


€ Más de medio siglo en la Argentina CENTRO DE CALIDAD PARA PRODUCTOS DE CALIDAD 
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Miembro de la Asociación de Fábricas de Automotores 
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CINE 


“POR LA PATRIA”, de Josevh Losey 
— La reciente presentación de El sir- 
viente tuvo como resultado la consa- 
gración en nuestro medio de Joseph 
Losey, un realizador bastante maldi- 
to, cuya fama sólo brillaba en un re- 
ducido círculo de fanáticos cineastas, 
agrupados alrededor de algunas pu- 
blicaciones francesas y sus correspon- 
dientes epígonos. En Por la patria 
(“King and Country”) abandona los 
mórbidos caracteres trazados por Ha- 
rold Pinter y retorna a los temas de 
expresión social y pacifista, que ya 
una vez le valieron ser expulsado de 
su país (Estados Unidos) para tener 
que trabajar, como lo hace ahora, <n 
Gran Bretaña. Por la patria, que co- 
sechó sonoras ovaciones en el Festival 
de Venecia, está basada en una obra 
teatral de John Wilson, inspirada -n 
un hecho acaecido durante la guerra 
mundial de 1914. Narra el proceso, la 
condena y la ejecución de un soldado 
raso inglés que deserta del campo de 
batalla belga. La empresa distribuido- 
ra ha invitado a Losey a  visi- 
tar Buenos Aires para el estreno del 
film, lo que constituirá un especial 
motivo de atracción para sus muchos 
admiradores porteños. 


TEATRO 


“HABLANDO DE JERUSALEN” 
— Entre realista y romántico, Arnold 
Wesker elabora con pasión la obra 
final de una trilogía reveladora. La 
dirección e interpretación son discr2- 
tas. Pero el texto puede más (Tea- 
tro ABC). 


“GALILEO GALILEI” — La figu- 
ra del sabio renacentista colocada 
bajo el prisma dialéctico de Bertolt 
Brecht. La versión, dirigida por Lo- 
vero y Serrano, es heterodoxa, pero 
el espectáculo no puede dejar de ver- 
se (Teatro de los Independientes). 


“RAICES” — Después de John Os- 
boe (“Recordando con ira”), Wes- 
ker tomó las banderas del teatro in- 
glés contemporáneo. Un éxito persis- 
tente de Wesker y del elenco de Nue- 
vo Teatro, encabezado por una apa- 
sionada, Alejandra Boero (Nuevo 
Teatro). 


“¿QUIEN LE TEME A VIRGINIA 
WOOLF?” — Tras de las violencias 
verbales, el talento de Edward Albee 
se agiganta. Una experiencia teatral 
memorable, de la que el espectador 
puede salir madurado. Las actuacio- 
nes de Myriam de Urquijo e Ignacio 
Quirós son magníficas. Todo muy re- 
comendable (Teatro Regina). 
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“AMARILLO” — La reforma agra- 
ria ya era una bandera de lucha du- 
rante la República Romana, veinte 
siglos atrás. La obra de Carlos Somi- 
gliana, un autor novel, demuestra, 
además, su contundente actualidad. 
(Teatro “35”). 


“REQUIEM PARA UN VIERNES 
A LA NOCHE” — El conflicto entre 
un rabino y el hijo, argentino, de 2se 
rabino es algo más que un conflicto 
individual. Quiere ser, por lo pronto, 
un postulado sociológico. José María 
Gutiérrez e Ignacio Finder deparan 
una jornada histriónica de primer or- 
den (Teatro IFT). 


T. V. 


A medida que transcurre la tempo- 
rada se perfilan claramente las ca- 
racterísticas de nuestros cuatro ca- 
nales de televisión. Canal 7, con su 
estructura a bas: de teleteatros 
en vivo y con una incertidumbre cons- 
tante en cuanto a su porvenir; Ca- 
nal 13 con su aséptica y tranquila 
medianía sin problemas; Canal 9 
(“El canal mera” según la defini- 
ción de Landrú) que sigue confun- 
diendo baja calidad con popularidad, 
y el astuto Canal 11 que continúa 
agregando a su estructura los pro- 
gramas más interesantes del video 
actual: Telecataplum, que demues- 
tra que la inteligencia no está re- 
ñida con la televisión recreativa. El 
Reporter Esso, Tato Bores, Teatro 
como en el teatro, Conciertos del do- 
mingo, Hollywood en castellano, Tiem- 
zo de historia y también alguna am- 
biciosa equivocación como el Show 
Enigma, donde un Fernando Ayala 
no acertó en los primeros programas 
con el ritmo y el lenguaje de la tele- 
visión. 

Por Canal 11 también soldrá al 
aire, posiblemente en julio, yn pro- 
grama que está preparando y 'que di- 
rigirá el inquieto escenógraio y direc- 
tor Federico Padilla. Se trata «Y Usted 
y ellas, un semanario dceditado al 
hombre, un men-show al estilo de Es- 
guire, Playboy, o la brasileña Senhior, 
y Que tendrá la particularidad de 
estar conducido por cinco mujeres, 
tres de las cuales serían, en princi- 
pio, Sara Gallardo, Egle Martin y, 
tal vez, Beba Bidart. El programa se 
transmitirá a las 23, con una dura- 
ción de una hora, y tendrá secciones 
dedicadas al periodismo, la litera- 
tura, loz deportes, la ciencia-ficción, 
los “hobbies”, 21 cinc, las artes visua- 
les, la música, el hun:or, la danza y el 
sexo. Loxz temas serán preparados, 
entre otros, por Carlos del Peral, 
Quino, Carlos Warnes, (César Bru- 
to), Paco Uroniio. Salvador Sanma- 
ritano y Carlos Fontanarrosa. 
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LIBROS 


* POESIA. Niztanor Parra, La cue- 
ca larga y otros poemas, Buenos Ai- 
res, Eudeba, 1964, $ 35 (sí, treinta 
y cinco pesos un libro de poesías). 
La poesía chilena a través de una 
de sus voces más claras, en una se- 
lección de los libros publicados por 
este gran autor trasandino. Poesía 
directa y profunda a la vez, ideal pa- 
ra quienes “no leen poesía” por lo 
general. 


Blas de Otero, Que trata de Es- 
paña, Paris, Ruedo- Ibérico, 1964, 
$ 840. Libro de lujo en edición de 
lujo. El poeta canta su amor por 
España, y proclama su tozuda es- 
peranza: “De haber nacido, haber / 
nacido donde estoy: /en la España 
sombría / y heroica de hoy”. Un 
testimonio del gran renacimiento poé.- 
tico español de los últimos años, a 
la sombra de Machado y Miguel (Her- 
nández. 


* ENSAYO. Rodolfo Puiggrós, Pue- 
blo y oligarquía, Buenos Aires, Jor- 
ge Alvarez, 1965, $ 330. El primer 
tomo de la reedición esperada de la 
Historia critica de los partidos po- 
líticos argentinos, que también pue- 
de leerse independientemente. Un 
panorama político-social y económi- 
co de la Argentina en el siglo XIX, 
lleno de vital interés: unitarios y 
federales, Rosas, la Organización 
Nacional, Roca, el 90, la ley Sáenz 
Peña. 


* TEATRO. Bertolt Brecht, La ópe- 
ra de dos centavos y Herr Puntila y 
su sirviente Matti, Buenos Aires, 
Nueva Visión, 1965, $300. Se trata 
del quinto tomo de la serie que abar- 
cará el teatro completo del gran 
autor y teórico alemán. La ópera 
de dos centavos es una de las piezas 
más regocijantes e intencionadas de 
Brecht; Herr Puntila y su sirvien- 
te Matti, uno de los hitos de su ma- 
durez. En volúmenes anteriores ya 
han sido publicadas, entre otras, Ga- 
lileo Galilei, El circulo de tiza cau- 
casiano, Madre Coraje y sus hijos, 
Terror y miserias del Tercer Reich, 
El alma buena de Tse Suan. 


* NOVELA. Pedro Orgambide, El 
páramo, Buenos Aires, Dávalos y 
Hernández, 1965, $ 200, Una exce- 
lente novela del autor de Memorias 
de un hombre de bien, ambientada 
en el duro sur argentino. Partiendo 
de una situación muy similar al vie- 
jo texto de Le rideau cramoisi, de 
Barbey d'Aurevilly, Orgambide con- 
sigue hacernos olvidar los parentes- 
cos literarios para dejarnos la inde- 
leble visión de un grupo de hombres 
y mujeres en la Patagonia de hoy. 
Ni más ni menos. 
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4d 
a La»cróhica secreta mbardeo del 16 e > 
de 1955 mo intenta Fes y promover Fen- 
cores. No cuicsflliza ente ser un 
se testimonio carga e honduras de 1:n episodio inédito ' 


De hásta entonces en materia de revo!utiones y del que 


seguimos sin despegar a 10 años de distancia. Porque 
se acaban de cumpiir 3.650 días de aquella jornada que 
io 2.000 muertosgy HOYtró fuerte-y duro hasi 

división-argentina. ¡seas e. 


só 


parcialidad: er ' 


esalas. No busca € 
No hay un solo calificativo. Hay narración. 
ción subsiguiente, es que reflexionemos; ¿hemos avan- 
zado o no desde entonces? Diez.años atrás no había 
Géminis hurgando en e! espacio. Argentina ¿sigue en 
aquel tiempo?. Estas dudas las resolverá cada lector, 
meditando. 

La investigación que presentamos fue cuidadosa- 
mente encargada a Jorge Lozano. Fue inútil pedirle 
un trazádo objetivo. Ya lo tenía in mente. Ya estaba 
en su conformación. Vale, por fin, la pena indagar 
acerca del autor de este informe. 
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Jorge Lozano tiene 35 años. Hasta hace poco tiempo, como muchos compatriotas de su edad 
se definía como un diletante político. En este momento, sobrelleva la revisión del país y el 
tiempo en que vive. Al hacerlo, indaga, se informa, cuestiona, investiga. Una aptitud demostrad 
en ese sentido lo capacita para intentar profesionalmente el periodismo. Su afán de inquirir, su 
desapego (¿odio?) por algunos particularismes que él considera nocivos, su audacia intelectual y 
su solvencia moral, nos enfrentan con un cronista que esperamos plosme nuestra realidad El 
trabajo que consignamos anticipa su labor para un libro que se editará proximamente, y ef 
que se analiza el proceso iniciado en junio que, según Lozano, concluye con la asunción del mand 
presidencial por Arturo Frondizi, 
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CRONICA 


SECRETA 


DEL 16 DE JUNIO DE 1955 


El 16 de junio de 1955 se descargó la prime- 
ra bomba sobre la Casa de Gobierno. 5 horas 
y 45 minutos más tarde 2.000 muertos yacían 
en Plaza de Mayo en “golpe” sin precedentes 
en nuestro país. Al anochecer, las llamas que 
se alzaban en la Curia iluminaban las som- 
bras que comenzaban a cernirse sobre la ciu- 


dad atónita. 


N LA MADRUGADA del 16, na- 
E die podía dormir en la base. 

El aire que se respiraba en- 
volvía a todos en un sutil y cre- 
ciente malestar. Varios pilotos 
se levantaron a mirar el cielo: 
estaba estrellado. El parte del 
servicio meteorológico, válido 
para la Capital Federal y alre- 
dedores, anunciaba: Nublado. 
Probables lluvias ligeras. Mejo- 
rando por la tarde. Vientos le- 
ves del este. Alguien que tenía 
que volar conjeturó: “Señor, 
¿el Pocho no estará “avivado” 
y mandó fabricar el pronósti- 
co?” “Aunque así fuera, maña- 
na salimos” le respondió su je- 
fe. A las 9, cada uno se dirigió 
a su puesto. Y las hélices co- 
menzaron a girar. A las 10.30, 
dos formaciones de aparatos 
“North American”, al mando 
del capitán de corbeta Sabarots, 
luego de escalonar sobre el río 
de la Plata, realizaron la prime- 
ra aproximación de ataque. Pe- 
ro, providencialmente encima 
de la Casa de Gobierno, a no 
más de cuarenta pies de la azo- 
tea, se encontraba detenido un 
banco de nubes que demarcaba 
el buen tiempo del malo: al nor- 


e brillaba el sol; hacia el sur... 
se veía a cincuenta metros ¡r 


Ste piloto dijo: —'““No hay nada 


que hacer... Dios es peronis- 
ta”. Sin embargo, en los brumo- 
so mediodía, cuatro bimotores 
“Beechcraft”, con negras an- 
clas pintadas en sus alas, que 
volaban desde el río en direc- 
ción al oeste, se largaron a 300 
metros sobre la Casa Rosada. 
En los oídos de los veintiocho 
pilotos navales que operaban en 
las inmediaciones, resonó la ta- 
jante orden del capitán de fra- 
gata Néstor Noriega: “Iniciar 
ataque... ¡Fuego!” Segundos 
después, en medio de densas 
nubes de humo y agua, casi tres 
decenas de aparatos descarga- 
ban sobre tan calificado blanco, 
el más peligroso explosivo de 
cuantos se han lanzado hasta 
el presente en la Argentina: el 
que la leyenda popular, quizá 
como resultante de una rápida 
simplificación, calificó de odio. 
No obstante, la tensa inquietud 
patriótica, la subordinación, la 
ideología, también la impoten- 
cia, y por qué no la frustración 
del antiperonismo civil, extra- 
ñamente combinadas y reduci- 
das al tamaño de bombas y ba- 
las, sirvieron de mezcla deto- 
nante, Cuatro horas más tarde, 
cumpliendo la orden impartida 


porel capitán de fragata Jor- 


ge Bassi, el aviador naval más 


N 


WA 


antiguo que participó en las ac- 
ciones, despegaba desde Ezeiza 
rumbo a Carrasco, el último 
aparato rebelde. De tal manera, 
culminaba un irrevelado peri- 
plo iniciado al promediar la ma- 
ñana en la base aeronaval de 
Punta Indio. 

Al caer la tarde, la escena 
que ofrecía la Plaza de Mayo y 
sus alrededores, era horrible. 
En medio de la oscuridad y la 
llovizna pertinaz por doquiera 
se tropezaba con escombros, 
hierros retorcidos, vehículos 
destartalados, árboles arranca- 
dos de cuajo, cápsulas de pro- 
yectiles, madejas de cables eléc- 
tricos y telefónicos colgando de 
edificios y columnas cual lianas 
de la selva, cuágulos de sangre, 
trozos de vestimentas, en fin, 
todo lo que en fracción de se- 
gundos se desintegró y que en 
medio del caos se mostraba 
inerte ante los azorados obser- 
vadores. Pero, ¿los aviadores 
navales procedieron como unos 
dipsómanos irresponsables, o 
como los abnegados patriotas 
que pretendían tumbar al régi- 
men, tal como lo pedía “la con- 
tra?” A una década de aquel trá 
gico día, aun cuandoiixfort 
damente anhaistan entre los ar- 


e 


” 


e 
LN 
» XA 
ey 
»% 
a Y xs 
ES a X 


» 


% 


gentinos los enconos de enton- 
ces (y otros más), es posible y 
necesario responder a las incóg- 
nitas con suficiente objetividad. 
Además, algunas realidades ne- 
cesitan ciertos reajustes. En un 
país donde abundan los imagi- 
nativos y los simplificadores, se 
pueden pergeñar fácilmente to- 
da clase de imágenes. Y ellas no 
siempre sirven para hacer la 
historia. 


S. O. S.: un extraño 
taller para armar 
revoluciones. 


En la primera semana de 
agosto de 1953, un hombre del- 
gado, de mediana estatura, de 
pelo castaño y de mirada dura, 
firmaba un contrato de locación 
por un pequeño local en la ca- 
lle Cerrito al 1200, para dedi- 
carse al armado de televisores. 
Se trataba de Walter Viader, 
un capitán retirado del arma 
de comunicaciones. ¿Qué era 
además Viader? Para sus ami- 
gos, un revolucionario. Sus ene- 
migos lo recuerdan como a un 
golpista consuetudinario. Pero 
lo fierto fue que por entonces, 

r Viader recién dejaba¡la 
isión de Martín García, En 


esa isla había cumplido una 
condena por haber participado, 
en 1951, en la frustrada rebe- 
lión del general Benjamín Me- 
néndez. El taller fue bautizado 
con un nombre peligroso: S. O. 
S. El 15 de octubre, a las seis 
de la tarde, entre herramientas, 
cables y televisores, varios ami- 
gos charlaban en el local de Ti- 
to, como familiarmente le lla- 
maban: el capitán (R) Oscar 
Fontán, el teniente de corbeta 
Siro de Martini, el teniente 1% 
Trotz, el teniente de navío Her- 
mes Quijada, el teniente de na- 
vío Tomás Orsi, todos ex con- 
victos de la cárcel de Martín 
García, y los civiles Miguel An- 
gel Alvarez Morales, Gregorio 
Ramírez y Oscar Martínez Zem- 
borain. A las nueve de la noche 
terminó la reunión. Quizás re- 
sulte inexacto afirmar que en 
esa ocasión quedaron todos ju- 
ramentados, pero, a partir de 
entonces, los encuentros se hi- 
cieron más frecuentes entre 
ellos. Pero llegó el verano. Y el 
calor en la Argentina, disuelve 
conspiraciones. En marzo de 
1954, empero, todos volvieron a 
sus puestos. Y las olas marinas 
se transformaron en rumores, 
inquietantes llamados telefóni- 
cos, en panfletos. Pero si bien 
la usina y el circuito funciona- 
ban de acuerdo a lo previsto el 
año anterior, surgió un incon- 
veniente: el propietario del lo- 
cal donde operaba la célula se- 
diciosa le sugirió a Viader que 
buscara otro lugar para conspi- 
rar. “Un vecino me dijo que la 
policía sospecha de las tertu- 
lias, Usted sabe que yo nunca 
fui peronista ni lo seré; pe- 
ro...” Al día siguiente, Viader 
participó la novedad a sus ami: 
gos. Ramírez preguntó: “¿A 
dónde vamos?” “A mi casa” di- 
jo el joven Alvarez Morales. En 
una confortable vivienda de la 
calle Rivadavia al 4100 se ins- 
taló entonces el cuartel gene- 
ral de la conspiración. Y el 
cambio de domicilio pareció vi- 
talizar a los conspiradores que, 
con el andar de las semanas, re- 
cibieron importantes adhesio- 
nes. Así fue como entre el 10 y 
el 15 de junio, se celebró en la 
casa de Alvarez Morales una 
trascendental reunión para es- 
tablecer en el plano civil las ta- 
reas personales de los conspi- 
radores)rEntreclos presentes se 
encontraban Alfonso de “Lafe- 


revolución libertadora”. Y no hemos salido aún del proceso. Perón, derrotado entonces, sigue vigente, Cofiero y Gómez Morales, que lo 
flanqueon aquí, son los asesores de 54 diputados de un peronismo legalizado. La fractura de aquel bombardeo sigue.. 


rrere, Ventura Cardoso, José 
Aguirre Cámara, Gregorio To- 
polevsky, Oscar Martínez Zem- 
borain, Miguel Angel Zavala 
Ortiz, Gregorio Ramírez, Fran- 
cisco Pérez Leirós y varias per- 
sonas más de marcada tenden- 
cia liberal y antiperonista. En 
tal oportunidad, los asistentes 
convinieron en que se debía ini.- 
ciar la agitación en las univer- 
sidades. Al día siguiente, Mi- 
guel Angel Alvarz Morales, si- 
guiendo fielmente las instruc- 
ciones aprobadas en la víspera, 
tomó contacto con varios estu- 
diantes. Luego de breves trata- 
tivas, logró integrar cuatro gru- 
pos de tareas a cargo de las si- 
guientes personas: N? 1, en De- 
recho, Mariano Grondona, Ma- 
rio Diehl y Alejandro Jaime 
Mejía. N% 2, en Ciencias Eco- 
nómicas Valentín Salmún Fei- 
joo, N* 3, en Ingeniería, Rober- 
to Tomassini y Ricardo de la 
Torre y N* 4, en Agronomía, 
Gastón Bordelois. Todas las 
personas nombradas, de gran 
prestigio en las facultades don- 
de estudiaban, deberían elegir, 
entre sus amigos íntimos, los 
elementos para formar los gru- 
pos de acción. A tal efecto, se 
les recomendó adoptar la inte- 
gración celular de cinco miem- 
bros, Y de esa manera, comen- 
zó la agitación estudiantil con- 
tra el peronismo. También por 
esos meses, los conspiradores 
recibieron el apoyo de un gru- 
po radical de la parroquia 13, 
cuyos activistas más conspicuos 
fueron Alberto Camps y Pedro 
Mendioroz. Mario Amadeo, en 
su libro “Ayer, hoy y mañana”, 
dice que por “aquel momento 
todavía no se contemplaba la 
posibilidad concreta de una és 
ción revolucionaria, pues hn 

autorizaha a esunoner nue se es- 


LEON BENGOA. — Traía larga fama de 
sedicioso. Su nombre, plasmado de misterio, 
era citado para cuanta revolución flotaba 
en el ambiente. Pero nunca salió. Terminó 
postulándose hace poco como candidato a 
presidente de la República por una agru- 
pación casera. 


tuviera gestando algún movi- 
miento en las fuerzas armadas.” 
Ello, en alguna medida, es in- 
exacto. Desde marzo, la cons- 
piración de la marina de gue- 
rra era una realidad en las ba- 
ses. En setiembre, ya se pro- 
yectaba al exterior. En la noche 
del 20 de este último mes, el 
capitán de fragata Néstor No- 
riega, de la base aeronaval de 
Punta Indio, llamó en la puerta 
de Alvarez Morales. En presen- 
cia de Walter Viader, informó 
Noriega que su camarada Jor- 
Pessi del Estado Mayor de 
ión Naval, los capitanes 

de fracata Rivalta w C(astiñai- 


y o 
MARIO AMADEO. — Fue, vio y no conven- 
ció a Bengoa. Fumó mucho, habló mucho, 
no logró nada. 


ras, el Jefe de Personal Naval 
Subalterno de la Dirección de 
Personal Naval, capitán de fra- 
gata Aldo Molinari, el vice co- 
modoro Cáceres, el comandante 
Ferreyra y el capitán de fraga- 
ta Manrique —este último co- 
mo coordinador— estaban con- 
jurados. Ese día se estipuló que 
las entrevistas deberían reali- 
zarse en forma directa y que no 
era conveniente que a las mis- 
mas asistieran más de cinco 
personas, Casi todos los vier- 
nes, por la noche, el capitán No- 
riega concurría al domicilio de 
Alvarez” Morales para interio- 
rizarse de llos4khuevos contactos 
w al mismn tiemno informar so- 


bre los preparativos en la base 
de Punta Indio. Empero, en los 
grupos persistía la ambición, 
aún no satisfecha, de tomar 
contacto con algún jefe en ac- 
tividad del ejército. Dicha ta- 
rea, en principio, fue encomen- 
dada a Viader y a los capitanes 
de marina Manrique y Bassi. 
Ellos comenzaron fatigosos con- 
tactos con jefes retirados y en 
actividad. Uno de los tantos en- 
trevistados fue el general Lo- 
nardi. El inevitable jefe de la 
revolución de setiembre pensa- 
ba que nada sería posible hacer 
en Buenos Aires sin el concur- 
so de la división blindada. Y di- 
jo: “Es necesario conversar 
con el coronel] Estol. Pretender 
dar un golpe de mano en Cam- 
po de Mayo es suicidarse.” Es- 
tol, tal como se conjeturó, dijo 
que no podía contar con la di- 
visión. “Aquí manda el general 
Solís”, expresó .A su vez, el ge- 
neral Solís argumentó “que aún 
no estaban dadas las condicio- 
nes; que él se encontraba su- 
bordinado a los mandos y que 
Lucero era su amigo.” 

Las actividades cf - 
rias de los civiles; 140” 0bs (8) 

“uían con mavor aceleración 


que la de los militares. Quizá, 
un tanto fundadas sobre meras 
ilusiones. Tanto es así que el 2 
de diciembre, y teniendo en 
cuenta que se venía encima otro 
verano, algunos complotados 
pretendieron fijar como fecha 
de salida el 8 o a más tardar el 
15 de ese mes. Pero como los 
más sensatos lo habían pronos- 
ticado, nada se pudo concretar 
por falta absoluta de garantías, 
o bien, como más de uno lo afir- 
ma, porque el general Ferraza- 
no decidió no facilitar su cola- 
boración. Precisamente el 15 de 
diciembre, en el domicilio de 
Oscar Martínez Zemborain, 8i- 
to en la calle San Martín al 
1100, se realizó una de esas re- 
uniones en que los participan- 
tes parecen vivir en un estado 
de permanente cuarentena o de 
aislamiento cuidadosamente or- 
ganizado. Ese día, el dueño de 
casa, Gregorio Ramírez, Viader, 
Alvarez Morales y Manrique, 
arribaron a la decepcionante 
conclusión de que nadie, en los 
tres meses siguientes, estaba 
con fuerza para hacer la revo- 
AY ión. Faltaba, aún, el general. 

embargo, el joven Alvarez 
Morales preguntó a sus amigos 


ANIBAL OLIVIERI. — Secretario de Mari- 
na de Perón. El 6 de junio de 1955 visitó 
al general Sosa Molina. Lo instó a actuar. 
Fracasó. Tuvo, después, cárcel y embajado. 
Su imagen nunca quedó muy clara... 


si conocían al Director de Sani- 
dad del Ejército, un tal general 
Aramburu, del cual se decía que 
era “contrera”. Al respondérse- 
le negativamente, le propuso a 
Manrique, en su calidad de co- 
ordinador, que por su lado ave- 
riguara quién era Aramburu y 
por qué se “movía' tanto. Es 
que Alvarez Morales había 
oído hablar de ese general en 
la intimidad de su hogar. 
¿Quién hablaba de Aramburu? 
No otra que su hermana menor, 
en razón de que era compañera 
de colegio de Sara Aramburu, 
hija del Director de Sanidad. 
Al día siguiente, Manrique in- 
formó que los antecedentes de 
Aramburu eran “aceptables” y 
es así entonces, como Alvarez 
Morales se las ingenió para en- 
trevistarlo. Sin revelarle los mo- 
tivos, le pidió a su hermana que, 
por intermedio de su amiga Sa- 
ra, le gestionara ante el padre 
de ésta una entrevista. El ge- 
neral, conjeturando que se tra- 
taba de uno de los tantos pedi- 
dos de recomendación para un 
cierto servicio militar, le mani- 
festó a su hija que atendería 
al joven hermano de su amiga. 


El diabólico 
cronograma 


El sábado siguiente, Miguel 
Angel Alvarez Morales se hizo 
presente en un departamento de 
los fondos de un tercer piso de 
la avenida Las Heras al 1600. 
Cuando Aramburu se había dis- 
puesto a escuchar una vez más 
la repetida historia de que el 
servicio militar en un cuartel 
no permite estudiar, el joven 
visitante que tenía frente a él, 
con sus ojog azules bien abier- 
tos, y, con ejemplar discreción, 
lerhizo: conocer en detalle los as- 
pectos de la rebelión. La con- 


/ 


FRANCISCO MANRIQUE. — Activista siem- 
pre, movió los hilos y teléfonos en los días 
difíciles de la conspiración. Recientemente 
tuvo un diario, “Correo de la Tarde”, un 
programa de TV en Conal 9, y ahora “L 
P. C.”, especie de boletín privado. Hoy ac- 
túa en política aunque diga que no y se 
proclame independiente. 


versación se mantuvo en una 
pequeña sala sin que nadie, apa- 
rentemente, escuchara. A los 
veinte minutos, el general se 
sinceró de manera inesperada, 
a pesar de log informes de Man- 
rique: “Ya estoy harto de pe- 
ronismo, Hay que terminar de 
una vez por todas con los dela- 
tores, con las porquerías que 
nos rodean...” Cuando Alvarez 
Morales llegó a la entrevista, 
se sentía ahogado. Al salir es- 
taba eufórico. Desde allí se fue 
a comunicar las buenas nuevas 
a Viader, Rivolta y Manrique. 
Este, con relampagueante gesto, 
dijo: “Ahora sí que se pone lin- 
da la cosa.” Pero el coordinador 
deseaba imprimir mayor velo- 
cidad a log acontecimientos y, 
con tal propósito, le pidió a Al- 
varez Morales que le concerta- 
ra una cita en el despacho de 
Aramburu a cualquier hora del 
próximo lunes. Otra vez, enton- 
ces, Alvarez Morales se dirigió 
al domicilio del Director de Sa- 
nidad para participarle los de- 
seos de Manrique. Aramburu, 
que se había mostrado muy in- 


coordinador, Noriega, el coman- 
dante Ferreyra y Alvarez Mo- 
rales llegaron a la puerta de 
la casa de departamentos de la 
avenida Las Heras. “Vaya us- 
ted con mi cédula militar para 
que no sospeche”, le dijo Man- 
rique a Alvarez Morales, Este 
subió y los demás se quedaron 
en la planta baja a la espera 
de los resultados. Pero la espo- 
sa del general, quizá un tanto 
molesta por los reiterados re- 
clamos que a su marido le for- 
mulaban tan sospechosos per- 
sonajes, le manifestó al joven 
visitante que la cita con el. ge- 
neral se realizaría, de acuerdo 
a lo ya establecido, el lunes en 
Sanidad. Ese día, Manrique se 
presentó a Aramburu y le ex- 
presó que consideraba muy im- 
portante su adhesión a la revo- 
lución. El general le contestó 
que “sólo disponía de algunos 
médicos y que por ello su apor- 
te era insignificante desde el 
punto de vista militar.” Empe- 
ro, y confirmando los conceptos 
que había transmitido Alvarez 
Morales, Aramburu se manifes- 
tó en un todo de acuerdo con 
Manrique sobre la necesidad 
imperiosa de tumbar al régi- 
men. El Director de Sanidad, 
entretanto, también por su par- 
te tendía líneas. En la semana 
siguiente —ya próxima la Na- 
vidad— se preocupó en dar con 
un ex compañero de la Escue- 
la Superior de Guerra, el con- 
tralmirante de infantería de 
marina Toranzo Calderón. Es- 
te hombre, muy decidido y con 
prestigio, estaba en anteceden- 
tes de lo que opinaba Arambu- 
ru a través de los compañeros 
de Manrique. De manera que, 
a los dos días, se presentó en el 
despacho del Director de Sani- 
dad para conversar sobre el 
operativo previsto. Sin embar- 
go, Aramburu no era tan opti- 
mista como Toranzo. Le dijo 
Cue si la marina pretendía sa- 
lir sin el apoyo del ejército, és- 
ta fuerza defendería al régimen. 
Toranzo, que ya tenía el plan 
esbozado para derribar a Pe- 
rón, le señaló que la II Divi- 
sión, al mando del genera] Ben- 
goa, se encontraba comprome- 
tida en la revolución. Este ge- 
neral era una pieza muy codi- 
ciada: Alfonso de Laferrere, 
pa fhoche de fines de enero del 


imo año del régimen, dijo que ' ' 


EST E GA, AT TR 


a 


11141114444 
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“UN TAL GENERAL ARÁMBURU...” Diex 
años atrás se buscaba “un general para una 
Revolución”. Alguien insinuó el nombre de 
“un tal general Aramburu”. Manrique, que 
estaba en la conspiración informó que “los 
ontecedentes de Aramburu eran aceptables”. 
Se hizo cita; Pedro Eugenio en la puerta de 
su casa admitió que “había necesidad im- 
periosa de tumbar al régimen”. 


otro que Bengoa. No obstante, 
con el correr de las semanas, 
quedaría demostrado que Lafe- 
rrere se había equivocado, Co- 
mo lo señala Amadeo en su li- 
bro, el 5 de febrero el estudian- 
te Jaime Mejía —amigo y de- 
legado estudiantil designado 
por Alvarez Morales— lo llamó 
a aquél por teléfono para inte- 
riorizarlo de un asunto urgen- 
te. Dice Amadeo: “Pocos mi- 
nutos después me informaba 


que estaba comprometido en un 


movimiento revolucionario y 
qué se deseaba-de mí —en caso 
XA . - . 
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mismo— una colaboración de 
importancia. De inmediato le 
contesté que no necesitaba pen- 
sarlo dos veces para prestar mi 
asentimiento, pero que necesita- 
ba —+eso sí— saber con certeza 
si se trataba de una iniciativa 
seria. Mejía dio seguridades a 
ese respecto, y en cuanto al pa- 
pel que debía yo desempeñar, 
me manifestó que me pondría 
inmediatamente en contacto con 
la persona que me lo asignaría. 
Fue así como, algunos minutos 
después, me fueron presentados 
el capitán retirado Walter Via- 
der y el joven estudiante Mi- 
guel Angel Alvarez. Entrando 


_ rápidamente en materia, me 


manifestó Viader que la cons- 
piración abarcaba sectores im- 
portantes de las fuerzas arma- 
das, pero que hacía falta la pre- 
sencia de un general en acti- 
vidad con mando de tropa. Me 
expresó que se había pensado 
en el general Bengoa, coman- 
dante de la tercera división con 
sede en Paraná. Añadió que se 
había juzgado que yo era la 
persona más indicada para en- 
trevistarlo y requerir su con- 
curso.” Como dijo Amadeo, “co- 
nocía al General (...) desde 
que era capitán y si bien no ha- 
bía mantenido un trato íntimo 
y frecuente, nos vinculaban la- 
zos cordiales de amistad...” 
La reunión se realizó en la con- 
fitería de la estación Retiro, 
pasadas las 21. En la noche de 
la víspera, en medio de una llu- 
via torrencial, Viader se había 
llegado hasta la casa de Ramí- 
rez. Este había dicho: “A Ben- 
goa hay que decirle que tene- 
mos mucha gente.” 

Al término de la conversa- 
ción en Retiro, todo quedó pla- 
nificado: Amadeo viajaría solo 
hasta Rosario y allí se encon- 
traría con Viader y Alvarez 
Morales. Desde esa ciudad, los 
tres irían en lancha hasta Pa- 
raná, sede del Comando de la 
TIT División. Y así se hizo. En 
Paraná los tres se alojaron en 
un hotel sito a dos cuadras del 
estudio jurídico de Carlos Pe- 
rette. Como Alvarez Morales 
conocía al doctor Perette y no 
sabía en qué calle se encontra- 
ba el Comando, se llegó hasta 
su estudio para averiguar tan 
importante dato. El actual vi- 
cepresidente, que intuyó lo 
tivos del viaje, traszinfor 
al joven amigo el lugar preci- 


so donde podría encontrar a 
Bengoa, le participó que “el ge- 
neral estaba bastante blandito 
y que él había colaborado para 
ello con los Diarios de Sesiones 
que le enviaba al Comando”. 
Alí mismo, por teléfono, Pe- 
rette contrató un taxi que, tras 
llevar de regreso al hotel a Al- 
varez Morales, condujo a Ama- 
deo hasta la sede de la III Di- 
visión. Al respecto, dice el doc- 
tor Amadeo en la obra citada: 
“Recibido con todo afecto por 
el dueño de casa, resolví tomar 
el toro por las astas y abordar 
sin preámbulos el tema que me 
llevaba. Durante los veinte mi- 
nutos que hablé sin ser inte- 
rrumpido, le expuse con clari- 
dad el estado de la situación y 
la labor que de él se esperaba. 
El general Bengoa contestó que 
comprendía la preocupación 
patriótica que inspiraba a los 
promotores del movimiento y 
que se encontraba plenamente 
identificado con sus ideales y 
aspiraciones. Puesta esta adhe- 
sión bien en claro, me agregó 
que esta vez era esencial no fra- 
casar dando un golpe en falso 
pues, si así ocurriera, el gobier- 
no destruiría lo que restaba de 
organización militar y anularía, 
por lo tanto, toda posibilidad 
ulterior de acción, Ahora bien 
—continuó diciendo— ; para que 
el movimiento militar tenga 
máximas posibilidades de éxito 
es necesario contar con apoyo 
de un número decisivo de ele- 
mentos y no dar por sentado el 
arrastre que una acción de este 
tipo pudiera provocar en los in- 
decisos. Tlal apoyo podría lo- 
grarse, o bien con la colabora- 
ción del propio ministro (hipó- 
tesis que en este caso había que 
descartar en absoluto) o bien 
porque la existencia de un cli- 
ma de agitación pública y de 
inquietud colectiva traspusiera 


los cuarteles y gravitara deci. : 


sivamente en el ánimo de los 
militares. Si bien existían mo- 
tivos más que sobrados que jus- 
tificaran un levantamiento, 
acaso no había llegado todavía 
esa situación de desorden calle- 
jero y ostensible capaz de pro- 
vocar la intervención del Ejér- 
cito... Finalizó sus palabras 
recalcando su adhesión a nues- 
tros propósitos y su deseo de 


retomar las conversaciones en 
Q próximo viaje suyo a. Bue. .,- 
os Aires, Vuelto al hotel, in- 


formé a mis acompañantes de 
lo actuado y como yo había de 
volverme al campo, les pedí que 
transmitieran a sus jefes los 
resultados de mi conversación.” 
Alvarez Morales y Viader, a pe- 
sar de que el contacto se había 
celebrado sin inconvenientes, tu- 
vieron la certeza de que Ama- 
deo no había tenido éxito en su 
gestión .Y con él todos los se- 
diciosos. En toda conjura, los 
fracasos de esta índole son los 
más corrientes. Sin embargo, 
por rara paradoja, son los que 
más desalientan. A esta altura 
de la conspiración, muchos eran 
los que habían desertado. In- 
cluso uno de la primera hora: 
el capitán de corbeta Hermes 
Quijada, que, harto de frustra- 
ciones, había emigrado a Vene- 
zuela. Pero los marinos tenían 
una meta: conquistar una fuer- 
za del ejército. Por intermedio 
de los jóvenes Jaime Mejía y 
Raúl Medina, los capitanes Jor- 
ge Bassi y Néstor Noriega se 


pusieron en contacto con el doc- 


tor Luis María de Pablo Pardo 
cón 'la intentión de que. éste 


reanudara con Bengoa las con- 
versaciones iniciadas e inte- 
rrumpidas con Amadeo, Se rea- 
lizó entonces una reunión en un 
departamento de la avenida Ca- 
llao al 1900, en donde Bassi y 
Noriega le comunicaron a de 
Pablo que el capitán Rivolta de- 
seaba que viajara hasta Paraná 
a entrevistar al comandante de 
la TII División y que para ello 
contaba, además, con la apro- 
bación del contralmirante To- 
ranzo Calderón. En razón de 
ello, de Pablo viajó por prime- 
ra vez a Paraná. Allí, el nuevo 
delegado le informó a tan codi- 
ciado militar que log marinos 
deseaban conversar personal- 
mente con él. En uno de los 
periódicos viajes a la Capital 
—£l viernes 13 de mayo— Ben- 
goa se puso en comunicación 
con de Pablo. El cauto y dili- 
gente hombre de la marina pro- 
cedió entonces a comunicar a 
Rivolta la novedad. Este, sin 
pérdida de tiempo, luego de con- 
versar con Toranzo Calderón, 


le dijo: “Por O . Allí, en presencia de de 
a Bengoa que nos ?eúñiere Pob. Toranzo Calderón Jé/[ex+ 


con él pasado mañana en la 
iglesia del Pilar, a la salida de 
la misa de 11.” El domingo 15, 
a las 12.30, en un automóvil ne- 
gro estacionado en las inmedia- 
ciones de la iglesia, Bengoa, To- 
ranzo Calderón y Rivolta ha- 
blaron del plan para derrocar a 
Perón. Cuando se estrecharon 
las manos, los tres estaban de 
acuerdo en proseguir los con- 
tactos por intermedio de de Pa- 
blo. Trascendió que en dicha 
oportunidad, Bengoa: le parti- 
cipó a Toranzo que dialogaba 
con frecuencia con sus colegas 
Ferrazano y Fattigati, con la 
intención de lograr unanimidad 
de criterios en los altos man- 
dos del ejército para poner fre- 
no a los escándalos del régimen, 
pero que Lucero, a quien él 
quería mucho por tratarse de 
una excelente persona, trababa 
log planes con su pertinaz “le- 
galismo”. Mientras esta clase 
de entrevistas se sucedían, el 
gobierno seguía alentando una 
insensata persecusión religiosa. 
El ex ministro de Marina de 
Perón y autor del libro “Dos 
veces rebelde”, contralmirante 
Aníbal Olivieri, expresó: “...El 
6 de junio visité en su domici- 
lio al ministro de Defensa Na- 


- cional, general Sosa Molina. Una 


vez más cambiamos opiniones 
sobre la situación general. Vol- 
ví a insistir en la necesidad de 
una urgente acción conjunta de 
los cuatro ministros militares, 
y le pedí que por intermedio de 
sus hermanos, también genera- 
les de la Nación, promoviese un 
movimento de opinión entre los 
oficiales superiores del ejérci- 
to a fin de que advirtiesen al 
ministro Lucero la necesidad de 
actuar.” En medio de un cli- 
ma Cada vez más electrizado 
por las provocaciones del go- 
bierno y por los enconos que des- 
pertaba, los días se hacían ca- 
da vez más cortos para los cons- 
piradores. El 8 de junio, de Pa- 
blo y Toranzo viajaron a Ro- 
sario para entrevistarse con 
Bengoa en el casino de oficia- 
les del regimiento 11 de infan- 
tería. Empero, a fin de no des- 
pertar sospechas, decidieron 
proseguir las conversaciones en 
la residencia “Paragqao”, a ori- 
llas del Paraná, en donde el Co- 
mandante de la 111 División 
tenía su vivienda de fin de se- 


puso a Bengoa con todo detalle 
el plan de acción y los alcances 
del movimiento contra Perón. 
“Está con nosotros toda la avia- 
ción naval —dijo Toranzo— y 
las compañías de infantería de 
marina de la Capital. Además, 
como usted sabe, contamos con 
la vista gorda de Olivieri.” Con 
respecto al plan de acciones, 
expresó: “La rebelión se inicia- 
rá con un intenso bombardeo 
de los aparatos navales a la Ca- 
sa de Gobierno e instalaciones 
comprometidas en la defensa 
militar del régimen. Una vez 
producido el ataque de la avia- 
ción, el capitán Argerich, al 
mando de una compañía de in- 
fantes de marina especialmen- 
te adiestrada, procederá a to- 
mar por asalto la Casa Rosada, 
matar a Perón, y defender las 
posiciones conquistadas hasta 
recibir la adhesión del ejército. 
Para el caso de que el operativo 
fracasara en su primera fase, 
se ha dispuesto que aparatos 
de transporte de la aviación na- 
val, estacionados en el aeropar- 
que de la Capital y en Ezeiza, 
como así también lanchones B. 
D. T., surtos en el puerto, se 
mantengan alertas para proce- 
der a evacuar a las tropas re- 
beldes en repliegue hasta Para- 
ná, sede de la 111 División.” To- 
ranzo Calderón, una vez que dio 
término a la explicación del ope- 
rativo, ofreció al general Ben- 
goa la jefatura de la revolución. 
Sin embargo, con mucha tran- 
quilidad el general declinó el 
ofrecimiento argumentando 
“que siendo la responsabilidad 
de la iniciativa de la marina de 
guerra, de ninguna manera po- 
día aceptar la jefatura que le 
ofrecía.” Y añadió: “Usted de- 
be ser el jefe y yo lo voy a apo- 
yar con lo que dispongo.” El 
11 de junio, por la tarde, se 
llevó a cabo la esperada proce- 
sión de Corpus Christi. El Mi- 
nisterio del Interior, mediante 
un sibilino comunicado, adver- 
tía que, en razón de tener vi- 
gencia el “estado de guerra in- 
terno” y a fin de evitar desma- 
nes, quedaban prohibidas todas 
las manifestaciones públicas. 
Sin embargo, bajo el signo de 
Cristo Vencedor, miles de cató- 
licos se lanzaron por las calles 
de Buenos Aires portando an- 
torchas. Por la noche frente al 


rifiongreso, fue quemada la ban- 
/EderaynarionaLsEl gobierno y la 


conspiración habían entrado en 
la zona de tormenta de la que 
no saldrían más. El relampa- 
gueante horizonte preanuncia- 
ba mayor oscuridad. Aníbal Oli- 
vieri expresa: “Llegué a la Ca- 
sa de Gobierno a las 21. El Pre- 
sidente se encontraba en su 
despacho sentado en su mesa 
de trabajo, acompañado por al- 
gunos ministros y el mayordo- 
mo Renzi que compartía la re- 
unión, sentado frente al Presi- 
dente, Sólo intentos de incendio 
de la Catedral se habían pro- 
ducido, defendida por grupos 
de civiles católicos hasta que la 
policía recibió Órdenes de evi- 
tar el siniestro propósito... 
Dentro de la Catedral se habían 
producido algunos destrozos e 
impactos de armas de fuego 
profanando imágenes del tem- 
plo. El Presidente se encontra- 
ba tranquilo. Me manifestó que 
lamentaba haberme molestado. 
Que cualquier disturbio sería 
dominado por las fuerzas poli- 
ciales, Que él no deseaba hacer 
intervenir a las fuerzas arma- 
das. A continuación llegó el vi- 
cepresidente ofreciendo largar 
los muchachos del partido a la 
calle para dar palos. El Presi- 
dente le agradeció el ofreci- 
miento, agregando nuevamente 
que cualquier eventualidad se- 
ría atendida por las fuerzas po- 
liciales. Invité al general Luce- 
ro en un aparte y le dije: 
—«¿Hasta cuándo vamos a tole- 
rar esta infamia? —Mañana 
conversaremos— me contestó.” 
El 14 de junio, a las 9 de la no- 
che, Mario Amadeo fue llamado 
por un tal señor Padilla em- 
pleado civil de S. 1. S. A. (Ser- 
vicio de Informaciones y de Se- 
guridad de Aeronáutica), para 
notificarle que un capitán de 
apellido Zamudio, de Coordina- 
ción Federal, había descubierto 
en un film que se había pasa- 
do minutos antes en $. 1. $. A., 
la casa de Toranzo Calderón, 
sede del Comando Revoluciona- 
rio. Amadeo, considerando de 
extrema gravedad lo ocurrido, 
llamó prestamente por teléfono 
a de Pablo. Enterado el enlace 
de Rivolta de tan inesperado 
imponderable, con toda celeri- 
dad se lo comunicó. Ello, unido 
a que Toranzo tenía informa- 
ciones de que Olivieri pensaba 
renunciar con motivo de la ex- 
pulsión de monseñor Tato, y 
que Perón pensaba designar 
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su reemplazo a Cornes, precipi- 
taron rápidos cambios en el dis- 
positivo rebelde y, principal- 
mente, que se adelantara la fe- 
cha de salida. Las letras nume- 
rales de un verso llegaron ra- 
dioeléctricamente a las bases 
de Punta Indio y Comandante 
Espora. Sumaban 16. Pero, ade- 
más, resultaba imprescindible 
comunicarle la novedad a Ben- 
goa. Se comisionó, entonces, a 
tres emisarios: los hermanos 
Juan José y Rufino Varela y 
Raúl Medina. Para el jefe de la 
III División, había llegado la 
hora de la verdad. Y tal vez, 
inesperadamente, 


Plafond para 
la derrota 


En la tarde del 15 de junio, 
desde la base Comandante Es- 
pora, tres aparatos “Catalina” 
levantaron vuelo con sus alas 
erizadas de bombas. Según el 
jefe del grupo, capitán de cor- 
beta Enrique García Mansilla, 
realizarían simulacros de bom- 
bardeo en la zona de Bariloche. 
Empero, ya entrada la noche, 
aterrizaron en Punta Indio. A 
la misma hora que arribaban 
los “Catalina” a la base aero- 
naval, desde allí despegaban 
con destino a Ezeiza dos cuatri- 
motores de transporte D. C. 4 
cargados con bombas y pertre- 
chos. Los revolucionarios esta- 
ban dando los primeros pasos. 
La mañana del 16 se presentó 
despejada. En los matutinos, se 
podía leer el siguiente comuni- 
cado :“Por resolución del Mi.- 
nistro de Aeronáutica, briga- 
dier Juan Ignacio San Martín, 
se realizará hoy un vuelo en 
testimonio de adhesión al Pre- 
sidente de la República y tam- 
bién con el objeto de desagra- 
viar la memoria del Libertador 
cuyos restos descansan en el 
Mausoleo de la Catedral Metro- 
politana, Para rendir homena- 
je, a las 12, una formación de 
aviones Gloster Meteor de las 
unidades caza-interceptoras de 
la F. A. A. con asiento en la 
VII brigada aérea volarán so- 
bre la Catedral.” Desde tem- 
prano, en la zona portuaria se 
notaron extraños desplazamien- 
tos. A las 8.30, una compañía 
de infantería de marina com- 


o ente equipada, al mando 
O pitan Argerich llegó!!al 


ministerio de Marina y fue alo- 
jada en los sótanos. A la mis- 
ma hora, llegaron dos civiles : 
uno de ellos era el doctor de 
Pablo Pardo; el otro un obrero 
de la empresa de teléfonos que 
fue llamado para reparar las 
líneas. 

Ambos fueron los dos únicos 
civiles que desde el interior del 
ministerio presenciaron lag ac- 
ciones y que, al caer la tarde, 
serían llevados detenidos a la 
Penitenciaría Nacional, calados 
hasta los huesos por la lluvia. 
De acuerdo a los planes de To- 
ranzo, los aparatos de Punta 
Indio deberían comenzar el 
bombardeo a las 9.80. Pero co- 
mo las comunicaciones telefó- 
nicas estaban cortadas, resultó 
imposible enterarse que exis- 
tían inconvenientes de plafond 
insuperables para los aviado- 
res. A las 9.85, ya se encontra- 
ba operando la fuerza aerona- 
val sobre el estuario. La com- 
ponían 20 aparatos “N. A.” de 
entrenamiento avanzado, al 
mando del capitán de corbeta 
Sabarots, 6 “Beechcraft A. T. 
11”, de bombardeo liviano, al 
mando del capitán de corbeta 
Jorge Imaz y tres “Catalina” 
de observación y bombardeo, al 
mando del capitán de corbeta 
Enrique García Mansilla. Ade- 
más, 9 C.47 de carga, a las ór- 
denes del capitán de corbeta 
Carlos Celestino Pérez, lleva- 
ron desde Punta Indio a Ezei- 
za los infantes de marina ne- 
cesarios para tomar las insta- 
laciones que brindarían apoyo 
logístico al operativo, y los per- 
trechos, bombas y proyectiles 
que se emplearían en el mismo. 
Entretanto dos C.47 al mando 
de los capitanes Gustavo Ara- 
cama y Napoleón Papini, se di- 
rigieron hasta el arsenal naval 
de Azul con el propósito de in- 
corporar a la rebelión a los 800 
hombres que allí se encontra- 
ban. Como el comandante se ne- 
gara a plegarse, el capitán Ara- 
cama con su “Colt” 45, le dis- 
paró varios balazos que dieron 
en el blanco. En medio de in- 
tenso fuego de ametralladoras 
los dos aparatos consiguieron 
levantar vuelo pero Aracama se 
vio obligado a descender en la 
estancia “La Invernada”, en 
las cercanías del río Salado por 
serios desperfectos en el apa- 
rato! fiero ¿qué ocurría en 
¡Campo Ode Méelyo? A las 10.15. 


un automóvil del ejército pasó 
a bastante velocidad la barre- 
ra de la guardia de prevención 
y se dirigió en dirección al edi- 
ficio del Comando. Los solda- 
dos pintaban los árboles con 
cal y cortaban el pasto. Era, 
sin duda el mejor indicio para 
suponer que imperaba la nor- 
malidad. ¿Quién iba en el inte- 
rior del automóvil? Pedro 
Eugenio Aramburu. En la no- 
che de la víspera mientras se 
encontraba comiendo con los 
médicos de su Dirección en un 
restaurante de la avenida de 
Mayo, el general Zerda le en- 
vió un emisario portando un in- 
quietante mensaje: “Mañana 
sale Toranzo y los aviadores 
bombardearán la Casa de Go- 
bierno”. Aramburu, entonces, 
decidió esa mañana visitar el 
hospital de Campo de Mayo. 
Pero, sin duda, pasar revista 
al estado sanitorio de la guar- 
nición no resultaba tan intere- 
sante como conocer qué opina- 
ba de la inevitable rebelión su 
amigo, el general Solís. Con es- 
te jefe, casado con una santia- 
gueña igual que él, mantenía 
un trato muy cordial desde ha- 
cía tiempo. “¿Qué pasa, Solís ?” 
En momentos en que el jefe de 
Campo de Mayo se aprestaba a 
responderle quizás con otra 
pregunta, entró en el despacho 
el capitán Alcides López 
Aufranc, ayudante de Solís, con 
una pila enorme de expedien- 
tes. Una vez firmado el despa- 
cho, Aramburu y Solís salieron 
a inspecionar unas obras que 
se estaban realizando en unas 
viviendas y fue entonces cuan- 
do éste le preguntó: “¿Por qué 
me preguntó qué pasaba... ?” 
Alí Aramburu se percató de 
que Toranzo disponía de ciertas 
seguridades para dar el golpe 
previsto, 

A las 11, en el Ministerio de 
Marina, se vivía un clima de 
gran nerviosidad. Los aviones 
no aparecían y para colmo el 
empleado de teléfonos parecía 
ser peronista: no podía arre- 
glar las líneas ni por equivoca- 
ción. A las 12,35, un helicóp- 
tero descendió sobre el parque 
del Ministerio de Ejército. Des- 
de el Ministerio de Marina se 
conjeturó que la revolución ha- 
bía sido abortada y que los 


aviones navales no habían le- 


ventar vuelo. Del helicóptero 
en efecto, desceridió' .4noÑN 


Diez años después “del pronunciamiento contra la Tirania”” —según reza en su titular 
LA PRENSA del 17 de junio de 1965-——— los complotados de entonces (?) evocaron la jor- 
noda. Los generales Marino Carreras y Benjamín Menéndez y el almirante Samuel To- 
ranzo Calderón revisaron aquel posado. ¿Están ahi aún? 


de aeronáutica que llegaba para 
comunicar la toma de Ezeiza 
por parte de los efectivos de 
Punta Indio. Pero a las 12.45, 
luego de tres horas de vuelo por 
las inmediaciones a 1.300 pies, 
de la manera relatada el jefe 
de los 29 aparatos navales, ca- 
pitán Noriega, descargó la pri- 
mera bomba sobre la Casa de 
Gobierno destruyendo por com- 
pleto el jardín de invierno. 
Desde el Ministerio de Mari- 
na, entonces, salieron los infan- 
tes al mando del capitán Arge- 
rich dispuestos a tomar por 
asalto la Casa de Gobierno. Pe- 
rón, desde hacía largo rato, se 
encontraba protegido en el Mi- 
nisterio de Ejército. Sin embar- 
go la oposición a los infantes 
fue tenaz. Desde la terraza y 
otras dependencias del palacio 
gubernamental, efectivos de los 
regimientos de Granaderos y 
orizado Buenos Aires, con 
o de ametralladoras; Hfusiy 


les y carabinas, impedían el 
avance frontal. A pesar de ello, 
los infantes de marina tomaron 
posesión de la playa de Y, P. F.: 
equidistante del Ministerio de 
Ejército y la Casa de Gobierno. 
En el Ministerio de Ejército, 
el subsecretario, general Em- 
brioni, establecería infatigable- 
mente comunicaciones telefóni- 
cas y radiotelegráficas con las 
distintas unidades del interior 
y de la Capital que ratificaban, 
una a una, su adhesión al go- 
bierno. El comandante en jefe 
del Ejército, general José Do- 
mingo Molina, por su parte dis- 
ponía los planes de ataque a los 
focos rebeldes, El general Em- 
brioni mantenía sus conyersa- 
ciones desde el piso de su ofi- 
cina pues las esquirlas y gra- 
nadas, así como también las rá- 
fagas de ametralladoras, ha- 
bían cobrado las primeras víc- 
timasnen el Ministerio. En el 
10?ypisor había muerto un em 


pleado civil y otra empleada en 
la planta baja. El teniente co- 
ronel Cogorno resultó herido 
en una pierna y algo parecido 
le ocurrió al mayor Lavalle. En- 
tretanto, los rumores que circu- 
laban en el sentido de que la 
111 División se había sublevado 
a las órdenes de Bengoa, que- 
daron prontamente disipados 
cuando éste compareció al Mi- 
nisterio explicando que se en- 
contraba en la Capital en uso 
de licencia y que su división 
permanecía leal. A las 13.10, 
desde su cuartel sito en Pichin- 
cha y Garay, el resto de los 
efectivos del Regimiento Moto- 
rizado Buenos Aires, a las órde- 
nes del coronel Calmón, se tras- 
ladaron prestamente para de- 
fender -la Casa Rosada. El jefe 
de la I División de Ejército, ge- 
neral Fattigati, y el comandan- 
te de artillería de la misma, co- 
ronel Estol se instalaron en el 
edificio “Alea”. Desde allí or- 
denaron que cuatro tanques 
“Sherman” y cinco piezas de 
artillería liviana iniciaran las 
operaciones contra los infantes 
de marina estacionados en el 
Ministerio y en la playa de Y. 
P. F. ¿Qué ocurría mientras 
tanto en el aire? Los aparatos 
navales, una vez que lanzaron 
sus bombas y ametrallaron 
—excepto los “Catalina” co- 
mandados por log tenientes de 
navío René Buteler y Carlos 
Vélez que optaron por no arro- 
jarlas —como se encontraban 
sin combustible y sin proyecti- 
les, regresaron a Ezeiza a re- 
abastecerse. Sobre la Costane- 
ra, un Gloster persiguió y dio 
alcance fácilmente a un “N. A.” 
naval y lo derribó. El teniente 
de corbeta Román se tiró en 
paracaídas y cuando descendió, 
lo detuvo personal de la Pre- 
fectura. Sobre el regimiento 3 
de infantería, sito en La Tabla- 
da, cuando regresaba a Ezei- 
za, otro “N. A.” piloteado por 
el teniente de corbeta Bisso, fue 
abatido por fuego antiaéreo. 
Bisso se lanzó en paracaídas y 
descendió en Ezeiza junto a sus 
compañeros. Los 4 Gloster has- 
ta ese momento leales, a las 
13.30 hicieron la última pasada 
por Ezeiza ametrallando a los 
aparatos navales que se esta- 
ban acondicionando para levan- 
tar vuelo nuevamente. En esa 


reacei 


destrozó el “Catalina” de Gar- 
cía Mansilla. Pero en Morón al- 
go extraño ocurría. Los inter- 
ceptores leales ya no volaban 
más. Es que el comandante 
Agustín de la Vega, en acción 
realmente audaz y temeraria, 
había copado el Comando de re- 
presión ya instalado por las 
autoridades y puesto preso, 
pistola en mano, a cuanto supe- 
rior o subalterno se le opuso. 
Desde ese momento, los pilotos 
de Gloster Carús, Arrechea, Ci- 
madevilla y Mauro Ozaita, to- 
dos capitanes, volaron con sus 
aparatos sobre la Casa Rosada 
disparando con toda la poten- 
cia los cañones y ametrallado- 
ras. A las 16, desde el Ministe- 
rio de Marina, se vio que un 
camión totalmente pintado de 
blanco era abandonado frente a 
la plazoleta en homenaje a Juan 
de Garay por sus ocupantes, 
que huían a la carrera en di- 
rección a la Casa de Gobierno. 
De pronto, desde las veredas de 
Leandro Alem se lanzaron 80- 
bre el camión gran cantidad de 
personas que procedieron a 
apropiarse de las armas auto- 
máticas que en cantidad se en- 
contraban en la caja del vehícu- 
lo. Una vez con ellas en su po- 
der, se lanzaron desordenada- 
mente sobre el Ministerio de 
Marina desde donde se repelió 
el ataque. A todo esto, en las 
fábricas de la Capital Federal 
y del Gran Buenos Aires, los 
delegados se' habían' movilizado 
ante el rumor de que habían 
matado a Perón. 

Augusto Timoteo Vandor, se- 
cretario general de los meta- 
lúrgicos de la Capital, el diri- 
gente portuario Eustaquio To- 
losa, el secretario de la sección 
Bahía Blanca de U. O. M., Ra- 
fael Colace, y el delegado me- 
talúrgico Héctor Tristán, mo- 
vilizaron a muchos obreros ha- 
cia el centro. El último de los 
nombrados penetró en el gal- 
pón de Obras Sanitarias sito 
en la avenida Beiró entre 
Chivilcoy y Mercedes, y obtuvo 
dos camiones para transportar 
civiles adictos al régimen a la 
Plaza de Mayo, Los grupos de 
trabajadores se dirigieron pre- 
ferentemente a la sede de la C. 
G. T. Desde los balcones del 
edificio, en momentos en que 
los Gloster ametrallaban sin ce- 


los enfervorizados “pé= 


incursión, el fuego de ametr. mayor Cialceta pedía 
lladoras de los cazas'4 ida 0 cope 


ronistas. En las inmediaciones, 
cerca de las 17, cayó casi par- 
tido por la mitad el obrero Héc- 
tor Pessano. Con un revólver 
en la mano pretendió derribar 
a un Gloster que venía vomi- 
tando metralla a 40 metros de 
altura. Entretanto los aparatos 
de la Marina bombardeaban 
otros objetivos, descendió en 
Ezeiza, procedente de Morón, 
un caza Fiat G-46 piloteado por 
el capitán Carús: venía a co- 
municar que las tropas leales 
estaban por tomar la base. Fue 
entonces cuando el capitán Pé- 
rez ordenó que un C.47 se diri- 
giera a recoger a todo el perso- 
nal de esa base y a los civiles 
que allí se encontraban. Entre 
ellos, con el cuello del sobreto- 
do cubriéndole lag orejas y fu- 
mando bajo la llovizna, se en- 
contraba Miguel Angel Zavala 
Ortiz, que ni bombardeó ni so- 
brevoló la Plaza de Mayo: tan 
solo emigró al Uruguay a bor- 
do del mencionado C.47 matrí- 
cula T. A. 20, junto con otras 
personas comprometidas en la 
sedición, A las 18.30, cuando 
ya los aviones navales y los 
Gloster estaban posados en las 
pistas uruguayas, un tanque 
disparó su cañón contra el se- 
gundo piso del Ministerio de 
Marina y sobre el depósito de 
agua, produciendo un incendio 
en las inmediaciones de la Sala 
de Almirantes. 

Ante tal evento, se estimó 
que la defensa era nula y se 
enarboló la bandera de parla- 
mento. En una sala sonó un 
disparo. El almirante Gargiu- 
lo, un hombre de honor, se ha- 
bía suicidado. En las inmedia- 
ciones de la Plaza de Mayo ya- 
cian más de dos mil muertos. 
Llegaron varios camiones y los 
empezaron a: recoger. Desde 
luego, también ellos tenían ho- 
nor. Esa noche Perón pidió cal- 
ma a los obreros, a los pero- 
nistas. Su discurso, sin duda 
muy prudente teniendo en cuen- 
ta lo sucedido, delataba que el 
ejército era el dueño del país. 
Incluso de Perón. Ya todo lo 
cubrían las sombras, realmente 
siniestras. Sólo mirando hacia 
el oeste se divisaba un tenue 
resplandor. De pronto, unas 
llamaradas anaranjadas la- 
mieron las paredes de la Curia. 
Unos muchachos danzaban en- 
treira Movizna. Era el aquela- 
ree devo victoria. 
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CORRIAN los insinceros días de 
enero de 1963. Arturo Frondizi, en 
Martín García, leía y releía “¿Po- 
drá sobrevivir el hombre?”, de Erich 
Fromm. El general Onganía recorda- 
ba la actitud de Goethe unte los 
problemas sociales: “Yo sé qué de- 
bería hacerse... —escribía el poe- 
to— mas, no pudiendo procurar lu- 
via al país, me ocupo de regar mi 
jardín”. Solano Lima hamacaba su 
espera electoral tendiendo una lí- 
nea directa hacia Madrid en busca 
de la candidatura soñada para un 
FRENTE que murió de persecución. 

José María Guido, demostrando 
que la mayor fuerza podía ser su 
debilidad y que su solidez radicaba 
en su soledad, frenaba desbordes. 
Palito Ortega ponía en labios de 
millones de argentinos la endeble 
construcción de su famoso “Decí por 
qué no querés... Decí por qué no 


querés...”, en contraposición con. 


un tiempo político que tenía diri- 
gentes-dirigidos “qué sí querían”... 
¿QUE? El poder. ¿PARÁ QUE? Lo 
pensarían luego. No lo ejecutarían 
nunca. 

“La calle argentino”, calcinada 
de sol y de humedad, soportaba los 
zopotones livinnos de Ricardo Bal- 
bín. El “líder” de un radicalismo del 
Pueblo grueso de votos y con 33 años 
de vivir en un llano irreal, tenía 
frente a sí al pálido y desaliñado 
Fernando Solá —hoy ministro de 
Trabajo— y se aprestaba a hacer, 
como en el tongo Madreselva, “su 
primera confesión”. 

ALBIN.— Mire, Fernando..., no 
voy a ser el candidato del partido. 

SOLA. — ¡Por favor, Ricardo...! 
Ni lo sueñe. .. Esta es la nuestra... 

BALBIN. — Será la del partido. 
No la mía... 

SOLA. — Yo ni hablaría de es- 
to... 

BALBIN. — Pero yo sí, y ahora, 
No soy el candidato ideal. El pero- 
nismo no me traga. Álgunos sectores 
independientes me consideran que- 
modo. He dado larga batalla y esto 
se paga. Aquí el partido debe lle- 
gar. Conmigo, no llega... 

SOLA. — ¿Y con quién llega? 


BALBIN. — Con Arturo... E 
'0) 


illia, llega... 


Solá intentó disuadirlo. Pero Bal- 
bín venía de una honda convicción. 
Además, la derrota cansa. “Don Ri- 
cardo” había perdido en 1951 (con 


. Arturo Frondizi en la fórmula) y en 


1958 (con Del Castillo). Illia era el 
gobernador triunfante de Córdoba 
un año atrás. Solá mencionó enton- 
ces el nombre de Anselmo Marini. 
“Claro, joven, buena performance 
en la Cámora de Diputados, hombre 
de la provincia, don Ricardo, hom- 
ed de la provincia, no se le olvi- 
[us 

BALBIN. — Arturo (le gusta lla- 
mar así a Illia) tiene imagen sere- 
na, paternalista, licuado de odios... 
Prepare a la gente para una reunión 
GRANDE, y anúncieles mi doble de- 
cisión; YO, NO. ILLIA, SI... 

Conmovió al partido la noticia. 
Enrique Vanoli —que no acuña el 
slogan “la vida por Balbín”, pero 
lo practicaria—, Rubén Blanco, don 
Pedro Duhalde, quisieron corregir 
“al líder”. Balbín escuchó hasta el 
agotamiento las reflexiones, pero un 
sonámbulo tintineo fue la respues- 
ta: “Yo no... yo no... Ustedes es- 
tón equivocados. No conocen el país. 
Yo no. Yo no. Hay algo ajado en mi. 
Ha sido honda la lucha. Yo no. Yo 
no. Yo no...”. 

Entonces Ricardo Pueyrredón (pu- 
blicista y hoy embajador argentino 


en Canadá) organizó la reunión “del. 
Partido”. Los “grandes” se encon- - 


traríon en la quinta de Nicolás Ro- 
mano. Allí, en votación íntima, de- 
cidirian. El nombre insinuado por 
Balbín tuvo mayoría total. Arturo 
lllia, advertido, esperaba en Cruz 
del Eje la decisión. Su soledad, que 
lo convierte en un gran conversa- 
dor, tenía ahora compañía. Junto d 
él estoban Héctor Llorens, hoy dipu- 
tado nacional, rematador entonces 
afincado en Alta Gracia, y que gas- 
tó 1.500.000 pesos solamente en gi- 
ras preelectorales para “don Artu- 
ro”; hoy, Llorens lo ve poco. Su frus- 
trado proyecto sobre la usura, que 
Jllio se negó a enviar al Parlamento, 
y los celos del Dr. Ricardo Conde 
(asesor extremo del presidente) en- 
Ens la relación. Justamente Con- 

bién aguardaba junto aia; 


Historias secretas 


médico especializado en tisiología, 
tiene un sanatorio modelo en Villa 
Carlos Paz. Como cirujano operó a 
Manuel de Folla cuando la deca- 
dencia física se apoderó del ilustre 
músico español. Conde es hoy la 
“sombra negra” del Partido; “todo 
muere en él”, dicen los dirigentes. 
“0 todo nace en él”, confiesan en 
el comité de la calle Alsina. A Con- 
de y a Ricardo Illia se le atribuyen 
dosis de influencia totales sobre “el 
presidente de la soledad”. 

La noticia llegó a Cruz del Eje. 
ARTURO era el “elegido”. Balbín 
no quería saber nada de lucha in- 
terna. Pero quedaba otro paso: la 
vicepresidencia. Candidatos, 3: Leo- 
poldo Suárez (Mendoza, inteligente, 
particularmente claro), Carlos Pe- 
rette (Entre Ríos, apoyado por la 
provincia de Bs. As.: una especie de 
fuga del unionismo para arrojarse a 
los brazos amantes de Ricardo Bal- 
bín, olvidando los días en que fre- 
cuentoba el humilde departamenti- 
to de Miguel Angel Zavala Ortiz en 
la calle Córdoba, casi Maipú) y Mi- 
guel Angel Zavala Ortiz, que el 16 
de junio de 1955 vio a Buenos Aires 
bombardeada desde un avión naval 
que lo tenía como pasajero y pro- 
vocador de aquel intento revolucio- 
nario, amigo íntimo de militares en 
estado estable de “fragoteros”, en- 
tendido en economía. Por supuesto, 
con la omníimoda voluntad de “don 
Ricardo”, saltó Perette. No se dio 
por vencido “Miguel Angel”. Mandó 


.gente amiga « entrevistar a Balbín 


y por fin fue él mismo: 

ZAVALA ORTIZ. — Creo, doctor 
Balbín, que la fórmula lllia-Perette 
es un error. No tiene fuerza, Carece 
de atractivos... É 

BALBIN. — Yo no... 

ZAVALA ORTIZ. — No me va a 
negar que si la fórmula fuera Ricar- 
do Balbin-Zavala Ortiz... 

Balbín saltó como un resorte. 
Quienes lo vieron salir de la entre- 
visto le notaron cara alterada y una 
expresión dura en los labios, mien- 
tras musitaba: “No es moral..., no 
es moral”. 

Ya Arturo Illia no tenía ninguna 
compuerta peligrosa. Su candidatura 
estaba soldada, 31 


¿COMO LLEGO 


ILLIA 
AL 
PODER? 


LA OTRA VERSION 


Hasta aquí el intimismo. La rea- 
lidad a nivel de anécdota. Hay quien 
recuerda que la UCRP significa 
tres partidos distintos. Los tres mo- 
vimientos internos tienen autorida- 
des, afiliados, cuota y hasta orienta- 
ciones políticas propias, a veces en- 
contradas, y conviven como se con- 
vive en política dentro de esa gran 
abstracción nacional que es el ra- 
dicalismo. Llegan a existir abismos. 
Hay quienes propician la interven- 
ción estatal y otros que son libre- 
empresistas, los hay irigoyenistas, al- 
vearistas, son, en fin, muy distintos, 
y el hecho de que sólo dispongan de 
un equipo económico formado con 
aportes de los tres sectores compro- 
mete un poco la claridad de su con- 
ducta en este sentido donde lo con- 
creto apabulla una vieja tradición, 
amiguista, machera, paternal y muy 
criolla. Sobre estas bases, la lucha 
interna hubiese sido ardua, y Ricar- 
do Balbín, realmente convencido de 
que ya no era su hora y, acaso, que 
tampoco lo era la del Partido, prefi- 
rió no correr riesgos, “no quemarse”, 
aparecer como paternalista, prohijar 
una candidatura, e incluso, pensar 
en alguna chance en el Colegio 
Electoral, asomando como “Salva- 
dor”” por encima del espectro elec- 
toral. 

El trayecto histórico se dio de otro 
modo, y Ricardo Balbín se recluyó 
otra vez en la solariega casa de la 
calle Alsina —estampa del comité 
tradicional— y desde ahí divisa lo 
vida nacional, entendiendo que es 
preferible que “se salve el partido 
aunque el gobierno sucumbo”. 


EPITAFIO 


El 7 de julio de 1963, hacen aho- 
ra ya dos años, que parecen larguí- 
simos, Árturo Illia era consagrado 
cabeza de un país que quiere dina- 
mizarse. Que no quiere morirse de 
paciencia... De espera, como los 
radicales del Pueblo que tuvi la 
infinita tolerancioide¡astany 6d: 
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Al omporo del poncho, Ricardo Balbín ensoyo su sonrisa optimista. “Don Arturo, sí; yo, 
no...”, es su slogan, 


coqueteando con el poder. Desde el 
voto hasta el cuartel. En estos dos 
años, el hombre llegó a la Luna; 
Vietnam puso sangre cálida a la 
guerra fría; la tecnología nos hace 
sospechosos de empecinados pasatis- 
tos, porque el mundo avanza y el 
país se queda; Santo Domingo es 
algo más que una isla y Argentina 
una indefinición permanente. La le- 
galidad es una pasión pegada con 
saliva, 

Arturo Illia, el galeno tácito, des- 
de su mundo paralizado, mira las 
manecillas del reloj de su tiempo, sin 
angustia. 

Es el único... 

Porque Arturo lllia no cree, como 
Aldous Huxley, que “la buena for- 


una exige extraños sacrificios a 
3 Gellos que la reverencian, ¡1 $, /8 


El inestable Zavala Ortiz quería volar más 
alto; Balbín le cortó las alas. 


La anuleción de los elecciones del 18 
de marzo de 1962 impidió que Arturo 
lia fuese gobernador de Córdoba. Y 
eunque parezco paradójico, éste fue el 
precio que su singular destino debió 
pogar para llegar a la presidencia de 
la República. De no haberse anulado 
aquellos elecciones, la historia podría 
hober sido distinta. 


Los prolegómenos de aquella condida- 
tura están también signados por la bue- 
na suerte. lia fue consagrado condida- 
to a gobernador, a pesar de que en su 
partido su nombre no era símbolo de 
mayorío. El radicalismo del pueblo de 
Cérdoba tiene dos grandes tendencios: 
el sabatinismo y el unionismo. Algunos 
rodicales cordobeses sostienen todavía 
ahora que ”lllia es el mós balbinista 
de los sabotinistas”. 

Lo cierto es que, cuando se debló ele- 
gir un candidato a gobernador, el nom- 
bre de Illia apareció como el de tran- 
sacción. Y ocompañado pcr el actual 
mandatario cordobés, Páez Molina, inte- 
gró lo fórmula que por escaso margen 
derrotó al peronismo en las elecciones 
que luego fueron anulados al triunfar 
estrepitosamente el peronismo en lo 
provincia de Buenos Aires. 2d 


Lo personalidad de lllio tiene much 
que ver con la de Ámadeo Sabatini. 
Aunque existen algunos diferencias. El 
“caudillo” de Villa María logró sus me- 
jores éxitos políticos en la intimidad de 
su “cueva”. De la que no solía sino en 
roras ocasiones. lllia, en cambio, aban- 
dona periódicamente su encloustramien- 
to de Alta Gracia para llegar a Bue- 
nos Aires y alojarse —en compañía ca- 
si siempre de Héctor Llorens— en un 
modesto departamento del segundo piso 
del Hotel Savoy. 


Allí, alentado por el grupo de sus ín- 
timos, que son muy pocos, prosigue con 
el método peripatético. Conversa horos 
y horas, sentado en la coma de su de- 
partomentito o en las mesas del bar, 
con políticos, militares y los pocos ra- 
dicales que en-ól creen. Entre éstos está 
Silvio Bonardo, ex asesor de Arturo Fron- 
dixi. 


Aquí, en Buenos Aires, un danés dedi- 
codo con éxito al negocio de cambios y 
turismo, Hansen, complementa la tarea 
de Llorens. Y lo convence en compañía 
de su futuro yerno, Gustavo Soler, de 
lo necesidad de proyectar su figura en 
el ámbito nocional. 

Es osí como se organiza una comida a 
lo prensa en el Club Siriolibanés Honor 
y Patria, en el verano de 1963. No son 


time OOgle 


LA HISTORIA PEQUEÑA 


mós de diez los periodistas que partici- 
pan del ágape. Y lo cierto es que na- 
die sale convencido con respecto a las 
ombiciones de Arturo lllia y sus pocos 
amigos. 

Estos visitas o Buenos Aires habrán 
de repetirse muchos veces. Al lado de 
Jilia estarán siempre Llorens y Hansen. 
El primero en los contactos políticos; 
el segundo, en las relaciones públicas 
más restringidos y espectables. 


Proclamado Illia candidato a la pre- 
sidencia por la UCRP, comienza la 
campoña preelectoral. Hay sensación de 
derroto en el radicalismo del pueblo an- 
te lo posible potencia electoral del Fren- 
te. Esto explica la renuencia y la frial- 
dad con la que el comité nacional inicia 
su acción antes del 7 de julio. 

Soy muy pocos los actos programados. 
La radio y la televisión son medios usa- 
dos esporádicamente por el aparato par- 
tidario. 

lila no se preocupa mucho por esta 
frialdad de sus correligionarios. Tempe- 
ralmente, estó más inclinado a otras 
formos de proselitismo: lorgas conver- 
sociones con grupos reducidos de per- 
sonas en clubes, barrios, comités, socie- 
dades de fomento, bares de pueblo, etc., 
en giros prolongadas por toda la Repú- 
blico y conversaciones interminables que 
se inician en la noche y terminan con 
las primeras luces del día siguiente. 


lia actúa desde su consultorio de 
Alta Gracia, en Córdoba; desde el mo- 
desto departamento del Sovoy en Bue- 
nos Aires. Sus amigos instalan su co- 
mondo en un edificio de la avenida 
Leandro Alem al 1000, construido para 
la colectividad danesa por su amigo 
Hansen. El comité nacional está recluido 
en su sede, Alsina al 1700, Las relacio- 
mes con Leandro Alem no son muy cor- 
diales, y el entendimiento, lógicamente, 
no es perfecto. 


Desde el 5? piso de Leandro Alem, 
Luis Caeiro coordina la campaña pre- 
electoral de Arturo lllia. Se ofrece a 
varios periodistas un corgo rentado pa- 
ro que acepten la responsabilidad de 
promover las relaciones de !ilio con la 
prenso. Son radicales del pueblo. Se les 
pide el “full time”, lo que implica re- 
nunciar a todas las actividades que ac- 
tualmente desempeñan. Sólo uno de los 
tantos acepto. El Pablo Daniel Valle, que 
al no obtener licencia en “Lo Prensa”, 
donde trabajaba, renuncio y se instalo 
con el equipo de lllia en Leondro Alem. 
Junto a Caeiro y promoviendo la ima- 
gen de Illia, se suman pocos jóvenes 
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sobatinistos metropolitanos, Gauna, Pu- 
sete, etc. 


Caeiro, natural conciliador, consciente 
de la frialdad entre Alsina y Leandro 
Alem, intenta el acercamiento. En tan- 
to, Arturo lllia, fiel a sus principios y a 
sus métodos, al odvertir el enfrentomien- 
to, opta por no concurrir más a Leandro 
Alem, instalándose definitivamente en 
su departamento del Savoy. 


Recién entonces se produce el acerca- 
miento entre el grupo de Córdoba y el 
comité nacionol. Actúa entonces el lla- 
mado grupo ideológico de la UCRP, en 
lo preparación de los discursos y repor- 
tajes para la prensa escrita, oral y fil- 
moda. Cosi todos ellos som miembros 
hoy del equipo económico-social del go- 
bierno: Elizalde, Grinspun, Germán Ló- 
pez, Gorcía Tudero. 


Los radicales del pueblo no creen to- 
davía en las elecciones. Muchos de ellos 
dedican más sus horas a los contactos 
con militares retirados, creyendo en un 
golpe que se anuncia casi todos los días. 


Arturo lllio reparte sus toreas entre 
la conversación con sus correligionarios 
y largos charlas con Osiris Villegas. An- 
tes lo había hecho muchos veces con 
el general Enrique Rauch. Medardo Ga- 
llardo Valdéz, actual Secretario de In- 
formaciones de Estado, también inter- 
viene como enlace con algunos militares. 
Illia procura convencerles de que la sa- 
lida no es el golpe, sino los elecciones, 
donde asegura que triunfará la UCRP. 
Pocos creen sus argumentos. Pero lllio 
insiste hosta el agotamiento de sus in- 
rerlocutores: “Habrá elecciones y ga- 
norá lo UCRP. La salida será civilista.” 


Asi, con esa convicción institucional, 
Arturo Illia recorre casi toda la Repú- 
blica. Humberto Perette se quejo mu- 
chos veces a lo largo de las giras, del 
insólito “aguante” de Don Arturo para 
prolongar después de los actos o reunio- 
nes portidorios, en la conversación, en 
la mesa del café, lo tarea proselitista. 
Mio, que casi nunca lleva dinero con- 
sigo, muchos veces se dirige como si 
fuera del lugar, a las mesas circunve- 
cinos donde conversa, pidiendo cigarri- 
les. Raras veces poga él la comsu- 
mición. 

En todo este proceso su fomilia mo ha 
oporecido. Su hija Emma, que vive en 
Buenos Aires y estudia derecho, cena 
algunas veces con él, poniendo un pe- 
queño paréntesis a su intenso trajinar. 
Duerme poco y trabaja en la conversa- 
ción política hasta 14 horas por día. 


a la cúspide 


UN DIA cualquiera en la vida 
de una modelo, de una mujer, 
de una actriz. Sus trajines, sus 
salidas, su vida hacia afuera. 
Un día como otros. Lo que im- 
porta: el hijo, el trabajo. Un 
rostro para recordar. 


Nacha Guevara es una joven dis- 
Einodo cuyo caos se llama tra- 
bajo. Tiene 24 años, una aparente 
serenidad perturbadora y una belle- 
Exa deslumbrante. Tal vez por dentro 
corran torrentes de duda, inquietud, 
E desazón y, seguramente, tristeza. 

“Los cosas para ella no siempre son 
Y - ton netos y tan claras y tan límpidos 
como-ella misma. Estudió danzas en 
onservatorio Nacional, donde 


3 


Mboperá con tas molos profeso: Mamá duerme en el living. Se levanta antes de las 9, desayuna 
res, "Los había muy buenos, pero té con leche, pan y manteca. Y entonces juega con Ariel. Ariel 
Jjo.no tuve suerte, A los buenos pro- preguntón, Ariel querido, Ariel muñequito con medias de lana 

sores del Conservatorio los tenía tiene todo el tiempo feliz de una mamá a cara limpia. Es “su mo- 


que buscar afuera”. Cuando tenía 
xn > años y el título florecía 
us manos muy firmes y muy sua- 
comprendió que doce años atrás 
a iniciado un penoso malen- 
0.con sus padres: profesora de 
¿si; bailarina, no. Y tuvo que 
ir:el no, como una buena mu- 
ha. Mamá dijo no. Y fue no. 
A :no quería ser profesora de 
os, Nacha quería bailar. 
En lugar de armar un monumental 
¡oleo se zambulló en el estudio. “Por 
speración, me imagino”. Se dis- 
persó en idiomas, letras, cosas, Se 
casó a los veinte años, tuvo una ma- 
fovilla que hoy se llama Ariel y que 
pronto: cumplirá tres años. Se divor- 

¡0-los 23, De allí en adelante in- 

tó, ya sin otras ataduras, que es- 
te hijo: con quien la une la más 
delicada y serena de las relaciones, 
salir:a flote, "por desesperación, me 
imagino”, 

Lo: 'cierto es que en un año y me- 
¿dio.de trabajo ya se ha hecho notar. 
Usted lo. vio en TV (aún en papeles 
Chicos , la ye en publicidad con fre- 
puede descubrirla en el 


mento” 


de. olerára y sin duda Ata ñ 
( verá siendo Nacha Guevara, en “o gle 
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Nacha y Ariel tienen la suerte de pasar la 
mañana juntos. Entonces esté juego será juga- 
do con todas las reglas: con los largos pelos 
adolescentes de un postizo, con impermeable 
blanco y botas altas, abrigadito y rendidor: un 
westido de tricot negro. Los espera una jornada 
dura: canal, agencia, compras, o lo mismo en 
orden inverso. 


¡4 : 
( Como no tiene auto gasta fortunas en taxis Y 
como gasta fortunas en taxis no puede comprar 
auto. Nacha es como usted, porteña. Diariamen- 
te aporta su granito de arena para cimentar este: 
23 . formidable malentendido de ciudad cosmopo: 
 lita y medio pobre: los taxis, Caleula que por 
?| día se le van trescientos pesos en trasporte, per 

| el tiempo es oro. 


Mamá, ¿qué es 
esto?, ¿y aquéllo? 
¿y lo otro? Y 
nunca pueden ser 
simplemente bo- 
tones, Ariel. A 
veces serán cosas 
menudas y mági- 
cas y misteriosas 
o simplemente 
nada. ¿La mejor 
pregunta de 
Ariel? Esta: “Ma- 
Mi, ¿qué es averi- 
guar?” 


s 
Jitized by 
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En el canal ensaya 
Sylvie Vartan y se sus- 
penden los otros ensa- 
yos. De todos modos, 
puede aún arreglar de- 
talles con David Sti- 
vel, que la dirige en 
su participación de 
“Las chicas”, y ente- 
rarse de lo mucho que 
le gustó a “Pipo” Man- 
cera su actuación en 
“Locos de verano”. 


CAJÁ , 


Y la cara se ilu- 
mina cuando el se- 
ñor de la caja cuen- 
ta los. billetes. Por 
diversos conductos 
llegan a la no des- 
preciable suma de 
cien mil pesos al 
mes. La mayor par- 
te de ese dinero di- 
be gastarse para na- 
vegar en un medio 
muy “comeplata”. 


Mili a, GN 
cas PT VERSITY OF TEXAS 


Después de esta agitada mañana: a las nueve desayuno; a las 
diez, compras; luego canal; agencia; regreso; Nacha almuerza 


frugalmente o no almuerza. Es vegetariana, El día que EX- 
TRA pasó pegada a sus talones comió papas fritas y ensalada. 
En su casa quedó Ariel a cargo de una niñera. Ella se puso 
su lindo estilo Chanel, con reversibles de cuero, en tonos cas- 
taño y negro, con botones dorados y un gorro bretón. Dejó 


los postizos y salió. 


. 


AS 


en lo de la modista o en el 
lugar de trabajo, pero difícil- 
mente intiman entre ellas, aun 
cuando compartan teléfonos y 
sean, generalmente, muy bue- 
- nas compañeras. Acá está Na- 
cha probándose un tapado 
blanco que tal vez compre. 


tido y agregar rulos flojos 
a su corto pelo negro. Lue- 
go un cóctel de relaciones 
públicas. “Me encantaría sa- 
lir a divertirme, pero hasta 
mis fiestas son trabajo. A 
veces un trabajo agradable, 
pero trabajo al fin. Como 
poco, apenas pruebo licores, 
me limito a beber jugos de 
naranja, mantener una er- 
guida posición que luzca 

escote y disfrutar de un po- 

de, DN y PA 


Las modelos se encuentran A. 


Una pasada por casa pa- 
ra cambiar otra vez de wes- > li 


Sólo Chanel es moderna. 
Sólo su ingenuidad, su gracia, 
su encanto pueden competir 
con el vértigo. Y una mujer 
debe saber sobrellevar su Cha- 
nel, verdadero o copiado, en 
cualquier emergencia. 


» 
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El modelo es idea de Na- 
la. Un género negro muy 
lado, con el cuerpo forra- 
un profundísimio esco- 
sostienen dos plomos. 

dos en el cuello bajísi- 

to y las mangas, y una jo- 
baja, bajiñísima. Las mo- 
los difícilmente pueden 
mprar los vestidos que 
sam”. Los modistos les 
sen buenos descuentos, 
O aun así son inalcanza- 
. Deben, pues, recurrir 
is modistas hábiles y, 
frecuencia, a los crédi- 
e ”- amigas. 


camarín, sola, can 


Ja perspectiva de 
que aun sigue, 
orren las luces, 
los aplausos, Na- 

su sandwich de 

tivestida, semi- 
semiabsorta y 
go púdica, sensata 

Uma Ae 


á 


Con “Locos de werano”, Nacha debutó en 
teatro. “Es lo único que hoy me importa: el 
teatro. Para eso estudio con Juan Carlos Gené, 
desde hace un par de años, Quiero ser actriz. 
Quiero ser una gran actriz. Me gustaría ser 
la persona que muestre hasta qué punto Gené 
es el mejor maestro de teatro de este país. Pe- 
ro necesito soltarme. Soy muy rígida y la es- 
cuela en que trabajo también es severa y dis- 
ciplinada. Por eso me viene bien este poco de 
improvisación, de locura que hay siempre en 
el teatro profesional. Nunca hubiera hecho 
una divorciada, ni una prostituta, si nO ME 
forzara un compromiso como el que tengo en 
el San Martán” 


PL 


Desde que la fibra ingresa en nuestra moderna 
planta fabril, 1300 obreros y 300 empleados y téc- 
nicos se ponen a su servicio para transformarla en 
las telas que exige el mercado argentino. 


180 millones de metros de tela han salido de 
nuestra fábrica en 18 años con la calidad uniforme 
garantizada por un control permanente. 


Para quienes entienden 
de algodones .. 


el mejor argumento es la marca 
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JAME 
BONL 


“Un personaje típico de nuestro bel 
sin identidad, sin lealtad, sin afecto”: 


| 15 hombres y mujeres se reunieron expresamente un 
| noche de junio nucleados por una sola consigna: 007, 

| Psiquiatras, psicólogos, artistas, pintores y científico 
fijaron su posición ante el nuevo mito del ciné 


| 
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uperan a las 


el triunto 


a Idy, 


rucción 
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se dirigió el grupo de hom- 

bres y mujeres que salía 
del Gran Rex. Por las vacías ca- 
llejuelas que dan a un oscuro 
mundo de grúas y a la solitaria 
Torre de los Ingleses se inició 
la conversación que duraría de 
10 de la noche a 4 de la maña- 
na. 

Luego de tocar un timbre, los 
15 que formábamos parte de la 
mesa redonda convocada por 
EXTRA ascendimos las escale- 
ras del Viejo Retiro para am- 
pararnos en un salón cálido y 
barroco, ornado con lámparas 
antiguas y gramófonos. 

Allí, entre copas y bocados, 
sociólogos, artistas, psiquiatras, 
periodistas, un biólogo y un pu- 
blicista nos habíamos reunido 
con el único objeto de desentra- 
ñar el sentido de un nombre que 
invadía Buenos Aires. James 
Bond era el ausente protagonis- 
ta de una de las mesas redon- 
das más completas: y agitadas 
de los últimos tiempos. La olea- 
danderun fenómeno publicitario, 
a sombra dean mito, una ima- 


Hs « el bajo, hacia el río, 


gen de amor y de violencia ya 
expandida por casi todo el mun- 
do occidental, golpeaban las 
puertas de la Argentina. Las 
colas abarrotaban las entradas 
de los cines. 

El rostro duro de un actor 
—Sean Connery— que encarna 
al héroe fatigaba las calles por- 
teñas, sumándose al cuerpo des- 
nudo de una mujer cubierta de 
oro. 

Goldfinger, la tercera pelícu- 
la hecha sobre algún libro del 
ex espía inglés lan Fleming 
—las anteriores habían sido El 
Satánico Doctor No y De Rusia 
con Amour— provocaba migra- 
ciones desde los barrios hasta 
el centro, discusipnes en los ca- 
fés, indagaciones en las arme- 
rías, números enteros de revis- 
tas especializadas, 

De pronto el nombre de Bond 
estaba más en boca de los ado- 
lescentes que el de los héroes 
más pequeños, menos creíbles 
de las series de televisión. La 
cifra 007 —sigla doble cero, 
que permite matar con impu- 
nidad— era, sorprendentemen- 
te, un pasto mucho más rico pa- 
ra las discusiones entre intelec- 
tuales que la misma crisis de 
Santo Domingo. 

Que la presencia de un lí- 
der, un hombre real, de carne y 
hueso, produzca conmociones se- 
mejantes, no asombra ni puede 
asombrar a nadie; nos acució 
en cambio la ambición de saber 
por qué extraño fenómeno las 
mentes podían contaminarse con 
un ser de ficción. 

Aparte de los antecedentes 
publicitarios, contábamos sólo 


” Me 


Un tema que también afecta a nuestro tiempo, el mito James Bond, sirvió para convo- 
cor a hombres de ciencia y artistas, puestos a dilucidar las rozones del éxito, 


Alejandro Barletta, 
conocido cultor 
del bandoneón, fue 
testigo en París 
del desborde 
publicitario creado 
alrededor de 
James Bond, 

A su lado, Osías 
Stutman —biólogo 
especialista 

en Fleming— 
dio pruebas 

de su versación y 
su entusiasmo por 
el autor policial. 


con toneladas de información qe maneja los grandes miedos dns la bomba atómica y la destrucción 
llegadas de todas 3 artes del de sistema occidental, Esos miedos se canalizan a través de la omnipotencia, la im- 

g p a punidad y el humorismo”, afirmó rotundamente Jorge Graciarena, director de Depar- 
mundo. Sabíamos —por ejem- tamento de Sociología de la Universidad, 


plo— que en el servicio secreto 
soviético eran lectura obligada 
las novelas de Fleming. 
Sabíamos que 7 millones de 
, libros vendidos en Inglaterra 
“y 8 en Estados Unidos desde la 
fecha en que el ex presidente 
Kennedy lo declarara “su héroe 
de cabecera” constituían uno de 
los: más increíbles best-sellers 
de los últimos años. Durante el 
escándalo Profumo, cuando las 
fotos de la perfécta Christine 
Keller inundaban los diarios in- 
gleses, cuando las cámaras dis- 
cutían —y los editoriales les ha- 
cían eco— la repercusión que 
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el importantísimo Sunday Tt- 
mes dedicó sus dos páginas cen- 
trales a discutir las ventajas y 
desventajas de la Beretta, pis- 
tola preferida de 007. Y como si 
eso fuera poco, los imperturba- 
bles actores londinenses asedia- 
ban a las exclusivas fábricas de 
los automóviles Rolls-Royce y 
Aston-Martin, para tener 
—ellos también— un modelo “a 
lo Bond”. Y no era solamente 
que Inglaterra estuviera repre- 
sentada por los Beatles y Bond. 
Cada país lo absorbía con la 
misma facilidad ; rompiendo con 
esquemas anteriores, los jóve- 
nes franceses y estadounidenses 
adoptaban —sobre todo en las 
estratos pequeños-burgueses— 
las rudas maneras y los atilda- 
dos trajes del monstruo. 

Interesaba entonces auscul- 
tar a Buenos Aires. Durante dos 
semanas apostamos gente a la 
salida del cine, acumulando las 
opiniones del público, tratando 
de saber por qué iba, qué le gus- 
taba en Bond, a cué clase social 
pertenecía. 


La encuesta 


Por ahora —según los datos 
recogidos— Bond recluta su 
público en sectores profesiona- 
les y comerciales de la clase me- 
dia, Sin embargo, se notó un al- 
to nivel de asistenca pequeño- 
burguesa, procedente de ba- 
rrios. De acuerdo a la distribu- 
ción habitual de días-horario, 
en sábados y domingos fue no- 
table la concurrencia de adoles- 
centes, pero el nivel medio de 
edades oscilaba entre los 25 y 
35 años, 

Un 85 por ciento de los en- 
cuestados desconocían la obra 
de Fleming. Un 52 por ciento 
había visto las películas ante- 
riores. Dentro del 48 por ciento 
restante un 30 por ciento no lo 
conocía y había ido “a ver aven- 
turas” y un 18 por ciento dio 
vagas referencias como “cróni- 
cas periodísticas” o “consejo de 
amigos”. Fue notable en las mu- 
jeres la incapacidad de diferen- 
ciar el personaje Bond, del ac- 
tor, Sean Connery. Opiniones 
tales como “muy buen mozo, 
buen actor y muy valiente”, lle- 
naron el 90 por ciento de los 
formularios. 

Evidentemente, Bond, como 
tal, significaba otra cosa para 
los hombres. Pero, el. mito (aú 
no funcionaba con toda su po- 


tencia. Un 60 por ciento de los 
entrevistados declararon haber 
acudido al cine “para distraer- 
se o descansar”. Sólo en el 40 
por ciento restantes —princi- 
palmente proveniente de secto- 
res de pequeña burguesía— 
existían elementos de identifi- 
cación con el héroe. 

Gusta en primer lugar la pe- 
ligrosidad hazañosa y erótica 
—“'gana siempre y tiene todas 
las mujeres”-—- de sus aventu- 
ras. En segundo, su fuerza y su 
omnipotencia. En tercero, que 
“gane a los rusos”, “su ideolo- 
gía”. En cuarto lugar finalmen- 
te, “la elegancia”, “el refina- 
miento”, “cómo goza de la vi- 
da”. 


La mesa redonda 


Teníamos algunas motivacio- 
nes, números, índices que seña- 
laban una popularidad crecien- 
te. Faltaba ahondar aún más. 
Coordinada por el psicoanalista 
Enrique Pichon-Riviere, la me- 
sa redonda del Viejo Retiro 
contó con la presencia de Jorge 
Graciarena, director del Depar- 
tamento de Scciología de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Ai- 
res, Alberto Tepper, coordina- 
dor general de la primera escue- 
la de psiquiatría; Osías Stur- 
man, biólogo, máxima autoridad 


en inmunclogía del país y ver- : 


dadero técnicc en Bond; Mario 
Loza, pintor; Guillermo Deher- 


beradián, arquitecto; Inés Que- 


sada, empresaria teatral y asis- 


tente de televisión; Alejandro ' 


Barletta, bandoneonista radica- 
do en Europa; Ricardo Antín, 
publicista; Alicia Castillo, pe- 


riodista radial; Mónica Orlan- 


dini, ceramista. Por EXTRA, 
oficiaron de apuntadores las pe- 
riodistas Ana Quiroga y Blanca 
Pastoriza, mientras Mabel Itzco- 
vich y Juan Carlos Martelli plan- 
teaban las preguntas que pare- 


cían clave: ¿Es realmente Bond - 
un fenómeno importante? ¿Qué ' 


representa exactamente para los 


espectadores o lectores? ¿Qué . 
es lo que les permite identificar- . 


se, gozar, sufrir, con semejan- 
te personaje? 

Enumeramos las opiniones, 
—casi siempre expresadas en 
un clima en donde las carcaja- 
del cortaban la tensión—. El 


y Pichon-Riviere inició el. 
a 


e explicando que 007 era 


as 


El Padre de la Criatura: 
IAN FLEMING 


“Es el tipo de libro que, leído en 
el avión o en la cama, quita el abu- 
rrimiento”, comentó lan Fleming 
—padre de 007— en uno de sus 
últimos reportajes. 

El periodista y ex agente del in- * 


'telligence Service de la Marina Bri- 


tónica parecía un tanto sorprendido 
por el éxito de Bond. La creación de 
un héroe le había sido fácil. Su fe- 
bril imaginación combinó los distin- 
tos personajes que había conocido 
durante sus misiones en Moscú y en 
Jamaica durante la última guerra. 
El 007 es un coctel de agentes, co- 
mandos, reporteros, extraños pro- 
tagonistas de ese mundo propio, lle- 
no de riesgo y alejado de cualquier 
norma que es el espionaje. 

Eligió un nombre “opaco, insigni- 
ficante”, porque sólo quería crear 
un hombre interesante al que le 
ocurrieran cosas extraordinarias. 

Pero el monstruo fue creciendo. 
El hombre que naciera un poco “en 
blanco”, sin otras características 
personales que su encanto, su buen 
gusto por las mujeres, la bebida y 


" la comida, adquirió poco a poco his- 


toria, definida ideología, manías. 
Alcanzada la dimensión de mito, 
al mismo Fleming le resulta difícil 
manejarlo. Cuando decreta el casa- 
miento de Bond en su última novela, 


- debe hacerlo enviudar en seguida. El 


público ya no hubiera soportado que 
su héroe se convirtiera en un domés- 
tico padre de familia, preocupado 
por las posibles gripes en su hogar 
o por la fidelidad de su mujer. 

Las intenciones de Fleming pare- 
cen contradecir las elaboradas con- 


* clusiones de sociólogos y psicólogos. 


En un hábil “vendedor” de perso- 
nojes. , 

Se ha querido ver en la serie del 
007 un ensayo sobre el sadismo, +l 
sexo o un análisis del snobismo. Fle- 
ming desmiente: “Mis libros no son 
un estudio de nada”. En cuanto al 
sexo, "es el ingrediente imprescindi- 
ble en todo libro interesante y en 
toda vida interesante”. 

Bond y otros personajes secunda- 
rios de las novelas son los voceros de 
muchos prejuicios de Fleming, y de 
algo que es más que un prejuicio; 
su odio al régimen comunista: “Odio 
a los rusos. ¿Por qué no?” 

lan Fleming ha muerto. Le sobre- 
vive un Bond, que al margen de in- 
terpretaciones hace estallar en un 
aplauso cerrado a un público que 
lo” sigue y se divierte con él, sin 
preguntarse demasiado por qué. 


Después de esta agitada mañana: a las nueve desayuno; a las 
diez, compras; luego canal; agencia; regreso; Nacha almuerza 


frugalmente o no almuerza. Es vegetariana, El día que EX- 
TRA pasó pegada a sus talones comió papas fritas y ensalada. 
En su casa quedó Ariel a cargo de una niñera. Ella se puso 
su lindo estilo Chanel, con reversibles de cuero, en tonos cas- 
taño y negro, con botones dorados y un gorro bretón. Dejó 


los postizos y salió. 


AM 


Las modelos se en 
en lo de la modista o en el 
lugar de trabajo, pero difícil- 
mente intiman entre ellas, aun 
cuando compartan teléfonos y 
sean, generalmente, muy bue- 
nas compañeras. Acá está Na- 
cha probándose un tapado 
blanco que tal vez compre. 


Una pasada por casa pa- - 


ra cambiar otra vez de ves- » Ed 


tido y agregar rulos flojos 
a su corto pelo negro. Lue- 
go un cóctel de relaciones 
públicas. “Me encantaría sa- 
lir a divertirme, pero hasta 
mis fiestas son trabajo. Á 
veces un trabajo agradable, 
pero trabajo al fim. Como 
poco, apenas pruebo licores, 
me limito a beber jugos de 
naranja, mantener una er- 
guida posición que luzca. 

escote y disfrutar de un po- 

54 = e a A o IN 


cuentran A. 


Sólo Chanel es moderna. 
Sólo su ingenuidad, su gracia, 
su encanto pueden competir 
con el vértigo. Y una mujer 
debe saber sobrellevar su Cha- 
nel, verdadero o copiado, en 
cualquier emergencia. G 


» 


[TY OF TEXAS 


Con “Locos de verano”, Nacha debutó en 
teatro. “Es lo único que hoy me importa: el 
teatro. Para eso estudio con Juan Carlos Gené, 
desde hace un par de años. Quiero ser actriz. 
Quiero ser una gran actriz. Me gustaría ser 
la persona que muestre hasta qué punto Gené 
es el mejor maestro de teatro de este país. Pe- 
ro necesito soltarme. Soy muy rígida y la es- 
cuela en que trabajo también es severa y dis- 
ciplinada. Por eso me viene bien este poco de 
improvisación, de locura que hay siempre en 
el teatro profesional. Nunca hubiera hecho 
una divorciada, ni una prostituta, si no me 
forzara un compromiso como el que tengo en 
el San Martín." 


El modelo es idea de Na- 
cha. Un género negro muy 
calado, con el cuerpo forra- 
do y un profundísimo esco- 
te que sostienen dos plomos. 
Volados en el cuello bajísi- 
mo y las mangas, y una jo- 
ya baja, bajiiiísima. Las mo- 
delos difícilmente pueden 

.Lomprar los vestidos que 
pasan”. Los modistos les 
“hacen buenos descuentos, 

pero aun así son imalcanza- 

«sbles. Deben, pues, recurrir 

a. las modistas hábiles y, 

on frecuencia, a los crédi- 

Nios de “boutiques” amigas. 


En su camarín, sola, can- 
Esada. Con la perspectiva de 
Fuma noche que aun sigue, 
por la que corren las luces, 
Ja gente y los aplausos, Na- 
eha come su sandwich de 
queso, semivestida, semi- 
ptriumfadora, semiabsorta y | 
¿embargo púdica, sensata | 

y atenta, Una muchacha ar- 


poto en saminoza 10] gis 


tabajando día y noche 


| 
y 


Desde que la fibra ingresa en nuestra moderna 
planta fabril, 1300 obreros y 300 empleados y téc- 
nicos se ponen a su servicio para transformarla en 
las telas que exige el mercado argentino. 


180 millones de metros de tela han salido de 
nuestra fábrica en 18 años con la calidad uniforme 
garantizada por un control permanente. 


Para quienes entienden 
de algodones... 


el mejor argumento es la marca 
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JAMES 
BOND 


“Un personaje típico de nuestro tiempo: 
sin identidad, sin lealtad, sin afecto”. 


| 15 hombres y mujeres se reunieron expresamente una 
_noche de junio nucleados por una sola consigna: 007, 
| Psiquiatras, psicólogos, artistas, pintores y científicos 
fijaron su posición ante el nuevo mito del cine 
| 


Google 


ACIA el bajo, hacia el río, 
ll se dirigió el grupo de hom- 

bres y mujeres que salía 
del Gran Rex. Por las vacías ca- 
llejuelas que dan a un oscuro 
mundo de grúas y a la solitaria 
Torre de los Ingleses se inició 
la conversación que duraría de 
10 de la noche a 4 de la maña- 
na. 
Luego de tocar un timbre, los 
15 que formábamos parte de la 
mesa redonda convocada por 
EXTRA ascendimos las escale- 
ras del Viejo Retiro para am- 
pararnos en un salón cálido y 
barroco, ornado con lámparas 
antiguas y gramófonos. 

Allí, entre copas y bocados, 
sociólogos, artistas, psiquiatras, 
periodistas, un biólogo y un pu- 
blicista nos habíamos reunido 
: con el único objeto de desentra- 
O des ñar el sentido de un nombre que 

Me invadía Buenos Aires. James 
resunan YE pan Bond era el ausente protagonis- 
James Bon sos ta de una de las mesas redon- 

uperan a las : das más completas: y agitadas 
0 de los últimos tiempos. La olea- 
Jestrueción YN MS A : da de un fenómeno publicitario, 


A > . la sombra de un mito, una ima- 
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gen de amor y de violencia ya 
expandida por casi todo el mun- 
do occidental, golpeaban las 
puertas de la Argentina. Las 
colas abarrotaban las entradas 
de los cines. 

El rostro duro de un actor 
—Sean Connery— que encarna 
al héroe fatigaba las calles por- 
teñas, sumándose al cuerpo des- 
nudo de una mujer cubierta de 
oro. 
Goldfinger, la tercera pelícu- 

la hecha sobre algún libro del 
ex espía inglés lan Fleming 
—las anteriores habían sido El 
Satánico Doctor No y De Rusia 
con Amour— provocaba migra- 
ciones desde los barrios hasta 
el centro, discusiones en los ca- 
fés, indagaciones en las arme- 
rías, números enteros de revis- 
tas especializadas, 

De pronto el nombre de Bond 
estaba más en boca de los ado- 
lescentes que el de los héroes 
más pequeños, menos creíbles 
de las series de televisión. La 
cifra 007 —sigla doble cero, 
que permite matar con impu- 
nidad— era, sorprendentemen- 
te, un pasto mucho más rico pa- 
ra las discusiones entre intelec- 
tuales que la misma crisis de 
Santo Domingo, 

Que la presencia de un lí- 
der, un hombre real, de carne y 
hueso, produzca conmociones se- 
mejantes, no asombra ni puede 
asombrar a nadie; nos acució 
en cambio la ambición de saber 
por qué extraño fenómeno las 
mentes podían contaminarse con 
un ser de ficción. 

Aparte de los antecedentes 
publicitarios, contábamos sólo 
con toneladas de información 
llegadas de todas partes del 
mundo. Sabíamos —por ejem- 
plo— que en el servicio secreto 
soviético eran lectura obligada 
las novelas de Fleming, 

Sabíamos que 7 millones de 
libros vendidos en Inglaterra 
“y 8 en Estados Unidos desde la 

fecha en que el ex presidente 
Kennedy lo declarara “su héroe 
de cabecera” constituían uno de 
los: más increíbles best-sellers 
de los últimos años. Durante el 
escándalo Profumo, cuando las 
fotos de la perfécta Christine 
Keller inundaban los diarios in- 
gleses, cuando las cámaras dis- 
cutían —y los editoriales les ha- 
cían eco— la repercusión que 


en el nombre de Inglaterra PEO | 


día tener un asunto semejante; 


Un tema que también afecta a nuestro tiempo, el mito James Bond, sirvió para convo- 
car a hombres de ciencia y artistas, puestos a dilucidar las razones del éxito. 


Ss 
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Alejandro Barletta, 
conocido cultor 
del bandoneón, fue 
testigo en París 
del desborde 
publicitario creado 
alrededor de 
James Bond, 

A su lado, Osías 
Stutman —biólogo 
especialista 

en Fleming— 

dio pruebas 

de su versación y 
su entusiasmo por 
el autor policial. 


“Bond maneja los grandes miedos contemporáneos: la bomba atómica y la destrucción 


del sistema occidental, Esos miedos se canalizan a través de la omnipotencia, la im- 


punidad y el humorismo”, afirmó rotundamente Jorge Graciarena, director de Depar- 
tamento de Sociología de la Universidad, 


el importantísimo Sunday Ti- 
mes dedicó sus dos páginas cen- 
trales a discutir las ventajas y 
desventajas de la Beretta, pis- 
tola preferida de 007. Y como si 
eso fuera poco, los imperturba- 
bles actores londinenses asedia- 
ban a las exclusivas fábricas de 
los automóviles Rolls-Royce y 
Aston-Martin, para tener 
—ellos también— un modelo “a 
lo Bond”. Y no era solamente 
que Inglaterra estuviera repre- 
sentada por los Beatles y Bond. 
Cada país lo absorbía con la 
misma facilidad; rompiendo con 
esquemas anteriores, los jóve- 
nes franceses y estadounidenses 
adoptaban —sobre todo en las 
estratos pequeños-burgueses— 
las rudas maneras y los atilda- 
dos trajes del monstruo. 

Interesaba entonces auscul- 
tar a Buenos Aires. Durante dos 
semanas apostamos gente a la 
salida del cine, acumulando las 
opiniones del público, tratando 
de saber por qué iba, qué le gus- 
taba en Bond, a cué clase social 
pertenecía. 


La encuesta 


Por ahora —según los datos 
recogidos— Bond recluta su 
público en sectores profesiona- 
les y comerciales de la clase me- 
dia. Sin embargo, se notó un al- 
to nivel de asistenca pequeño- 
burguesa, procedente de ba- 
rrios. De acuerdo a la distribu- 
ción habitual de dfas-horario, 
en sábados y domingos fue no- 
table la concurrencia de adoles- 
centes, pero el nivel medio de 
edades oscilaba entre los 25 y 
35 años. 

Un 85 por ciento de los en- 
cuestados desconocían la obra 
de Fleming. Un 52 por ciento 
había visto las películas ante- 
riores. Dentro del 48 por ciento 
restante un 30 por ciento no lo 
conocía y había ido “a ver aven- 
turas” y un 18 por ciento dio 
vagas referencias como “cróni- 
cas periodísticas” o “consejo de 
amigos”. Fue notable en las mu- 
jeres la incapacidad de diferen- 
ciar el personaje Bond, del ac- 
tor, Sean Connery. Opiniones 
tales como “muy buen mozo, 
buen actor y muy valiente”, lle- 
naron el 90 por ciento de los 
formularios. 

Evidentemente, Bond, como 
tal, significaba otra cosa para 
los hombres. Pero, el mito (a 
no funcionaba con toda su po- 


tencia. Un 60 por ciento de los 
entrevistados declararon haber 
acudido al cine “para distraer- 
se o descansar”. Sólo en el 40 
por ciento restantes —princi- 
palmente proveniente de secto- 
res de pequeña burguesía— 
existían elementcs de identifi- 
cación con el héroe. 

Gusta en primer lugar la pe- 
ligrosidad hazañosa y erótica 
—“'gana siempre y tiene todas 
las mujeres”-—— de sus aventu- 
ras. En segundo, su fuerza y su 
omnipotencia. En tercero, que 
“gane a los rusos”, “su ideolo- 
gía”, En cuarto lugar finalmen- 
te, “la elegancia”, “el refina- 
miento”, “cómo goza de la vi- 
da”. 


La mesa redonda 


Teníamos algunas motivacio- 
nes, números, índices que seña- 
laban una popularidad crecien- 
te. Faltaba ahondar aún más. 


Coordinada por el psicoanalista . 


Enrique Pichon-Riviere, la me- 
sa redonda del Viejo Retiro 
contó con la presencia de Jorge 
Graciarena, director del Depar- 
tamento de Scciología de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Ai- 
res, Alberto Tepper, coordina- 
dor general de la primera escue- 
la de psiquiatría; Osías Stur- 
man, biólogo, máxima autoridad 
en inmunclogía del país y ver- 
dadero técnico en Bond; Mario 
Loza, pintor; Guillermo Deher- 
beradián, arquitecto; Inés Que- 
sada, empresaria teatral y asis- 
tente de televisión; Alejandro 
Barletta, bandoneonista radica- 


do en Europa; Ricardo Antín, . 


publicista; Alicia Castillo, pe- 


riodista radial; Mónica Orlan- : 


dini, ceramista. Por EXTRA, 
oficiaron de apuntadores las pe- 
riodistas Ana Quiroga y Blanca 
Pastoriza, mientras Mabel Itzco- 
vich y Juan Carlos Martelli plan- 
teaban las preguntas que pare- 
cían clave: ¿Es realmente Bond 
un fenómeno importante? ¿Qué 
representa exactamente para los 


espectadores o lectores? ¿Qué . 
es lo que les permite identificar- . 


se, gozar, sufrir, con semejan- 
te personaje? 

Enumeramos las opiniones, 
—casi siempre expresadas en 
un clima en donde las carcaja- 


das cortaban la tensión—. El 
dprtor Pichon-Riviere inició el . 


ate explicando que 007 'era 


S 


El Padre de la Criatura: 
¡AN FLEMING 


“Es el tipo de libro que, leído en 
el avión o en la cama, quita el abu- 
rrimiento”, comentó lan Fleming 
—padre de 007— en uno de sus 
últimos reportajes. 

El periodista y ex agente del in- * 


telligence Service de la Marina Bri- 


tónica parecía un tanto sorprendido 
por el éxito de Bond. La creación de 
un héroe le había sido fácil. Su fe- 
bril imaginación combinó los distin- 
tos personajes que había conocido 
durante sus misiones en Moscú y en 
Jamaica durante la última guerra. 
El 007 es un coctel de agentes, co- 
mandos, reporteros, extraños pro- 
tagonistas de ese mundo propio, lle- 
no de riesgo y alejado de cualquier 
norma que es el espionaje. 

Eligió un nombre “opaco, insigni- 
ficante”, porque sólo quería crear 
un hombre interesante al que le 
ocurrieran cosas extraordinarias. 

Pero el monstruo fue creciendo. 
El hombre que naciera un poco “en 
blanco”, sin otros características 
personales que su encanto, su buen 
gusto por las mujeres, la bebida y 


" la comida, adquirió poco a poco his- 


toria, definida ideología, manías. 

Alcanzada la dimensión de mito, 
al mismo Fleming le resulta difícil 
manejarlo. Cuando decreta el casa- 
miento de Bond en su última novela, 
debe hacerlo enviudar en seguida. El 
público ya no hubiera soportado que 
su héroe se convirtiera en un domés- 
tico padre de familia, preocupado 
por las posibles gripes en su hogar 
o por la fidelidad de su mujer. 

Las intenciones de Fleming pare- 
cen contradecir las elaboradas con- 


“ clusiones de sociólogos y psicólogos. 


En un hábil “vendedor” de perso- 
nojes. . 

Se ha querido ver en la serie del 
007 un ensayo sobre el sadismo, +l 
sexo o un anólisis del snobismo. Fle- 
ming desmiente: “Mis libros no son 
un estudio de nada”. En cuanto al 
sexo, “es el ingrediente imprescindi- 
ble en todo libro interesante y en 
toda vida interesante”. 

Bond y otros personajes secunda- 
rios de las novelas son los voceros de 
muchos prejuicios de Fleming, y de 
algo que es más que un prejuicio; 
su odio al régimen comunista: “Odio 
a los rusos. ¿Por qué no?” 

lan Fleming ha muerto. Le sobre- 
vive un Bond, que al margen de in- 
terpretaciones hace estallar en un 
aplauso cerrado a un público que 
lo siaue_v se divierte con él, sin 
preguntarse demasiado por qué. 


a]! Mar ne 


Desde que la fibra ingresa en nuestra moderna 
planta fabril, 1300 obreros y 300 empleados y téc- 
nicos se ponen a su servicio para transformarla en 
las telas que exige el mercado argentino. 


180 millones de metros de tela han salido de 
nuestra fábrica en 18 años con la calidad uniforme 
garantizada por un control permanente. 


Para quienes entienden 
de algodones... 


el mejor argumento es la marca 
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“Un personaje típico de nuestro tiempo: 
sin identidad, sin lealtad, sin afecto”. 
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15 hombres y mujeres se reunieron expresamente una 
.noche de junio nucleados por una sola consigna: 007.4 
Psiquiatras, psicólogos, artistas, pintores y científicof 
fijaron su posición ante el nuevo mito del cine 
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ACIA el bajo, hacia el río, 
ll se dirigió el grupo de hom- 

bres y mujeres que salía 
del Gran Rex. Por las vacías ca- 
llejuelas que dan a un oscuro 
mundo de grúas y a la solitaria 
Torre de los Ingleses se inició 
la conversación que duraría de 
10 de la noche a 4 de la maña- 
na. 

Luego de tocar un timbre, los 
15 que formábamos parte de la 
mesa redonda convocada por 
EXTRA ascendimos las escale- 
ras del Viejo Retiro para am- 
pararnos en un salón cálido y 
barroco, ornado con lámparas 
antiguas y gramófonos. 

Allí, entre copas y bocados, 
sociólogos, artistas, psiquiatras, 
periodistas, un biólogo y un pu- 
blicista nos habíamos reunido 
con el único objeto de desentra- 
ñar el sentido de un nombre que 
invadía Buenos Aires. James 
Bond era el ausente protagonis- 
ta de una de las mesas redon- 
das más completas: y agitadas 
de los últimos tiempos. La olea- 
da de un fenómeno publicitario, 
la sombra de un mito, una ima- 


gen de amor y de violencia ya 
expandida por casi todo el mun- 
do occidental, golpeaban las 
puertas de la Argentina. Las 
colas abarrotaban las entradas 
de los cines. 

El rostro duro de un actor 
—Sean Connery— que encarna 
al héroe fatigaba las calles por- 
teñas, sumándose al cuerpo des- 
nudo de una mujer cubierta de 
oro. ' 
Goldfinger, la tercera pelícu- 
la hecha sobre algún libro del 
ex espía inglés lan Fleming 
—las anteriores habían sido El 
Satánico Doctor No y De Rusia 
con Amour— provocaba migra- 
ciones desde los barrios hasta 
el centro, discusipnes en los ca- 
fés, indagaciones en las arme- 
rías, números enteros de revis- 
tas especializadas, 

De pronto el nombre de Bond 
estaba más en boca de los ado- 
lescentes que el de los héroes 
más pequeños, menos creíbles 
de las serieg de televisión. La 
cifra 007 —sigla doble cero, 
que permite matar con impu- 
nidad— era, sorprendentemen- 
te, un pasto mucho más rico pa- 
ra las discusiones entre intelec- 
tuales que la misma crisis de 
Santo Domingo, 

Que la presencia de un lí- 
der, un hombre real, de carne y 
hueso, produzca conmociones se- 
mejantes, no asombra ni puede 
asombrar a nadie; nos acució 
en cambio la ambición de saber 
por qué extraño fenómeno las 
mentes podían contaminarse con 
un ser de ficción. 

Aparte de los antecedentes 
publicitarios, contábamos sólo 


Un tema que también afecta a nuestro tiempo, el mito James Bond, sirvió para convo- 
car a hombres de ciencia y artistas, puestos a dilucidar las razones del éxito. 


Alejandro Barletta, 
conocido cultor 
del bandoneón, fue 
testigo en Porís 
del desborde 
publicitario creado 
alrededor de 
James Bond. 

A su lado, Osías 
Stutman —biólogo 
especialista 

en Fleming— 
dio pruebas 

de su versación y 
su entusiasmo por 
el autor policial. 


: : “Bond maneja los grandes miedos contemporáneos: la bomba atómica y la destrucción 

lle A ars q del sistema occidental. Esos miedos se canalizan a través de la omnipotencio, la im- 

egadas de as partes de punidad y el humorismo”, afirmó rotundamente Jorge Graciarena, director de Depor- 
mundo. Sabíamos —por ejem- tamento de Sociología de la Universidad, 


plo— que en el servicio secreto 
soviético eran lectura obligada 
las novelas de Fleming. 
Sabíamos que 7 millones de 
libros vendidos en Inglaterra 
“y 8 en Estados Unidos desde la 
fecha en que el ex presidente 
Kennedy lo declarara “su héroe 
de cabecera” constituían uno de 
los más increíbles best-sellers 
de los últimos años. Durante el 
escándalo Profumo, cuando las 
fotos de la perfécta Christine 
Keller inundaban los diarios in- 
gleses, cuando las cámaras dis- 
cutían —y los editoriales les ha- 
cian eco— la repercusión que 
en el nombre de Inglaterra PELO 
día tener un asunto semejante; 


h 
) 


el importantísimo Sunday Ti- 
mes dedicó sus dos páginas cen- 
trales a discutir las ventajas y 
desventajas de la Beretta, pis- 
tola preferida de 007. Y como si 
eso fuera poco, los imperturba- 
bles actores londinenses asedia- 
ban a las exclusivas fábricas de 
los automóviles Rolls-Royce y 
Aston-Martin, para tener 
—ellos también— un modelo “a 
lo Bond”. Y no era solamente 
que Inglaterra estuviera repre- 
sentada por los Beatles y Bond. 
Cada país lo absorbía con la 
misma facilidad; rompiendo con 
esquemas anteriores, los jóve- 
nes franceses y estadounidenses 
adoptaban —sobre todo en las 
estratos pequeños-burgueses— 
las rudas maneras y los atilda- 
dos trajes del monstruo. 

Interesaba entonces auscul- 
tar a Buenos Aires. Durante dos 
semanas apostamos gente a la 
salida del cine, acumulando las 
opiniones del público, tratando 
de saber por qué iba, qué le gus- 
taba en Bond, a cué clase social 
pertenecía. 


La encuesta 


Por ahora —según los datos 
recogidos— Bond recluta su 
público en sectores profesiona- 
les y comerciales de la clase me- 
dia, Sin embargo, se notó un al- 
to nivel de asistenca pequeño- 
burguesa, procedente de ba- 
rrios. De acuerdo a la distribu- 
ción habitual de días-horario, 
en sábados y domingos fue no- 
table la concurrencia de adoles- 
centes, pero el nivel medio de 
edades oscilaba entre los 25 y 
35 años, 

Un 85 por ciento de los en- 
cuestados desconocían la obra 
de Fleming. Un 52 por ciento 
había visto las películas ante- 
riores. Dentro del 48 por ciento 
restante un 30 por ciento no lo 
conocía y había ido “a ver aven- 
turas” y un 18 por ciento dio 
vagas referencias como “cróni- 
cas periodísticas” o “consejo de 
amigos”. Fue notable en las mu- 
jeres la incapacidad de diferen- 
ciar el personaje Bond, del ac- 
tor, Sean Connery. Opiniones 
tales como “muy buen mozo, 
buen actor y muy valiente”, lle- 
naron el 90 por ciento de los 
formularios. 

Evidentemente, Bond, como 
tal, significaba otra cosa 
los hombres. Pero, el. mito, £ú 
no funcionaba con toda su po- 


tencia. Un 60 por ciento de los 
entrevistados declararon haber 
acudido al cine “para distraer- 
se o descansar”. Sólo en el 40 
por ciento restantes —princi- 
palmente proveniente de secto- 
res de pequeña burguesía— 
existían elementos de identifi- 
cación con el héroe. 

Gusta en primer lugar la pe- 
ligrosidad hazañosa y erótica 
—““gana siempre y tiene todas 
las mujeres”-— de sus aventu- 
ras. En segundo, su fuerza y su 
omnipotencia. En tercero, que 
“gane a los rusos”, “su ideolo- 
gía”. En cuarto lugar finalmen- 
te, “la elegancia”, “el refina- 
miento”, “cómo goza de la vi- 
da”. 


La mesa redonda 


Teníamos algunas motivacio- 
nes, números, índices que seña- 
laban una popularidad crecien- 
te. Faltaba ahondar aún más. 


Coordinada por el psicoanalista . 


Enrique Pichon-Riviere, la me- 
sa redonda del Viejo Retiro 
contó con la presencia de Jorge 
Graciarena, director del Depar- 
tamento de Scciología de la Fa- 


cultad de Filosofía y Letras de - 
la Universidad de Buenos Ai- . 


res, Alberto Tepper, coordina- 
dor general de la primera escue- 
la de psiquiatría; Osías Stur- 
man, biólogo, máxima autoridad 
en inmunclogía del país y ver- 
dadero técnicc en Bond; Mario 
Loza, pintor; Guillermo Deher- 
beradián, arquitecto; Inés Que- 


sada, empresaria teatral y asis- . 
tente de televisión; Alejandro ' 


Barletta, bandoneonista radica- 


do en Europa; Ricardo Antín, - 


publicista; Alicia Castillo, pe- 


riodista radial; Mónica Orlan- : 


dini, ceramista. Por EXTRA, 
oficiaron de apuntadores las pe- 
riodistas Ana Quiroga y Blanca 
Pastoriza, mientras Mabel Itzco- 
vich y Juan Carlos Martelli plan- 
teaban las preguntas que pare- 
cían clave: ¿Es realmente Bond 


un fenómeno importante? ¿Qué ' 


representa exactamente para los 


e«spectudores o lectores? ¿Qué . 


es lo que les permite identificar- 
se, gozar, sufrir, con semejan- 
te personaje? 

Enumeramos las opiniones, 
—casi siempre expresadas en 


un clima en donde las carcaja- 


das cortaban la tensión—. El 
gor Pichon-Riviere inició el 
ate explicando que 007 era 


El Padre de la Criatura: 
JAN FLEMING 


“Es el tipo de libro que, leído en 
el avión o en la cama, quita el abu- 
rrimiento”, comentó lan Fleming 
—padre de 007— en uno de sus 
últimos reportajes. 

El periodista y ex agente del in- * 


telligence Service de la Marina Bri- 


tónica parecía un tanto sorprendido 
por el éxito de Bond. La creación de 
un héroe le había sido fácil. Su fe- 
bril imaginación combinó los distin- 
tos personajes que había conocido 
durante sus misiones en Moscú y en 
Jamaica durante la última guerra. 
El 007 es un coctel de agentes, co- 
mandos, reporteros, extraños pro- 
tagonistas de ese mundo propio, lle- 
no de riesgo y alejado de cualquier 
norma que es el espionaje. 

Eligió un nombre “opaco, insigni- 
ficante”, porque sólo quería crear 
un hombre interesante al que le 
ocurrieran cosas extraordinarias. 

Pero el monstruo fue creciendo. 
El hombre que naciera un poco “en 
blanco”, sin otras características 
personales que su enconto, su buen 


_gusto por las mujeres, la bebida y 


la comida, adquirió poco a poco his- 
toria, definida ideología, manías. 

Alcanzada la dimensión de mito, 
al mismo Fleming le resulta difícil 
manejarlo. Cuando decreta el casa- 
miento de Bond en su última novela, 
debe hacerlo enviudar en seguida. El 
público ya no hubiera soportado que 
su héroe se convirtiera en un domés- 
tico padre de familia, preocupado 
por las posibles gripes en su hogar 
o por la fidelidad de su mujer. 

Las intenciones de Fleming pare- 
cen contradecir las elaboradas con- 


* clusiones de sociólogos y psicólogos. 


En un hábil “vendedor” de perso- 
najes. ] 

Se ha querido ver en la serie del 
007 un ensoyo sobre el sadismo, +l 
sexo o un análisis del snobismo. Fle- 
ming desmiente: “Mis libros no son 
un estudio de nada”. En cuanto al 
sexo, “es el ingrediente imprescindi- 
ble en todo libro interesante y en 
toda vida interesante”. 

Bond y otros personajes secunda- 
rios de las novelas son los voceros de 
muchos prejuicios de Fleming, y de 
algo que es mós que un prejuicio; 
su odio al régimen comunista: “Odio 
a los rusos. ¿Por qué no?” 

lan Fleming ho muerto. Le sobre- 
vive un Bond, que al margen de in- 
terpretaciones hace estallar en un 
aplauso cerrado a un público que 
lo sigue y se divierte con él, sin 
preguntarse demasiado por qué. 


Después de esta agitada mañana: á las nueve desayuno; a las 
diez, compras; luego canal; agencia; regreso; Nacha almuerza 


frugalmente o no almuerza. Es vegetariana. El día que EX- 
TRA pasó pegada a sus talones comió papas fritas y ensalada. 
En su casa quedó Ariel a cargo de una miñera. Ella se puso 
su lindo estilo Chanel, con reversibles de cuero, en tonos cas- 
taño y negro, con botones dorados y un gorro bretón. Dejó 


los postizos y salió: 


Ni 


en lo de la modista o en el 
lugar de trabajo, pero difícil- 
mente intiman entre ellas, aun 
cuando compartan teléfonos y 
sean, generalmente, muy bue- 
nas compañeras, Acá está Na- 
cha probándose un tapado 
blanco que tal vez compre. 


Las modelos se encuentran H. 


Sólo Chanel es moderna. 
Sólo su ingenuidad, su gracia, 
su encanto pueden competir 
con el vértigo. Y una mujer 
debe saber sobrellevar su Cha- 
nel, verdadero o copiado, en 
cualquier emergencia. y 


» 


Una pasada por casa pa- 


tido y agregar rulos flojos 
a su corto pelo negro. Lue- 
go un cóctel de relaciones 
públicas. “Me encantaría sa- 
lir a divertirme, pero hasta 
mis fiestas son trabajo. Á 
veces un trabajo agradable, 
pero trabajo al fin. Como 
poco, apenas pruebo licores, 
me limito a beber jugos de 
naranja, mantener una er- 
guida posición que 
escote y disfrutar 
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El modelo es idea de Na- 


|: cha. Un género negro muy 


calado, con el cuerpo forra- 
do y un profundísimo esco- 


te que sostienen dos plomos. 


Volados en el cuello bajísi- 
mo y las mangas, y una jo- 
ya baja, bajiiiísima. Las mo- 
“delos difícilmente pueden 
¿comprar los vestidos que 
“pasan”. Los modistos les 


Eo bacen buenos descuentos, 


pero aun así son inalcanza- 
bles, Deben, pues, recurrir 
Con las modistas hábiles y, 
Egeon frecuencia, a los crédi- 
EaÑos de “boutiques” amigas. 


A En su camarín, sola, can- 
Esada, Con la perspectiva de 
úna noche que aun sigue, 
por la que corren las luces, 
4 la gente y los aplausos, Na- 
PA come su sandawich de 
queso, semivestida, semi- 
Irunfadora, semiabsorta y 
1” .embargo púdica, sensata 
Y Menta, Una muchacha ar- 
Seta en samino a la fa 
vd trabajando dio) AdOIA 
CONVertirse 7 


Con “Locos de verano”, Nacha debutó en 
teatro. “Es lo único que hoy me importa: el 
teatro. Para eso estudio con Juan Carlos Gené, 
desde hace un par de años, Quiero ser actriz. 
Quiero ser una gran actriz, Me gustaría ser 
la persona que muestre hasta qué punto Gené 
es el mejor maestro de teatro de este país; Pe- 
ro necesito soltarme. Soy muy rígida y la es- 
cuela en que trabajo también es severa y dis- 
ciplinada. Por eso me viene bien este poco de 
improvisación, de locura que hay siempre en 
el teatro profesional. Nunca hubiera hecho 
una divorciada, ni una prostituta, si no me 
forzara un compromiso como el que tengo en 
el San Martín.” 


Desde que la fibra ingresa en nuestra moderna 
planta fabril, 1300 obreros y 300 empleados y téc- 
nicos se ponen a su servicio para transformarla en 
las telas que exige el mercado argentino. 


180 millones de metros de tela han salido de 
nuestra fábrica en 18 años con la calidad uniforme 
garantizada por un control permanente. 


Para quienes entienden 
de algodones... 


el mejor argumento es la marca 
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“Un personaje típico de nuestro tiempo 
sin identidad, sin lealtad, sin afecto”. 


| 
15 hombres y mujeres se reunieron expresamente una 
noche de junio nucleados por una sola consigna: 007 
Psiquiatras, psicólogos, artistas, pintores y científico 
fijaron su posición ante el nuevo mito del ciné 
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ACIA el bajo, hacia el río, 
ll se dirigió el grupo de hom- 

bres y mujeres que salía 
del Gran Rex, Por las vacías ca- 
llejuelas que dan a un oscuro 
mundo de grúas y a la solitaria 
Torre de los Ingleses se inició 
la conversación que duraría de 
10 de la noche a 4 de la maña- 
na. 

Luego de tocar un timbre, los 
15 que formábamos parte de la 
mesa redonda convocada por 
EXTRA ascendimos las escale- 
ras del Viejo Retiro para am- 
pararnos en un salón cálido y 
barroco, ornado con lámparas 
antiguas y gramófonos. 

Allí, entre copas y bocados, 
sociólogos, artistas, psiquiatras, 
periodistas, un biólogo y un pu- 
blicista nos habíamos reunido 
con el único objeto de desentra- 
ñar el sentido de un nombre que 
invadía Buenos Aires. .James 
Bond era el ausente protagonis- 
ta de una de lag mesas redon- 
das más completas: y agitadas 
de los últimos tiempos. La olea- 
da de un fenómeno publicitario, 
la sombra de un mito, una ima- 


gen de amor y de violencia ya 
expandida por casi todo el mun- 
do occidental, golpeaban las 
puertas de la Argentina. Las 
colas abarrotaban las entradas 
de los cines. 

El rostro duro de un actor 
—Sean Connery— que encarna 
al héroe fatigaba las calles por- 
teñas, sumándose al cuerpo des- 
nudo de una mujer cubierta de 
oro. : 
Goldfinger, la tercera pelícu- 

la hecha sobre algún libro del 
ex espía inglés lan Fleming 
—las anteriores habían sido El 
Satánico Doctor No y De Rusia 
con Ámour— provocaba migra- 
ciones desde los barrios hasta 
el centro, discusipnes en los ca- 
fés, indagaciones en las arme- 
rías, números enteros de revis- 
tas especializadas, 

De pronto el nombre de Bond 
estaba más en boca de los ado- 
lescentes que el de los héroes 
más pequeños, menos creíbles 
de las series de televisión. La 
cifra 007 —sigla doble cero, 
que permite matar con impu- 
nidad— era, sorprendentemen- 
te, un pasto mucho más rico pa- 
ra las discusiones entre intelec- 
tuales que la misma crisis de 
Santo Domingo. 

Que la presencia de un lí- 
der, un hombre real, de carne y 
hueso, produzca conmociones se- 
mejantes, no asombra ni puede 
asombrar a nadie; nos acució 
en cambio la ambición de saber 
por qué extraño fenómeno las 
mentes podían contaminarse con 
un ser de ficción. 

Aparte de los antecedentes 
publicitarios, contábamos sólo 
con toneladas de información 
llegadas de todas partes del 
mundo. Sabíamos —por ejem- 
plo— que en el servicio secreto 
soviético eran lectura obligada 
las novelas de Fleming. 

Sabíamos que 7 millones de 

, libros vendidos en Inglaterra 
“y 8 en Estados Unidos desde la 
fecha en que el ex presidente 
Kennedy lo declarara “su héroe 
de cabecera” constituían uno de 
los más increíbles best-sellers 
de los últimos años. Durante el 
escándalo Profumo, cuando las 
fotos de la perfécta Christine 
Keller inundaban los diarios in- 
gleses, cuando las cámaras dis- 
cutían —y los editoriales les ha- 
cían eco— la repercusión que 


en el nombre de Inglaterra PEO ) 


día tener un asunto semejante; 


iS 
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Un tema que también afecta a nuestro tiempo, el mito James Bond, sirvió para convo- 
car a hombres de ciencia y artistas, puestos a dilucidar las rozones del éxito, 


Alejandro Barletta, 
conocido cultor 
del bandoneón, fue 
testigo en Porís 
del desborde 
publicitario creado 
alrededor de 
James Bond. 

A su lado, Osías 
Stutman —biólogo 
especialista 

en Fleming— 
dio pruebas 

de su versación y 
su entusiasmo por 
el autor policial. 


“Bond maneja los grandes miedos contemporáneos: la bomba atómica y la destrucción 

del sistema occidental. Esos miedos se canalizan a través de la omnipotencia, la im- 

punidad y el humorismo”, afirmó rotundamente Jorge Graciarena, director de Depar- 
tamento de Sociología de la Universidad, 
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el importantísimo Sunday Ti- 
mes dedicó sus dos páginas cen- 
trales a discutir las ventajas y 
desventajas de la Beretta, pis- 
tola preferida de 007. Y como si 
eso fuera poco, los imperturba- 
bles actores londinenses asedia- 
ban a las exclusivas fábricas de 
los automóviles Rolls-Royce y 
Aston-Martin, para tener 
—llos también— un modelo “a 
lo Bond”. Y no era solamente 
que Inglaterra estuviera repre- 
sentada por los Beatles y Bond. 
Cada país lo absorbía con la 
misma facilidad; rompiendo con 
esquemas anteriores, los jóve- 
nes franceses y estadounidenses 
adoptaban —sobre todo en las 
estratos pequeños-burgueses— 
las rudas maneras y los atilda- 
dos trajes del monstruo. 

Interesaba entonces auscul- 
tar a Buenos Aires. Durante dos 
semanas apostamos gente a la 
salida del cine, acumulando las 
opiniones del público, tratando 
de saber por qué iba, qué le gus- 
vr! P taba en Bond, a qué clase social 
| pertenecía. 


La encuesta 


Por ahora —según los datos 
recogidos— Bond recluta su 
público en sectores profesiona- 
les y comercialeg de la clase me- 
dia, Sin embargo, se notó un al- 
to nivel de asistenca pequeño- 
burguesa, procedente de ba- 
rrios. De acuerdo a la distribu- 
ción habitual de días-horario, 
en sábados y domingos fue no- 
table la concurrencia de adoles- 
centes, pero el nivel medio de 
edades oscilaba entre los 25 y 
36 años, 

Un 85 por ciento de los en- 
cuestados desconocían la obra 
de Fleming. Un 52 por ciento 
había visto las películas ante- 
riores. Dentro del 48 por ciento 
restante un 30 por ciento no lo 
conocía y había ido “a ver aven- 
turas” y un 18 por ciento dio 
vagas referencias como “cróni- 
cas periodísticas” o “consejo de 
amigos”. Fue notable en las mu- 
jeres la incapacidad de diferen- 
ciar el personaje Bond, del ac- 
tor, Sean Connery. Opiniones 
tales como “muy buen mozo, 
buen actor y muy valiente”, lle- 
naron el 90 por ciento de los 
formularios. 

Evidentemente, Bond, como 
tal, significaba otra cosa para 


los hombres. Pero el. mito 0 


no funcionaba con toda su pPo- 


tencia. Un 60 por ciento de los 
entrevistados declararon haber 
acudido al cine “para distraer- 
se o descansar”. Sólo en el 40 
por ciento restantes —princi- 
palmente proveniente de secto- 
res de pequeña burguesía— 
existían elementos de identifi- 
cación con el héroe. 

Gusta en primer lugar la pe- 
ligrosidad hazañosa y erótica 
—“gana siempre y tiene todas 


las mujeres”— de sus aventu- 


ras. En segundo, su fuerza y su 
omnipotencia. En tercero, que 
“gane a los rusos”, “su ideolo- 
gía”. En cuarto lugar finalmen- 
te, “la elegancia”, “el refina- 
miento”, “cómo goza de la vi- 
da”. 


La mesa redonda 


Teníamos algunas motivacio- 


nes, números, índices que seña- 
laban una popularidad crecien- 
te. Faltaba ahondar aún más. 


Coordinada por el psicoanalista : 


Enrique Pichon-Riviere, la me- 


sa redonda del Viejo Retiro ' 


contó con la presencia de Jorge 
Graciarena, director del Depar- 
tamento de Scciología de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Ai- 
res, Alberto Tepper, coordina- 
dor general de la primera escue- 
la de psiquiatría; Osías Stur- 
man, biólogo, máxima autoridad 
en inmunología del país y ver- 
dadero técnicc en Bond; Mario 
Loza, pintor; Guillermo Deher- 
beradián, arquitecto; Inés Que- 
sada, empresaria teatral y asis- 
tente de televisión; Alejandro 
Barletta, bandoneonista radica- 
do en Europa; Ricardo Antín, 
publicista; Alicia Castillo, pe- 
riodista radial; Mónica Orlan- 
dini, ceramista. Por EXTRA, 
oficiaron de apuntadores las pe- 
riodistas Ana Quiroga y Blanca 
Pastoriza, mientras Mabel Itzco- 
vich y Juan Carlos Martelli plan- 
teaban las preguntas que pare- 


cían clave: ¿Es realmente Bond - 
un fenómeno importante? ¿Qué ' 


representa exactamente para los 


espectadores o lectores? ¿Qué . 


es lo que les permite identificar- 
se, gozar, sufrir, con semejan- 
te personaje? 

Enumeramos las opiniones, 
—casi siempre expresadas en 
un clima en donde las carcaja- 
das cortaban la tensión—. El 


doctez Pichon-Rivierz inició el 
ate explicando que 007 'era 


. 


El Padre de la Criatura: 
¡AN FLEMING 


“Es el tipo de libro que, leído en 
el avión o en la cama, quita el abu- 
rrimiento”, comentó lan Fleming 
—padre de 007— en uno de sus 
últimos reportajes. 

El periodista y ex agente del in- * 


telligence Service de la Marina Bri- 


tónica parecía un tanto sorprendido 
por el éxito de Bond. La creación de 
un héroe le había sido fácil. Su fe- 
bril imaginación combinó los distin- 
tos personajes que había conocido 
durante sus misiones en Moscú y en 
Jamaica durante la última guerra. 
El 007 es un coctel de agentes, co- 
mandos, reporteros, extraños pro- 
tagonistas de ese mundo propio, lle- 
no de riesgo y alejado de cualquier 
norma que es el espionaje. 

Eligió un nombre “opaco, insigni- 
ficante”, porque sólo quería crear 
un hombre interesante al que le 
ocurrieran cosas extraordinarias. 

Pero el monstruo fue creciendo. 
El hombre que naciera un poco “en 
blanco”, sin otras características 
personales que su encanto, su buen 
gusto por las mujeres, la bebida y 


“la comida, adquirió poco a poco his- 


toria, definida ideología, manías. 

Alcanzada la dimensión de mito, 
al mismo Fleming le resulta difícil 
manejarlo. Cuando decreta el casa- 
miento de Bond en su última novela, 
debe hacerlo enviudar en seguida. El 
público ya no hubiera soportado que 
su héroe se convirtiera en un domés- 
tico padre de familia, preocupado 
por las posibles gripes en su hogar 
o por la fidelidad de su mujer. 

Las intenciones de Fleming pare- 
cen contradecir las elaboradas con- 


“ clusiones de sociólogos y psicólogos. 


En un hábil “vendedor” de perso- 
nojes. z 

Se ha querido ver en la serie del 
007 un ensoyo sobre el sadismo, +l 
sexo o un análisis del snobismo. Fle- 
ming desmiente: “Mis libros no son 
un estudio de nada”. En cuanto al 
sexo, “es el ingrediente imprescindi- 
ble en todo libro interesante y en 
toda vida interesante”. 

Bond y otros personajes secunda- 
rios de las novelas son los voceros de 
muchos prejuicios de Fleming, y de 
algo que es más que un prejuicio; 
su odio al régimen comunista: “Odio 
a los rusos. ¿Por qué no?” 

lan Fleming ha muerto. Le sobre- 
vive un Bond, que al margen de in- 
terpretaciones hace estallar en un 
aplauso cerrado a un público que 
lo''sigue y se divierte con él, sin 
preguntarse! demasiado por qué. 


Después de esta agitada mañana: a las nueve desayuno; a las » 
diez, compras; luego canal; agencia; regreso; Nacha almuerza 
frugalmente o no almuerza. Es vegetariana. El día que EX- 
TRA pasó pegada a sus talones comió papas fritas y ensalada. 
En su casa quedó Ariel a cargo de una niñera. Ella se puso 
su lindo estilo Chanel, con reversibles de cuero, en tonos cas- 
taño y megro, con botones dorados y un gorro bretón. Dejó 


los postizos y salió. 


en lo de la modista o en el 
lugar de trabajo, pero difícil- 
mente intiman entre ellas, aun 
cuando compartan teléfonos y 
sean, generalmente, muy bue- 
nas compañeras. Acá está Na- 
cha probándose un tapado 
blanco que tal vez compre. 


Una pasada por casa pa- : 
ra cambiar otra vez de wes- » a 


tido y agregar rulos flojos 
a su corto pelo negro. Lue- 
go un cóctel de relaciones 
"públicas. “Me encantaría sa- 
lir a divertirme, pero basta 
mis fiestas son trabajo. A 
veces un trabajo agradable, 
pero trabajo al fin. Como 
poco, apenas pruebo licores, 
me limito a beber jugos de 
naranja, mantener una er- 
guida posición que luzca 
escote y disfrutar de un po- 
A ¿E 
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Las modelos se encuentran Ma. 


Sólo Chanel es moderna. 
Sólo su ingenuidad, su gracia, 
su encanto pueden competir 
con el vértigo. Y una mujer 
debe saber sobrellevar su Cha- 
nel, verdadero o copiado, en 
cualquier emergencia. «p 
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El modelo es idea de Na- 
cha. Un género negro muy 
¿Calado, con el cuerpo forra- 

do y un profundísimo esco- 
te que sostienen dos plomos. 
Volados en el cuello bajísi- 
mo y las mangas, y una jo- 
ya baja, bajiiisima. Las mo- 

Eo delos difícilmente pueden 
.Lomprar los vestidos que 
“pasen”. Los modistos les 

¡Ebacen buenos descuentos, 

El pero aun así son inalcanza- 

Esbles. Deben, pues, recurrir 
ca las modistas hábiles y, 
[Con frecuencia, a los crédi- 
mos de “boutiques” amigas. 


' En su camarín, sola, can- 
¡sada, Con la perspectiva de 
pa noche que aun sigue, 
ps por la que corren las luces, 
- ja gente y los aplausos, Na- 
1 come su sanduvich de 
queso, semivestida, semi- 
hey adora, semiabsorta y 
embargo púdica, sensata 
lenta, Una muchacha ar- 
pom en samino..a la fÉ 
abajando día y noche 


Con “Locos de verano”, Nacha debutó en 
teatro. “Es lo único que hoy me importa: el 
teatro. Para eso estudio con Juan Carlos Gené, 
desde hace un par de años. Quiero ser actriz. 
Quiero ser una gran actriz, Me gustaría ser 
la persona que muestre hasta qué punto Gené 
es el mejor maestro de teatro de este país; Pe- 
ro necesito soltarme. Soy muy rígida y la es- 
cuela en que trabajo también es severa y dis- 
ciplinada. Por eso me viene bien este poco de 
improvisación, de locura que hay siempre en 
el teatro profesional. Nunca hubiera hecho 
una divorciada, ni una prostituta, si no me 
forzara un compromiso como el que tengo en 
el San Martín.” 


Desde que la fibra ingresa en nuestra moderna 
planta fabril, 1300 obreros y 300 empleados y téc- 
nicos se ponen a su servicio para transformarla en 
las telas que exige el mercado argentino. 


180 millones de metros de tela han salido de 
nuestra fábrica en 18 años con la calidad uniforme 
garantizada por un control permanente. 


Para quienes entienden 
de algodones... 


el mejor argumento es la marca 
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JAMES 
BOND 


“Un personaje típico de nuestro tiempo! 
sin identidad, sin lealtad, sin afecto”. 


15 hombres y mujeres se reunieron expresamente una 
noche de junio nucleados por una sola consigna: 007, 
Psiquiatras, psicólogos, artistas, pintores y científicos 
fijaron su posición ante el nuevo mito del cine 
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se dirigió el grupo de hom- 

bres y mujeres que salía 
del Gran Rex. Por las vacías ca- 
llejuelas que dan a un oscuro 
mundo de grúas y a la solitaria 
Torre de los Ingleses se inició 
la conversación que duraría de 
10 de la noche a 4 de la maña- 
na. 

Luego de tocar un timbre, los 
15 que formábamos parte de la 
mesa redonda convocada por 
EXTRA ascendimos las escale- 
ras del Viejo Retiro para am- 
pararnos en un salón cálido y 
barroco, ornado con lámparas 
antiguas y gramófonos. 

Allí, entre copas y bocados, 
sociólogos, artistas, psiquiatras, 
periodistas, un biólogo y un pu- 
blicista nos habíamos reunido 
con el único objeto de desentra- 
ñar el sentido de un nombre que 
invadía Buenos Aires, James 
Bond era el ausente protagonis- 
ta de una de las mesas redon- 
das más completas: y agitadaS 
de los últimos tiempos. La olea- 
da de un fenómeno publicitario» 
la sombra de un mito, una ima- 


Há el bajo, hacia el río, 


gen de amor y de violencia ya 
expandida por casi todo el mun- 
do occidental, golpeaban las 
puertas de la Argentina. Las 
colas abarrotaban las entradas 
de los cines. 

El rostro duro de un actor 
—Sean Connery— que encarna 
al héroe fatigaba las calles por- 
teñas, sumándose al cuerpo des- 
nudo de una mujer cubierta de 
oro. ñ 

Goldfinger, la tercera pelícu- 
la hecha sobre algún libro del 
ex espía inglés lan Fleming 
—las anteriores habían sido El 
Satánico Doctor No y De Rusia 
con Amour— provocaba migra- 
ciones desde los barrios hasta 
el centro, discusipnes en los ca- 
fés, indagaciones en las arme- 
rías, números enteros de revis- 
tas especializadas, 

De pronto el nombre de Bond 
estaba más en boca de los ado- 
lescentes que el de los héroes 
más pequeños, menos creíbles 
de las series de televisión. La 
cifra 007 —sigla doble cero, 
que permite matar con impu- 
nidad— era, sorprendentemen- 
te, un pasto mucho más rico pa- 
ra las discusiones entre intelec- 
tuales que la misma crisis de 
Santo Domingo, 

Que la presencia de un lí- 
der, un hombre real, de carne y 
hueso, produzca conmociones se- 
mejantes, no asombra ni puede 
asombrar a nadie; nos acució 
en cambio la ambición de saber 
por qué extraño fenómeno las 
mentes podían contaminarse con 
un ser de ficción. 

Aparte de los antecedentes 
publicitarios, contábamos sólo 
con toneladas de información 
llegadas de todas partes del 
mundo. Sabíamos —por ejem- 
plo— que en el servicio secreto 
soviético eran lectura obligada 
las novelas de Fleming. 

Sabíamos que 7 millones de 

libros vendidos en Inglaterra 
*y 8 en Estados Unidos desde la 
fecha en que el ex presidente 
Kennedy lo declarara “su héroe 
de cabecera” constituían uno de 
los. más increíbles best-sellers 
de los últimos años. Durante el 
escándalo Profumo, cuando las 
fotos de la perfécta Christine 
Keller inundaban los diarios in- 
gleses, cuando las cámaras dis- 
cutían —y los editoriales les ha- 
cian eco— la repercusión que 


en el nombre de Inglaterra PEO 


día tener un asunto semejante; 


Un tema que también afecta a nuestro tiempo, el mito James Bond, sirvió para convo- 
car a hombres de ciencia y artistas, puestos a dilucidar las razones del éxito. 


Alejandro Barletta, 
conocido cultor 
del bandoneón, fue 
testigo en París 
del desborde 
publicitario creado 
alrededor de 
James Bond, 

A su lado, Osías 
Stutman —biólogo 
especialista 

en Fleming— 
dio pruebas 

de su versación y 
su entusiasmo por 
el autor policial. 


“Bond maneja los grandes miedos contemporáneos: la bomba atómica y la destrucción 

del sistema occidental. Esos miedos se canalizan a través de la omnipotencia, la ¡im- 

punidad y el humorismo”, afirmó rotundamente Jorge Graciarena, director de Depor- 
tamento de Sociología de la Universidad, 
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el importantísimo Sunday Ti- 
mes dedicó sus dos páginas cen- 
trales a discutir las ventajas y 
desventajas de la Beretta, pis- 
tola preferida de 007. Y como si 
eso fuera poco, los imperturba- 
bles actores londinenses asedia- 
ban a las exclusivas fábricas de 
los automóviles Rolls-Royce y 
Aston-Martin, para tener 
—ellos también— un modelo “a 
lo Bond”. Y no era solamente 
que Inglaterra estuviera repre- 
sentada por los Beatles y Bond. 
Cada país lo absorbía con la 
misma facilidad ; rompiendo con 
esquemas anteriores, los jóve- 
nes franceses y estadounidenses 
adoptaban —sobre todo en las 
estratos pequeños-burgueses— 
las rudas maneras y los atilda- 
dos trajes del monstruo. 

Interesaba entonces auscul- 
tar a Buenos Aires. Durante dos 
semanas apostamos gente a la 
salida del cine, acumulando las 
opiniones del público, tratando 
de saber por qué iba, qué le gus- 
taba en Bond, a cué clase social 
pertenecía. 


La encuesta 


Por ahora —según los datos 
recogidos— Bond recluta su 
público en sectores profesiona- 
les y comerciales de la clase me- 
dia, Sin embargo, se notó un al- 
to nivel de asistenca pequeño- 
burguesa, procedente de ba- 
rrios. De acuerdo a la distribu- 
ción habitual de días-horario, 
en sábados y domingos fue no- 
table la concurrencia de adoles- 
centes, pero el nivel medio de 
edades oscilaba entre los 25 y 
35 años. 

Un 85 por ciento de los en- 
cuestados desconocían la obra 
de Fleming. Un 52 por ciento 
había visto las películas ante- 
riores. Dentro del 48 por ciento 
restante un 30 por ciento no lo 
conocía y había ido “a ver aven- 
turas” y un 18 por ciento dio 
vagas referencias como “cróni- 
cas periodísticas” o “consejo de 
amigos”. Fue notable en las mu- 
jeres la incapacidad de diferen- 
ciar el personaje Bond, del ac- 
tor, Sean Connery. Opiniones 
tales como “muy buen mozo, 
buen actor y muy valiente”, lle- 
naron el 90 por ciento de los 
formularios. 

Evidentemente, Bond, como 
tal, significaba otra cosa para 
los hombres. Pero, el mito faú 
no funcionaba con toda su po- 


tencia. Un 60 por ciento de los 
entrevistados declararon haber 
acudido al cine “para distraer- 
se o descansar”. Sólo en el 40 
por ciento restantes —princi- 
palmente proveniente de secto- 
res de pequeña burguesía— 
existían elementos de identifi- 
cación con el héroe. 

Gusta en primer lugar la pe- 
ligrosidad hazañosa y erótica 
—““gana siempre y tiene todas 
las mujeres”-— de sus aventu- 
ras. En segundo, su fuerza y su 
omnipotencia. En tercero, que 
“gane a los rusos”, “su ideolo- 
gía”. En cuarto lugar finalmen- 
te, “la elegancia”, “el refina- 
miento”, “cómo goza de la vi- 
da”. 


La mesa redonda 
Teníamos algunas motivacio- 


nes, números, índices que seña- 


laban una popularidad crecien- 
te. Faltaba ahondar aún más. 


Coordinada por el psicoanalista . 


Enrique Pichon-Riviere, la me- 
sa redonda del Viejo Retiro 
contó con la presencia de Jorge 
Graciarena, director del Depar- 
tamento de Scciología de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Ai- 
res, Alberto Tepper, coordina- 
dor general de la primera escue- 
la de psiquiatría; Osías Stur- 
man, biólogo, máxima autoridad 
en inmunclogía del país y ver- 
dadero técnicc en Bond; Mario 
Loza, pintor; Guillermo Deher- 
beradián, arquitecto; Inés Que- 
sada, empresaria teatral y asis- 
tente de televisión; Alejandro 
Barletta, bandoneonista radica- 


do en Europa; Ricardo Antín, ' 


publicista; Alicia Castillo, pe- 


riodista radial; Mónica Orlan- : 


dini, ceramista. Por EXTRA, 
oficiaron de apuntadores las pe- 
riodistas Ana Quiroga y Blanca 
Pastoriza, mientras Mabel Itzco- 
vich y Juan Carlos Martelli plan- 
teaban las preguntas que pare- 


cían clave: ¿Es realmente Bond -: 


un fenómeno importante? ¿Qué 


representa exactamente para los * 
«spectadores o lectores? ¿Qué . 


es lo que les permite identificar- 
se, gozar, sufrir, con semejan- 
te personaje? 

Enumeramos las opiniones, 
—casi siempre expresadas en 
un clima en donde las carcaja- 
de cortaban la tensión—. El 


E 


e explicando que 007''éra 


ler Pichon-Riviere inició el. 
a 


El Padre de la Criatura: 
¡AN FLEMING 


“Es el tipo de libro que, leído en 
el avión o en la cama, quita el abu- 
rrimiento”, comentó lan Fleming 
—padre de 007— en uno de sus 
últimos reportajes. 

El periodista y ex agente del in- * 


telligence Service de la Marina Bri- 


tónica parecía un tanto sorprendido 
por el éxito de Bond. La creación de 
un héroe le había sido fácil. Su fe- 
bril imaginación combinó los distin- 
tos personajes que había conocido 
durante sus misiones en Moscú y en 
Jamoica durante la última guerra. 
El 007 es un coctel de agentes, co- 
mandos, reporteros, extraños pro- 
tagonistas de ese mundo propio, lle- 
no de riesgo y alejado de cualquier 
norma que es el espionaje. 

Eligió un nombre “opaco, insigni- 
ficante”, porque sólo quería crear 
un hombre interesante al que le 
ocurrieran cosas extraordinarias. 

Pero el monstruo fue creciendo. 
El hombre que naciera un poco “en 
blanco”, sin otras características 
personales que su encanto, su buen 
gusto por las mujeres, la bebida y 


“la comida, adquirió poco a poco his- 


toria, definida ideología, manías. . 

Alcanzada la dimensión de mito, 
al mismo Fleming le resulta difícil 
manejarlo. Cuando decreta el casa- 
miento de Bond en su última novela, 
debe hacerlo enviudar en seguida. El 
público ya no hubiera soportado que 
su héroe se convirtiera en un domés- 
tico padre de familia, preocupado 
por las posibles gripes en su hogar 
o por la fidelidad de su mujer. 

Las intenciones de Fleming pare- 
cen contradecir las elaboradas con- 


" clusiones de sociólogos y psicólogos. 


En un hábil “vendedor” de perso- 
nojes. ] 

Se ha querido ver en la serie del 
007 un ensayo sobre el sadismo, +l 
sexo o un análisis del snobismo. Fle- 
ming desmiente: “Mis libros no son 
un estudio de nada”. En cuanto al 
sexo, “es el ingrediente imprescindi- 
ble en todo libro interesante y en 
toda vida interesante”. 

Bond y otros personajes secunda- 
rios de las novelas son los voceros de 
muchos prejuicios de Fleming, y de 
algo que es más que un prejuicio; 
su odio al régimen comunista: “Odio 
a los rusos. ¿Por qué no?” 

lan Fleming ha muerto. Le sobre- 
vive un Bond, que al margen de in- 
terpretaciones hace estallar en un 
aplauso cerrado a un público que 
lo” sigue y se divierte con él, sin 
preguntarse demasiado por qué. 
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15 hombres y mujeres se reunieron expresamente unaf 


Psiquiatras, psicólogos, artistas, pintores y científic 
¡fijaron su posición ante el nuevo mito del cin 


“Un personaje típico de nuestro tiempo 


sin identidad, sin lealtad, sin afecto”, 


noche de junio nucleados por una sola consigna: 00 
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ACIA el bajo, hacia el río, 
Il se dirigió el grupo de hom- 

bres y mujeres que salía 
del Gran Rex. Por las vacías ca- 
llejuelas que dan a un oscuro 
mundo de grúas y a la solitaria 
Torre de los Ingleses se inició 
la conversación que duraría de 
10 de la noche a 4 de la maña- 
na. 

Luego de tocar un timbre, los 
15 que formábamos parte de la 
mesa redonda convocada por 
EXTRA ascendimos las escale- 
ras del Viejo Retiro para am- 
pararnos en un salón cálido y 
barroco, ornado con lámparas 
antiguas y gramófonos. 

Allí, entre copas y bocados, 
sociólogos, artistas, psiquiatras, 
periodistas, un biólogo y un pu- 
blicista nos habíamos reunido 
con el único objeto de desentra- 
ñar el sentido de un nombre que 
invadía Buenos Aires. .James 
Bond era el ausente protagonis- 
ta de una de las mesas redon- 
das más completas :y agitadas 
de los últimos tiempos. La olea- 
da de un fenómeno publicitario, 
la sombra de un mito, una ima- 
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gen de amor y de violencia ya 
expandida por casi todo el mun- 
do occidental, golpeaban las 
puertas de la Argentina. Las 
colas abarrotaban las entradas 
de los cines. 

El rostro duro de un actor 
—Sean Connery— que encarna 
al héroe fatigaba las calles por- 
teñas, sumándose al cuerpo des- 
nudo de una mujer cubierta de 
oro. 

Goldfinger, la tercera pelícu- 
la hecha sobre algún libro del 
ex espía inglés lan Fleming 
—las anteriores habían sido El 
Satánico Doctor No y De Rusia 
con Amour— provocaba migra- 
ciones desde los barrios hasta 
el centro, discusipnes en los ca- 
fés, indagaciones en las arme- 
rías, números enteros de revis- 
tas especializadas, 

De pronto el nombre de Bond 
estaba más en boca de los ado- 
lescentes que el de los héroes 
más pequeños, menos creíbles 
de las series de televisión. La 
cifra 007 —sigla doble cero, 
que permite matar con impu- 
nidad— era, sorprendentemen- 
te, un pasto mucho más rico pa- 
ra las discusiones entre intelec- 
tuales que la misma crisis de 
Santo Domingo. 

Que la presencia de un lí- 
der, un hombre real, de carne y 
hueso, produzca conmociones se- 
mejantes, no asombra ni puede 
asombrar a nadie; nos acució 
en cambio la ambición de saber 
por qué extraño fenómeno las 
mentes podían contaminarse con 
un ser de ficción. 

Aparte de los antecedentes 
publicitarios, contábamos sólo 
con toneladas de información 
llegadas de todas partes del 
mundo. Sabíamos —por ejem- 
plo— que en el servicio secreto 
soviético eran lectura obligada 
las novelas de Fleming. 

Sabíamos que 7 millones de 

_librog vendidos en Inglaterra 
“y 8 en Estados Unidos desde la 
fecha en que el ex presidente 
Kennedy lo declarara “su héroe 
de cabecera” constituían uno de 
los ¡más increíbles best-sellers 
de los últimos años. Durante el 
escándalo Profumo, cuando las 
fotos de la perfécta Christine 
Keller inundaban los diarios in- 
gleses, cuando las cámaras dis- 
cutían —y los editoriales les ha- 
cian eco— la repercusión que 


en el nombre de Inglaterra po 
nl 0 


día tener un asunto senteja 
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Un tema que también afecta a nuestro tiempo, el mito James Bond, sirvió para convo- 
car a hombres de ciencia y artistas, puestos a dilucidar las razones del éxito. 


Alejandro Barletta, 
conocido cultor 
del bandoneón, fue 
testigo en París 
del desborde 
publicitario creado 
alrededor de 
James Bond, 

A su lodo, Osías 
Stutman —biólogo 
especialista 

en Fleming— 
dio pruebas 

de su versación y 
su entusiasmo por 
el autor policial. 


“Bond maneja los grandes miedos contemporáneos: la bomba atómica y la destrucción 

del sistema occidental. Esos miedos se canalizan a través de la omnipotencia, la im- 

punidad y el humorismo”, afirmó rotundamente Jorge Graciarena, director de Depar- 
tamento de Sociología de la Universidad, 
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el importantísimo Sunday Ti- 
mes dedicó sus dos páginas cen- 
 trales a discutir las ventajas y 
desventajas de la Beretta, pis- 
tola preferida de 007. Y como si 
eso fuera poco, los imperturba- 
bles actores londinenses asedia- 
ban a las exclusivas fábricas de 
los automóviles Rolls-Royce y 
Aston-Martin, para tener 
—ellos también— un modelo “a 
lo Bond”. Y no era solamente 
que Inglaterra estuviera repre- 
sentada por los Beatles y Bond. 
Cada país lo absorbía con la 
misma facilidad; rompiendo con 
esquemas anteriores, los jóve- 
nes franceses y estadounidenses 
adoptaban —sobre todo en las 
estratos pequeños-burgueses— 
las rudas maneras y los atilda- 
dos trajes del monstruo. 

Interesaba entonces auscul- 
tar a Buenos Aires. Durante dos 
semanas apostamos gente a la 
salida del cine, acumulando las 
: opiniones del público, tratando 
de saber por qué iba, qué le gus- 
, taba en Bond, a cué clase social 
pertenecía. 

! La encuesta 

';' Por ahora —según los datos 
recogidos— Bond recluta su 
público en sectores profesiona- 
les y comerciales de la clase me- 
dia, Sin embargo, se notó un al- 
to nivel de asistenca pequeño- 
burguesa, procedente de ba- 
rrios. De acuerdo a la distribu- 
ción habitual de días-horario, 
en sábados y domingos fue no- 
table la concurrencia de adoles- 
centes, pero el nivel medio de 
edades oscilaba entre los 25 y 
35 años, 

Un 85 por ciento de los en- 
cuestados desconocían la obra 
de Fleming. Un 52 por ciento 
había visto las películas ante- 
riores. Dentro del 48 por ciento 
restante un 30 por ciento no lo 
conocía y había ido “a ver aven- 
turas” y un 18 por ciento dio 
vagas referencias como “cróni- 
cas periodísticas” o “consejo de 
amigos”. Fue notable en las mu- 
jeres la incapacidad de diferen- 
ciar el personaje Bond, del ac- 
tor, Sean Connery. Opiniones 
tales como “muy buen mozo, 
buen actor y muy valiente”, lle- 
naron el 90 por ciento de los 
formularios. 

Evidentemente, Bond, como 
tal, significaba otra cosa par 
los hombres. Pero el mito..a 
no funcionaba con toda su po- 


tencia. Un 60 por ciento de los 
entrevistados declararon haber 
acudido al cine “para distraer- 
se o descansar”. Sólo en el 40 
por ciento restantes —princi- 
palmente proveniente de secto- 
res de pequeña burguesía— 
existían elementos de identifi- 
cación con el héroe. 

Gusta en primer lugar la pe- 
ligrosidad hazañosa y erótica 
—“gana siempre y tiene todas 
las mujeres”-— de sus aventu- 
ras. En segundo, su fuerza y su 
omnipotencia. En tercero, que 
“gane a los rusos”, “su ideolo- 
gía”. En cuarto lugar finalmen- 
te, “la elegancia”, “el refina- 
miento”, “cómo goza de la vi- 
da”. 


La mesa redonda 


Teníamos algunas motivacio- 
nes, números, índices que seña- 
laban una popularidad crecien- 
te. Faltaba ahondar aún más. 


Coordinada por el psicoanalista . 


Enrique Pichon-Riviere, la me- 
sa redonda del Viejo Retiro 
contó con la presencia de Jorge 
Graciarena, director del Depar- 
tamento de Scciología de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Ai- 
res, Alberto Tepper, coordina- 
dor general de la primera escue- 
la de psiquiatría; Osías Stur- 
man, biólogo, máxima autoridad 
en inmunclogía del país y ver- 
dadero técnicc en Bond; Mario 
Loza, pintor; Guillermo Deher- 


beradián, arquitecto; Inés Que- : 


sada, empresaria teatral y asis- 
tente de televisión; Alejandro 
Barletta, bandoneonista radica- 
do en Europa; Ricardo Antín, 


publicista; Alicia Castillo, pe- ' 
riodista radial; Mónica Orlan- : 


dini, ceramista. Por EXTRA, 
oficiaron de apuntadores las pe- 
riodistas Ana Quiroga y Blanca 
Pastoriza, mientras Mabel Itzco- 
vich y Juan Carlos Martelli plan- 
teaban las preguntas que pare- 
cían clave: ¿Es realmente Bond 


un fenómeno importante? ¿Qué ' 


representa exactamente para los 


espectadores o lectores? ¿Qué . 
es lo que les permite identificar- . 


se, gozar, sufrir, con semejan- 
te personaje? 

Enumeramos las opiniones, 
—casi siempre expresadas en 
un clima en donde las carcaja- 
das ,cortaban la tensión—. El 


O (el Pichon-Riviere inició el. 


debate explicando que 007 'era 
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El Padre de la Criatura: 
¡AN FLEMING 


“Es el tipo de libro que, leído en 
el avión o en la cama, quita el abu- 
rrimiento”, comentó lan Fleming 
—padre de 007— en uno de sus 
últimos reportajes. 

El periodista y ex agente del In- * 


'telligence Service de la Marina Bri- 


tónica parecía un tanto sorprendido 
por el éxito de Bond. La creación de 
un héroe le había sido fácil. Su fe- 
bril imaginación combinó los distin- 
tos personajes que había conocido 
durante sus misiones en Moscú y en 
Jamaica durante la última guerra. 
El 007 es un coctel de agentes, co- 
mandos, reporteros, extraños pro- 
tagonistas de ese mundo propio, lle- 
no de riesgo y alejado de cualquier 
norma que es el espionaje. 

Eligió un nombre “opaco, insigni- 
ficante”, porque sólo quería crear 
un hombre interesante al que le 
ocurrieran cosas extraordinarias. 

Pero el monstruo fue creciendo. 
El hombre que naciera un poco “en 
blanco”, sin otras características 
personales que su encanto, su buen 


_gusto por las mujeres, la bebida y 


la comida, adquirió poco a poco his- 
toria, definida ideología, manías. 

Alconzada la dimensión de mito, 
al mismo Fleming le resulta difícil 
manejarlo. Cuando decreta el casa- 
miento de Bond en su última novela, 
debe hacerlo enviudar en seguida. El 
público ya no hubiera soportado que 
su héroe se convirtiera en un domés- 
tico padre de familia, preocupado 
por las posibles gripes en su hogar 
o por la fidelidad de su mujer. 

Las intenciones de Fleming pare- 
cen contradecir las elaboradas con- 


* clusiones de sociólogos y psicólogos. 


En un hábil “vendedor” de perso- 
najes. . 

Se ha querido ver en la serie del 
007 un ensayo sobre el sadismo, +l 
sexo o un análisis del snobismo. Fle- 
ming desmiente: “Mis libros no son 
un estudio de nada”. En cuanto al 
sexo, “es el ingrediente imprescindi- 
ble en todo libro interesante y en 
toda vida interesante”. 

Bond y otros personajes secunda- 
rios de las novelas son los voceros de 
muchos prejuicios de Fleming, y de 
algo que es más que un prejuicio; 
su odio al régimen comunista: “Odio 
a los rusos. ¿Por qué no?” 

lan Fleming ha muerto, Le sobre- 
vive un Bond, que al margen de in- 
terpretaciones hace estallar en un 
aplauso cerrado a un público que 
lo sigue y se divierte con él, sin 
preguntarse demasiado por qué. 


“el emergente de una determi- 
nada situación histórico-social 
muchas veces controvertidas 
y que, por lo tanto, era necesa- 
rio desnudar su ideología”. 


Bond: y el racismo 


Barletta: “Los films tienen 
un neto corte racista. Se ataca 
a las razas orientales, Es un 
Western, pero sin la humani- 
dad de La Diligencia, por ejem- 
plo. Una vieja idea planteada 
con medios nuevos y nada más. 
El Colt se convierte en el temi- 
ble rayo Laser. Me dejan tan 
vacíos como antes de verlos”. 

Graciarena: “¿Entonces por 
qué provocan impacto? 

Barletta: La desmesurada 
publicidad. Yo vi el monstruo- 
so desfile que se hizo en los 
Campos Elíseos, cuando se es- 
trenó Goldfinger en París”. 

Tepper: “Es más que eso. Yo 
veo en estas cosas una reactua- 
lización del planteo antisemita. 
Goldfinger tiene todas las ma- 
Er cualidades atribuidas al ju- 
io”. 

Stutman: “Eso no se ve en 
el libro de Fleming y no está 
confirmado por las otras obras. 
Bond es más bien una reactua- 
lización del mito del héroe, In- 
clusive en el plano del amor 
trágico. En el último libro es- 
crito por Fleming antes de mo- 
rir, Bond se casa con la hija del 
capo de la mafia francesa. Lue- 
go ella muere”, 


Bond: Los miedos y el capitalismo 


Graciarena: “Yo creo que 
tanto en el cine como en las no- 
velas Bond maneja los grandes 
miedos contemporáneos: la 
bomba atómica y la destrucción 
del sistema occidental. Esos 
miedos se canalizan a través de 
la omnipotencia, la impunidad 
y el humorismo”. 

Inés Quesada: “Debo confesar 
que a mí me encanta. Y que la 
mayor tensión la sufrí, no 
cuando 007 manejaba sus terri- 
bles armas, sino en el dramáti- 
co partido de golf en que se en- 
frenta mano a mano con su ene- 
migo”. 

Pichon: “El enfrentamiento 
de Bond y Goldfinger simboliza 
la íntima contradicción de 


tema capitalista, Dome seo divide) 


en lugar de unirse, para luchar 


contra el comunismo”. 

Graciarena: “Y las distintas 
razas están utilizadas en fun- 
ción de esas ideologías en lucha 
y no para analizar grupos hu- 
manos”. 

Tepper: “Es cierto. Los ele- 
mentos eróticos y raciales cons- 
tituyen desviaciones del proble- 
ma central, que es el triunfo del 
capitalismo a través de la omni- 
potencia de 007. Con hombres 
así, nadie nos destruye, piensan 
los espectadores. El coreano 
Odjob que es mudo y que rompe 
escaleras con la mano es el te- 


mible automatismo. Bond triun-' 


fa con la violencia y con el 
amor, dos modos irracionales de 
salvación. 

Pichon: “Los muchachos de 
barrio tenderán a identificarse 
con él porque es un individuo, 
un triunfo frente a la masifi- 
cación. Pero es un individuo sin 
futuro, sin proyecto”. 

Tepper: “Es un tipo dispa- 
ratado. En Tiempos modernos 
había un proyecto, una pro- 
puesta manera de vivir”. 

Loza: “Yo comparto la tesis 
de Bond. Sólo el amor puede sal- 
var al mundo. Aquí está plan- 
teada una nueva lógica, una 
nueva sensibilidad que me apa- 
siona, Despertar sentimientos 
de omnipotencia equivale a su- 
gerir ideas para construir un 
mundo diferente. Hay algo más 
que política aquí: hay amor.” 

Inés Quesada: “Pero todas 
las mujeres de Bond son frígi- 
das o masculinas. El es mucho 
mejor que ellas”. 


Bond, sibarita, amante y D'Artagnan 


Terper: “Sin embargo Eros 
le trae siempre la salvación fi- 
nal. No es necesario ocuparse 
en cambiar si un tipo que pue- 
de matar y amar como se le da 
la gana, nos soluciona todo.” 

Pichon: “Se le mueren los 
amores y los amigos y Bond no 
sufre. Es incapaz de elaborar 
una situación de duelo”. 

Stutman: “Bond es una re- 
gresión en esta vida de orga- 
nismos internacionales y teléfo- 
nos rojos. Bond representa pa- 
ra la gente el individuo cue por 
su solitaria acción soluciona 
conflictos de gran envergadura. 
o sibaritismo, su amor por las 

midas y los vinos lo vincula 

3 [O'Artagnan, otro héroe- le- 

endario”., 


MITOLOGIA DEL MITO 


Alejandro Dumas, durante una 
comida que luego fue famosa, 
respondiendo a la pregunto: 
¿Qué es lo máximo a lo que pue- 
de aspirar un ser humano?, dijo: 
UN MITO. Y cuando no se 
llegar a ser un mito siempre es 
posible crearlo. Pero un mito no 
sólo responde al genio de su crea: 
dor, EE 

Los vicios, las virtudes, sobre 
todo y ante todo las as, . 
de la gente estarán en el héroe 
cumplidos, reflejados y día. 
exacerbados. El héroe mítico : 
ce posible la identificación, cum- 
ple y cura las frustraciones, 


eS 


naliza la rabia, hace todo ho 4 
la gente quiere y no puede 

Por eso, analizar al personaje de 
un determinado momento 

rico equivale a desnudar a ls 
hombres que lo viven. AS 


, 


FP bichon Riviere hizo gala de 


"l 


refinado humor, de excelente 
cotodor de “Petigny” y de 
preciso coordinador. 


Los invitodos reunidos por EXTRA escurhon 


os vericuetos a que puede conducir una 
discusión sobre James Bond. 


John Kennedy proclamó a lon Fleming 
como su “héroe de cabecera”. El pre 
sidente norteomericano ¿16 ¡respansub 
de haber lanzado a la popularidad « 


con otención, humor, preocupación, los vas- 


Graciarena: “Eg el gourmet 
que ningún inglés pudo ser nun- 
ca. La comida inglesa es ho- 
rrible”. 

Stutman: “Sherlock Holmes 
casi no comía. Bond, como la 
gente de Dumas, vive sus bue- 
nas comidas como una compen- 
sación frente a la peligrosidad 
de la vida”. 

Pichon: “D'Artagnan ascien- 
de socialmente. Llega a ser 
Gran Mariscal de Francia. ¿Qué 
ambiciones tiene Bond?” 

Graciarena: Bond y D'Artag- 
nan son incompatibles. Bond 
simboliza un individualismo re- 
cuperado. Es esa parte de nos- 
otrog que controla a la horri- 
ble y deslumbrante técnica. Res- 
ponde a lo siniestro del desarro- 
llo atómico, por ejemplo. Por 
otra parte tiene todos los ele- 
mentos tan bien seleccionados 
como para que cada persona 
encuentre su propio miedo ca- 
nalizado: él actúa con éxito 
contra los chinos, los negros, el 
comunismo, el rayo destructi- 
vo, todo. Repito: azar, humoris- 
mo, omnipotencia”. 


La verdad de cada uno 


La larga discusión tocaba a 
su fin, Esta apretada síntesis 
apenas resume log puntos cen- 
trales del diálogo. Falta pre- 
guntar solamente por qué to- 
dos habíamos hablado con tan- 
to entusiasmo. Qué era lo que 
íntimamente, sin intelectualiza- 
ciones, nos hacía permanecer 
horas sentados rondando un so- 
lo tema. Las respuestas fueron 
asombrosamente francas. 

Inés Quesada: “Me divierte. 
Es tan importante divertirse 
como sufrir. Por eso me gusta 
el pop-art”. 

Stutman: “Luego de ocho ho- 
ras de trabajo en investigación 
científica Bond es un alivio”. 

Pichon: “Aparte de cierta 
simpatía personal, tuve un tío 
que dirigió el espionaje francés 
y cazó a Mata-Hari. Esto le 
otorga cierto aire de familia”. 

Dergebeberdián: “Me retro- 
trae a mi infancia, por eso me 
gusta, rompe los encuadres ló- 
gicos. Me recuerda a Dick Tra- 
cy y al Doctor Satán”. 

Alicia Castillo: “Destruye la 
lógica con el azar. Lo amo por- 
que es mágico”. 

ciarena: “Me gusta _—lo 
eso— porque presenta 


seran rias sema nlamas » laa *snámal= 


ve con omnipotencia, irracio- 
nalidad y humorismo”. 

Tepper: “Para poder vivir 
hay que pensar también, como 
Bond. La gente cree que hay 
que desechar los sueños, la ma- 
gia, la fantasía”. 

Mónica Orlandini: “Yo no 
entiendo bien por que gusta. 
Goldfinger me desilusionó. No 
me parece nada especial. Las 
mismas arbitrarias conclusio- 
nes podían haberse extraído 
analizando la película de los 
Beatles, que es mucho mejor y 
más divertida”. 

El publicista Antín declaró: 
“A mí Bond me entretiene qui- 
zás porque me asusta. Como 
hombre quisiera destruirlo pe- 
ro como publicista cometería 
un error imperdonable”. 


El doctor Pichon Riviere dic- 
tó lentamente un resumen de 
conclusiones: 

“Creo que de todo lo dicho se 
deduce que James Bond puede 
encarnarse peligrosamente 
—sobre todo en la adolescen- 
cia pequeño-burguesa con ten- 
dencias gangsteriles— porque 
es un personaje típico de nues- 
tro tiempo, sin identidad, sin 
lealtad, sin afecto. Incapaz de 
planear su vida, carente de pro- 
yectos y a merced de los acon- 
tecimientos. Niega la muerte, 
su posición frente a ella mues- 
tra un coraje irracional. Puede 
ser un espía, un contraespía o 
un saboteador. No me extraña- 
ría —agegó— que dentro de po- 
co tengamos pandillas a lo 
Bond”. 

Creemos que las conclusiones 
de la mesa son válidas, tanto 
como advertencia —es decir co- 
mo pronóstico— como en el más 
preciso sentido de un diagnós- 
tico. Bond nos duele porque te- 
nemos lastimaduras, equívocos, 
fallas. Pero nos salva porque 
de alguna manera nos hace ol- 
vidarlas. Nos las soluciona 
mágicamente. No nos enseña 
nada. pero como todo héroe, en 
su momento, nos entrega boca- 
nadas de un alivio pequeño, in- 
fantil, permitido, escapista. 

Cuando hablamos de Bond, 
no nos metemos con la moral. Es 
precisamente el ser que nos de- 
ja jugar y ganar. Pensar en su 
sibaritismo, su sensualidad y su 
trivolidad es poner el dedo en 
la> llaga! 
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Nos estamos refiriendo a la O de 
la Organización Hotelera D'Onofrio. 
Porque si hasta hoy han bastado tres 
puntos para definirla, quisimos lle- 
garnos hasta el Centro para cerrar 
el círculo. Y lo hacemos en el Hotel 
Impala, Libertad 1215: un ambiente 
grato y familiar, cómodas habitacio- 
nes con baño privado, aire acondi- 
cionado, música funcional y servicio 
de primera categoría. 

Se trata, simplemente, que la pro- 
verbial hospitalidad de D'Onofrio »— 
ya conocida en Mar del Plata, en 
Ezeizo, y en la tradicional Posta del 
Plato— ha querido llegarse hosto el 
Centro para recibir, tombién allí, a 
sus amigos. 


ORGANIZACION 
HOTELERA 
D'"ONOFRIO 


goza. Defiende lo que se supo- 
ne que para Occidente es el 
bien, pero le está permitido ser 
malo y cruel. Un encuestado 
callejero dijo una frase que ilu- 
mina este planteo: “Si ese tipo 
fuera comunista sería un mons- 
truo perverso”. 

En cambio, “como lucha por 
nosotros, es un ángel al que se 
le permiten todos los horrores 
con tal de que nos salve”. 


Esta salvación tiene una in- 
consciente ventaja: no angus- 
tia. No angustia porque el hé- 
roe es un humorista indiferen- 
te, alegre, informal y pecador. 
No nos obliga a nada. Un sal- 
vador que no nos exige, Que 
comparte nuestras debilidades, 
cue predica la irresponsabili- 
dad. Un salvador lleno de se- 
ducción, de incoherencia, de pe- 
ligro. 
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(PRACTICAMENTE DESDE EL CENTRO DE LA CIUDAD) 


4 VUELOS SEMANALES A RIO DE JANEIRO * 
a partir del día 17 de Junio 

2 VUELOS, con una sola escala: CORRIENTES 
2 VUELOS, con una sola escala: RESISTENCIA 


La línea aérea con más vuelos a Río: 
11 VUELOS SEMANALES! (7 directos) 


Consulte a su Agente de Viajes o en 


OLINEAS ARGENTINAS 


Perú 22 
Aproveche los extraordinarios planes de “SU EXCURSION” a Rio de Janeir 


* Además de los vuelos habituales desde Ezeiza, 
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PURISIMO 
COMO SE EXIGE 
EN CIRUGIA 
MAYOR... 


PUBLIMEN S.A. 


Por eso, Florida, es el algodón que usted ya usa. El algodón que recomienda 
Y porqué además es suave. Sedoso. Permanentemente blanco. Absorbente 
desde el principio hasta el final. El único que mantiene sus condiciones sa- 
nitarias en forma indefinida. Y tiene un rendimiento mucho mayor.. 


Por supuesto, es un producto de la gran experiencia de 


ILLA HÍIDROFILA ÁRGENTINA 


SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL E INDUSTRIAL 


¿Que fue 06 elos 


María Elena Sagrera 


Nunca somos tan felices ni tan des- 
dichadas como creemos. 


(LA ROCHEFOUCAULD) 


Hace quince años, María Elena Sagrera obtenía su primer galardón por 
su labor en “La loca de Chaillot”. Desde entonces pasaron muchas cosas 
y dejaron de pasar otras para la actriz. El viaje desde el Conservatorio has- 


ta un “show” industrial. 


La Asociación de Críticos 
Teatrales de Buenos Aires posó 
dos veces sus lánguidos ojos so- 
bre María Elena Sagrera. En 
1950 le otorgó el primer premio 


“para actriz de teatro indepen- . 


diente”” por su labor protagó- 
nica en “La loca de Chaillot”, 
de Giraudoux, en el Teatro La 
Máscara. Y en 1958 la mención 
“para actriz de reparto” por su 
actuación en “Los chismes de 
las mujeres”, de Goldoni, espec- 
táculo con el cual el Teatro Ca- 
minito abrió su serie de éxitos, 
al aire libre y en la Boca. En el 
primer caso significaba, a tra- 
vés de ella, también otra consa- 
gración: la del teatro indepen- 
diente como movimiento renova- 
dor. En el segundo, era la rati- 
ficación de una aptitud que en 
María Elena Sagrera se había 
manifestado ya antes, pero que 
después comenzaría a tener Cca- 
da vez más esporádicas oportu- 
nidades de expresión. 

El teatro comenzó para Ma- 
ría Elena Sagrera a los siete 
años, en el Teatro Infantil La- 
bardén, y se proyectó después 
al Conservatorio Nacional ('“tu- 
ve dos grandes maestros, Anto- 
nio Cunill Cabanellas y Vicen- 
te Fatone”). Pero del Conser- 
vatorio salió sin el título bajo el 
brazo. Tres meses antes de los 
exámenes finales, el ancestro 
individualista y anarquista es- 
pañol se dio en ella como una 
rebelión. Y se marchó del Con- 
servatorio para lanzarse a la 
peligrosa —y a veces demoledo- 
ra— oferta y demanda. Su tra- 
yectoria es, de alguna manera, 
la trayectoria de los nombres 
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que hoy importan o que irán a 
importar algo en el teatro ar- 
gentino. 

En el Smart (1948) actuó con 


"Marcela Sola, Ernesto Bianco e 


Iris Alonso en “La importancia 
de llamarse Ernesto”, de Wilde. 
Junto a Eva Franco (1949) 
realizó su primera temporada 
profesional, en el Grand Splen- 
did. con “El agua que lleva el 
río” y “Quiero casarme de blan- 
co”. Después, alternó lo profe- 
sional con lo independiente (ac- 
tuó junto a Lola Membrives; 
también junto a Amelia Bence 
en “El juez”, de Murena, y en 
La Máscara). Y hasta se largó 
con Bianco, Fernando Labat y 
Pedro Escudero, entre otros, a 
un gira por España que abarcó 
los años 1954 y 1955. Al regre- 
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DESARROLLO 
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sar, “Los chismes de las mujeres” con la punta- 
da inicial del Teatro Caminito, y después el si: 
lencio. Es decir, el silencio interrumpido aquí y 
allá por alguna actuación que solamente servía 
para reforzar y hacer visible, si cabe, ese silen: 
cio. En 1960 actuó en “Los bandidos”, de Schi- 
ller, que Bianco y Labat dirigieron en el Botá: 
nico como para demostrar que el teatro al airt 
libre no tiene que ser, necesariamente, un entre 
tenimiento pasatista. Y en 1962, en “Orfeo des 
ciende” (junto a María Rosa Gallo y Alfred 
Alcón), de Tennessee Williams. En el medio 
nueve meses de relativa actividad en la televisión 
uruguaya y aquí, en Buenos Aires, muy espacia 
das apariciones en radio y televisión. 

¿Y ahora? Ahora, María Elena Sagrera canta 
baila y da algunos paso de comedia en “Coca-Col: 
en marcha”, un “show” que la empresa ha mon 
tado en el teatro Avenida para distracción de sui 
concesionarios y vendedores, mientras en su ca 
marín se esparcen fotografías de un tiempo re 
ciente y todavía joven que quiere volver, y mien 
tras eslabona los arrepentimientos por tantas ac 
titudes de pura iracundia. Ahora, María Elen: 
Sagrera rumia la posibilidad de un retorno (pa 
radójicamente, en la actriz dos veces premiad: 
el teatro se da siempre como un esforzado y re 
novado retorno) junto a Ernesto Bianco, otr: 
vez, y con una obra de autor argentino ('“Me 
dea”, de Héctor Schujman). 


SUIBADIMENA 


DESDE 1927 A LA VANGUARDIA EN REFRIGERACIÓN 


| Mas de tres décadas de incesante accionar en el quehacer de 
la refrigeración comercial y familiar, jalonando cada nuevo 
modelo una promisoria etapa de perfeccionamiento técnicc 
y mejoramiento funcional, es el honroso aporte que SACCOL 
S.A. ha querido lograr, y pudo hacerlo, en beneficio del 
desenvolvimiento de la industria nacional. 


EN TODO El PAIS 
CUANDO SE DICE SACCOL SE DICE CALIDAD 
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Una pregunta 
que es 
una ofensa 


la misma hora en que en 

una pequeña localidad 
rural de Fate (40 km. de Da- 
llas) Marina Nicolaevna Prus- 
kova de Oswald aceptaba en ma- 
trimonio a Kenneth Jess Por- 
ter, empleado de una fábrica de 
material electrónico, la diputa- 
da nacional María Rosaura Isla 
—una de las cuatro legisladoras 
del peronismo— se mecía ¡ner- 
viosamente mientras mordía 
palabras para responder a una 
pregunta: ¿Por qué la figura 
de Perón no sufrió ningún aja- 
miento al volverse a casar, esta 
vez reemplazando a un mito na- 
cional como Eva Perón? 

Diputada Isla. — Es una pre- 
gunta inadecuada y que, hasta 
como mujeres y peronistas nos 
ofende. Extraña que periodistas 
supuestamente inteligentes 
quieran preguntar estas cosas. 
Estamos para responder a temas 
vitales, no para tonterías domés- 
ticas que hasta pueden conside- 
rarse capciosas. ¿Por qué no se 
nos hace un cuestionario sobre 
asuntos importantes, Santo Do- 
mingo, por ejemplo, o qué hare- 
mos los peronistas en el Con- 
greso Nacional? Parece que las 
nimiedades están de moda... 
¡Yo no voy a contestar pregun- 
tas de este tipo!... 

A su lado, la diputada Nélida 
Marta Sarmiento encontró jus- 
tísima la reacción de su colega, 
ancló ahí y permaneció muda. 
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LE PERDONAN. 
TODO 


Rosgueos de 
guitarra en la 
residencia 
madrileña. 


No se trataba, por supuesto, 
de bastardear el episodio. Sí, en 
cambio, de calar hondo en la no 
molestia de los peronistas fren- 
te al enlace de su jefe, y en el 
no deterioro personal de Perón 
frente a ninguna circunstancia, 
íntima o pública. En el mismo 
instante la viuda del supuesto 
asesino de Kennedy contestaba 
a los periodistas: “Me casé por- 
que quiero que mis hijos tengan 
un buen padre. Esa es la ra- 
zón...” Y no se enojaba. 

En cambio en una reunión de 
otro tono social, planteado el no 
resentimiento peronista ante el 
reemplazo, físico, de Eva Perón, 


una señora respondió: “Es que- 


en el peronismo está lo peor. 
¡Cómo van a reaccionar. ..!” El 
tono belicoso y despreciativo ce- 
rró todo diálogo. Pero permitió 
deducciones; esa misma señora 
se horripilaría si le dieran la no- 
ticia de que Jacqueline Kenne- 
dy, abandonando su situación de 


“viuda de una estatua”, se ha 
vuelto a casar. En cambio no 
anida en ella preocupación 0 


rechazo cuando conoce la “do 
ble vida” de algunas de sus am!- 
gas más íntimas. Una moral pi- 
ra resistir y otra moral para 2d- 
mitir. 


“NOS CAYO FENOMENO...” 


La presencia de Isabel Martí- 
nez en Paraguay, ya no sólo en 
calidad de esposa de Perón, $l- 
no como portadora de orients- 
ciones políticas, su proximi 
con el centro de atracción don- 
de Eva Perón desarrolló tan 1N- 
tenso proceso, tenía que conmo- 
ver al peronismo. Para bien 0 
para mal. No hay, sin embargo: 
ningún tipo de rechazo. Está 
riojana, hija de un gerente ban- 
cario, que nació hace 35 años al 
pie del Famatina, eximia esgT" 
mista, que prefiere la miel como 
alimento básico y ve con delel- 


te a Perry Mason, con apenas 4 


La telefoto decía 
textualmente: “Isabel 


Una mujer - noticia que, 

dentro de su aparente 

fragilidad —45 kilos — 
un 

supuesto tercer mundo... 


kilos, no ha levantado en el pe- 
ronismo admiraciones, pero sí, 
toda suerte de expectativa ama- 
ble. ¿Cómo es ella?, indagan. Y 
aceptan sin reparos la decisión 
de Perón. 

“Nos cayó fenómeno el casa- 
miento de Perón”, clan ¿co 1 dos 
afiliadas peronistas junto a la 
diputada Teresa Noemí Riandi. 

Es decir, no hay trabas para 
Chabela Perón, que probaba los 
menús del jefe cuando vivían 
bajo los cielos de Panamá, Ve- 
nezuela, Santo Domingo. De la 
que dijo nronseñor Eijo y Garay, 
arzobispo de Madrid y Patriarca 
de las Indias: “Son las pequeñas 
manos de Isabel de Perón las 


Avidamente buscada 
por periodistas y 
políticos, “A Perón le 
perdonan todo, 

hasta el estupro”, dijo 
un ácido antiperonisto 
cuando indagamos 
pfcológicamente 

el porqué. 


que han llevado las palmas de la 
eficacia en los negocios entre el 
pueblo peronista y su Iglesia, y 
han sido más eficaces porque 
han golpeado con el peso enorme 
de su corazón de católica”. 


EL DESAGRADO 


Sin embargo, cuando EXTRA 
tozudamente insistió en conocer 
la posición de las diputadas na- 
cionales del peronismo frente a 
esta intimidad pública que su- 
pone el casamiento de Juan Pe- 
rón, encontró desagrado. Trope- 
zó con el enfático rechazo de la 
diputada Isla y con una actitud 
defensiva de la diputada Riandi: 
“¿Que cómo nos cayó a noso- 


Google 


Su tercer 
casamiento 
no provocó 

escozor 


ISABEL 


y su 


mandato 


secreto 


Pero Isabel Martínez de Pe- 
rón no está en el Paraguay pa- 
ra organizar las finanzas de 
Jorge Antonio o disponer la 
formación de un Partido Pero- 
nista Femenino en Argentina 
(“Los hombres nos han escamo- 
teado el tercio de bancas que 
nos correspondía” —le comen- 


' ¿6 al oído Delia Parodi—), ni 


para defenestrar a Augusto 
Timoteo Vandor .“Chabela” se 
ocupa en la intimidad política 
de Perón de todo cuanto supone 
relación con “el tercer mundo”. 
Y su misión consiste en activar 
la reunión —sueño de sueños— 
en México de De Gaulle, Perón, 
Tito de Yugoslavia, Sukarno de 
Indonesia y todos aquellos que 
en estos tiempos tan cambian- 
tes militen o intenten militar 
dentro del tercerismo. En una 
extensa e intensa carta que re- 
cibiera Isabel Martínez de Lá- 
zaro Cárdenas, ex presidente 
de México, éste se ofrece para 
oficiar las veces de dueño de 
casa en la cálida tierra azteca. 
Invitaciones personales y tele- 
gramas, temario, fechas (apro- 
ximadamente setiembre), todo 
pasa por las manos de Isabel 
Martínez. Según el último in- 
forme arribado a Buenos Ai- 
res, en principio habría 47 paí- 
ses comprometidos. 


Esta, y no otra, es la riguro- 
sa verdad, que, ¿por qué no?, 
puede esconder una frustra- 
ción final. Pero en eso está la 
espigada Isabel. 


LE PERDONAN 
TODO 


DIPUTADA ISLA: “La pregunta nos ofen- 
de.” (¿Por qué?) 


tras? Diga que muy bien. Tiene 
que reconstruir su hogar”. Pero 
después saltó: “¿Por qué no se 
lo preguntan a Perón?...” Re- 
accionó en seguida y dictó cuida- 
dosamente: 

“Toda persona tiene derecho a 
reconstruir su vida, que es la 
única manera de poder seguir 
siendo útil. Y en el caso particu- 
lar del general Perón necesita- 
mos particularmente que así 
sea...” 

Más accesible, la diputada Né- 
lida Calviño exclamó: 

—¡Qué pregunta difícil...! 
Espere un segundo que voy a 
consultar con mi jefa, a ver si la 
contesto... 

—¿Quién es su jefa? 

—¿Mi jefa? Delia Parodi... 

Al instante retornó y contestó 
así: “Considero que de acuerdo 
con la ley natural de la vida, es 
lógico que una persona esté 
acompañada. Nos parece muy 
bien que el general haya rehecho 
su hogar. Es lo lógico. Yo la he 
conocido a ella y me parece una 
excelente compañera para nues- 
tro Genera)”. 


ELLA Y LOS 
“HOMBRES FUERTES” 


En la base del peronismo, el 
tercer casamiento de Perón no 
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La reacción de las diputadas 


DIPUTADA SARMIENTO: Adhirió al enojo 
de su colega. 


afectó ningún cimiento. Al con- 
trario, utilizando términos reli- 
giosos, “Perón tiene mil años de 
perdón” en todos los casos. Pero 
fundamentalmente en éste, se re- 
conoce “que ha hecho bien”. Se 
evoca para ello la historia. Pe- 
rón suele contar con frecuencia 
una anécdota; siendo un chico de 
6 6 7 años y viviendo en la Pa- 
tagonia, cayó en un pozo. Dio 
gritos. Alaridos. Pero ninguno 
de los peones que estaban cerca 
lo oyó. En cambio, a 20 metros 
de distancia una tía oyó. Y fue 
a extraerlo. Perón sonriendo aco- 
taba: “Y no fue un hombre sino 
una mujer la que me salvó”. Es- 
to se repetiría a lo largo de su 
vida. Sus partidarios, los que di- 
cen que darían la vida por él, y 
sus enemigos que sí la darían 
contra él, admiten que Eva Pe- 
rón lo rescató de Martín García 
en octubre de 1945, que Eva Pe- 
rón frustró la revolución de Lo- 
nardi. de 1951, hablando, ya- 
cente, por radiotelefonía la no- 
che del levantamiento, cuando y 
ya su enfermedad la carcomía, y 
reconocen que si en 1955 Eva 
Perón hubiera vivido, “quizás 
habría mantenido a Perón en vi- 
lo frente a la Revolución Liber- 
tadora”. Pero esa es otra histo- 
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DIPUTADA RIANDI: “Nos cayó bien. Perón 
tiene que reconstruir su hogar.” 


ria. Lo cierto es que Perón nece- 
sitó siempre de “una mujer a su 
lado”. Y la frágil Isabel parece 
la indicada. Suprimamos “pare- 
ce”, Bastaría que nos acercára- 
mos a su última anécdota: invi- 
tada de honor del tradicional 
club paraguayo “Del Centena- 
rio”, en la fiesta conmemorati- 
va de la independencia del Para- 
guay, de pronto su presencia lle- 
va al embajador argentino en 
Asunción, a varios consejeros, 
al general Laprida y a algunos 
marinos, a retirarse del salón. 
Es un claro desaire “a la mujer 
de Perón”. El canciller paragua- 
yo se acerca a ella y le dice: 

—Señora, le presento formal- 
mente mis excusas. Mi desagra- 
vio personal... 

Isabel Perón (cabeza ergui- 
da). — No he notado nada, Se- 
ñor canciller. No sé a qué se re- 
fiere usted. No he notado nada, 
le repito. 

Evidentemente había notado 
todo. Pero no en balde Perón la 
mandó aquí. Su actitud suave- 
mente decisiva frente a Augusto 
Vandor o Andrés Framini, los 
hombres fuertes, revela que no 
se está en la mera presencia de 
“la mujer de Perón”. 


A Perón 
lo perdonan 
todo ¿Por qué? 


INTERPRETACION: EVA GIBERTI 


—Duronte su permanencia en el poder, y después de su fugo, 
Perón fue un símbolo. No simbolizaba solomente el cumento de 
ingresos poro la clase trobajadora (no confundamos el símbolo 
con la cosa simbolizado), sino, coma bien lo señalo Germani, “no 
se trotobo de que el pueblo vendiese su libertad por un plato de 
lentejos”; sino que más allá de lo demagogia que utilizó, apor- 
tó al pueblo —dice Germani—, lo experiencia ficticia o real de 
hober logrado sus derechos y ejercitorlos: lo libertad concreta, 
inmediato, de afirmar sus derechos contra los copataces y patro- 
nes, elegir delegodos, ganar pleitos en los tribunoles laborales, 
sentirse mós dueños de si mismo”. Esto es osí, tal como Germoni 
lo afirma. Y para el peronismo, Perón fue el simbolo de este 
proceso. Lo importante es entender una de los utilidades de los 
símbolos: sirven pora que la gente se ogrupe alrededor de una 
idea o aspiroción común, trotando de unirse ol omporo del mismo 
simbolo, 

Pero odemás, Perón era un líder: y un líder tiene que resultar 
mucho más que un símbolo. Tiene que permitir que el pueblo 
que lo sigue se identifique con él (lo cual no sucede fócilmente 
con un simbolo). 

No es ton sencillo identificarse con alguien: primero hoce folta 
amarlo, o por lo menos tener cierto tipo de vinculación ofectiva 
con él. Evidentemente, Perón fue amado por mucha gente. Su 
comportamiento grotificaba a muchos: él hacía lo que muchos 
hubiesen deseado realizar y decía lo gritaba), lo que muchos si- 
lencioron duronte oños. Para determinado público resultaba sen- 
cillo amar su figura de “héroe social”, e identificarse con él. 

Todo se facilitó cuando se unió a Evo Perón: la compañera 
que necesitaba un líder como él. Pertenecía a la clase, ol público 
que omaba a Perón, poseía la capacidad de enfrentamiento nece- 
soria para irritar o las clases altas y tenía un pasado como octriz 
que facilitaba la identificación con ella. Además, siempre se 
comportó (por lo menos así lo dice la leyenda y los informes de 
los estudiosos acerca del tema) como una mujer de ogallos al la- 
do de su hombre: eso es porte de la imagen que de ella tienen 
los peronistas, Se la imaginó representando a la mujer y a la 
madre. 

Su muerte la colocó —rápidomente—, en la categoría de síim- 
bolo, de la cual no puede ya deshacerse. 

Pero Perón, transformado esencialmente en simbolo, debido a 
lo distoncio y a lo falta de contacto con su gente, no estaba 
muerto; aunque para muchos era como si lo estuviese, en la medi- 
do en que día tras día se transformaba más en un simbolo y me- 
nos en un líder. Ero preciso realizar hechos espectaculares (em- 
borcar hacia la Argentina, descender en Brasil, movilizar los re- 
laciones internacionales o nivel de cancillerías) paro ser vivido 
nuevamente como líder. 

Y su cosamiento empolma justamente con este proceso del lí- 
der y el símbolo: su nueva mujer, iniciando una nuevo vida, sig- 
nifico que está vivo como hombre. No en el plano evidente, tol 
como lo expresa mucha gente: 

“Y todo hombre necesito una mujer a su lado.,.”. 
es real, pero solamente la superficie del problema. 

En el fondo, aceptor su cosomiento es tomar conciencia de que 
está vivo en las cosos que él representa: que está, vivo como con- 
ductor de una determinada línea política y social. Que si es ca- 
poz de proceder como hombre, conquistondo una nueva mujer, 
también está vivo como líder, defensor de determinado posición. 
No es solamente un símbolo, sino que se lo siente como un hom- 
bre que simboliza un ideol, lo cual es muy distinto. 

Un símbolo (de esta naturalezo) es preciso sostenerlo dentro de 
coda uno por medio de la energía que se utilice para mantener- 
lo. Con un lider vivo, en cambio, es mucho más fácil identificorse. 

¿Pero qué nos importa el casamiento de Perón?, se preguntarón 
muchos. Para comprender un fenómeno psicosocial, importa. Y 
sospecho que también a nivel personal importa poro muchos. De- 
fender el cosamiento de Perón es más que uno posición domés- 
tico o comprensiva. Pora los peronistas proboblemente signifique 
una forma de revitalizar al lider, de sentirlo fuerte y vivo, clara- 
mente seporado de Evita, muerta y simbolo [aunque se sepa que 
estó vivo en el recuerdo y en la anécdota). Pero, en cambio, 
Perón está vivo, creando una nueva poreja, que, en última inston- 
cia, es siempre expresión de vida. 

Evito está lejos, absolutamente ideolizado por los _Peronistos, 
es decir, más lejos todavía (a mayor idealización de una persona, 
mayor distancie con respecto a ella). Perón es un hombre que 
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hablondo, que cuando estaba solo. No me porece que pueda vi- 
virse su cosamiento como uno troición hacia Évito, en la medida 
en que la figura de la nueva compañera no perturba la idealiza- 
ción que muchos tienen de ella. Ademós, y esto es importante, 
se supone que los dos mujeres han sido o son “útiles” al líder. Es 
decir, a lo que él significa como expresión de un fenómeno 50- 
cial. En la medida que ambas mujeres sean útiles ofectivamenta 
a Perón, para sostenerlo como líder, su nuevo casamiento no creo 
que seo criticado, porque además se lo vive como enriquecedor 
de la personolidad del lider (los peronistas, por lo menos). 

Hay antiperonistas que prefieren no hablar del tema por temor 
de ser confundidos: quienes así proceden todavia viven a Perón 
como líder; o sea, lo sienten peligroso; no han logrado metaboli- 
zarlo y entenderlo como simbolo; es decir, controlable en la me- 
dida en que cada uno elige sus símbolos. Además, implica mucho 
miedo o disgusto por reconocer que se forma parte de un poís 
cen un alto porcentaje de peronistos; sin comprender que los pe- 
ronistas han seleccionado paro su recuerdo lo que ellos creen me- 
jor de Perón y de su época. 

Y parece ser que lo bueno de Perón en este momento sería 
tener una mujer o su lado, mensajera, vigia, encargado de rela- 
ciones públicos e imagen femenino. De manero que, en tanto 
sume “cosas” que se viven como positivas alrededor de Perón, es 
difícil que se critique su nuevo casamiento. 


Lo dicho hasta aquí es, exclusivamente, una inter- 
pretación psicosocial, técnica, de un suceso que tiene 
un determinado significado para la actualidad nacio- 
nal. Pero de ninguna manera expresa mi posición his- 
tórica frente a Perón, ni mucho menos mi valoración 
ética de su conducta: una cosa es explicar o interpretar 
un proceso, y otra muy distinta es apoyarlo. 
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LE PERDONAN 
TODO 


DIPUTADA ISLA: “La pregunta nos ofen- 
de.” (¿Por qué?) 


tras? Diga que muy bien. Tiene 
que reconstruir su hogar”. Pero 
después saltó: “¿Por qué no se 
lo preguntan a Perón?...” Re- 
accionó en seguida y dictó cuida- 
dosamente: 

“Toda persona tiene derecho a 
reconstruir su vida, que es la 
única manera de poder seguir 
siendo útil. Y en el caso particu- 
lar del general Perón necesita- 
mos particularmente que así 
sea...” 

Más accesible, la diputada Né- 
lida Calviño exclamó: 

—¡Qué pregunta difícil...! 
Espere un segundo que voy a 
consultar con mi jefa, a ver si la 
contesto. .. 

—-¿ Quién es su jefa? 

—¿Mi jefa? Delia Parodi... 

Al instante retornó y contestó 
así: “Considero que de acuerdo 
con la ley natural de la vida, es 
lógico que una persona esté 
acompañada. Nos parece muy 
bien que el general haya rehecho 
su hogar. Es lo lógico. Yo la he 
conocido a ella y me parece una 
excelente compañera para nues- 

General”. 


Y LOS 
ES FUERTES” 


base del peronismo, el 
iento de Perón no 


La reacción de las diputadas 


DIPUTADA SARMIENTO: Adhirió al enojo 
de su colega. 


afectó ningún cimiento. Al con- 
trario, utilizando términos reli- 
giosos, “Perón tiene mil años de 
perdón” en todos los casos. Pero 
fundamentalmente en éste, se re- 
conoce “que ha hecho bien”. Se 
evoca para ello la historia. Pe- 
rón suele contar con frecuencia 
una anécdota; siendo un chico de 
66 7 años y viviendo en la Pa- 
tagonia, cayó en un pozo. Dio 
gritos. Alaridos. Pero ninguno 
de los peones que estaban cerca 
lo oyó. En cambio, a 20 metros 
de distancia una tía oyó. Y fue 
a extraerlo. Perón sonriendo aco- 
taba: “Y no fue un hombre sino 
una mujer la que me salvó”. Es- 
to se repetiría a lo largo de su 
vida. Sus partidarios, los que di- 
cen que darían la vida por él, y 
sus enemigos que sí la darían 
contra él, admiten que Eva Pe- 
rón lo rescató de Martín García 
en octubre de 1945, que Eva Pe- 
rón frustró la revolución de Lo- 
nardi. de 1951, hablando, ya- 
cente, por radiotelefonía la no- 
che del levantamiento, cuando y 
ya su enfermedad la carcomía, y 
reconocen que si en 1955 Eva 
Perón hubiera vivido, “quizás 
habría mantenido a Perón en vi- 
lo frente a la Revolución Liber- 
tadora”. Pero esa es otra histo- 
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DIPUTADA RIANDI: “Nos cayó bien. Perón 
tiene que reconstruir su hogar.” 


ria. Lo cierto es que Perón nece- 
sitó siempre de “una mujer a su 
lado”. Y la frágil Isabel parece 
la indicada. Suprimamos “pare- 
ce”, Bastaría que nos acercára- 
mCs a su última anécdota: invi- 
tada de honor del tradicional 
club paraguayo “Del Centena- 
rio”, en la fiesta conmemorati- 
va de la independencia del Para- 
guay, de pronto su presencia lle- 
va al embajador argentino en 
Asunción, a varios consejeros, 
al general Laprida y a algunos 
marinos, a retirarse del salón. 
Es un claro desaire “a la mujer 
de Perón”. El canciller paragua- 
yo se acerca a ella y le dice: 

—Señora, le presento formal- 
mente mis excusas. Mi desagra- 
vio personal... 

Isabel Perón (cabeza ergui- 
da). — No he notado nada, se- 
ñor canciller. No sé a qué se re- 
fiere usted. No he notado nada, 
le repito. 

Evidentemente había notado 
todo. Pero no en balde Perón la 
mandó aquí. Su actitud suave- 
mente decisiva frente a Augusto 
Vandor o Andrés Framini, los 
hombres fuertes, revela que no 
se está en la mera presencia de 
“la mujer de Perón”. 


le perdonan 
todo ¿Por qué? 


INTERPRETACION: EVA GIBERTI 


—Durante su permanencie en el poder, y después de su fugo, 
Perón tue un simbolo. No simbolizaba solomente el aumento de 
ingresos paro la clase trabajadora (no confundamos el símbolo 
con la cosa simbolizado), sino, como bien lo señala Germani, “no 
se tratobo de que el pueblo vendiese su libertod por un plato de 
lentejos”; sino que más allá de la demagogia que utilizó, apor- 
tó al pueblo —Jice Germani—, lo experiencia ficticia o real de 
haber logrado sus derechos y ejercitorlos: lo libertad concreta, 
inmediata, de afirmar sus derechos contra los copataces y patro- 
mes, elegir delegados, ganar pleitos en los tribunales laborales, 
sentirse mós dueños de sí mismo”. Esto es así, tal como Germani 
lo afirma. Y pora el peronismo, Perón fue el simbolo de este 
proceso. Lo importante es entender una de las utilidades de los 
simbolos: sirven paro que la gente se agrupe alrededor de una 
idea o aspiración común, tratando de unirse al omporo del mismo 
símbolo. 

Pero además, Perón era un líder: y un lider tiene que resultar 
mucho más que un símbolo. Tiene que permitir que el pueblo 
que lo sigue se identifique con él (lo cual no sucede fócilmente 
con un simbolo), 

No es tan sencillo identificarse con alguien: primero hace falta 
emarlo, o por la menos tener cierto tipo de vinculación ofectiva 
con él. Evidentemente, Perón fue amado por mucha gente. Su 
comportamiento grotificaba a muchos: él hacía lo que muchos 
hubiesen deseado realizar y decia lo gritaba), lo que muchos si- 
lencioron durante coños. Pora determinado público resultaba sen- 
cillo amar su figura de “héroe social”, e identificarse con él. 

Todo se focilitó cuando se unió a Evo Perón: la compañera 
que necesitaba un líder como él. Pertenecía a la clase, ol público 
que amaba a Perón, poseía la capacidad de enfrentamiento nece- 
soria para irritar a las clases altas y tenía un pasado como actriz 
que facilitaba la identificación con ello. Además, siempre se 
comportó (por lo menos así lo dice la leyenda y los informes de 
los estudiosos acerca del tema) como una mujer de agallos al la- 
do de su hombre: eso es porte de la imagen que de ello tienen 
los peronistas, Se la imaginó representando a la mujer y a la 
madre. 

Su muerte la colocó —rápidomente—, en la cotegoría de sim- 
bolo, de la cual no puede ya deshacerse. 

Pero Perón, transformado esencialmente en símbolo, debido a 
la distancia y a la falta de contacto con su gente, no estaba 
muerto; aunque paro muchos era como si lo estuviese, en la medi- 
da en que día tras día se tronsformaba más en un símbolo y me- 
nos en un líder. Era preciso realizor hechos espectaculares [em- 
barcar hacia la Argentina, descender en Brasil, movilizor los re- 
laciones internacionales o nivel de cancillerías) paro ser vivido 
nuevamente como líder. 

Y su cosamiento empolma justamente con este proceso del lí- 
der y el símbolo: su nuevo mujer, iniciando una nueva vida, sig- 
nifica que está vivo como hombre. No en el plano evidente, tal 
como lo expresa mucha gente: 

“Y todo hombre necesita una mujer a su lodo...”. 
es real, pero solamente la superficie del problema. 

En el fondo, aceptar su cosomiento es tomar conciencia de que 
está vivo en las cosos que él represento: que está; vivo como con- 
ductor de una determinada línea política y social. Que si es ca- 
paz de proceder como hombre, conquistando una nueva mujer, 
también está vivo como líder, defensor de determinada posición. 
No es solamente un símbolo, sino que se lo siente como un hom- 
bre que simboliza un ideal, lo cual es muy distinto. 

Un simbolo (de esta naturalezo) es preciso sostenerlo dentro de 
cada uno por medio de lo energia que se utilice para mantener- 
lo. Con un lider vivo, en cambio, es mucho més fácil identificarse. 

¿Pero qué nos importa el casamiento de Perón?, se preguntarán 
muchos. Para comprender un fenómeno psicosocial, importa. Y 
sospecho que también a nivel personal importa pora muchos. De- 
fender el cosamiento de Perón es más que uno posición domés- 
tico o comprensiva. Pora los peronistas probablemente signifique 
una forma de revitalizar al lider, de sentirlo fuerte y vivo, clora- 
mente separado de Evita, muerto y simbolo (aunque se sepa que 
estó vivo en el recuerdo y en la anécdota). Pero, en cambio, 
Perón está vivo, creando una nueva pareja, que, en última inston- 
cia, es siempre expresión de vida. 

Evita está lejos, absolutamente ideolizada por los _peronistos, 
es decir, más lejos todavía (a mayor ideolización de uno persona, 
moyor distancia con respecto a ella). Perón es un hombre que 
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hablando, que cuando estaba solo. No me parece que pueda vi- 
virse su casamiento como uno traición hacia Evito, en la medido 
en que la figura de la nueva compañera no perturba la idealiza- 
ción que muchos tienen de ella. Además, y esto es importante, 
se supone que las dos mujeres han sido o son “útiles” al líder. Es 
decir, a lo que él significa como expresión de un fenómeno 3o- 
cial. En la medida que ambas mujeres seon útiles ofectivamente 
a Perón, para sostenerlo como líder, su nuevo casamiento no creo 
que seo criticado, porque además se lo vive como enriquecedor 
de la personalidad del lider (los peronistas, por lo menos). 

Hay antiperonistas que prefieren no hablar del temo por temor 
de ser confundidos: quienes así proceden todavía viven a Perón 
como líder; o sea, lo sienten peligroso; no hon logrado metaboli- 
zarlo y entenderlo como simbolo; es decir, controlable en la me- 
dida en que cada uno elige sus símbolos. Además, implica mucho 
miedo o disgusto por reconocer que se forma porte de un poís 
ccn un alto porcentaje de peronistos; sin comprender que los pe- 
ronistos han seleccionado paro su recuerdo lo que ellos creen me- 
jor de Perón y de su época. 

Y parece ser que lo bueno de Perón en este momento sería 
tener una mujer a su lado, mensajera, vigía, encargada de rela- 
ciones públicos e imagen femenino. De manera que, en tanto 
sume “cosas” que se viven como positivas alrededor de Perón, ez 
difícil que se critique su nuevo casamiento. 


Lo dicho hasta aquí es, exclusivamente, una inter- 
pretación psicosocial, técnica, de un suceso que tiene 
un determinado significado para la actualidad nacio- 
nal, Pero de ninguno manera expresa mi posición his- 
tórica frente a Perón, ni mucho menos mi valoración 
ética de su conducta: una cosa es explicar o interpretar 
un preceso, y otra muy distinta es apoyarlo. 
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AN ¡EL 


INVIERNO 
YA NO ES 
PROBLEMA! 


A PINTAR 
CON 


¡El frio invernal ya no es obstáculo para pintar el interior de la casal 
Las pinturas ALBA no necesitan ventilación prolongada, secan rápi- 
damente y no dejan olor 


NO DEJE 
PARA EL VERANO 
LO QUE PUEDE 
PINTAR 


Salinol .""""") Albalatex 


Esmalte sintético Semimate para puer- Pintura al látex para paredes interiores 
tas y ventanas ¡hteriores, muebles de y exteriores. Jerarquiza los ambientes 
cocina y de baño. Forma una pelicula con su acabado aterciopelado. Se apli- 
satinada —acabado cáscara de huevo — ca diluyéndola con agua, se empareja 
lavable, de gran duración y resistencia sola y es facilmente lavable. Los ele- 
a la suciedad y el roce. mentos empleados se lavan con agua. 


UNA PINTADA... 
¡Y OLVIDESE! 


oigiized ty (GO gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


: Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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EN 
HAMBRE 


Hambre 

es igual 

a 
subdesarrollo, 
¡igual 

a 

grandes 
complejos 
imperialistas 
internacionales 
más 
oligarquías 
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“E 

STO que pasa en Santo Do- 
mingo también pasará en muchos 
países de América Latina... en los 
próximos días.” El fin de la frase lo 
pronunció Josué de Castro despro- 
visto de todo énfasis, con absoluta 
naturalidad, con la certeza que sólo 
surge de un profundo conocimiento 
de los hechos. Nos lo dijo en la con- 
versación privada que montuvimos 
durante su brevísima pero comenta- 
do paso por Buenos Aires, adonde 
concurrió por súbita invitación del 
rector de la Universidad de Buenos 
Aires, el humanista ingeniero Hilario 
Fernández Long, para pronunciar 
varias conferencias que alborotaron 
tanto a marxistas como al mismísi- 
mo Oscar Vicchi. 

Josué de Castro, doctor en geo- 
grafía del hambre, médico, antropó- 
logo social, ex embajador del Brasil 
ante las Naciones Unidas, ex presi- 
dente de la F. A. O., presidente de 
la Conferencia de Desarme de la 
Asociación Parlamentaria Mundial, 
presidente de la Organización Mun- 
dial de Lucha contra el Hambre, 
cuarto en el ranking de brasileños 
despojados de su ciudadanía por el 
gobierno actual, siguiendo a tres ex 
presidentes: tal es el hombre, no 
muy alto, morocho encanecido, más 
bien magro y con el ligero abdomen 
prominente de los sesentones acti- 
vos, que nos enfrenta en su refugio 
del Claridge Hotel, cribado de visi- 
tantes de todo tipo, desde ministros 
a descubridores de ¡iones gigantes- 
cos. 

Para él, nuestra requisitoria de 
una opinión sobre cuanto está ocu- 
rriendo en Santo Domingo mereció 
la instantánea réplica que encabeza 
esta nota y la siguiente fundamen- 
tación: “Lo que ocurre en la isla 
es apenas otro episodio, agudo, de 
“una lucha crónica entre quienes 
creen en el progreso y aquellos que 
lo resisten y propugnan el retro- 
ceso.” 

Desde la trinchera de sus ante- 
ojos con montura dorada nos clava 
fugaz, pero firmemente la mirada, 
y prosigue: “Las fuerzas de la oli- 
garquía agrario-feudal de América 
Latina, asociadas a ciertos grupos 
internacionales imperialistas, ame- 
drentados por la toma de conciencia 
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se declaró 

admirador de 

Josué. 

Fue a buscarlo para 
almorzar hambre. 


práctica de América Latina, que 
intentan cerrar o la democracia el 
camino a la Revolución Continen- 
tal, hacen uso de la fuerza y la vio- 
lencia contra la libertad de estos 
pueblos.” 

Habla el castellano con el ligero 
acento dulzón brasileño, mientras 
corrobora lo que evidencia ser una 
convicción profunda: “Es un episo- 
dio, sí, pero no por serlo pierde 
categoría de hecho histórico. Porque 
aunque haya retrocesos la historia 
sigue y los pueblos se emanciparón 
de todas los formas de dominación 
que hoy los oprimen.” 

El profesor de Castro no agregó 
una sola palabra a la profecía de 
reiterados y muy próximos santodo- 
mingos, pero el sentido de sus afir- 
mociones puede, por una parte, es- 
tar conectado con la generalizada 
inquietud continental de estos días, 
estallidos, represiones y retrocesos, 
casos tales como el de Bolivia, y en 
general un cierto clima de opresión 
que se cierne sobre las cancillerías 
americanas, así como, ciertamente, 
puede estar vinculada con el recien- 
te monifiesto que hizo público Mi- 
guel Arrais, ex gobernador del esta- 
do de Pernambuco, desde su refugio 
de lo embajada argelina en Brasil, 
y especialmente con el pórrafo que 


cierra su declaración: “Tengo la 
certeza de que mucho más rápida- 
mente de lo que imaginan los actua- 
les gobernantes, el régimen demo- 
crótico —en su plenitud. - será re- 
implantado en Brasil.” 


Hambre en Brasil 


La única preocupación de Josué 
de Castro, del político de Castro, es 
el hambre, el hambre multitudina- 
ria, el hambre del mundo, el hambre 
de su país. Pregúntesele, y este bra- 
sileño suave y enérgico simultánea- 
mente, os lo dirá: ” Por sorprenden- 
te que parezca, Brasil es un lugar 
donde la gente todavía va ham- 
brienta.” 

En 1959 manifestaba, en el yolu- 
men segundo de sus “Estudios sobre 
países en desarrollo”, que “no obs- 
tante nuestro apreciable desarrollo 
económico, seguimos siendo una tie- 
rra de hambre, un país donde dos 
tercios del pueblo sufren los efectos 
de deficiencias dietarias”. 

Sabe por qué lo dice. No porque 
se trate de un político de barrica- 
da, sino precisamente de un estu- 
dioso, que es la clase de político más 
peligrosa. Ya lo dijo Ludwig, si no 
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nos equivocamos, respecto a Marx 
y Lenin: “¡Cuidado con las revolu- 
cionarios que queman pestañas en 
las bibliotecas!” “Bajo la orientación 
—afirma— de los colonizadores eu- 
ropeos primeramente, del capital 
foráneo más tarde, una agricultura 
extensiva de productos para la ex- 
portación fue desarrollada, en lugar 
de una agricultura intensiva de sub- 
sistencia, capaz de satisfacer el 
hambre de nuestro pueblo.” 


Piensa, como Gunnar Myrdal, que 
las grandes potencias, en los países 
subdesarrollados, han utilizado 
siempre, como instrumentos de su 
explotación colonial, a las oligar- 
quías nativas, interesados en man- 
tener el statu-quo social y políti- 
co y, por lo tanto, hostiles al desa- 
rrollo genuinamente emancipador. 


El carácter original de su pensa- 
miento en materia económica radi- 
ca en que no considera indispensa- 
ble la importación de capital ex- 
tranjero, y en que estima que un 
poís puede aplicar los recursos del 
ahorro nacional al fomento de sus 
áreas atrasadas. Naturalmente, se 
opone al desarrollo exclusivo de una 
región sobre otra —ejemplifica con 
San Pablo en detrimento del nor- 
deste— y de la industria en absolu- 
to desmedro de la agricultura. Lan- 
za un alerta contra la tendencia 
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generalizada de los gobernantes la- 
tinoamericanos a jugárselo todo a 
la carta de la industrialización, y 
recomienda un paralelo estímulo de 
la agricultura, para evitar que las 
poblaciones se hambreen y que el 
crecimiento industrial se vea afec- 
tado por inevitables procesos infla - 
cionarios. 


Qué entiende por 
progreso social 


Este excepcional espécimen de 
“homo politicus” entiende que “el 
progreso social no se expresa por el 
volumen de los ingresos totales so- 
lamente, ni por los ingresos prome- 
dio por cabeza, lo cual es una abs- 
tracción estadística, sino más bien 
por la distribución real de tales in- 
gresos”. Y considera que la eficien- 
cia es la prueba de que un plan de 
desarrollo económico es o no ade- 
cuado, porque lo que importa es lo 
que es útil, y “porque el ritmo de 
expansión de un sistema económico 
depende en gran parte de los crite- 
rios que determinan las inversiones”. 

Su convicción fundamental es que 
cada país es el único responsable de 
su ventura socioeconómica, y que 
para superar etapas, no ha menester 
de la ayuda extranjera, sino del res- 
peto, pero no sólo del extranjero, si- 
no las regiones y sectores más evolu- 
cionados del propio país por los que 
no lo están, y esto con un criterio 
eminentemente pragmático, ya que 
toda desproporción y distorsión ha- 
brá de reflejarse, a la larga, en un 
perjuicio para los más favorecidos. 
Cita, a tal respecto, la industriali- 
zación brasileña, cuyo ritmo de cre- 
cimiento se estancó debido funda- 
mentalmente a que la agricultura 
siguió en el mismo estado primitivo 
de explotación, no alcanzando a cu- 
brir las necesidades de subsistencia 
del proletariado industrial. Por la 
carestía de los productos de primera 
necesidad, la industria brasileña se 
ve forzada a pagar salarios mayo- 
res, que han originado el conocido 
proceso inflacionario y que detie- 
nen, en los hechos, la marcha as- 
cendente. “En realidad, el desequi- 
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librio entre regiones no es nada más 
que una proyección en términos geo- 
gráficos del desequilibrio sectorial 
entre las economías industrial y 
agrícola”. 


Modelos de desarrollo 
prefabricados 


Nuestro intelocutor sostiene que, 
precisamente, es imposible importar 
modelos prefabricados de desarrollo 
para aplicar sobre el terreno, como 
válida trasposición de la experien- 
cia de otros pueblos. “Cada sistema 
económico en expansión —asegu- 
ra— debe ser orientado en su pro- 
pia, original y hasta cierto punto 
imprevisible manera, gobernada por 
las posibilidades y potencialidades 
de las diversas áreas geoeconómi- 
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cas”. Aquí sgyencuentra la garantía 
de que de Castro no es el emisario 
ni el agente de exportación de nin- 
gún régimen político o social, sino el 
representante de sus propias con- 
vicciones, 

Este abogado de los dos tercios 
hambrientos de la humanidad piensa 
que no es posible imponer normas 
dogmáticas debido al hecho de que 
en las estructuras sociales de los 
países menos desarrollados la ca- 
racterística esencial no es la ausen- 
cia del cambio, sino más bien el he- 
cho de que diferentes partes de la 
estructura cambian a diferentes 
promedios, generando así asimetrías 
y distorsiones, contradicciones y bol- 
sones de resistencia. Ha empleado 
textualmente las palabras de Costa 
Pinto, otro sociólogo brasileño insos- 
pechable de tenebrosas afiliacio- 
nes ideológicas. 


El "Dr. Hambre observa 
a Buenos Aires. 

Su presencia 

provocó recelos. 

El negocio 

de etiquetar rinde. 


¿ES O NO UN POLITICO? 


Sobre Josué de Castro, una de las 
personclidades més controvertidas de 
muestro tiempo, se teje toda clase de 
conjeturas, se emite toda suerte de opi- 
niones. Para unos es un comunista, pon- 
gomos por caso. Oscar Vicchi, en la 
reciente inauguroción de un Seminario 
pora ejecutivos que dirige el ejecutivo 
Aromburu, y refiriéndose al poder de la 
CGT, aludió al autor de “Geografía del 
Hombre”, cabeza de la delegación bra-. 
sileho ante los Naciones Unidos antes 
del golpe militar, de la siguiente y di- 
plomótica manera: “En cuanto a la pe- 
motreción comunista, debe oleccionarnos 
lo que ocurrió en el Brosil. Al producir- 
se el derrocamiento de Goulart —y es- 
to me lo contó un dirigente brasileño—, 
los funcionarios de la embojado de ese 
país en los Estados Unidos eran comu- 
nistos y muchos de ellos dictaban cóte- 
dra en universidades norteamericanas, 
figurando entre esos profesores un se- 
hor muy conocido que estó dando con- 
ferencias cctualmente en Buenos Aires”. 

Entretanto, el “señor muy conocido” 
hobía sido invitado por Hilario Fernán- 
dez Long, insospechable de bolcheviquis- 
mo, olmorzaba privadamente con otro 
señor muy conocido, Arturo Illia, com- 
partía el coche oficial chapa N* 10 con 
su titular, el Dr. Arturo Oñativia, mi- 
nistro de Asistencia Social y Salud Pú- 
blica de lo Nación, que había acudido 
e buscarlo en persona, hociendo una 
prolongada antesala en el salón de lo 
planta baja del Claridge Hotel, mientras 
uaa mesnado de periodistas, hombres de 
radio y televisión se masacraban entre 
sí pora obtener “la nota”, y hordas de 
odmiradores se hacian firmar ejempla- 
res, y filos de embajadores con acento 
centroamericano acosaban al profesor 
pora solicitarle esotéricas gauchadas, yo 
Que muy pronto regresará a París, 

Dos jornadas antes de la sabia adver- 
tencia de Vicchi, de Costro había des- 
corezonado el aplauso de los estudiantes 
filosoviéticos, al manifestar en una de 
sus conferencias que la Unión Soviética, 
junto con los Estados Unidos, estaban en 
el sector del mapa de los que comen y 
tienen miedo de los que no comen, o 
pera decirlo con una dosis menor de 
eufemismo, en el sector de los explota- 
dores del hambre de dos tercios de lo 
humanidad. Con respecto a China, no 
es menos conocida su opinión negativa 
sobre el experimento industrial y tecno- 
gico de la noción osiótico. 

En el mismo holl del Claridge, mien- 
tras Oñotivia aguardaba pacientemente 
o que de Costro se desocupara, el etió- 
logo del hambre manifestaba a un hom- 
bre de le radio: “Libertod es una pala- 


bra que se escribe con mayúscula, pe- . 


to... ¿qué libertad tienen las masos 


hambreados de Occidente? La libertad 
de morirse de hambre sin protestar”. In- 
terrogado sobre si concebía posible la 
libertad en un régimen socialista, decla- 
raba con su oire extremadamente per- 
suasivo: 

—£l hecho de que el socialismo tu- 
viera una época staliniana no significa 
necesoriomente que no pueda haber so- 
ciolismo que no sea dictatorial. Después 
de todo, lo Revolución Francesa, que 
venía a instaurar nuestra actual demo- 
cracia, comenzó con el Terror, 

Entonces, ¿es Josué de Castro un po- 
lítico? Muchos, entre quienes aprecian 
el inmenso volor de sus contribuciones 
sociológicos, se apresuran a “defender- 
lo” señalando que no lo es, que se tro- 
ta de un profesional, de un hombre de 
ciencia, de un humanista preocupado 
por el destino inmedioto del mundo ac- 
tual, de un estudioso, en una palabra, 
de una personalidad oséptica, pasada 
por agua, que no molesta a nadie, un 
rió inofensivo y de laboratorio, en 
in. 

Tamoña valoración es un signo del 
apocamiento intelectual de nuestra épo- 
ca. Claro que Josué de Castro es un 
político, un hombre comprometido con 
el tiempo y la circunstancia. Cloro está, 
no se trata de un político común. En lo 
que atañe a su prédica internacional- 
mente difundida, no es un político de 
partido, no es un ideólogo de capilla o 
comité, pero es un ideólogo y es un po- 
lítico. 

Es un ideólogo porque tiene ideas, las 
produce, las elabora. Es un político en 
el más puro sentido oristotélico, puesto 
que es un hombre, y tanto más hombre 
cuonto más hondamente inquieto por el 
porvenir y el presente de sus congéne- 
res. Pero tombién es un político porque 
ha octuado en política, en su país y 
fuera de su país, representóndolo, y 
porque por no abdicar de sus conviccio- 
nes fue privado de sus derechos cívicos, 
cunque él sostenga que mal puede ser 
privado de algo de que no disfruta nin- 
guno de sus compatriotas. 

Como Miguel Árrais, como Humberto 
de Alencar Costello Branco, de Castro 
es un nordestino. Es decir, ha nacido 
en la región del Brasil mós encarniza- 
damente signada con el estigma del 
hambre. Arrais y Juliao trataron de ha- 
cer algo para llevar un mínimo de bien- 
estar a los míseros habitantes de los 
sertones, inmortolizados por Euclides Da 
Cunha, pero se atrajeron, junto con de 
Castro, las iras de Costello, quien con- 
cibió la defenestración de Jooo Goulart 
y el célebre documento conocido como 
“Acta institucional”, votado en obril de 
1964 por congresales que podían optar 
entre la aprobación y un maligno res- 
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frio de pecho, y que dispone paladina- 
mente: “El gobierno está facultado pa- 
ra privar a cualquiera de sus derechos 
políticos por diez años, y para destituir 
a legisladores, concejales y funcionarios 
públicos” y, entre otros bagatelas de- 
mocrotizantes: “El Congreso está obli- 
gado a votar dentre de los treinta días 
sobre cualquier enmienda constitucional . 
que el presidente le proponga”. 

Y Josué de Costro tiene que ser po- 
lítico aunque no fuera más que por el 
hecho de habérsele aplicado la primera 
de las citadas disposiciones del acto ins- 
titucional. Tiene que serlo por mante- 
nerse firme en sus convicciones, por no 
haber acudido al fácil recurso de hacer 
zalemas al nuevo gobierno para mante- 
nerse en su puesto de embajador ex- 
traordimario. 

El hombre-fuerza, tal como lo llama- 
ro a de Castro Gabriel Veraldi, no po- 
día, sin embargo, doblarse, como no po- 
día hacerlo otro político nuestro. No 
podía hacerlo el hombre que, joven mé- 
dico, escribiría su primer libro, una no- 
vela intitulada “El cielo del cangrejo”. 
Más tarde, dirío: “He abierto los ojos 
sobre esta visión de miseria (he nacido 
en Recife). A lo largo del gran río está 
el mangle, una extensión de negro lo- 
do. Esta sabana está plantada de mo- 
cambos, chozas de barro y paja, cubier- 
tas de chapa. La pobre gente que la 
hobita vive de los cangrejos, y los can- 
grejos viven de los desechos humanos. 
Todo lo que es hombre, en el mangle, 
es, ha sido o será cangrejo. Los hombres 
de los mocambos sienten a lo cangrejo, 
piensan a la manera de cangrejos. Mar- 
chan reculando, como el cangrejo”. 

Tenío poco más de veinte años y un 
flamante diploma de médico, cuando in- 
gresó para desempeñar funciones sani- 
tórias en una empresa algodonera. Al 
señalor a sus superiores que los obreros 
no eran perezosos sino que experimen- 
tobon la debilidad y apatía originadas 
por el hambre, se le solicitó la renun- 
cia. Tales son los comienzos de su ca- 
rrera, y quien sostenga que la preocupa- 
ción por el bienestar ajeno no hace po- 
lítico a un hombre, no sabe lo que dice. 
Claro que de Castro es un político, pe- 
ro un político altamente original, con 
uno independencia de espíritu que le 
permite enfrentarse con quien sea sin 
preocuparse por rótulos, ribetes o deng. 
minociones. Habría que recordar cuanto 
dice Shaw sobre las ofiliaciones políti- 
cos en su “Guía socialista para la mu- 
jer inteligente”, lo que equivale a ton- 
to como decir que mucha gente ni si- 
quiera sospecha que es precisamente lo 
contrario, políticamente, de lo que ma- 
nifiesta de boca para afuera. 


EN 
HAMBRE 


Premio Nobel para 
un antimaltusiano 


El biólogo español Antonio Salvat ' 


Navarro propuso que se otorgase a 
Josué de Castro el premio Nobel de 
Medicina. Seguramente no podría 
hallase destinatario más meritorio. 
De Castro descubrió una enferme- 
dad, la oisló de otras con las cuoles 
podía confundirse, la identificó, 
diagnosticó y propuso una terapéuti- 
co: tal enfermedod es el hambre. 
“No, no pretendo haber descubierto 
el hambre, pero si haber señalado 
sus relaciones con la situación gene- 
ral.” Y cita al Pandit Jawaharlal 
Nehru: “El hambre y la miseria no 
constituyen novedad. Lo que es nue- 
vo es la conciencia del hambre y la 
miseria”. 

“No es cierto —manifiesta apo- 
yando una mano sobre el hombro 
de su interlocutor—- que seamos de- 
masiados en la Tierra y que el ham- 
bre se deba al excedente de pobla- 
ción. Es que sólo el diez por ciento 
de los suelos aptos son cultivados, 
y no muy bien que digamos.” 

—Se asegura que hay muchísimo 
tierra inepta para el cultivo. 

-—Disponemos de suficientes cono- 
cimientos para luchar contra todo 
fector de limitación. Los mismos de- 
siertos son pasibles de transformo- 
ción. Vea el caso de California, el 
Kurdistán, Israel. 


No hay ninguna 
mano invisible 


En verdad es un solo tema, pero 
retornamos a ung de sus múltiples 
facetas, la que más nos concierne 
como habitantes del continente 
americano y, en particular, de su 
sector meridional. Se habla nueva- 
mente de lo nocivo de un desequi- 
libro, al que parecen tan proclives 
muchos gobiernos americanos, entre 
un desmesurado crecimiento indus- 
trial sin un paralelo estímulo y fo- 
mento de la agricultura. Nos dice 
que es muy peligroso esperar que 
toles distorsiones sean corregidas 
automóticomente cuando el progreso 
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industrial llega a cierto nivel, pro- 
duciendo un salto, también automé- 
tico, de la agricultura. 


“Esta falsa creencia es un residuo 
de la economía liberal. En ella, la 
mano invisible invocoda por Adam 
Smith garantizaría siempre, gracias 
a la libre competencia, el restobleci- 
miento del orden natural. Ni hay tal 
mono invisible ni es orden natural 
el que conocemos en determinado 
momento histórico.” La aventura del 
hombre en la tierra se caracteriza 
precisamente por la obra creada por 
su mano visible y por la modifica- 
ción constante de órdenes presu- 
miblemente noturales: tal es la con- 
clusión que se obtiene después de 
dialogar con este prohombre del 
bienestar. 


Y toma posición con absoluta cla- 
ridad: “Estoy con quienes conside- 
ran necesario promover el desarrollo 
industrial, pero sin el sacrificio in- 
debido de las inversiones en el sector 
de la economía agraria.” 

La única solución real para el 
subdesarrollo, o sea para el hambre, 
está para Josué de Castro en el 
desarrollo económico, a fin de eli- 
minar el subempleo, la escasa pro- 
ductividad y la pobreza general. 
“Pensar de otra manera es servir a 
lo antinacional, es hacer el juego de 
los trusts internacionales, que están 
interesados en impedir el progreso 
de las regiones de economía prima- 
ria, proveedoras de materios primas 
para los grandes complejos indus- 
triales que dominan la economía 
mundial. La política de desarrollo es 
una necesidad histórica, un impero- 
tivo del que no podemos escapar”. 


Reforma agrarla, 
sí, pero ¿como? 


La expresión * eoforao. agaria” se 
ha convertido en una suerte de ban- 
dera de reivindicación que ha llega- 
do a desgastorse hasta el punto de 
que prácticamente nadie sabe qué 
representa en realidad. En la men- 
tolidod ocrítica, reforma agraria 
es quitarles campos o unos para dár- 
selos, a lo Robin Hood, a otros, o 
bien transformar el latifundio en 
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minifundio, o bien dar la tierra e 
quienes lo trabajan, Pero eso yo pa- 
rece demasiado genérico, porque 
quizá haya otros factores que des- 
brozar. 

A esto se refiere el profesor de 
Castro cuando, pensando sobre todo 
en el Brosil, pero sin que en líneas 
generales dejen de proyectarse esos 
criterios sobre otros regiones con- 
tinentales, nos manifiesta que es in- 
dispensable un cambio sustancial 
en los métodos de producción agra- 
ria, cambio que será posible única- 
mente mediante la reforma de los 
estructuras agrícolas actuales, 

En esto vuelve a su opinión ex- 
preso de hace un lustro: “El tipo de 
reforma que juzgamos imperativa no 
consiste simplemente en la expropia- 
ción y redistribución de la tierra. 
Este procedimiento, supersimplifica- 
do, no aportaría solución real al 
problema.” Y agrega con énfasis: 
“Concibo la reforma agraria como 
un proceso de revisión jurídica y de 
las relaciones económicos entre 
quienes retienen la propiedad y 
quienes trobajan en actividades ru- 
rales. La reforma agraria represen- 
ta una aspiración que debe ser ma- 
terializada por la ley contemplando 
los necesarias limitaciones en la ex- 
plotación de la propiedad agrícola, 
de manera que la producción pueda, 
no sólo aumentarse, sino, sobre todas 
los cosas, ser mejor distribuida, en 
beneficio de la colectividad rural ín- 
tegra.” 

Nos habla, pues, de ley, pero de 
ley que contemple el sistema de ex- 
propiación rural, cuando sea nece- 
saria, de lás rentas agrarias. O seo 
que de Castro avizora integralmente 
el problema, no a la manera prima- 
ria de los políticos de café. Estamos 
frente a un hombre de ciencia con 
ihumana vocación pelftica. 

Este es Josué de Castro, tal es el 
hombre que, antes de cerrar las úl- 
timas valijas y viajar a París, abre 
su corazón dedicado al hombre po- 
ra enunciar con toda calma: 

“Sólo así salvaremos a nuestros 
pueblos del degradante estigma del 
hambre.” * 
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Nos pusimos de acuerdo rápidamente, casi con facilidad. Había que 
elegir tres actrices representativas de esta singular etapa actual del teatro 
argentino. María Rosa Gallo, Inda Ledesma y Alejandra Boero fueron 
las elegidas. Ninguna de las tres, ni las tres reunidas, tiene esa popula- 
ridad publicitada que alimenta la voracidad de los medios de difusión. 
Ninguna de las tres frecuenta las disputadas tapas de las revistas desti- 
nadas al consumo de la credulidad, ni es candidata a colaborar en la 
necesidad de crear las imágenes que distraen del trajinar diario. Ninguna 
de las tres excita fácilmente la sensualidad colectiva y ninguna sugiere 
secretos sorpresivamente iluminados por el relámpago de algún comentario. 


Alejandra Boero apenas 
tiene tiempo para 

asomarse a este tramo de 
la calle México al 1000. 
Cuando lo hace recibe 

el contacto con lo popular, 
Que allí, en pleno Montserrat, 
está a flor de calle. 
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El éxito 
no les fué 
servido en 

bandeja 


Original from 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


¿Como debe ser el rostro de la muchacha? Cada dia Alejandra vuelve 


Pero María Rosa Gallo, Ale- 
jandra Boero e Inda Ledesma 
no son el producto de estas ca- 
racterísticas. Estas se dan en 
ellas por añadidura. Por su- 
puesto, en el principio hay ta- 
lento, vocación y estudio, que 
para Inda Ledesma y María 
Rosa Gallo comenzó en el Con- 
servatorio Nacional y para Ale- 
jandra Boero en los estrechos 
cuartos alquilados por el ya ca- 
si legendario Teatro La Más- 
cara. Pero en el principio y 
siempre estuvo la conciencia de 
que el teatro y el arte no son 
hechos excluyentes, aislados, 
únicos, que nacen, se desarro- 
llan y mueren en sí mismos, si- 
no expresión del vivir aquí, en 
esta ciudad, en este país, en es- 
te continente, con estos hom- 
bres y mujeres, con esta ansia 
que a diario nos persigue. 


Un duro 
camino para 
una generación 
que 

quiere ser 


“hacemos” 


“hago” en una mirada 


Go Ass ano 


El largo camino 


Por distintos rumbos, las tres 
eligieron al final el mismo ca- 
mino. Inda y María Rosa pasa- 
ron del Conservatorio a la pura 
lucha profesional, a la despia- 
dada oferta y demanda. Alejan- 
dra comenzó su tarea en La 
Máscara y de allí pasó a Nuevo 
Teatro. Al promediar su carre- 
ra Alejandra Boero hizo una 
experiencia profesional junto a 
Lola Membrives y las profesio- 
nales están logrando ahora for- 
mar sus propias compañías, 
dentro del campo que han ele- 
gido, pero dictando ellas las ele- 
mentales reglas de la conviven- 
cia interna. Las tres sienten 
una misma responsabilidad: la 
que se dispara más allá del al- 
cance de la mano y que tiene 
que ver, en última instancia, 
con el sentido mismo de la vida. 


Lo serenidad del 

“somos” y del 
en vez 
del “soy” y del 
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a preguntarselo. 


¿Cuánto ha costado llegar a 
lo que son ahora? “Todo cuesta 
cuando no se nace en cuna de 
oro. A mí me ha costado el es- 
fuerzo lógico, que repetiría si 
volviera al comienzo”. (Gallo). 

“¿Qué me ha costado? ¿Pero 
yo qué soy? Acostumbrada a 
transitar por el cálido somos 
no me resigno al insulado soy. 
Formarme como el ser humano 
que soy me ha costado todo el 
'esfuerzo que se necesita para 
superar una educación que 
piensa en nosotros en singular 
olvidando que somos una plura- 
lidad.” (Boero). 

“Lo que me parece que soy 
me ha costado más de la cuen- 
ta. Pero pienso, mirando hacia 
atrás, que yo tengo mucha cul- 
pa y el camino, indudablemen- 
te difícil, lo hice más difícil yo 
misma, a veces por error.” (Le- 
desma). 


En definitiva, ¿qué creen . 


ellas que son? “Nada más que 
alguien que hizo coincidir su 
sed de justicia con su vocación 
e instaló su trinchera con ale- 
gría.” (Boero). “Creo que soy, 
como todos los de mi genera- 
ción en medidas diferentes, un 
elemento de transición, que 
anuncia el teatro que vendrá y 
que otros podrán hacer.” (Le- 
desma). “Siento que soy una 
parte importante del teatro ar- 
gentino. He podido entregar 
veintitrés años de acumulacio- 
nes y maduraciones, como ser 
humano en particular. Siento 
que estoy dando algo a un tea- 
tro que me da la posibilidad de 
darle algo.” (Gallo). 


El enigma de la estingo 


El futuro es un enigma, una 
pasión, una pregunta, un salto 
hacia el vacío. O un enigma re- 
lativo, porque una cosa segura 
tiene el futuro: el final. Para 
las actrices, según la tradición, 
el futuro es un sueño de gloria, 
de perduración, de transmigra- 
ción. Algo ha cambiado, sin em- 
bargo. El futuro es en estas 
mujeres: un hecho concreto edi- 
ficado sobre el presente y so- 
bre el pasado, con cimientos sÓ- 
lidos. “Para que alguien sea, to- 
do lo que lo rodea tiene que ser 
también. Lo que me gustaría 
llegar a ser, no lo que querría 
sino lo que podría llegar a ser, 
pues no es cuestión de voluntad, 
no depende de mí sino de todo 
el teatro, de toda la cultura y 
el ámbito nacional, que también 
tendría que ser.” (Ledesma). 
“Me gustaría ser importante. 
Nunca lo había pensado, es co- 
mo un extraño juego. Pero me 
gustaría ser muy importante 
para justificar el haber naci- 
do.” (Gallo). “Es imposible en 
nuestra época y en estas latitu- 
des planear un futuro como lo 
hacían nuestros abuelos. Creo 
que es esencial cambiar el ser 
por el estar. Llegaré a ser en la 
medida que siga estando.” 
(Boero). 

Es un adiós al sueño, a las 
fotografías amarillentas, al re- 
cuerdo de románticos admira- 
dores, a las ráfagas de perfu- 
me y al murmujlo esperando 
del otro lado del camarín tapi- 
zado en rojo. Es un adiós al 
aislamiento. igitized k 


Clitemnestra 


El predominio actual de las 
actrices en el teatro argentino 
es una evidencia. Son directo- 
ras y fundadoras de teatros 
(como Boero y Ledesma); son 
promotoras (como Lydé Lisant 
en el San Telmo) ; son maestras 
(como Milagros de la Vega y 
Hedy Crilla) ; son directoras de 
elencos oficiales (como Luisa 
Vehil en la Comedia Nacional) ; 
son empresarias (como Lola 
Membrives), son cabezas de 
compañía, activistas, ejecuto- 
ras, nucleadoras. ¿El matriar- 
cado? ¿Una ilusión óptica? ¿El 
resentimiento masculino? 

“Hay una imagen deformada 
de la realidad social. Corre por 
cuenta de los hombres, que no 
se resignan a perder su hege- 
monía. No creo que las mujeres 
puedan hacer las cosas mejor 
ni peor que log hombres, pero 


sí creo que, por lo menos, las 
pueden hacer igual, Ahora la 
presencia de la mujer en el tea- 
tro, como en cualquier activi- 
dad, es más notoria porque han 
caído las barreras'que impe- 
dían que ellas demostraran su 
capacidad y su inteligencia. Por 
otra parte, siempre hubo muje- 
reg que sostuvieron silenciosa- 
mente a los hombres. Bernard 
Shaw dijo que “Detrás de cada 
hombre genial hay una mujer 
que sabe que él es un imbécil.” 
Antes estaban en la sombra. 


" Ahora están francamente a su 


lado.” (Boero). “El predominio 
femenino no existe. Hay, en 
cambio, una actitud general de 
la mujer, un avance hacia su 
propia realización en todos los 
campos. No es una actitud ra- 
dicada solamente en el terreno 
preciso del teatro. La mujer es- 
tá emprendiendo a todo vapor 
la tarea del conocimiento.” 


Dirigir no es mandor: es orientar. Inda es una brujula. 


Reposo y continuidad es el secreto de 
lo creación de Inda. 
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María Rosa Gallo en busca del matiz. 


..0S decir, hay que sacarse los problemas de 
la caspa o seborrea usando Seborrex 


Defienda su cabello con 


Seborrex 


Jabón y Loción 


Su uso combinado es un magnífico aporte para la solución 
de los problemas provocados por la caspa y la seborrea. 


. “65 años haciendo bubngoya agletos” o 


(Gallo). “Las actrices han tenido gran predomi- 
nio en esta profesión que, según Simone de Beau- 
voir, en nuestra sociedad es la única que permi- 
te realizarse plenamente. No creo, a pesar de 
ello, que tengamos actrices especialmente inte- 
lectuales. Empezamos, quizás, a ser masivamen- 
te más cultas y nada más. El intelecto no tiene 
muchas posibilidades de ponerse en juego. Actri- 
ces cultas o intelectuales hubo siempre y por eso, 
precisamente, triunfaron, ¿Qué eran si no Eleo- 
nora Duse, Stella Campbell y Sarah Bernhardt? 
Eran grandes especuladoras intelectuales. La in- 
tuición no pasará de moda nunca. Es un privi- 
legio que algunos actores tratan de detentar 
cuando les falta lo demás. Pero intuición en ma- 
yor o menor medida es lo que le sobra a todo 
el mundo.” (Ledesma). 


Es fácil asimilar el éxito a la lucha y aún más 
a la soledad, Tal vez para sentir la rutina y la 
oscuridad más confortable. Tal vez para salvar- 
nos de ansiedades o envidias. María Rosa Gallo, 
Inda Ledesma y Alejandra Boero son, sin lugar 
a dudas, tres mujeres luchadoras, que hasta aho- 
ra han logrado éxito en la pelea pero esto pue- 
de dar una falsa imagen de las tres. 


VIEJO RETIRO 
EVOCACION DE 1920 


Cocina internacional - Atendido por 
ex personal de Harrod's 


SALON DE ARTE 
VENTA DE ANTIGUEDADES 


Almuerzo y cena: 
de 12 a 14,30 y 20 a 1.30. 


Domingo cerrado 


Ricardo Rojas (ex S. Fe) 473 - T. E. 32-2818 
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Se puede imaginarlas en un 
patético marco después de la 
función: un telón que cae, la sa- 
la oscureciéndose, la calefac- 
ción extinguiendo su tibieza. 
Un silencio cada vez más frío, 
el silencio incomparable de una 
sala vacía. Puede resultar fácil 
esbozar una melancólica histo- 
ria de lucha y soledad. 


No están solas 


Hasta que uno descubre que 
esperándolas, listos para la 
charla, el café, la inserción en 
una vida cotidiana, acompaña- 
da, hay gente, el hombre que 
quieren, los compañeros, los ad- 
miradores, los amigos. 

Alejandra Boero concluye sus 
funciones rodeada de gente que 
quiere, la gente de Nuevo Tea- 
tro, de su marido Pedro Asqui- 
ni, incomparable constructor. 
“Es el mejor de todos nosotros 
—dice Alejandra—, el más en- 
tregado, el que está dispuesto a 
borrarse si es necesario para 
que el conjunto se cohesione y 
se enriquezca”. 

Inda Ledesma también ter- 
mina las funciones entre gente 
que comparte alegremente las 
tareas de una patriada. Junto 
a ellos la espera el Dr. Kohan, 
su marido, médico que completa 
su labor de cirujano con una in- 
cipiente tarea de empresario. 
“Es tan constructivo y orgáni- 
co que en poco tiempo —aclara 
Inda— se ha ubicado perfecta- 
mente en nuestro mundo. Sabe 
cuándo necesitamos cada cosa, 
si es más importante una cá- 
mara que las butacas o vice- 
versa. Quiere al teatro no como 
un diletante o un snob, sino co- 
mo un hombre de teatro. Tal 
vez por eso sentí que hablába- 
mos el mismo idioma desde el 
principio, pese a lo diferentes 
cue mis compañeros, magnífi- 
cog muchachos, sacrificados, en- 
que eran nuestras profesiones.” 

María Rosa Gallo vive rodea- 
da de amigos. Allí están cuando 
cae el telón, y ahora también 
está allí Tito Alonso. María Ro- 
sa ha comenzado ese largo 
aprendizaje, sereno y total que 
es el verdadero amor. “Ahora 
sé lo que me faltaba, porque lo 
conozco, porque lo tengo. Y te- 
nerlo me da alegría, pero so- 
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10. Alejandra Boero 

en el camarín, junto 

a Miriam van Wessen, 
su madre en “Raices”, 
la obra de Wesker que ya 
han visto cerca de 
100.000 personas en 
Buenos Aires. 


11. En Nuevo Teatro 

se confecciona hasta la 
ropa de escena. 

El ojo de Alejandra 
también está allí. 


12. María Rosa Gallo, 
una posión rigurosamente 
vigilada, es rigurosa 
hasta para vigilar 

los centimetros de 
distancia que van desde 
su rostro a la cámara. 


bre todo una enorme paz.” 

Junto a cada una de estas ba- 
talladoras mujeres hay, pues, 
un hombre. Y además hijos. 
Alejandra Boero llevaba en su 
utilitario y bello bolso una fal- 
da para la mujer de su hijo, 
joven gremialista de 25 años, 
casado, que sigue de cerca los 
pasos de los “viejos” para que 
“no nos confundamos ni nos 
arruine la arterioesclerosis”. 
Inda Ledesma no pudo recibir- 
nos en su casa el día previsto 
porque pensaba organizar la 
atención de sus dos hijas du- 
rante sus ausencias. “Las veo 
bastante menos de lo que qui- 
siera, y eso nos obliga a bailar 
un poco en la cuerda floja, pero 
creo que todo anda bien.” María 
Rosa Gallo abandonó una larga 
y cálida tertulia con sus com- 
pañeras, Nelly Beltrán, María 
Vaner, Valentina, Marcia Ce- 
rretani, la arquitecta Quesada, 
para Charlar un rato con el 
“Gordo”. “Claudio me devora, 
me tiene atrapada, es una ma- 
ravilla. Y María Alejandra es 
exactamente la hija que cual- 
quiera puede soñar. Incluso vo.” 


El secreto es elegir 


No hay, pues, un vacío al fi- 
nal de la jornada. Las tres han 
librado duras batallas. “Nada 
se regala, nada que valga la pe- 
na —dice Inda Ledesma—. ¿Por 
qué, entonces, quejarse al pa- 
gar? Nada vino de arriba, todo 
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Un libreto no 
es solamente un 
libreto: 
también es una 
montaña que 
habrá que 
escalar, día a 
día, hasta 
lograr una 
interpretación 
culminante de 
María 

Rosa Gallo. 


fue producto de un trabajo y 
una lucha enormes. Peleamos 
tanto como hizo falta. Vencimos 
prejuicios, arrasamos conven- 
cionalismos, luchamos contra el 
miedo y la sensación de inuti- 
lidad de esfuerzos que a veces 
parecían sobrehumanos. Pero es 
que luchar es parte del traba- 
jo, parte de la construcción.” 
Alejandra Boero se recubre, se 
protege, se integra entre la gen- 
te de Nuevo Teatro. Dice: “hi- 
cimos, peleamos, podemos, que- 
remos...” En vísperas de ini- 
ciar el gran salto a la calle Co- 


_rrientes vuelve el ojo hacia los 


comienzos y opina que todo fue 
siempre para bien. “Especial- 
mente los fracasos. Los éxitos 
son anécdotas, nos dan alegría 
y plata, dos cosas enormemente 
importantes. Pero los fracasos 
nos enseñan. Frente a los fra- 
casos estamos solos para averi- 
guar el porqué. Y la razón del 
fracaso es el más rico y aleccio- 
nador de los secretos. Hay que 
lanzarse con brío a revelarlo. 
Para saber cómo fue, qué falló, 
dónde está el resorte, La an- 
gustia es un buen pretexto, co- 
mo la incomprensión. A mí me 
parece mejor buscar las causas. 
Cuando empezamos en La Más- 
cara yo estaba ansiosa de co- 
menzar con clases de ejercita- 
ción corporal y danza. Pero vi 
tregados, se comían las eses al 
hablar. Entonces no pensé en 
angustiarme, porque resultaba 


idiota intentar la expresión cor- 
poral con un vocabulario defec- 
tuoso. Entonces nos pusimos a 
estudiar todo de nuevo.” 
María Rosa Gallo está conten- 
ta de su pasado. ''A mi me se- 
ñaló el camino mi maestra de 
primer grado inferior. Ella le 
dijo a mamá: cuídela, no sé qué 
tiene, sólo sé que es precioso; 
me emociona cuando lee, cuí- 
dela, tiene algo delicado y único 
aunque aún no sepamos qué es. 
Siempre que pienso en ella lle- 
go al borde de las lágrimas, Es 
que hay gente así. atenta, cui- 
dadosa, lista para evitar que al- 
go se pierda, aun cuando no se- 
pan qué es. De allí en adelante, 
es claro que tuve que trabajar. 
Por de pronto para ayudar a mi 
familia como aprendiza de pe- 
luquería, después para costear- 
me el Conservatorio. Pero todo 
valió siempre la pena y siempre 
hubo gente cerca que hacía más 
valioso y más completo el es- 
fuerzo; cuántos sacrificos me 
costó. Sólo sé que valía la pena”. 
A ninguna de las tres le re- 
galaron nada. Las tres han pe- 
leado, pero están conformes. 


Decisión, fanatismo, 
lo que sea, 
pero constructivo 


“Yo soy fanática —dice Ale- 
jandra Boero—; cuando quiero 
una cosa con tal intensidad que 
desbordo, carezco de control, no 
veo más que mi objetivo. Así 
cuiero al teatro. Nada que de- 
ba postergar por el teatro me 
parece valioso. Ahora, con pers- 
pectivas, si usted me lo pregun- 
ta, tal vez recuerde que me hu- 
tiera gustado tener más hijos. 
Pero funciono como madre para 
los muchachos de Nuevo Tea- 
tro, y atiborro a mi hijo y a 
mi nuera de cuidados super- 
fluos, de requerimientos, de una 
ternura que debe resultar car- 
gosa. No extraño los otros hijos 
que no tuve. Los encuentro en 
el lugar que elegí”. 

Lo mismo podrían decir In- 
da y María Rosa. Las tres re- 
conocen haber podido optar, ha- 
ber cumplido el milagro de ele- 
gir su propio destino y eso es 
todo lo que se puede desear. Ser 


fiel a lo que se es. 
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Racionalista ciento por ciento, 
Miguel Podolsky podría ser 
definido por una consigna que siempre 
Originaldi6má a sus labios: “RESULTADOS”. 
NIVERSITY OF TEXAS 
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¿Existen los ejecutivos en la Argentina? 
S. O.S. a expertos en problemas 


financieros (1965). 


W En 1963/64 estuvieron muy solicitados 
los jefes O gerentes de ventas. 


NW 987 avisos buscando aspirantes. 


El ejecutivo puesto en tela de juicio. Para algunos el nuestro es mera parodia del norteamerica- 


no. No puede haber ejecutivos en un país sin capital financiero propio. “Es un simple manager, 


o un empleado que corre de un lado para otro haciendo combinaciones para que alguno ponga la 


plata que nadie tiene.” Para otros que aceptan el “american way”, el ejecutivo es ya moneda 


corriente del léxico empresario. De cualquier manera, existe toda una industria creada en torno 


de la palabra: la que consigue técnicos y funcionarios para las empresas. Los escépticos afirman 


que hay pocos ejecutivos reales en el país. Cómo vive un empresario de altísimo nivel. El mundo 


fabuloso de los ejecutivos. El término incluye desde patrones hasta ingenieros y publicitarios. 


tivos existen?” El hombre 

grandote, de labios grue- 
sos, ojos saltones, sonrisa de niño 
prodigio de 40 años, me hablaba, se 
frotaba las manos, ofrecía cigarri- 
llos, pedía café a las secretarias, 
garabateaba un papel, encargaba 
llamadas telefónicas o mandaba de- 
cir que no estaba. “El ejecutivo de 
veros surgió en Estados Unidos en la 
década del 30. El ejecutivo criollo 
empezó como imagen con la última 
crisis económico. Pero el nuestro es 
una parodia de ejecutivo. Los yan- 
quis tienen capital financiero pro- 
pio, gran industria, dólares. En cam- 
bio aquí ¿qué es un ejecutivo? Un 
empleado que corre de un lado a 
otro haciendo combinaciones para 
que alguno ponga el dinero. ¡Y na- 
die tiene plata! Pero plata en serio, 
no unos millones. Aquí el ejecutivo 


5 Ú STED cree que los ejecu- 


Diríamos que en Odol siempre hoy un clima musical horadando los paredes y Jente 
muy silenciosa. Muy al estilo de Miguel Podolsky. 
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es un gerente. Todo empezó con la 
liquidación de la pequeña empresa, 
cuando la mediana y la gran indus- 
tria se concentraron en pocas ma- 
nos que muchas veces no están aquí. 
Ejecutivo: no me gusta la palabra.” 

El hombre grandote tiene una 
compañía constructora, una agen- 
cia de relaciones públicas, una em- 
presa que hace aeropuertos, muchas 
occiones en una fábrica, es la clave 
en una importante caja de crédito. 
Le pregunto con cautela: “¿Y usted 
qué es?”. Sonríe con falsa modestia 
que apenas esconde su satisfacción: 
“No, viejo, no. Yo soy un bolichero”. 
Palabra institucionalizada. Imagino 
que O mi entrevistado le gustaría 
ser presidente da la United Steel. 
Lo dejo en su oficina, en su edificio, 
adivino su cholet en Martínez, sus 
últimas vocaciones en la Riviera. Al 
fin de cuentas no está en el centro 
del mundo, en una metrópoli. Sin 
embargo, a nuestro nivel ambiguo de 
pais que intenta el desarrollo hay 


decenas de miles de personas que 
se incluyen en el término “ejecuti- 
vo”. Desde dueños de empresa hasta 
técnicos especializados; desde ¡jefes 
de venta hasta ingenieros de fá- 
brica y “contactos” de agencias pu- 
blicitarias. Hay miles de gerentes .de 
empresas de mediana o gran enver- 
gadura que ganan entre tres y cua- 
tro millones anuales, sin contar el 
alto funcionario (gerente de finan- 
zos y control) que saca sus cinco 
millones anuales netos. Hay otros 
miles que ganan de un millón y me- 
dio a dos millones de pesos anucles 
redondeando el ingreso de un ejecu- 
tivo tipo. 

“Quieren evadirse de su realidad”, 
opina un directivo publicitario. Pe- 
ro el fenómeno del ejecutivo es una 
realidad. Antes de presentar sus 
manifestaciones (la demanda de eje- 
cutivos, la colocación de éstos, có- 
mo vive un ejecutivo y cuáles son 
sus pautas diarias) hay que recoger 
otra observación de uno de los en- 
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En los tiempos que corren, 

muchas empresas están en el aire. 
¿Será por eso que Miguel Podolsky 
se transformó en piloto? 

Una suerte de riesgo calculado que 
vale la pena experimentar. 


cuestados: “¿Por qué llamarnos eje- 
cutivos? ¿Acaso no suena extraño y 
prefabricado? ¿Por qué no intentar 
una nomenclatura que exprese el 
surgimiento de una conciencia em- 
presaria con sentido naciqnal? ¿Por 
qué copiar nombres y características 
que no son las nuestras? Yo admito 
que se me llame ejecutivo, pero la 
cosa no me conforma demasiado. Es 
como si alguien me dijera William 
cuando realmente me llamo Pepe. 
¿Puede existir un “ejecutivo” cuan- 
do no hay industrias nacionales, 
cuando no hay empresarios? Creo 
que no. Pero qué se le va a hacer. 
Ahora está de moda llamarnos eje- 
cutivos. Y ya estoy aburrido de dis- 
cutir la cuestión con la gente. Así 
que ahora, bueno, me encojo de 
hombros cuando me dicen ejecuti- 
vo, pero no puedo tomar en serio, ni 
por un minuto, la palabrita.” 
" De cualquier manera la palabra 
se convirtió en una institución y ha 
producido por sí sola toda una in- 
dustria:.la de los empresas que con- 
siguen técnicos para otras empresas 
bajo el rutilante letrero de “selec- 
cionadoras de ejecutivos”. 

Un directivo de relaciones públi- 


Los millones 


cas hace una sugestiva acotación. 
“Curiosamente, la imagen fotográ- 
fica de un dirigente gmpresario ha 
cambiado en los últimos años. Un 
fotógrafo especializado recuerda el 
aire de lores ingleses que tenían los 
retratos de los políticos y hombres 
de negocios argentinos de la década 
del 30. Ahora los empresarios acep- 
tan ser llrmados ejecutivos y los fo- 
tógrafos los toman en poses resuel- 
tos y enérgicas, al estilo “american 
way”. 
Pistas 


Hay unas cinco empresas que ga- 
nan buscando ejecutivos, seleccio- 
nándolos y colocándolos en las 
compañías que los solicitan. Unos 
300 candidatos semanales se pre- 
sentan para optar a los cargos va- 
cantes. La corriente de pedidos em- 
presarios refleja los cambios eco- 
nómicos que se producen en el país. 
Meyer Goodbar (32 años, un hijo), 
ejecutivo de Executives, cuenta que 
en 1952 la tendencia fue la serie 
de búsquedas que su compañía rea- 
lizó en el área técnica. Las empre- 
sas pedían gerentes de fábrica, o 
técnicos de ventas; los directivos de 
departamentos de estudio de merca- 
dos se convirtieron en los funciona- 
rios más requeridos en el período 
1963 a 1964. En cambio, ahora, en- 
tre el 64 y lo que va del 65, son los 
expertos en problemas financieros 
los que están a la orden del día. 

Esto indica que en el 62, hasta la 
crisis, se produjo una lucha entre 
las empresas al nivel de la calidad. 
Tras de la crisis se operó unu con- 
tracción y entonces se buscaron bue- 
nos administradores. Después las em- 
presas se lanzaron a pelear por las 
preferencias en un mercado no com- 
prador. Por aquella época —el 63— 
las compañías gastaron más dinero 
que nunca en publicidad. Luego, en 


LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


Especialistas en psicología y relaciones públi- 
cas redactaron, tras de minuciosas investigaciones, 
este decálogo de condiciones que debe reunir habi- 
tualmente un ejecutivo. Ni los Chesterfield, ni las 
camisas “wash and wear” ni los chiclets “Adams” 
tienen nada que hacer aquí. Estos son los diez 


mandamientos. 


a) Inteligencia: capaci- 
dad de aplastar como apla- 
nadora a los subalternos 
sin levantar la voz; b) 
Creatividad: hacer sentir 
hasta al cadete que tiene 
tanto espíritu creador y 
que es tan importante lo 
que está haciendo, que a Su 
lado Dante Alighieri que- 
da como un poroto; c) In- 
dependencia: robar ideas a 
hurtadillas pero exponerlas 
cor magistral seguridad; 
a) Objetividad: ingeniarse 
para salir con la suya; €) 
Prospección: limpiar con 
elegancia al inmediato su- 
perior en un futuro pru- 
dencial, a lo Petrosian; f) 
Extroversión: contar 479 


alguna medida, el mercado se sa- 
turó. Se estabilizó la demanda y se 
produjeron problemas financieros a 
raíz del crecimiento de los ingresos. 
Ahora hay que ajustar cuentas de 
nuevo y hacer un balance de la ex- 
ponsión. Así, la búsqueda de ejecu- 
tivos da las pautas de las transfor- 
mociones en el esqueleto de nues- 
tra economía. 

El único rubro que no registró 
cambios fue el interés permanente 
por gerentes generales, jefes al más 
alto nivel. 


Cómo se buscan 


Goodbar revela que Executives co- 
locó ya unos 400 ejecutivos, entre 
los que cuenta un técnico que gana 
100.000 dólares anuales en un “hold- 
ing” venezolano. 

Ha publicado 987 avisos solicitan- 
do aspirantes. Cada búsqueda dura 
un mínimo de 30 a 40 días y co- 
mienza cuando la empresa cliente se 
entera de la existencia de Éxecuti- 
ves. El ingeniero Rapaport '“no so- 
mos tratantes de blancos ni vende- 
dores de cabezas”), director geren- 
te, informa al cliente de las modali- 
dades del trabajo. Después, el equi- 
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veces a los obligadamente 
obsequiosos inferiores que 
ayer el nene le hizo tres ve- 
ces pis sobre el traje; g) 
Agresividad: Desparráme- 
la como el petróleo por to- 
dos los otros mandamien- 
tos; h) Flexibilidad: hága- 
me caso y sea flexible 
cuando no le cueste nada; 
i) Tacto: eso sí, cuando las 
papas quemen y estén por 
lincharlo; j) Ascendiente: 
cuando le dé trabajo a un 
muchacho que está novian- 
do, palméelo y dígale : “Bue- 
no, pibe, gracias a mi ya te 
podés casar”. Verá en su 
mirada todo el agradeci- 
miento posible y algo más. 


po compuesto por un director de bús- 
queda, un psicólogo y un técnica en 
lo materia van a la empresa y no 
sólo preguntan qué es lo que exac- 
tamente se necesita, sino que com- 
prueban hasta qué puntoel empreso- 
rio puede idealizar el puesto que 
ofrece y las condiciones de labor. 
En dos o más entrevistas con el 
cliente, el psicólogo precisa varios 
cosas, desde el “habitat” del eje- 
cutivo (si la fábrica quedo en Com- 
pana o en Lanús) hasta las carac- 
terísticas de su futuro patrón, la 
cantidad de sus subordinados, su re- 
muneración exacta. Todo esto evita 
dolores de cabeza. Descubre qué es 
lo que exactamente quiere el em: 
presario y cuáles dificultades debe- 
rá vencer el aspirante. Si, por ejem- 
plo, el patrón es neurótico y desor- 
denado, necesitará quizá un tipo de 
ejecutivo algo diferente del que pi- 
de. El director de búsqueda tiene 
que detectar cada mínimo deseo 
real de la empresa. En sucesivas reu- 
niones en Executives, debe ser el 
“medium” que haga vivir a la com- 
pañía ante quienes buscan a los 
candidatos. Después de esto se elo- 
bora un plan de trabajo que debe 


haber computado la realidad en to- 
dos sus detalles. La empresa aprue- 
ba y entonces comienza la búsqueda. 


El tipo “top” 


Todos los dias aparecen avisos 
en los diarios de la mañana pidien- 
do ejecutivos. El aviso no delata a 
la empresa cliente pero tiene la 'ha- 
bilidad de describir exactamente la 
tarea. Su texto, de lenguaje técnico, 
ya selecciona, pone condiciones, pre- 
cisa las funciones. Por cada aviso 
llegan unas 30 a 40 cartas. En los 
últimos meses aumentó notablemen- 
te el número de respuestas. Uno de 
los diez equipos de búsqueda que 
tiene la compañía desde su funda- 
ción en 1962 se encarga de selec- 
cionarlas. Un director de búsqueda 
las lee. Se cita a los aspirantes a 
una primera entrevista. Después 
contestan un formulario exhaustivo, 
llenan tests psico-sociales, evalua- 
ciones técnicas. Se elabora una ter- 
na de finalistas que se suministra 
al cliente para que decida. Un su- 
surrante estilo de confidencia rodea 
todo esto. “Colocar al mejor hom- 
bre para la mejor empresa” senten- 
cia el ingeniero Rapaport en su ofi- 
cina de ese octavo piso. Á sus espal- 
das hay un mapa de París y a través 
del sol del mediodía se ven los ador- 
nos de los techos del teatro Colón. 
Hay que elegir al tipo “top”. 

Las empresas quieren hombres 
muy jóvenes. Sin embargo, por aho- 
ra los ejecutivos más idóneos tiznen 
40 años. Recién se forma una gene- 
ración de ejecutivos muy jóvenes. Y 
pronto habrá “tipos top” de 30 años 
con ocho o nueve de experiencia. 


¿Cómo es un ejecutivo? 


Suponiendo que llamemos ejecu- 
tivos a todos los empresarios y téc- 
nicos jerarquizados, ¿cómo es el día 
de un ejecutivo de altísimo nivel? 

“Mi día empiezo a las seis y me- 
dia, cuando me levanto.” El hombre 
sentado del otro lado del gran es- 
critorio viste de gris. En su despacho 
hay una larga mesa de reuniones 
para unos 30 directivos. ““En mi casa 
tengo tiempo para pensar tranqui- 
lo”, añade Miguel Podolsky, presi- 
dente de Odol y, según el Instituto 
de Opinión Pública, “El hombre de 
negocios 1964”. 

“Anoto en un libro todas las idzas 
creadoras que se me ocurren, los 
planes a largo plazo. Aquellas ta- 
reas que tengo que hacer durante el 
día las anoto en papeles que traigo 


a la oficina. Hay de todo: ir a la 
peluquería, mandar flores, pedir el 
balance. Trabajo así hasta las 9. 
Tomo un desayuno que consiste en 
mate cocido con 2 ó 3 galletitas 
con miel. Después me baño, me pon- 
go ropa de calle y leo mis diarios: 
“Clarín”, “La Nación”, “Buenos Aires 
Herald'.” 

Juega con un láviz y reflexiona. 
Lo interrumpen llamadas telefóni- 
cas. “De noche sueño con mis nego- 
cios. Y esas primeras horas de la 
mañana son las mejores del día para 
crear. Como vivo en Belgrano, estoy 
a veinte minutos de la oficina. Mien- 
tras manejo sigo pensando. Llego a 
las diez y cuarto. Manejo yo y el 
chofer me espera aquí.” 

Revisa unos papeles llenos de ano- 
taciones. Le pregunto por la marca 
de su coche. 

“Tengo dos. Un Mercedes Benz 
y un Peugeot. Usted quiere saber la 
pequeña historia de los hombres de 
negocios, los protocolos; los rituales 
¿no? Entonces anote: cunndo me 
llaman por teléfono nunca hago es- 
perar, no me gusta, Cuando tengo 
una reunión de empresarios hay un 
forcejeo por elegir el lugar. Se in- 
vitan el uno al otro y generalmente 
gana el de mayor edad.” 

Sus secretarias, Sonia y María An- 
gélica, trabajando en dos turnos, de 
9 a 20.30, cubren el horario en que 
está el jefe. 

“No vengo los jueves y a veces 
tampoco los martes. Vengo de tres 
a cuatro veces por semana. Lo hago 
para ver si las cosas ejecutivas mar- 
chan sin mí y porque cuando tengo 
tiempo libre me vienen ideas crea- 
doras. Aquí en la oficina no se pue- 
de pensar.” 

Durante el día atiende: a) los pro- 
blemas de la empresa; b) los de em- 
presas comerciales asociadas; c) trá- 
mites legales, y d) negocios nue- 
vos. Casi nunca almuerza afuera. 
Para sus reuniones comerciales eli- 
ge el Golf de Palermo, el Club Ame- 
ricano, el “Grill” del Plaza o el del 
Alvear, al Jockey Club. 


Ochocientos dólares 


“La investigación de ideas nuevas 
es lo que más me gusta”, dice este 
hombre que se toma dos meses cada 
cinco años para hacerse sus trajes. 
“Una pérdida de tiempo, un mal 
necesario.” Los encarga en George, 
cerca del Alvear, “porque me queda 
de paso”, Casi no cambia de medi- 
das, “porque siempre peso igual, de 
72 a 75 kilos”. Pasa los fines de se- 
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Los caddies cuestan. Pero es el dinero más 
barato. Porque ellos acompañan desde lejos 
el pensamiento de un hombre de negocios 
que ese día practica escapismo. 


mana en el Club de Golf o en su 
quinta, o sale a navegar. No fuma, 
apenas beba whisky, va al cine y al 
teatro de dos a cuatro veces al mes. 
“Vi esa obra de Albee, Virginia 
Woolf. Me parece que está todo 
muy exagerado. Los problemas exis- 
ten, pero ¿por qué darles esa di- 
mensión?” Siempre lee de noche an- 
tes de dormir (se acuesta a las 22) 
y ve poquísima televisión. “Estoy 
leyendo a Teilhard de Chardin.” 
También le interesa la fantacien- 
cia. “Me encantan las novelas es- 
critas por verdaderos científicos, co- 
mo Hoyle.” Lee “Time”, “Fortune”, 
“American Scientific”, “Economic 
Survey” y las revistas locales de in- 
formación. Hace golf, motonáutica, 
natación. Come cualquier cosa, al- 
muerza dos o tres veces por semana 
y no se acuesta nunca después de 
las 24, salvo excepciones. 

Este médico de 50 años, nacido en 
Flores, bachiller del Mariano More- 
no a los 15 años y médico a los 22 
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Los millones 


¿Será profundamente feliz? 
¿O estará profundamente 
realizado? De la oscuridad 

de un laboratorio donde el 
anonimato no tiene promoción, a 
ser el “empresario de modo”. 


(segundo de su promoción), era hijo instituto privado de investigación planes que caminó fue un contrato 
de un farmacéutico. Daba lecciones con los doctores Braun Menéndez, con la Marina de Guerra. El almi- 
para costearse los estudios. Actuó Houssay, Leloir, Taquini y otros. rante Von Rentzell le instó a no 
como médico en el interior hasta Hastá el 1956, de 20 proyectos eje- desanimarse, diciéndole que “una 


1946 y en 1951 pasó a dirigir un cutados, 18 fracasaron. Uno de los estadística general en Estados Uni- 
dos comprobó que un dólar inverti- 
do en investigación siempre produce 
USA TROS 800 de utilidad”. El segundo proyec- 
to fue la producción de un dentífrico 
con clorofila que tuvo éxito. Como 
la Compañía General de Cosméti- 
cos, que lo producía, quebró, y el 
instituto que dirigía Podolsky era 
uno de los principales acreedores, 
éste se hizo cargo de la empresa. 
En 1957 la Compañía Argentina 
de Cosméticos tenía siete millones 
de capital. En 1959 ya había paga- 
do sus deudas y cambiado su nom- 
bre por el de Odol. Podolsky dirige 
ahora una empresa cuyo capital se 
eleva a 172 millones de pesos y cu- 
yas ventas en 1965 alcanzarán a los 
1.500 millones. “En 1965 Odol no 
figuraba entre las cien empresas de 
más venta en el país. En 1962 ocupó 
el rango 90, en 1963 el 59 y ahora 
» sus acciones figuran entre las cinco 
más altas —500 pesos promedio— 
de la Bolsa.” 


Final con enigma 


Según los especialistas, no hay 
muchas empresas que puedan en- 
frentar con tanto optimismo el futu- 
ro. Por supuesto, no las hay en 
número de millares. Sin embargo, 
existe un equipo de hombres y com- 
pañías que pueden hacer balances 
igualmente exitosos. De cualquier 
manera, pese al enigma sobre la via- 
bilidad de la palabra “ejecutivo”, 
en torno de su existencia no sólo 
se ha montado una industria, sino 
que ésta puede detectar caracteris- 
ticas clayes de nuestro actual grado 
de evolución económica y social. % 


PM 


a E 


ALBERTO J. ARMANDO sc 


CONCESIONARIA FORD 
AV. LA PLATA 2935/47 - TEL. 91-6071 


Digitized by Go gle 


PERKINS 


CALIDAD EN DIESEL 


INDUSTRIA ARGENTINA 


88 


BOLIVAR 368 - BUENOS AIRES - ARGENTINA 


Google 


INVESTIGACION 


¿Qué es un club? ¿Cómo 
es por dentro? ¿Quiénes 
mandan? Porque la única 
visión que se tiene de una 
entidad es su equipo de fút 
bol puesto en la cancha. ¿Y 
el resto? ¿Y las pasiones 
que predominan y ordenan 
y orientan? ¿O nos tenemos 
que limitar a los 11 jugado 
res y a un partido? “EXTRA” 
ha encargado a José Gabriel 
González Peña “Pepe Peña), 
creador de una “escuela de 
ver fútbol”, revolucionario 
de métodos, enjuiciador 
N92 1, sólido y profundo de 
la estructura futbolístico, 
las investigaciones deporti 
vas que apuntan a este ob- 
jetivo: analizar cada club 
“por dentro”. Esto es: los 
grupos de presión. Los in- 
fluyentes. Las personalida 
des de mayor predicamento. 
El proposito es pintar “la 
historia viva”, la historia hu- 
mona. Dirigentes, jugado- 
res, socios, todos estarán in 
volucrados. 

Esta investigación, bajo 
la dirección de Pepe Pena, 
encara hoy, a lo que parece; 
la mejor organización de lo 
que se conoce como “club 
de futbol”: RIVER PLATE. 
Todo con objetividad 
apasionada 
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La historia empieza con cifras. Tratan ellas 
de pormenorizar el cuadro estadístico del Rí- 
ver al que nos referimos. Un Ríver que en 1939 
tenía 27.566 socios activos y que en junio de 
1965, esto es, 26 años después, documenta la 
presencia de 61.716 socios. Cada uno de los 
tales socios ha pagado 1.000 pesos de in- 
greso y abona una cuota de 200 pesos por 
mes. Usted introdúzcase primeramente en 
estas cifras. Suponen el patrimonio total di- 
vidido en rubros. Después pasará a los “co- 
mandos ocultos” y verá luego versión sabro- 
sa de cinco jugadores que componen el plan- 
tel. Cuando concluya la huella de esta lec- 
tura se hallará ante el “Ríver íntimo”. Si no, 
¡por favor!, su queja... 

¿Quiere ir conociendo cifras? Aquí están: 


RIVER 
“POR DENTRO” 


DEL BALANCE DE 1964: 


179.145.142 pesos HABER 
198.009.642  ,, DEBE 
18.864.500 ,, DEFICIT 


DEPARTAMENTO DE FUTBOL PROFESIO- 
NAL: 85.349.764 de gastos. 


AMATEUR: 7.479.642. 
TOTAL: 92,8 millones de pesos. 
INGRESOS POR ESPECTACULOS FUTBO- 


OTROS DEPORTES 

Además, River prevé las siguientes sumas 
para otros deportes: 

BASKET: un millón. 

BEISBOL: CIEN MIL. 

BOCHAS: OCHENTA MIL. 

BOXEO: CIEN MIL. 

CICLISMO: CUARENTA MIL. 

ESGRIMA: OCHENTA MIL. 


GIMNASIA: VEINTE MIL. 


LISTICOS . HANDBALL: 200.000. 
Partidos oficiales ........ $ 26.893.157 HOCKEY SOBRE CESPED: 40.000. 
Amistosos A RIN ON ” %779.355 LUCHA: 100.000. 
Internacionales .......... »» 11.175.106 NATACION Y WATER POLO: 280.000. 
Copa Newbery .......... “ 3.227.974 PATIN: 240.000. 
Abono a ploteos ........ » 25.528.500 PELOTA: 60.000. 
Ploteas vendidas “ 5.518.656 PESAS: 35.000. 
TOTAL 0.0.0.0... “ 17.722.749 TENIS: 900.000 


DEL PRESUPUESTO DE 1965 

(Prevé un superávit de 19.945.000 pesos). 

GASTO DE FUTBOL PROFESIONAL: 
45.840.000 pesos. 

NOTA: Se destinó cero pesos a adqui- 
siciones. Sin embargo, la comisión directi- 
va tiene un margen del 10 por ciento del 
presupuesto (alrededor de 18 millones) para 
compras de urgencia. 

Los gastos de fútbol profesional se des. 
componen así: 

Premios: 11 millones de pesos. 

Primas: 17.300.000 pesos. 

Personal técnico: 4.000.000 de pesos. 

Sueldos: 200.000 pesos. 

Amateur: 8.000.000 de pesos. 

NOTA: Para el caso de ganar el Cam- 
peonato se prevén premios por valor de 
tres millones de pesos en total. 
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TENIS DE MESA: 70.000. 
VOLEIBOL: 160.000. 
YUDO: 110.000. 
ATLETISMO: 100.000. 
AJEDREZ: 100.000. 
BILLAR: 10.000. 


Asesores técnicos contratados: 2.000.000 


de pesos. 


TOTAL ANUAL PERCIBIDO POR LOS 
PRINCIPALES JUGADORES: 
(Sin cl descuento del 44 %) 
Artime: 2.177.300. 
Cap: 1.600.000. 
Corrizo: 2.300.000. 
Cubillo; 1.850.000. 
Lallana: 847.000. 
Sarnari: 954.000. 
Varacka: 2.100.000. 
Ramos Delgado: 1.936.000. 
Onega: 1.900.000. 
Delem: 1.900.000. . 
Fernández: 990.000. 
Matosas: 1.985.000. 


El manda. Renato Cesarini habla mucho y sobe mucho. 


Confidencias 


FT een 


A Cap le buscaron los mejores del mundo para reemplazarlo: 


Eladio Rojas, Matosas. Quedó Cap. Varacka es un reloj con garantía. 


“Hablamos pero no nos nombre?” 


—¿Quién manda en Ríver? 


—Hoasta el año pasado Antonio 
Liberti. Ahora hay. tres señores “de 
la oposición” en una especie de co- 
misión investigadora. Don Antonio 
aparece poco. Claro que, en el fon- 
co, debe ser él quien manda. Pero 
no da la caro. River es un club raro. 
Distinto: a los demás; los jugadores 
conocemos nada más que a dos o 
tres dirigentes. Es un club. . diga- 
mos SOCIAL. Cuando gana o cuan- 
do pierde nunca hay fuertes explo- 
siones, ni esperan al equipo a la 


salido Siguen ¡jugando al tenis, al - 


básquet, a la paleta... Nada los 
conmueve. Un club raro. 


—¿Pituco? 


Si, pituco. Bien puesto. Pituco 


—”El Jockey Club del fútbol?” 

—€l Jockey Club lo oí nombrar, 
pero no sé qué es.. Si es algo 
cristocrótico, sí, es el Jockey Club. 

—¿Y paga a sus jugadores como 
debe pagar un club pituco? 

Un amplio gesto de desaliento). 
—¡No! ¡Qué va a pagar!... (Los 
jugadores de la reserva de Boca ga- 
nan más que nosotros. El jugador de 
Ríver Plate que gana más, un Ama- 
veo Carrizo, o un José Varacka co- 
bran alrededor de $ 1.500.000 al 
año, todo descontado. Es decir, entre 
120 6 130 mil pesos por mes, inclui- 
dos prima, premios, gratificaciones... 
cuando Beto Menéndez fue a Hura- 
con en el 61, en Ríver ganaba 25.000 
pesos por mes por todo conce 
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Huracán pasó a cobrar 55.000 pe- 
sos. Hay jugadores en Ríver que 
llevan tres años con el mismo con- 
trato: Ramos Delgado, Cap, Varac- 
ka, Onega. A todos les sacan el 44 
por ciento para réditos. River nun- 
ca da “plata negra”: Usted ve las 
primas publicadas en los diarios y 
parecen descomunales: un millón de 
pesos, por ejemplo. Pero no dicen 
que el club retiene el 44 por ciento 
Saque la cuenta... ¿Sueldos? 2.500 
pesos por mes, casi cómico. El año 
pasado reteníamos 20.000 pesos por 
cada partido ganado como premio. 
Ahora dicen que nos van a dar 
4:2.000 pesos por cada dos puntos. 
Pero dicen... A todo le sacan el 44%. 
. —¿Que Ríver deposita en la 'Di- 
rección Impositiva?... 

(Todos se miran perplejos. Se 
comprometen de reojo a no hablar. 
Hasta que uno de ellos se larga. .. 

—A mí me consta que los retiene. 
Que los deposita, no me consta. 

—«¿Pero quién manda en Ríver? 

—Y... ya le dijimos; desde los 
sombras “Don Antonio” (todos reco- 
nocen que es un gran dirigente). Y 
en la cancha “este muchacho Re- 
nato. ” 

—Renoto Cesarini, ¿realmente es 
el mandamás? 

—(A coro). Síiimii... Lo que él 
cice es palabra santa. Todo el mun- 
ac cuerpo a tierra. 

—Sin embargo parece un bla... 


big 7. bla... bla... Otía 
gle THE UNIV 


Este señor es Roberto Matozas. El corazón 
funcionó bien. La cobezo regulor. Recién 
ahora es Matozas. 


-—Parece y lo es. Pero sabe mu- 
cho. El sobe de todo. De una cucha- 
ro, de hacer un edificio. De todo. El 
mismo nos dice: “A mí en fútbol no 
me pueden contar nada nuevo. No 
me pueden inventar mada. Las co- 
nozco todas. . ” Cuando al principio 
nablaba así, nosotros decíamos 
¡Qué fanta. ..! Pero realmente sa- 
be. Para los que empiezan a jugar, 
es realmente un mago. Para los que 
ya estamos en primera, un corre- 
g:dor. Fijese usted; entraba en Ríver 


RIVER 
“POR DENTRO” 


Suave Lateral Elegancia, elegancia, 
<legoncia. Y perdiamos los partidos 
Un día Cesarini le dijo a Ramos Del - 
judo: “Mire, negro, si la tiene que 
inancaar a la Luna, la manda a la 
Luna. Á mí no se me vista de frac 
cuando está apurado. Saque al cielo, 
pere saque. ¡Qué toquecito ni to- 
quecito. .1 Y hoy Ramos Delgado la 
manda a la Luna y la gente aplaude 
los forwards les indicó gráfica- 
rente que había que apretarse jun- 
» a la defensa; bajar y subir jun- 
tos. Y los forwards más fiacas, co- 
no Delem, fríos, imperturbables, hoy 
se tiran a los pies, luchan. “Tienen 
cue jugar la corta y la larga”, sen- 
tenció a principios de mayo. Em- 
vezomos a practicar la larga. Pase 

e 30 metros. Enloquecimos así a 
vorios defensas y ganamos 6 part:- 
cos seguidos Dejamos de jugar fi- 
rito, cortito, chiquito, el fulbito que 
gustan los críticos que “quieren un 
estilo de fúttol”, y entramos a ano- 
tar victorias en el pizarrón. 

—Cesarini se ocupa también de 
los chicos? 

- También de los chicos de las di- 
visiones inferiores. Por eso, Carlos 
Feucelle está un poco en el aire No 
sibemos si durará 

—¿Y los otros directores técnicos 
que pasaron por allí, ¿cómo eran? 

Moreno sabe poco. Pipo Rossi 
sabe mucho, pero explica mal. El que 
sobe mucho es Adolfo Pedernera, 
¿=ro nunca estuvo con nosotros. La- 
bruma .., bueno, Labruna ¡jugaba 
ruy bien al fútbol. Punto 

—¿Cesarini sabe cambiar un dis- 
positivo entre un tiempo y otro? 

—S,, sabe Nunca cambia la lí- 
neo Pero en el vestuario lo toma 
a Mas y le dice. “Pibe, bajá menos, 
y picá tres veces, no diez. Á Cap 
lo llama aparte y le pide: “Cubrime 
cnco metros más de izquierda . .” 
Lo está corrigiendo mucho a Mas 
A Cubilla le da cada lavado de ca- 
beza cuando se encapricha gambe- 
teando gente, que el uruguayo escu- 
cho como en misa 

—Cómo se podrían autodefinir los 
jugadores de Ríver? ¿Cómo se ve en- 
tre ustedes? 

¡Quieren hablar todo juntos Ha 
blan de a uno, después) — Mato- 
sas, que ahora se casó, está mejor 
conflictuado Ya no ve tan- 
Antes le tenia 


Menos 


TOS persecuciones 


m:edc a los “comar:li os” 
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“Don Antonio” también manda. Liberti es progreso. De pie (con lentes), Roberto Neuberger, 


director de la revista “River 


Corlos Perette se abraza con Mario Rodri 
guez en un vestuario o saluda a Artime 
que cobra 2.177.000 pesos al año. Al vice 
presidente le gusta políticamente el fútbo! 


día que podíamos ser amigos entre 
algunos “más viejos”, pero no por 
eso “tirarlo al medio a él”. Ahora lo 
entiende. Habla más. Está más co- 
municativo. Con todo, es raro. Pero 
gran jugador De 3 está tranquilo 
lene panorama para llevar. La to- 
ca bien Sabe mandarla lejos y al 
sitio elegido. Se casó con una ar- 
jentina y él uruguayo, gracias a 
ios, funciona bien. Amadeo Corri- 
o, eS personal. Alejado de to- 
cos. Un Dios sin santos. Hasta que 
legó Cesarini hacía lo que él que- 
ra. Toda o se le perdonabo. Se entre- 
naba e no se entrenaba. Se concen- 
traba o no se concentraba. Pesaban 
sus 40 años de idolo, Cesarini multó 
) a Gatti en primera. Lo mantie 
Ahora el “Tarzán” tiene que sa 


Ca me | , e 
le suplente ye queda en el túne 


RIVER PLATE: Sus 


Varios tesoreros de los clubes de 
primera sostienen que se distingue 
fácilmente la presencia de la hin- 
chada de River Plate en cualquier 
ancha por la cantidad —mayor, 


122 años de existencia y 50.00) ejemplares por semana! 


desde ahi mira. Pero por supuesto, 
cuiere irse de River. Pero como nun- 
ca habla con el resto, más no po- 
demos saber. Onega trabaja, pero no 
parece muy fuerte. El zumbido va 
sapareciendo. El golpe que recibió 
Chile en el oído sigue siendo un 
fantasma para su carrera. La pala- 
bra del Dr Tato será vital para él 
Lallana anda muy bien; tiene una 
zurda increíble Sainz es un gron 
chico. Muy responsable. Cap no tra- 
baja para la tribuna, pero sí para 
equipo. Anda muy bien.Está por 
hacerse una casita frente al hipó- 
omo de San Isidro. Tiene dos hijos 
/ uno que viene en viaje. Segura- 
mente nacerá el 9 de julio. Para ser 
más patriota. Acaba de comprar pa- 
ra su cuñado, el Bocha: Maschio, 
ina casa espectacular en Martínez, 
por 4.500.000 al contado. Maschio 
cobra en liras que no se desvalori- 
zuUn ¡ Imagínese! Sarnari tiene aho- 
ra lo que él necesitaba: estabilidad 
a que lo ponen y no lo sacan 
Que no lo manosean 
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Los cinco jugadores de Ríver que, 
casi enmascarados, se prestaron po- 
ra esta semblanza intimista, siguie- 
ron parloteando durante largo rato 
Algo más del tiempo que demoran 
Jos partidos y un descanso. Ellos 
concluyeron con una observación 
“En Ríver todo se sabe. Lo que ho- 

an los jugadores. Lo que discuten 
los dirigentes en sesión secreta. No 
<abemos cómo, pero todo se sabe...” 

Y como Ríver es un club sin mis- 
terios, pidieron a EXTRA no apare- 
cer con sus nombres propios en estú 
nesa redonda a propósito de RÍ 
ver. EXTRA cumple 


Comandos Ocultos 


según ellos, que la de cualquier otro: 
club— de automóviles estaciona: 
dos. 

El grupo social que nuclea a 
mayoría de los riverplatenses 


bria que ubicarlo entre la clase me- 
dio que dispone de muy suficientes 
ingresos. Profesionales, empresarios 
de diversa importancia, ejecutivos 
de fuertes organizaciones y altos 
empleados de reparticiones naciona- 
les parecen formar el núcleo 
central de las falanges de River. Por 
supuesto, que también se aglutinan 
detrás de la “banda roja” gruesos 
sectores populares, de más bajos in- 
gresos y mucho mayor estridencia y, 
a los que habria que asignar —de- 
cididamente— el mérito de acomna- 
ñar fielmente a su divisa a terrenos 
visitantes en forma más numerosa y 
entusiasta que aquel grupo de “hol- 
goda clase media”. 

Cuando Ríver juega como local, 
en cambio, el sector “que concurre 
en auto y vistiendo ropa de sport, 
engalana restaurante, bar y plateas 
con la presencia de damas que, a 


diferencia de lo que ocurre en otros . 


estadios —Boca, Independiente— no 
están ubicadas en sectores separa- 
dos. En Ríver es común ver a joven- 
citas y señoras en grupos —algu- 
nas con atuendo especial— o acom- 
pañando a parientes o novios, pero 
osistiendo al espectáculo con fervor, 
con interés, con real identificación 
con la “causa riverplatense”. 


El oficialismo 


La presidencia la desempeña 
hoy Antonio Liberti. No es la pri- 
mera vez que ocupa el primer cargo 
en la directiva rivernlatense. Este 
mandato expira a fines de 1966. Se 
dice —la oposición— que está ma- 
niobrando para reunir una Asam- 
blea y modificar los Estatutos que 
prohíben la relación. De entre to- 
dos los matices rescatables, con al- 
gún interés para el análisis, de esta 
vigorosa personalidad —de neta 
contextura riverplotense— nos va- 
mos a referir a los actuales, que son 
por cierto los que más interesan. 
Casi no va al fútbol. No habla con 
jugadores. Suspendió las entradas 
de favor. Parece haber terminado la 
época del desordenado y generoso 
“despacho siempre abierto”. Recibe 
a las personas que citó, y aquellas 
que no lo fueran sólo entran 
como contadísimas excepciones. Sor- 
jrende su capacidad de adaptación 
o las sucesivas épocas. Fue de los 
más advertidos y adelantados, y no 
hay razón de fondo que autorice a 
predecir que esa su característica 
pueda modificarse. Es poco menos 
que evidente que algo planea. La 


calma actual no es su estilo prefe- 
rido. Nos atrevemos a asegurar que 
el día que el fútbol se maneje por 
el régimen de Sociedades Anónimas, 
Antonio Liberti estará entre los or- 
gonizadores y promotores de la idea. 

Se le critica y se lo criticó con 
posión. Muchas de las críticas fue- 
ron erróneas. (Cuando Liberti com- 
pró los terrenos donde actualmente 
está instalado el club, la gente le 
dijo “loco”. Era tan unánime la opi- 
nión contraria, que la Comisión de 
equel tiempo sólo lo autorizó a com- 
prar algo así como la mitad de lo 
que él quería. Se dice que la oferta 
de que disponía eran tierras que lle- 
gaban hasta donde se alzan las ins- 
talaciones del Tiro Federal). 

[s, en cambio, acertada la criti- 
co que se le hizo por inmiscuirse en 
el fútbol, esto es, en sus aspectos 
tactico- estratégicos. Si bien el se- 
ñor Liberti, en su oportunidad, negó 
efusivamente tal cargo, estamos en 
condiciones de asegurar que en el 
año 1963, en ocasión del partido Bo- 
ca-Ríiver jugado en la Boca, , con- 
versó con jugadores ordenándoles 
cumplir determinados directivas des- 
tinadas a contrarrestar las tácticas 
que él “sabía que iba a emplear Bo- 
ca Juniors”... 

Otros de los cargos —que no es 
tal— es el que “Liberti no sabe” sa- 
car a River campeón. Si bien es 
cierto que el actual presidente no 
pudo darse el gusto de ver al equipo 
coronado durante su presidencia, tal 
hecho no le es imputable. Más bien, 
nos sentiriamos testigos de cuantos 
esfuerzos hizo “don Antonio” por 
censeguir un campeonato más para 
River Plate. 

Su compra más desafortunada — 
Pepillo— es de tal calibre en desa- 
cierto, que más bien pareciera ser 
obra de un principiante. El tal ju- 
gador carecía de los más rudimen- 
tarios elementos para practicar fút- 
bol. Precisamente, una de las adqui- 
siciones de Liberti motivó el aleja- 
miento de una de las figuras más 
prestigiosas —si no la más— del 
cuadro de personalidades de la ins- 
titución: el señor William Kent. 

La promesa del presidente —Li- 
berti— de que no habria más adqui.- 
siciones al comenzar la temporada 
1962, se quebró con la compra del 
puntero derecho de Huracán, Ernes- 
to Juárez. Convenida y confirmada 
la operación, el señor Kent pasó a 
engrosar las huestes opositoras. 

El. vicepresidente, don Roberto 
Llauró, parece ser el causante invo- 
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FAMOSOS 


Nos internamos en las cau- 
dalosas listas de socios. ¿Los 
hay famosos? Sí, en los diver- 
sos renglones de la actividad 
argentina. Vean si no es así: 
general Laureano Anaya, Pa- 
lito.Ortega, ministro del Inte- 
rior Juan Palmero, Cacho Fon- 
tana, diputado Roberto Za- 
rriello (UCRP), Juan D'Arien- 
zo, Marcos Caplán, el discu- 
tidísimo Julián Sancerni Jimé- 
nez (¿en un club pituco?), Su- 
sy Leiva, Pipo Mancera, Fer- 
nando Siro, Pepe Arias, Rafael 
Corret, Zully Moreno, el gor- 
do Pichuco (socio vitalicio), 

el ex ministro Mercier... 

Y no rastreamos más... 


luntario del alejamiento —se le es- 
tima temporario— del señor De Mi- 
guel Sanz. Se dice que al preparar- 
se para las últimas elecciones, el 
oficialismo había decidido incorpo- 
rar a “Perico” De Miguel a la vice- 
presidencia. A la hora de la consa- 
bida recolección de fondos para fi- 
nes proselitistas, se descontaba que 
la contribución de Llauró sería es- 
casa. Ésto es, no sería equivalen - 
te a la que debería esperarse de 
un candidato a vice. Descontado el 
anterior supuesto —magra contri- 
bución— se le envió un cable a Llau- 
ró a Punta del Este —a la sazón 
veraneaba— que decía más o me- 
nos así: “GIRE DOSCIENTOS MIL 
PARA CAMPAÑA. STOP. ELEC- 
CiON ASEGURADA”. Y... ¡estupor 
general!. .. Los fondos llegaron. De 
Miguel Sanz —a quien muchos ven 
como el candidato a presidente del 
oficialismo en ln próxima contien- 
da— quedó sin la vicepresidencia. 
En realidad, ln merecía. Había ma- 
nejado durante dos años el fútbol 
profesional con general buen tino 
en su delicuda función. 

Su vuelta a los cuadros dirigentes 
es cuestión de “cualquier momento”. 

El personaje más vulnerable a la 
crítica es, sin duda, y siempre en el 
sector que actualmente ostenta el 
manejo del club: don Vicente Vega. 
Delegado de River Plate ante la 
AFA. 
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RIVER: 
POR DENTRO 


Se le llama en la calle Viamonte 
—desde luego a espaldas de él— 
“el Rey de los carnets”. Con esto se 
pretende una referencia al tipo de 
influencia nefasta que se consigue 
con los obsequios de credenciales 
“por servicios prestados al fútbol” o 
por cualquier otro motivo. Dirigen- 
tes de clubes “chicos” manejan por- 
centuales de horror. Sostienen que la 
llegada del señor Vega a la Asocia- 
ción coincidió con una suba de un 
209 por ciento en la cantidad de 
credenciales que se otorgaban. 

A través de muchos de sus críti- 
cos se advierte una enconada envi- 
dia por los viajes que el señor Ve- 
ga tuvo la fortuna de realizar por 
cuenta de la AFA. 

Lo positivo es que la generalidad 
de las ácidas críticas que suscita el 
señor Vega parecen más bien origi- 
nadas en un defecto —de admitir 
como verdaderas las cosas que nos 
cuentan— muy común en la gente 
del fútbol: no tiene normas éticas 
para defender a River. 

Se le acusa —directamente— de 
hacer pactos secretos y luego man- 
dar derribarlos por detrás para ha- 
cer prevalecer los intereses de su ins- 
titución. El caso es que los “lloro- 
nes” y “criticones” de este señor 
son capaces de actuar exactamente 
como lo hace Vega, sólo que les 
duele mucho cuando les toca ser 
víctimas de las maquinaciones que 
ellos urdieron en otras ocasiones. 

Muy reservadamente se nos susu- 
rió que el señor Liberti y el delega- 
do Vega no son amigos y ni siquie- 
ra simpotizan mutuamente. Án- 
te nuestro justificado interrogante 
-—la función que la presidencia de 
River le encomendara es muy impor- 
tanie— se nos respondió así: “Es- 
tán atados por intereses financieros. 
Antonio le debe mucho dinero”. 


“Oficialistas de la Boca”' 


Otra parte importante e influyen - 
te del oficialismo la constituye el 
llamado “grupo de la Boca”. Liber- 
ti y Llouró pertenecen a este grupo. 
Y los señores Grazoglio y Degrossi, 
también. Del primero nada podemos 
decir, salvo que se fue alejando del 
calor riverplatense hasta casi “pa- 
recer ajeno e las cuestiones domás- 
ticas o de cocina”. El señor Degro- 
ssi, el cual fue encendido rival elec- 
toral de Don Antonio en varias opor- 
tunidades, se puede clasificar ahora 
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como un ex enemigo con las armas 
depuestas. Acompaña sin criticar, 
por lo menos frente a extraños. 


“Gustavo González-Rofrano”' 


Una persona del oficialismo que 
cuenta también con buen predica- 
mento es el señor Gustavo Gonzá- 
lez, amigo íntimo de Liberti. Se ale- 
jó por problemas con otro influyen- 
te destacado: el señor Antonio Ro- 
frano. Éste señor viajó a Europa con 
Liberti cuando aquél lo hiciera con 
un cargo oficial a desempeñar en 
Italia. El señor Rofrano fue, además, 
el “jefe político” de la fracción que 
inveteradamente sostuviera la can- 
didatura de Liberti en Ríver Plate. 
Ahora se desempeña como secreta- 
rio privado del presidente. Se le ad- 
judica un buen margen de influen- 
cia y se dice que su asesoramiento 
es casi obligado en algunos temas 
sobre los que debe expedirse la pre- 
sidencia. 


La Oposición 


Desde el día en que —a raíz de 
la compra de Ernesto Juárez— re- 
nunciara a sus cargos en Ríver Pla- 
te el señor William Kent, mucha y 
muy calificada gente allegada a las 
intimidades del club nos repite que 
dicho señor es “el candidato' obliga- 
do a presidente”. 

En verdad, en los corrillos de la 
AFA se respeta por su trato jus- 
to, sus principios inmutables, sus co- 
rrectos procedimientos y su serie- 
dad. Entre los asociados, la perso- 
nalidad de Kent no tiene menos 
prestigio. Es curioso cómo se le es- 
tima y respeta, aun entre las filas 
de los comprometidos con otras frac- 
ciones políticas. 

Plinio Garibaldi, comerciante de la 
zona Once de la Capital y figura 
muy representativa en AFA, es otro 
fuerte opositor. Se calcula que entre 
Kent y él nuclean algo así como el 
70 por ciento del campo opositor. 

Pardo, ex presidente, es también 
un representativo adversario de la 
actual conducción institucional. El 
señor Pardo ocupó “todos los car- 
gos”. Se hizo como dirigente desde 
muy abajo y su tarea fue tan efi- 
ciente que llegó a la presidencia. 


Tuvo la fortuna de presidir a River: 


campeón. 

Más frio, más silencioso y menos 
frontal que Liberti, habría que cla- 
sificarlo como un político nato. 

Aguerrido en las discusiones, sa- 
gaz, bastante superior al mediocre 
y conocido tipo de “ventajero”, tuvo 
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varias victorios sobre sus conseje- 
tos. Una, tal vez no la más impor- 
tante, pero muy importante: la vuel. 
ta a la Argentina de “Pipo” Rossi. 
¿Contra todos. Comisión de fútbol. 
Comité. Gruso íntimo). Capaz de 
volver sobre sus errores y enmendar. 
los. Sus críticos se ensañan: Demo- 
siado rencoroso. | 


Oposición en la Boca 


Del grupo “gente de la Boca”, del 
cual hemos visto sólo neutrales o 
pálidamente oficialistas, el más opo- 
sitor y caudaloso es el señor Alberto 
l. Salas. Las características de su 
oposición parecen ser: la especioli- 
zación en detectar los errores de 
Liberti y liberarlos al consumo pu- 
blico, así como las minuciosas criti- 
cos —provenientes de gente joven 
de su grupo— de los aspectos depor- 
tivos futbolísticos. 


Iglesias: “La barra de la goma" 


Un opositor interesante es el se- 
ñor Iglesias. 

Preside e: Circulo Riverplatens:. 
De él se dice que fue atacado y 
agredido fisicamente por grupos de 
allegados a Liberti en 1938. An- 
tiguos informados aseguran que 
un grupo de muchachones —hasto 
lo hacen aparecer bautizado como 
“barra de la goma”“— demasiado 
entusiasmados por las ideas de L:- 
berti, la emprendieron a garrotazos 
son sus opositores en aquella época 
(año 1938-39). 

La impunidad del anonimato, y 
la dificultad de establecer cualquie 
ra forma de probanza nos eximen 
de jugar nuestra opinión en la emer- 
gencia. 

—Lo positivo —¿o lo negativo? — 
es que en el “Círculo” se aseguro 
que existió ese tipo de represión a lo 
apcsición en River Plate. 


River: Un estilo 


En suma: institución grande no 
sólo por su elefantiásico desarrollo, 
sino por su escuela deportiva futbo- 
lística; sin duda, la mejor de la Ar- 
gentina. Aun superior a Indesen- 
diente —que aparece a través de 
muchos años como el más br:lc: 
temente cfensivo equipo argentino 
de fútbol— es su estilo atildado, 
elegante, sereno y no exento de con- 
tundencia. 

Todas sus divisiones parecen es- 
tar compuestas por hombres del mis- 
mo origen, agrupados por una co- 
mún idea; la misma manera de sen- 
tir el fútbol. 


BRILLANTE OPORTUNIDAD: 
NEGOCIO 
EN EXPANSION 


PARA PERSONAS DE AMBOS SEXOS 

QUE DESEEN PROGRESAR RAPIDAMENTE EN 
IMPORTANTE CONJUNTO DE EMPRESAS 
Ofrecemos ganancia mensual mínima de $ 40.000.- 


Indispensable buena presencia, facilidad de expresión, honestidad. 
Edad: 22 a 40 años. 

Presentarse con documentos de identidad y referencias, 

de 9 a 13 y de 15 a 19,30 hs. en 


Córdoba 1432 - ter. Piso 
Capital Federal 
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Causa. dirigiendo el 
Independiente expulsó a cinco 
Independiente y susperdió el partido. 


Racing € 


otorgó dos penales a 


Nombre: Humberto Dellacasa 


Edad: 40 años 


Estado civil: casado. Tres hijos 


en la escuela primaria 


Profesión: árbitro de fútbol 


match de fútool 


jugadores de 


de primera división entre 


Racing, 


Los 


directivos racinguistas lo acusaron de haber obrado presionado por 


“circunstancias 


independientistas”. 


Inclusive 


lo calificaron de 


“ladrón” El Tribunal de Penas lo suspendió se pretuxto de “debi- 


lidad en el informe”. 


Está cuestionado. Como árbitro, y ajustán- 


dose a normas que rigen su protesión, tiene que callar. 


PERIODISTA: ¿De qué vive gye- 
neralmente un árbitro? 

DELLACASA: Yo, aparte de mi 
sueldo en la compañía Ita:o 
—$ 28.000— dirijo dos o tres 
partidos por mes ($ 11.000. ca- 
da uno). 

P.: ¿Es cierto que usted con- 
siguió su empleo gracias a los 
oficios de Víctor López, amigo 
intimo de Herminio Sande, pre- 
sidente de Independiente? 

R.: Es falso. Un dirigente 
gremial de Luz y Fuerza, señor 
Apostólico, me ayudó a conse- 
guir el empleo. Desde ahora, 
cuando vea a un dirigente cru- 
zaré a la otra vereda. 

P.: ¿Por qué? 

R.: Querejeta, de Racing, di- 
ce haberme visto conversando 
en la tribuna de Arsenal de Sa- 
randí con López antes del par- 
tido cuestionado, Lo que oculta 
es que él estuvo con nosotros 
desde que llegué hasta que me 
fui. Es evidente su mala inten- 
ción y la de los dirigentes ra- 
cinguistas. 

P.: ¿Piensa usted que esto 
fue preparado? 

R.: Exactamente. Nadie ig- 
nora que hay dos facciones en 
la A.F.A. buscando la preemi- 
nencia. Racing está en minoría. 
Un escándalo le convenía. Lue- 
go de esto han hablado de es- 
cisión. 
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P.: ¿Salieron los jugadores 
de Racing con esa consigna? 

R.: Es posible. Comenté en 
el descanso con mis “linesman” 
que la violencia empleada no 
era lógica. Amonesté a varios 
e insistieron. La gente de Inde- 
pendiente, en cambio, se portó 
con cuidado. 

P.: ¿Por miedo, acaso? 

R.:; Es conocido su tipo de 
juego, fuerte. Pero ellos no ig- 
noran que fui el árbitro más re- 
sistido en Primera B durante 
los seis años en que actué. “El 
hombre que expulsó a cien ju- 
gadores”, me llaman. Aunque 
hoy nadie lo dice, en 1* B sus- 
pendí seis partidos, cinco por 
escándalos de locales. 


P.: ¿Pudo Racing suponer 


que tras de la primera expul- 
sión usted cambiaría de pro- 
ceder? 

R.: ¿Como otros jueces? Es 
difícil, mas no puede descar- 
tarse. 

P.: ¿Cuáles jueces? 

R.: Los que no están en mi 
línea dura. Hombres como Ven- 
tre, Praddaude, Bosolino. 

P.: ¿No es ésta la actitud de 
un mártir? 

R.: En absoluto. Estoy acos- 
tumbrado a las situaciones 
fuertes. En el año 1963, N. O. 
Boys vs. San Telmo, en Rosa- 
rio: evité que un oficial loca- 
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lista se llevara detenido —sin 
razón— al visitante Asprela. La 
policía amenazó con retirarse y 
no cedí. Un matutino tituló: 
“El árbitro suicida”. 

P.: ¿Tiene contacto con diri- 
gentes de Independiente? 

R.: No. 

P.: ¿Y con los de Racing lo 
tuvo alguna vez? 

R.: Tampoco. El señor Me- 
néndez Behety me tildó de la- 
drón. Un abogado —Lozano, 
demócrata cristiano— se ofre- 
ció para enjuiciarlo. ¡Qué iro- 
nía! El año pasado, como pre- 
sidente del Colegio de Arbitros, 
Menéndez Behety me felicitó 
por mantener esa “línea dura”. 
Hace tres meses, dirigiendo All 
Boys-Nueva Chicago expulsé 4 
un hombre y hubo escándalo. 
Saccol, presidente de Racing, 
vino al vestuario a felicitarme 
y me ofreció su auto para 5s4- 
lir del estadio. Rehusé. 

P.: ¿Por qué expulsó a Pas 
toriza y a Carrizo? 

R.: El director técnico 
D'Amico me confesó una vel 
que hacía sus planes de jueg0 
según el árbitro que actuaba. 
Muchos obran así y esto refuel- 
za mi opinión de que Racing 
sabía a qué atenerse. A mí Ji- 
más un jugador me faltó al res- 
peto sin que lo expulsara. 
primero me agarró del brazó 


zamarreándome. El segundo me 
insultó. 

P.: ¿Y a Martín, casi ensa- 
ñán:dose contra Racing? 

R.: No me ensañé, Su “plan- 
cha” en la espalda de Bernao no 
admite calificativos. A gente 
así hay que ralearla del fútbol. 

P.: ¿No cree que al dejar a 
un equipo con seis jugadores 
atentó contra el espectáculo? 

R.: Eso es cómico. Yo expul- 
so a los que no dan espectáculo. 

P.: ¿Pero reconoce que los 
demás árbitros lo hubieran pen- 
sado dos veces? 

R.: El reglamento es uno so- 
lo. Hay jueces que si perdonan 
esto aquí piensan que deben 
perdonarlo allá. Si cobran un 
penal, dejan pasar otro. Yo fui 
tan estricto con Racing cuando 
tenía seis hombre como antes. 
No hay piedad en la justicia. 

P.: Eso respalda su decencia, 
pues no necesitaba ser tan duro 
si quería “entregar” el partido. 
Sin embargo, ¿no es mejor 
equilibrar para evitar inciden- 
tes suspensivos ? 

R.: Nunca. Cuando llegué a 
2* de ascenso, los jueces expe- 
rimentados me aconsejaron: 
“Aquí hay que meter pito y pi- 


to”. En primera B algo pareci- 
do: “Esto no es 2% división. El 
regiamento dejalo en el bolsi- 
llo.” Y al dirigir 1% A.: “Mirá 
que no es 1% B. Cuidado con ex- 
pulsar muchos jugadores. Hay 
que “sacar” el partido.” Pero 
“sacar” un partido no es arbi- 
trarlo. 

P.: ¿Piensa que ahora los de- 
más jueces tratarán —con más 
razón— de no complicarse la 
existencia ? 

" R.: Sí. Pero si hubiera otros 
en mi línea de ccnducta, yo tar- 
daría más en caer. 

P.: ¿Por qué dice “caer”? 
¿Teme a la A.F.A.? 

R.: No me preocupa dejar de 
ser árbitro. Pero siempre fui 
resistido por los dirigentes. Du- 
rante esos seis años en 1? B fi- 
guré entre los mejores. Y no 
me ascendían. Sé que en cada 
temporada' tachaban mi nom- 
bre. 

P.: ¿Un complot? 

R.: No. Una realidad. 

P.: ¿Por qué el Sindicato de 
Arbitros no declaró —como en 
casos similares— el “estado de 
alerta”? ¿Le tuvieron poca con- 
fianza? 


R.: No. Fue una maniobra 
bien orquestada. Al día siguien- 
te del partido —viernes— fui 
a la A.F.A. a retirar el man- 
damientc para dirigir Boca- 
Huracán. Allí tuvieron lugar 
las demostraciones de adhesión 
que mencioné. Los árbitros hi- 
cieron saber que si yo no diri- 
gía ese encuentro ninguno sal- 
dría a la cancha. Hubo consul- 
tas de dirigentes y el Tribunal 
me suspendió en forma provi- 
soria. De esa manera yo no ac- 
tué y los jueces se vieron obli- 
gadcs, legalmente, a trabajar, 
sin poder solidarizarse. 

P.: ¿Significa esto que impo- 
ner rígidamente justicia es im- 
posible sin sufrir sanciones de 
la A.F.A.? 

R.: A.F.A. es una sigla. En 
ella mandan dirigentes. Usted 
vio las débiles multas a lcs 
hombres que expulsé, todos de 
antecedentes conocidos, Con el 
mismo criterio tendrían que ab- 
solverme. Pero no será así. 

P.: ¿Qué quiere decir? 

R.: Hace falta un chivo emi- 
sario para el público y los ira- 
cundos dirigentes. 


LEDESMA s.a.a... 


se complace en anunciar 


la puesta en marcha de la fábrica 


de celulcsa y papel de bagazo en su 


INGENIO LEDESMA 


nuevo fuente de trabajo y progreso para JUJUY 


y chorro de divisas pora el país. 


Aruncia tombién que ha designodo 


- distribuidores exclusivos a 


representantes 
GRAPEX 1...c.... y RAMON CHOZAS 1.4.c..+. 


GRAPEX s.a.c...+. y 
RAMON CHOZAS s5s.a.c...-. 


celebran el acontecimiento que anuncia 
LEDESMA sas 


para sus papeles de bogoro de caña de azúcar. 


de 


LEDESMA 
MOUSTRIA ARQENTIMA 
SUENOS AIRES, JUNIO OE 1968 


Dia: E 0 o 


87 


LA JUSTICIA 
DEL 


HOMBRE JOVEN 


Por MARTA LYNCH 


ea vertebral de la ción; 
pericdiej agre onsteñ 
Peral; imp tes, 
Luge invelf 
on. : E 
entd Gblecciól 
dos Y a se 
a del : dia hay 
sia. Y habla rs 


ben q ent 


preso admiféf: que, Mies ne 

mteccio mo siete , los Bhcarga 

Bén quema compañia eficadiy no 
YO juegdr el tifmipo y AUR 


s chicos adolescentes, ella joven. 
restigio. Los 


y escribe compulsada por una necesidad impostergable. Mo- 


derna, con los largcs cabellos flotando tan libres como pueda, 
rápida, atenta, hesitante ol respirar, Marta Lynch- atiende su 
ñ vida, su Gl ra y en los tres sentidos realiza hozañas, 
e , . 


omo ésta e d se absorberá. 


vender 

ano de 

de ca- 

esde el 

ca. Las 

5 m0 nd: nunca 
amá no 

die o vieja, 


ja no se corre Hunca, ni des- 
cubre sobre la pie] de su barbi- 
cool ese triste trazo de payaso 
fon aos se ensucia Alicia, por 


KAAA l 


id 


almorzamos tarde, p 

les dije que mi sapo 

rista. No sé si me explico pr : 
es un abogado que BE Pen e 
hasta conseguir impalle 

cia. Me llevó bastante 
comprender el trabajo 


cía mi pad E) Pero 


as para un palco en el Co- 


lón, y si venía Gassman o Ba- 
rrault, o cualquiera de ellos, era 
seguro que sobre la mesa del 


o en a recordarlo y + af 


ala 1 


Mamá PEOR por e o al- 
go semejante pero yo sólo re- 
cuerdo el envión de su brazo y 
después la forma en que dejó 


AAA =., 
¡| . 'Ú 


TAN 


rias de la Cámara cuando no de 
las aventuras de Tita, la única 
hermana de mamá, de la canas- 
ta en lo de alguna amiga O del 
cine al que solemos ir los tres, 
el sábado a la matinée, que es la 
hora en que va al cine en sába- 
do la gente bien. 

Siempre estuve en un colegio 
de primera, de curas, natural- 
mente, que al viejo le cuesta sus 
buenos pesos cada mes. Y a mí 
me gusta estar allí no porque 
me interese un pito lo que los 
curas enseñen sino porcue me 
siento bien acolchadito y en ca- 
lor, como cuando era niño, en 
una linda cama lustrada, de ma- 
dera clara, que mi abuela tra- 
jera de Suiza. Dormía en el mis- 
mo cuarto de mis padres; lo hic2 
mientras pude y ellcs no pare- 
cían ocupados en desprenderse 
de mí y los comprendo. Es em- 
bromado conformarse con un 
hijo único, temblando todo el 
día de que se enferme o se cla- 
ve una aguja o se ahogue al 
tragar o cualquiera de esas co- 
sas que aterraban a mi madre, 
a mi madre más que al viejo, 
es natural, porque el viejo se las 
ha tirado siempre de hombre po- 
co afecto a las efusiones. El 
asunto es que en el colegio me 
he sentido bien. Nunca encontré 
maricones ni perversos como la 
gente se obstina en afirmar que 
existen en colegios como ése. Pu- 
ra envidia. Pero el doctor Ro- 
sas, nuestro profesor de Geo- 
grafía, es un tipo formidable. 
Voy a recordarlo siempre. Un 
tipo recio, con la barba cuadra- 
da y una voz sonora que casi 
le hace viajar a uno de prepo 
por el Amazonas o por el Nilo. 
Es un tipo que odia a los judíos; 
cuando habla de ellos escupe sa- 
liva entre log espacios de sus 
dientes, Pero tiene unos lindos 
dientes fuertes, de macho fu- 
mador, y constituye un buen re- 
cuerdo. Por eso digo que hablar 
mal de los colegios como el mís 
es pura envidia. El viejo, a ve- 
ces, manda el auto y el chofer a 
recogerme a la salida. Hay mu- 
chos coches iguales y mejores. 


Los muchachos ncs repartimos 
en ellos y saludamos alegremen- 
te. No hay rivalidades entre nos- 
otros. Estamos tranquilos, nos 
esperan, nos cuidan, nos ense- 
ñan: somcs iguales. Siempre he 
dicho cue las cosas deberían ser 
como lo son en mi colegio; el 
mundo andaría mejor. 

Entonces mamá tratando de 
tragar la sopa dijc que no com- 
prendía bien, que nunca nos ha- 
bía faltado nada (he notado que 
las amigas de mamá también 
hacen hincapié en el argumento 
de que no les falta nada), que 
él era un camarista y que fi- 
nalmente le gustaba mucho ve- 
ranear en Mar del Plata. El vie- 
jo pareció corrido. El reloj era 
dorado, del siglo diez y siete, 
en la parte trasera llevaba un 
pastor delicadamente cincelado; 
los perros ovejeros descansaban 
al pie de la esfera de cristal. 
El bargueño sobre el que repo- 
saba era de mármol rosado. El 
deccrador había elegido para los 
cortinados una tela color azul. 

Nuestro comedor tenía una 
mesa ovalada de caoba y seis 
bellas sillas tapizadas. En la 
pared de la derecha había un 
cuadro de Figari. Más allá de 
la ventana, abajo, podía verse 
el tránsito escaso, la sombra de 
los árboles, una “boutique” en 
la calle Juncal. Mamá lo decía 
bien: no faltaba nada. A pesar 
de que se avecinaba la bronca 
me acomodé sobre la silla y me 
sentí feliz. No creía que fuera 
fácil destruir ese cuerdo uni- 
verso en que nos movíamos. 
Mis padres se habían molestado 
en levantarlo y no era lógico 
suponer que lo destruirían añno- 
ra. Sería una bronca más. 

—Pero, explicame, ¿por qué? 
—dijo mamá. 

En una forma insólita el vie- 
jo se puso de pie, dio unos pasos 
alrededor de la mesa y arrojó 
por fin la servilleta contra su 
silla. La mucama entró por la 
derecha como en el teatro, tra- 
tando de que no la vieran. Saltó 
ccmo una liebre. Claro que las 
broncas no eran habituales en 
mi casa. Pero debía haber algo 
en el aire para que la negra sal- 
tara en esa forma. Seguramente 
era algo referente al viejo. Nun- 
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ca lo había visto así. Por lo ge- 
neral era un tipo tranquilo, 
cuando mamá lo apuraba dema- 
siado se ponía a fumar en pipa. 
Tiene una colección de pipas 
formidables. Vale un dineral. Y 
se las envidio. Les digo que pen- 
sé muchas veces en heredarla. 
O en el día en que podría em- 
pezar a disfrutar de ellas. El 
viejo no es lo que se llama un 
mal tipo, todo lo contrario, no 
es un opa como el padre de Lu- 
cho Méndez, por ejemplo, que 
toma copas desde que se levanta 
hasta que se acuesta, si es que 
encuentra donde acostarse por- 
que su mujer —lo que es— no 
quiere saber nada con él. Ni un 
botarate como el tío Miguel 
—Miguelito—, chilla mamá 
cuando ve su Cisitalia cruzar 
el portón de Las Lilas, nuestra 
quinta en Pilar y algunas veces 
me revienta que lo llame Mi- 
guelito. 

No sé si es el hecho de haber 
dormido con ellos tanto tiempo 
-—acuérdense de la historia de 
la cuna suiza y del hijo úni- 
co—, no sé si estoy acostum- 
brado a que me quieran tanto, a 
que reparen constantemente en 
mí, perc me revienta verlos ma- 
nosearse con extraños, aunque 
sean sus hermanos y aun entre 
ellos. Es una sensación rara co- 
mo la de una ccsquilla gigan- 
tesca que amenazara estrangu- 
larme. Trato de digerir el mal- 
estar haciendo castañetear mis 
dedos, como vi hacerlo a los de- 
lincuentes del West Side en las 
películas, en un castañeteo sa- 
ludable, que me reconforta, que 
me recompone, que me hace sen- 
tir mejor y fuerte tal como si 
al hacerlo estuviera dándome 
coraje. El caso es que a menudo 
me asaltan ganas de estrangu- 
lar a Miguelito, pongamos por 
caso, aunque sea un infeliz y 
yo lo sepa y aunque mamá y 
el viejo sean los primeros er 
prevenirme contra él. 

Papá miró la servilleta hecha 
un bollo sobre la silla. Miró a 
su alrededor. Miró a mamá. Ma- 
má también lo miraba. De pron- 
to la pobre se puso extrañamen- 
te parecida a una gallina. Dios. 
¡Qué: cosa semejante! El viejo 
recogió la servilleta. 

—Bueno —dijo enrojecien- 
do—. Discúlpame. 


sico de 


Pensé si se le daría por hacer- 
se la ofendida. Pero no. Apenas 
si se esponjó otro poco, como si 
al pasar bajo la lluvia las plu- 
mas, de un feo color marrón do- 
rado se le hubieran empapado. 
A lo mejor se ponía a cloquear. 

—¿Sirvo, señora? —preguntó 
la Negra desde la puerta de la 
antecocina. 

Es fea como el demonios, lle- 
na de granos, chueca. Mamá las 
elige a propósito para que no 
pueda tentarme. ¿Por qué ha- 
bría de tentarme un animal tan 
feo? Las mujeres apenas me 
gustan. Casi me asustan con 
esos premeditados movimientos 
de pestañas y de manos, con sus 
contoneos y arrumacos. Cuando 
crezca seré un hombre de veras, 
capaz de hacerles una buena 
trastada no bien las tenga a ma- 
no. Que es lc que se merecen, 
La Iglesia les reconoció un al- 
ma recién hace apenas más de 
un siglo, en un Concilio. ¿Por 
cué habría de tentarme una 
negra de éstas? Con las chicas 
como uno es distinto. Yo no 
aprendí mucho del viejo, ya que 
él se las va de caballero. Maldito 
si me importa a mí ser o no un 
caballero. Se me importa un rá- 
bano. ¿Cómo podría pensar 
nadie que yo iba a tocar a esta 
negra asquerosa? Y aunque no 
fuera asquerosa. Es una negra, 
correntina o algo parecido. 
Cuando pasa la fuente, su olor 
a sobaco me marea. Lilí huele 
parecido después de bailar un 
rat. Pero yo juraría que es un 
olor distinto. Un olor con clase. 
El viejo es de esos que respetan 
mucho a las mujeres. Y que le 
gustan mucho, Basta mirarlo. 

Se fueron caminando amiga- 
blemente hasta el living discu- 
tiend: el precio del departamen- 
to. Papá dijo que era muy pe- 
sado para él veranear todos los 
años cuatro meses, que no valía 
la pena. Mamá se mostró de 
acuerdo. 

—Además necesito plata — 
dijo el viejo. 

Era muy curioso eso de ver 
a Un camarista galgueando por 
unos pesos más o menos. Claro 
que estábamos en la intimidad 
y lo que hacía el viejo era tra- 
tar que le disculparan su ocu- 
trencia. Pero yo olfateé en el 
aire desde aquella primera vez 
que en el fondo existían cosas 
importantes, algunas de ell 
difíciles de precisar. Termin 


mi comida en silencio. La negra 
iba y venía esta vez sin cuidarse 
demasiado. Hasta canturreaba 
entre dientes como si quisiera 
darme a entender que conmigo 
no tenía obligaciones. Negra del 
diablo, pensé, era mujer, po- 
bre, y negra por añadidura; ne- 
gra no, cabecita negra como 
todavía les decimos todos. Cuan- 
do me quedara a solas con m2- 
má se lo diría, Mi madre y yo 
nos comprendemos bastante. No 
es fácil hablar con ella porque 
como ya explicué siempre está 
un poco en las nubes. Tiene la 
cabeza llena de citas con la mo- 
dista, horas de peluquería, su- 
mas de canasta y películas en- 
tendidas a medias. Siempre me 
ha causado impresión el hezho 
de que mi madre sólo entiende 
las películas a medias. Los sá- 
bados, cuando salimos juntos, 
observo que el viejo trata de ex- 
plicárselas. Ella sale con un do- 
mingo siete. Con la pobre chica 
que fue engañada o que tal. Para 
ella todo consiste en el engaño 
y en el cariño, en la pechuga 
de Fulana o en la hermosura 
del galán. Es bastante idiota. 
Yo no habl: entonces porque 
confieso que más que reventar- 
me —como me revienta el viejo 
por ejemplo cuando pontifica— 
me da lástima. La lástima es al- 
go sucio, Pero aunque asociar 
algo así con la madre de uno 
es cosa de degenerados es posi- 
ble que cada tipo sea un poco 
degenerado en el fondo a fuer- 
za de ser sincero consigo mis- 
mo. Digo que a mí nadie va a 
asustarme pintándome peor de 
lc que soy. Todos los muchachos 
del colegio se me parecen mu- 
cho; si ustedes piensan que soy 
un degenerado, también ellos lo 
son y por lo tanto el mundo que 
habitamos aun con los cohetes 
espaciales y los remedios para 
el cáncer es un mundo de de- 
generados. 

Así y todo mi madre y yo so- 
mos buenos compañeros. Ella 
suele contarme muchas cosas; 
que el abuelo se portaba mal 
con todos ellos, con la abuela 
—la que nos dejó entre otras 
cosas, el reloj— y con los her- 
manos de mamá. Aun estuvo a 
punto de venderles el campo y 
gracias a Dios tcdos fueron 
fuertes, sanos y buenos estan- 
cieros, lo que en la Argentina 
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vendió pese a las trastadas del 
abuelo y los tíos —Miguel no 
porcue es el mencr y siempre 
vivió en la época de las vacas 
gordas, dice mamá—, Javier y 
Alfredo, los mayores, que se 
ocuparon de vender las vacas a 
los ingleses y hacernos de ese 
modo ricos a todos. La plata 
pues no fue un problema de ma- 
má pero ella gusta contarme de- 
talladamente los esfuerzos de su 
familia para seguir siendo los 
dueños de la tierra. Ahora todo 
es fácil: se las arreglan bien el 
administrador y los peones que 
hace mucho tiempo —casi desde 
siempre— están en “La Ne- 
gra” y “El Martillo”, las estan- 
cias. A nosotros —a mamá y a 
log hermanos de mamá— sólo 
nos queda cobrar los dividendos. 
También gusta contarme la for- 
ma en que conoció a papá. Pero 
en esa historia siempre hallo al- 
go forzado como si mi madre se 
empeñara en disfrazarlo. ¡Oh, 
no obstante, yo supongo que lo 
quiere! Estaría por decir que 
nunza quiso más a nadie aunque 
el cariño de mamá es una cosa 
disminuida, aburrida mejor, 
una cosa acostumbrada, como si 
ella y papá a fuerza de tocarse 
todas las noches en la cama hu- 
bieran terminado por olvidarse 
del gusto que sentían al hacerlo. 

Mi padre es distinto, lo que 
se llama un buen mozo, Alto, 
con la cara llena y tostada por 
el sol, canas a los costadcs de la 
frente, un galán maduro que 
haría suspirar —si no fuera 
mi padre— a Lilí o a Alicia. 
Las muy cretinas se entrega- 
rían a él balando como ovejas. 
Ya lo tengo bien visto en el ci- 
nematógrafo y la vida aunque 
no lo quieran creer, es una mala 
copia del cinematógrafo. Las 
mujeres se entregan a los hom- 
bres que las matan a palos o a 
los que las miran con ojos de 
carneros degollados. Mi padre 
debe ser de los segundos. Esa 
actitud es la que él atribuye a 
un caballero. 

La gente mayor siempre me 
ha parecido bastante ridícula 
cuando no tan anormal como 
yo, sólo que se cuidan mucho 
en disimularlo. Mi madre me da 
un poco de lástima y el viejo me 
inspira respeto. Suponge cue a 
eso deberá llamársele espíritu 
filial. Espíritu filial la miérco- 
fesExo'páasa porque soy un hijo 
úrico! y dormi mucho tiempc en 


la pieza de mis padres y los vi 
y OÍ hacer cosas y suspirar a 
ratos. Y seguramente desde allí 
es que empecé a concebir lo que 
debe ser una familia, 

No me resulta fácil hilar tan 
fino. Desde hace una semana 
ustedes me llevar de un lado 
a otrc, me preguntan, me to- 
man la presión, controlan la fe- 
brícula del atardecer, la rapi- 
dez y densidad de mi sangre, los 
reflejos en la rótula, el brillo 
de los ojos y cuanta variación 
se produzca en un indefenso ser 
humano de apenas quince años; 
ustedes lo miden, lo consideran, 
lo empujan, lo meditan. Ustedes 
me dan risa. Si creen que hacer 
el oficio de cobayo va a degra- 
darme se equivocan. Siempre 
fui un jovencito con la cabeza 
bien puesta sobre las espaldas. 
Ya me lo decía el hermano Rec- 
tor: 

—Jovencito, su padre puede 
creér que nosotros estimulamos 
desde aquí cada uno de sus 
vicios. 

Maldito sea, Él llamaba vicios 
a no dejarme envolver por las 
patrañas de los profesores cuan- 
do estaba claro que sacando a 
Rosas todos los demás eran 
unos buenos calzonudos a los 
que no valía la pena atender o 
escuchar. Él llamaba vicios a 
llevar la cantimplora con whisky 
para cortar un poco la comida 
infame que nos servían al me- 
diodía en el refectorio o a en- 
cerrarse con los demás mucha- 
chos para concursarse en el or- 
gasmo. Eran los vicios de todos. 
Y no los peores. Había otros 
que se servían de las propias 
hermanas, de las chicas del ba- 
rrio, de alguna vieja a la que 
conocían en el Petit Café los sá- 
bados al mediodía. Porque 
una cosa es pensar en la sole- 
dad de mi cuarto bien soleado, 
protegido por las cortinas que 
encargara mamá y por los es- 
tantes de la biblioteca que el vie- 
jo me eligiera y otra dejarse ir 
en medio de la turba de mis 
compañeros, con alguno como 
víctima medio encendido y me- 
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merced, con una actitud vergon- 
zOSa que aún me enfurece re- 
cordar. Pero lo que uno siempre 
teme es que lo consideren una 
marica, un marica real, quiero 
decir, uno de esos que se mues- 
tran temerosos, que se achican 
por nada, a los que todo asusta 
y están siempre dispuestos a 
dejarse manosear. Á eso es lo 
que realmente llamo yo un ma- 
rica. Y es algo que me dio mie- 
do desde que era chico como me 
ocurría cada vez que pensaba 
que mis padres tenían que mo- 
rir. Entonces la cosquilla gigan- 
tesca de cue les hablé se apc- 
deraba de mí y muy a menudo, 
temblando de terror, me arro- 
dillaba al lado de la cama y re- 
zaba no sé por qué motivo obs- 
curo y triste o lloraba, vergon- 
zosamente, lloraba hasta que me 
daba hipo y se me hinchaban 
los ojos y la cara. Alguna vez 
entraba mi madre y decía po- 
brecito y entendía a medias que 
me preocupaban los exámenes 
—que maldito si me importa- 
ban— o el haberme distraído 
en el medio de uno de los ser- 
en el medio de uno de los seh- 
mones de papá. Hubiera debido 
explicarle entonces que lloraba 
por ellos y que el solo pensa- 
miento de algo que pudiera se- 
pararnos rompía la tranquilidad 
de mi vida colegial, y me hacía 
rumiar sentimientos de soledad 
y de impotencia. 

Ustedes querrán seguramente 
que les diga que nosotros éra- 
mos una familia desgraciada. 
Eso sería una buena excusa 
para el viejo. Pero también se- 
ría falso. Más bien tendría que 
decirles que en mi casa todos 
vivíamos en puntillas de pie, pa- 
ra no molestarnos uno a otro, 
sin comunicarnos demasiado, es 
cierto, pero espiándonos atenta- 
mente. El hecho de que mi ma- 
dre no fuera lúcida del todo no 
es un atenuante y si el viejo, 
por su parte, no hubiera sido 
en realidad un zorro en lugar 
de un caballero las cosas no hu- 
bieran ido tan mal, Hubieran si- 
do simplemente como van en la 
casa de Alicia o de Lucho. Al 
fin y al cabo no es necesario 
mostrarse tan arrogante. La vi- 
da nos pasa el cepillo a cada 
rato y nos iguala. De modo que 
vivir de una manera u otra no 
se nota para nada cuando ya 
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es un borracho no ha «de termi- 
nar mucho peor que la del vie- 
jo. Sólo es necesario un poco de 
humildad. Cuando ocurrió esto 
que tanto los aflige también yo 
pensé que estaba enseñándoles 
un poco de justicia y de hu- 
mildad. 

El caso fue cue después de 
vender el departamento el tiem- 
po empezó a correr de prisa. 
No sé si se han fijado que los 
días vuelan cuando pasan cosas 
extrañas. Una noche, después de 
mi cumpleaños, los oí discutir 
de nuevo. Mamá gritaba con 
sordina porque la pobre cree que 
así ni las negras ni yo nos ente- 
ramos de nada. El viejo se pa- 
seaba de un lado para otro. Pen 
sé si arrojaría la servilleta con- 
tra las lindas sillas tapizadas 
en cuero color gris. Si el cuero 
se ensuciaría. El hecho de que 
algo interrumpa la armonía de 
mi casa me ha desesperado 
siempre. Es una casa hermosa, 
una buena casa dijo mi abuela 
con satisfacción mientras aco- 
modaba el reloj del siglo diez 
y siete sobre el dressoir. Y mi- 
raba alrededor como si parte de 
esa atmósfera confortable le 
perteneciera. Mis padres lo to- 
maban todo con elegancia ex- 
trema. Sólo alguien muy pers- 
picaz podía adivinar que mi 
madre no es muy inteligente. 
Además no está escrito en nin- 
guna parte que una mujer deba 
ser necesariamente inteligente. 
Como la profesora de física que 
de tanto serlo se parece a un 
tipo. Ya lo creo que lo tomaban 
con elegancia extrema: aquella 
casa y el auto y lo demás pa- 
recían haber nacido con ellos. 
Y gi mi madre cuando nos que- 
dábamos a solas acertaba a con- 
versar nada más que de tonte- 
rías no era un pecado demasia- 
do grande. Yo se lo decía siem- 
pre y entonces ella se ponía 
contenta, sonreía, lo que le lle- 
naba de finas arrugas el rostro 
redondo y más bien rosado, al 
hacerlo parecía más vieja pero 
quedaba muy simpática y me 
gustaba verla, contarle cosas 
inventadas —se complacía ante 
mis mentiras, la gente cree mu- 
cho cuando le mentimos— y 
escuchar sus largas historias, 
siempre las mismas, de cómo 
había conocido al viejo, cómo 
habían luchado sus hermanos 


¿£ontra Perón y cómo éramos 


ricos, ahora, Eran conversacio- 


nes dulces; a veces me uver- 
gonzaban un poco porque sin 
quererlo, me sentía dulce yo 
también, casi femenino, como 
si fuera una única hija mujer, 
merecedora de la confianza de 
su madre o por el contraric, 
hacía de cuenta que era el hijo 
mayor, el pilón de todo aquello, 
el ángel guerrero que protegía 
nuestra casa. Pensarlo me trae 
de nuevo ese dolor de cabeza 
atroz que el médico no sabe 
calmar. También después de 
las conversaciones con mi ma- 
dre solía dolerme la cabeza. 
Ella accedía a elegir para mí 
alguna sinfonía de Beethoven 
—ninguno de ustedes sabe lo 
culto que soy, musicalmente, me 
, gusta Beethoven y Brahms y 
la Sinfonía Fantástica de Ber- 
lioz que tiene la virtud de bo- 
rrar el mundo a mi alrededor 
y con el mundo la tristeza, la 
asquerosidad, lo triste y sucio 
que me parece tcdo. Colocaba 
el disco nuevamente y nos que- 
dábamos en silencio, a veces 
tomados de la mano hasta tran- 
quilizarnos. 
Por ese entonces hacía lo me- 
nos seis semanas que el viejo 
¡nc venía a comer. Llegaba a 
eso de las once de la noche, muy 
nervioso o a menudo muy can- 
sado, saludaba con un gesto 
tieso que yo espiaba cuidado- 
samente. No daba nunca excu- 
sas ni se comportaba de ma- 
nera extravagante. Lo que se 
notaba en él era un poco más 
de excitación, una especial for- 
ma de aburrirse de nuestra com- 
pañía. Sin embargo, los sábados 
seguían respetándose. Salíamos 
los tres y después de almorzar 
en el Claridge íbamos al cine. 
Las últimas semanas yo que me 
sentaba en medio de ambos po- 
día sentir sobre mi piel la in- 
quietud de papá. Dos o tres ve- 
ces quiso levantarse pero al ro- 
garle que me dejara ver el fin 
de la película trató de mostrarse 
contento. A menudo se irritaba 
y era difícil seguirlo porque tan 
pronto volaba de impaciencia 
como demostraba melancclía. 
Mamá hablaba mucho con su 
hermana Tita y conmigo. Me 
siento orgulloso de decir que fui 
21 confidente de mi madre. Lo 
supe tcdo desde u:. principio y 
por boca de ella que era la pro- 
'agonista. ¿Quién si no? Es di- 
fícil persuadirme de que una za- 


nera a quien nadie conoce ¡puede Go gle 


convertirse de la noche a la ma- 
ñana en protagonista. El vie- 
jo, en cambio, fue el protago- 
nista siempre. Se había puesto 
más buen mozo, en la Cámara 
brillaba como nunca. Lo sé por- 
que los diarios lo dijeron, lo 
de la brillantez en la Cámara se 
entiende. En el colegio Rosas 
también me lo dijo un día: 

—Usted tiene por padre un 
hombre notable, Robertc. 

Esta vez observé que no es- 
cupía entre sus hermosos dien- 
tes. Me hablaba con ligera de- 
ferencia, respiraba levemente 
como conteniendo el aire, como 
se hace siempre cuando se habla 
de alguien de importancia. 

Después, ya en pleno invier- 
no, una noche tuve que saltar 
de la cama. Les digo que tuve, 
no que pensaba hacerlo. Ellos 
discutían ferozmente en su ha- 
bitación, más que discusión era 
una riña verdadera. Con los pies 
desnudos sobre la madera del 
piso, apoyó la oreja en el panel 
lustrado. Oía claramente. La 
sangre al agolparse sobre las 
sienes me daba mareos. Temía 

" escuchar fragmentos inconexos 
que no me sirvieran para cons- 
truir una teoría. Pero estaba 
claro. Mi padre ni siquiera pa- 
recía defenderse. El muy imbé- 
cil se sentía ufano, respiraba 
como un atleta, decía cosas ri- 
dículas como: me hace sentir vi- 
vo o me hace vivir. Y mamá 
contestaba a eso con ferocidad, 
usaba palabras filosas que no 
le había oído nunca, le explica- 
ba prolijamente detalles de la 
vida conyugal pasada, le echaba 
en cara vicios y errores, se en- 
redaba una y otra vez llamando 
a una segunda mujer, con una 
cortesía helada, esa niña prosti- 
tuta, esa ramerita insigne y co- 
sas en el mismo estilo, 

Apenas tuve tiempo de meter- 
me en el baño cuando papá salió 
del dormitcrio y bajó la escale- 
ra. Escuché que cerraba la puer- 
ta de calle, corrí a mi cama y 
me acosté, Estaba despierto en 
el momento que mamá se _sentó 
en mi cama. Me, ¡pasé pla Q a 
por los labios resecos. Pero la 


gl 


lengua también estaba reseca. 

—Cuéntamelo todo —le dije 
suavemente. 

Y ella lo contó. 

Papá no regresó esa noche ni 
durante todo el día siguiente. 
Mi tío Miguel fue a buscarlo a 
un hotel del centro y el viernes 
por la tarde aparecieron en mi 
casa. Mis padres se saludaron 
amigablemente, como si nada 
hubiera pasado. Creo que aún 
durante la cena se discutió so- 
bre la película que veríamos al 
día siguiente. Mamá estaba muy 
tranquila y yo, por el contrario, 
muy excitado, con ese maldito 
dolor de cabeza que no me pasa 
nunca, con la cosquilla inaguan- 
table en el pecho, convulsionan- 
do mi estómago e impidiéndome 
comer. Ellos lo pasaron por alto. 

Después de cenar, el viejo y 
Miguelito hablaron de política 
y de carreras. Es decir: de ca- 
rreras habló Miguel. El viejo se 
limitó a opinar con mucha sen- 
satez sobre política. Siempre 
habla como quien está dictando 
una cátedra, con una voz sonora 
y una extraña propiedad en el 
lenguaje que no la tiene mi pro- 
pia maestra de literatura. Su voz 
resultaba hueca es verdad y si 
uno se acostumbra a ella en se- 
guida advierte que es una ento- 
nación premeditada. Pero los 
cue nc viven con él deben reci- 
bir un fuerte impacto. El viejo 
parece la justicia misma si es 
que hay algo parecido en un 
mundo hecho para los degene- 
rados. 

De pronto, sin que nadie hu- 
biera podido imaginar una cosa 
semejante dijo que iba a salir. 
Miguelito pareció sorprendido: 

—Hombre —dijo—, como re- 
cién llegas. 

Papá se mantuvo firme. Esta- 
ba dotado de una furiosa y hela- 
da determinación. Supongo que 
si yo hubiera puesto mi cabeza 
delante de las ruedas de su co- 
che todo hubiera sido igual. El 
viejo estaba resuelto a salirse 
con la suya, Sin embargo, un 
minuto antes había actuado cc- 
mo magistrado, estaba dictán- 
donos normas e influyendo en 
nuestros pensamientos. Una co- 
sa era la lengua de papá. Otra 
aquella helada determinación, o 
debo decir desesperada c era 


más bien pueril. Se había puesto . . 
- do, muchas veces en jugar co 


> ella Y 


e golpe parecido a mí, Me re- 
cordaba a mí mismo cuando que- 


ría hacerme el gusto. Que quede 
en claro, entonces, que el viejo 
también aparecía un poco infan- 
till Mamá en cambio se quedó 
impasible, Sonrió y la cara ru- 
bicunda se llenó de nuevas arru- 
guitas. Pareció desentenderse 
del todo de su marido y de lo 
que presuponía aquella resolu- 
ción atrevida y repentina. Miró 
al viejo y a Miguel y me envol- 
vió entre sus brazos. 

—Si papá sale nosotros ve- 
remos televisión —dijo amable- 
mente. 

Papá se sacudió y fue en bus- 
ca de un abrigo como si tampo- 
co la aquiescencia de mi madre 
lo conmoviera demasiado. 

—¿Sales, Miguel? —preguntó 
sin expresión, 

Todos nos despedimos son- 
riendo. 

Pero el motor del coche no 
había terminado de arrancar 
cuando mamá saltó sobre sus 
pies, excitada, casi enloquecida, 
las manos aferradas a mis hom- 
bros. 

—Rápido, Roberto —murmu- 
ró—; síguele. 

La miré comprendiendo ape- 
nas. 
—Rápido —gritó, esta vez tan 
fuerte que los oídos me chirria- 
ron—. A esta hora encontrarás 
taxis en la calle Juncal, hasta 
Santa Fe. Pueden haberlo dete- 
nido las luces y te será fácil 
seguirlo, 

De repente, como un baño be- 
néfico, tuve la certeza inequí- 
woca de lo que teníamos que 
hacer. Pero era una sensación 
gloriosa casi como lo es cuando 
me excito mirando una foto de 
mujeres en corpiño o cuando | 
bailo con Alicia muy apretado. | 
Era excitante y glorioso. | 

—-Voy a ir solo —dije con una 
frialdad idéntica a la usada por 
mi padre. 

Mamá accedió en seguida. Pa. 
recía un poco perpleja al entre- 
garme el timón de aquel drama 
tan fuerte, tan sagaz, Siempre 
nos habíamos comprendido. 

Salí corriendo y ella me de 
tuvo en el palier. 

Me deslizó en el bolsillo unaf 
pecueña pistola de nácar, casi 
un juguete, que reposaba en u 
cajón de su toilette, desde qu 
yo era pequeño. Como estab 
descargada me había complaci 


—Asustala —me dijo. 

La vi en la puerta de casa, 
lamentable y vieja como no la 
había visto nunca. Sin embargo 
a la vez ella también parecía 
feliz. Estábamos en acción, los 
dos abúlicos de la casa inventá- 
bamos un juego. El taxi vino 
en seguida. Lo tomé sintiendo 
que las manos me sudaban y que 
lcs pies, helados, apenas si me 
permitían moverme de un lado 
para el otro. El conductor era 
un viejo medio sordo. Le expli- 
qué rápidamente que aquel era 
un caso de vida o muerte. 

—Soy Roberto B —le dije, 
agregando a mi verdadero nom- 
bre un retumbante apellido del 
momento. 

Le di una propina generosa, 
le hablé de mi madre y de un 
tío descarriado, El viejo pareció 
creerlo todo y puso en veloci- 
dad el coche. En Santa Fe y Ca- 
llao vi las luces traseras del auto 
de papá. 

Esa fue una noche luminosa y 
solitaria. El chofer sordo y yo 
seguimos tras esas mismas lu- 
ces hasta las dos de la mañana. 
Mi viejo no advirtió nada. Mar- 
chó hacia Palermo y en una 
esquina oscura detuvo el coche 
suavemente: desde una casa vie- 
ja, con dos balcones despintados 
salió una mujercita baja, de ca- 
bellos largos. Vi cómo se inclina- 
ba sobre papá, entrando la mi- 
tad de su cuerpo por la venta- 
nilla. Le buscaba la boca y se 
besaron largamente. Después 
dio una vuelta y subió por el 
otro lado, instalándose muy cer- 
ca, como hacen todos los hom.- 
bres que van a salir con un pro- 
grama. Tomaron una copa en 
un guindado, fueron a un hotel 
de la calle Agúero y después 
buscaron un café, cerca de la 
casa de ella. El chofer sordo se 
durmió varias veces mientras 
esperábamos pero no se quejó 
ni hizo preguntas. Era más in- 
moral de lo que nadie hubiera 
podido imaginar. Aquel viejo 
alcahuete gozaba verdaderamen- 
te de correr tras la pareja. ¿Qué 
supondría estar haciendo? Des- 
pués me dijeron cue me recono- 
ció. El maldito alcahuete. Qui- 
zá debería haberme cuidado de 
él. El caso es que bajé del taxi 
y me acerqué a la vidriera del 
café que daba sobre la calle 
Arévalo. Papá estaba trastor- 


nado. Miraba a la mujercita 
—me parecía que no podía te- 
ner ni un año más que yo aun- 
que era más fuerte, es decir 
más decidida, pero de aparien- 
cia frágil como yo— como si te- 
miera dejar de verla para siem- 
pre, le apretaba las manos ya 
cada rato se inclinaba sobre la 
mesa para besarle estúpidamen- 
te las mejillas o la boca. En el 
café estaban casi solos ellos y 
se miraban y hablaban como 
llorando a ratos, sonriendo y 
sorbiéndose uno y otro como si 
aquello no fuera sino un aco- 
plarse más. Eso me indignaba. 
Había esperado a la puerta del 
hotel casi dos horas, Los había 
visto salir pálidos y prendidos 
de la mano. Pero nada les resul- 
taba bastante. Yo observaba. 
Por fin mi padre se quitó el ani- 


llo de sello que llevaba en el me- 
ñique y lo deslizó en el dedo de 
la chica. Se puso a besarla como 
un loco mientras refregaba la 
mano pequeña por sus mejillas 
tostadas, y volvía a besuquear 
el dorso y la palma y el lugar 
donde le pusiera el anillo mien- 
tras la chica se confundía tam- 
bién y rozaba la nuca cubierta 
de cabellos canosos con un ade- 
mán tímido que la hacía pare- 
cer más joven. Así estuvieron 
hasta que el mozo les dijo que 
iba a cerrar. Se despidieron en 
la puerta. Dos metros más allá, 
estaba yo. La chica tenía unos 


enormes pechos y llevaba la ca- 
ra sin pintar. Les juro que la 
hallé parecida a mí. 

—Dejame aquí, querido —di- 
jo con una voz nasal, muy ex- 
traña—. Nos puede ver alguno 
desde casa. 

Papá forcejeó un poco tra- 
tando de que le permitiera 
acompañarla, pero al fin ella lo 
llevó hasta el coche. 

—Entonces, pensalo —dijo el 
viejo con una voz muy cómi- 
ca—. Yo estoy dispuesto. 

El viejo estaba enamorado. 
Ni mi madre ni yo teníamos na- 
da cue ver con todo aquello. El 
cristal estaba roto y un jugo 
espeso y fétido se extendía so- 
bre nuestra casa. Mamá era une 
mujer llena de arrugas que vi: 
vía en babia y el viejo un zc 
rro que se servía de una chic: 
de mi edad. No acertaba a com 
prender qué es lo que era yo. 
Quizá de haberlo comprendido 
entonces no estaría dándoles to- 
do este trabajo. A pesar de que 
este trabajo es el oficio de us- 
tedes y para eso están aquí y 
por eso se les paga. Que cada 
cosa tiene un sitio en este mun- 
do de degenerados. También yo. 
Desde hace un par de días. 
Cuando el dolor de cabeza re- 
crudece suelo perder la noción 
acertada del tiempo que pasa 
sobre nosotros, del tiempo que 
ha pasado, es una sensación ex- 
traña, de relojes detenidos. 

Papá se fue y yo me deslicé 
detrás de la chica que camina- 
ba ligero, dándose vuelta a ca- 
da paso, arreglándose el cabe- 
llo rubio, el borde del pullover 
que le llegaba a las caderas, con 
un ligero movimiento juvenil 
que no la abandonó hasta que 
giró sobre sí misma. 

Yo no sé por qué todos se em- 
peñaron en hacer tanta alha- 
raca. Mamá, que al fin y al ca- 
bo era mi cómplice, papá gri- 
tando que debía sacarnre del 
país; Tita, Miguel y los vecinos 
que me miraban espantados 
cuando llegó la policía y los fo- 
tógratos de los diarios. Fue tal 
el revuelo que no tuve tiempo 
para lamentarlo. Ahora después 
que he hablado con ustedes pa- 
rece que cuieren hacerme re- 
tractar. Yo no los entiendo. En 
les ojos de todos veo una sor- 
presa igual a la de los ojos de 
la chica cuando la estrangulé. + 


Frustraciones de Junio 


FRANK 


No hay un mero ánimo de de- 
nuncia. No intentaremos morti- 
ficar “el esfuerzo” que se hace 
en las distintas disciplinas y am- 
bientes: argentinos por aproxi- 
marnos atracciones. Pero atrac- 
ciones con MAYUSCULA. Nada 
más lejos de nuestro ánimo que 
derruir. Pero tampoco queremos 
ser excusa para la insolvencia. 
O miopes ante la frustración. 
Porque, ciegos y sordos, tampo- 
co construimos. Esa es la in- 
tención de “Estafas”, calada 
hondo y sin hacer ni hacernos 
trampas. En el junio húmedo y 
neblinoso que se ha ido, tres ca- 
nales —los tres privados— hi- 


En el 
próximo 
número: 


SYLVIE 


cieron “el esfuerzo”. Sylvie Var- 
tan (Canal 13), George Maharis 
(Canal 9) y Frank Sinatra Ju- 
nior (Canal 11), previa creación 
de una atmósfera de gloria, fue- 
ron depositados en Buenos Ai- 
res. Costo total: 100.000 dólares, 
así distribuidos; Sylvie, 40.000 
dólares; George, 40.000 dólares; 
el “hijo de la Voz”, 20.000 dóla- 
res. En el caso de Frank no ano- 
tamos “su troupe” (orquesta 
de Tommy Dorsey según rezaba 
la inscripción, y un cuarteto vo- 
cal, total 17 personas) cuyos pa- 
sajes no se pueden evadir de la 
realidad numérica. Todo esto a 
rigor de números; juzgados co- 


* ¿COMO ERAMOS 20 AÑOS ATRAS? 
* MINUZZI, PROHIBIDO INVESTIGAR 
* INDEPENDIENTE “POR DENTRO”. 


GEORGE 


mo espectáculo, toda la crítica 
porteña coincide en señalar “la 
estafa”. Invenciones publicita- 
rias puras en los casos de Geor- 
ge y de Frank —aptitudes voca- 
les discutidísimas sustituidas 
por simpatía personal— y dis- 
creta voz con falta de encanto, 
y de intimidad, en la rubita que 
exportó París. Intrascendentes, 
casi, en sus distintos mundos, ' 
de ninguna manera FIGURAS, 
no podían sino orillar la frus 
tración. Una especie de -100.000 
dólares por nada. Y un resulta- 
do: el público ya es inseducible. 
Maharis, Vartan y Sinatra no 
conmovieron a nadie. 
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¡LA NUEVA LINEA DE TOCADOR 
PARA EL HOMBRE MODERNO! 


Laboratorios ODOL, cuya larga experiencia es ya tradicional garantía 
de seguridad, presenta ahora la línea de tocador que el hombre mo- 
derno esperaba. ¡Distinguida, masculina, juvenil. .! Usela y comprenderá 
su nombre: NO 1 en presentación, NO 1 en calidad, NO 1 en rendimiento! 
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¡EL 

INVIERNO 
YA NO ES 
PROBLEMA! 
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¡El frio invernal ya no es obstáculo para pintar el interior de la casa! 
Las pinturas ALBA no necesitan ventilación prolongada, secan rápl- 
damente y no dejan olor 


NO DEJE 
PARA EL VERANO 
LO QUE PUEDE 
PINTAR 
EN INVIERNO 


Albalatex 


Pintura al látex para paredes interiores 
y exteriores. Jerarquiza los ambientes 


Esmalte sintético Semimate para puer- 


tas y ventanas Ihteriores, muebles de 
cocina y de baño. Forma una película 
satinada —acabado cáscara de huevo — 
lavable, de gran duración y resistencia 
a la suciedad y el roce. 
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con su acabado aterciopelado. Se apli- 
ca diluyéndola con a, se empareja 
sola y és facilmente lavable. Los ele- 
mentos empleados se lavan con agua. 
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¿Le molesta 
esta legalidad 
que uluimos 

y las 
estructuras que 
la soportan? 


—Sí, me molesta, por cuanto 
ella hace posible que se vaya 
deshaciendo el ser nacional ; por- 
que ella permite el saqueo de 
un país que produce de sobra pa- 
ra todos sus hijos; porque ella 
facilita la injusticia en todas las 
más variadas manifestaciones; 
porque en ella se amparan quie- 
nes nos están destruyendo a 
fuerza de inocularnos materia- 
lismo, inmoralidad y corrupción. 


¿Qué 


cambiaría 


vitalmente ? 


1%) Los dirigentes políticos. 
Ellos son los responsables de es- 
ta grande y prolongada estafa 
nacional. 


2 atizea »y GOOgle 


2%) La mentalidad estatizante 
y totalitaria de aquellos que 
creen que el sistema de partidos 
políticos —SIN ORGANIZA- 
CION ECONOMICO SOCIAL— 
hace posible la vigencia de un 
régimen democrático. En una 
palabra, debe cambiarse la men- 
talidad que ha hecho posible que 


.suframos la tiranía de los pocos 


que controlan y manejan los 
partidos políticos. 


3%) Cambiaría también la 
mentalidad de todos aquellos 
que han sostenido que el fin del 
hombre es la libertad, cuando 
ésta es en realidad un medio pa- 
ra alcanzar el fin trascendente 
que es Dios. 


4%) Cambiaría la mentalidad 


Contesta el Coronel (R.) FRANCISCO GUEVARA 


ARGENTINA 
PREGUNTA 


AS EL a o 
SA 
A Ñ 


de aquellos que, pensando como 
acabo de expresar, han escamo- 
teado a Dios de la vida pública 
argentina favoreciendo de este 
modo el asalto que el marxismo 
ya ha iniciado sobre las últimas 
posiciones de defensa. 


5%) Para todo ello hay que 
cambiar la Constitución nacio- 
nal, de manera de hacer posible 


' que a través de una organiza- 


ción social adecuada queden sal- 


— — "e. 


vadas las libertades concretas de | 


todos. 


6%) Y por último, lo primero | 


que hay que reemplazar es el 
actual gobierno y a su régimen, 
dando al país una nueva jorna- 
da fundacional como la de 1810- 
1816. 4 
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¿Quién mató 
a Marilyn 
Monroe? 


Usted que me hace esta 
pregunta y yo que la contes- 
to, y el lector que sostiene en 
Bus manos esta revista y to- 
dos aquellos que imprimen el 
lema de “el que muere pier- 
de”, que pudo haber sido el 
lema de esa chica nacida en 
£sa parte de la ciudad, donde 
el cielo, recortado por los 
bordes de las casas, ensucia- 

su reflejo sobre el empe- 

o de las calles, esas mis- 
Mas calles en donde ella, la 
que todavía no era ni Mari- 


Contesta el escritor 


DALMIRO dE 
Digitized by O 


lyn ni Monroe, tomaría con- 
ciencia de que las miradas de 
los hombres ya no pasaban 
indiferentes a sus costados o 
sobre su cabeza, sino que 
quedaban ahí, tal vez en un 
principio como una mancha 
sobre la blusa y sobre la po- 
llera. 

Después, cuando las mira- 
das parecieron terminar de 
cincelar ese cuerpo ahora en- 
caramado sobre los tacos al- 
tos, y cuando su sonrisa res- 
baló los mostradores de sus 
primeros empleos para intro- 
ducirse en los pensamientos 
de algún cliente, el que vol- 
vería la cabeza desde la caja 
o desde la puerta por la cual 
tal vez al día siguiente volve- 
ría, ella, la que todavía no 
era ni Marilyn ni Monroe, de- 
be haber vuelto a sonreír a 
aquella que después sería 
Marilyn y Monroe como salu- 
dando a ese símbolo que en 
algún lugar de su futuro la 
esperaba, como consciente de 
que en ese mundo de la ofer- 
ta y de la demanda la propor- 
ción de las medidas de su 
cuerpo se alzaba en rebeldía 
contra la desproporción de 
sus esfuerzos de subsisten- 
cia, y que en aquel selvático 
trueque de actividades ella 
era poseedora de aquello que 
aquellos necesitaban. 


Entonces fue, Tal vez no se 
dio cuenta de que ser es ser 
distinto, tal vez simplemente 
dejó crecer en ella ese instin- 
to de Dios que es la rebeldía 
contra su medio, contra su 
tiempo, contra la igualdad de 
va] pertamlentos, contra la 


oYci feriados de colores, sin 


Marilyn Monroe y Arthur Miller, 


mimetización del hombre con 
el hombre, contra la cama- 
leónica cobardía de los que se 
arrastran por los fáciles ca- 
minos ya pisoteados en lugar 
de abrir nuevos senderos so- 
bre la tierra. 

Fue distinta. Levantó vue- 
lo en las alas de ese almana- 
que que multiplicó su cuerpo 
desnudo junto a los meses y 
a las semanas y a los días 
numerados con sus domingos 


ARGENTINA 


¿Le molesta 
esta legalidad 
que utvimos 

y las 
estructuras que 
la soportan? 


—Sí, me molesta, por cuanto 
ella hace posible que se vaya 
deshaciendo el ser nacional; por- 
que ella permite el saqueo de 
un país que produce de sobra pa- 
ra todos sus hijos; porque ella 
facilita la injusticia en todas las 
más variadas manifestaciones; 
porque en ella se amparan quie- 
nes nos están destruyendo a 
fuerza de inocularnos materia- 
lismo, inmoralidad y corrupción. 


¿ Qué 


cambiaría 


vitalmente ? 


1%) Los dirigentes políticos. 
Ellos son los responsables de es- 
ta grande y prolongada estafa 
nacional. 


2 zea», Google 


PREGUNTA 


Contesta el Coronel (R.) FRANCISCO GUEVARA 


2%) La mentalidad estatizante 
y totalitaria de aquellos que 
creen que el sistema de partidos 
políticos —SIN ORGANIZA- 
CION ECONOMICO SOCIAL— 
hace posible la vigencia de un 
régimen democrático. En una 
palabra, debe cambiarse la men- 
talidad que ha hecho posible que 


- .suframos la tiranía de los pocos 


que controlan y manejan los 
partidos políticos. 


3%) Cambiaría también la 
mentalidad de todos aquellos 
que han sostenido que el fin del 
hombre es la libertad, cuando 
ésta es en realidad un medio pa- 
ra alcanzar el fin trascendente 
que es Dios. 


4%) Cambiaría la mentalidad 


de aquellos que, pensando como 
acabo de expresar, han escamo- 
teado a Dios de la vida pública 
argentina favoreciendo de este 
modo el asalto que el marxismo 
ya ha iniciado sobre las últimas 
posiciones de defensa. 


5%) Para todo ello hay que 
cambiar la Constitución nacio- 
nal, de manera de hacer posible 


l que a través de una organiza- 


ción social adecuada queden sal- 


vadas las libertades concretas de | 


todos. 


6%) Y por último, lo primero 
que hay que reemplazar es el 


actual gobierno y a su régimen, | 
dando al país una nueva jorna- | 
da fundacional como la de 1810- 


1816. + 


¿Quién mató 
a Marilyn 
Monroe? 


Usted que me hace esta 
pregunta y yo que la contes- 
to, y el lector que sostiene en 
ug manos esta revista y to- 
dos aquellos que imprimen el 
lema de “el que muere pier- 
de”, que pudo haber sido el 
lema de esa chica nacida en 
esa parte de la ciudad, donde 
el cielo, recortado por los 
bordes de las casas, ensucia- 
ba su reflejo sobre el empe- 
drado de las calles, esas mis- 
mas calles en donde ella, la 
que todavía no era ni Mari- 


Contesta el escritor 
tmp de O gl ¡ramnientos, contra la 


lyn ni Monroe, tomaría con- 
ciencia de que las miradas de 
los hombres ya no pasaban 
indiferentes a sus costados o 
sobre su cabeza, sino que 
quedaban ahí, tal vez en un 
principio como una mancha 
sobre la blusa y sobre la po- 
llera. 

Después, cuando las mira- 
das parecieron terminar de 
cincelar ese cuerpo ahora en- 
caramado sobre los tacos al- 
tos, y cuando su sonrisa res- 
baló los mostradores de sus 
primeros empleos para intro- 
ducirse en los pensamientos 
de algún cliente, el que vol- 
vería la cabeza desde la caja 
o desde la puerta por la cual 
tal vez al día siguiente volve- 
ría, ella, la que todavía no 
era ni Marilyn ni Monroe, de- 
be haber vuelto a sonreír a 
aquella que después sería 
Marilyn y Monroe como salu- 
dando a ese símbolo que en 
algún lugar de su futuro la 
esperaba, como consciente de 
que en ese mundo de la ofer- 
ta y de la demanda la propor- 
ción de las medidas de su 
cuerpo se alzaba en rebeldía 
contra la desproporción de 
sus esfuerzos de subsisten- 
cia, y que en aquel selvático 
trueque de actividades ella 
era poseedora de aquello que 
aquellos necesitaban. 

Entonces fue, Tal vez no se 
dio cuenta de que ser es ser 
distinto, tal vez simplemente 
dejó crecer en ella ese instin- 
to de Dios que es la rebeldía 
contra su medio, contra su 
tiempo, contra la igualdad de 


| 


Morilyn Monroe y Arthur Miller, 


mimetización del hombre con 
el hombre, contra la cama- 
leónica cobardía de los que se 
arrastran por los fáciles ca- 
minos ya pisoteados en lugar 
de abrir nuevos senderos so- 
bre la tierra. 

Fue distinta. Levantó vue- 
lo en las alas de ese almana- 
que que multiplicó su cuerpo 
desnudo junto a los meses y 
a las semanas y a los días 
numerados con sus domingos 
,feriados de colores, sin 


Y AC 
MAI 


ARGENTINA 


PREGUNTA 


darse cuenta seguramente de 
que aquel símbolo del tiempo 
le iba a permitir a ella entrar 
en ese tiempo al pisar" los 
umbrales de la creación. 
Fue su cuerpo el primero 
en aprisionar entre sus for- 
mas ese ritmo creativo que- 
brado en la línea de su cintu- 
ra y en la apretada generosi- 
dad de sus caderas. Después 
sensualizó la candidez de sus 
piernas, y dibujó la morbidez 
de un abrazo en la trayecto- 
ria de sus manos extendidas, 
dio forma de besos a las pa- 
labras que pasaban por sus 
labios, mientras depositaba 
su voz en la intimidad de los 
sentidos de los que la escu- 
chaban, achicó los bordes de 
sus ojos como encandilados 
por la propia ternura de sus 
miradas, y mientras ese ins- 
tinto de Dios siguió flore- 
ciendo en la creación de ella 
misma, conoció la soledad. 
Fue entonces que la mata- 
mos. Habíamos empezado an- 
tes, pero recién entonces ace- 
leramos el proceso de su 
muerte. Utilizamos a Holly- 
wood, al dinero, a Arthur Mi- 
ller, a un tubo de barbitúri- 
cos y a su propia mano, ate- 
Yrada y solitaria mano. La 
matamos entre todos. Era 
nuestro derecho, porque la so- 
ledad de una persona en cual- 
quiera de los tiempos nos per- 
tenece a todos hasta el final 
de los tiempos, como la sole- 
dad de Cristo aquella noche 
junto a los olivos, o la de Ma- 
rilyn Monroe aquella noche 
junto a sí misma recién ter- 
minada la creación de su obra, 
rodeada por la aureola de 
los flashes con que las cá- 
maras periodísticas enmarca- 
ron esa sonrisa, que quedará 
en nuestro recuerdo como la 
muesca en la culata del ar- 
ma de un asesino, + Go 


¿Arthur Miller, 


la incomuntcó? 


Contesta la escritora 
SILVINA BULRICH 


En primer lugar me parece 
que el drama de Marilyn Mon- 
roe ya ha sido suficientemen- 
te comentado y llorado por la 
humanidad. En la vida de ca- 
da uno de nosotros hay pér- 
didas más memorables y más 
dolorosas para que podamos 
eternizarnos lamentando el 
suicidio de esa encantadora 
actriz, a quien, pese a su sui- 
cidio, no le fue tan mal. So- 
mos una minoría los que po- 
demos vivir mitad como lo 
imponen las circunstancias y 
mitad como nos da la gana. La 
mayoría vive como lo impo- 
nen las circunstancias no 


[gnás. La Argentina por otra 


parte tiene problemas dema- 
siado importantes para vivir 
estratificada en recuerdos de 
astros cinematográficos ex- 
tranjeros. Basta con Carlos 
Gardel. La vida es dinámica, 
no estática, y considero la- 
mentable que el periodismo, 
que debe ser un ejemplo de 
dinamismo, siga mirando ha- 
cia atrás. 

En cuanto a la responsabi- 
lidad que pueda pesar sobre 
Arthur Miller por el suicidio 
de su mujer, reconozco que 
no tengo ni la menor idea. No 
sé nada de la intimidad de 
ellos, de sus problemas conyu- 
gales, de sus malentendidos, 
en resumen, nada de nada. En 
forma puramente teórica su- 
pongo que debían ser desdi- 
chados, pues nadie se suici- 
da cuando es feliz. Pero es 
la primera vez que oigo que 
una persona inteligente, por 
el hecho de serlo, puede con- 
ducir a otra al desequilibrio 
y al suicidio: esto es otro sig- 
no lamentable del estado 
mental de los argentinos: 
creen que la inteligencia es 
nefasta, que los libros muer- 
den. Peor para ellos. Yo, por 
fortuna, conozco los incom- 
parables éxtasis de la vida in- 
telectual y no los cambio por 
nada, creo que ni siquiera por 
el amor, aunque son a la pos- 
tre las dos únicas dichas que 
cuentan. Tengo un mundo in- 
terior superpoblado y reco- 
nozcó que en él no caben ni 
la vida ni la muerte de Mari- 
lymiMonroe. » 
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Un nuevo tractor, ágil, fuerte y rendidor, que resume la experiencia tecno- 
pone en Sus lógica de 56.000 tractores fabricados por FIAT CONCORD y satis- 


face las más exigentes necesidades de las tareas de nuestro agro. 


EL NUEVO TRACTOR 


tinta A/ATASO 


s 
ES se y Potente y sólido motor diesel de inyección directa, de 4 
1] tiempos, de arranque instantáneo. 
Transmisión segura y efectiva. 
Una adecuada velocidad de marcha para cada tarea, ade. 
más de muchas otras notables ventajas. 
Y como cada tractor FIAT CONCORD, la más amplia 
asistencia técnica en todo el país. 
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LA EXPLOTACION, UN PRIVILEGIO 


Una reciente disposición del Banoo Central estableoo 
ue ninguna empresa ouyo capital sea inferior a los 
.000.000 de pesos tendrá derecho a exportar sus pro- 

ductos. Nadis puede imaginar objetivos racionales y 

confesables A. una decisión de esta naturaleza. La 


medida resulta catastrófica en el campo editorial, 
donde la mitad de las empresas se hallan por debajo de 
ES capital mínimo. Se traba así la difusión del 
líbro argentino en el exterior y se ciega una impor- 
tante fuente de divisas. 


"VIA ADUANERA" 


Un profesional que recibe regularmente libros del 
exterior se sintió intrigado por el hecho de que al- 
unas de las publicaciones que reocibe llegan direo- 
amente a su casa mientras otras terminan en la adua- 
na. Quiso averiguar qué requisitos debian llenarse 
ara que todos los libros llegaran a su domicilio, y 
e informaron que la cosa era fácil; bastaba que los 
remitentes no usaran la vía aduanera. y qué oconsis- 
te eso de "no usar la vía aduanera"”?, preguntó. 
"Bueno, nosotros no podemos precisar qué entiende 
or vía aduanera oada país del mundo", se le respon- 
ió. Nuestro hombre no se desanimó: "Concretando, 
¿la vía aduanera se define por la manera de hacer los 
paquetes?! "Efeotivamente". "Entonces, ¿cómo hay que 
acer los poa” "Ah, eso depende de las oostum- 
bres de cs 


NUEVO Y VIEJO 


Toda aduana suele disponer de personal especializado 
para disoriminar entre objetos usados y objetos nue- 
vos, a fin de fijar los derechos del oaso. Pero por 
rasones de racionalización y ahorro, este personal 
ha sido suprimido en la aduana de Ezeiza, y a tal 
efecto se considera inexorablemente nueva toda meroa- 
dería que entre por esa vía, asi esté hecha jirones. 
El interesado puede eludir el Pego de derechos si, 
antes de pasar por la aduana, declara que lleva ob- 
qesos usados, en cuyo caso las autoridades de Exzecisa 
isponen la transferencia de los mismos a la aduana 
del puerto. Lo peor es que no hay en el aeropuerto 
ocartéles indicadores que enteren al viajero de esto 
posible rodeo portuario. La mayoría de los viajeros, 
en consecuencia, pagan por nuevo, sin saberlo, todo 
lo que traen. Unos pocos se enteran del proceso des- 
e de pasar por la aduana Y si se animan a desan- 
ar lo andado, deben emprender un trámite de anula- 
ción de ingreso, un trámite de transferencia y, por 
áaltimo, el trámite de retiro en el puerto. En total: 
Cole gestiones y el hiígudo'a la miseria. 
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Por eso, Florida, es el algodón que usted ya usa. El algodón que recomienda 
Y porque además es suave. Sedoso. Permanentemente blanco. Absorbente 
desde el principio hasta el final. El único que mantiene sus condiciones sa- 
nitarias en forma indefinida. Y tiene un rendimiento mucho mayor. 


Por supuesto, es un producto de la gran experiencia de 
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22 28 DIAS QUE CONMOVIERON AL PAIS 
Crónica secreta de las 672 horas que fracturaron al pais en dos 
Argentinas: la de antigua estructura liberal y la que tumultuo- 
samente irrumpe en el 45. í 


41 QUE FUE DE ELLOS: Cipriano Reyes, ayer y hoy 


43 LA NENA DESEADA. 
El “lolitismo'” argentino ha encontrado su Lolita. Su nombre 
es Marilina Ross. 


46 EL LLANTO DE UN IDOLO. 
Triunfo y derrota, ascenso y caída de los idolos del fútbol. Su 
vida Íntima y su valor de cambio. 


53 INDEPENDIENTE POR DENTRO 
Radiografía del club de fútbol. Los que mandan, hacen y des- 
hacen en la poderosa organización de los ““rojos””. 


60 EL ACUSADO DE HOY; María Terán de Weles. 


82 200.000 HOMOSEXUALES. 
Buenos Aires se encuentra entre las principales capitales del 
Anido si Una organización poderosa, perseguida, incu- 
rable. 


70 MINUZZI, PROHIBIDO INVESTIGAR. 
Una versión inquietante del caso Minuzzi que revela aspecto 
desconocidos de lo que se rotuló en su momento, simplemente 
como “un caso policial”. 


74 MI HIJO ESTA POR NACER. 
78 LOS TRIUNFADORES. 


- Extra convocó a los hombres y mujeres que en los últimos años 
ganaron su cuarto de hora de popularidad y también importan- 
tes sumas de dinero en programas de preguntas y respuestas 


80 CUANDO LOS CHICOS MUEREN. 
La inquietante radiografía de la mortalidad infantil argentina. 
Cifras pavorosas en un país que marcha a la vanguardia de La 
tinoamérica. 


87 EL CASO DE LA CASA DE GOBIERNO. 
Cuento del Reverendo padre Castellani. Crónica y testimonio de 
la revolución libertadora. incisiva narración de un proceso his- 
tórico. 


95 EL PENSAMIENTO VIVO de Celestino Gelsl. 
Síntesis de una vida y un pensamiento. Contradicciones y cohe- 
rencia de un “'montonero'” convertido en maccartista. 


96 FRUSTRACIONES Y “ACIERTOS” EN JULIO. 


Anverso y reverso de una medalla, 


AGOSTO 


La cara de Onganía... 


E, una embajada, durante la recepción en honor 
del Nuncio, Arturo Illia divisó a José María Guido. Con 
un edecán le rogó se aproximara. Así lo hizo el ex 
presidente. Illia lo tomó suavemente del brazo y, O 
boca de jarro, le preguntó: 

—¿Cómo cree que van las cosas. ..? 

Guido (desprevenido y sin escapatoria), — Y... es- 
te, más o menos bien, en fin, yo creo que bieh. 0 

Illia. — ¡Es lo que yo digo!... Vamos bien... 

En la cara de José María Guido se dibujó el rictus 
de la confusión. La misma confusión y desagrado con 
que Juan Carlos Onganía —sobre él recae la máxima 
atención nacional, aun ausente— escuchó los 85 minu- 
tos de discurso del presidente durante la comida de las 
Fuerzas Armadas. Cuando concluyé hubo 10 segundos 
de aplausos secos y todo el mundo observó que alguien 
no oploudia: Onganía. Después explicaria: “Entiendo 
que un militar no debe aprobar ni desaprobar un dis- 
curso presidencial. El aplauso, en estos casos, está de 
més...” Hay muchos actos que para Unganía están 
de más: por ejemplo, visitar Francia oficialmente. Du- 
ronte su actual viaje por Europa —premonitorio de que 
a fin de año, por voluntad propia abandona la coman- 
dancia en jefe— rechazó la invitación francesa. “A 
París como viaje privado, sí...”, comentó uno de sus 
ayudantes. Onganía no simpatiza con el caudillismo de 
De Gaulle, ni con su “tercer mundo”, y no quiso, con su 
presencia oficial, prestarse a interpretaciones. Es cauto 
y gusta de pisar firme. Cuando alguna vez le ofrecieron 
el Poder-Poder, incluso con masivo apoyo popular, pre. 
guntó: “¿Llegar al Poder para hacer qué?” -—”Después 
veremos”, contestaron los ofertantes. Onganía dijo no. 
Y siguió siendo el “HOMBRE-QUIETO”, inquieto... 
Mientras, el general Rosas aseguraba dos años más su 
actividad. Por decreto fue designado embajador. 

El país, por supuesto, no terminaba en el campo po- 


. Vítico. A la misma hora, Luis Federico Leloir, recibía y 


donaba el premio Fundación Bunge y Born — 1.000.000 
de pesos a la investigación— e insistía en criticar el 
escapismo de los que sueñan con el exterior criticando 
al país. Actitud derrotista que se maneja entre dos ge- 
neraciones: los “viejos” que añoran “el país que tenía- 
mos”, y los jóvenes que tienen un bocadillo predilecto: 
de este país hay que irse”. Pero para irse, el gobierno, 
no por razones anímicos y sí supuestamente económi- 
cos, proyectaba cobrar 50.000 pesos por un pasaporte. 
lo que perjudicaba exclusivamente a “los que no 
irse”. Creaba condiciones así de un “campo de 
concentración” por rigor económico. En tanto, el maes- 
tro Borges, el mejor prosista de su tiempo, se encaraba 
con Carlos Gardel en la tumba; sostenía en declaracio- 
nes periodístas que el cantor amariconó el tango, 


Digitized by 


dándole languidez y ternura, y explicó que detestaba su 
sonrisa parecida a Perón. ¿Un ataque al mito popular 
por autoimpotencia de alcanzar esa dimensión? Tam- 
bién en julio, un joven estudioso, el ingeniero Guillermo 
Laura, analizando el déficit ferroviario, aseguraba en 
“Clarín” que si “el Estado cerrara los ferrocarriles y 
pagara la totalidad de los fletes correspondientes a las 
cargos y la totalidad de boletos de los pasajeros que 
actualmente viajan por tren, le sobrarían alrededor de: 
25,000 millones de pesos de déficit de 60.000 millones 
que da el presente ejercicio. Con ese ahorro se cons- 
truye una red subterráneo de igual longitud a la que 
existe hoy en la Capitol Federal. Y sobrarían aún 3.000 
millones que facilitarian la construcción de 1.500 es- 
cuelitas rurales...” : 
El país seguía poblado de rumores. Aramburu habla 

ba de “un golpe en inminencia”, y Federico Toranzo 
Montero, ante los generales Ossorio Arana, Carlos Se- 
vero Toranzo Montero, Horacio Soaso y Enrique Passo 
Viola, aseguraba que “los dos primeros presidentes ar- 


'gentinos comunistas fueron Perón y Frondizi”. 


El almirante Rojas era acusado de “asesino” por el 
“Bebe” Sarrabayrousse Varangot, al abandonar de ma- 
drugada “El Tropezón”, y los empresarios argentinos, 
tan fraccionados como siempre —gastando 17.000 mi- 
llones de pesos en publicidad para sus productos y no 
promocionando ellos su acción vital sobre el país— ex- 
hibían notorias señales de desaliento frente a una línea 
económica que traba y confunde. 

El peronismo hace tan buena letra que ya se lo acu- 


. sa de “cómplice complaciente”, y el oficialismo puede 


intentar en las próximas horos un golpe de efecto: Ri- 
cardo Balbín, llevado a una especie de PREMIER. 

Mientras todo esto ocurría, intentábamos formalizar 
el presente número. Más allá de la anécdota, por enci- 
ma de los hechos episódicos. ¿Me permite algunas re- 
comendaciones al empezar a leer EXTRA? Escarbe con 
detenimiento y siga, ¡por favor! hasta el final, el pro- 
ceso de los 28 días que conmovieron al país. Encuéntre- 
se también con un pasado reciente en el valiosísimo 
cuento de Leonardo Castellani: “El Caso de la Cosa de 
Gobierno”. ¡Léalo!... 

La historia secreta de Independiente constituye un 
trobajo único de Pepe Peña. 

El resto lo dirá usted, 

Y ya mismo nos-ponemos a pensar en setiembre. Por- 
que, no os no morirnos, no podemos no sufrir, pe- 


, no podem 
ro no podemos NO LUCHAR. 
Va ES | yn 
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* El canto de un ídola 


“Pajarito Gómez” 


En Pajarito Gómez, Kuhn aban- 
dona las tragicomedias de la inco-| 
municación para sumergirse en el 
estudio sociológico de la “nueva 
ola”, el reino de los Palito Ortega 
y de los Leo Dan. Y junto con Car- 
los del Peral y Francisco Urondo 
aporta una tesis pesimista: los ído- 
los de la juventud no son más que 
artificiales fabricaciones de promo- 
tores astutos, las que fructifican 
gracias a la necesidad que esa ju- 
ventud tiene de ejemplos que no 
halla en sus padres o en los con- 
ductores de su patria. De más está 
decir que los damnificados han 
reaccionado violentamente y las pá- 
ginas de una revista popular reco- 
gió las indignadas declaraciones de 
Palito Ortega y Leo Dan, los que 
opinan que la tesis del film es aris- 
tocratizante, punto de vista com- 
partido y negado con igual énfasis 
por sociólogos, diletantes y espec- 
tadores. La difusión es apasionante 
y escapa a los estrechos límites de 
esta columna. * 


En el asepcto formal, Pajarito 
demuestra la maestría técnica de 
Kuhn, que logra disimular la po- 
breza de producción del film. Tie- 
ne secuencias notables (la de Bea- 
triz Matar, por ejemplo) y un 
elenco desparejo, pero eficaz, En 
síntesis, un paso adelante de Kuhn 
y el descubrimiento de un equipo 
de guionistas que puede dar mucho 
al cine nacional, tradicionalmente 
pobre en la materia. Lo constituye 
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el propio Kuhn y los citadus Uron- 
do y del Peral. 


e Proceso a una raza 


Por la patria (King and Coun- 
try), del norteamericano Joseph 
Losey, ha vuelto a encumbrar en 
las pantallas porteñas al cine in- 
glés, al que recientes estrenos pre- 
vios (Yeah, Yeah, Yeah, del aloca- 
do Richard Lester, los films de 
Connery-Bond, El llanto de un 
ídolo) y algunos anteriores (de 
Karel Reisz y Tony Richardson) 
han puesto en una primera línea 
conquistada elegantemente y sin 
estridencias, al estilo inglés. 

En el frente belga de 1917, un 
insignificante soldado raso inglés 
(Tom Courtenay) no puede aguan- 
tar más la guerra y decide ir ca- 
minando hasta su casa, Ha sabido 
que su mujer lo engaña y además 
está harto del barro y de las ratas 
e impresionado por la muerte de 
su mejor amigo, al que no vio mo- 
rir pero cuyos pedazos cayeron so- 
bre él. Es apresado y sometido a 
un consejo de guerra, que, im- 
presionado por el alegato de su 
abogado defensor, el capitán Har- 
greaves (Dirk Bogarde), aconseja 
clemencia. Pero el comando necesi- 
ta levantar la moral de la tropa y 
ordena su fusilamiento. 

A partir de ese momento, el cli- 
ma tenso del film se torna sádico 
y agobiante. Un golpe, uno tras 
otro: la orgía de la víspera de Ja 
ejecución, donde la homosexualidad 
queda al descubierto, la escena con 
el sacerdote, el fusilamiento y el 
tiro de gracia constituyen escenas 
que quedarán como las más crue- 
les de la historia del cine. Una 
crueldad menos refinada y retor- 
cida que en El sirviente, el ante- 
rior film de Losey, pero no por 
eso menos adecuada para expre- 
sar, en imágenes, una vez más el 
crimen de la guerra. 


* Senderos de gloria 


El estreno de Por la patria hizo 
volver el recuerdo hacia otros 
clásicos films antibélicos y las 
comparaciones se establecieron 
fundamentalmente con La patru- 
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lla infernal (“Paths of Glory”), 
Estados Unidos, 1957), cuarto film 
de un realizador de 29 años, ex 
reportero gráfico de la revista 
“Look”. Azares de la distribución 
pusieron al público porteño fren- 
te a una nueva copia del recorda- 
do film y se vieron claramente las 
diferencias y las similitudes. Es- 
tas últimas estaban dadas princi- 
palmente por analogías argumen- 
tales: Primera guerra mundial, 
soldados acusados de cobardía, 
abogado defensor (en este caso, 
Kirk Douglas) y un comando arbi- 
trario. Las diferencias se hallaron 
en el tratamiento dramático: len- 
guaje más brillante, acción menos 
claustrofóbica, un alegato más 
gritado que permite al público des- 
ahogar su indignación y el coman- 
dante cristalizado en un personaje 
(Adolphe Menjou) destinario visi- 
ble del odio de la platea. 


Por la patria procede de una 
obra teatral de John Wilson, y 
La patrulla infernal de la novela 
de Humphrey Cobb, Senderos de 
gloria. Ambas son, con su distin- 
to estilo, dos obras maestras de 
un cine valiente y comprometido 
con la realidad del hombre y la 
sociedad. Preferimos el film de 
Losey. 

Pero no siempre es obligatorio 
comparar. 


e Y además... 


. «Lord Jim, que muestra a un 
Richard Brooks indeciso entre la 
fidelidad a Joseph Conrad o a las 
reglas de los colosos de produc- 
ción... 

. ..Mi bella dama, que demues- 
tra la vigencia ya casi eterna de 
la maestría de George Cukor... 

. - Dedos de oro, que sigue sien- 
do un enigma para psicoanalistas 
y sociólogos... 

.  . Juramento de venganza, que 
permite confirmar que Sam Pec- 
kinpah es un vitalizador del “wes- 
tern” y... 

. . .El ángel de la muerte, donde 
el equipo Jan Kadar-Elmar Klos 
se muestra accesible a las in- 
fluencias del estilo Resnais. 


A 
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ESPE VENTA 


e Omicrón 


Angelo Trabucco, obrero de una 
de las tantas marcas industriales 
que el neocapitalismo ha erigido en 
el norte de Italia, muere en su fá- 
brica víctima de un accidente. Pe- 
ro es una muerte extraña. Su rigi- 


¿Habitantes de otro planeta? 


dez es exagerada, y cuando es pues- 
to sobre la fría mesa de mármol 
para practicarle la autopsia, Angelo 
Trabucco “resucita”. “Catalepsia”, 
dirán los entendidos. Pero la ver- 
dad será otra: Angelo no ha resu- 
citado, en su cuerpo se ha intro- 
ducido Omicron, un habitante del 
planeta Ultra, un ser incorpóreo e 
inmaterial que viene a la tierra a 
estudiar el aspecto anatómico y fi- 
siológico de los habitantes de la 
misma, su organización política, so- 
cial y económica que le permitirá 
preparar el terreno para una inva- 
sión futura de sus “complaneta- 
rios”. Este punto de partida permi- 
te a Ugo Gregoretti montar con mi- 
nuciosidad y humorismo, tal como 
lo había hecho en su “opera prima” 
(Los ángeles de la nueva ola), 
una aguda sátira sobre la conduc- 
ta del hombre actual y las formas 
de organización de la sociedad. 


e Los indiferentes 


Alberto Moravia pintó en su pri- 
mera novela el ambiente típico de 
una familia burguesa, los Ardengo, 
en el marco inquietante de un fas- 
cismo que pugnaba por ascender al 
poder. Ese fondo histórico no era 
meramente decorativo, sino que en- 
frentando a sus personajes radio- 
grafiaba la impotencia de una cla- 
se caduca, cuya indiferencia ante la 
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sociedad y el mundo que las rodea- 
ba iba a permitir el entronizamien- 
to de un cruel régimen totalitario. 

Francesco Maselli, joven de di- 
ficultosa carrera en el cine italia- 
no (documentalista, realizador cu- 
yo film más importante, Gli sban- 
dati, desconocemos), decidió lle- 
var a la pantalla aquella novela 
de Moravia. Se rodeó para ello de 
un importante equipo, integrado 
por Suso Cecchi D'Amico, guionis- 
ta; Gianni di Venanso, iluminador, 
y de un elenco de figuras tan no- 
tables como Shelley Winters, Pau- 
lette Godard, Rod Steiger. Thomas 


A 


Milian y Claudia Cardinale, El re- 
sultado fue el Gran Premio del 
último festival marplatense. El 
film fomentó, además, una larga 
discusión, ya que la adaptación eli- 
minó toda referencia al régimen 
fascista. La defensa de Maselli es 
aguda, pero de una sutileza tal vez 
dificultosa para los espectadores. 
Sostiene el realizador que esa omi- 
sión le ha servido para actualizar 
el problema, ya que la actitud de la 
alta burguesía actual frente al na- 
ciente neocapitalismo es la misma 
que sostenía en aquella época fren- 
te al fascismo, 


ALBATDOS 


afeltada 
y perfecta! 


(4 TÁS... 
y sin irritaciones! 


CREMA DE AFEITAR 


PALMOLIVE, 

única con aceite de oliva, 
suaviza su cara mientras 
usted se afeita... 

Por eso le asegura $ 
la única afeitada perfecta: 
a ras y sin irritaciones, 
aún en las zonas 

más sensibles. 


CREMA DE AFEITAR 
PALMOLIVE 
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+ CREMA DE AFEITAR 
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Jack Jones tiene estilo y en- 
canto, dos cualidades que no 
siempre reúnen los cantantes 
melódicos. En “Corazón queri- 
do” (KAPP 12.434), recién 
puesto en circulación por Mu- 
sic Hall, los resultados de esa 
combinación resaltan en obras 
desparejas pero gratas, de las 
cuales nos interesaron especial: 

mente la que da título al disco y “Hay que dar algo”, 
donde demuestra que sabe animar trozos que van des- 
»de la síncopa del jazz a la melodía sentimental. 


Raúl Lavié ha sabido trazar 
su propio rumbo interpretativo 
y es hoy uno de los que entonan 
tangos con más personalidad y 
buen gusto. Doce muestras de 
su arte contiene “Tango” (VIK 
1.118), donde,rcon el acompaña- 
miento excelente de la orquesta 
dirigida por Roberto Pansera, 
desfilan, entre los mejores, “Yo 
te bendigo”, “La escalera”, “Rubí”, “Arrabal amar- 
go”, “Nunca tuvo novio”, “Adiós mi amor”, “Llora 
mi piano”, “Anoche” y “Más allá del dolor”. 


Freddy, Sascha Distel, Die 
Skandias y once intérpretes más, 
entre ellos los coros Kalmann y 
Rosanoff, presentan “Las can- 
ciones favoritas de Gisela” 
(grata colección que ya va por 
el volumen noveno) en la más 
reciente selección del sello Po- 
lydor (N9 20.090). El gusto eu- 
ropeo y, más precisamente, el 
alemán, con su mezcla “de alegría y burla, se explaya 
en “Un día tan bello como hoy”, “Dulces violetas”, 
“Rosita” y trece melodías más, ¡un récord de canti- 
dad! 


Muy definidamente en el gus- 
to alemán —lo que no significa 
que no gusten fuera de Alema- 
nia—, Bernd Spier, Hans-Jiir- 
gen Búumler, Marika Kilius, 
The Gisha Brothers y Júrgen 
Herbst interpretan con cierta 
uniformidad de estilo una doce- 
na de “Exitos de la juventud 
en Alemania”. Los ha editado 
Columbia (N9 8540) con una sonoridad perfecta. Al- 
gunos títulos al azar :“Luna de mie] en St. Tropez”, 
“No paren”, “Pero mi corazón está solo”, “No puedo 
acostumbrarme a perderte”. 


A 
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¡LA NUEVA LINEA DE TOCADOR 
PARA EL HOMBRE MODERNO! 


Laboratorios ODOL, cuya larga experiencia es ya tradicional garantía 

de seguridad, presenta ahora la línea de tocador que el hombre mo- 

derno esperaba. ¡Distinguida, masculina, juvenil. .! Usela y comprenderá á 

su nombre: NO 1 en presentación, NO 1 en calidad, NO 1 en rendimiento! ..en tod o! 


(OLOMIA + FIJADOR PARA EL CABELLO + CREMA DE AFEITAR + TALCO + CREMA DE AFEITAR EN AEROSOL + LOCION PARA DESPUES DE AFEITAR + DESODORANTE 


Google 


Estrenos en Jullo 


o Halac y su Estela 


¿Reolismo a secas? 


En “Estela de madrugada” Ha- 
lac reitera el esquema naturalista, 
que parece ser el signo más desta- 
cado del embrionario movimiento 
de autores jóvenes y noveles que 
puede reconocerse en el teatro ar- 
gentino más reciente. Ese esquema 
abigarradamente naturalista tiene 
por objeto visible transferir al es- 
cenario personajes y situaciones 
que hacen a la vida cotidiana de 
Buenos Aires, El naturalismo, tan 
parecido a la reproducción fotográ- 
fica, la achatada transcripción es- 
cénica de un trozo de vida vul- 
gar, “ta] como se da en la reali- 
dad”, tiene una posibilidad tras- 
cendente y un peligro tremendo, 
Bien puede decirse, junto con Ber- 
nard Shaw, que el realismo teatral 
se hace solamente posible a través 
del realismo de las ideas. Y no hay, 
en rigor de verdad, otra manera. 
Porque sin ideas, la reproducción 
minuciosa de la vida cotidiana se 
transforma en inoperancia dramé- 
tica, en pintoresquismo, en mera 
capacidad de observación. Pero en 
nada más. Y aquí está, precisamen- 
te, la trampa temible del naturalis- 
mo: la inocuidad ideológica y ar- 
tística, 

Este peligro afronta Halac con 
sus obras recientes y, sobre todo, 
con “Estela de madrugada”, que 
se estrenó en el Teatro Río Bamba. 
Mejor dicho, no solamente lo afron- 
ta, Halac se lanza irreflexivamente 
sobre él y termina siendo des- 
truido. “Estela de madrugada” tie- 
ne (como “Soledad para cuatro”, 
como “Fin de diciembre”) el mérito 
de un lenguaje verosímil, con algún 
toque de humor de carácter popu- 
lar. También un diálogo esporádi- 
camente fluido. Pero en todo lo de- 
más (evaluación crítica del mate- 
rial social e individual; intenciones 
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artísticas) el autor defecciona cla- 
ramente. No hay en la obra una 
idea ponderable, una situación 
ideológicamente fundada, un pro- 
pósito visible. No hay tampoco un 
desarrollo dramático preciso y, mu- 
cho menos, un conflicto trabajado 
dialécticamente. El testimonio, la 
intención de darlo, está muy bien. 
Pero a condición de que venga ava- 
lado por una indagación artística- 
mente valiosa. 

" En verdad, esta tendencia testi- 
monial y, más y mejor que eso, 
documental, se está observando en 
otros autores tan jóvenes y tan no- 
veles como Halac, El final del cami- 
no, a través del puente de una ver- 
bal pero no efectiva “toma de con- 
tacto con la realidad circundante”, 
puede convertirse en un monumen- 
to al sofisma. 

La puesta en escena de Yirair 
Mossian para “Estela de madruga- 
da” asumió, otra vez, las caracte- 
rísticas que la costumbre está co- 
mo queriendo imponer respecto de 
este tipo de teatro. Es decir, silen- 
cios presuntamente significativos, 
“tics” en la interpretación que 
quieren aparecer como claves esti- 
lísticas y una mal entendida na- 
turalidad, convertida en diosa 
inalcanzable. Pero, esencialmente, 
a Mossian también le faltó, como a 
la obra, una meta definida, El es- 
pectáculo naufragó por efecto de 
la falta de imaginación y de con- 
vicciones. Además, por labores in- 
dividuales, en el terreno actoral, 
deficientes. Apenas si María Elina 
Rúas y Federico Luppi acertaron 
aquí y allá con algún pasaje acep- 
table, Porque el resto, pasando por 
Fausto Aragón, desubicado y huér- 
fano de dirección, y por Martín 
Adjemian, en una inesperada ca- 
ricatura, consumó un flagrante in- 
fortunio, 


e El Sr. Diirrenmatt 


“Los hermanos del siglo XX no 
podemos ser inocentes; somos res- 
ponsables, todo nos compromete”. 
Esta es una de las ideas motoras, 
acaso la fundamental, que infor- 
man el teatro y la filosofía del 
autor suizo Friedrich Dúrrenmatt, 
hijo de un pastor protestante y nie- 
to de un poeta. Todo su teatro, su 
novelística también, está impreg- 
nada de un persistente pensamien- 
to: la culpa de nuestro tiempo, del 


hombre de nuestro tiempo, que ha 
creado sádicamente las condiciones 
inmejorables para su autodestruc- 
ción. Y la necesidad de tomar con- 
ciencia de esa culpa y de procla- 
mar la verdad de ella, para aspirar 
—nada más que aspirar— a su 
salvación. 

“El matrimonio del Sr. Missis- 
sippi”, estrenada por el Teatro de 
la Alianza Francesa bajo la direc- 
ción de Jaime Jaimes, llega a un 
escenario de Buenos Aires con con- 
siderable retraso, como que data 
de 1952, Antes de ahora, de DU- 
rrenmatt nuestra ciudad llevaba 
conocidas tres obras: “Rómulo 
Magno” (formidable interpreta- 
ción de José María Gutiérrez en el 
teatro Candilejas); “La visita de 
la anciana dama” (detestable es- 
pectáculo a cargo de Mecha Ortiz y 
Arturo García Buhr en el Astral) 
y “Crepúsculo otoñal” (unas pocas 
funciones del Grupo Yenesí en la 
sala de Nuevo.Teatro). “El matri- 
monio del Sr. Mississippi” perfec- 
ciona, si cabe, las anticipaciones, 
para nosotros, de las anteriores. 
Diirrenmatt es, aparte, una suerte 
de superdotado. Reúne un ingenio 
deslumbrante con la profundidad 
de las ideas, una mayúscula habili- 
dad para el manipuleo autoral de 
las posibilidades técnicas del tea- 
tro, una desprejuiciada utilización 
de géneros y estilos, una lucidez 
excepcional, un siniestro sentido 
del humor y, también, un alcance 
poético claro y generoso. Dúrren- 
matt establece un contrapunto por 
momentos alucinante (dialéctico 
y simbólico) sin perder, en ningún 
momento, el dominio sobre las si- 
tuaciones que suscita y entrecruza. 

Jaime Jaimes se esmeró en una 
puesta en escena más brillante y 
efectista que preocupada por des- 
entrañar el complicado mundo de 
las ideas de Dúrrenmatt. Derivó es- 
tilísticamente hacia formas far- 
sescas forzando, por supuesto, las 
esencias, pero diagramando un es- 
pectáculo de excelente nivel. No se 
logró este nivel en la interpreta- 
ción, donde solamente María de la 
Paz accedió a maneras compositi- 
vas serenas y dominantes. Edgardo 
Jorge, muy desenvuelto aunque 
errado en la concepción de su pa- 


pel, y Rodolfo Relman y Guillermo 
Bisso completaron lo principal de 
un reparto sin grandes valores. 
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* Nacional en ascenso 


Autora Griselda Gambaro 


Un nuevo impulso cobrará la producción autoral 
durante el mes de agosto, estableciendo así continui- 
dad con la onda expansiva que tuvo punto de apoyo 
en tres nombres poco menos que legendarios: Sergio 
De Cecco, Roberto Cossa y Germán Rozenmacher. 
Sin embargo, esta vez los estrenos habrán de equili- 
brar lo joven y novel con lo maduro y veterano. Por- 
que Alberto Rodríguez Muñoz, el propio Sergio De 
Cecco y Enrique Wernicke ya entran en una categoría 
diferente a la que usufructuarán Griselda Gambaro y 
Raúl Urtizberea. * 


Alberto Rodríguez Muñoz es una personalidad am- 
pliamente conocida, y no desde ahora, en el teatro ar- 
gentino. Autor, director, actor, novelista, crítico y 
polemista, Rodríguez Muñoz exploró la intimidad del 
teatro argentino de las últimas dos décadas con dolo- 
rosa dedicación, en esas diversas facetas. “Melenita 
de oro” forma parte de una serie de obras dedicadas 
a ese doble propósito. Resultó ganadora del concurso 
organizado en 1964 por el Teatro Municipal General 
San Martín (200.000 pesos) y como tal, en ese tea- 
tro, será estrenada en estos días bajo la dirección 
del propio Rodríguez Muñoz, con la actuación prin- 
cipal de Eduardo Rudy y Lía Gravel. 


* 


Igual destino público correrá en breve “Capocómi- 
co”, segunda obra de Sergio De Cecco que singulariza 
un particular momento de la realidad argentina, en 
los años 30, cuando el circo —que había sido una ex- 
presión eminentemente popular— se ve avasallado 
por los medios mecánicos de la difusión y por formas 
pseudo-artísticas (el radioteatro) que se valen de ellos. 
La dirección de la Comedia Nacional no eligió sola- 
mente a De Cecco para esta etapa. También eligió a 
un director de la nueva camada, Yirair Mossian. 


"Ese mundo absurdo” se denomina un espectáculo 
con el cual Nuevo Teatro procederá a inaugurar el 
flamante Nuevo Apolo. “Ese mundo absurdo” está 
integrado por una serie de “sainetes modernos” de 
Enrique Wernicke, género que parecía definitiva- 
mente abandunado cobran nueya vida. 

Los noveles. Griselda Gambaro y Raúl Urtizberea. 
El desatino”, de la primera, será estrenada en el Ins- 
tituto Torcuato Di Tella apenas baje de cartel “Lu- 
tero”, de John Osborne. Como en este caso, la obra 
será dirigida por Jorge Petraglia e interpretada por 


el propio Petraglia y Leal Rey en los principale 
papeles. “El desatino” conoció, antes de su forma dr: 
mática, una existencia como cuento. Integra un volu 
men, bajo ese título, que recibió el Premio Emec 
1964 y que pronto verá la luz de las librerías. 

Griselda Gambaro no comulga con el realismo 
el naturalsimo propio de estos tiempos. Su teatro tie 
ne elementos del denominado “teatro del absurdo”, 
la manera de lonesco o de Beckett o de ninguno d 
los dos o de los dos reunidos. 

Raúl Urtizberea cumplió una extraña trayectori: 
para un dramaturgo. Antes de serlo fue escribano. 3 
siendo escribano fue crítico teatral en el diario “Li 
Prensa”. Abandonó la crítica, sin abandonar del tod 
la escribanía, cuando se convirtió en “star” de tele 
Visión. Más que escribano fue entonces “abogado de 
diablo”, uno de los protagonistas de un programa qu 
tuvo un cuarto de hora: “¿Cuál.es su duda?”. Lueg: 
Urtizberea se refugió en su casa de las Lomas de Sa 
Isidro, entre su multitud de hijos, se transformó ex 
comentarista de política nacional, siguió siendo medi 
escribano e irrumpió en el teatro como autor, La pri 
mera de sus aventuras como tal se llama “El mila 
gro”, una sátira que en el Teatro del Bajo (Pase: 
Colón e Independencia) estrenará Marcelo Lavalle 
con escenografía de Luis Diego Pedreira y la actua 
ción centra! de Juan Vehil. 


VIEJO RETIRO 


EVOCACION DE 1920 


Cocina internacional - Atendido por 
ex personal de Harrod's 


SALON DE ARTE 
VENTA DE ANTIGUEDADES 


Almuerzo y cena: 
“ de 12 a 14.30 y 20 a 1.30. 


Domingo cerrado 


Ricardo Rojas (ex $. Fe) 473 - T. E. 32-2818 


Hermosa variedad de colores 
“Y lisos, rayados y estampados. 
Telas que no encogen ni ceden, 
Ñ y, colores firmes, a prueba de 
uso, sol y lavados. 


SABANAS 


¡Ideales 
. para regalar 


IN Las sábanas Fiesta y 


LINEA AMERICANA Otra creación de | 7” 
AMAT S.A. lb. 
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extra 


en Jullo 
9 Gron Teatro Universal en julio 


Durante todos los viernes de ju- 
lio, el Canal 7 ha puesto en panta- 
lla, como lo viene haciendo desde 
principios de año y como lo segui- 
rá haciendo hasta diciembre, una 
obra destacada del repertorio uni- 


"El perro del hortelano” 


versal, Todos los géneros han teni- 
do cabida en él: el clásico (El pe- 
rro del hortelano, Las mujeres 
sabías), el teatro del absurdo (Ri- 
noceronte), el expresionista (La 
máquina de sumar) o el realista 
(Doce hombres en pugna). Todos 
esos estilos han sido servidos con 
pasión por nuestros mejores di- 
rectores teatrales, veteranos como 
Discépolo, pasando por consagra- 
dos como Bonnet, hasta llegar a 
jóvenes como Mossian o Palaz, Uno 
de sus “tapes”, el de Muertos sin 
sepultura, de Jean Paul Sartre, 
puesto en escena por Rodolfo 
Kuhn, ha salvado los límites del 
país y nos ha representado en el 
Festival de Televisión de Berlín. 

Preparar todas las semanas una 
obra teatral de jerarquía, para pre- 
sentarla puntualmente, es un es- 
fuerzo televisivo inédito en la Ar- 
gentina. Por lo tanto, este ciclo tie- 
ne la novedad de que no presenta 
condensaciones o “arreglos especia- 
les” para la TV, sino versiones ab- 
solutamente integrales. 


en T. V. OY/2 en T. V. 


en Agosto 


O Así que pasen 700 años 


Si no ocurren postergaciones de 
último momento, el Cana] 13 ren- 
dirá su homenaje al Dante, sumán- 
dose a las celebraciones que se ha- 
cen en todo el mundo con motivo 
del séptimo centenario del naci- 
miento del impar poeta. 

Con tal fin, su director más ta- 
lentoso, David Stivel, cuya versión 
de Hamlet aún se comenta y discu- 
te, prepara un espectáculo alusivo. 
“La idea me apasionó —nos con- 
fiesa Stivel—, pues como ya suce- 
dió con Hamlet, me permitirá po- 
ner al alcance de una gran masa 
de público uno de los pilares fun- 


“El alquimisto” 
damentales de la cultura humana, 
de los que más se habla y menos se 
conoce. Me doy cuenta del riesgo 
que acarrea una tarea que ni en 
Italia se han atrevido a afrontar, 
pero ese desafío me incita, Además 
creo en la vigencia de la Divina 
Comedia, en la cual Dante mostró 
las miserias humanas para señalar- 
nos las virtudes de una vida me- 
jor”. Los aspectos del espectáculo 
son múltiples y su montaje muy 
complicado: 

1) Estructura. Se dividirá en 
dos partes, La primera dedicada a 
mostrar a Dante Alighieri hombre, 
en su ámbito histórico, político y 
social. La segunda será una ver- 
sión de los círculos de la Divina 
Comedia con especial detenimiento 


e 


en el Infierno (Dante y Virgilio) 
y el diálogo de Dante y Beatriz en 
el Paraíso. j 

2) Plástica. Constituirá toda una 
experiencia en televisión, será un 
espectáculo en dos dimensiones. 
Con el uso de lentes largos, la téc- 
nica del film de arte y decorados 


“Lo salvaje” 
planos (diseñados por Raúl Soldi, 
como-el vestuario y el maquillaje), 
se presentarán cuadros que repen- 
tinamente cobrarán vida. Por pri- 
mera vez también, los decorados se- 
rán realizados en blanco y negro 
para que las cámaras capten las 
gamas de grises tales como las pin- 
tó Soldi. 

8) Música. Arreglos de música 
de la época para coros “a capella”. 
Habrá también breves números de 
ballet. 

4) Adaptación. David Stivel y 
María Luz Regás, 

5) Intérpretes. Bárbara Mujica 
será Beatriz y “me gustaría que 
Ernesto Bianco fuese Dante”, con- 
cluyó Stivel. 


O Teatro para agosto 


La cartelera de agosto de Gran 
Teatro Universal (Canal 7, vier- 
nes, hora 22) incluye La casa de 
Bernarda Alba (día 6), de García 
Lorca; Antesala del infierno (día 
13) y, entre otras posibles, El 
gran cuchillo, de Cliford Odets, 
difundida ya en el cine americano 
por Robert Aldrich (Intimidad es 


,' na estrella). 


CxXi/a rawvoLo 


La gripe es aún un enigma. 
Su curación es a veces obra del 
azar, de la medicina, de los conju- 
ros, de las viejas recetas domés- 
ticas o vaya uno a saber de qué. 
Los nativos de Goa curan sus gri- 
pes con fumigaciones de polvo de 
gengibre, que usted puede obtener 
en cualquier herboristería. Se ga- 
rantiza mejor resultado si acom- 
paña las fumigaciones recitando 
un antiguo poema Dogon (los Do- 
gon viven a orillas de! rín Níger) 
y el poema dice ast: 

Las gentes de Trobu no son como 
[nosotros, 
son duros y comen cosas extrañas; 
llegamos, les descuhrimos las deli- 
[cias del gengibre 

y sus modales cambian. 


* 


En Buenos Atres ya pasaron de 
moda las mediaz blancas caladas, 
hay elegantes tenaces que insisten 
con las medias de color, pero no 
más blancas. 


Luis Camnitzer es un exitoso 
pintor rioplatense becado a Esta- 
dos Unidos donde se casó con una 
porteña deliciosa, la hija de don 
Julio Porter (revistas del “Mai: 
po”) llamada Liliana. Recibieron 
innúmeros regalos de bodas, algu- 
nos sensacionales, otros llenos de 
gracia; no se cuenta entre los más 
sentimentales el cheque de 50 dó- 
lares que les regaló Libertad La- 
marque (conoce a Liliana Porter 
desde su nacimiento.) En el de- 
partamento, mezcla de lunfardo y 
Pop se mide al centímetro. 

Todo es una sola habitación: la 
cama se sube hasta el techo duran- 
te el día y en la noche se baja has- 
ta cubrir la mesa, media altura 
que tal vez recuerde las preferen- 
cias orientalistas de Camnitzer. 


* 


La “vedette” Susana Rinaldi 
grabó un disco con poemas del in- 
telectual Arnoldo Liberman, sen- 
sacional, se llama Poemas con los 


míos. 
*k 


Un dentista y su amigo ecuato- 
riano instalarán en Buenos Aires 
el primer restorán con comida la- 
tinoamericana de que se habla. Se 
trata del doctor Ricardo Cánepa, 
que banca la idea. El local será 


corado por Juan Fresá y se insta- 
lará frente a la Normal N9 1, 


* 


Imposible estar elegante sin 
pestañas postizas aunque sea de 
las baratas ($ 200). Las caras son 
de visón. + 


Escarabajos vivos con su capa- 
razón incrustada de diamantes, 
Los bichitos duermen en cajitas 
tapizadas y trabajan sobre hom- 
bros y solapas de elegantísimas 
europeas. Son mejicanos, se han 
impuesto en los círculos ánreos de 
Emopa y EE. UU. 


+ 


“El matrimonio es antinatural 
—dijo Kim Novack. —Nadie pue- 
de soportar durante treinta años 
la misma persona. Solo confío en 
mi propia cara.” Luego de casi 
treinta años de soledad, diez de 
celebridad y no se puede calcular 
cuantos de hastío, Kim Novak aca- 
ba de casarse. 

e 


Escribe Beatriz Guido desde Ita- 
lia: “Me siento con un terrible 
complejo de culpa, porque mi de- 
ber sería tener frío y el clima aquí 
es maravilloso (...) Llegaremos 
en log primeros días de agosto, 
después de volver a pasar por Nue- 
va York. Besaremos la tierra al 
llegar (...) Babsy (por su mari- 
do Torre Nilsson) termina su, pe- 
lícula a heneficio de Unicef, luego 
nada nos retendrá fuera de la Ar- 
gentina. No escribo, casi no leo, 
me limito a extrañarlos, comprar 
chucherías y esperar que pasen es- 
tas semanas (...) En EE. UU. 
anuncian ya el libro de Mary 
McCarthy que ésta espera termi- 
nar para 1968.” La carta era pa- 
ra Marta Lynch y concluye: “Es 
toy ansiosa de verlos y volver a 
nuestros conversados tés del 


Plaza.” 
e 


Dos mujeres elegantes. Una en 
reunión diplomática, alta, con ro- 
dete sujeto por horquillas orien- 
tales, casaca recta y pantalones de 
tela laminada con vuelo en el rue- 
do que rozaba el suelo. Otra, en 
el concierto en que Barletta tocó 


Beatriz Guido 


la suite infantil para sus hijos, 
una rubia de pelo corto con me- 
dias verdes sopleteadas com ara- 


bescos. 
* 


A 29 pisos de la tierra porteña 
—en el Cinzano Club— Pinky rom- 
pió una vez más logs moldes. En 
una promoción inusitada, presentó 


“Pinky” 


el primer long play de Raúl Lavié 
a nivel de tango. Ella de largo, La- 
vié de etiqueta ,y entre los invita- 
dos Luis Sandríni y Tato Bores 
comentando la fuerza inaudita que 
pone el “mito Pinky” en todo lo 
que quiere y en todo lo que hace. 


* 


Romance del mes: el que se ad- 
judica a un apolíneo embajador de 
un país europeo y una “primera 
dama” de nuestro mundo econó- 
mico 


| 
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Baldomero Fernández More- 
no, GUIA CAPRICHOSA DE 
BUENOS AIRES (Eudeba, 
1965, 142 pp., $ 45). 

Uno más en la ya larga serie de 
títulos que nuestros escritores han 
dedicado a Buenos Aires, desde por 
lo menos el siglo pasado. Sin hacer 
archivo, surgen espontáneamente 
La gran aldea, de Lucio V. López, 
El hombre que está solo y espera, 
de Scalabrini Ortiz; La cabeza de 
Goliat, de Martínez Estrada, hasta 
llegar al reciente Buenos Altres, vi- 
da cotidiana y alienación, de Juan 
José Sebreli, que no inaugura, sino 
que confirma una constante, 

El librito póstumo que nos rega- 
la Fernández Moreno es. una her- 
mosa colección de paisajes y figuras 
de la gran ciudad, lo bastante cer- 
cano en el tiempo como para que 


** los que apenas doblamos los trein- 


ta años los evoquemos sin dificul- 
tad: Buenos Aires de fines del 
treinta y del cuarenta, uno de los 
tantos rostros de “la cuidad junto 
al río inmóvil”. 

No se busque en estas páginas 
sociologismo o psicologismo al uso 
habitual de estos tiempos aliena- 
dos; véase en ellas, mejor, el men- 
saje de “un poeta visible y filóso- 
fo vergonzante” —como quiere ca- 
lificarse el autor— a quienes si- 
guen viviendo y trajinando Bue- 
nos Aires día tras día, y que acaso 
encuentran en páginas tan puras 
y sencillas una caprichosa aproxi- 
mación a la historia menuda de la 
ex Gran Aldea, disfrazada siempre 
de crónica ligera. 

Los tranvías nos han dejado de- 
finitivamente. Los buzones rojos 
de las esquinas pronto lo harán, El 
poeta (aunque escriba en prosa) 
nos los recupera en la memoria to- 
tal de Buenos Aires, su ciudad que 
es también la nuestra. 


Idea Vilariño, LAS LETRAS 
DE TANGO (La forma, temas 
y motivos) (Schapire, 1965, 
280 np., $ 450). 

Junto con la ciudad, como tema 
de permanente actualidad, ha sur- 
gido en los últimos años otro fi- 
lón en cierta medida derivado de 
ella, vale decir, el tango. 

Este influjo o supervivencia de 
un tema fuera de los aniversarios 
clásicos (la muerte de Gardel, por 


ejemplo) no ha sido advertido_en 


Digitized by 


exira en LIBROS 


Tango y lunfardo 


Cortes y quebradas, de antes. 
toda su profundidad por los estu- 
diosos correspondientes, pero ello 
no fue obstáculo para la prolifera- 
ción de libros y más libros, 

He aquí un grueso volumen ela- 
borado por la poetisa uruguaya 
Idea Vilariño que tiene por objeto 
“el estudio del tango en tanto que 
literatura”, basado en dos sobreen- 
tendidos: “el de su importancia y 
el de su valor como hecho expresi- 
vo”. 

La autora busca categorizar las 
formas que se han dado en dicha 
expresión de música popular, luego 
de referirse al lenguaje propia- 
mente dicho: lírica, narrativa, dra- 


mática, evocación, confesión..., y. 


las va clasificando e ilustrando 
mediante apropiados ejemplos. 

La segunda parte, acaso la más 
rica de la obra, se dedica a los 
temas y motivos propios del géne- 
ro: el amor (con sus variantes: 
abandono y traición, venganza, la 
que vuelve, la mujer fatal), la ma- 
dre, la linda que se pierde, el tan- 
go en sí, el paso del tiempo (vol- 
ver, el barrio y Buenos Aires). 

Resulta precario. resumir un Ín- 
dice tan vasto como el de la autora 
de Las letras de tango. Mejor será 
remitir, a quien se interese por 
estas cuestiones, a una obra tan 
rigurosa y a la vez tan legible co- 
mo la que comentamos. La literatu- 
ra ha comenzado a entendérselas 
con el tango, que ha dejado de ser 
—definitivamente— el pariente po- 
bre de nuestros intelectuales: an- 
tologías (la de Ernesto Sábato), 
libros de recuerdos (el de Julio De 
Caro), breves historias (la de 


res. 


Francisco García Giménez), dan 
muestras concretas de un interés 
creciente por el tema del tango. 


ANTOLOGIA DEL VERSO 
LUNFARDO, preparada por 
Eduardo Stilman (Brájula, 
1965, 110 pp., $ 200). 

Dentro del tango, casi como sub- 
tema que de pronto se independiza 
y cobra cuerpo desmedido, este del 
lunfardo ha crecido también con 
fecha reciente entre nosotros.¿Nos- 
talgias de un pasado irrecupera- 
ble? ¿Interés de las nuevas genera- 
ciones en una formu expresiva tan 
vigente en su momento y a la vez 
tan efímera? 

Concretémonos a apuntar una 
larga serie de títulos y autores: 
desde la antología de Luis Soler 
Cañás, Cuentos y diálogos lunfar- 
dos, hasta las reediciones de obras 
que parecían perdidas al doblar 
cualquier esquina de los viejos ba- 
rrios reos: Cuando pasa el organi- 
to, de Celedonio Esteban Flores y 
los sabrosos Diálogos de Villoldo, 
editados por José Gobello y Eduar- 
do Stilman. 

El lunfardo, esa pintoresca jer- 
ga de la delincuencia urbana que 
inficionó sectores de la literatura, 
el teatro y la canción popular, está 
conociendo un módico resurgir en 
el texto impreso. La antología del 
verso lunfardo nos allega frag- 
mentos, anónimos y firmados, que 
merecen leerse no por un vano ar- 
queologismo mental, sino por en- 
tender que forman parte de una 
época importante en el desarrollo 
cultural de nuestro país. 

Volvemos a encontrarnos con 
Carlos de la Púa, el poeta impar del 
género en La crencha engrasada, 
el mitológico Bettinoti, Iván Diez, 
Alberto Vacarezza(“Era una paica 
papusa...”), Villoldo y Yacaré, en- 
tre varios. De vez en cuando re- 
fresca volver a las fuentes, no para 
quedarse en ellas, sino para inte- 
grarlas en el gran continuo de la 
vida y el arte. A lo mejor, estos 
humildes letristas y payadores, 
tangueros y periodistas, saineteros 
y guapos, resultan más válidos 
—al hacer el balance final— que 
tantos ignotos novelistas y profe- 
sores que escribían en depurado 
castellano, para ser leídos apenas 
por sus pocos amigos y favorecedo- 


e No se pierda esta novela 


GRACIAS POR EL FUEGO, de Mario Benedetti 
(Montevideo, Alfa, 1965, 302 pp., $ 250). 

La obra más madura del más fecundo escritor uru- 
guayo de su generación (nació en 1921). Una novela 
rica, nerviosa y trabajada sobre una familia y casi 
sobre un país en crisis. Válida en el contexto riopla- 
tense también, Veinticinco años antes, Juan Carlos 
Onetti, con El pozo (reeditada con un estudio exhaus- 
tivo de Angel Rama, Montevideo, Arca, 1965, 116 pp., 
$ 200), había indicado el camino narrativo a seguir. 


e Cuentos impostergables 


CRONICAS DE AMERICA, de varios autores 
(Buenos Aires, Jorge Alvarez, 1965, 128 pp., 
$ 200). 
Un inédito sensacional de Hemingway en castella- 
no, Roa Bastos en su mejor forma, Julio Cortázar, 
Miguel Angel Asturias... 


0 Algo de teatro para leer 
ISRAFEL, de Abelardo Castillo (Buenos Aires, 
Losada, 1964, 88 pp., $ 100). 

Un Premio Internacional de Teatro de la UNESCO 
que todavía no ha encontrado sala en su país para ser 
representado. Empecemos al menos por leer este 
drama sobre la vida de Edgar Poe, sobre la vida del 
artista genial en lucha contra un medio adverso. 


e Déjela pasar 
LOS SALVADORES DE LA PATRIA, de Silvi- 
na Bullrich (Buenos Aires, Sudamericana, 1965, 
148 pp., $ 210). 

Esto es, si usted pretende leer una novela sobre 
política y políticos. Si se conforma con una escritora 
muy por debajo del nivel de su anterior, Los burgue- 
ses, hágalo por su cuenta y riesgo. 


ONi se le ocurra 
EVERNESS (un ensayo sobre Jorge Luis Bor- 
ges), de María Esther Vázquez (Buenos Aires, 
Falbo, 1965, 22 pp., $ 100). 

Edición de luio para un ensayito que demuestra 
que el trato diario con los grandes escritores no es 
anñciente para escribir con profundidad sobre su 
obra, 


e Espérelos 
AFRICA DEBE UNIRSE, de Kwame Nkrumah 
(Eudeba). 
Al fin, Africa nueva vista por ojos africanos: los 
del presidente de la República de Ghana. Una lección 
para nuestra América Latina. 


SANGRE SIN DUEÑO, de Carmen da Silva 
(Jorge Alvarez). 
Una novela brasileña que escandalizará a censores 
pacatos y provocará sabrosas polémicas. 


e Novedades 


David Viñas está elaborando desde hace meses una 
biografía e interpretación de Eva Perón. Aun antes 
de que su tarea haya finalizado, se ha conversado fir- 
memente el proyecto de filmar un documental con ma- 
terial de archivo, gráfico, etc., que dirigirá Fernando 
Ayala y producirá Héctor Olivera sobre libro del pro- 
pio Viñas. Doble expectativa, literaria y cinematográ- 
fica, pues, 


Novedades 


Luis de Caralt 


“En lugar de afirmar sus ideas 
frente a las de los demás, toman 
las ideas de éstos. En lugar de 
convertir a los demás, se dejan 
convertir. Ocurre exactamente 
el fenómeno inverso al del apos- 
tolado. No conquistan a los 
otros; se rinden ellos”. 

(4 de septiembre 1956). 


Son palabras del cardenal Mon- 
tini, arzobispo de Milán, hoy Papa 
Pablo VI. 


UN SENTIDO DE REALIDAD 
Graham Green 


MANCHADO DE SANGRE 
Morris West 


LOS ORIGENES DEL IMPULSO 
SEXUAL 


Colin Wilson 


Editorial LUIS DE CARALT 
RIVADAVIA 922 T. E. 38- 5582 


BuenosO Aires! (roArgentina 
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Historia Secreta 


Es curioso. Si nos preguntamos cómo era el país en 1943, 
nos asalta una imagen definida. Si nos preguntamos cómo 
era el país en 1947, también asimos una imagen definida. 
Otra, claro; pero precisa, descifrable. Si corremos nuestra 
mirada a 1945, en cambio, nos abismamos en días sin silueta, 
un tiempo informe en el que se mezclan dos países distintos 
y desencontrados. El 45 es un año-frontera; un año en que el 
viejo país, un país hecho, con imagen, figura, formas que 
parecían consolidadas para la eternidad, no se reconoce ya 
en sus propias calles. Con la escasa diferencia de 28 días dos 
países distintos vuelcan sobre Buenos Aires dos inmensas 
multitudes incomunicadas. El 19 de setiembre, mientras ates- 
ta el Barrio Norte la Marcha de le Constitución y la Libertad, 
una Argentina ya vieja y formalizada contempla en su gran 
ciudad rectora el último retrato vivo de sí misma. Después, 
Buenos Aires no ha de devolverle ya la misma imagen. Como 
Dorian Gray en el momento de su muerte, aquel país empie- 
za a ver que su retrato se deforma, se derrite, cobra perfiles 
monstruosos, hasta convertirse aterradoramente, al caer la 
tarde del 17 de octubre, en un retrato ajeno y desconocido. 

Y el 45 es eso: el año de una agonía, y el año de un parto. 


“Dentro de pocas décadas, en cambio, tal vez veinte o treinta años, si la 
política argentina, en cuanto ella depende de la clase gobernante, sigue las 
corrientes que ha seguido hasta ahora, si las clases gobernantes no se 
apresuran o hacer suyas las reivindicaciones claras y fundadas de la clase 
trabajadora, vamos a asistir en este país a una revolución que ha de imponerse 
en una u otra forma. Y se verá, entonces, que se habrá formado en la nación 
argentina, en la extensión de su territorio, una clase de ciudadanos que 
formarán la mayoría, y llegará a apoderarse del gobierno de la nación en 
condiciones de realizar en él lo que nosotros decimos hoy aquí en el orden 
de la crítica y de la iniciativa. Será un cambio de consecuencias graves y tros. 
cendentales y de efectos desagradables para los gobernantes, entonces ex 
gobernantes, que habrán perdido brillantes oportunidades de mostrarse capaces 
y ser útiles ol país.” 


ESTO LO DIJO JUAN B. JUSTO, EN LA CAMARA 
DE DIPUTADOS DE LA NACION, EN OCTUBRE DE 1916. 
27 AÑOS DESPUES SU PREDICCION SE CUMPLIO 


UN CORONEL 


1945. El país hervía. Los diarios 
no tenían secciones de Economía. La 
gente no se preocupaba por el pre- 
supuesto nacional, que otorgaba 
$ 112.130.466 para educación, y 
$ 226.065.268 para “Guerra” (Ejér- 
cito), y $ 115.206.288 para Marina. 
Por esas horas Alberto J. Aguirre era 
y o a la Casa de Gobierno por 


subsecretario de prensa y! "ecu 


ARRINCONADO 


sado de realizar propaganda norte- 
americana en Radio El Mundo —que 
él dirigía—, pues figuraban en su 
programa un exceso de orquestas de 
“jazz”, En el orden internacional, 
moría Franklin Delano Roosevelt, se 
ahorcaba a Benito Mussolini, era 
fusilado Pierre Laval y en Hiroshi- 
64) 10' primera bomba atómica hacía 
uns trabajo !eN per mayor”. 


20 
DIAS QUE... 


Sólo unos pocos especialistas re- 
cogieron, en 1945, el dato de que 
ese año, por primera vez, la produc- 
ción industrial había superado a la 
agropecuaria en el producto bruto 
del poís. Estas industrias, ingre- 
sados casi de rondón en la vieja es- 
tructura agraria del país, improvisa. 
das sobre la crisis del 30 y la clau- 
sura impuesta por las grandes gue- 
rras a nuestras tradicionales vías de 
importación, habían colmado origi- 
nariamente sus necesidades de ma- 
no de obra con el aluvión inmigrato- 
rio. Y así cobraron existencia en el 
país un empresariado industrial va- 
gamente representado por la Unión 
Cívica Rodical, y una close obrera 
de ultramar, cuyo representación se 
distribuía entre el anarquismo y el 
incipiente socialismo. 

Pero toda esta gente no cubre ya 
las necesidades de la industria en 
expansión, y al lado de los Rossi, de 
los Piccinini, de los Liacono, las fé- 
bricos consumen ahora a los Sosa, 
los Alderete, los Vargas, hombres 
morenos que no han venido de Euro- 
pe con el socialismo a cuestas, sino 
que hon venido de Tucumán, de Ju- 
juy, de Salta, de La Rioja, desertores 


. del surco y de la peonada estanciera, 
Y sin nada a cuestas. 
Promovido bajo cuerda por el GOU 


—Jogia militar de clara inspiración 
nacionalsocialista— la revolución de 
1943 había inaugurado un proceso 
que desembocoría, tras un periodo 
de relativa indefinición bajo el go. 
bierno de Ramírez, en la primera 
experiencia del nacionalismo cas- 
trense en el poder. 

Aquel nacionalismo aristocrati- 
zante y patricio cuya expresión mi. 
litar más acabada es en esos mo- 
mentos el coronel Perlinger, ve des- 
prenderse de su propio seno una 
sorpresiva corriente de apertura a 
las fuerzas populares. Fue éste un 
proceso inadvertido al principio, in- 
troducido de contrabando en el 
cuerpo de una revolución que se sen- 
tía llamado a un destino de élite. 

Nadie sospechoba la fórmula de 
poder que latía en aquella escon- 
dida Secretaría de Trabajo que ha- 
bía elegido para su propio desempe- 


fo uno de los jefes más desta rigoyenismo en medio de la 
del GOU: el cororidliiJisón Peso) po que, a su Juicio, prúctico! 


Sabattini: un lider sin coraje 


emprendedor personaje que el GOU 
respetaba, a la vez que desconfiaba 
de él por su desprejuiciado empiris. 
mo y su escasa adhesión a los rigo- 
res principistas que caracterizaban 
al grupo. y 

Al principio, este nacionalismo 
para archiduques había visto con 
cierto alivio el arrinconamiento de 
Perón en un cargo al que no se 
asignaba otro destino que el anoni- 
mato. Pero a los pocos días eran 
a miradas torvas las que dispara- 
lo el viejo nacionalismo sobre aquel 
raro coronel populachero, cuyo des- 
pacho ero ahora la diaria meca de 
una peregrinación que el país ja- 
más había contemplado. 

Los Sosa, los Alderete, los Vargas, 
aquellos huérfanos políticos que 
hasta entonces habían pasado in. 
advertidos entre las filos tradicio- 
nales de nuestra close obrera, apa- 
recían ahora todos juntos en estas 
inacabables hileras de morochos que 


_día a día pedían y recibían algo del 


Coronel. Juntos, eran ya visibles, ca- 
roctierizables, identificables. Y 
—¡ay!-— muchos. Eran los “cobeci- 
tas negras”. 


DOS “LA NUEVA RGENTINA” 


Existir, existian ya antes. Hablan 
votado por Yrigoyen, allá, en los 
rancherios donde nadie los vela; se 
habían sentido radicales cuando ca- 
yó el viejo líder, y radical había 
sido su desconcierto cuendo la dé- 
cada del 30 les escamoteó el par- 
tido paisano y arrabalero del 16 
para sumarlo al coro de la sucesión 
justistq. Aquel nacionalismo que en 
Perón cometía la irregularidad de 
abrirse hacia abajo estaba conde- 
nado a tocarse, a tantearse, con las 
últimas estribaciones yrigoyenistas 
que el radicalismo hundía aún en la 
tierra, en esa anónima vida more- 
na que había vomitado el surco so. 
bre los suburbios fabriles. 

En junio de 1943, la única expre- 
sión civil que gana la calle paro 
aclamar a la revolución es FORJA 
(Fuerza de Orientación Radical de 
la Juventud Argentino), un despren- 
dimiento radical que procura rete- 
ner la tradición nacional y popular 


el Comité Nacional del partido en 
sus entendimientos con el justismo. 

En el 45, FORJA ya rodea a Pe- 
rón y, en medio del retraimiento 
que se advierte en los Goyeneches, 
va inyectando una ideología de re- 
emplazo en lo línea política que co- 
mienza a dibujar Perón desde su 
Secretaría. Pero como base política, 
FORJA es cún insuficiente. El coro- 
nel no es un mero funcionario de la 
Revolución, sino, ya, el futuro pre- 
sidente de la República. Siente una 


- concreto vocación de poder que no 


ha de encontrar apoyo ahora en el 
contorno potricio que ya le teme, 
sino en la multitud que viene de- 
jondo sus sudores sobre las vere- 
das de la calle Perú. La esponta- 
neidad necesita conducción, organi- 
zación, cuadros, partido. Y todo lo 
que había en materia de conduc- 
ción, organización, cuadros y parti- 
do estaba del otro lado, en la caro 
vieja del país. Y Perón carecía de 
experiencia, por lo menos la nece- 
saria para crear de la nada un opa- 
rato político. Su vida no había tran. 
sitado por comités, por sindicatos, ni 
siquiera por fiestas de barrio. 

Sus compañeros de promoción lo 
recuerdan como un excepcional ofi- 
cial que asumía la carrera militar 
con un estilo casi monacal, incomu- 
nicado con el gran mundo, inclina- 
do a la abstinencia, con toda su vi- 
da pegada a una ideo fija que arras 
traba lecturas de Primo de Rivera y 
admiraciones por Mussolini. Y ahora, 
en esta nueva perspectiva política 
que sólo le abre cominos por entre 
la masa extraña de los “cabecitas”, 
de nada le servía el credo señorial 

ue le rondaba por la cabeza cuan- 
o, quince años atrás, había sentido 
de refilón su primer deleite de po- 
derío al avanzar rumbo a la Cosa 
Rosada, de pie sobre el estribo del 
automóvil que conducía a Uribura. 


TENTANDO A SABATTINI 


Era necesaria, pues, una comuni- 
cación con los viejos marcos orga- 


-nizativos, con la vieja política. Ye 


en tiempos de Ramírez, Perón tenía 
conciencia de esta necesidad, pero 
la Secretaría de Trabajo no ofrecía 
eno! bess de poder suficiente para 
portorávllas irévistencias de un ne- 


El autor 


Pablo Giussani tiene 37 años, 
cuatro hijos, una enorme posi: 
bilidad de mantenerse sereno, 
diez años de periodismo en la 
Argentina, una carrera casi 
concluida en la Facultad de Fi- 
losofía y Letras, que abandonó 
hace una década. Debe haberse 
preguntado “¿para qué?” 

Nacido en la ciudad de Oru- 
ro, Bolivia, adquiere ciudadanía 
argentina en 1960, convencido, 

ente convencido, de que 
éste y no otro es su ámbito. Ni 
la Inglaterra materna en la que 
pasa sus primeros años, ni la 
Italia paterna a la que lo liga 
un amor cálido y tal vez sen- 
sual, ni los sofiados territorios, 
o las posibles quimeras. Este 
ámbito incluye su propia geo- 
grafía y forma ya su propia 
historia. Incrustado en este 
país, tal vez para siempre, a ve- 
ces ha tenido que sobrellevarlo 
con dolor, como casi todos. 


cionalismo militar que reputaba pe- 
cominoso todo manoseo con la poli- 
tiquería comiteril. 

Era claro, para él, que su hombre 
no podía ser otro que Amadeo Sa- 
battini, el silencioso caudillo cordo- 
bés que levantaba aún su consigna 
de intransigencia contra las incli- 
nociones oficiales del partido a 
compartir ideas y tribunas con las 
restantes fuerzas de la Argentina 
liberal. Sólo bajo el gobierno de 
Forrell, cuando Perón acumula a su 
cargo de Secretario de Trabajo los 
cargos de Vicepresidente y Ministro 

Guerra, existe la posibilidad de 
extender, sin demasiados riesgos, 
uno mono hacia Villa María. 

Ya estamos en ese 45 cuando Pe- 
rón cree llegado el momento de la 
conexión con Córdoba, y los bandos 
enfrentados de la “democracia” y 
la “dictadura” se hallan ya en 
recidos, congelados, 'irreductib 


A t 
El 15 de diciembre de 1945 el partido Laborista proclama la condidatura de Perón en 
Plazo de la República. Perón enarbola una camisa junto a la bandera potria y el “desca- 
misodo” cobro un rango en la vida del pals. 


Reina un riguroso estado de sitio, y 
los partidos políticos llevan ya un 
año disueltos, con sus principales 
voceros desterrados voluntariamente 
en Montevideo. 

Y así, cuando el Coronel alarga 
hacia Villa María su invitación al 
diálogo, debe hacerlo casi a escon. 
didas, atravesando trincheras. En 
estas condiciones, era la suya una 
invitación que sólo podía aceptarse 
al precio de tener el coraje de em- 
prender igual travesía en sentido 
contrario. ¿Tendría este coraje Sa- 
battini? 

El encargado del difícil contacto 
fue el forjista Arturo Jauretche, a 
quien Perón embarca rumbo a Villa 
María una soleada mañana de se- 
tiembre de 1944. El caudillo recibe 
al emisario con una mezcla de in- 
terés y desconfianza. Tiene actitu- 


as hacia afuera, por 3H falJN IV 


O ls un formal antioficialismo 


cosa llega a saberse, y momentos 
de secreto asentimiento a una polí- 
tica en la que reconocía algún ji- 
rón de sus propias banderas. Jau. 
retche sale del primer encuentro 
con la sensación de dejar atrás una 
semilla sembrada en abismos de in- 
decisión. Vuelve a Villa María la 
semana siguiente y, desde entonces, 
sus visitas han de repetirse así, una 
vez por semana, durante meses. 

A veinte años de distancia, Jau- 
retche explica hoy a EXTRA que, en 
medio de sus visibles simpatías por 
la política de Perón, Sabattini vivía 
“abrumado por los tabúes que creó 
la guerra”. El “qué dirán” partida- 
rio trabó en todo momento una de- 
cisión que tentaba íntimamente al 
caudillo, pero que sólo podía adop- 
tarse al precio de saltar el venera- 


ble cerco de la democracia. 


ig5abáttini fue, durante ese perío. 
¿e sdoy hembra, an uno. Y nunca 
De 
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dio este salto. Su cuidado por las 
eporiencias, su temor a recibir so- 
bre sus espaldas el cargo de cola- 
boracionismo, y sobre todo, un se- 
creto miedo de quemarse en una vía 
muerta (más de una vez se le oyó 
decir que “eso de Perón no cami- 
na”), lo llevaron a desterrarse en 
San Ramón del Uruguay. Este paso 
conservaba, sin embargo, el sabor 
equívoco de todo su comportamiento 
anterior, y apuntaba por igual a 
fortificar apariencias de hostilidad 
al régimen y cobijar más aún el se. 
creto de sus tratos con Perón. 


UN PERONISMO CON SABOR 
RADICAL 


Estas intimidades, con todo, no 
dejan de dar importantes frutos pa- 
ra la política que aquí viene cons- 
truyéndose desde la Secretaría de 
Trabojo. En ese período, precisa- 
mente, Sabattini imparte —bajo 
cuerda— a muchos de sus fieles la 
consigna que él mismo se resiste a 
seguir: colaborar con Perón. Y así 
se suman a la brega del coronel fi- 
guras radicales como Auchter en 
Córdoba y Picallo en Mendoza, que 
pronto han de ser gobernadores pe- 
ronistas de sus respectivas provin- 
cias. 

Por otras vías, entretanto, secto. 
res igualmente importantes del ra- 
dicalismo también van desplazán- 
dose hacia el coronél Perón a caba- 
llo de un vuelco que ya empieza a 
divisarse en las bases del viejo par- 
tido. Con sabor radical ha de. crecer 
el peronismo en Salta a través de 
Cornejo Linares, en San Juan con 
J. L. Alvarado, en Entre Ríos con 
Héctor D. Mayo. 

Así y todo, Perón se siente inse- 
guro. Advierte síntomas de un tras- 
vosomiento popular hacia sus pro. 
pias filas, pero aún no puede ho- 
blarse, en rigor, de un vuelco. Le 
asusta, sobre todo, la inorganicidad 
de todo lo que tiene a su alrededor. 


UN PARENTESIS DE NORMALIDAD 


Y es un propósito de ablanda- 
miento político el que preside, en. 
tre otros, la decisión de levantor el 


estado de sitio que adopta el e 
O 


bierno de Farrell hiuigizofimes 


“Eso de Perón no camina...” 


agosto de 1945. Poco antes, en la 
trodicional cena de camaradería de 
las Fuerzas Armadas, el presidente 
Farrell había prometido convocar a 
elecciones pora abril de 1946. 

De este modo, se abre sobre la 
segunda mitad del 45 la perspecti- 
va de una movilización política que 
acaso logre revivir cierto sabor de 
normalidad. 

El “retorno a la normalidad” de- 
bía minar los coincidencias trazadas 
en el exilio entre las fuerzas tra- 
dicionoles; sobre todo, debía dar 
alas a la intransigencia radical y 
estimular en ella, no sólo su conoci- 
da aversión a las alianzas políticas, 
sino también las ya visibles tenden- 
cias de base a un entendimiento 
con Perón. 


FARRELL Y SUS CULPAS 


Bastaron pocos días, sin embar. 
go, para demostrar que la partida 
iba a.jugarse de otro modo. El 1? 
de- setiembre llegan a Buenos Ai- 
res los exilados, y esa misma noche, 
dos actos públicos marcan el tono 
de los días que han de venir. 

Frente a la Cosa del Pueblo, una 
respetable multitud aclama a Pa- 
lacios, recién desembarcado. Están 
presentes Luciano Molinas, Eduar- 
do Laurencena, José María Cantilo, 
Nicolás Repetto y otras figuras me- 
nores, y así, el primer hecho político 
facilitado por la restauración de las 
garantías constitucionales reviste 
significativamente un. tono de uni- 
dad. David Tieffemberg, concreta- 
mente, hace allí el primer llamado 
a la “unidad de las fuerzas demo- 
cróticas” y Alfredo Palacios recla. 
ma como requisito ineludible para 
la normalización del país la entre- 
ga del poder a la Suprema Corte. 
“Señor —grita al concluir su dis- 
curso y dirigiéndose a Farrell —, un 
instante de grandeza redimirá sus 
culpas”. 

Simultáneamente, enormes retra- 
tos de Stalin, Churchill y Roosevelt 
presiden un acto también multitu- 
dinario del Partido Comunista, so- 
lemnizado por una orquesta de 40 
profesores. También allí compea un 
lenguaje de unidad, y Rodolfo 
Ghipldi distribuye parejos saludos a 
mía) “que ho salvado la heren, 


cia de Alem, Yrigoyen y Alvear”, al 
conservadorismo, reorganizado “en 
oposición a la dictadura” y, en par. 
ticular, a Antonio Santamarina, 
“una envidiable conducta de digni- 
dad civil”. 

De algún modo, estos dos actos 
partidarios, celebrados sobre el fi- 
lo de la normalidad recién restable- 
cida, configuran la vanguardia de 
una voluntad unificadora que en 
seguida ha de quemar etapas ver- 
tiginosamente. 

Apenas 24 horas después, mien- 
tras las Damas Vicentinas inaugu- 
ran la Semana del Pobre y echan a 
correr sus alcancías por las calles de 
Buenos Aires, otro ajetreo parecido 
anima a la ciudad al quedar cons. 
tituida la Junta de Coordinación 


. Democrática. 


La gente se arremolina frente a 
las pizarras de los diarios y esta- 
llan incidentes de cierta violencia 
entre grupos democráticos y mili- 
tantes del nacionalismo. La nueva 
entidad, cuya inspiración básica 
proviene de los partidos Comunista, 
Socialista y Demócrata Progresista, 
apunta a concretar un frente opo- 
sitor para la lucha electoral contra 
Perón. 

La iniciativa frentista fructifica 
rápidamente y en su torno prolife- 
ran solicitadas, actos públicos y 
manifiestos de adhesión que en- 
cuentran amplia acogida en lo 
prensa. Yadarola suma una voz ra- 
dical a este esfuerzo unificador, y 
una delegación de notables visita 
la sede del Partido Comunista para 
felicitar a Codovilla y alentarlo en 
su acción rectora a favor de la co. 
hesión democrática. La Prensa, La 
Nación, La Razón y El Mundo com- 
pletan con su enorme poder de pre- 
sión este desbordante clima de uni- 
dad que ya parece incontenible. 

Toda esta movilización persigue, 
en ese momento, un preciso objeti- 
vo: forzar una decisión del radica- 
lismo, el gran partido mayoritario. 
Aquí, en efecto, las cosas no andan 
demasiado lejos de las previsiones 
oficiales. El levantamiento del esta- 
do de sitio ha acertado, por lo me- 
nos, en su propósito de gnyectar vi. 
rulencia ol sector intransigente del 
partido. Sabattini ya. está de vuel- 


ACTUALIDEAS PRACTICAS Poe O 


: $ 19.900.—... y en nuestros nuevos salones 
exposición, la nueva línea en Muebles y Tapicería de 


alta calidad. Fábrica a la vista. No tenemos su- 
cursal. Unica dirección: RAVEL HNOS. Corrientes 1835. 


¡MARAVILLOSO! Las damas y caballeros pueden estar 
contentos actualmente; sin mínimo esfuerzo y “hasta 
durmiendo la siesta” pueden bajar en un día hasta 
3 kilos de peso. Esto se puede obtener gracias a lo 
que hoy se califica de “producto revolucionario”. Se 
trata del ya conocido “BUZO MAGICO”, que sin nece- 
sidad de dietas, medicamentos, fatigas, sacrificios, etc.. 
logra su finalidad. Se puede adelgazar según las es- 
tadísticas en la Argentina, y miles de casos en Euro- 
pa y los Estados Unidos, desde 600 gramos a tres 
kilos por día. Gratuitamente, y sin compromiso, perso- 
mal especializado asesorará en Solís 787. Capital Fo- 
deral. T. E. 38-8107 y en la Gran Vía del Norte. 
STAND'3 SHOPPING CENTER Ch. BOUTIQUE, Avenida 
Santa Fe 1706, casi esquina Rodríguez Peña. 

Solicite folletos explicativos. Se envían s/c. a ca- 
pital e interior. 


DEBORA, en Defensa 884 T.E. 33- 
5163, le ofrece una línea completa 
en artículos de viaje, regalos y 
fantasías a precios muy ventajosos. 
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ta en Córdoba, y desde allí puede 
medir más de cerca la penetración 
ya alcanzada por el coronel Perón 
en las bases del partido. También 
puede medir el enorme peso de las 
presiones que, dentro y fuera de la 
UCR, convergen avasalladoramente 
hacia la unificación democrática. 
De algún modo, la agitación que 
crece bajo el amparo de las liberta- 
des restauradas da mayor relieve a 
ese cerco que Sabattini no osa sal- 
tar entre la democracia y el tota- 
litarismo. Y el resultado de esta do- 
ble constatación es un tentativa de 
armar posiciones intermedias, en 
ese país hirviente que, ahora como 
nunca, viene exigiendo definiciones. 
Y es así cómo el 5 de setiembre, la 
intransigencia emite en direcciones 
opuestas una declaración de repu- 
dio al “colaboracionismo”, y otra 
declaración de repudio a Mauricio 
Yadarola “por su presencia en un 
acto con hombres de otros partidos 
a quienes se atribuye la responsabi. 
lidad de hechos dolosos y fraudes 
electorales”. 

También el Comité Nacional, des- 
de luego, viene haciendo en Buenos 
Aires las mismas mediciones que 
Sabattini en Córdoba. Advierte que 
hay cada vez más apellidos radica- 


La era de los hombres guapos 


les en los elencos que acompañan 


al coronel Perón; sabe que bajo es- 
ta deserción de dirigentes hay un 
principio de vuelco en masa, y ve con 
alarma que un periódico de sabor 
radical, dirigido por el militante ra- 
dical Eduardo Colom, se ya convir- 
tiendo en el vocero más caracteri- 
zado de la política peronista. Á esta 
altura, pues, el propósito oficial del 
radicalismo sigue siendo, aparente- 
mente el de cortarse solo: eludir 
concomitancias externas, elegir sus 
propios candidatos. “Ni Perón, ni en- 
tendimiento con otras fuerzas”. 


GOLPISTAS, LOS DE ANTES 


Esta conducta exaspera al trío 
unificador integrado por comunis- 
tas, socialistas y demócratas progre- 
sistas, que ante las inseguras pers- 
pectivas de una salida política, tra- 
bajan lateralmente ahora sobre la 
posibilidad de una solución militar. 

Dos factores fundamentales pe- 
san a favor de esta alternativa: a) 
una creciente inclinación golpista 
en la Marina y en los sectores libe- 
rales del Ejército y b) la progresiva 
neutralización de los sectores mili- 
tares nacionalistas, retraídos ante 
los primeros planos que van cobran - 


Miguel Mirando, un nuevo estilo de SEAS ármiica, Rompe esquemas, viola hábitos 
mentoles, escandalii a a rio que envejece. 


do en la política de Perón las redi- 
vivas “hordas radicales” de antaño. 

En esos días, por lo tanto, la ac- 
ción del trío unificador se orienta 
fundamentalmente hacia metas 
de agitación. El 6 de setiembre, el 
PDP hace un llamado a la desobe- 
diencia civil. Un apocalíptico dis- 
curso de Luciano Molinas reclama, 
en tal sentido, “que los institutos 
de enseñanza primaria, secundaria 
y superior paralicen sus actividades 
docentes, que los comercios y las 
industrias cierren sus puertas y sus 
fábricas, que los ferrocarriles sus- 
pendan sus servicios, que las em- 
presas de transporte paralicen sus 
recorridos, que no se paguen con- 
tribuciones ni impuestos, que los 
hombres de profesiones liberales se 
dispongan a no ejercerlas, que los 
militares imposibilitados de ejercer 
dentro del Ejército la presión. indis- 
pensable abandonen su carrera...” 


SANGRE EN LOS SINDICATOS 


Paralelamente, el retorno de nu. 
merosos dirigentes sindicales comu- 
nistas y socialistas, exilados hasta 
ese momento, eleva la presión en 
los gremios, ya hondamente pene- 
trados por la influencia de Perón. 
En esos días, gente adicta al diri- 
gente comunista de la carne, José 
Peter libra un dramático tiroteo con 
elementos que responden a Cipria- 
no Reyes, nuevo líder sindical que 
despunta ya como primera figura 
del movimiento obrero peronista. 
Mueren en el encuentro Doralido 
Reyes, hermano de Cipriano, y su 
sepelio, demorado cuatro días a fin 
de armar en torno de él una de- 
mostración de masas a fayor de 
Perón, da lugar a una agresiva ma- 
nifestación mechada de incidentes 
que Perón mismo realza con su pre- 
sencia. 

Así viene creciendo, con destino 
a los cuarteles, el “clima” que bus. 
ca la Junta de Coordinación Demo- 
crática. Patotas de ambos bandos 
atruenan las calles y una diaria ex- 
hibición de cachiporras provoca des- 
bandes frente a las pizarras. 

“¡Esta es una hora de homBres 
guapos!”, grita Perón el 12 de se- 
tiembre sen una asamblea de tran- 
vierios¡ TY todos-saben ya que tiene 


razón. 

La Junta de Cordinación ya acer. 
cándose así a sus objetivos. En me- 
dio del enfervorizamiento general, 
se agiganta dentro del radicalismo 
el sector unionista, y la intransi- 
gencia se muestra amedrentada 
tras sus aleteos de pocos días an- 
tes. Oddone y Galatoire tratan de 
poner algún estertor de intransi- 
gencia en la gran asamblea radical 
que se reúne en Córdoba el día 14 
de setiembre, pero los ahoga una 
gritería ensordécedora que los acu- 
sa de colaboracionistas. Sabattini, 
entretanto, desmiente rumores so- 
bre un contacto con Perón y hace 
un llamado a la lucha para “termi- 
nar con el colaboracionismo”. El 
viejo caudillo se va perdiendo en la 
gran algarabía. 


“EL PAIS” EN LA CALLE 


El 18 de setiembre, la campaña 
de agitación unitaria culmina con 
una multitud en la calle. Desde 10 
días antes, venía preparándose la 
Marcha de la Constitución y la Li- 
bertad, y un crescendo periodístico 
remota en los enormes titulares del 
día 17 que anunciaban para el si- 
guiente una hora histórica en lo yi- 
da argentina. D (e 
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La tibia madrugada del 18, en 
efecto, registraba ya signos augu- 
rales de un acontecimiento sin pre- 
cedentes. Miles de personas velaron 
esa noche ultimando detalles de or- 
ganización y, al despuntar el sol, 
diez líneas de trasporte privado, con 
todas sus unidades, se hallaban 
alistadas en lugares estratégicos 
para llevar gente al Congreso. A 
las 14.30, la plaza se hallaba to. 
talmente colmada y el gentío des- 
bordaba por sus adyacencias. El pe- 
ronismo habría de tildarlo luego de 


“fantochada oligárquica”, pero la 


objetiva verdad es que la muche- 
dumbre de ese día no se limitaba a 
una clase. Alguien la asociaría lue- 
go con el gentío que saludó en 
1955 el triunfo de Lonardi. Pero la 
comparación es inexacta. En aque- 
lla, Marcha era también considera- 
de representación obrera quese 


* 


José P. Tomborini, grandote y cansado, viaja 
por el pois en una campaña ¡nútil. 


Mosca, unionista, lejos del radicalismo 
de masas que aún don 
estertores en el caudillo de Villa María, 
acompaña a Tamborini en la 

fórmula de un poís que muere. 


alineaba junto con las aristocra. 
cias, Seguían en pie las viejas pro- 
mociones de la clase obrera argen- 
tina, y la “masa radical”, aunque 
vacilante ya y en vías de dispersión, 
era todavía un hecho. 

La Prensa pudo decir en su edi- 
ción de ese día que “la masa obre- 
ra en forma amplia (“casi unáni- 
me” repetiría luego) apoya la 
asamblea popular”, y no era ésta 
una mera fantasía de la derecha, 
sino la sincera convicción del viejo 
país que se sentía cristalizado en 
sus moldes de siempre. “El país” 
estaba ahí, en Plaza Congreso, con 
su derecha, su izquierda, sus mati. 
ces. Todo completo. Lo que había 
al margen, lo que había enfrente, 
lo que estaba allí, bajo el sol de ese 
18 de setiembre no formaba parte 
del país, 

Hoy, resulta difícil reconstruir el 
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estado de conciencia que campeoba 
sobre esa concentración, pero es un 
hecho que nadie en ella había vi- 
sualizado aún la presencia de un 
sector, de uno parte viva del país, 
entre las gentes que rodeaban al 
coronel Perón. Los Cipriano Reyes 
no eran sino pistoleros; las filas que 
convergían a diario sobre la Secre- 
toría de Trabajo eran partiquinos, 
gente a sueldo destinada a esceni- 
ficar apariencias de popularidad. 
Era la época en que se hablaba aún 
de la “auténtica clase obrera”. Y 
la auténtica clase obrera estaba 
ohí, en Plaza Congreso, en medio 
de la auténtica Argentina de siem- 
pre. La inmensidad de la muche- 
dumbre cargaba el acento definiti- 
vo sobre esta convicción. 


LOS 28 DIAS DECISIVOS 


A las 15, en efecto, ya no cabía 
un alfiler en la plaza. Ya se habían 
sucedido apretujones, ahogos y des. 
mayos, y 'Gún llegaban columnas 
por las calles laterales que seguían 
comprimiendo la multitud. Cinco 
minutos después, un redoble de 
tambor marcó el gran momento y 
se opresuraron a tomar ubicación 
en la cabecera de la muchedumbre 
las figuras monitoros de Alfredo 
Palacios, Carlos Saavedra Lamas, 
Horacio Rivarolo, Antonio Santa- 
marino, Luciano Molinas, Rodolfo 
Ghioldi y Walter Perkins. Los alta- 
voces difundieron la proclama del 
acto y luego rugieron sobre la mul- 
titud: “¡Pueblo de Buenos Aires, en 
marcha!” 

Una hora después, la cabeza de 
la columna doblaba la esquina de 
Callao y avenida Alvear y enfilaba 
hacia Plaza Francia. Atrás, Plaza 
Congreso seguía colmada y nuevas 
columnos pujaban por los calles la- 
terales para tratar de entrar en 
ella, Sí, evidentemente, allí estaba 
el. país. 

Aquella noche, un informe poli- 
cial precisaba que “en el día de hoy 
se realizó la concentración y mer. 
cha de la Constitución y la Liber- 
tad, con asistencia de 65.000 per- 
sonas, que recorrieron el itinerario 
fijado y se disgregaron a las 18.35, 


en Plaza Francia. El Sib SS 
hirió parcialmente; .2eroy de 


Parte policial; “4.580 negocios 
cerrados; 34.502 negocios abiertos” 


puertas 4.580 negocios y permane- 
ciendo abiertos 34.502”. 188 Razón 
publicó el informe bajo un título 


- que ero, objetivamente, un acierto: 


“¡Ja, ja, ja?” 

El acto dio certeramente en el 
blanco. ¿Quién podía ser “intransi- 
gente” ahora? Y sobre todo, ¿qué 
podía hacer ese coronel Perón fren- 
te o esta monumental voluntad 
opositora? Había allí argumentos 
para todos los gustos; para los ene. 
migos, para los vacilantes, para los 
oportunistas. La sospecha de Sa- 
battini parecía confirmarse en los 
hechos: “Eso de Perón”, efectiva- 
mente, “no caminaba”. 


EL EDIFICIO DEL PODER 
SE RESQUEBRAJA 


Si en el ámbito interno de las 
fuerzas unitarias la Marcha: acier- 
ta a sofocar la intransigencia ra- 
dical, provoca además dos impactos 
paralelos en las Fuerzos Armadas 

en el gobierno. A tres días de la 

archa, un primer resquebraja- 
miento en el mundo oficial queda 
evidenciado con la renuncia de Ati- 
lio Bramuglia como interventor fe- 
deral en la provincia de Buenos Ai- 
res; y el mismo 21 de setiembre 
aborta antes de estallar un pronun- 
ciomiento castrense encabezado, en 
Córdoba, por los generales Rawson 
y Martín, que son detenidos. 

Aun así, resulta evidente que las 
fuerzas opositoras se hallan a la 
ofensiva. Arrecia la agitación en 
las Universidades y síntomas de un 
caótico desconcierto se multiplican 
entre la oficialidad nacionalista, 
que ya vacila ante la presencia pú- 
blica abrumadora de la Argentina 
liberal, y una política que, a través 
de la Secretaría de Trabojo, parece 
hundirse cada vez más en un fango 
pueblero que recuerda los repudia- 
dos desbordes de Yrigoyen. 

En 1943, aquella oficialidad no 
había optado contra el régimen 
conservador para volver al viejo ra- 
dicalismo, sino para restaurar los 
objetivos antirradicales del 30, que 
el conservadorismo había desvirtua. 
do. Y ahora veía con alarma que el 
hi guaje de ta política peronista se 
(Gificaba a través de los 259.000 


ejemplares de un diario básicamente 
radical, yrigoyenista y hasta alvea- 
rista a ratos. 


RETORNO A LA MANO DURA 


Hacía fines de setiembre, todo 
indicaba que los bases del gobierno 
eran un tembladeral, y el binomio 
Farrell-Perón intenta un desespera- 
do retorno a los métodos de fuerza. 
El 28 de setiembre, un decreto del 
Poder Ejecutivo repone el estado de 
sitio, y el 2 de octubre, un decreto 
de enmienda al Estatuto de los par- 
tidos políticos desquicia la vida in- 
terna de éstos mediante un artícu- 
lo que prohíbe la reelección de au- 
toridades partidarias en cargos del 
mismo nivel. 

Esos mismos días el estudiantado 
ocupa las facultades y poco después 
es violentamente desalojado con un 
saldo de 1.500 estudiantes presos. 

No se sabe qué, pero algo, fatal- 
mente, tiene que estallar en el país. 
Y el 5 de octubre, enciende la me- 
cha un acontecimiento de segundo 
plano, tan pedestre como el nom- 
bromiento del nuevo director de Co- 
rreos. Los candidatos al cargo son 
dos: un militar, el coronel imbert, 
y un civil, Oscar Nicolini. Hay, co- 
mo siempre, una puja de influen. 
cias. Y el nombramiento recae a k 
postre sobre el segundo. La cosa no 
habría llamado la atención si mo 
hubiera trascendido que la influen- 
cia decisiva en favor de Nicolini 
habría sido la de Eva Duarte. Esta 
primera incursión política de k 
“mujer del coronel” arrima al re- 
vuelto mundillo militar la motivo- 
ción ética que faltaba para preci- 
pitar una decisión. 


EL GOLPE 


Al anochecer del día 8, el gene- 
ral Jorge Avalos, jefe de Campo de 
Mayo, reúne a su oficialidad y com- 
prueba un criterio general favorable 
a la pronta remoción del coronel 
Perón. Avalos corre a la Casa de 
Gobierno, se encara con Perón y le 
informa que Campo de Mayo ha 
resuelto retirarle su apoyo. El vice. 
presidente reacciona con cierta vio- 
lencia, - yr rAvelos ensaya entonces 
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una solución salomónica: que am- 
bes abandonen sus cargos. Perón 
ridiculiza la propuesta y Avalos re- 
torna a Campo. de Mayo. El episo- 
dio trasciende vertiginosamente, 
ederezado con la versión de que lo 
cosa había terminado a cacheta- 


Hacia la medianoche, Campo de 
Mayo ya estó listo para salir. Y la 
tropa ya está iniciando la marcha 
cuando conmueve a la oficialidad 
la noticia de que la guarnición de 
la Capital ha de oponer resistencia. 
Se suspende la salida y se opta se- 
veramente por iniciar deliberacio- 
nes. 

A ese fin, nerviosos radiogramas 
convocan a todos los jefes de guar. 
nición pora una urgente reunión 

lenaria. Todos los aeródromos de 

capital son ocupados militarmen- 
te para facilitar la llegada de los 
invitados, y a la primera hora del 
día 9, una ruidosa muchedumbre 
militar llena el casino de Campo de: 


yo. 
Al promediar la mañana, llega el 
[lips Farrell, en compañía de 
coroneles Mittelbach y Tauber. 
Las deliberaciones se prolongan 
hasta la tarde y en el curso de 6s- 
tos se perfila una amplia mayoría 
en favor de la posición planteada 
por Campo de Mayo. Se designa, 
en consecuencia, una comisión in- 
tegrada por los generales Pistarini 
y von der Becke, y por el ministro 
del Interior, Hortensio Quijano, cu- 
ya misión ha de ser la de transmi- 
tir a Perón el pronunciamiento. 
Cae la tarde cuando el vicepre- 
sidente recibe a la delegación y, 
esta vez, la magnitud del movi. 
miento lo decide a renunciar. Y es 
entonces cuando una ocurrencia su- 
ya, cuyo significado pasa totalmen- 
te inadvertido entre sus defenestra- 
dores, deja encendida la mecha de 
todo el proceso que ha de vivir lue- 
go el país. Nadie le opone reparos 
cuando pide inocentemente unos 
minutos para despedirse del perso- 
nal. Y esta despedida se convierte, 
e los pocos pérrafos, en uno de los 
recursos más importantes de su 
carrera política. “Dejo firmado 


sueldos - y salarios, qué” > lp 


Primera incursión de “La mujer del Coronel” 


además el salario móvil, vital y bá- 
sico y el aguinaldo.” 

Ya nadie iba a disipar en las cla. 
ses populares la convicción de que 
el golpe se había dado contra ese 
decreto. 

Enormes titulares don la noticia 
y el júbilo opositor estalla en las 
calles. La Argentina tradicional 
desborda lo controlada prudencia 
que hasta ese momento la había 


llevado a mostrarse como una co-' 


rrecha integración de derechas e 
izquierdas, de clases altas y clases 
bajas, de civiles y militares y pro- 
duce las primeras evidencias de que 
el país está viviendo días de gue- 
rra social. 

Grupos exaltados vejan al gentío 
que oún se amontona, desconcerta- 
do, frente a lo Secretaría de Tra- 
bajo, y numerosas empresas —en 
particular, los frigoríficos— fijan a 
sus entradas o sobre la caja del pa- 
gador carteles tales como: “¿Quie. 
ren aguinaldo? Vayan a pedírselo a 
Perón”. Aun en el seno de las fuer- 
zos opositoras cunde la alarma an- 
te este insensato revanchismo y al- 
gunos estudiantes recorren sedes 
empresarias en un esfuerzo por lo- 

rar la remoción de los carteles. 

s exhortaciones rebotan o llegan 
tarde. En pocas horas, la-exultante 
muchedumbre del 18 de setiembre 
había perdido ya buena parte de su 
“clase obrera auténtica”. 

Al retirarse de la Secretaría, Pe- 
rón informa al Ministerio de Guerra 
que ha de pasar unos días en la 
estancia de los Zubizo. Pero se di- 
rige, en cambio, junto con Eva Pe- 
rón, a un recreo del Delta. Se le 
noten, entretanto, los primeros sín. 
tomas de uno pleuresía. 

Su caída provoca, fatalmente, 
otros remociones, Entre las prime- 
ros, lo del jefe de Policía, coronel 
Velazco, que es reemplazado por 
Mittelbach, y la del secretario de 
Aeronáutico, Bartolomé de la Co- 
lina, en cuyo lugar se designa al 
comodoro Edmundo Sustaita. Ava- 
los ocupa interinamente el Ministe- 
rio de Guerra y se anuncia la inmi- 
nente designación del almirante 
Vernengo Limo para el Ministerio 


taurantes céntricos renuman 


—dice— un decreto de ld) gl spa En algunas confiterías 
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ruidosas celebraciones, y la venta 
de champoña tiene una de sus no- 
ches de punta. 

Un clima similor sacude entre- 
tanto al mundo financiero. El 10 de 
octubre, un cable de UP fechado en 
Nuevo York informa que “la renun. 
cia de Perón determinó un enérgico 
oumento de los títulos de Buenos 
Aires en dólares”. Y otro cable de 
Londres señala que “los acciones de 
los ferrocarriles argentinos experi- 
mentaron en la Bolsa una aprecia- 
ble alza”. 


LA MARINA 


Desde ceo los esfuerzos 'por 
limitar el efecto institucional del 
golpe y mantener apariencias de 
continuidad en torno de la renuncio 
de Perón resultan estériles. El vice- 
presidente había tenido en sus ma- 
nos casi la totalidad del poder y el 
abismo abierto por su caída debía 
traer aparejada, forzosamente, una 
conmoción general. 

La Marina, sobre todo, ejerce s0- 
bre los divididos e indecisos jefes 
del Ejército presiones en favor de 
un cambio total, y la oficialidad de 
Campo de Mayo, eufórica en los 
primeros momentos del golpe, ve 
ahora con recelo el ascenso de Ver- 
nengo Lima al primer plano del 
nuevo régimen en gestación. 

El día 12, la renuncia de todo el 
gabinete confirma la evidencia del 
cambio y el país tiene ya la sense. 
ción de que se está produciendo el 
relevo en el poder. Trasciende, en- 
tretanto, que partidas policiales han 
buscado a Perón infructuosamente 
en la estancia de los Zubizo, en 
Junín, y en su departamento de la 
calle Posadas. 

El 14, se sobe que el coronel 
Mittelboch ha localizado e Perón 
en el Tigre. La detención se efec- 
túa en el paraje conocido como les 
Tres Bocas. Lo pareja es emborca- 
do en una lancha y la acompaña el 
jefe de Policía en persona. Perón 
parece afiebrado y a ratos tiene 
chuchos, Habla poco, y su único 
preocupación es la de asegurarse de 
que no ha de ser “entregado a le 
Merina”. Esa tarde se anuncia ofi- 
elalmenta je dotención y se de ce- 


cs 


sk 2 


Con Farrell, el nacionalismo militar se afianza en el poder y Perón lo abre hacia las masas 
populares. Producto y símbolo de esta apertura, la presencia de Borlenghi a la diestra del 
' nuevo líder, 


mo paradero del ex vicepresidente 
la isla de Martín García. Trascien. 
de, al mismo tiempo, que la “actriz 
Duarte” no ha sido autorizada a 
compartir el confinamiento. 

Horas caóticas ruedan entretan- 
to sobre la capital convulsionada. 
El poder está prócticamente acéfa- 
lo y en la gestación de un nuevo 
gobierno chocan entre sí dos ten- 
dencias. Avalos se esfuerza por im- 
pedir que el golpe desborde ciertos 
límites. La operación del día 9 de- 
be retrotraer lo situación al 4 de 
junio del 43; no al 3 de junio. Su 
objetivo: corstituir un nuevo go- 
bierno bajo la presidencia de Fa- 
rrell. Las fuerzas representadas por 
la Junta de Coordinación Democrá. 
tica, en cambio, persiguen una pro- 
fundización del golpe. Su consigna, 
voceada insistentemente a lo largo 
de esos días por Alfredo Palacios, 


es: “El gobierno a la Corte” el vocerío proyecta sobre los balco»... 
den tes gl 


El epicentro do la:crisis o 


momentos el Círculo Militar, donde 
se halla reunida una asamblea de 
jefes militares que delibera nervio- 
samente en busca de una solución. 
Frente al edificio, va expandiéndo- 
se por la plaza San Martín una abi- 
garrada muchedumbre que La Pren- 
sa ha de definir al día siguiente 
como “un público selecto formado 
por señoras y niñas de nuestra so- 
ciedad y caballeros de figuración 
social, política y universitaria”. 

Lo tarde está tibia y, en medio 
de un desbordante fervor político 
que corea la consigna de Palacios, 
prospera en la plaza cierto clima 
de festival campestre. Allí la multi- 
tud se frocciona en grupos y los 
cuerpos fatigados se abandonan so. 
bre el césped. Los adolescentes co- 
rren a sus casas cercanas y regre- 
san con sandwiches, termos y bote- 
llas de licor. En sucesivas oleadas, 


gin 


El país tradicional se siente amenazado. 

Américo Ghioldi y Luciano Molinas han de 

ser, junto a Victorio Codovilla, hombres 

decisivos en la construcción de su unidad 
para la última betalla. 


dio a Perón, de apoyo a. la Marina 
y aisladas expresiones de hostilidad 
al Ejército. El ritmo predominante 
es el de “La cucaracha”. 

Se acerca la noche y signos de 
nerviosidad se sobreponen a la at- 
mósfera apacible de la tarde. Ya 
ha entrado Palacios en el Círculo! 
y de tanto en tanto asoman cabezas! 
militares por los balcones ilumina-' 
dos. El general Guglielmone agita 
ademanes de exhortación a la cal.. 
ma, intenta hablar, pero sus pala- 
bras se pierden en la gritería. Un 
silencio algo más reverendo acoge 
la aparición de Vernengo Lima, que 
despierta una salva de aplausos al 
gritar: “¡Yo no soy Perón!” Tam- 
bién él pide tranquilidad y pacien- 
cia, y esta vez el público acata a 
medias y desvía su agresividad ha- 
cia las dotaciones policiales que vi- 
gilan en las cercanías. 


¡ska nerviosidad crece y al pasar 


áds del Círculo estribillos de- repo, y. de, las horas Ja gente va carganda 
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el acento sobre las pullas dirigidas 
al Ejército. Esta actitud se ve esti- 
mulada por un cartel que cuelgo 
Pedrito Quartucci en la entrada del 
- Círculo Militar: “Se alquila”. La 
hostilidad al Ejército desborda en. 
_ tonces el nivel de la broma y ad- 
quiere contornos cruentos cuando 
llega, tardíomente, al Círculo el co- 
ronel Molinuevo y un grupo de se- 
ñoras se le echa encima. El hombre 
a los pocos minutos, un automóvil 
lo lleva, ensangrentado y mal heri- 
do, rumbo a un hospital. 
Entre los oficiales que contem- 
plan la escena desde los balcones, 
empieza a tomar cuerpo In sospecha 
de que el golpe del 9 está plantean- 
do ahora al Ejército alternativas no 
_ menos desagradables que la presen- 
cia de Perón. 
La caída del ex vicepresidente 
acaso haya frenado el ascenso de 
la multitud, pero ha desencadena- 
_do también el viejo antimilitarismo 
_liberal. De alguna manera, los ve. 
_jámenes que días antes habían su- 
 frido los “cabecitas” frente a lo 
Secretaría de Trabajo se descarga- 
ban ahora sobre el Ejército. Esos 
oficiales son, en su mayoría, nacio- 
nalistas y tienen esa tarde, por pri- 
_mera vez, la sensación de que lá 
alternativa abierta frente a la pre- 
sencia de Perón en el poder es, ine- 
xorablemente, la de un retorno al 
3 de junio. Se ha cerrado el poso 
a un enemigo para abrirle el paso 
a otro. 

Y así, Avalos no tarda en adver- 
tir que las bases castrenses de su 
poder, minadas por la frustración y 
el desconcierto, se van debilitando. 
Y su debilitamiento suma fuerzas a 
Vernengo Lima. El general cae aho. 
ra, también él, en la variante de las 
soluciones intermedias. No cede al 
pedido de entregar el gobierno a la 
Corte, pero encarga a un hombre 
vinculado a la Corte, el procurador 
general de la Nación, Juan Alva- 
rez, la formación de un nuevo ga- 
binete bajo la presidencia de Fa- 
rrell. 

Esta gestión está apenas esboza- 
da cuando se abate la noche sobre 
el gentío de la plaza San Martín y 
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no alcanza a entrar en el Círculo; - 


Vernengo Lima: “Yo no soy Perón...” 


a tiros. Esa policía es, también, otro 
engranaje suelto del país desarticu- 
lado. Dirigida formalmente por Mit- 
telbach, sigue adicta a Velazco, y 
la vigencia de éste se agiganta al 
compás de los gritos que arrojan 
sobre el cuerpo el calificativo de 
Gestapo. Ese 12 de octubre con- 
cluye sin soluciones y con algunos 
muertos sobre la plaza oscurecido. 


OTRO PAIS EN EL SUBURBIO 


En otros ámbitos de la ciudad, 
una agitación de otro estilo crece 
entre la gente nueva que Perón ha 
despertado a la vida política del 
país. Cipriano Reyes e Isabelita 
Ernst, secretaria del coronel Mer. 
cante, recorren sindicatos tratando 
de organizar una huelga general. 

En rigor, es exagerado hablar de 
sindicatos. La vida gremial del país 
conserva en gran parte sus viejas 
estructuras, y la penetración del 
peronismo ha alcanzado aún muy 
pocas expresiones orgánicas. La 
misma CGT, presidida por Silverio 
Pontieri, aunque se ha visto empu- 
jada por presiones de base a coin- 
cidir con la política de Perón, si- 
gue moviéndose dentro de los es- 
quemas tradicionales. Pesan sobre 
ella las viejas consignas del gre- 
mialismo puro y teme adoptar defi- 
niciones políticas. Aun su acerca- 
miento a Perón, cada vez más ma. 


nifiesto, se escuda en motivaciones. 


sindicales. : 

Esta tibia solidaridad con Perón, 
por otra parte, le ha valido la pér- 
dida de importantes sindicatos. A 
lo largo de los últimos treinta días, 
se han desprendido de ella organi- 
zaciones como La Fraternidad, la 
Unión Obrera Metalúrgica, la Fe- 
deración de Trabajadores de Im- 
prenta, la Construcción, los Gastro- 
nómicos, los Papeleros, la Federa- 
ción de la Carne dirigida por Peter. 
Sólo Empleados de Comercio, bajo 
la conducción de Angel Borlenghi, 
y en alguna medida el Sindicato 
Autónomo de Obreros de la Carne, 
fundado por Reyes, constituyen a 
esa altura expresiones más o menos 
orgánicas del naciente gremialismo 
peronista. 


la policía disuelve la Errata (8d En demós sindicatos, la pre. 
O E : 


sencia peronista sólo reviste el ca- 
ráctér de corrientes, tendencias, lí- 
neos que sólo muestran precarios 
esbozos de organización. Como en 
todo lo demás, el peronismo es toda- 
vía tumulto, espontaneidad, desor- 
den. Y en este caótico enfervoriza. 
miento, Reyes y la Ernst se mueven 
fatigosamente, procurando armar el 
rompecabezas de una huelga. 

El gran Buenos Aires registra 
manifestaciones, incidentes, aban- 
donos de fábricas. La agresividad 
alcanza expresiones feroces contra 
las viejas conducciones comunistas 


" y socialistas. En esos días, precisa- 


mente, la gente de Peter pide sin 
éxito protección policial contra los 
adictos a Cipriano, y sólo la inter- 
vención de oficiales de la Marina 
impone a la policía de la Provincia 
alguna desganada medida de segu- 
ridad en favor de la dirección co. 
munista de los petroleros. 


LA EVA DE ESOS DIAS 


Se atribuyó una decisiva actua- 
ción a Eva Duarte en el proceso de 
aquellos días. Eva Duarte ha dado 
ya muestras de cierta vocación po- 
lítica, pero en esos momentos pa- 
rece vacilar entre la política y la 
lealtad personal a su hombre. No 
es ciertamente un objetivo político 
el que la lleva a entrevistarse con 
Bramuglia, el día 15 de octubre, 
pará pedirle que interponga en fa- 
vor de Perón un recurso de habeas 
corpus, a fin de facilitarle la op- 
ción de abandonar el país. Política 
es, en cambio, la negativa de Bra- 
muglia, fundada en la convicción 
de que “el puesto de lucha de Pe- 
rón está aquí”. Para Eva Perón es 
un hombre que requiere atención y 
cuidados. La Eva de esos días es 
una Eva doméstica y maternal, que 
lucha por rescatar lo que queda de 
una intimidad perdida en medio de 
ininteligibles tempestades políticas. 

Los afanes de Eva Duarte no lo. 
gran para Perón los beneficios del 
exilio, pero consiguen, por lo menos, 
su traslado al Hospital Militar. La 
noticia se difunde el 16 de octubre, 
y las gentes que antes solían verse 
frente a la Secretaría de Trabajo 
han dunjurntarse ahora frente al edi- 


manresa 


ficio de la calle Luis María Cam- 


pos. 

El país sigue sin gobierno y un 
espectral gabinete integrado por 
Jorge Figueroa Alcorta, Alberto 
Hueyo, José María Cantilo, Carlos 
Saavedra Lamas, Tomás Le Breton, 
Jorge E. Coll, Bernardo Houssay, 
Juan C. Rébora y Octavio Amadeo, 
circula en busca de anuencia entre 
jefes del Ejército y de la Marina. 

El elenco cuenta con la aproba- 
ción de Avalos, pero despierta re- 
celos en la oficialidad de Campo de 
Mayo. Ya para entonces, el vigoro- 
so sector nacionalista del Ejército 
está neutralizado otra vez. La re- 
volución naufraga, irremediable- 
mente, bajo una lápida de viejos 
apellidos. Un día más, y Avalos será 
informado de que ya no cuenta con 
el apoyo de sus oficiales. Su poder 
flota en el vacío. 

Corre el día 16, el gran Buenos 
Aires es un volcán en erupción, y 
un puñado de nombres sin fuerza 


parodia en la Casa Rosada la fic- 
ción de un gobierno que no existe. 


LA CGT DUDA 


A lo lejos, la CGT es escenario 
de un afiebrado debate. El llamado 
a la huelga general apremia a su 
conducción y allí queda enredado 
en una votación que amenaza em- 
patar. En rigor, hay 21 votos con- 
tra la huelga y 19 en favor. Había 
que decidir dos sufragios. Jauretche 
corre a la CGT, apostilla a Liber- 
tario Ferrari y gana un voto más 
para la huelga. Ahora sí, la pers- 
pectiva es la de un empate. Se vo- 
ta y la huelga triunfa sorpresiva. 
mente por 21 a 19. Una huelga for- 
mal, cargada del viejo sabor, limi- 
tada a las 24 horas del día 18 y 
precedida por una declaración que 
exhuma el tradicional estilo pro- 
gramático al puntualizar reclamos 
prevalentemente gremiales: mante- 
nimiento de las conquistas socia- 


les, liberación de los presos, aplica- 
ción del salario móvil. Plantea asi- 
mismo objetivos políticos generales, 
tales como el de no entregar el go. 
bierno a la Corte, la defensa de la 
democracia y la formación de un 
gabinete sensible a las necesidades 
obreras. La huelga de la CGT no se 
hace por la liberación de Perón. 

Pero al margen de la CGT, un 
Comité Sindical de Unidad de la 
Provincia de Buenos Aires, la ma- 
yor expresión de organización al- 
canzada por el gremialismo peronis- 
ta hasta esos momentos, declara la 
huelga por tiempo indeterminado, 
“en acción de repudio por la deten- 
ción del coronel Perón y ante ma- 
niobras de los oligarcas ansiosos por 
encaramarse en el poder”. Dos es- 
tilos, dos versiones del país. 

El 17 amanece con la policía 
acuartelada, y el anuncio de que 
“hay gabinete” se pierde en la ma- 
rea de noticias sobre la oscura mo. 
vilización que hormiguea en los 
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contornos de la Capital. 

La policía informa que 40.000 
obreros de los frigoríficos han aban- 
donado el trabajo en la Provincia. 
Grupos de hombres tirados sobre las 
vías férreas impiden el movimiento 
de los trenes y varias columnas se 
encaminan hacia los puentes del 
Riachuelo. 

Aquí, en la Casa Rosada, en el 
Departamento de Policía, en los 
centros del poder despedazado, no 
se sabe muy bien lo que está pa- 
sando. Ya han llovido comunicados 
de la Construcción y de las Uniones 
Obreras Locales que dan segurida- 
des sobre el fracaso del plan pertur- 
bador. 

La policía misma, empero, va te- 
niendo con el pasar de los minutos 
una opinión algo distinta. A la sa- 
lida del sol, teléfonos y teletipos es- 
tremecen las reparticiones centro. 
les, las redacciones, la Casa de Go- 
bierno, con datos de un panorama 
inesperado. 

La Comisaría 1? de Avelloneda 
informa que “el paro es total, y 
una columna de 10000 personas 
marcha hacia la Capital”. 

La Comisaría 4%, de Sarandí, in- 
forma que “el paro es total y hay 
uno manifestación en la calle”. 

Lo Comisaría 2*, de Piñeyro, in- 
forma que “el paro es parcial: 650 
obreros no han abandonado el tra- 
bajo; pero una columna de 15.000 
personas recorre la avenida Pavón”. 

Lo Comisaría 3%, de Avellaneda, 
informa que “en el Dock Sur el pa- 
ro es total; todo el tránsito está in. 
terrumpido”. 

La Comisaría 1%, de Lomas de 
Zamora, informa que “hay 26 fá- 
bricas paradas y una manifestación 
en la calle”. 

La policía de Berazategui infor- 
ma que “todo el comercio está ce- 
rrado y no hay transportes”. 

La Subcomisaría de Wilde infor- 


ma que “el paro es total y el 90%" 


de los comercios está cerrado”. 
Policía de Florencio Varela: “Pa. 
ro total”. 
Policía de Banfield: “Paro total”. 
La Unión Obrera Local, el 
to, señala en un comunica 


Fecha clave: el 17 de Octubre 


“bandas armadas del pistolerismo 
peronista que responden al execra- 
ble sujeto Cipriano Reyes han ata. 
cado a mansalva a los obreros del 
Frigorífico Wilson, del que resulta- 
ron víctimas varios obreros (.:.). 
Los asesinos peronianos actuaron 
con absoluta tolerancia de la poli- 
cía”. 

Un comunicado de La Fraterni- 
dad denuncia preparativos de huel- 
ga general por parte de “ciertos 
elementos espurios del movimiento 
sindical en connivencia con fuerzas 
oscuras y regresivas”. 

El Partido Socialista aclara en 
una declaración que “no se trata 
de un movimiento auténticamente 
gremial en defensa de propósitos e 
intereses confesables”, y el Partido 
Comunista denuncia “desmanes de 
elementos peronistas de Cipriano 
Reyes y demás aventureros a sueldo 
de la Secretaría de Trabajo y Pre- 
visión”. 

A las 9.30 de la mañana, se le- 
vanta el puente Pueyrredón, sobre 


el Riachuelo, que ya ha sido cruza-' 


do por varias columnas. Las que 
vienen detrás empiezan ghora a 
cruzar en lanchas o a nado. En es. 
feras oficiales —o lo que fueran en 
esos momentos— se manejan ideas 
de represión. Pero los hechos reve- 
lan ya que no hay manera de ins- 
trumentarla. El Ejército se ha re- 
traído a la pasividad. Y la policía 
se le escapa de las manos a Mittel- 
bach. Ya al mediodía se sabe en la 
Casa Rosada que Velazco, formal- 
mente alejado de la conducción po- 
licial, “está mandando”, y que el 
cuerpo le responde. No, la Policía 
Federal no ha de reprimir. 

Por la avenida Montes de Oca, 
una columna “de varios miles”, se- 
gún el informe policial, avanza can. 
tando mientras a corta distancia la 
siguen nutridos efectivos de la po- 
licía montada, no se sabe si enca- 
minados a custodiar el orden o a 
participar de la manifestación. La 
escena se repite en todo el gran 
Buenos Aires. 

La gente avanza, cruza el Ria- 
chuelo y, en el linde de la Capital, 
la Policía de la Provincia transfiere, 


retan- Co cent a la Federal sim- 
$ pa s funciones de escolta que han”: 


de proseguir hasta el centro. Sólo 
en las proximidades de la Casa Ro- 
sada se advierte algún conato de 
represión. La primera columna que 
llega a la Avenida de Mayo y Mai- 
pú es dispersada con gases, y un 
grupo que avanza por el Paseo Co- 
lón se ve frenado con mangueras. 

Pasa el mediodía, y ya se vuelcan 
sobre la Plaza de Mayo las cabece- 
ras de la multitud. Hay hombres, 
mujeres, niños, seres enronquecidos 
en los que reluce el sudor de una 
caminata que, en algunos casos, ha 
cubierto hasta 60 kilómetros. Todos 
llevan horos andando. Algunos tie- 
nen las ropas empapadas por las 
aguas del Riachuelo; Otros las tie- 
nen convertidas en jirones. En las 
manos llevan hierros, palos, trozos 
de remo. Cuando llegan a la Plaza, 
se dejan caer, acamparido como be- 
duinos con buena parte de su casa 
a cuestas; y un ruido de cacharros 
se abre camino por entre los gritos 
hasta las ventanas de la Casa Ro- 
sada. Buenos Aires nunca había vis- 
to una cosa así. 


“MATE SI, WHISKY NO” 


Al promediar la tarde, la multi- 
tud oscurece ya todo el centro de 
la ciudad. Tapa la Plaza de Mayo, 
la rebasa hasta las calles laterales, 
se prolonga inacabablemente por la 
Diagonal, por Avenida de Mayo, por 
las arterias que miran al Sur. 

¿Quiénes son? “Cabecitas”, sí, 
pero no sólo ellos. Enteros comités 
radicales se han dejado arrastrar 
por el paso de la gente. La eyiden- 
cia que el día 12 se iluminó ante la 
oficialidad nacionalista del Ejército 
ha penetrado ahora, aunque con 
otras significaciones, en el viejo 
partido de Alem; o “esto”, o la “dé- 
cada”. “El país” del 18 de setiem- 
bre se sorprendería si supiera cuán- 
tos de sus integrantes que lo acoa - 
pañaron ese día hasta plaza Fran. 
cia figuraban ahora aquí, inmer- 
sos en esta masa grasienta, tes- 
timoniaondo que la vida nacional, 
al fin de cuentas, continúa. Más 
tarde, al retirarse la muchedumbre, 
quedaría garabateando sobre la Pi- 


“"regmide de la Plaza, la fórmula de 
“und dasesperanzada nostalgia: “Pe- 


iS 
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rón-Sobattini”. 

En el interior de la Casa Rosada, 
la nerviosidad alcanza niveles de 
exosperación. Crepitan los ventana- 
les de la planta baja y el grito de 
*“¡Incendiarla, incendiarla!” relam- 
paguea por momentos en la atmós. 
fera recargada de la Plaza. Hay 
uno docena de ametralladoras en 
algún lugar del edificio, y Vernengo 
Lima —<él sólo— sugiere usarlas 
contra la multitud. Avalos se opo- 
ne; prefiere métodos de persuasión 
pacífica. Su gran problema es, en 
ese momento, el de encontrar una 
fórmula eficaz para provocar una 
disgregación espontánea de la mu- 
chedumbre. ¿Qué hay que hacer? 
¿Qué hay que decirles para que se 
vayan? Sólo parece haber un re- 
curso. 

Avalos sale a los balcones con 
el propósito de anunciar la libe. 
roción de Perón. Agita las manos, 
pide calma, alcanza a gritar: ”¡Se- 
fores!...”, y un trueno de voces le 
devuelve lo reacción irreproducible 
de la multitud. Alguien le sugiere 
que mande traer a Mercante, tam. 
bién detenido en esos momentos. 
Pasan así nuevos minutos de espe- 
ra. Abajo recrudecen los estribillos. 
Alguien grita: “¡También nosotros 
tenemos nuestra bomba atómica: 
Perón!”, y la multitud corea el 
nombre. 

Las voces siguen un ritmo de ma- 
rejada. Tan pronto como se extin- 
guen los gritos debajo de los balco- 
nes, un nuevo estribillo viene cre- 
ciendo desde el fondo de la plaza 
y se estrella contra la Rosada: 
“¡Perón presidente, Palacios su sir- 
viente!”, o “¡Mate sí, whisky no!”, 
o, sencillamente, “¡Viva Perón!” 

La aparición de Mercante no al. 
tera mayormente la situación. La 
muchedumbre lo ve asomarse con 
Avalos a un lado y Vernengo Lima 
al otro, y lo silba. “¡Queremos a 
Perón! ¡Qiero a Perón!” Toda 
tentativa de hablar resulta inútil, y 
Mercante da un paso atrás. La voz 
de Avalos resuena otra vez, encole- 
rizada ahora, pero sin mejores re-: 
sultados que antes. 

Desde lejos, los siluetas que se 
agitan en el balcón parecen agi 


l- 
tarca. Hay figuras qua entras G 


Dog 


“Si lo veo a Vernengo Lima 


le pego una trompada” 


otras que salen. ¿Quiénes estaban 
ahí? Nadie, hoy, puede nombrarlas. 
Se recuerda que al lado de Vernen- 
go Lima se retuerce las manos un 
mayor Boulangerie. Por momentos 
se divisa a Antonio Grillo, dirigente 
de la Carne, que también intenta 
hablar, sin éxito. Y alguien que na- 
die parece conocer, y de quien se 
recuerda vagamente el apellido de 
Solitro, se adelanta hacia Avalos y 
le dice: “General, sólo Colom po. 


" dría hablarles.” Avalos rechoza la 


insinuación: “Aquí los periodistas 
no tienen nada que hacer”, grita; 
pero Solitro ya ha extraído un ejem- 
plar de La Epoca y lo despliega an- 
te la multitud. El diario flamea 
unos instantes allá arriba, hasta 
que Solitro lo suelta y las hojas 
desperdigados descienden sobre la 
plaza. 

Por primera vez, un instante de 
silencio quiebra en los inmediacio- 
nes del edificio el vocerío de la mu- 
chedumbre, y luego estalla una 
aclamación. Avalos vacila; una vez 
más trata de hacer hablar a Mer- 
cante, y cuando no quedan dudas de 
que todo es inútil, lanza una mira. 
da de asentimiento hacia Solitro, 
quien desaparece corriendo en el 
interior del edificio. 


LAS CONDICIONES 


Pocos minutos después, Colom 
aparece en el balcón, jadeante y 
enrojecido. “General — le dice a 
Avalos —, déjeme hablar; si le fa- 
llo, ordene mi fusilamiento”. Ava- 
los da un gesto de consentimiento, 

parece arrepentirse cuando la 
silueta de Colom se encara con la 
plaza: “¡Cuidado con lo que dice!”, 
le advierte. “Y bien, ¿qué quiere 
que les diga?” “Infórmeles que Pe- 
rón está en libertad e invítelos a 
disolverse. ¡Nada más!” 

Colom toma el micrófono, y pa- 
rece que también él ha de fracasar 
cuando grita: “El general Avalos 
me dice...”, y una ola de silbidos 
le ahoga la voz. Ahora Colom está, 
literalmente, aullando: “¡Cuando el 
director de La Epoca habla, tiene 
derecho a que se lo escuche!” Y se 
lar silencio. 


“El general Avalos me informe 
que el coronel Perón está en liber. 
tad. ¡Yo no lo creo! ¡Y ustedes 
tampoco! Por eso, mientras yo voy 
a buscar al coronel, que está dete- 
nido en el Hospital Militar, ¡uste- 
des mantengan el sitio ante la Ca- 
sa de Gobierno! Yo volveré con el 
coronel Perón; y si no lo hago, us- 
tedes soben lo que tienen que ha. 
cer”. 

El efecto de estos pelabros es 
electrizante. Vuelven a crepitar las 
ventanas de la planta baja, y el 
desconcierto paraliza a las figuras 
del balcón, mientras Colom huye, 
con Solitro pisándole los talones. 
Va al Hospital Militar, se demora 
unos instantes en cabildeos con la 
guardia, y por fin lo dejan subir al 
séptimo piso, donde se halla la ha- 
bitación del coronel. d 

Varias personas rodean el lecho; 
entre ellas, el general Franklin Lu- 
cero, el coronel Descalzo, el doctor 
Antille, Algunos testimonios ubican 
entre ellos a Eva Duarte. Colom en- 
tra como un tornado en la habita. 
ción, y exclama: ”“¡Levántese, co- 
ronel! ¡El pueblo lo aclama a usted 
presidente de la República!” En su 
vehemencia, la frase parece una 
voz de mando y tiene un curioso 
efecto sobre el enfermo. Perón se 
levanta. 

Si la exhortación de Colom pare- 
ce ponerlo en movimiento, lo para- 
liza en seguida la prudencia de An. 
tille: “Comprendo el entusiasmo de 
Colom, mi coronel, pero es necesa- 
rio imponer condiciones a su pre- 
sencia en la Casa de Gobierno.” 
Perón hesita y se acuesta nueva- 
mente. “Es cierto”, dice, y ordena 
a Lucero y a Ántille: “Vean a Ava- 
los y plantéenle esas condiciones.” 
Los dos hombres se alejan y en el 
corredor les llega de nuevo la voz 
de Perón: “¡Y díganle que lo haga 
salir a Vernengo Lima, que si to 
veo, le pego una trompada"” 

A los pocos minutos llega Mer- 
cante y trae al coronel una invita- 
ción de Avalos para celebrar una 
entrevista. Colom vuelve a la plaza, 
y desde un camión con altoparlante 
anuncia e la multitud el inminente 
erribo de. Perón. 


A 


SON NAZIS 


Pero la cosa no ha de ser tan 
fácil. Aquella historia de las con- 
diciones crea inacabables tropiezos 
al trayecto de Perón hacia la Pla. 
za, y hay un momento en que Co- 
lom, ya impaciente, se entera de 
que, “por falta de garantías”, Pe- 
rón ha resuelto hablar a la multi- 
tud desde un micrófono instalado 
para el caso en un hotel de la ave- 
nida de Mayo. 

Héroe indiscutible de la jornada, 
Colom corre otra vez en busca del 
coronel, y hacia las 23 horas, Perón 
llega por fin — lleyado — a la Ca- 
so de Gobierno. Sale al balcón. Se 
abroza a Farrell. Habla. Sólo en- 
tonces, de cara a la multitud, pa- 
rece cobrar vida propia. Poco im. 
porta lo que dice. Su presencia col- 
mo las expectativas, y la masa fa- 
tigada recibe las palabras del jefe 
casi como un arrullo. 

Paradójicamente, Perón ha de 
concluir su trayectoria en el poder, 
diez años más tarde, con una aren- 
ga de combate. La inicia, en cam- 
bio, ese 17 de octubre, con un dis- 
curso intimista y tierno, que invita 
a bajar la guardia porque ya es 
tarde y todo ha terminado. “Les pi- 
do como hermano mayor que retor. 
nen tranquilos a su trabajo y pien- 
sen”. Y la gente se va, reteniendo 
de aquella noche inigualable el solo 
consuelo de que el coronel los ha 
estrechado —“a todos, uno por 
uno” — sobre su corazón. 

Dos días después, un editorial de 
El Mundo comentaba: “Visto desde 
lejos ese ridículo espectáculo —des- 
de el exterior—, pudo creerse que 
estaba en él representada la au- 
téntica masa obrera, el verdadero 
pueblo trabajador. Felizmente, las 
entidades políticas y gremiales>no 
quieren cargar comliele yo 


ese conglomerado incalificable ni 
aceptar participación alguna en 
esa exhibición (...) Es bueno que 
se informen los países extranjeros 
que los legítimos trabajadores no 
formaron en esas filas ni sobrepu- 
sieron su acento a ese desorden or- 
ganizado para aumentar con una 
sola presencia más la cifra de mi- 
les de desocupados que la policía 
vio desfilar por las calles de una 
ciudad dos veces triste: por la huel. 
ga proclamada desde arriba y por 
la huella material de tanto agravio 
estampado desde abajo.” 

Alrededor de esta imagen acerca 
del 17 de octubre gira en los días 
sucesivos el lenguaje de todas las 
fuerzas tradicionales. El comunista 
Peter diría poco después: “Si al- 
guien piensa que los traidores que 
se llaman Borlenghi, Montiel, Reyes 
o Monsalvo representan algo de la 
clase obrera, se equivoca. Ellos no 
son ya ni siquiera obreros. Son na- 
zis y, como tales, enemigos irrecon- 
ciliables del proletariado.” 


FINAL CON TAMBORINI 


Curiosamente, estas muestras de ' 


seguridad en la caracterización del 
nuevo movimiento no es compartida 
en esos días por el lejano New York 
Times, que en su edición del día 19 
de octubre denota cierto estupor 
teórico: “Aunque parezca extraño 
— señala —, el principal apoyo que 
tipifica y sintetiza al fascismo ar- 
gentino proviene de las clases tra- 
bajadoras '(...) Se trata de un rom- 
pecabezas que comprende factores 
nebulosos. ¿Dónde están las simpa. 
tías del pueblo, y cuándo se trata 
de fascismo? Un gobierno hecho y 
deshecho por oficiales del Ejército' 
responde a la fórmula fascista; pe- 
ro cuando ese gobierno antidemo- 
ático atrae el apoyo de las masas 
jadoras y provnca la oposiqión 


1 Él coronel Mercante 
desempeña un 

papel central en Ja 
corriente militar 

que acompaña a Perón 
en su encuentro 

con las masas, Luego 
el proceso ha 

de trogarlo y su 
nombre caerá en el 
silencio de las 
excomuniones 


A 2 “Yo soy un hombre 
Ñ del pasado”: - 
resumen y compendio 
de una compaña 
electoral sin futuro. 


2 
de la clase capitalista y la clase 
media, confrontamos una seria des- 
viación del fascismo, tal como po- 
pularmente se lo interpreta.” 

El desarrollo posterior de los he- 
chos ha de revelar que el New York 
Times se hallaba más cerca de la 
realidad argentina que El Mundo. 
Hasta esos veintiocho días decisi- 
vos que se extienden entre el 18 de 
setiembre y el 17 de octubre, el en- 
frentamiento entre las fuerzas tra. 
dicionales y el peronismo naciente 
no coincide, de un modo tan rotun- 
do, con una neta diferenciación so- 
cial. Buena parte de la “masa ra- 
dical” sigue adherida a su vieja es- 
tructura, y sectores obreros se su- 
man a la Marcha de la Constitu- 
ción y la Libertad. 

Pero el proceso de esos días de- 
termina el gran vuelco, y reción el 
17 de octubre, el peronismo empie.. 
za a definirse, claramente, por la 
base popular que lo sostiene. 

El peronismo ya es difinitivamen- 
te un movimiento de masas, y las 
fuerzas tradicionales cobren un 
acento de clase que ya no les per- 
mite sobrellevar con soltura la in- 
tegradora imagen de “el país”. 

El proceso afecta en especial al 
radicalismo, ya que eran sus bases, 
precisamente, las que sumaban a 
esa imagen algún ingrediente po- 
pular. Lo UCR traspone desangra- 


da la barrera del 17 de octubre, y 


llega al 18 convertida en la contra. 
cara de su posado. Esta UCR tiene 
escoso cabida ya para la intransi- 
gencia, y ha quedado sin alas pera 
la aventura electoral de cortarse 
sola. Un mes más, y la Unión De- 
mocrática es un hecho. Tamborini, 
el candidato radical de la coalición, 
ha de decir en uno de sus discursos 
preelectorales: “Yo soy un hombre 
delrmasado.” Era una definición del 
futuro) imnrediato. 9 
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¿Qué fue de ellos? 


- Vipriano Reyes, ayer y hoy 


Casi podría tomárselo por un apacible y buen 
jubilado, Es menudo, vivaz, la sonrisa pronta le 
descubre una dentadura postiza. Se le ilumina pl 
pao cuando habla de las travesuras de su nie- 

ta (“Si estuviera en el Matto Grosso espantaría 
hasta a los leones”, ríe). Pero, de vez en cuando, 
las decepciones, las derrotas, los largos años de 
cárcel que acumuló en su vida saltan a su ca- 
ra oscura y curtida de viejo fogonero de Berisso. 
Entonces se ensombrece, algunas arrugas hondas 
le marcan duramente la expresión, los hombros 

se le derrumban. 

gon el año 46 había poda de los pipipuriticos 
de Berisso.al.Parlamento> Fue:uno de los sesen- 

e y cinco diputados om] Peg aborismo en 


aquella elección que dio un vuelco a la histo- 
ria argentina, Cuatro meses antes, con dirigen- 
tes sindicales nucleados alrededor de la Secre- 
taría de Trabajo y Previsión y de los que él era 
figura descollante en el gremio de la carne, ha- 
bía “hecho” el 17 de octubre. A la semana si- 
guiente, el 24 de octubre, fundó con Luis F. Gay, 
un dirigente de los telefónicos, el Partido Labo- 
rista, la plataforma desde la cual Perón ascen- 
dería al poder en las elecciones del 24 de febre- 
ro de 1946. 

Pero la estrella de este hijo de dos cómicos de 
la legua que en su infancia había recorrido todo 
el país en el ganromato de sus padres, no iba a 
tardar enyapagarseoEnpjunio del 46 se forma el 
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Partido Unico de la Revolución Nacional, donde 
confluyen las dos fuerzas que habían apoyado a 
Perón, el Laborismo y los radicales de la Junta 
Renovadora. Cipriano ' Reyes estaría desde un 
principio en la oposición al nuevo núcleo: los ex 
radicales, duchos en la maniobra política, iban a 
retener la mayor parte de log puestos oficiales 


frente a estos hombres inexpertos y rudos que' 


venían de la fábrica y del gremio y no del comi- 
té. Cipriano denuncia supuestos manejos fraudu- 
lentos en la elección interna y sus denuestos caen 
sobre Borlenghi y Mercante. 

Su nombre se había escapado ya de la historia 
grande, En diciembre del 47 el Partido Unico de 
la Revolución Nacional se convierte en Partido 
Peronista y Reyes, acusado de participar en un 
oscuro complot contra Perón, va a la cárcel, de 
donde sólo lo sacará la revolución libertadora. 
En ese lapso la oposición al régimen convierte a 
su figura en un elemento mítico, el símbolo de 
las auténticas fuerzas obreras arrasadas por la 
maquinaria gremial oficialista. 

Hoy el nombre de Cipriano Reyes es impro- 
nunciable en las filas peronistas. Un impenetra- 
ble silencio rodea su figura. La palabra traición 
flota alrededor de él en los medios sindicales. La 
pesquisa para ubicarlo lleva al cronista a un vie- 
jo edificio casi en ruinas que suele alojarlo, en 
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Cerrito frente al obelisco, y donde Perón hizo 
flamear una camisa en la campaña del 46. Ahí 
viven las sobrinas de Reyes, y allí cada tanto, 
un cartel que 
dice “Partido Laborista”. De allí a un local de 
la calle Corrientes en el que un enjambre de per- 
sonas prepara la inauguración de una feria de 
variedades en cuya explotación interviene Reyes 
(“les doy una mano a los organizadores”, dice). 

Igual que cuando era flamante diputado obre- 
ro, sigue viviendo en La Plata ('“modestamente, 
como entonces”). Su jornada se reparte en viajes 
cotidianos: a Constitución y de allí a la Boca, en 


cuyo Mercado Solís tiene dos puestos de carne. 


Allí, entre las reses, los gritos destemplados de 
los feriantes y el ir y venir de los camiones del 
frigorífico lo sorprende EXTRA: parece estar 
en su elemento. “Aquí lo conoce todo el mundo a 
don Cipriano —explica su socio, un mocetón ro- 
busto y conversador—. De cuando en cuando vie- 
ne un viejecito que estuvo con él los siete años. 
Hay cue ver cómo lagrimea cuando se acuerda 
de aquello. La gente habló mucho de lo que le 
hicieron a don Cipriano. No es cierto, la mayor 
parte de lo que dicen no es cierto.” 

“Aquí nadie me ha negado favores, es toda 
buena gente” —dice este hombre de sesenta años 
que no hace mucho fue realmente un protagonis- 
ta. Es reticente para hablar de política, elude 
las preguntas personales—. “¿Perón? Sí, es histo- 
ria viva, quién puede negarlo. Representó en su 
momento un sentimiento nacional, de pueblo. Su 
defecto es la sed de poder. La gente sabe muy 
bien quiénes son Vandor y Framini, pero Perón 
los mantiene donde están porque si no los diri- 
gentes capaces le quitarían su influencia y él lo 
sabe. Frondizi es amigo mío. No es cierto que 
esté acabado políticamente. No, el pueblo no lo 
ha abandonado. Su ley de amnistía fue realmen- 
te generosa. Hasta los peores delincuentes del 
peronismo se favorecieron. Además la ley de aso- 
ciaciones profesionales permitió recuperar la 
CGT...” 

Pero no parece muy cómodo hablando de estos 
temas. Prefiere en cambio explayarse sobre las 
dificultades de su negocio, despotricar contra el 
decreto que aumenta un día más la prohibición 
de vender carne. 

Cipriano y ese pequeño y huidizo gruvo de in- 
condicionales que lo rodea —y que habla de “don 
Cipriano” con un dejo de respeto lejano, casi co- 
mo si hablaran de una reliquia— reivindican pa- 
ra ese fantasmal laborismo argentino, empeci- 
nado y solitario, la verdad de las viejas bande- 
ras del 45, el mérito de los votos del 46, las 
consignas populares. Quizás tan solitariamente 
como el viejo barracón que sirve de sede a su 
partido. Unicamente acompañados por los 28.962 
ciudadanos que el 14,de.marzo eligieron en todo 
el país las bolstas¡¡del Partido Laborista. 
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Esta turbación se lama Marilina Ross. 
Tiene 22 años, se casó con Emillo Alfaro, 
de 33, que tiene tres divorcios en su haber 
(Olga Francós, ballarina; Lía Centeno, mo- 
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Uno no sabe qué le pasa a la 
gente cuando la ve a Marilina. 
Pero uno traga saliva y dice: 
“Bah, es una nena”. Pero des- 
pués... ¿Qué pasa después? 

Esa confusión que provoca 
su aire infantil es la mejor des- 
cripción del erotismo modelo 
1965. La explicación de su éxi- 
to en el programa por TV está 
en la serie de fotos que presen- 
tamos aquí. 

Su cara de chiquilinocaHeje- 


ro parece decirnos: “¿Vamos a 
hacer diabluras?” Pero su ino- 
cencia despierta una ternura in- 
quietante. Es que Marilina tie- 
ne un erotismo a flor de piel y 
casi a pesar suyo. Es una de 


. esas mujeres que fascinan sim- 


G 


plemente porque empiezan a 
descubrir el mundo. Y eso fue, 
después de todo, lo que más se- 
dujo al pobre profesor Hubert, 
el que enloqueció de amor por 


Lclita.,Con ese aire frívolo, per- 
Cr QM Qirginal todo al mismo 


tiempo, Marilina Ross es la ver- 
sión argentina de una lujurio- 
sa generación de “starlettes” 
que con Carol Baker a la cabe- 
za refleja todo un estilo de “sex 
appeal” con gusto a jardín de 
infantes. 

Sus otros datos son necesa- 
rios aunque accesorios: su ver- 
dadero apellido es Parrondo, 
se inició en el teatro Labardén, 
su primera temporada de tea- 
tro, la. pasó junto a Luisa Ve- 
hil, sé Jugó. una, yez a muerte 


para que no la privaran de su 
maestra Milagros de la Vega y 
su aspiración como actriz co- 
menzó a log ocho años. Lo esen- 
cial, sin embargo, está testimo- 
niado en estas fotos. Porque es 
esta sensualidad que despierta, 
esta misteriosa alegría de vivir, 
las que seducen semana a sema- 
na a todos los hombres que la 
desean tan Lolita y a todas las 


mujeres que sueñan por o l 
nutos a ser comió nó son' 3 
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¿Cómo es un ídolo deportivo por 
dentro? Hace varias semanas que 
una película británica (“El llanto 
del ídolo”, con Richard Harris y 
Rachel Roberts) conmueve al pú- 
blico porteño, mostrando al hom- 
bre que se esconde detrás de un as 
del rugby. El film puso sobre el 
tapete, con rigurosa verdad, un 
drama que nos toca en carne viva: 
el intenso y efímero fulgor de las 
estrellas del fútbol. Para Es e 
cuál es la cara real del hombre que 
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todos los domingos hace vibrar a 
millones de argentinos, un redac- 
tor de EXTRA realizó una exhaus- 
tiva investigación en el mundo del 
fútbol. Habló con ídolos que bri- 
llan, con otros que se apagan, con 
oscuros jugadores que nunca fue- 
ron gran cosa, con directores téc- 
nicos, con presidentes de clubes, 
con cronistas deportivos, con mé- 
dicos y psicólogos, y registró en la 
cancha al en la calle algunas de las 


Gon 


verdadero sostén del fútbol. Estas 
son las conclusiones de su trabajo. 


La vida breve 


“Atorrante”, dijo, melancólico a 
mi lado José Rusconi (almacenero, 
53 años, con despacho de bebidas 
cerca del hospital Pirovano). “Para 
vos todo es tan fácil...” Estaba 
parado sobre los tablones de la 

¡Atlanta, y le estaba ha- 


fmotivaciones del hincha, - ona gyien_ que no le escu- 


charía nunca : el centroforward que 
se reía de la torpeza de un back 
adversario. '“Vos si que no tenés 
problemas”, dijo, monologando en 
alta voz, y después mirándome lo 
señaló: “Qué joda viva, ¿eh?”, en 
uno de esos diálogos habituales y 
efímeros que se dan en las can- 
chas. Conversaciones donde a lo 
sumo se puede decir “¡qué linda 
zurda tiene ese pibe!”, o discutir 
a muerte una jugada o detectar 
por qué la delantera no camina. 

El hincha envidia y admira la 
imagen de hombre libre e irrespon- 
sable que le ofrece el jugador, que 
le satisface los más caros sueños 
infantiles, cuando todos podíamos 
escaparnos de un hogar donde qui- 
zá no éramos felices, de los debe- 
res escolares, de la vigilancia de 
mamá y nos íbamos a jugar a la 
pelota, Además, para las clases 
populares, que sienten vedado el 
camino hacia el poder y el dinero, 
el fútbol es el atajo más directo 
hacia el éxito, o el remedo del 
éxito. 

Todos los fines de semana, unos 
300.000 porteños pagan cerca de 
nueve millones de pesos para ver 
los nueve partidos de primera, los 
domingos, y los once de primera Bi, 
los sábados. Sin contar los ocho 
de primera C y los diez de los tor- 
neos de aficionados, que se juegan 
en la capital y el interior de la 
provincia. Hacia el final de la pri- 
mera rueda del actual campeonato 
de la AFA se recaudaron, en 16 
fechas, 196.696.788 pesos, producto 
de la venta de 1.360.296 entradas, 
correspondiendo las mayores re- 
caudaciones a Ríver, con más de 
27 miilones, y a Boca, con casi 24. 
Esto demuestra que la presunta 
crisis del fútbol no afecta básica- 
mente al público, que sigue dis- 
puesto a encontrar estrellas a las 
cuales entronizar y también defe- 
neztrar. 


El sabor del ocaso 


Los hinchas sueñan con la vida 
de sus ídolos. No es para menos. 
Desde comienzos del campeonato 
hasta su derrota frente a Boca, el 
equipo de Ríver tenía un buen 
pasar: 250.000 pesos mensuales 
como promedio entre sueldo y pre- 
mios para cada jugador. Mucha- 


chos de villas miserias de Sa í 
como Rojitas y Pismiettipreniie 
de Boca un departamento. “El se- 


ñor Rojas está preocupado porque 
su casa de Flores no le gusta. Va- 
mos a tratar de ubicarlo por Oli- 
vos”, me dijo Alberto Armando. Se 
estima que el 50 % de los jugado- 
res tienen un taxi en la calle. El 
promedio de ganancias de los juga- 
dores mejor pagados puede llegar a 
los 2 y 3 millones de pesos anuales. 
Claro que son la minoría. Pero un 
jugador de club chico nunca gana 
menos de 60.000 a 80.000 pesos por 
mes. Se afirma que los jugadores 
de Independiente percibieron un 
millón de pesos, cada uno, por par- 
ticipar en la semifinal y clasifi- 
carse vicecampeones. Salen “escra- 
chados” en todos los diarios, la 
gente los para por la calle, los re- 
conocen en los cafés, los abordan 
en el colectivo, y todos los días al- 
gún periodista se interesa por el 
raspón que tuvieron el domingo. 
Como la edad de los jugadores os- 
cila entre 20 y 30 años, es fácil 
creer que uno es el centro del mun- 
do. Hasta que empieza el ocaso. 

Es difícil resignarse a morir len- 
tamente, a que los periodistas lla- 
men cada vez menos, a que los hin- 
chas silben fero/mente con impá- 
vida fragilidad de memoria. Los 
jugadores que sienten su caída ge- 
neralmente se anotan en los cursos 
de directores técnicos que tiene la 
AFA, o piensan si invertirán el 
dinero que '““amarrocaron” ponien- 
do un almacén, una verdulería, un 
negocio de artículos deportivos o 
comprando un camión para fletes, 
o un taxi.. 

Está el caso de Dañil, locura de 
la afición riverplatense en 1932, 
que ahora hombrea bolsas en el 
puerto. O de Boyé y Pontoni, que 
tienen una modesta cantina por 
Belgrano. Algunos terminaron muy 
mal, como el chueco García, que 
siempre está dispuesto a delirar 
contando en un café recuerdos de 
sus horas de triunfo a quien quie- 
ra escucharlo. Pero, en general, la 
decadencia es tan inexorable como 
melancólica. 

Por ejemplo, Maldonado, capitán 
de Independiente, ya sin su barbita 
inconfundible, que el año pasado 
fue figura internacional y líder de 
los vicecampeones del mundo. Co- 
mo tiene 36 años, y sufrió una le- 
sión en Chile, esta temporada des- 
apareció de la circulación. Está en 
Tjgre, en primera B, jugando. os- 
al partidos, los sábados, ¡y ¡Mo 
recisamente en Madrid o Milán. 


Algunos se acuerdan de Mussimes- 
si, el arquero de Boca que tuvo su 
cuarto de hora y hasta cantó por 
radio. Ahora juega en un cuadro 
de tercera categoría de una ciudad 
chilena de provincia. Los que lo 
vieron dicen que, viejo y todo, de 
vez en cuando tiene destellos que 
hacen pensar que alguna vez fue 
Mussimessi. Y está Carrizo, con 
sus 38 años, quizá el más cabal y 
arraigado de los mitos futbolísti- 
cos actuales. Un ídolo que defendió 
su cetro durante veinte años y que 
es un fenómeno de resistencia fí- 
sica, Todavía está en la plenitud 
de su potencia, pero en el fútbol 
uno puede caer por muchgs razo- 
nes. Nunca se sabe. La inseguridad 
es siempre el revés de la trama. 
Carrizo era el dueño de Ríver. 
¿Quién podía poner en duda su ce- 
tro? Todos los directivos le res- 
pondían ciegamente. Pero llegó. 
“I] Duce” Cesariní. Carrizo tenía 
la costumbre de llegar tarde a los 
entrenamientos. Un día, en lugar 
de las 10 cayó a las 10 y cuarto. 
Cesarini le aplicó una multa de 
5.000 pesos. Entonces las relacio- 
nes se pusieron tensas. Y, ante el 
dilema Cesarini o Carrizo, Ríver 
eligió. Carrizo golpeó puertas, in- 
tentó planteos, fraguó “putchs”, 
invocó su vieja gloria, sus derechos 
morales, dijo que Carrizo era Rí- 
ver. Pero todo fue inútil. Se habla 
de su transferencia. Hasta ahora 
no se sabe sí Carrizo volverá a ju- 
gar de acuerdo a su jerarquía o sí 
su crepúsculo definitivo empieza 
aquí, en 1965. 


El llanto de Corbatta 


Hay goles que no se olvidan. Ahí 
están los dos que hizo Orestes Cor- 
batta jugando en el seleccionado 
argentino, en Lima, en 1957. La 
gente no se olvida de aquellos go- 
lazos que hicieron vibrar al país. 
Pero se olvida, a veces, de res r 
a quien los hizo. Y aquel Corbatta 
que vistió la azul y blanca del se- 
leccionado tantas veces y fue un 
gran ídolo de primera magnitud, 
ahora juega en la reserva de Boca, 
ante canchas semivacias que espe- 
ran a los espectadores que, natu- 
ralmente, llegan después para ver 
la primera. 

¿Qué piensa alguien que alguna 
vezsfue primera estrella absoluta ? 
Trate de dar con Corbatta. Vive 
en un hotel, pero va a menudo A 


El llanto 
de un idolo 


casa de su suegra, por Villa Devo- 
to, cerca de la General Paz. Cuesta 
un triunfo dar con él. “Sería una 
lástima que no hable con Omar”, 
dice la suegra. “Por favor, llame 
de nuevo.” 


Cuando por fin se llega a la 
casita, frente a la calle de tierra, 
atiende una mujer menuda, acoge- 
dora, con pantalones de cuero; se 
pasa a una pieza junto a la calle, 
que hace de living. Una casa sóli- 
da y modesta, de clase trabajadora 
o baja clase media de barrio. Una 
sala con un combinado, un televi- 
sor extrachato, una mesita ratona 
de mármol blanco. Canta Julio So- 
sa y en la biblioteca hay una colec- 
ción encuadernada de Grandes No- 
velas, editadas por Selecciones. Es- 
tá la historia de Vicente F. López, 
novelas de Steinbeck, todo primo- 
rosamente encuadernado. Da la im- 
presión de que un corredor ofreció 
colecciones, compradas en lote, an- 
te su deslumbrante presentación. 
Sobre el diván de gomapluma tapi- 
zado en rojo y los sillones, una cu- 
bierta transparente de plástico. 


A nadie le gusta hablar de sus 
fracasos. “¿Por qué no lo dejan 
de nuevo en primera varios parti- 
dos?”, dice Silvia Gay, su esposa. 
“Este año jugó en primera contra 
Bánfield y lo hizo muy bien. Todos 
lo dijeron. Pero después lo saca- 
ron. ¿Por qué no le dan una opor- 
tunidad?” Corbatta objeta, con su 
aire aguileño, morocho, enjuto, 
comprensivo.“ En Boca hay 25 hom- 
bres y se trata de armar un equi- 
po. ¿Qué vas a hacer? Van pro- 
bando a la gente. A veces le toca 
a uno, después a otro...” Corbat- 
ta fuma y ofrece. “Sí. Anduve mal, 
pero- ahora estoy bien.” Silvia 
asiente: “Yo no digo que vuelva a 
ser el mismo que fue en el 57, en 
Perú; pero sí, por lo menos, el 
mismo que fue en Rácing.” 


La historia de Corbatta está lle- 
na de altibajos. Le preguntamos 
por qué se vino a pique después 
del 57, y, sobre todo, después de 
la desastrosa experiencia en Suecia, 
en 1960. Corbatta traga saliva y se 
le oscurece más la cara. Son re- 
cuerdos feos. 


“Cuando volvimos, la gente me 
paraba por la calle, me insultaba, 
me gritaba. Y me acomplejé. Por- 
que cuando uno sale a la cancha, 
no crea, al público ahí detrás uno 
lo siente mucho.” 


"a historia de Corbattsian eonho y 
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la de muchos otros cracks. Nació 
pobre, el 11 de marzo de 1936, en 
Daireaux, un pueblito de provincia 
cerca de Bahía Blanca. Su padre 
era cartero. El trabajó como pana- 
dero, lechero, albañil. En 1953 in- 
gresó en la novena de Estudiantes 
de La Plata. Tenía 17 años. En 
1954, jugó en Chascomús, y el cen- 
troforward de Estudiantes, Oruz, 
lo mandó a Rácing. Las leyendas 
del fútbol tienen detalles conmove- 
dores. Dicen que hace muy poco, 
Boca le había puesto un maestro a 
Rojas y a Pianetti, para que apren- 
dieran a escribir. 

La leyenda cuenta, también, que 
un día Dellacha agarró un lápiz 
y le enseñó a escribir a su amigo 
Corbatta. Si imaginamos la cara 
de pibe angustiado del crack tra- 
tando de aprender, en su hora de 
gloria, aquello que las urgencias 
de ganarse la vida le negaran, no 
queda lugar para otros sentimien- 
tos que no sean la ternura y la 
rabia, porque en nuestro país un 
muchacho haya debido llegar a ser 
crack de fútbol para poder alfabe- 
tizarse. 

En 19655, Corbatta, con 19 años, 
debuta en Rácing durante un par- 
tido que será memorable, por lo 
menos para los cronistas de la épo- 
ca: durante un amistoso contra 
Independiente, juega 15 minutos y 
hace dos goles. Queda en primera, 
y en el 56 ya participa, a los 20 
años, en el seleccionado que va a 
México. Recuerda aquellos tiem- 
pos en que jugaba junto a Pizzutti, 
a Simes, éstos de la época de oro 
del fútbol. “No sé qué me pasaba 
ni por qué empecé a jugar cada 
vez peor. Pero si Boca no me hu- 

prado, no sé adónde es- 
esta altura.” THE 


Corbatta. Cuando legó 
a Rácing no sable 
leer ni escribir. Técnicamente 


€ 
éxito fácil y una intimidad 
muy mal vivida. No 
noutragó del todo por milagro. 


Tlene miedo 


Uno puede adivinar que al in- 
tuitivo Corbatta le pasaron cosas 
que él no puede explicar. Es hiper- 
sensible y tiene miedo de lo que 
dirá la hinchada. “Un trago feo fue 
el modo en que me vendió Rácing. 
En 1962, un viernes a las 11 y 
media de la noche, me llaman del 
club, después de siete años de ju- 
gar, de hacerme sentir que era co- 
mo de la casa. Me llaman y me di- 
cen: usted juega en Boca. Me ha- 
bían vendido como un paquete.” 

Corbatta, como el resto de los 
jugadores, sale muy poco a la ca- 
lle. Tiene entrenamiento los mar- 
tes, los miércoles juega un partido 
de 90 minutos, los jueves y vier- 
nes más entrenamientos, y los sá- 
bados se concentra. Este es, más 
o menos, la rutina semanal de to- 
dos los jugadores profesionales. 
“No me gusta salir. A uno le faltan 
al respeto por la calle.” 

Silvia lo urge para qué hable del 
camionero del otro día. A Corbatta 
se le iluminan los ojos. “El mar- 
tes salgo tempranito, a las 8 y 
media, para ir al entrenamiento. 


.Y cruzo la calle. Veo un camión 


que viene de frente y que se para. 
El camionero saca la cabeza y me 
dice: “Yo soy hincha de San Lo- 
renzo. Pero para mí, Corbatta, sos 
el mejor wing derecho que tuvo el 
fútbol argentino. Tenés que volver 
a primera.” Y después dijo chau, 
arrancó y se fue.” 

Un silencio... Parece que la an- 
tigua gloria le enciende la cara con 
una loca esperanza a Corbatta. 

Silvia y Corbatta se conocieron 
en 1957. Ella salía y él entraba a 
la'¡cánchg'de Ríver. Se hablaron 


JNporquel éllaFvestíáScamisa celeste, 


pulóver rojo y pantalón gris. Y él 
también. 

“Si no fuera por ella, ¿qué se- 
ría de mí?” Corbatta recuerda sus 
noches en blanco, su falta de ho- 
gar, su desorden. “Ella es más 
que mi mujer. Cuando quiero ir a 
tomar una copa, voy con ella. Por- 
que en el fútbol no hay amigos, 
¿sabe? Sobre todo cuando uno es- 
tá en las malas. Todos se hacen 
humo.” 

Silvia y Corbatta se casaron en 
el 62 y no tienen hijos. Ella parece 
muy fuerte al lado de él, que tiene 
un vago aire de chico serio, acom- 
plejado, un poco desvalido, como si 
todo su talento se hubiera concen- 
trado en sus piernas. “Voy a jugar 
hasta los 384 años”, dice Omar, 
cuando le hablo de su retiro. “En 
Boca uno se siente bien jugando 
en reserva o en donde sea. Cuando 
tengo un problema voy y le digo: 
'Señor Pepe Rossi, pasa esto', y 
todo arreglado, No hay problemas 
de dinero, y eso es lo principal.” 

Corbatta tiene 29 años y ya no 
es el de antes. ¿Cómo se las arre- 
glará para jugar otros cinco años 
más y dónde lo hará? Claro que 
tanto Corbatta, como Grillo, no sólo 
juegan porque no quieren morir. 
“Ahora en Boca gano más dinero 
que nunca en toda mi carrera.” 
Versiones afirman que gana cerca 
de 200.000 pesos mensuales. “Yo 
guardo todo lo que gano, para 
cuando me retire. Usted se da 
cuenta que para una persona que 
no está acostumbrada a trabajar 
es difícil dejar este tren de vida. 
Y para seguirlo, tengo que tener 
con qué.” 

Como casi todos los futbolistas, 
Corbatta no es gastador, sale poco 
para que no lo molesten, mira mu- 
cha televisión y se acuesta tem- 
prano. El suyo es un ocaso apa- 
rente, sin patetismo, con una par- 
cial recuperación desde 1962, con 
la vaga idea del negocio que pon- 
drá cuando le suene definitiva- 
mente el gong. Pero entonces uno 
no puede olvidar, no hay caso, 
aquellos golazos de Lima, y a pesar 
de todo pregunta: “¿Y Lima, Cor- 
batta? ¿Qué se hicieron de esos 
goles de locura y ese público que lo 
aclamaba hasta enronquecer?.” 

Corbatta miró el suelo, tragó sa- 
liva y dijo: “Y..., qué se le va a 
hacer.” 


La alienación cotidiana del fut- 
bolista tiene características espe- 
ciales. Primero están los dirigen- 
tes. Legalmente, los jugadores fi- 
guran como bienes inmuebles_del 
club; el pase de un futbolinta de 


ser amortizado como si fuera una 
casa. En Italia, hace poco, el pase 
de un jugador figuraba en la he- 
rencia de un millonario. En nues- 
tro país, un rico hacendado rosari- 
no, ya fallecido, era virtualmente 
el dueño de los pases de Miguel An- 
gel Juárez y otros jugadores, a 


quienes daba a préstamo. Se afir- * 


ma que el presidente de Boca trajo 
a Lugo y Garabal de España, un 
año antes de asumir la magistra- 
tura del club, y los tuvo durante 
un tiempo en sus oficinas. Como 
no representaba a ningún club, 
puede decirse que los trajo a título 
personal. Sectores políticos oposi- 
tores en Ríver piden cuentas por el 
pase de Matosas, que costó 38 mi- 
llones. Díaz, de Arsenal de Saran- 
dí, era un especialista en elegir 
promesas en las divisiones inferio- 
res, convirtiéndose luego en el due- 
ño virtual del jugador al controlar 
sus pases. La relación entre direc- 
tivos y jugadores eran antes la de 
caudillo a punto de parroquia. Des- 
de el lenguaje (“A ver, ché, venga 
para acá”) hasta el manoseo dia- 
rio. Hoy la relación es más me- 
diata, porque el director técnico y 
el preparador son los que están 
todo el día con los jugadores. Ar- 
mando los definió como a gerentes 
de empresa, adjudicándose él la le- 
janía del directorio. 

En Europa, la cosa es algo dis- 
tinta, porque allí los clubes tienen 
apenas pocos centenares de socios, 
y los presidentes son barones de la 
industria. Por ejemplo, Agnieli, 
presidente de la Fiat, lo es también 


1 Juventus, y los problemas eco- 


2 cos del club se resuelven ye 


pagar 8 
¡error partido genado y 15.000 por 


fin de año con un cheque personal 
suyo. También aquí muchos direc- 
tivos distrajeron fuertes sumas de 
sus negocios para apuntalar su 
club. Los presidentes no son perso- 
nas muy ricas, por regla general. 
El de Ferrocarril Oeste es dentista, 
el de Argentino Juniors es un ins- 
pector de Réditos, el de Deportivo 
Italiano es médico. 


.:».¿Y la mujer? ¿Cómo es? 


¿Cómo es la mujer del jugador? 
En general es la chica vecina de 
barrio, que conoció a los 14 años. 
Es decir, alguien a veces tan inde- 
fenso como él, a veces ensoberbe- 
cida y otras más sensatas para los 
negocios. El peor enemigo del ju- 
gador suele ser ese amigo que en 
otras épocas le llevaba la valijita 
y que ahora lo. acompaña en el 
coche. Ese amigo que no se des- 
tacó nunca en nada y que vive del 
brillo ajeno, de que lo vean en tal 
restaurante o en tal teatro con su 
famoso amigo de toda la vida. Ese 
amigo, generalmente, le llena la 
cabeza de infelices ilusiones al ju- 
gador. 

Los cracks firman un contrato 
de acuerdo a las reglamentaciones 
de la AFA y otro privado, que na- 
die conoce, con el presidente del 

ub. 

Esta es una artimaña para eva- 
dir réditos. Las ganancias del ju- 
gador provienen de su sueldo, que 
es oficialmente exiguo, de los pre- 
mios por puntos y por goles. En 
primera, algunos cuadros suelen 
0.000 pesos a cada jugador 
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El llanto 
de un idolo 


Une mujer vital. Cleve para la vida de un 
hombre útil. Le señora de Pedernera con- 
siguió modificaciones sustanciales en el me- 
pe Jugador que produjo el fútbol argenti- 

hera, cuendo Adolfo soportó el peor 
fou! de su vida el choque sin olvido— 
elle fue resurrección. Tanto como el mé- 

dico Goiosa. 


emputado. Además, se prorratean 
los premios obtenidos durante el 
año. 

Otro factor a considerar es la 
evolución de la crítica futbolística 
y su influencia sobre el sentido crí- 
tico de los espectadores. Pepe Pe- 
fa es el hombre que a principios 
de la década del 50 abandona tér- 
minos vagos como “garra, cora- 
zón” y oficializa el lenguaje fut- 
bolístico, llegando a hablar de 
*““gpretar la marca” para indicar 
que un jugador sigue y marca de 
cerca a otro, por ejemplo. Ninguna 
crítica —ni la literaria, ni la tea- 
tral, ni la artística o política— flo- 
reció con tanta libertad y riqueza 
como la deportiva. Quizá a ello ha- 
ya contribuido la obvia abstención 
del deporte frente a los problemas 
más candentes del país. 

Hay futbolistas que siguen de 
cerca la opinión de los críticos. 
Desde aquella vieja escuela de 
Frascara y Enzo. Ardigó hasta el 
equipo actual de El Gráfico, los 
futbolistas comprendieron que la 
crítica los ayudaba «a evaluarse co- 
rrectamente en virtudes y defectos. 
Conexión con esto tiene la pala: 
tina tecnificación del Hicbol. Mi 
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tras se pierde en espontaneidad y 
creación, se gana en nociones de 
juego de conjunto al estilo vigente 
hoy en Europa. 

Frente al ídolo del pasado, el 
jugador exhibe algunas diferencias 
Por la década del 40, tenía un suel- 
do de 250 pesos y 8.000 pesos de 
prima anual. Ya Grillo, en el 50, 
entra ganando 5.000 pesos. Hoy se 
afirma que redondea los 150.000. 
Antes, un muchacho debía hacer 
muchos méritos para pasar de la 
tercera especial a la primera. Los 
inútiles se quedaban en la segunda. 
Hoy es fácil llegar, pero muy difí- 
cil mantenerse. La imagen algo bo- 
hemia de los jugadores del pasado 
ya no existe. Los cuentos de un 
Obdulio Varela, que se emborra- 
chaba y que salía a la cancha tras 
noches sin dormir, o que le echaba 
vino a la sopa, hoy resultan fan- 
tásticos. Quien hiciera tal cosa se- 
ría expulsado por el rígido D. T. 

Aquellas grandes timbas de la 


— Po. 


¿Cómo sobrelleva la asfixia de 
la gloria un ídolo que está en la 
plenitud desu apogeo? Rafael Al- 
brecht, 24 años, half de San Lo- 


- renzo de Almagro y: de nuestro 


seleccionado, vive por Corrientes y 
Medrano. La fotógrafa de EXTRA 
y yo lo vamos a ver un lunes por 
la mañana. Un hombre rubio com- 
parte el ascensor. “¿Dónde van?”, 
pregunta, casi perentorio. ¿Será el 
dueño de la casa o algún guarda- 
espaldas? Nos hacen pasar, y el 
rubio queda afuera. “Soy amigo de 
Rafael, señora”, le dice a Nilda, 
la mujer de Albrecht. Al rubio no 
lo conoce nadie. Nos enteramos que 
cosas así pasan todos los días. 
Siempre viene gente a saludarlo, 
a felicitarlo... y a pedirle plata. 

Rafael, de 3 años, trepa a las ro- 
dillas de papá, mientras Alex, de 
2, espía tras la cortina y llora. 
“No, yo fotos no”, dice Isabel Nilda 
Villegas, pequeña y tucumana co- 
mo su marido, riendo. Albrecht, 
que parece ceñudo y un poco lejano, 
lentamente se va mostrando tal 
cual es: un muchacho que no se da 
de entrada, cálido, con grandes 
ojos de pibe reconcentrado, que 
baja sus defensas de tucumano en 
Buenos Aires cuando descubre que 
hemos puesto nuestras cartas sobre 
la mesa, y se frunquea. 

“Nací en Pasaje Atlético, el 11 
de agosto de 1941, y mi casa esta- 
ba a 40 metros de la cancha de 
Atlético. Saltaba la tapia y ya es- 
taba en las tribunas.” No conoció 
a su padre, de su madre mucho no 
cuerda, y lo crió su abuela, a 


fa 


década del 40, en las que los juga- 
dores se desplumaban metódica- 
mente, el mito de que la famosa 
maquinita de Ríver, con Pedernera, 
Labruna, Moreno, Néstor Rossi, 
solía irse de farra nocturna en sus 
giras centroamericanas, hoy “no 
corre. 

El jugador se ha convertido en 
un burgués metódico, que se dedi- 
ca full time a su oficio. De mar- 
tes a jueves, o viernes, hace un 
par de horas de entrenamiento, 
juega un partido, duerme nueve 
horas, come churrasquitos y ensa- 
ladas, eventualmente toma vitami- 
nas, juega su partido el domingo 
y descansa el lunes. Algunos juga- 
dores concurren al bar de Lavalle 
y Paraná, pero la mayoría organi- 
zan reuniones en casas particulares, 
El drama sobreviene cuando, des- 
pués de 10 años de esta vida, las 
leyes de este “mondo cane” decre- 
tan que el jugador debe convertirse 
en un mortal como cualquier otro. 


y 
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la que llama “mamá”. A los 11 años 
empezó a trabajar en una fábrica 
de azul, después en la FOTIA y al 
final era empleado de la casa de 
gobierno durante la administración 
Gelsi. “Desde los 6 años yo era 
mascota del Atlético. Después ju- 
gué en los campeonatos infantiles 
Evita. Fui a la sexta, más tarde 
jugué un partido en'un campeonato 
interprovincial. A los 17 años es- 
taba en primera. Durante el cam- 
peonato argentino me vieron unos 
dirigentes, y en 1959 me compró 
Estudiantes.” 

Tocan el timbre. Entra un señor 
de edad, que se lleva a los chicos a 
dar una vuelta. Rafael revoloteaba 
en torno a papá todo el tiempo y 
Alex no se desprendía de los pan- 
talones blancos de mamá. El hom- 
bre de edad es un. viejo amigo de 
la familia de Nilda. Lo trajeron de 
Tucumán. Antes habían hecho ve- 
nir a cuatro o cinco muchachas, 
pero ninguna duró mucho. Otro 
timbrazo. Un hombre trae un pa- 
quete. “Para Rafael, señora.” -Al- 
brecht lo abre. Es una camisa, re- 
galo de un hincha que vive cerca. 
Suena el teléfono. Un periodista 
de La Razón. Fijándose por la mi- 
rilla, Nilda consigna que el hom- 
bre rubio, a quien Albrecht no co- 
noce, sigue firme en el pasillo. 

Albrecht, sin perder la calma, 
sigue hablando. “En Atlético ga- 
naba 500 pesos por partido y sa- 
caba, con buena suerte, 4.000 pe- 
sos de premios. Estudiantes pagó 
600.000 pesos por mi pase”, lo que 


ra mucha plata a fines del 59. 
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“Pero en el 60 me lesioné y pasé 
muchos meses en cama, sin poder 
jugar, solo, con la moral por el 
suelo. Vencido. Y créame que eso 
me hizo bien. Me preparó para es- 
perar siempre lo peor. Lo que es 
una actitud muy sana en esta pro- 
fesión. Hay que ir acostumbrándo- 
se al trago amargo. Reaparecí en 
la segunda rueda. Estuve en Estu- 
diantes hasta el 62. Yo lo quiero 
mucho a ese club. Tengo muchos 
amigos allí. Imagínese: voy a ope- 
rar a mi nene de amígdalas en La 
Plata.” 

Toma un poquito de whisky. “No 
vaya a poner que bebo, porque des- 
pués van a andar por ahí diciendo 
que soy un borracho. Es un drama. 
No puedo salir a las diez de la no- 
che porque van a andar diciendo 
que soy un calavera. No puedo to- 
mar una Coca-Cola porque dirán 
que tomé tres litros de vino. Y si 
entro al bar con mi señora, ya van 
a hacer mil conjeturas. Y si me 
siento en el boliche a leer el diario 
y tomar un cafecito cada cinco mi- 
nutos se va a acercar alguien para 
comentarme siempre el mismo deta- 
lle del partido del domingo”. Al- 
brecht dice todo esto con cansancio, 

Tocan el timbre. Un ramo de 
claveles rojos y blancos. Nilda ju- 
gó una apuesta contra el florista 
de la esquina, que es de Boca, y 
ganó. El florista es buen perdedor. 
Ahí están los claveles. “Pasé a San 
Lorenzo por 12 millones y 2 juga- 
dores. El año que viene espero ir 
al Mundial de Londres, si tengo 
suerte. ¿Cuánto gano? Mi sueldo 
básico anual es de 800.000 pesos y 
redondeo un millón 200.000. Es po- 
co, 81... Pero el año próximo po- 
siblemente arregle mi contrato con 
an: El que tengo ahora viene 

e 9, 


go, que se encierra en lá Cocina 


Hay ruido de caceroias y es 


Vuelven los chicos y el les ami- I Cuenta que cuando se fue a Fran- 


Debe ser el jugador 
N? 1 del fútbol 
argentino. Rafael 
Albrecht sobe que la 
pr gloria dura poco 
O y que el resto es 
Y puro cuento. 
Vive así su “gran 
momento”. 


Son las 11 de la mañana. El depar- 
tamento es de tres piezas, muy pe- 
queño. Podría ser la casa de un 
próspero empleado. Sobre la mesa 
del comedor, un mantel azul, lleno 
de prolijos volados. Los muebles no 
son costosos. Hay un piano que 
Nilda toca a veces. Es maestra, tie- 
ne 3 años de Facultad de Medicina, 
dactilógrafa, profesora de solfeo. 
Dije que podía ser la casa de un 
empleado. Con la condición de que 
éste trabajara 16 horas por día. 


Nilda y Rafael se conocieron en 
1959 porque el padre de ella era 
dueño del buffet del club Atlético. 
Le preguntamos a Albrecht si fue 
su primera novia. “Mi primera no- 
via oficial”, dice; y ella acota : “Cla- 
ro que él afilaba y entraba a la ca- 
sa de otras chicas. Primero yo era 
una simpatía. Me festejaba. Des- 
pués vino más a menudo a mi casa, 
aunque todavía yo no había sido 
pedida. Y recién entonces habló for- 
malmente con papá.” 


A Albrecht no le gusta viajar en 
avión. Está harto de tanto vuelo 
y pasa muy poco tiempo en su ca- 
sa. Entre partidos de San Loren- 
zo y matches del seleccionado, ape- 
nas puede quedarse dos o tres días 
por semana en su hogar. Quiere 
jugar en Europa y piensa jugar 
quizás 10 años más. Sin embargo, 
previsoramente, ya quiere comen- 
zar cursos de Director Técnico. “El 
primer año en San Lorenzo nos 
compramos esta casa. El segundo, 
un Peugeot. El tercero un edificio 
en Belgrano donde alquilamos el 
local para una fábrica de pastas. Y 
el año que viene, si Dios quiere, 
vamos a comprarnos una casa más 
grande”, dice Nilda, obligada te- 
nedora de libros y encargada co- 
mercial de Rafael Albrecht. 


ia a jugar, ella leyó en la eri 
lopedia Jackson todo ló Hiafeiamnte 


Albrecht es un hombre comunicado. Fun- 

damentalmente con sus hijos. A su joven 

edad y en plenitud de fama, ya es un 
mérito grande. 


a París. Cuándo había sido fun- 
dada, cuál había sido su historia, 
el asunto del Arco de Triunfo y to- 
do lo demás. Y después, se sentó 
y le contó a Rafael, que ya nos ima- 
ginamos que la escuchó absorto, con 
sus grandes ojos de niño. 

Tocan el timbre. “Le van a traer 
un cajón de whisky de regalo, se- 
for Albrecht”, dice un muchacho. 
Nilda se pone contenta como una 
chiquilina. Rafael, en cambio, nos 
mira con una sonrisa tranquila y 
dice: “Qué lindos son los hinchas, 
¿eh? Pero, ¿sabe una cosa? No 
crea que todos los días de la semana 
es igual. Hoy pasa esto porque es 
lunes. Ya mañana se van a olvi- 
dar un poco de mí. Y van a volver 
a prepararse para el partido del do- 
mingo”. Y pensamos que de algu- 
na manera, Albrecht nos quiere de- 
cir que a la gloria hay que tomar- 
la con soda, porque sin duda lle- 
gará un martes —a todo el mun- 
do le pasa— en que los hinchas van 
a empezar a prepararse para el 


al próximo partido, pero no se van a 
Ticordar uisca más de él. € 
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LA TIERRA. Tierra, trabajo y fe... semillas de un futuro (antes 
era asi)... Un futuro que es hoy... que ha cambiado los sistemas 
(y a los hombres también!)... pero que no ha podido cambiar a la 
tlerra... que sigue. brindando sus frutos. Seguimos exportando 
granos (divisas)... seguimos amasando pan (trabajo)... Es verdad, 
la tierra sigue dando de comer a este paísl!!... 
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El día de-la elección interna con lo 
que se impacientó el “sordo” Héctor 
Sande, más lo que gritó, recriminó e 
insultó, enrojecieron hasta las paredes. 
Este personaje —Héctor— merece dos 
palabras. Le escapa al invierno. Ahora 
está en la Costa Azul. Hincha de afue- 
ra, casi nunca va al fútbol. Bueno, bue- 
nísimo, lleno de solidaridad hacia todos, 
disimula todo esto con su carácter. Se 
enoja pronto, se le pasa más rápido, pe- 
ro en el intermedio dice cualquier cosa. 
Ahora está enojado. La cosa fue así: 
Le pidió a Herminio que nombrara un 
peón para cuidar esos jardines que es- 
tón cerca de la pileta del estadio. (An- 
tes ero todo eso un jardín y se decía 
que Héctor lo cuidaba como si fuera el 
de Versailles). Herminio sacó la cuenta 
del costo del peón. Lo pensó. Le dijo: 
“Bueno. Veremos”, y luego le indicó a 
Juan Blejman (El gerente general. Otra 
linda “alhoja” de ahorro y “cuidado”: 
No va. Es caro y no hace falta.” Al 
tiempo llegó al club Héctor y le dijo 
o Blejman: “¿Y el peón que le pedí a 
mí hermano que nombrara?... ¿Qué es- 
peran, que el jardín se venga abajo pa- 
ro siempre “... El gerente le explicó 
que el presidente, que la Comisión Di- 
rectiva, que... El “sordo” no aguantó 
mós. Comenzó con: “Lo que pasa es 
que en este club son todos una manga 
de estúpidos. El presidente, el secreta- 
rio, el tesorero, los vocales, nadie sabe 
lo que es un jardín”... Blejman, acos- 
tumbrado a estos arranques, y así co- 
mo intentando arreglarlo vía humorismo, 
le dice: “Menos mal que el gerente se 
salvó”... Y Héctor Sande agregó, en- 
tonces: “El gerente es otro animal igual 


que ellos.” Dio un portazo y se fue. Aun ] 


no volvió. Cuando retorne tendrá “otra”, 
Y “otra” cada vez. 

Herminio es distinto. Suave. Lento. 
Calmo. Frío — en las apariencias—. De 
personalidad magnética. Buen catador 
de hombres. Es difícid sorprenderle. Está 
preparado para todo. Siempre espera to- 
do. Cualquier coso. Lo peor. No impor- 
ta qué. Lo importante para él: estar 
preparado. “No morir como un bobo”. 
Forma gente. Enseño, Nació para la po- 
lítica. Lo aplica en sus más duros con- 
ceptos en su club. Es capaz de querer 
mucho. Sus amigos vienen siempre pri- 
mero. Pero en el coso de que haya que 
“cortarle” la cabeza a cualquiera —por 
muy amigo que sea— porque no le rin- 
de al club, ni hablar: cabeza cortada. 

Se le acuso —otros dirigentes, algu- 
nos concurrentes asiduos a los pasillos 
de la AFA— de trabajar en “las som- 
bras”, de usar a terceros para “jugar” 
posiciones propias. 

(Hay quien dice “Sande es vivo”, co. 
mo si para ser buen presidente hubiera 
que ser zonzo. O como si los demás pre- 
sidentes de clubes fueran cóndidas niñi- 
tas o afables abuelitos de campo). 

No estoy de acuerdo con aquella pin- 
tura de Sande que intenta hacerle apa- 
recer como un “vivo” capaz de actuar 
extra-ética. A los 65 años de edad ma- 
neja el club como si fuera un chiche 
nuevo. Cuando dejó de ser Comisionado 
de Avellaneda una nutrida comisión ve- 
cinal, apolítica y representantes de 
fuertes intereses le rogó que se pre- 
sentara como candidato. No quiso. Le 
bastó con dejar su obro. Lo que más 
le va a llamar la atención a cualquiera 
es la iluminación de la avenida Mitre. 
La alargó hasta Quilmes. Muchas per- 
sonos respondieron a mis preguntas con 
frases como éstas: “No lo conozco. Pe- 
ro hizo por Avellaneda en poco tiempo 
lo que nodie hizo en muchos años. Yo 
lo votaría.” , 

Un hombre que así quiere a su ciu- 
dad y a su club no es un camandulero. 
No puede serlo. Tampoco es tan, tan 
vivo. Ocurre que en la victoria no ”“go- 
za” a nadie y en la derrota se resigna 
con facilidad porque no está comprome- 
tido el amor propio. Con la razón le 
basta. De tan rozonador y poco de- 
mostrotivo parece un témpano. Pero es 
mucho más dulce de lo que parece. 
Cualquiera que le vaya con la verdad le 
saca cualquier cosa, (El lo sabe bien. 
Por ejemplo: lleva las invitaciones al 


Los hermanitos Sande 


fútbol en varios bolsillos y cuando le 
piden (y le demuestran que es un gran 
compromiso) saca de cualquier bolsillo 
dos y dice: “Son las últimas dos”. En 
ese momento tendrá seguramente unas 
veinte, pero como se sabe “flojo” usa 
esa treta. De lo contrario, no le que- 
daría ninguna nunca. Ni para él). Con 
Herminio Sande pasa algo muy parecido 
a lo que ocurre con Álberto Armando, 
Pocos lo conocen bien. Los demás —la 
moyoría— se imaginan cosas y las ha- 
cen funcionar como realidades. De Ar- 
mando hablaremos otro día. Lo bueno 
y lo malo. De Herminio Sande hablamos 
ahora. Todo lo bueno. (Lo malo lo de- 
jamos para el final). Pero con conoci- 
miento de cousa. Estuve presente mu- 
chos veces, y algunas en casos delicados. 

Lo malo de Sande: esconderse para 
pensar. Negarse. Llama usted a su casa 
y el “no está” es automático. Cuando 
le pregunton de parte de quién repitem 
su nombre y si él resuelve atenderlo di- 
cen: “Un momento, voy a ver si lo al- 
conzo”. Los “piques” son mucho menos 
que los sentadas. Nunca está. 

Si quiére confirmar lo anterior marque 
cero algún día, principalmente de noche, 
y espere: ya le atenderán, Y no se eno- 
je. No se enoje porque lo van'a vol- 
ver loco. A Herminio Sande le copió 
todo Independiente esta incómoda ma- 
nía. Empleados incluidos. Todos odian el 
teléfono. Nadie estó. Nunca. 

¡Nodie atiende en seguida. Y si atien- 
den llueven los pases al “vacío”: “Lla- 
me a confitería”. “Está en Presidencia”. 
Ahora hay conmutador y telefonista. 
Se hizo más difícil. El Gerente General, 
Juan Blejman, feo, simpático, buen es- 
poso y padre es también alérgico al te- 
léfono, pero extremadamente competen- 


+ te. Ingresó como cadete en 1939. Cin- 


cuenta pesos de sueldo. Ahora es Ge- 
rente. Gana sesenta y cuatro mil no- 
vecintos cincuenta pesos más. Los me- 
rece. Trabaja mucho, bien y sin mo- 
lestar a la Directiva. Produce grandes 
dividendos a los fobricantes de bicar- 
bonato y remedios contra las rabietos. 
Producto de la política de vender caro 
lo que se puede comprar barato. Y no 
comprar lo que se puede pedir como 
donación. Cuando hace un favor a un 
periodista lo grita y lo publicita como 
si hubiera sido algo fenomenal y muy 
difícil de conseguir. (De repente son 
dos entradas a un baile). Con lo que él 
debe se podría hacer una anotación más 
nutrida que la guía de Nueva York. 


A 


INTRODUCCIÓN 
“AL ROJO” 


El club fue fundado por una 
veintena de soñadores, en 1905. 

En 1965 tiene 55.000 socios 
(12.000 socios cadetes, 8.555 ya 
rones y 3.607 mujeres). Recaudan 
31.529.975 pesos por cuota so 
cial, 

Cada sábado recibe 5.000 bai- 
larines. 

Tiene 12.000 abonados a nata 
ción. 

Proclama inocentemente que 
el yalor de sus terrenos en libros 
asciende a m$n. 2.065.992,14. 

Luego aclaran que comparten 
el criterio de la Dirección Gene- 
ral Impositiva —coeficientes de 
reyaluación—, y obtienen un va- 
lor actual de m$n. 142.065.292,14. 
¡Casi nada: 70 yeces el costo! 
Mejor administración habria que 
buscarla mucho rato. En 1964 in- 
gresaron 112.787.509 pesos. Be- 
neficio: 30.477.257 pesos. Activo: 
252.776.059,85. 

El jugador que ganó más el 
año pasado —Rubén Navarro— 
costó 1.917.000 pesos. En 1964, 
Independiente gastó 19 millones 
de pesos en adquirir jugadores. 

Un directivo me dijo: “¡Qué 
barbaridad pagamos en premios! 
Fíjese que por el Torneo de Cam- 
peones dimos 15.000.000 de pesos 
y sólo nos dejó 25 millones”. 

(Por el Torneo de Campeones 
de este año lleyan ganados 12 
millones de pesos y les falta ¡ju 
gar la final. Esperan cobrar 4 6 
5.000.000 de pesos por los “video 
tapes” —partido en Milán y par 
tido en Buenos Aires— y recau- 
dar algo así como 20.000.000 de 
pesos de localidades. Entonces, 
como todo esto no es muy bri- 
llante, se van a hacer pagar los 
pasajes de ida y vuelta a Italia 
jugando dos partidos en Nueva 
York y uno en Canada. Claro que 
al ser tres partidos, el empresa 
rio, además de los pasajes hasta 
Milán y vuelta, deberá entregar 
ol club 1.500.000 de nacionales 
libres de polvo, paja, tierra y bien 
contados por el club.) 


José Franco —36 años de socio 
de Independiente— viene condu- 
ciendo su automóvil desde el cam- 
po. Está casi llegando a la sede de 
“los rojos”. 

Faltan seis o siete cuadras. Pasa 
despacito por un café conocido, tra- 
tando de encontrar a cualquier 
omigo. Le gritan de la vereda: 

. —¡Paró, José! 

Franco mira hacia la vereda. 
Atraca el coche. Baja. Se acerca el 
gritón. 

Es el Dr. Héctor Sande. El “sor- 
do” más agrio y malhablado del 
mundo. 

—¡Hola, don Héctor! ¿Cómo an- 
da?... 

—Mol. Como Independiente. De- 
cime..., ¿hasta cuándo van a ha. 
cer el papel de gansos? ¡Hay que 
“tomar” el club! ¡Hay que presen- 
tarse a elecciones! Y esta vez no 
sean idiotas... Díganle al haragán 
de mi hermano (Herminio) que se 
ponga y los ponga a trabajar. —Y 
se alejó sin saludarle. 

Franco llegó al club. No recuerda 
más nada. Sólo esto: hacía más de 
quince años que la Lista Roja no 
tenía el control del club. 

Desde ese momento —1955— lo 
mantiene y no parece que pueda 
perderlo. 

El Club Atlético Independiente 
tiene varios sobrenombres: “Los ga- 
llegos”, “Los diablos rojos”, “El 


rd gallego” (este último circula, .. 
a 3 étre algunos ex jugadores), “Los y 
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de Crucecita” (referencia al barrio 
de Avellaneda que los vio nacer), 
etcétera. Nosotros los llamaremos 
“Los administradores”. Es tradicio- 
nal este hispánico acento en todas 
sus comisiones directivas. Hasta tie- 
nen la excepción de la regla: la del 
año 1941, que no fue. tan bueno 
administradora y ocasionó la único 
intervención a la institución. 

Allí, en esa casa tan cordial de 
la avenida Mitre, le sacan jugo o 
todo. Publicidad. Bailes. Socios. Ju- 
gadores. Campeonato de Campeo. 
nes. Radio. Televisión. Giras. Rifas. 
Amigos. (A veces, en algún apuro 
financiero por algunos días, el ge- 
rente —ya hablaremos de este per- 
sonaje— llama a olgún amigo o 
“allegado” y le espeta por teléfono: 
“Venga urgente con doscientos mil 
pesos”. Y no le van a dar nada por 
esto. Ni entradas de fovor. Y si el 
señor llegara a decir “no tengo” o 
“no puedo”, ingresa a la lista ne- 
gra.) 


LOS QUE MANDAN 


Sus agrupaciones están así or- 
questados: 

Lista Roja: Héctor Sande, Her- 
minio Sande, Aurelio Demaría, Cor- 
los Radrizzani, doctor Carlos Bo. 
toro. 

Unión Independientista: (Manejó 
el club durante 1938-39. Dos gran- 


¡des compañas deportivas.) Osca: 


ónico Miguel Martinicoreno. 


Agrupación Independiente: Pare- 
ce actuar dividido. En una fracción 
habría que nombrar a Pedro Cana- 
very, Pedro Roche, Alfredo Roche, 
Aurelio Gandolfo, Guillermo Ron- 
zoni. . 

En la otra, los destacados son: 
Angel Bogiano, Pedro Ucar, Emilio 
Eyras. 

La primera —Lista roja— man- 
tiene el control del club. 

La Agrupación Independiente 
constituye el sector llamado “Los 
gallegos”. 

La restante parece diluida. Casi 
no actúa. 

Lo más importante de estas agru- 
pociones es la cooperación que se 
brindan. 

En Independiente el “amor al 
club” parece ser muy superior al 
“amor al mando”. Según los actua- 
les directivos, la oposición trabaja 
.constructivamente. Las asambleas 
duran 10, 12 6 15 minutos. 

En el partido jugado en Montevi- 
deo contra Peñarol, por la Copa de 
Compeones, la delegación incluía 
un representante de la oposición. 

En la asamblea de representantes 
se sientan 90 miembros. Sesenta lo 
hacen por la lista Roja y treinta por 
la oposición. 

Socios muy viejos —todos vitali- 
cios— me hacen llegar la siguiente 
tesis: 

La intervención que sufriera el 
club en 1941 le fue muy provechosa 
Nadie quiere arriesgar otra. La in- 


tervención fue cumplida a elo- 
O0ql 
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giada— por Jacinto Armando, ex 
dirigente de Huracán. En ella cola- 
boraron brillantemente —todos los 
que me cuentan estos cosas están 
de acuerdo— Pascual Garré y Ame- 
lio Perrone. 

Otros socios vitalicios consultados 
estiman que la oposición a Perón 
los unió mucho más definitivamente 
en defensa del club. 

En realidad parece acertado de- 
ducir —por lo que cuentan y lo que 
sucedió— que el señor Pedro Cana- 
very [Agrupación Independiente) y 
sus amigos constituyeron un núclgo 
muy fuerte. En cantidad, en presti- 
gio y en carácter. INDEPENDIENTE 
FUE EL UNICO CLUB DE FUTBOL 
DE PRIMERA QUE NO VOTO EN 
FAVOR DE LA RESOLUCION DE 
LA AFA APOYANDO LA REELEC- 
CION DE PERON. Aguantó todo ti- 
po de persuasión y de presiones 
Mantuvo a la institución en el acon- 
sejable plano apolítico en que se 
debieron mantener todas. 

En aquel tiempo, el señor minis- 
tro de Trabajo y Previsión —Frey- 
re— era socio vitalicio de Indepen- 
diente. Ni él pudo convencer a la 
Comisión Directiva de adherir al pe- 
dido de reelección. 


LAS CAMARILLAS 


La religión de Independiente es 
LA ADMINISTRACION. A ningún 
directivo del club le es grato au- 
mentar el posivo. Ni aun para una 


citan, cotejon, ofrecen pagos con- 
tado para obtener ventajas, en su- 
ma, no hacen nada que no estén 
seguros de que van a poder fiman- 
ciar. Allí, por otra parte “cuelgan” 
a cualquier jugador. La disciplina 
—sobre todo la disciplina adminis- 
trativo— se antepone a cualquier 
otro factor. Carlitos Cecconatto fue 
uno de los más dolorosos ejemplos 
de esta fanática disposición hacia 
la disciplina que muestran todas las 
Directivas rojas. Pedro Prospitti es 
—hosta ahora— el último. 

En la presidencia de Roche 
(Agrupación Independiente) fui al 
club una tarde para pedir las con- 
diciones en que se me otorgarían 
los pases de Cardoso y Saba, para 
el club Palmeiras, de San Pablo. Me 
recibió, a solas, Alfredo Roche, que 
era presidente. Llegamos en seguida 
a un arreglo. Viajamos con Saba y 
Cardoso a Brasil. Pero aún hoy pue- 
do recordar con exacta fidelidad e! 
tono melancólico, casi triste, con 
que el entonces presidente me dije- 
ra: “No sabe usted lo que me duele 
esta operación. Se llevan los brasi- 
leños dos grandes jugadores. Lo que 
es peor, los perdemos nosotros, pero 
aquí, en Independiente, la disciplina 
está primero. La única “camarilla” 
con poder de decisión sigue siendo 
la Comisión Directiva”. 

(Se los acusaba a Luis Cardoso y 
Roberto Saba de formar camarillas 
En este club, como en casi todos las 
otros, los dirigentes no gustan de los 


obra utilitaria a plazo mediato. lisiginal jugadores que se saben hacer valer 
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y conocen el momento de “pedir”. 
Como éstos, generalmente, acusan 
mucha más personalidad que los 
“resignados” o “monitores”, nuclean 
a sus compañeros que quieren me- 
jores condiciones y no se atreven a 
solicitarlas por cuenta propia. En- 
tonces los portavoces del grupo 
—-“los pedigieños”— son acusados 
de formar “camorillas”, Esto en fút- 
bol es el equivalente a la lepra en 
la vida civil. Significa dolorosa se- 
paración, aislamiento, reclusión. 
Cuando se humanice el fútbol, toda 
esto va a pasar.) 

En este momento un cotizado ju- 
gador del primer equipo está casi 
en la misma situación. Sólo que no 
es por dinero ni por camarilla, Se lo 
acusa de indisciplinado. En una reu- 
nión de dirigentes alquien me dijo: 

“En cuanto termine la Copa va 
a salir de aquí como salen los cohe- 
tes de los astronautas.” 

Cuando pedí el precio me zumbó 
la cabeza. Por un momento pensé 
que Independiente tenía en sus filas 


Para esto me dieron tantos ejem- 
plos de indisciplina y me contaron 
tantas calamidades del jugador que 
me hice la ilusión de que me lo que- 
rían regalor. 


150 MILLONES DE PESOS 


El tesorero y el pro tesorero, res- 
pectivamente, Raúl Martínez y Al. 
berto Fernández Arsuaga son dos 
figuras muy jóvenes y realmente de 
la última hornada. Observadores, 
preguntones, sobrios, pero llenos de 
entusiasmo y “pasión roja”; van a 
llegar lejos. Es sorprendente 
con la frialdad y objetividad con que 
toman los victorias —oun las más 
importantes— del equipo de fútbol. 
Es fácil verles más encendidos por 
una nueva forma de promoción ins- 
titucional o por una nueva inversión 
que por un comentario de fútbol. 
Además (¡loado sea Dios!), se abs- 
tienen de hacer comentarios técni. 
cos de fútbol. Ambos entienden que 


no es fácil captar la parte técnica - 


a Pelé y yo no lo sabíg,. y (50 Segler cn etico dci] 
sá ( HE 


te. (¿Será porque ellos no pueden 
decir como muchos dirigentes de to. 
dos los clubes: “Hace 30 años que 
veo fútbol. A mí nadie me enseña 
nada”?) Lo cierto es que estos jóve- 
nes, junto con otro —que entiendo 
integró la Comisión anterior, Jorge 
Corraro (otro suave y tozudo defen- 
sor de “centavos”)— forman entre 
los esperanzas institucionales para 
que las Comisiones hagan honor a 
sus predecesoras. 

En este momento el Club encara 
obras por 150.000.000 de ' pesos. 
Cerca del 66 % se gastarán en am- 
pliar y remodelar el estadio. Todo lo 
otro en mejoras sociales y técnicas. 
Hay tres antiguos socios: José Fran- 
co (vicepresidente 29), Roberto Sca- 
lise (Secretario General) y Anto- 
nio Di Pace (Secretario de Actos) 
que viven en el club desde las diez 
de la mañana hasta las ocho de la 
noche inspeccionando obras. Los tres 
me hablan de Herminio y Héctor 
Sande. Los quieren a los dos, pero 

Osa imátaoique admiran a Herminio. 


UNIVERSITY OF TEXAS 


Uno de ellos (Franco) me dice: “Es 
el verdadero hombre de consulta”. 
Scalise confiesa sin rubor y casi con 
orgullo: “¡Cómo eriseña!. ..” An- 
tonio di Pace vive preocupado por 
saber quién es que le cuenta a Her- 
minio Sande todo lo que pasa en el 
Club cuando él no está. “Es asom- 
broso —me confieso— cómo se en- 
tera de todo.” Entre los tres me 
cuentan cómo se decidieron a reto- 
mar (la Lista Roja) el club. Cómo 
actuó Héctor Sande. Cómo Hermi- 
mio. Primero se resuelve hacer elec- 
ciones internas. Para afianzar bien 
los cuadros el comando ordena al 
“gordo Vézquez” y a Julio Gron- 
dona entrevistarse con Radrizzani y 
ofrecerle la representación del club 
en la AFA. : 


es el jugedor 
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(El “gordo” Vázquez es el super- 
hincha de Independiente. En los for- 
mularios en que dice “PROFESION”, 
él debiera escribir: “Hincha de In- 
dependiente”. Y donde dice “DO- 
MICILIO”: “Sede de Independien. 
te”. El otro gestor de este paso po- 
lítico . (entrevista con Radrizzani) 
Julio Grondona, es el presidente de 
Arsenal de Sarandí. Serio, sagaz, 
equilibrado, apenas lo conocimos 
sentimos un gran alivio por el fútbol 
argentino. La juventud en los cua 
dros directivos de los clubes pin- 
ta como muy superior al tipo tradi- 
cional de dirigente de fútbol.) 

El señor Radrizzani se siente can- 
didato y ofrece lucha. No acepta 
la AFA. Se siente —justicieramente, 
según casi toda la Lista Roja— muy 


d més discutido. Y el més eficaz. 


origfuerzan, 0 
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Bernao. Muchacho raro. Extravagan- 

te. introvertido. El incidente en el 

que, accidentalmente mató a su 

mejor amigo, lo desnutrió. Pero so- 
brevivió. 


capaz de ser presidente. No afloja 
y... van a la lucha intestina. Por 
un lado se alistan Bottaro, Radriz- 
zani, Baqueiro. .. Y por el otro los 
Sande, Franco, Di Pace. 

Votan 399 socios de la Agupación 
Lista Roja. Ganan los Sande por 
algo así como 202 a 147. Luego 
Herminio le ganaría la presidencia 
del club a Armando Bó muy holga- 
damente. (Armando, buen indepen. 
dientista), sigue yendo al fútbol, a 
ver sufrir a su club. Cuando el gol 
al Inter lloró, gritó y saltó tanto 
que aún andará cansado del es- 
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¡BRINDE A LOS SUVOS UN PARAISO DA 
ESPARCIMIENTO Y RECREACION Y BENEPICINSO 


CON EXCEPCIONALES VENTAJAS!... 


Por decisión de sus autoridades dirigentes, aprobada 
por la Asamblea General de Asociados y por la Ley 
N? 16.575 sancionada por el Honorable Congreso de la 
Nación, el Club Atlético Boca Juniors ha decidido encarar 
un amplio y trascendente programa 4, realizaciones que 
signiticará no' soló un gran aporte Para el engrandeci- 
miento de la institución, sino que llenará una función 
social y de bien público al ofrecer a la población un 
importante centro de esparcimiento y recreación. El pro- 
yecto que abraza el C.A. Boca Juniors, tiene como meta 
la construcción de la CIUDAD DEPORTIVA, que atento a 
su planificación pasará a ser la mayor concentración depor- 
tivo-social del mundo, la que levantará BOCA JUNIORS, 
no solo para sí, sino para el país, para orgullo de todos 
los argentinos y admiración de los extranjeros. Buenos 
Aires y el país todo, tendrán el orgullo de poseer la más 


monumental obra deportiva y social de América. BOCA. 


JUNIORS por vía del proyecto inmenso de construir su 
CIUDAD DEPORTIVA, ubicará a la Argentina al tope de 
quienes han llegado a las mayores realizaciones deportivas. 
Esta obra cumbre se verá enclavada al sur del Balneario 
Municipal, sobre la Costanera, entre los monumentos 
“Lola Mora” y “España”, tal cual lo expresan los tér- 
minos de la Ley Nacional Ne 16.575. 
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10 MILLONES 


uno por año, con un premio de 
mégn 10.000.000.- cada uno 
a casa amueblada en la 
apital Federal y un automóvil 
O km., o su equivalente en 
Bonos de la Caja Nacional de 
Ahorro Postal). 


1 MILLON 
42 sorteos mensuales en la 
primera jugada de cada mes, 
excepto junio y diciembre de 
cade año, con un premio de 
mn 1.000.000.- caga uno 
un departamento o un automóvÍ! 
km., o su equivalente en 
Bonos de la Caja Naciona! de 
Ahorro Postal). 


Miss 


co. b Y GANE 
MILLONES EN PREMIOS!... 


El número de su TITULO PRO-PATRIMONIAL participe evteméáticamente en 
sorteos semanales que se efociónn en baso el extracto oficiel de la Lotería 
: Necionel. 


4 sorteos anuales de NAVIDAD, 


"PRO-PATRIMONIAL. 


5 MILLONES 
4 sorteos anuales en la primera 
jugada de junio, uno por año, con 
un premio de mn 5.000.000.- 
cada uno (una casa O un 
departamento, y un automóvil 

O km., o su equivalente en 
Bonos de la Caja Nacional de 
Ahorro Postal). 


200 SORTEOS 
260 sorteos semanales por 
el importe del TITULO 


DECRETO LEY A” 1028/00 


HARA SUYA LA CIUDAD DIPORTIVA MAS GRANDE DEL MUNDO. DISFRUTELA CON SU 
FAMILIA PRACTICANDO, PREISENCIANDO Y UTILIZANDO: 


DEPORTES: ajedrez, atletismo, básquet, billar, beisbol, bochas, bowling, boxeo, ciclismo, 
esgrima, fútbol, fútbol de salón, gimnasia, handbal, hockey sobre césped y sobre patines, 
patinaje, pelota, pesas, rugby, tenis, tenis de mesa, tiro al blanco, voleybol y yudo. 
MAUTICA: caza submarina, cursos de ballet acuático, motondutica, natación, pesca, remo, 
saltos ornamentales, ski acuático, waterpolo y yachting. 

pivensiones. biblioteca, boite, cine, confitería, discoteca, espectáculos deportivos en micro- 
estadio con capacidad para 25.000 espectadores, restaurant en torre-tanque giratoria, salones 
de baile, salones de fiesta, sales de estar y lectura y teatro con escenario giratorio. 
sanvicios: baños turcos, cursos de baile y danzas folklóricas, cursos de educación física, 
cursos de encuadernación, cursos de idiomas, cursos de natación y saltos ornamentales, 
duchas escoceses, guardería infantil, nursery, peluquería y salón de belleza. 
VALORIZACIÓN. su inversión se acrecentará paralelamente con la valorización de las insta- 
taciones que integrarán la Ciudad Deportiva. Y si en-algún momento desea recuperarla, 
podrá hacerlo con gran beneficio pues los títulos son transferibles por simple endoso. 
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«JY TODO ESTO POR SOLO $ 500 MENSUALES! 
ICOMPRE YA SU TITULO PRO-PATRIMONIALI 
UN PROMOTOR AUTORIZADO PRONTO LLESARA A USTED CON LA LLAVE DE LA CIUDAD DEPORTIVA, ICONVERSE COM FL!... 


SE LA OFRECE El 


ES UN LANZAMIENTO DE 


.A. BOGA JUNIORS 


... Y AQUI ESTA LA LLAVE! 
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EMPRENDIMIENTOS SOCIALES S.A. 
// Corvito 228 - 1% piso - TEL. 335-9016 - Buenos Alres 
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EL TITULO PRO-PATRIMONIAL DE BOCA JUNIORS 


EL ACUSADO DE HOY 


Nombre: María Terán de Weis 
Edad: casi 50 años 


Estado civil: viuda de Heraldo 
Weis. Sin hijos 


Profesión: tenista 


CAUSA: Responsable de la división en el te- 
nis por tercera vez consecutiva. En los años 
1964 y 1965, River Plate (en que milita) ganó 
el Torneo Interclubes por “walk-over”, al no pre- 
sentarse ningún rival a comoetir por causa suya. 
En 1963, la Asociación de Tenis decidió no ha- 
cerlo jugar La acusación se remonta a la época 
peronista, en que, siendo jefa de deportes, trans- 
formó en municipales los clubes privados como 
el Buenos Aires Lawn Tennis Club y el Tenis 
Club Argentino. Ganó cerca de mil torneos en 
el exterior y la Asociación, tras exhaustiva in- 
vestigación, la declaró perfectamente habilitada. 


PERIODISTA: ¿Por qué no com- 
vitió tras el fallo habilitante? 

RESPUESTA: Intenté hacerlo. 
Todos los torneos son por invi- 
tación, salvo el Interclubes... 
Quise anotarme en el Belgrano 
Atletic, que me había nombra- 
do anteriormente socia de ho- 
nor, y me rechazaron. 

P.: ¿Por qué era socia hono- 
raria? : 

R.: Evité que el gobierno pe- 
ronista lo atravesara con una 
calle. 

P.: Presentó su inscripción 
en otros clubes ? 

R.: Me informaron que no lo 
hiciera. Una amplia trenza im- 
pide mi acceso a todos. Enton- 
ces River me incluyó en su 
plantel. 

P.: ¿Cuál es el motivo real de 
aquel rechazo? 

R.: No lo sé, Nadie me ha 
cuestionado. Probé que durante 
el régimen peronista sólo reci- 
bí pasajes de ida y vuelta de 
Aerolíneas, como otros tenistas. 
Morea y Soriano —éste jugaba 
por la UES— están entre ellos. 

P.: Sin embargo no han e 
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reprobados. ¿A qué lo atribuye? 

R.: No se mezclaron en po- 
lítica. Yo quise abrir las puer- 
tas de este deporte a gente que 
no tenía ocasión de practicarlo. 
Dos veces por semana los jóve- 
nes de cualquier grupo social 
aprendían en tres o cuatro clu- 
bes con los mejores profesores. 

P.: ¿Ejerció su cargo como 
jefa de deportes mucho tiempo? 

R.: En realidad viajaba con- 
tinuamente, Tras la revolución 
del 55 continué jugando en 
Europa hasta 1959, con gastos 
pagos en todos los países. Na- 
die me identificó allá con el ré- 
gimen peronista. Me conocían 
bien. 

P.: ¿Y las dos órdenes que 
recibió para importar automó- 
viles ? 

R.: No fui la única, incluso 
fuera de la esfera deportiva en 
gobiernos posteriores. No veo 
nada de malo en ello. Tal vez 
fuera un premio a lo que “el 
presidente” me dijo una vez: 
“Usted sale sin ayuda a un cam- 
po a jugarse el prestigio ar- 
lOs Y sabe dejarlo bien.” 
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P.: No opinan igual quienes 
afirman que usted digitaba en 
el club “Buenos Aires”, pasan- 
do por encima de sus directivos. 
¿Atropellaba a los demás? 

R.: ¡No es cierto! Quizá mi 
carácter impulsivo resultara 
chocante para algunos. Si es 
así, me excuso. Generalmente 
era alabada por mi amistad con 
Perón, pero yo no exigía eso... 

P.: Es evidente que era temi- 
da como una zarina.. ¿Intentó 
disipar tal imagen? 

R.: Por supuesto, Cuando iba 
a ser expropiado el Club De- 
portes Racionáles hablé con Pe- 
rón y con Sabaté, el intenden- 
te. No le quitaron la personería 
jurídica. También hice desistir 
a José Espejo de brindar el 
“Buenos Aires” a la CGT. 

P.: ¿Por qué lo hizo? ¿En 
realidad los predios de ese club 
mo son municipales ? 

R.: Bueno... sí. Pero siem- 
pre el “Buenos Aires” tuvo la 
concesión, Ya dije que lo abría 
a otra gente sin por eso quitár- 
selo a ellos. 

P.: ¿Piensa que cuando tan- 


tas personas la rechazan sus 
actitudes de aquellos años no de- 
bieron ser muy correctas? 


- R.: Eso no me toca a mí juz- 


garlo. 

P.: ¿Cree que las 30 jugado- 
ras que se niegan a enfrentarla 
lo decidieron por sí mismas? 

R.: No. Sus clubes. Y cuatro 
o cinco —Lombardi, Zappa, 
Barboza, Bove, etc.— que las 
capitanean. 

P.: ¿En qué se base? 

R.: Otras quisieron jugar 
conmigo —sobre todo las jóve- 
nes— y se produjeron reaccio- 
nes en sus clubes. Usted sabe 
que actué una fecha y por la 
nerviosidad de lo inesperado 
me acalambré. Luego volvieron 
a lo mismo, a no presentarse. 

P.: Se dijo que no estaba fí- 
sicamente apta y usa al tenis 
como excusa para promocio- 
.. 

: ¡Lo niego rotundamente! 
Pan mala noche, eso fue todo. 

P.: Usted, como. cualquiera, 
pudo anotarse en la selección 
(torneo para quienes no están 


en el ranking). ¿Por qué no lo 
hizo? 

R.: Me anoté en 1964... ¡y 
sacaron la categoría! Este año 
no lo hice, ya estoy cansada. 
Pero la dejaron... 

P.: ¿No le parece que en el 
deporte uno tiene derecho a ele- 
gir con quién enfrentarse? ¿El 
amateurismo no es que na- 
da una forma de estrechar la- 


.z08 afectivos? - 


. R.: Sí y no, Cuando alguien 


sale a la cancha debe hacer abs- 


tracción de los sentimientos. Se 
juega para ganar. 

P.: Pero log clubes insisten 
en que dejan la libre elección a 
sus jugadoras. ¿Pueden lavarse 
las manos? 

R.: El Reglamento de la Aso- 
ciación no estipula sanción. Cla- 
ro que la omisión no significa 
complicidad por parte de los di- 
rectivos de clubes... De todos 
modos, es una cuestión ética. 
Cuando uno se inscribe en un 
club como socio, se obliga a 
aceptar los reglamentos inter- 
nos del club. Y si usted acepta 
ser anotado en un torneo y no 


¿MISION cumrLiDA? 
ENCONTRE_SU DOLAR... 
ESTA O. K. ? 


se presenta ante un rival, ¿no 
sir viola? 

: ¿Qué reacción tuvo la 
Pr este año? 

R.: Secretamente intentó 
convencer a River que me saca- 
ra del equipo. (Pero en ese club 

están hartos de tanta arbitra- 
riedad y hasta los acérrimos an- 
tiperonistas se pusieron de mi 
lado.) Luego suspendió el tor- 
neo mas no tuvo otro remedio 
que hacerlo proseguir. 

P.: A las instituciones gran- 
des solamente les importan los 


: torneos por invitación, Quiere 


decir que no piensan ceder. ¿Y 
usted ? 

R.: Tampoco. Mientras pue- 
da caminar, al menos, Lucho 
por mi dignidad. 

P.: ¿Hay en este enfrenta- 
miento sólo un problema polí- 
tico? 

R.: No, también personal. 
Muchas envidian mis viajes y 
triunfos, 

P.: ¿Se siente culpable de 
tanta pública tensión? 

R.: A veces, sí. En general 
me siento triste. 


200.000 
HOMOSEXUALES 


Una cifra pavorosa para la ciudad de 
Buenos Aires. Revela la importancia 
de un mundo que se mueve con sus 
propias claves y en cerradas cofradías 
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—Son esos tipos, los que mueven 
los brazos como espantando maripo- 


sos —dijo la bailarina que me lle- 


vaba de la mano. 

La miré de reojo y me reí: —¿No 
se van a asustar de yos? 

Truy (ella se llama así) se encogió 
de hombros: —Al contrario, a mi 
me tienen confianza. 

El restaurante de Juan B. Alberdi 

* y Perito Moreno, en Floresta, estabo 
lleno de humo, olor a comida, ale- 
gría y hombres. Todo parecía nor- 
mal, salvo algunas voces agudas, al- 
gunos cabelleras de color extraño y, 
más de cerca, el maquillaje de al- 
gunas caras. Sin embargo, no me 
osombré. Truy ya me había conta- 
do que allí iban, después del traba- 
jo, los homosexuales de la televisión 
y de la radio; también algún baila- 
rín, Un barrio apartado del centro 
“es más discreto para las citas”, 
para "los encuentros casuales”, En 
lo peregrinación por la ciudad que 
inició EXTRA no tratábamos de 
comprobar teorías largamente ex- 
puestas: queríamos algo que nadie 
había podido lograr en los últimos 
tiempos: encontrar a los homosexua- 
les en su medio, saber cómo son, 
cuántos son, qué quieren. Penetrar 
en un mundo que resultó menos bri- 
lante y alegre de lo que parece 
desde fuero. 

Cuando llegamos a la meso, las 
carcajadas cesaron. Los cuatro mu- 
chochos —ninguno parecía tener 
más de 25 años— me miraron se- 
rios, como dudando. Dos de ellos 
eran actores de un teatro vocacio- 
nal, los otros, bailarines de TV. Truy 
compañera del ballet— les había 
dicho lo que yo quería y ellos, des- 
pués de muchas vueltas, aceptaron. 
¿¿Un jovencito de suéter rojo rom- 


¿ió el hielo. “¿Será realmente un 
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A veces luchan largos años contra sus impulsos. Reprimen o intentan ignorar la homose- 
xualidad latente. A veces, el temor a la soledad los empujan al matrimonio heterosexual. 


paqui éste?”, murmuró mientras 
me señalaba. Dije que sí, pero que 
venía en son de paz. Los paquider- 
mos son, en la jerga homosexual, los 
hombres que tienen relaciones ex- 
clusivamente con mujeres, es decir 
los normales. La palabra sugiere que 
los heterosexuales somos pesados y 
sin gracia. En Estados Unidos los 
homosexuales se llaman a sí mismos 
alegres y al resto del mundo los 
serios, Esta compleja jerga hace ver 
hasta qué punto se sienten distintos, 
diferentes, miembros de un grupo no 
aceptado de la sociedad. 


Distingos y narcisismo 


Uno de los bailarines de la mesa 
me lo ejemplificó muy claramente. 
“Mirá —me dijo—, en este país, 
donde no hay negros, a nosotros nos 
persiguen más que a los judíos. Los 
tacuaros y otros tipos del barrio 
Norte, que en el fondo deben ser 
unos maricas, organizan bandas pa- 
ra pegarnos.” Expresiones parecidas 
recogí en homosexuales de muy dis- 
tinta clase social y descubrí con 
asombro que las palabras marica o 
maricón eran —para la mayoría de 


ori8Mes-+e jun insulto. Un “insulto por- 
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¿Por qué se casan los homosexuales? 
De acuerdo con estudios realizados por psicólogos y so- 


clólogos, se han llegado a determinar las 
xuales recurren al matrimonio. 

den de prioridad serían las siguientes: 
matrimonial respetable 


que muchos homose 
De acuerdo con un or 
1) Deseo de crear una fachada 


causas por las 


que ponga a salvo de sanciones sociales. 
2) Incapacidad de tener relaciones permanentes con un 
compañero o amante masculino. 
3) Deseo de escapar a la vida homosexual. 
4) Miedo a la soledad de la vejez. 
5) Latencia o represión de la homosexualidad. 


que predomina en la alta burguesía 
un tipo de homoxesual con tenden- 
cias intelectuales, amanerado, que 
defiende su hombria y expresa su 
narcisismo con ejemplos históricos. 
Suelen lanzar frases como éstas: 
“Julio César era de los nuestros y 
no por eso dejó de ser un tipo bien 
entero” o “Platón dijo que el mejor 
ejército era el formado por parejas 
de omantes que se defendieran has- 
ta la muerte”. 

La contradicción es patética. Pa- 
ra poder vivir en un medio hostil se 
autoofirmon como distintos y usan 
brillantes argumentos pora demos- 
trar que no lo son. 

En la pequeña burguesía y en el 
proletariado, la contradicción se 
traslada de una manera grotesca al 


culto por el cuerpo. El ideal es: 


Charles Atlas, Todos los veranos, en 
El Ancla, en Bikini y otras playitas 
de la zona de Olivos, grupos de mu- 
chachones inflados, aceitados, con 
los músculos hipertrofiados, exhiben 
durante horas sus destrezas. Cubier- 
tos con minúsculos “slips” de colo- 
res, se paran de cabeza, toman po- 
ses “estéticas” y repiten sin decirla 
—<on la solo exhibición de poderío 
físico— la frase del intelectual de 
la media burguesía. Muy posible- 
mente imbuidos por prejuicios de 
clase, el resto de los homosexuales 
desprecia a estos cultores del ”físi- 
co” aunque vayan a buscarlos para 
algunas fiestas. Los llaman pato 
vicca o doble pechuga. E 
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Sería un error pensar que los ho- 
mosexuales forman un grupo homo- 
géneo. Si bien la constante necesi- 
dad de combiar de poreja, de salir 


“de levante”, de tener más de una, 


aventura por noche, disuelve fre- 
cuentemente los escrúpulos “socia- 
les”, algunos subgrupos muy defi- 
nidos tienen sus lugures, sus mane- 
ras de reconocerse, su lenguaje. 


Los invertidos de media y alta bur- 
guesía suelen disimular menos su 
condición de tal. Dentro de su clase 
existe una tradición de liberalidad 
sexual y comprensión, y si frecuen- 
tan los ambientes intelectuales son 
considerados “enfermos”. Sus me- 
dios económicos les permiten tener 
“bulines” y “niditos” adonde llevan 
la “pesca” de la noche: algún mu- 
chochito encontrado en una fiesta, 
el “omigo de un amigo”, el primo 
de Fulano si éste es joven, “el sobri- 
no” de Mengano si éste es viejo. Ra- 
ra vez frecuentan los bares de cita o 
se lanzan o la caza callejera. No es 
necesario. Su vida es menos angus- 
tiosa y si estón casados —gran par- 
te de los homosexuales se casan— 
tienen que mentir menos a su mujer, 
porque la búsqueda de un compa- 
foro les insume menos tiempo. 

Los invertidos convictos y confe- 
sos, rodeados de la aureola de Ta 
famo, del ingenio o del dinero, tie- 
nen libretas repletas de números te- 
lefónicos pertenecientes a adoles- 


que 


centes seducidos por el brillo. Les 
otros —los casados, o los solteros 
que se exhiben con mujeres— for- 
man camarillas, sociedades secretos 
de pocos miembros que intercambioa 
entre sí sus conquistas en una abso- 
luta reservo. La persecución para el 
homosexuo!l pituco, el sentimiento de 
exclusión, es mucho menor que para 
los otros. No temen a la policía: 
“Con nosotros no se meten”, No te- 
men o la opinión ajena, ni o una 
vejez que pora los miembros de cla- 
ses más bajos, económica y social: 
mente, es siempre un decaimiento 
solitario y penoso. “La plata y la 
fama —comentó un día un es- 
critor muy conocido—  disimulan 
cualquier barriga.” 


El parto de la trucha 


Por otra parte, esos pequeñas so- 
ciedades secretos suelen derivar en 
verdaderos “grupos de poder”. Hace 
algunos años, el descubrimiento, he- 
cho en un allanamiento policial, de 
algunos jueces jugando al parto de 
la trucha, permitió que se destapara 
una verdadera trenza de homose- 
xuales metidos en el poder judicial. 
No hace mucho, y por dos veces, un 
equipo con algunos invertidos formó 
parte de gabinetes ministeriales. 

El parto de la trucha es una ce- 
remonio que —<como las costoses 
fiestas de disfroces— es ejercitado 
más por los invertidos de las clases 
altos que por el resto, Ayudon € 
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ello el paganismo, el gusto por lo 
bizarro, la impunidad. Reflejando el 
sentimiento de los: otros uno de los 
chicos de Floresta me dijo: “Esas 
son cosas de degenerados”. 

Arduos rituales paganos, vincula- 
dos posiblemente con la encarniza- 
da persecución que la Iglesia hi- 
zo objeto a los homosexuales (en la 
Edad Media eran quemados junto 
con los brujas), se perpetúan así, 
como un permanente desafío. 

Cuando planteé esa tesis a un 
invertido culto, lánguido y millona- 
rio, me contestó: “Vea, puede ser 
que usted tenga razón, la persecu- 
ción contra nosotros se origina en 
rígidas admoniciones de Jehová en 
la Biblia. El cristianismo se las to- 
mó muy en serio. Antes de que los 
cotólicos civilizaran Oceanía, Aus- 
tralia y qué sé yo qué más y antes 
de que cambiaran las bellezas de 
Grecia y Roma, nadie nos molesta- 
ba nada. Por eso adoro el sacrilegio 
en mis pequeñas reuniones”, *: 

Fui expresamente q una. En un 
departamento de la ayenida Alvear 
se oamontonaban seres con plumajes, 
caretas, senos verdaderos y falsos. 
El olor del whisky se mezclaba con 
el del incienso. Estuve unos veinte 
minutos y no parecían divertirse 
mucho, Tal vez no había llegado la 
hora en que los íntimos celebraran 
sus rituales, 


La Jerga entre los gatos 


Muy distinto es el ámbito en que 
se mueven los invertidos de la me- 
dia y pequeña burguesía en ascen- 
so. Estas clases sociales, empobreci- 
das y frustradas, pero plenas de as- 
piraciones, son para el sociólogo Se- 
brelli o para el psicoanalista Enri- 
que Pichon Riviére el yerdadero cal- 
do de cultivo que hace de nuestra 
ciudad una de las tres o cuatro con 
más alta tasa de homosexualidad en 
el mundo. 

En Belgrano, cerca de la calle Ca- 
bildo, existe una oscura whiskería de 
nombre poético. Sobre el mostrador 
compean dos enormes y suaves ga- 
tos hechos por uno de los dueños, 
que es decorador, Suelen ir hombres 
y mujeres solas. Algunas parejas 
bailan. Las miradas “especiales” que 
disimuladamente sirven de “contac- 
to” entre los homosexuales de las 
closes altas, se transforman aquí Ñe 


lánguidos expresiones femeninos, en 
gestos secretos, como acariciar las 
copas de una manera particular, o 
lamerse apenas los labios. Si el cam- 
bio de signos ha sido suficiente, bas- 
ta un acercamiento y una conversa- 
ción en la cual las futuras parejas 
miden sus preferencias. La jerga 
aquí es más rica. Cada uno piensa 
para sí, si el otro es un Duplex, o 
un Comi y Pini (activo y pasivo a la 
vez), o un Tabolara (pasivo), o un 
Bufa (activo). Pero si las ojeadas 
previas no han bastado para tener la 
certeza de que el otro es cualquiera 
de estas cosas, si teme no encontrar 


un congénere sino un insoportable 


paquidermo, queda siempre el re- 
curso tradicional, Luego de las in- 
tensos caídas de ojos dirigirse a 
“Caballeros”, Si el otro a los pocos 
segundos lo sigue, ya pueden conver- 
sar tranquilos mientras se peinan 
frente al espejo. 


Los sitios de enganche 


En estos estratos sociales la vida 
es más difícil. La persecución poli- 
cial existe, Los prejuicios del medio 
que los rodea son muy superiores. 
Aquí funcionan el levante callejero, 
especialmente en el hall de ciertos 


cines. Basta echarse la ojeadita en, 


la entrada. 

Otro lugar, para la tarde, son los 
bares. Durante mucho tiempo fue 
utilizada la zona de Viamonte, don- 
de 1 lo Facultad de Filosofía 


ADO 
Una de los tasos más altas de homosexualidad del mundo es la que presenta Buenos Aires, 
A menudo lo ciudad es testigo de una cordialidad fuera de serie, una evidente afirmación. 


y Letras: varias razzias la hicieron 
tabú. Hubo desbunde. Pero pude 
ubicar algunos lugares claves, En un 
lugar cerca del cine Gran Rex se 
reúnen, por ejemplo, los invértidos 
del Maipo y del Nacional. La gente 
de cine, en un restaurante: Ham- 
burgo. Otro comedero, bastante tra- 
dicional, en la calle Libertad, es 
punto de reunión de los “frívolos in- 
telectuales”, En un sitio con nom- 
bre de barco antiguo bailan por pa- 
rejas hasta la madrugada. 

Pero estos homosexuales pequeño- 
burgueses, con ansias de figuración 
y esplendor, han roto algunas barre- 
ras al volver a las confiterías y whis- 
kerías de barrio, donde escandali- 
zan a “los buenas parejas”. 


Persecución y resentimiento 


En ellos, por un profundo resen- 


.timiento es donde prende más rápi- 


damente la delincuencia juvenil: 
aventuras gangsteriles, patotas 
agresivas, robo de automóviles, Sin 
embargo, y tal vez con razón, en 
el bar de los gatos, uno de ellos me 
confesó a la vez su resentimiento 
y su justificación. 

“Quiénes son los que nos juzgan 
—dijo entre rabiando y llorando—, 
quiénes, quién, gente tal vez como 
usted, y disculpe si me equivoco, ti- 
pos que predican la castidad a sus 
hijos mientras engañan a sus muje- 
res, que se acuestan mentalmente 
con coda mujer que ven, pero que si 
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Una -teoria psiquiátrica: La homosexualidad 
seria una: defensa contra la locura 


alguno accede la desprecian; que 
protegen la virginidod de sus hijas 
y les dicen a sus hijos que hay que 
tener relaciones con las minas; hom- 
bres desalentados por sus mecánicas 
relaciones matrimoniales, incapaces 
de nada nuevo ni joven. Sabe, esos 
tipos nos toman como chivos emisa- 
rios. Como son incapaces de amar 
se sienten felices de encontrar gente 
a quien despreciar. Se ríen de noso- 
tros y esa risa les devuelven la po- 
tencia. Ellos son mejores, más viri- 
les, su camino es e verdadero.” 
El muchacho tendría unos veinte 
años y porecía inteligente. Estaba 
exaltado. Le pregunté si era feliz. 
No me contestó. Encendió un ciga- 
rrillo, miró al techo y se volvió de 
nuevo hacia mí, de nuevo con furia: 
“Para ustedes todo es muy fácil. 
Qué le parece si en un diario salie- 
ra la siguiente noticia: “Juan Pérez, 
que gozaba de la confianza del ban- 
co en el que había llegado a ser 
vicepresidente, y que es un notorio 
heterosexual, ha declarado que 
estado hurtendo fondos durante 
veinte años”. Me reí. “Eso le suce- 
dió a mi padre, pero en lugar de 
hetero decía homosexual, y qué tie- 
ne que ver, diga, qué tenía que vor.” 
Yo no me reí más ni le pregunté 
si era feliz. Después, entrevista por 
entrevista, me di cuenta de que exis- 
tían “los felices”, que se autojusti- 
ficaban todo el tiempo, y los “tortu- 
rados”, que luchaban inútilmente 
contra sus tendencias sin aceptar- 
las. Me di cuenta también de que 
el grado de tormento dependía bá- 


sicamente de la estructura familiar. * 


Cuantas más pretensiones de ascen- 
so social frustrado había en la fa- 
milia, tanto más duras eran las nor- 
mas que la regían, más sufría el su- 
jeto. Así para algunos las escapadas 
veraniegas a casitas alquiladas en 
el Tigre, “combinación” de moda 
desde hace tres o cuatro años, luego 
de días de fiesta con muchos com- 
pañeros, los hundían en semanas de 
luchas y remordimientos. Un tras- 
fondo oscuro y sin salidas. 


El malevo y la diva 


En el proletariado y la Nerd 
en general, en cambio, la emo 


cio homosexual parece más acepta- 
da y poco conflictiva. La camara- 
dería de la conscripción, las exhi- 
biciones de machismo, los restos del 
“'malevo morica” son fenómenos 
aceptados sin grandes problemas, En 


lo Boca, una peluquería funciona de 
una a diez de la mañana, tiñendo ' 
y rizando cabellos de malevos. Pa- 


rodójicamente es también de este 
estrato de donde surgen las divas 
o. reinos, sujetos que se visten lla- 
mativa y exageradamente de mujer. 

Un hecho importante a destacar: 
la relación interna de la patota 
suburbana exhibe muchas caracte- 
rísticas homosexuales: vestimentas 
llamativas, competencia de fuerza, 
amor por los símbolos masculinos, 
como la motocicleta. 


Razzlas y corrupción 


La policía persigue a los inverti- 
dos en lo Argentina, basándose en 
dos recursos legales: escándalo y 
corrupción de menores, Según el co- 
misario Millón, de Seguridad Per- 
sonal, no hay una intensa persecu- 
ción de la homosexualidad. Los 
botidas se organizan irregularmente 
en lopsos de más o menos quince 
dios, 

“La que verdaderamente nos in- 
teresa —me dijo Millán, un hombre 
tranquilo, de unos 40 años— es la 
corrupción. La homosexualidad de 
los adultos es un problema que co- 
rresponde más a médicos y psicólo- 
gos que a nosotros. Si en una batida 
encontramos homosexuales casados, 
padres de familia, entendemos que 
no hoy por qué aumentar las desdi- 
chos de los que los rodean: los sol- 
tamos.” 

En cuento al castigo, es el mismo 
que el infligido a los prostitutas. 
Los detenidos vegetan, se divierten 
y pelean en el famoso cuadro quinto 


de Villa Devoto, durante un lapso 
.que oscila entre los 21 y 30 días. 


Los métodos de detección son al- 
go diabólicos. Policías de civil y res- 
petable apariencia hacen en el hall 
de un cine “el juego de las miradi- 


Cect Cuando alguien responde, 05 
Ú 


rigen al baño: en lugar ida lucita 


de amor, allí aparecen las blancos 
credenciales. Otro policía de civil 
que ronda el lugar colabora en la 
portación del transgresor. En las raz- 
zias todo el mundo es sospechoso. 
Sobre todo los que son encontrados 
junto a invertidos conocidos. La 
vestimenta, la revisión de su libreta 
de direcciones, los modelos y —«a 
último término— el reconocimiento 
médico, son las etapas del fichaje. 
También suelen dejar suelto a un 
chongo, o “activo registrado” y se- 
guirlo. Todos los que saludan al 
chongo-cebo de manera significati- 
va son detenidos. Son frecuentes los 
allanamientos por denuncios de ve 
cinos horrorizados por las fiestas de 
hombres solos. 


Las lesblanas 


Pero el verdadero problema de la 
policía lo constituye la homosexuo- 
lidad femenina o lesbianismo. 

Hasta la famosa encuesta Kinsey 
—k<completísima investigación sobre 
la vida sexual hecha en los Estades 
Unidos— fracasó en este terreno. 
Se sabe que hay menos invertidos 
que invertidos, pero muchos indicios 
hacen suponer que el número es bos- 
tante mayor de lo imaginado hobi- 
tualmente. La mayoría de estas mu- 
jeres son cusadas y en general no 
son exclusivamente homosexuales. 
Lo que sí indican las encuestas es 
que un altísimo grado —posiblemen- 
te más del 60 por ciento— han pa: 
sado por experiencias homosexuales 
en la adolescencia. Lo difícil es sa- 
ber en cuántos esas prácticas hon 
quedudo fijudas. La discreción, el 
temor al escándalo, la carencia. 
—salvo casos extremos— de uno 


“ apariencia delatora imposibilitan el 


rostreo. Por otra parte, desde un 
punto de vista legal es imposible 
probar si la corrupción ha existido 
o no. 

Esta es apenas una aproximación 
al problema de los incurables, per- 
seguidos, poderosos, dichosos. Los 
homosexuales constituyen un núcleo 


“social de unos 200 mil persones. 


Núcleo que no puede, que tal vez 
no debe ser ignorado. La actitud 
corriente hacia ellos no es tal vez la 
torrectax o 


Esta es la cara de alguien que se negó a hacerse cargo de su 

sexo. La de un hombre que eligió llamarse “Mariela” y para 

conseguirlo traspuso todas las barreras. El trágico adolescente 

de “El juguete rabioso” también canturreaba como Mariela: 
“Arroz con leche, me quiero casar...” 


Mariela es rubia, se exhibe provocativamente. Cuan- te el aspecto de una mujer y se muestra sin el menor 
do hablan de ella, sonríe. Una aparatosa felicidad, mo- pudor ante un grupo de científicos que se han reuni. 
vimientos exageradamente sensuales, una femineidad do a hablar de ella, pero que no saben si llamarla 


Je escaparate. Mariela era un [cera . señor o señorita 
| Ahora, después de “opérada, € icamen- La Sóciódad:Mrgéntinia de ¡Sófrología, la Sociedad 


Argentina de Hipnosis Médica e Hipnoanálisis y la So- 
ciedad Argentina de Sexología han convocado a una 
reunión para tratar un tema escabroso, un asunto que 
la -opinión pública ha conocido de una manera dema- 
siado sensacionalista y perniciosa: la homosexualidad 
combinado con el cambio de sexo. Un proceso ha 
involucrado a figuras médicas: el doctor A Fazio, 
profesor de la Facultad, un cirujano que llegó a 
diagnosticar un falso cóncer para convenecr a un 
futuro “operado”; intervenciones que costaban no só- 
lo la dudosa masculinidad de los pacientes, sino ade- 
más, 500.000 pesos. Pero el origen de la reunión es- 
tuvo dado por un fenómeno paradójico y muy poco 
conocido: los procesos, la publicidad, el escándalo, en 
lugar de producir un lógico temor, provocaron la afluen- 
cia en masa de individuos a consultorios de cirujanos 
y psquioltos exigiendo el derecho a cambiar de se- 
xo, ofreciendo enormes sumas por el privilegio de la 
castración. El doctor Juan Aleandri, presidente de la 
Sociedad Argentina de Hipnosis Médica e Hipnoanáli- 
sis y secretario técnico de la de Sofrología, nos seña- 
l6 la gravedad del problema: ' 

“Algo así sucedió con el asunto Coccinelle. Fue un 
factor desencadenante. Ahora se hace imprescindible 
que un periodismo responsable señale con franqueza 
y sinceridad el nuevo escándalo y sus pocas predeci- 
bles consecuencias”. 


A nivel privado 


Tal vez la mejor manera de hacerlo sea reseñar la 
historia de Mariela, tal como lo plantearon los docto- 
res Juan Lavieri (sexólogo) y César Castillo (psiquia- 
tra), que tuvieron entrevistas con ella cuando aún era 
“hombre”... a 

Mariela nació varón y todos sus órganos y carac- 
teres secundarios correspondían a ese sexo. Pero sus 
padres esperaban una niña. Inconscientemente, aún 
sin quererlo, transmitieron al pequeño sus deseos, sus 
frustraciones. 

Maríela se identifica, desde entonces, con su ma. 
dre, la ayuda en sus quehaceres domésticos, quiere a 
su padre como si fuera una chica. Puede parecer ca- 
sual, pero no lo es, que a los nueve años sea violada 
sucesivamente por varios hombres. El hogar de Mariela 
es obrero, el nivel de instrucción mínimo, la promis- 
«cuidad y el placer de conformar a sus padres coadyu- 
van. Ya desde entonces, Mariela niega ser un hom- 
bre. A los veinticinco años, cuando encuentra los me- 
dios y la ocasión para operarse, hace una declara- 
ción asombrosa: “Quiero casarme y “tener hijos, como 
cualquier otra”, 

: . Aquí hay un problema —señala el doctor Alean- 
dri—; es obvio que no hay operación que haga tener 
hijos a nadie; al declarar eso, ¿actúa Mariela por ig. 
norancia o de mala fe?” 

El caso es trágico. Tantos como los que ignoramos 
que se hayan realizado. Detrás de la fachada agre- 
siva, Mariela oculta dolor y soledad: “Sólo he encon- 
trado comprensión entre los prostitutos”, declara. 

Detrás de la magnífica cabellera rubio, del desafío 
a los médicos que la interrogan, sólo queda eso. “La 
omistad ha terminado, el amor es una utopía, todo 
queda en un inmenso equívoco que luego de horas la 
hoce declarar: “Soy un error de la Naturaleza”. 


A nivel psiquiátrico E 


Para los psicoanalistas, la causa de la monstruosi- 
dad —dejondo de;¡ledo la sj ábilidad de los 


Ba na 


que realizaron las operaciones— está ya relatada en 
esta historia: el homosexual se “hace uno” con su 
madre y desde muy niño responde a los deseos de sus 
progenitores y refuerza esas tendencias en donde el 
factor congénito es poco determinoble (el 9 por 
ciento de los tratamientos hormonales fracasan). No 
estamos hablando de los casos fronterizos' donde una 
predisposición física, orgánica, refuerza la bisexuali- 
dad. No. La mayoría de los operados estaban perfec- 
tamente constituidos. Simplemente querían ser muje- 
res porque se sentían mujeres, 0% 

¿Una operación decide realmente el cambio de se- 
xo? Ese exhibicionismo —que fue intefpretado como 
la necesidad de demostrar a los padres que todo es. 
tá bien, que habían cumplido con sus esperanzas— 
no es también un medio de ocultar el sentimiento de 
persecución? ¿Un desafío a las burlas? ¿Un modo de 
rebelión? ¿Una venganza? Porque las familids renie- 
gan de las neo-mujeres. Mariela soporta el horroriza- 
do y tal vez culpable rechazo de sus parientes. La 
desesperanza es la conclusión inevitable de la euforia 
inicial. 

Para algunas escuelas psiquiátricas, la homosexuo- 
lidad es una defensa arraigada, casi inamovible con- 
tra la locura. De allí, su difícil curación. De allí, que 
en muchos cosos sólo se intente liberar de culpas al 
paciente, hacerle aceptar su situación. 


z -. ¿Qué hacer? 
con los homosexuales? Antes que todo, tratando: 
: - de comprender que su temperamento.o su mo- ' 
i  dalidad pueden estar determinados por anoma- 1 


' — lías de su constitución orgánica o de su forma- . 
- ción psíquica. El temperamento 


¿Cómo encarar la relación individual y social 


-——que muchos personas “normales” llevan arrin- e 


:. conado sin saberlo— puede ser tan congénito 
: cómo el color de los ojos o el tipo de cutis. | 
. | En otrós casos —los más frecuentes—, la ho- 
. mesexualidad es una respuesta individual ol 
miedo que ocasiona el “enfrentarse con el otro : 
“sexo. Quien nunca consiguió superar del todo . 


ese miedo puede deslizarse sin saberlo por la .. | 


* pendiente que lleva a la homosexualidad. Por lo * 
- tanto, si bien sólo un médicó o un psicólogo pue- 
den encarar a fondo la ayuda que necesita el, 
-- homosexual para integrarse con el: medio, la. 
+ actitud de ese medio puede influir decisivo- ' 
+ mente en lo integración. No debe olvidarse que 
¿el homosexual no es casi nunca agresivo. Su; 
¿ — peligrosidad social, por lo tanto, es mucho menor 
; que la de los obsesivos sexuales: sódicos, erotó- ; 
«manos, etc., que abundan en toda sociedad civi- 
:- — lizada y obtienen de ella mucha más tolerancia; i 
como también la obtienen los explotadores eco- ** 
nómicos, los fraudulentos, los tiránicos y los que, 
viven porasitariamente, todos ellos sumamente 
perniciosos. Cabe también señalar que una act!- 
tud de agresivo rechazo hacia el Ñ 
troduce generalmente el miedo de personas que. * 
son homosexuales latentes, o sádicos, o sexuel-. ' 
mente inmaduras. : 
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Contradictorios y parese ori los há hechas por Tina Bodo. Recuerda muy bien el “antes” pero cosi nada del “después”. 


¿COMANDOS CIVILES EN EL CASO MINUZ- 


Z1?... 


SIN EMBARGO LAS PRIMERAS 


CLAVES FUERON CRIMEN Y ADULTERIO. 
DETRAS DE ESTE HECHO SE PRESIONA 
PARA SILENCIAR LA INVESTIGACION 


El comienzo del drama 


El 13 de enero de 1965 un 
automóvil Valiant enfiló frente 
al monolito que señala la entra- 
da a las piletas 1 y 2 del bal- 
neario de Ezeiza. El día debía 
resolverse fatídicamente- para 
sus ocupantes, y en particular 
para su conductor: Silvio Mi- 
nuzzi, industrial de Villa Ba- 
llester. Católico militante, hom- 
bre de sólida posición económi- 
ca, Minuzzi era supersticioso y 
el 13 no le resultaba un nú 
grato. Las crónicasepoli 
70 


aguardaron hasta el día 17. El 
18 se conoció el hallazgo de 
su cadáver reclinado sobre el 
volante, con un balazo en la nu- 
ca y en avanzado estado de des- 
composición. El automóvil apa- 
recía chocado contra un árbol, 
con los vidrios levantados y sin 
las llaves. En su interior se en- 
contraron dos pañuelos de seda 
y otros objetos que delataban la 
presencia de una mujer, Tras 
esa pista se movilizó la' policía. 
El suspenso se abrió. Dos hom- 
bres jóvenes fueron. detenidos. 
Shgrecientes negocios cone! in- 


dustria] los colocaron bajo sos- 
pecha. El móvil del robo fue 
descartado. Paralelamente co- 
brá fuerzá la hipótesis del cri- 
men pasional. La mujer de Sil- 
vio Minuzzi negó tal posibili- 
dad, dada la vida ejemplar y 
regular de su marido, pero la 
investigación demostró, poste- 
riormente, que Nelly Bayardo 
¡dde Minuzzi estaba al tanto de 
las relaciones de su marido con 
Elena De Gregorio de Bodo. 


Un rostro en la multitud 


- Los, diarios mostraron el ros- 


) el subcomisario José Gallone, de. 


¿ 


tro de una mujer no exenta de 
belleza. Comenzaba el segundo 
acto. Elena De Gregorio de Bo- 
do, mirada escondida por ante- 
ojos negros, acusaba, Mientras 


la Policía. Federal, recibía su 
primer relato, alguien disponía 
el traslado de Gallone a La Rio- 
«ja, caos se trasladó a su nue- 
vo 
ciones a la prensa. 


El relato de Tina Bodo puso. 


a toda la policía a buscar un 
rostro entre multitud. Los 
hermanos del muerto contrata- 
ron policía privada a tal efec- 
to, ya que tuvieron siempre ra- 
zones de peso para pensar que 
el crimen no sería aclarado. Ti- 
na Bodo aseguraba que “jamás 
olvidaría el rostro de los asal- 
tantes”. Basándose en su des- 
cripción, el oficial Muñoz re- 
construyó con su lápiz un ros- 
tro. En. un procedimiento im- 
pugnado luego por el defensor 
del detenido, la Bodo identificó 
al presunto criminal: Alberto 
Venini, vecino de Isidro Casa- 
nova, Hombre de antecedentes 
judiciales. “Eran sus ojos y su 
¡inconfundible manera de mi- 
rar”. En un procedimiento po- 
licigl de despliegue inusitado, 
Alberto Venini y sus yernos, Jo- 
sé Oscar Barros y Raúl Segovia, 
son detenidos. Esta detención 
motivará hasta la intervención 
del doctor Fernando Torres, 
asesor letrado de la CGT, dado 
que Barros es delegado gremial. 
El doctor Eugenio Porra de- 
fensor de Venini designado por 
el dirigente radical tucumano 
Celestino Gelsi, impugnará la 
klentificación, señialando que en 
la oportunidad del reconoci- 
miento se rodeó a Venini de 


hombres cuyas edades oscilaban ' 


entre los 35 y 45 años, en tan- 
to el sospechoso es un hombre 
de 52 que aparenta tener 60. 
Careados con la Bodo los de- 
tenidos, éstos afirman su ino- 
cencia y ofrecen coartadas que 
los investigadorés tienen que 
admitir como veraces. Venini 
y sus yernos prueban días más 
tarde haber sido torturados por 
la policía. Finalmente sólo que- 
dan en pie las declaraciones de 
Elena De Gregorio de Bodo. Ve- 
nini, Barros y Segovia son 
puestos en libertad. y el rostro 
l o los asesinos vuelva 2.con- 
ES en un enigma, 


estino sin hacer declara” 


Gea 


Las declaraciones dela Bodo 


La policía desmenuza febril- 
mente las declaraciones de la 
mujer. Cita a su marido y éste 
confirma —realizó posterior- 
mente una insólita conferencia 
de prensa— el relato de su mu- 
jer, jugando magistralmente el 
papel de marido engañado, rol 
que alguien había dispuesto pa- 
ra este atildado carrerista de 
40 años, de profesión y ocupa- 
ción desconocidas, La investiga- 
ción demostró, coma en el caso 


de la viuda de Minuzzi, que es- . 


taba perfectamente al tanto de . 


las relaciones de su mujer con 
el industrial asesinado. Lenta- 
mente todo se detiene. Han que- 
dado atrás las acusaciones de 


torturas formuladas por Ve- 


nini. 

El juez Ozafraín inicia un 
sumario contra la Policía Fe- 
deral por invasión de jurisdic- 
ción. En la reconstrucción del 
hecho, calificada por la prensa 
de “visita explicada”, Tina Bo- 
do afirma, señalando el .cami- 
no y un lugar cercano al mono- 
lito que recuerda al presidente 
israelí Chaim Weizman: “Aquí 
nos detuvimos a charlar. Pri- 
mero habíamos tomado un re- 
fresco en aquel lugar. El cami- 
no bordeado de árboles conti- 


núa. Vimos a tres individuos 


- que parecían buscar alguna co- 


sa perdida. Uno de ellos tenta 


un bolsón. El coche de Silvio . 


siguió internándose. Hay una 


* curva y después un camino de ' 


tierra en mal estado. Allí nos. 


detuvimos por segunda vez. Sil- : 


vio me invitó con caramelos. 
(La Bodo negará terminante- 
mente otras intimidades con Mi. 
nuzzi). De pronto apareció el 
más viejo, empuñando un re- 


* vólver con la mano derecha. Sil. 


vio le preguntó qué quería por- 
que el individuo golpeaba el vi- 
drio con la culata del arma. Le 
ordenaron a Silvio: que bajara, 


..pero él puso el cóthe en mar- 


cha. Entonces sonó un disparo. 


«Los desconocidos echaron a co- 
'rrer, Silvio recostó su cabeza 


sobre el asiento, Chocamos con- 
tra un árbol. Le pregunté qué 


le pasaba. No me contestó. Sólo ' 


escuché un gemido que me ate- 
rró. Abrí la puerta del co- 
che, tomé mé bolsón: y mias. an- 
corrí desesperadamen.- 
un ¡auto donde estaba 


te dd 


+ 


una pareja que me condujo has- 
ta San Andrés.” 

Estas declaraciones serán 
luego modificadas en parte. Ti- 
na Bodo no explica por qué, si 
estaba sentada al lado de Mi- 
nuzzi, sus ropas no quedaron 
manchadas de sangre. No expli. 
ca por qué recuerda nítidamen- 
te los rasgos de los asaltantes 
y no los.de la pareja. Aclara, 
con posterioridad, que Jesús 
Magdalena (nombres que pá 
taron increíbles y eran verda- 
deros) la llevaron hasta las in- 
mediaciones del cementerio de 
Flores, desde donde tomó un 
taxi que la condujo hasta San 


Andrés, 


No explica cómo tuvo tanta 
presencia de ánimo para reti- 
rar del coche su bolsón y 
anteojos y no perder uno de sus 
zapatos, pese a haber recorrido 
más de sesenta metros por mal 
camino y desesperada. 

Hasta el momento del crimen 
su memoria funciona extraordi. 
nariamente bien. Se nubla al 
recordar los hechos que suce- 
dieron más tarde. Se aferra a 
una versión que nada ni nadie 
le hará cambiar. 


Los testigos evangélicos 


Jesús Sampayo, mera 
misteriosamente denunciado p 

“una voz anónima a la policía, 
es localizado el martes 9 de fe- 
brero en horas de la noche, en 
su domicilio de Brasil 2550, lu- 


«gar doride le dejan una citación. 


El día. 10, Jesús Sampayo 


- —también envuelto en un pro- 


blema de engafios amorosos— 
se presenta en la «comisaría 82% 

y presta declaracióñ ante el sub- 
Comisario Ricardo “V. Corallo, 
Confirma lo declarado por la 
Bodo. sólo en parte. Dice que en 
compañía de una empleada su- 
ya, Magdalena Centurión, que 
se casaba en esos días, se había 
trasladado en su camioneta 
Dodge, chapa 794.807, a Ezeiza, 
donde llegaron a las 18.30, in- 
ternándose por un camino se- 
cundario y solitario, Allí que- 
daron conversando. En un mo- 
mento dado descendieron del 
vehículo y en ese instante escu- 
charon un disparo, al que no 
dieron mayor importancia. Se-. 
gundos después, vieron apare-. 
cer, ante gos a Tina Bodo, que 
gritaba ¡desesperadamente y les, 
dijo que habían sido asaltados' 


y que a. ella le habían robado el 
dinero. Jesús Sampayo pregun- 
tó a la Bodo por su compañero 
herido y quiso ir en su auxilio, 
a lo que Tina se opuso, dándole 
razones que él aceptó. Final- 
mente accedió al pedido de la 
mujer y la condujo hasta las in- 
mediaciones del cementerio de 
Flores. Sólo le extrañó que la 
Bodo no quisiera formalizar la 
denuncia en el destacamento de 
General Gúemes, frente al cual 
habían pasado. Al llegar al ce- 
menterio de Flores la mujer 


Los fotógrafos debieron librar una difícil 
batolle para fotografiar al matrimonio Bo- 
de. Á pesar de los pruebas de adulterio, la 
pareja enfrentó unida la investigación. 


descendió del coche y Sampa- 
yo detuvo un taxi para que 
la ri hasta.San Andrés. La 
policía jamás identificó al ta- 
xista. En ningún momento se 
refirió Sampayo a un notorio 
desaliño en la vestimenta —blu- 
sa o chomba cuyo color no re- 
cordaba y pollera blanca en la 
que no se veían manchas de 
sangre—, ni a la lógica excita- 
ción atribuible a quien había 
corrido sesenta metros. 


Las contradicciones 
continúan 


72 


La hora mencionada por (1-0) 


sús Sampayo (18.30 a 19) no 
coincidía con la de las declara- 
ciones de Tina Bodo (19.30 a 
20). La diferencia de. una hora 
podía resultar importantísima. 
El robo que la Bodo declaró a 
Sampayo de que había sido víc- 
tima nunca fue mencionado por 
ella a la policía. Dijo a Sampa- 
yo, y no lo ratificó en las de- 
claraciones, que conocía al pa- 
dre y a los hermanos de Minuz- 
zi y que éstos conocían su re- 
lación con ella, cosa que éstos 
jamás desmintieron. Por otra 
parte, no socorrió a Minuzzi, y 
se opuso a que Sampayo lo hi- 
ciera. 

A esta altura, el comisario 
instructor Coppola, a cargo de 
la investigación, es reemplaza- 
do por el comisario González 
Niello, que cobrara fama al ins- 
truir el sumario contra tres po- 
licías que convivían con elemen- 
tos del hampa, Con posteriori- 
dad a las declaraciones de Ti- 
na Bodo, la policía descubrió 


en su casa la falda, a la que se - 


le habían limpiado manchas de 
sangre. No obstante las decla- 
raciones totalmente contradic- 
torias de la Bodo, ésta fue pues- 
ta en libertad y la investigación 


- volvió a fojas uno. 


En vía muerta 


Desde entonces la policía se 
torna hermética e inaccesible. 
Días antes las autoridades ha- 
blaban de la “magnífica celada 
del comisario Coppola”, que ha- 
bría sido tendida en oportuni- 
dad de la reconstrucción del cri- 
men. Esta “celada”, cuidadosa- 
mente publicitada, pasó al ol- 
vido. Ya nadie hablaba de la 
extraña conferencia de prensa 
convocada por el “marido enga- 
ñado” de la Bodo en el estudio 
de los abogados Bigi, de Ca- 
llao 569, Capital Federal. El so- 
sías de Venini —se habló de un 
hombre muy parecido, vincula- 
do a negocios de “contrabando” 
y que sería el culpable—- no fue 
nunca detenido. Las indagacio- 
nes entre los vagabundos de 
Ezeiza no arrojaron ninguna 
luz. 

De pronto “La Razón” anun- 
cia el 22 de enero de 1965: “La 
Razón” está en condiciones de 
afirmar, con carácter de primi- 
cia absoluta, que personal de la 
ma de Investigaciones, a 


Grdenes de su titular, ¡ing- 


pector general Juan Bautista 


Gaffuri, logró esclarecer total- 


mente el grave suceso y detener 
a sus autores, los que se hallan 
alojados en la sección Seguri- 
dad Personal a la espera de que 
sean indagados por el juez ac- 
tuante, a quien se espera de un 
momento a otro en esa depen- 
dencia”. Y luego el silencio. 
Una espesa cortina se tiende 
sobre el caso y todo intento de 
abrirla fracasa. 


Lo que no se dijo 


Los resultados del sumario 
nunca trascendieron, A la pren- 
sa se le habló de un balazo en 
la nuca, producido desde el ex- 
terior del coche. Se mencionó 
un arma niquelada, de calibre 
32 largo, y de una bala alojada 
en el cerebro, sin orificio de sa- 
lida. Estamos en condiciones de 
afirmar que las pericias balís- 
ticas, seriamente dificultadas 
por el estado de descomposición 
de la masa encefálica, demos- 
traron que el balazo se había 
producido de abajo hacia arri- 
ba y a quemarropa. La bala, 
alojada en el cerebro, produjo 
una muerte inmediata, y la tra- 
yectoria del proyectil demues- 
tra que Minuzzi fue herido des- 
de atrás y no desde fuera. Así 
se consigna en el sumario, ra- 
dicado en la Dirección de In- 
vestigaciones de la Jefatura de 
Policía de la provincia de Bue- 
nos Aires. 

De la lectura del sumario, 
que EXTRA logró por medios 
que no puede revelar, lectura 
que se impuso ante el cordial 
hermetismo guardado por el 
oficial instructor, comisario Jo- 
sé Antonio Fernández, el comi- 
sario Galimberti y el director 
de Investigaciones de la policía 
provincial, surgen las siguien- 
tes conclusiones: 

1) Se descarta al marido de 
Elena De Gregorio de Bodo co- 
mo presunto asesino. Esto fue 
aseverado también por el comi- 
sario Fernández al cronista de 
EXTRA. Sin embargo, de la 
lectura del expediente. no sur- 
ge con claridad que el marido 
de la Bodo haya probado “real- 
mente” su coartada. 

2) Las contradicciones de 
Elena de Bodo (entre ellas las 
dos constancias sumarniales 
opuestas a sus declaraciones 
respecto, dela, posición del vi- 


drio de la ventanilla, ya que una 
vez habla de “ventanilla cerra- 
da” y en otra ocasión de una 
“apertura de 10 cms.”) no me- 
recieron ninguna atención ni 


fueron óbice para que se decre: - 


tara su libertad por falta de 
mérito. El comisario Mernán- 
dez, que nos habló siempre en 
presencia del director de Inves- 
tigaciones, dijo: “Es' evidente 
que la Bodo: mintió constante- 
mente. Hemos-tomado la inves- 
tigación con la principal sospe- 
chosa en libertad y ello nos ata 
de pies y manos.” (Estas decla- 
raciones del oficial instructor y 
las siguientes que EXTRA 
menciona fueron hechas con 
desconocimiento, por parte del 
sumariante, de que conocíamos 
el expediente), 

3) Como lo afirmaron las 
crónicas periodísticas en su mo- 
mento, las llaves del coche fue- 
ron sustraídas por dos ex agen- 
lp de la Policía de la Provin- 
cia. 

4) Los blancos de la investi- 
gación son impresionantes. Por 
ejemplo, en el expediente no se 
consignan los resultados del 
análisis de las manchas de san- 
gre en la falda de la Bodo. El 
comisario Fernández nos ha de- 
clarado: “El tiempo transcurri- 
do dificulta el trabajo del gabi- 
nete químico, confirmando lo 
que aseveramos. Por otra par- 
te, recién ahora se ha ordena- 
do la inspección del bolso de la 
mujer.” 

5) En el sumario seyprueba 
la intachable conducta del in- 
dustrial asesinado, “católico de 
misa dominical”, pero no se 
consigna su filiación política de 
extrema derecha, ta] cual lo 
confirmara en su oportunidad 
Coordinación Federal. 


6) Algunas. de las personas . 


mencionadas en el sumario y 
que declararon en favor de Bo- 
do (nos consta y lo hemos com- 
probado, sin poder revelar 
nuestra fuente de información) 
pertenecen o están vinculadas a 
determinado Servicio de Infor- 
mación. 

7) En el expediente, al me- 
nos cuando lo vimos, faltan 
fojas. 

8) A la altura de la investi- 
gación que conducía el comisa- 
rio Coppola, se afirma: “Los 
asesinos de Minuzzi fueron ex- 
presamente a matarlo a 


AS 


Venini denunció 


ESE pe 


ante el juez que hobía sido torturado físicamente. Había sido acusado 


por la' Bodo como presunto criminal. “Eran sus ojos y su monera de mirar”, afirmó. 


a otra persona”, dado que de en- 
trada se descartó el móvil de 
robo. : 

9) El sumario habla de “gru- 
pos organizados” como' respon- 
sables de la muerte de Minuz- 
zi, Si pensamos que la misma 
policía admite que en Ezeiza las 
bandas organizadas de asaltan- 
tes no existen, llegamos lícita- 
mente a la conclusión, dadas las 
declaraciones que' consignamos 
más adelante, de que. se trata- 
ría de grupos políticog intere- 


sados en contrarrestar las acti. 


vidades nazis en la Argentina: 
10) La “investigación” Fer- 


nández tiende a “encajonar” el * 


caso en la vía muerta que sig- 
nificará resucitar la hipótesis 
de los “asaltantes vagabundos”, 


que fuera totalmente descarta- - 
da, y con fundamentos, por an-: 


teriores investigaciones. 


11) Pese a lo afirmado por .- 


el comisario Fernández, el ex- 
pediente demuestra que las in- 


. vestigaciones están paralizadas 
*y que sólo se han producido al- 


gunos movimientos tendientes a 
“cubrir lag apariencias”. 


Un ““rumor”” y una confesión 


En determinado momento, 
nuestras indagaciones pusieron 
al descubierto que los parientes 
de Minuzzi recurrieron a la Cu- 
ria Metropolitana para que és- 
ta intercediera ante la Policía 


Provincial a fin de continuar a . 


fondo con las investigaciones. 
Este asedio familiar dio resul- 
tado y, por intermedio de un 
obispo platense de reciente pro- 
moción, se logró que el expe- 
diente pasara, hace dos meses, 
a la Dirección de Investigacio- 
nes. 


CIO gls la misma oportunidad, el 


cronista de EXTRA fue infor- 
mado por un oficial principal 
de la Dirección de Investigacio- 
nes, de que desde sectores 
vintulados a la Secretaría de 
Marina se presionaba para 
frenar las investigaciones. Po- 
cos días más tarde, el cronista 
recibió un llamado telefónico y 
concertó una cita con un diri- 


- gente derechista de una cono- 


cida agrupación nacionalista. 
Este le informó, dándole razo- 
nes que invocaban “desavenen- 
cias” un tanto inexplicables, 
que “él había visto por lo me- 
nos en una oportunidad a Mi- 
nuzzi en una de las reuniones 
habituales del grupo, en deter- 
minado lugar de la localidad de 
Ezeiza”. Lo reconoció por la fo- 
tografía aparecida en los dia- 


, rios, En la oportunidad del en- 
.cuentro ignoraba su nombre, ya 


que sus compañeros se habían 
referido a él como “el indus- 
trial”. 

Debe recordarse que log “ne- 
gocios”” de contrabando —aco- 
tamos que Bodo se desempeña 
en actividades de importa- 
ción— que algunos atribuyen a 
Minuzzi estaban vinculados al 
rubro “armas”. 

Conocidos los pasos del cro- 
nista de EXTRA, se le hizo lle- 
gar, hace algunos días, desde 
círculos de allegados a la Poli- 
cía Provincial, la “sugestión” 
de que no se ocupara del caso. 


_ Es que factores políticos de mu- 


cho peso dificultan la investi- 
gación, que, en líneas genera- 
les, la Policía de la Provincia ha 
tratado de realizar con eficacia 


- y celeridad. Por razones de muy 


alta política, este caso no sal- 
drá del archivo de los “nb re- 
sueltos”. Nuestra misión infor- 
mativa ha sido cumplida.+. 


zu 


Google 


te invierno portuario, Las plazas llenas de chicos, las mu- 

jeres con mangas cortas, la maravilla de un estío en julio. 

Por la plaza Vicente López dos muchachas caminan 
charlando. Van hacia Maternity a probarse ropa. Porque hay, 
que “vestirse” aun con el parto a la vista, cuidar los detalles de su 
arreglo: pinzas, moños, rulos. Se asegura un margen de seducción, 
de atractivo. Juega con sus recursos. Generalmente gana. 

Ya es cosa vieja el claustro preparto, el ambiente tenso y con 
frecuencia angustioso de un alumbramiento inminente. Hoy las fu 
turas mamás entran caminando a la sala de parto, dan a luz sen. 
tadas, colaboran con el médico para facilitar la salida del bebé, ra- 
cionalizan un acontecimiento que para ellas carece ya de misterio 
Luego se arreglan, en la mayor parte de los casog levantan al niño 
y vuelven a salir caminando, dan esos pasos que las consagran. 
que exhiben su fortaleza, su seguridad, su formidable madurez. Diez, 
veinte pasos hasta la cama donde habrán de reposar una fatiga 
serena mientras el recién nacido explora un mundo absolutamente 
NUEVO. 

Daniel (señora de Kuhn) y Lilian Isler (señora de García Lupo) 
rán a luz en estos días. La charla gira en torno al acontecimiento. 
ropa, cuartos, médicos, ejercicios, Elsa es atendida por el doc 
Koremblit. En esos días ha visto una película sobre un parto ec 
pleto, en todos sus detalles. Está muy contenta. Ahora “sabe”. 
parto le costará alrededor de cuarenta mil pesos, el bebé tendrá 
to propio en cuanto nazca. Elsa hace en su casa los ejercicios pre 
ratorios, Terminó su última película cuando ya el embarazo se ná 
taba y debió filmar detrás de mesas, jarrones, guitarras para que 
la barriga no abrumara la pantalla. 

Lilian dará a luz atendida por el doctor Escardial y hace sus 
prácticas de psicoprofiláctico en grupo bajo la supervisión del doc- 
tor Grimberg. La mensualidad de las clases es poco menos de mi 
pesos. Como el doctor Escardial es amigo de la familia condiciona- 
rá gus honorarios a esta amistad. El parto de Lilian será, pues, muy 
barato, alrededor de veinte mil pesos. El trabajo en grupo le re- 
sulta “fenómeno” porque aquí comparten la experiencia, Cuando una 
mamá da a luz vuelve a las clases para contar a sus compañeras 
los “verídicos detalles” del alumbramiento. 

Ambas quisieron verse lindas en estos meses y recurrieron a su- 
tiles argucias, ninguna de las dos pensó en ocultar la barriga, se 
limitaron con hábiles juegos de vuelos y pinzas a coquetear con 
ellas. Maternity dio una mano, La mano de Maternity puede costar 
cuatro, cinco mil pesos si se limita a un utilitario jumper o mucho 
más, si se trata, por ejemplo, de un vestido largo de fiesta, una 
maravilla de encajes y sedas que la mayor parte de las clientas mi- 
ra como inalcanzable. En el medio hay decenas de vestidos, con- 
juntos, sacos, pantalones, tapados, shorts, mallas. 

En nuestro país tanto el control de embarazo como el parto psi- 
coprofiláctico se hallan felizmente difundidos, desde las salas de 
los hospitales hasta los exclusivos sanatorios (hay médicos qué 
cobran más de cien mil pesos por un parto). Hoy una mujer pued 
buscar una maternidad racional sin problemas de precio. 

Casi todos los servicios mutuales y asistenciales tienen previs 
el parto psicoprofiláctico, Casi todos los médicos están al ce 
te de los modernos sistemas “reguladores”. La mujer sabe, en fin, C 
mo colaborar racionalmente para evitar un niño cuando ese niño 
será recibido en la mejor forma. 

Toda esta naturalidad permite, también, que los nenes se ma 
tenpan igualmente al tanto de los detalles de concepción y pa 
Recordemos una anécdota: Una señora embarazada conversa c 
una nena de cinco, seis años, y su mamá. La inverosímil convers 
ción concluye ast: 

—Bueno, espero que si me porto bien la cigiieña me traiga 
bebé para el mes que viene. Ya escribí a París. 

Y en seguida se despide. Entonces la nena mira a su mamá y 
gunta: 

—¿No es hora que alguien le explique a esta peor: que está e 
barazada y puede dar a luz en cualquier momento? 


U: veranito de San Juan caldea el aire del desconcertan- 


Elsa Daniel y la señoro de Garcia Lupo, dos mujeres que esperan con muchos ideas nuevos, al primer hijo. 


cio, 


car su of 


Lilian comieoza a practi 


e, ¿encia : 


Dania) manídie la calmá, y sueño. 
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Eos triufifador 


En los últimos diez años sus rostros $ - 
impusieron desde la pantalla de telev- 
sión. Su función era simple: se les for- 
mulaban preguntas'por pesos, que ellos | 
transformaban en respuestas acertá” 
das. EXTRA convocó a estos triunfado" ' 
res para plantearles otras preguntas ! 
pero sin premios. ¿Qué fue de ellos? ¿En % 
qué invirtieron su dinero y su sabe” 


Este pibe entiende de tangos. En su casa 
no había una formidable discoteca, él era 
un muchacho común. Tenía menos de 18 
años cuando ganó cientos de miles de pe- 
308 con su cultura tanguística. “Lo llevo 
dentro”, dice. Ahora estudia arquitectura. 


Parecía una reunión de familia: 
chistes con apacible clave, alusiones 
a anécdotas repetidas, insistentes 
bromas. Era una reunión de millo- 
narios. El auxiliar farmacéutico no 
podía, siquiera, aludir a la cifra en 
que hoy puede valuarse su fortuna. 

1 "Por los de réditos, ¿sabe? Los cua- 
trocientos mil pesos me sirvieron pa- 
fa empezar”. Aquellos pesotes los 

a sudado prolijamente ante mi- 
de cofanáticos atentos. 

El señor Camilo Enrique Acosta 
contesta por 100.000 pesos. Corría 
tl devaluado año 56, por 100.000 pe- 
508 ya no se compraba una casa, 
pero era plata. Luego por 200.000 
y por 400.000, la cifra tope. Expec- 


tativa, tensión, y el auxiliar farma- 


céutico, que de fútbol lo sabe todo, 
gana su fortuna. La invierte cuida- 
q! Josamente, la trabaja, compra li- 
, os, hace una importante donación 
y] e la Casa Cuna, completa su colec- 
Í ción de revistas de deporte. “Una de 
. ls más completas del mundo”, se- 
PF gún él. Poco tiempo después —tra- 
yl bajo, desvalorización, suerte—, es 
* — millonario, varias veces millonario. 
Ú _Era el primero de una larga se- 
te de triunfadores Odol. El señor 
a Nanclares, a cuyo cargo está la or- 
$" gonización del programa de pregun- 


tos y respuestas, los había reunid 
y! Es 


para ser entrevistados por EXTRA. 
Cordiales, atentos, seguros de que 
la publicidad siempre ayuda, tran- 
quilos frente al reportaje, rodeaban 
la mesa, consumían los whiskies y 
contestaban las preguntas. Eran 
viejos amigos. El señor Nanclares se 
permitía un afectuoso paternalismo 
muy bien recibido por el grupo. 


Los amigos 


Menudeaban los “se acuerda”, y 
los “aquella vez” y los “pero ten- 
dríamos que repetirlo”. Los dos gran- 
des rivales: Palacio versus Sarno, 
sentados juntos, formaban un com- 
pacto frente de musicólogos. No ha- 
bía entre ellos asomo de rivalidad. 
Palacio, escudado en sus anteojos, 
con displicencia, Sarno, con arreba- 
tos populares y risueños, .revivian 
las últimas fases del encuentro que 
los había convertido en ganadores 
de 650.000 pesos “per cápita”. No 
fue difícil rastrear el destino final 
de esos pesos: ni secretos, ni vora- 
ces inspectores impositiyos. Palacio 
tiene 20 años, Sarno muy pocos más. 
Habían convertido su dinero en dis- 
cos, vacaciones, motos, libros, estu- 
dios, reservas; cosas, en fin. Se ha- 
bían asimilado a esa fortuna y es- 
taban allí sin condicionarlos, sin de- 
terminar más cosas que la superficie 
que puede rozar el dinero a los vein- 
te años: objetos, menudos placeres, 
una limitada sensualidad, muy po- 
co poder. Palacio, con su reciente 
carrera. Sarno con su taller y su pa- 
sión automovilística completaban 
imágenes de muchachos comunes 
que diluyen sus charlas, sus noches, 
sus afanes en las cosas comunes de 
los muchachos. 


La especialización era sólo un 
agregado, a veces solitario, un ma- 
tiz en el hombre común. No iba más 
allá de una posible, sesuda crítica. 
Ni siquiera se completaba muy cla- 
ramente con otras informaciones. 
Flotaba ese saber peculiar, absor- 
bente, limitado entre otros saberes 
muy superficiales. 


El tango 


Otro muchachito de la misma 
edad, Oscar del Priore, con su cien- 
cia hecha de tangos, con su curso 
de arquitectura, con su rápida luci- 
dez porteña, había dado un destino 
similar a los 200.000 pesos que ga- 
nó en 1960, es decir, cuando tenía 
poco más de 16 años. Discoteca, es- 
tudios, libros, un poco de confort. 
Muy, pero muy sonriente, muy, pero 


OUgle 


muy tranquilo, se distraía con gar- 
bo, no se dejaba atrapar por el ojo 
del fotógrafo o la persistencia de 
una pregunta. 

Sólo sabe que Réditos le retiene 
el veinte por ciento del premio; con 
el resto no sabe bien qué va a ha- 
cer. Trabaja, es corredor de avisos 
de un diario italiano, tiene un em- 
pleo en una casa de electrónica. 
Trabaja todo el día. Ya tiene una 
lista de discos para ir gastando la 
plata y un equipo estereofónico y un 
grabador. Quien esperó siete años 
para competir, puede esperar unos 
meses para gastar el premio. ¿O no? 


El millón 


Al cuarto musicólogo le había 
llevado siete años de antesala jun- 
tarse con el millón de pesos. Duran- 
te siete años había esperado pacien- 
tementé en las sillas del corredor 
que da acceso a la oficina de Nan- 
clares. ' 

Llegó con un castellano imper- 
fecto, cón una información aún in- 
completa, con unas ganas enormes 
de competir. A lo largo de esos sie- 
te años postuló, escuchó, siguió 
afectuosos consejos. Hoy es millona- 


El primer gran rico del certamen es ahora 
rico y medio. El dinero lo usó para com- 
prarse la farmacia, trabajó, tuvo suerte. 
Tiene dinero y seguridad. Es un triunfador. 


rio. El primer millón de Odol se lo 
Heró Dante Juan Groaziosi, genovés, 
de 26 años. 


Las mujeres : 


Sólo dos mujerés vpebio 0 de la 
reunión: la señora María Elena Ca- 
ruz de Bese, maestra, buena moza, 
gentilísima, que en el 59 contestó 
sobre Belgrano, que donó una parte 
importante de su premio para una 
escuela jujeña, que sigue trabajan- 
do y completando su información 
sobre un hombre que es dimensión 
en el país.  . . 

La otra señora, con su acento 
centroeuropeo, deja caer raudales de 
palabras ante un cronista absorto o 
abrumado, 

El premio Odol significó para ella 
poca plata; Betty de Hochbaum, de 
41 años, ganó 50.000 pesos con- 
testando sobre mitología. Pero esos 
pesos significaron para ella y tal vez 
sólo para ella, una cosa totalmen- 
te distinta a su intrínseco valor. 
“Venía de Europa, donde había 
visto avasallar y condenar todas las 
formas de la cultura. Estaba anona- sto es el primer millonario de Odol. Premio a la ciencia “y la paciencia. Siete años de 
dada por el salvajismo. No servía de espero. Y ahora, ¿qué hacer con el dinero? ¿Y con la fama? ¿Y con esta nueva vida? | 


nada saber, conocer, utilizar la in- | 
teligencia para sí y para los demás. 
Y de pronto (señala al señor Nan- 
clares, su contacto con Odol) ve 
que estudiar vale dinero. Que saber 
es atractivo, que al público le inte- 
resa este asunto de la cultura. Eso 
me reconstruyó moralmente. Parti- 
cipé para estar yo también en esta 
corriente vital y optimista de los que 
creen en la inteligencia, en el atrac- 
tivo de la inteligencia. Los 50.000 
pesos no fueron poco, me sirvieron, 
pero nada me sirvió tanto como esa 
inyección de fe. Yo era negociante, 
ahora soy profesora. ¿Se da cuenta? 
Creo que vale la pena saber y trans- 
mitir lo que se sabe. ¿Me compren- 
de?” 

Y el amplio río de sus palabras 
fluye. Es tal vez la única que se hi- 
zo un problema cultural de los res- 
puestas. Átada a la fascinación del 
éxito, tan atenta a la publicidad 
como sus compañeros, sin perder 
reportaje, o competición o encuentro 
con el público, Betty de Hochbaum | 


piensa, además, en términos de cul- 
tura. 


Don Juan 


Betty Hochbaum habia abandonado sus estudios, sólo se ocupaba de sobrevivir una ha- Entre la maraña de especialistos ty 
zaña en Polonia, año 1936. Poco después de llegar a la Argentino supo que la competen- que Odol congrega para nuestro 
cio cultural era éxito, Volvió o y [ recuperor sus abandonadas mitologíos. reportaje sólo uno tiene el campo 
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amplio. Don Juan Zocci, cincuentón, amable, callado 
y sonriente, puede contestar sobre diez temas a la vez. 
Es especialista en “cultura general”. Don Juan es, 
además, frutero. Ganó 250.000 pesos y fue ídolo de 
espectadores porque es campechano, francote, debe 
sober lo que es miedo y lo que es duro trabajo, se lo 
llamo Don Juan con tan espontáneo afecto que debe 
ser muy buen tipo. La plata que ganó sirvió para po- 
ner consultorio a la hija, para comprar libros, para 
completar lá casita. 

Villa Ballester lo cobija, lo rodea, y él se integra 
en el barrio, tranquilo, atento, solidario y muy fami- 
liero. Don Juan sigue con sus cajones de mandarinas 
e textos. ¿El destino final de la plata? Servir pa- 
ra algo. 


Artesanos 


_Han hablado todos, con sus modismos y sus limita- 
ciones. No son genios. Son sólo especialistas. Una es- 
pecie de filatelistas de conocimientos singulares, No 
son aquellos culteranos o enciclopedistos que adorna- 
ban las cortes renacentistas, ni los apasionados mon- 
jes detrás de quimeras, ni nada al margen de este si- 
glo especializado en minucios, Saben lo suyo, insisten 
en sus disciplinas y mientras el mundo amplía sus ho- 
rizontes, rastrean un pasado, un mundo tal vez valio- 
so, medio muerto y lo hacen sin patetismos, ¿sin desti- 
no? Acumulan un saber que está sólo hecho de datos. 
Son hábiles artesanos del saber. Y esto es bastante. * 


ma, hoce algunos críticos musicales. Piensa, lee, escucha. Su ri- 
es un gran emigo. No estaban frente a frente en las últimas 
ttopes de la competencia. “Estábamos juntos”, dicen casi a dúo. 
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Cuando 


los 
chicos 
mueren 


Florencio Escardó se desgañitaba hablando 
de los chicos que mueren. Explicaba que la diarrea 
estival provoca más victimas que la parálisis. 
la gente respondia, despreocupada: “Si..., puede ser...” 
El “puede ser” tuvo estas cifras en 1963: 22.403 


niños muertos en sólo tres meses de verano. 


: 


Original from 


| : 
La mujer levantó las palmas' 


de las manos, en un- gesto de 
desolación: “Sí —respondió a 
la encuestadora de EXTRA—, 
el más chiquito se me murió 
) ayer, Menos mal que alcancé a 
bautizarlo. Y el año pasado, la 
nena. Sí, claro, de diarrea, Co- 
mo tantos chicos de la villa...” 
—¿Diarrea en junio? ¿En 
invierno ? 
La mujer se encogió de hom- 


bros. El diálogo se interrum- 
pió. Extenderlo no hacía sino 
apenar a la mujer; y a la ve- 
cina, que escuchaba el interro- 
gatorio desde la puerta de otro 
rancho; y a la chiquilinada, 
arracimada, sucia y eventual- 
mente linda, en el sendero de 
tierra. Todo esto en Villa Sol- 
dati, a diez minutos de Plaza 
Congreso, Buenos Aires, en ju- 
nio de 1965. Con un esfuerzo, 


al levantarse la niebla, se pue- 
de ver el perfil de los rascacie- 
los det centro, donde no hay 
diarred, Y donde, si la hay, los 
chicos no mueren. 


La verdad en números 


La encuesta de EXTRA so- 
bre morbilidad infantil por dia- 
rrea estival nació de la zozobra 
que provocan las cifras más re- 


. cientes : en 1963 hubo en el país 
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22.403 víctimas, sin contar la 
Capital Federal. Estas cifras 
son apro , porque, si bien 
la diarrea es una enfermedad de 
denuncia obligatoria, por la ley 
15.465/63, la mayoría de los 
médicos lo olvida, Y los que se 
pasan el día curando diarreas 
en Neuquén, en San Juan, en 
Corrientes, en Salta, no tienen 
tiempo para llenar papeles. 

A esto se agrega que la dia- 
rrea no siempre es mortal; por 
ende, las cifras sólo son inne- 
gables en caso de muerte. No 
puede esconderse la muerte. No 
puede llevarse al cementerio, a 
su rincón de tierra, tan inespe- 
radamente chico, a una criatu- 
rita muerta por un mal anacró- 
nico, sin decirlo. A menos, cla- 
ro está, que tampoco se haya 
asentado su nacimiento. Pero 
allí entraríamos en otro proble- 
ma nacional, del cual se hará 
eco EXTRA en su número de 
agosto. 

La otra posibilidad se rela- 
ciona con las enfermedades que 
atacan “a la mitad de un niño”, 
como dice agudamente el doctor 
Antonio González, que tiene a 
su cargo la coordinación de los 
programas de la Dirección Na- 
cional de Maternidad e Infan- 
cia del Ministerio de Asistencia 
Social y Salud Pública. Un niño 
desnutrido, con sus defensas 
disminuidas por una diarrea 
que lo agota en las largas tar- 
des del verano, al llegar el oto- 
ño ingresa en una sala de hospi- 
tal, atacado de una enfermedad 
cualquiera, que sólo encuentra 
frente a sí a un adversario re- 
ducido a la mitad de su peso 
normal y por ende a la mitad de 
su fuerza. 

Todos los años América la- 
tina, conceptuada como “región 
de alto potencial demográfico” 
en razón de su alta tasa de na- 
cimientos y de su igualmente 
alta tasa de muertes, renueva de 
esta manera cruel el material 
humano que estaba destinado 
para otra cosa, 

Argentina y Venezuela acu- 
san lo que en el frío lenguaje 
de los números se llaman ““ci- 
fras altas”: 60 por mil. Brasil, 
Chile, Ecuador entran, en cam- 
bio, en la categoría de “cifras 
catastróficas”: 170, 106, 117 
por mil. Y ello siempre bajo el 
signo de la trampa estadística, 
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que no contabiliza al niño ins- 
cripto al nacer. 


Aparece la enemiga 


Cada verano, miles de muje- 
res ven con temor y fatalismo 
cómo un bebé de tres meses mo- 
ja sus pañales varias veces al 
día, duerme intranquilo, pierde 
peso, se va convirtiendo en un 
muñeco gris y rígido, ardiente 
de fiebre. Así empieza la pasión 
de los indefensos y los humil- 
des que los antropólogos llaman 
“folklore” y las señoras tier- 
nas “amor de madre”: la mu- 
jer abriga más y más al chico, 
en pleno verano. Cada prenda 
que agrega es el símbolo de otra 
valla contra el ataque del mal. 
La única que se le ocurre. Le 
da unas gotas recomendadas por 
el farmacéutico, una vez, hace 
mucho, que están guardadas 
desde entonces en el fondo de la 
mesa de luz. No es medicina: 
es magia. 

“No se le nota el pulso”, dice 
la vecina más docta, poniendo 
su pulgar en la muñeca diminu- 
ta. Y el chico, tan forrado, tan 
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LOS QUE MUEREN 


entero, se va volviendo un ar- 
co de músculos contraídos, un 
puñadito de pellejo frío, un par 
de.manedcitas azuladas. El chico 
se está muriendo, se muere. Es- 
to ocurre miles de veces cada 
año en todo el país, incluso en 
la Capital. El niño muere de una 
cosa estúpida: de diarrea. 

En el Chaco, en San Fernan- 
do, en Villa Caraza, el médico 
o la trabajadora social pregun- 
tan cientos de veces: “¿Qué le 
dio al chico, señora, cuando em- 
pezó la fiebre?” 

—Le até esta cinta roja en 
la muñeca, doctor. Pero no le 
baja. 

Así: una cinta roja en la mu- 
ñeca, Y esto en Lanús, la cuar- 
ta ciudad de la República, con 
sus diecisiete mil fábricas re- 
gistradas y sus cinco mil clan- 
destinas. 

En la otra punta del mapa, 
en Suecia, se dan los niveles 
más bajos de mortalidad: el 16 
por mil, en cuyo monto están 
comprendidas toda clase de en- 
fermedades. Entre nosotros, s0- 
bre la cifra estimada de 60 por 
mil, hay que calcular un 16 por 
mil, aproximadamente, sólo por 
diarrea. 

Por supuesto, al fondo está la 
India, con su tope increíble de 
185 por mil muertes infanti- 
les, en las cuales la diarrea ocu- 
pa lugar destacado. No hace fal- 
ta más para que salte a la vista 
que entre la diarrea y la desnu- 
trición hay una vinculación de 
ignorancia, de métodos anticua- 
dos, de falta de racionalización 
de los servicios médicos, de ma- 
la distribución de las calorías. 
Y sobre todo, de atraso econó- 
mico y social, en suma, de sub- 
desarrollo. 

“Y, sin embargo, ¡qué fácil 
sería”, dice la doctora María 
Elena Delle Donne, que tiene a 
su cargo.la metodización de los 
planes ministeriales en materia 
de maternidad e infancia. '“Pen- 
sar que con medio litro de leche 
diario y un mínimo de princi- 
pios higiénicos se puede salvar 
a una criatura, evitando que se 
enferme.” 

El gran culpable, el gran fan- 
tasma de la diarrea es la desnu- 
trición. Un niño bien alimenta- 
do también puede enfermarse, 
pero no muere. En otras pala- 
bras, la diarrea es una enfer- 
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“Mi mujer se quedó cuidando a los otros tres. Yo ahora no tengo trabajo. . 


. Por eso, 


vengo con el chico al hospital. El doctor dice que sí, que se va a curar. Que hay 


que alimentario bien.. 


medad vinculada a la pobreza y 
la ignorancia. Solo los muy po- 
bres están marcados por ella. Y 
no hay Asociaciones de Ayuda 
al Niño Diarreico. Sería dema- 
siado chocante... 

“Además de desagradable, se- 
ría poco operativo” —agrega con 
su habitual claridad el doctor 
Schatz—,; la diarrea es una con- 
secuencia, no una causa. Debe- 
ría proyectarse una asociación 
de Ayuda al Niño Desnutrido, 
que realizara una labor integral 


"Vengo desde José León Suárez... 


Tengo una hora de tren... 


rá que nó es fácil alimentario mejor”. 


de protección, incluído el aspec- 
to socio-antropológico que lle- 
vara al cambio de actitud de la 
ed con ed a la sa- 
u »” 


El gasto Inútil 
Es comprensible que un in- 


diecito, perdido en el fondo de 


la selva, se arquee de fiebre, 
mientras su madre traza sobre 
su cuerpo los inútiles signos de 
la magia. Nacerá otro indieci- 
to, y otro, antes de que ella 


Troigo a mi chico por- 


que dicen que tiene carne crecida y apenas puede respirar. Ahora está un poco mejor.” 


Cada mañana, el Hospital de Niños renueva su cuota. Sentados en bancos de madera 
o de pie a lo largo de los corredores, la gente aguarda pacientemente su turno. 
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aprenda a darle toda el agua 
que pida, toda la leche que ne- 
cesite, y si no mejora en 48 ho- 
ras, llevarlo al centro sanitario 
más cercano. La revolución de 
las expectativas crecientes de 
la cual hablan los sociólogos no 
está a la vista de la india inde- 
fensa. Pero, ¿ty los otros? ¿Los 
miles de chicos que se enferman 
cada año en Buenos Aires, en 
Rosario, a un paso de quien po- 
dría evitar que mueran? 


La trampa de las clfras 


Por si alguien, todavía, se 
niega a ver, los números siguen 
cantando: el potencial calórico 
de la alimentación en la Argen- 
tina, por persona, es práctica- 
mente igual al de Estados Uni- 
dos, y superior al sueco. El con- 
sumo de proteínas es mayor. 
Pero, como siempre, detrás de 
estas afirmaciones —Vverídicas, 
por otra parte—, está la tram- 
pa. Que lo diga, si no, Costa Ri- 
ca con su consumo de electri- 
cidad por habitante ligeramen- 
te inferior al de Suecia. Pero 
con sus chozas donde la única 
luz es la que entra por la ven- 
tana, la del sol, que todavía bri- 
lla para todos. 

¿Qué hay que hacer ? ¿Hay 
que hacer algo? ¿Vale la pena? 

Miles de trabajadores argen- 
tinos podrían contestar la pre- 
gunta. Hombres que en la pro- 
vincia de Buenos Aires dejaron 
de percibir, en 1963, salarios 
por un monto de doce millones 
de pesos, para quedarse a cui- 
dar sus hijos enfermos. La pro- 
vincia contabiliza esa cifra en 
jornales perdidos. El otro gas- 
to inútil, la reposición del ma- 
terial humano, ¿cómo contabili- 
zarlo? Y quedarían aún, sin me- 
dida, el dolor y la frustración. 


Los que trabajan 


Hace tiempo que sabemos es- 
tas cosas. Que nos golpean y 
nos preocupan y nos exigen so- 
luciones. En 1986, el doctor Al- 
fredo Palacios promovió la san- 
ción de la ley 12.341, por la cual 
se creó la Dirección Nacional 
de Maternidad e Infancia en el 
entonces Departamento Nacio- 
nal de Higiene, hoy Ministerio 
de Asistencia Social y Salud Pú- 
blica de la Nación. 

La ley protege al niño desde 


sw, nacimiento hasta los seis 


años. ¡En, nuestros días ese lí- 


ar 
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mite resulta estrecho y anacró- 
nico, puesto que la niñez, tal co- 
mo se la entiende a la luz de 
las nuevas concepciones pediá- 
tricag y socio-culturales, rebasa 
ese límite. 

Para preparar a un hombre 
futuro, un ser feliz, adaptado al 
mundo, capaz de asimilarse, de 
sociabilizar su conducta, de 
amar y ser amado, de servir a 
la humanidad, de desarrollar 
tempranamente el concepto de 
su pertenencia y su responsabi- 
lidad frente a las cosas del mun- 
do, se requiere más tiempo. Hay 
que tomarse todo el necesario 
para que un chico crezca mate- 
rial y moralmente hasta el lí- 
mite de sus posibilidades. 

Y la primera condición para 
que se den todas las excelencias 
es la salud. Por eso los organis- 
mos estatales y las entidades in- 
ternacionales dedican sus es- 
fuerzos a eliminar el hambre, a 
promover el cuidado de la sa- 
lud, previniendo su pérdida. 

Esto dice desde su sillón de 
director el doctor Alberto Chat- 
tás, sobre cuyo bien ganado 
prestigio de pediatra y de do- 
cente reposa el peso de la Direc- 
ción Nacional de Maternidad e 
Infancia, Chattás dice cosas tre- 
mendas. Cosas para pensar. 

Dice, por ejemplo, que la mor- 
talidad infantil ocupa un lugar 
de primera importancia en el 
índice de progreso de un país, 
íntimamente vinculado al nivel 
cultural y socio-económico. Se- 
ñala cómo en la Argentina, país 
de contrastes, van de la mano 
la opulencia y la miseria. Y 
—esto hay que recordarlo— 
que las agresiones al niño y a 
la madre no sólo provienen de 
bacterias, virus y falta de nu- 
trición sino que también pue- 
de lesionarlog social y afectiva- 
mente el medio en que viven. 

EL MEDIO puede enfermar 
al sujeto. El medio ambiente sin 
agua potable, sin trabajo, sin 
niveles de superación, sin ejem- 
plos, sin esperanza. 

Detrás de la enérgica cabeza 
de Chattás, un gran mapa de la 
Argentina, esa amada mezcla 
de ríos que no navegamos, de 
montañas que no explotamos, 
de llanuras que no protegem 


Los padres trabajan... 
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Esta vez es el abuelito, jubilado, quien se ha hecho cargo de la 


nena. Y desde muy lejos ha llegado para hacer revisar a su nieta, que hace varios días 
que no anda bien. Espera que no sea nada grave. 


de rieles que no se entrecruzan 
sino que dibujan una mano in- 
mensa, toda camino del puerto, 
toda succión, en ese gran mapa 
que parece hecho para un ge- 
neral en guerra —y algo de 
eso— 286 alfileres rojos expre- 
san, en el lenguaje de los sím- 
bolos, los 286 lugares del país 
donde un pediatra, una obste- 
tra y, a veces, una trabajadora 
social (“si se consigue”, son- 
ríe la doctora Delle Donne), se 
dedican a las funciones esencia- 
les planificadas por la Direc- 


- DATOS RELATIVOS A NIVELES DE VIDA Y MORTALIDAD INFANTI 
(NIVEL PRIMARIO) DE 


Mortalidad infantil sobre 170 

mil nacidos vivos | 61.1| (1950) 
Número de habitantes por | 

médico 730| 2.100 
Hospitales de pediatría 

(0) a) , 30 1 
y número de comas (b) 

b) 3.974 
¡Consumo calórico por ; 

hab/día 3.040] 2.520 
Corisumo - proteico total 

9/hab/día 95 6 
Ingreso per cápita, dóla- | 

res/año(1954) 460 224 
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ción, que el doctor Roberto 
Schatz, encargado de la super- 
visión de la tarea, resume en 
pocas palabras : 


1) educación para la salud; 

2) nutrición; y 

3) inmunización; | 

4) control periódico de ni- 
ños sanos y de madres durante 
el embarazo. 


Con este esquema, la Direc- 
ción pone en práctica una pauta 
ideal. Que es la única manera 


19.61 57.7) 


Bolivia 
1.700| 3.900 


de que las pautas normativas se 
hagan reales alguna vez: pre- 
tende, como vienen diciendo des- 
de hace años los sanitaristas, 
que la medicina tenga por 
quehacer esencial la conserva- 
ción de la salud, a través de la 
educación, de la nutrición, del 
control que, si bien se mira, 
son la misma cosa. 

Ayudada por un cuantioso in- 
cremento presupuestario, (el 
150 % en pesos-contantes con 
respecto del período 1963), la 
Dirección Nacional de Materni- 
dad e Infancia aspira a poner 
en ejecución planes a largo pla- 
zo que permitan ir evaluando 
los resultados parciales, durante 
su transcurso. 

“No podemos —dice el Dr. 
González—- esperar a noviembre 
para pensar en las diarreas es- 
tivales, Hay que empezar en ju- 
lio. Hay que recordar que en 
invierno también hay diarreas. 


Porque, si bien su número apa- 


rente disminuye, siguen llegan- 
do al hospital las neumopatías 
y las enteropatías, que son, en 
realidad, sólo los cuadros fina- 
les, las resultantes de desnutri- 
ción básica.” 


La ecuación más simple 


Un chico que se alimenta 
bien no muere de diarrea. Si 
se enferma, se cura. Así plan- 
teada, la fórmula resulta sim- 
ple: alimentemos mejor a los 
niños. 

“Si aprovecháramos raecional- 
mente todos los recursos pediá- 
tricos del país, abarcaríamos 
toda su superficie”, dice el en- 
tusiasta equipo de Chattás, 
mientras todos juntos desen- 
vuelven una bien cimentada ma- 
deja de esperanzas. Harían fal- 
ta alrededor de 1900 centros. El 
mapa de Chattás marca 286. 
Hay que lograr más recursos 
provenientes de todos los secto- 
res, 
No sólo al Estado le interesa 
la salud de sus niños. “El país 
necesita mantener sanos a los 
hombres del mañana; cada ak 
filer rojo será un lugar activo, 
que la Argentina necesita ur- 
gentemente”, dice Chattás. 

Hay que cubrir el mapa. Hay 
que multiplicar los alfileres 
rojos... 9 


Cómo se gastan 600 millones 


Pero vamos mejor. En 1963, 
el presupuesto para la Dirección 
de Maternidad de la Infancia, 
alcanzaba a $ 69.287.380. En 
1964, se logra un refuerzo de 
una partida extraordinaria de 
292 millones de pesos. En 1965, 
por primera vez, al ser incluido 
el Plan Materno-Infantil en el 
presupuesto nacional, se asigna 
a la Dirección su cifra tope: 
590.741.302 pesos. ¿Cómo se 


$ 160 mill. 
... $ 70 mill, 
$ 113 mill. 


Medicamentos 
Personal 
Elementos de do- 
tación fija: ... $ 19 mill. 
Todo esto con un total de 


Entonces. 


1.100 agentes. 

¿Y el futuro? 

El doctor Chattás explica: 

“Como resultado de las ac- 
ciones emprendidas se observa 
ya una disminución de la mor- 
bimortalidad infantil, como lo 
indican los informes prelimina- 
res a través de acciones de fo- 
mento y protección (vacunacio- 
nes; educación alimentaria; en- 
trega gratuita de leche a los 
niños menores de 2 años y tra- 
tamiento de la deshidratación 
del lactante; información téc- 
nica sobre el crecimiento y des- 
arrollo del niño; preparación 
psicofísica de la embarazada, 
etc.). 
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GAS DEL ESTADO 


UNA EMPRESA EN MARCHA AL SERVICIO DEL PAIS 


Los servicios de gas, cuyas tarifas se 
encuentran entre las más bajas del mundo, 
satisfacen las necesidades de calor de 
1650.000 usuarios atendidos directa- 
mente por la Empresa en toda la República. 
A este número debe agregarse 1.600.000 
familias que utilizan el gas en garrafas. 
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El caso de la 


UCADELIA estaba “res- 
taurándose” en el resto- 

rán más barato de Bue- 

nos Aires (cuyo nombre no sé, 
era un secreto dél) y discu- 
tiendo de religión en voz baja 
con el “mozo”. —¡Antes podía 
comer con treinta pesos por día 
—rezongaba— y ahora este bi- 
fecito de morondanga cuesta 28 
pesos, y el plato más barato, 
acelgas con huevo duro, lo han 
elevado de 9 a 19! ¡ Ciento trein- 
ta por ciento más cara la vida! 
¿A dónde vamos, Serapio, a dón- 
de vamos? Sospecho que a pe- 
sar de mis propinas, me estás 
dando los bifes más desdicha- 
dos. —Los curas y los milita- 
res —respondió el gallego—, 
mire que trepe han hecho aho- 
ra. Porque les iba a quitar Pe- 
rón la plata que les dan a las 
iglesias, los curas pincharon a 
los milicos y mire el destrozo 
que han hecho en el centro a 
cañonazos, que no sé cómo no 
nos han destripado a todos, va- 
ya a la calle San Martín y Co- 
rrientes si quiere, ¿no oyó los 
cañonazos? ¡Lo mismo que allá 
en España, maldito sea! ¡Pero 
ya le llegará el turno a Franco, 
deje usté, y entonces la paga- 
rán los curas que andan ahora 
reinando allá como en los tiem- 
pos de la Inquisición, deje usté! 
—Sentate ahí —ijo el frai- 
le—, si podés, ahora que no 
quedan clientes, te convido con 
un vasovino, solamente por tus 
ojos bellosos y no por lo que an- 


dás diciendo, bestia, que tengo ' 


que acertarme bien déso que me 
dijiste, oíste, que es importante 
para mí aunque sean macanas 
tuyas que sós uno de los más ta- 
rantuleros macaneadores que he 
visto. ¡Sentate te digo, yo le ha- 
blaré luego al encargado! 
—¿Qué diablos te ha hecho a 
vos Francisco Franco? ¿No es- 


Casa de 
Gobierno 


Este cuento no pudo publicarse hasta que la osadía 
de Jorge Alvarez lo incluyó en una de sus Crónicas, la 
del Pasado. Lo habían rechazado con anterioridad dos 
revistas argentinas y una norteamericana. Sus prota- 
gonistas estaban casi todos vivos. Y si ya es malo me- 
terse con los muertos, incursionar entre los vivos puede 
resultar fatal. No sirvieron de paliativo los nombres 
cambiados ni las sutiles modificaciones de ambiente. 
EXTRA entiende que este cuento, valioso como litera- 
tura, lo es en la misma medida como testimonio históri- 
co, por eso lo libera del ocultamiento de nombres. ] 

Esta es la clave para que en EL CASO DE LA CASA 
DE GOBIERNO cada uno se llame como se llama: Vi- 
llagra es Villada Achával; Alarcón es imaginario; el 
nacionalista conspirador de café Fernando Menling es 
Brach; el anonadado Vergara es el entonces mayor Gue- 
vara; el vasco es Pedro Eugenio Aramburu; el ministro 
de Culto es Amadeo; el obispo de Salta monseñor Ta- 
vella; el general Desortis es Cuaranta; Serapio apenas 
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si existe. Cabe una duda, ¿el vadre Ducadella es siem- 


pre Castellani? 


cd 


tás mejor aquí con estas propi- 
nas que yo te doy, que la de hoy 
va a es estrafalaria? ¿Por qué 
ese odio a Franco? 

—Fusiló a mi padre ep Madrí 
—dijo secamente el otro. 

—¿Franco mismo? 

—Su gente. Los curas y los 
militares. 

Ducadelia calló un momento, 
respetando la expresión de ho- 
rror en la cara del muchacho. 
Ducadelia siempre andaba re- 
zongando de los curas, pero 
cuando se los atacaban, en se- 
guida los defendía. El otro no 
había tocado su vaso, y lo mira- 
ba con fijeza de loco, 

—No tengo por qué tener 
simpatía a Franco, y vos, por lo 
visto, mucho menos. Pero sea- 
mos justos y veriteros. Tu pa- 
dre era un minero asturiano 
alistado entre los “leales”. Cayó 
en las trincheras del Manzana- 
res como tantos otros. Estaba 
allí matando gente, lidiando co- 
mo un bravo, no lo niego, Quién 
sabe cuántos padres de mucha- 
chos como vos mató él con sus 
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cartuchos de dinamita en Ovie- 
do, quizá gente indefensa, qui- 
zá hasta...” monjas..., bueno, 
no sé. Negáme si podés, Fue 
una guerra, Una guerra en se- 
rio. Perdiste la guerra. Ahora 
calláte. : ? 

El otro refusiló peor los ojos. 
—Nos mataban de hambre los 
curas y los militares —dijo con 
furia concentrada—. ¿Por qué 
no dejaron en paz a la Repúbli- 
ca, que al comienzo era buena y 
progresista, era como en Esta- 
dos Unidos, como dijeron los 
mismos jesuitas, que lo tengo 
aquí en este recorte de diario 
francés, que ellos mismos reco- 
nocieron que la República Espa- 
ñola de Alcalá Zamora. ..? ¿Por 
qué se meten log curas en la 


. política ? 


Ducadelia ya sabía que era 
inútil discutir. Suspiró y dijo: 
—Bueno, ahora repetíme de pe 
a pa, pero con toda exactitud, lo 
que averiguaste según vos la 
otra noche dése general de civil 
que comió aquí con dos “hom- 
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bres del trueno”, como vos de- 
cís... Y. su nombre. + 

—Pero ¿usté oyó los cañona- 
zos? Usté vio lo que han hecho 
aquí lo mismo que en España, 
perjuros y traidores, que otra 
cosa no son, refajo. Yo le digo 
a-usté que aquí va a pasar algo 
peor que en España. Yo estuve 
en la Plazamayo cuando el bon 
bardeo, qué se cree; y... si me 
da la loca, salgo un día y quemo 
todas las iglesias que quedaron. 

—No —ijo el otro reflexiva. 
mente— aquí, no. Cosas feas 
pueden pasar, pero como en Ma 
drí, no. En esta Buenosaires 
hay tres cosas: el circo, la gusa- 
nera y la gente. Claro que el cir- 
co y la gusanera se están po- 
niendo pesaos; pero hay gente. 
Y además aquí no hay la “furia 
spagnola”, que decimos en mi 
tierra, porque nosotros los ita- 
lianos —yo no, la sangre italia- 
na quiero decir— por bien o por 
mal, hemos ablandado la sangre 
hispana de todos estos cabecitas 
negras; por mal si se quiere; 
pero es un hecho. Aquí la gente 
no quiere pelear... 

—Deje que tengan hambruna 
como nosotros, refajo —repuso 
el asturiano— y “¿no oyó los ca- 
ñonazos ? 

Claro que los había oído. Es- 
taba en la cama con gripe, sola 
su alma, prendido de la radio 
Colonia, y siguiendo la subleva- 
ción de Córdoba; maldiciéndose 
a gritos por haberse metido a 
fomentar la rebelión contra Pe- 
rón (ex el “grupo 7% Liberación 
Naciohal”) imprudentemente; 
porque perdió una punta de pe- 
sos y no hizo más que panfletos 
filosóficos. que nadie leyó, con- 
tagiadd de la fiebre universal 
dése setiembre 1955 —y ¡a ins- 
tancias de una mujer! Me valga 
.Dios. 

—Las mujeres son las que 

' enredan en este mundo —le di- 
jo al otro que esperaba respues- 
ta—. Sin saber qué iba a salir 
désto ¿para qué satanases me 
metí? Bueno, ahora me estoy 
metiendo de nuevo. Contáme el 
caso del lunes pasado... 

—Pero ahora ¡con razón! 
—añadió para convencerse a sí 
mismo— me tengo que meter, 
¿qué voy a hacer? —Y la otra 
vez había dicho lo mismo. 

El otro accedió. Y él salió 


muy apurado para la Casa Co 


sada, musitando: “Soy italiano, 
¿para qué me meto? Y no ad- 


miro mucho a este país. Pero - 


esto puede ser grave y... Vi- 
llagra es amigo mío sincero, y 
quizás hoy le va la vida.” ——Pero 
antes telefoneó largamente 
“instrucciones” a Alarcón. 
Villagra era el secretario pri- 
vado del general cordobés que 
había ganado la llamada “ 
volución Libertadora” y sido 
aclamado en triunfo aquí ape- 
nas tres meses ha. Eran cono- 
cidos desde muchachos, se ha- 


* ,bían hecho mutuos favores y el 


“fraile pretendía que él mismo 


* “le había salvado la vida”; y te- 


nía algo de amargor hacia él co- 
mo “desagradecido”. Había esta- 
do a verlo un mes antes, con un 
asunto importante, y le habían 
respondido que “no estaba”: le 
dejó 'unos libros y un billete y 
se fue a Pergamino por el “Ca- 
so del Dogo Suelto”. Al volver 
al mes encontró una carta de 
Villagra con mil excusas, “que 
la orden de 'no estoy para na- 
die' no era para él”, etcétera: le 
dio rabia y no fue a verlo más. 
Y tuvo que ir a verlo justo la 
antevíspera de su caída (11 no- 
viembre) por fuerza; e inútil- 
mente al fin. Lo hicieron entrar 
en un gran salón charramente 
amueblado, y el secretario, que 
estaba bisbiseando frente a un 
escritoriazo con un militar, le 
hizo seña imperiosa de sentarse 
en un diván apartado. El fraile 
le gritó: “Aunque estorbe, ten- 
go que hablarle y pronto”. 

—¿ Importante? —interrogó 
Villagra—. Estoy agarradísimo. 
Pensar que... 

—Creo que muy importante. 
Puede que no. Usté verá luego 
—dijo el cura cautamente. 

El otro repitió el gesto y si- 
guió alegando con el militar. 
Entraron dos civiles jóvenes 
muy excitados. El fraile se hun- 
dió en un sillón de cuero, im:- 
paciente; sacó un ejemplar ro- 
fñioso del Quijote de uno de sus 
bolsicones; pero no podía leer, 
no hacía más que alzar los ojos 
implorantes al “cuñadísimo”, 
como le decían. Siempre con su 
manía de linglista libresco de 
“aprender bien el cagtella- 
no”, resulta que cada vez lo ha- 
blaba peor, mezclando la lengua 
de Cervantes con la de los Her- 
2le Quintero y con el lunfar- 


do de José Gobello. La escena 
que presenciaba le parecía un 
puro caos. Entraban y salían ti- 
pos que hablaban al secretario 
al ofdo concitadamente. Este 
despidió a uno de los jefezuelos 
“nacionalistas” (Fernando Men- 
ling, el cura lo conocía como 
conspirador de café, político de 
diario y “vagoneta”) con un 
grito que le salió del alma. 

—¡Pensar que este hombre 
es tan bueno y tan indeciso! 
¡Una hora hace que está discu- 
tiendo con el ministro de Ma- 
rina una discusión que había 
que terminar con un puñetazo 
en la mesa (o en la barbilla) 
en cinco minutos! ¡Ya no sé 
qué hacer! —Así clamó el Cu- 
fiadísimo, y... 

Ganó la puerta en dos tran- 
cos, y salió precipitadamente 
sin atender al fraile que al pa- 
sar cerca le dijo en voz reserva- 
da: “Los van a sacar a ustedes a 
punta de pistola desta casa co- 
lor mierda, vivos o muertos, y 
yo tengo ahora un dato que...” 

-——4Como si no lo supiera yo! 
—lanzó el otro al sesgo—. ¡Es- 
pere un rato! 

—¡Me voy! —dijo Ducade- 
lia—. Esto es un batifondo vi- 
vo, 

Entró un mozo alto y more- 
no, con uniforme y estrellas de 
Mayor del Ejército; y cómo si 
el fraile fuese Villagra dijo: 

—Hay que cambiar toda la 
guardia de la Casa de Gobierno 
y poner a nuestros paracaidis- 
tas de Córdoba. Los Granaderos 
no sabemos si son fieles. Si ha- 
cemos esto ahora mismo, pode- 
mos evitar lo peor; si no, esta- 
mos perdidos. 

El fraile le habló a su vez co- 
mo si el otro fuese Villagra : 

— Tengo un informe capital, 
acerca de quién es la clave de 
toda esta conspiración para sa- 
carlo al Presidente, ¡y el Secre- 
tario no me escucha! 

—(¿Dónde está? —tronó el 


joven jefe. 
.—£Creo que con gl Presidente 
o el Ministro de Marina. Salió 


apurado. Está trastornado. 

—Esperemos —dijo el gallar- 
do oficial—. Tenemos que cam- 
biar toda la guardia de... (y 
siguió repitiendo su consejo co- 
mo un estribillo). 

El secretario Villagra reen- 
tró més desmazalado que un pe- 
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El autor 


Leonardo Castellani, socerdo- 
te, escritor, teólogo, filósofo, poe- 
to, combatiente, vive en la calle 
Caseros al 700; anda “despacito 
por la ciudad :atardecida para 
decir su misa vespertina, cola- 
bora infatigablemente con todas 
las publicaciones del país y del 
extranjero que lo solicitan. Es 
elto, tiene pelo blanco, cejas hir- 
sutas, boina negra ladeada, an- 
teojos y una sotana que van agri- 
sando los años. 

Después de tantas luchas y pe- 
leas, Costellani se ve muy se- 
reno, casi distante, como si es- 
tuviera ya de vuelta de elgunos 
alegrías y no pocas desdichas que 
parecen haber dejado de intere- 
sarle. : 

Nacido un año antes que el 
siglo, partícipe del movimiento 
nacionalista, un sector de cuya 
juventud aún orienta, inventor de 
un cura detective, y muchos ver- 
sos, erudito, poligloto que por 
distracción y entre batalla y ba- 
talla, libro y libro, traduce cinco 
tomos de la Summa Teológica de 
Santo Tomás de Aquino, el padre 
Castellani, siempre en la pales- 
tra, no frecuenta los rencores 
ni se tienta con pequeñeces. Las 
autoridades eclesiásticas le pro- 
hibieron decir miso; esta prohi- 
bición hoy no existe, 

“Cuanto más quieren que me 
muero, menos quiero yo morir; no 
me da por darles el gusto.” 

Estos son fragmentos de su 
Canción del. Corazón Corojudo. 
y Incorporado a la vida. nacio- 
nal como autor, : figura como 
personaje en un libro de Sábato, 
quien, como muchos argentinos 
lúcidos, se enorgullece de su es- 
tima y admiración por Castellani. 

Juez y reo, Leonardo Castella. 
nj nunca cometió el grave delito 
de desinteresarse de los pro- 
blemas de su país y de este tiem- 
po. Sus reconvenciones, su ardo- 
rosa pasión cívica, su incorrup- 
tible inteligencia np siempre con 
triltuyenen a facilitarle la vido 


rro con lombrices. , 

. —Continúa discutiendo a gri- 
tos con el ministro, maldito sea, 
y el guardia a la puerta no me 
dejó entrar... ¡Pensar que un 
hombre tan bueno, corajudo, 
abnegado, sean tan...! 

El militar y el fraile juntos 
repitieron precipitadamente lo 
dicho antes entre ellos. El inter- 
pelado dijo: 

—No se puede hacer Verga- 
ra, sin el Presidente. 

—Se hace sin orden ni nada. 

—No se puede. No te obede- 
cen. Y más si son infieles, si es- 
tán con el Vasco traidor. 


—Voy yo mismo a verlo al * 


Presidente, ¿dónde mismo es- 
t£?, lo empujo a un lado al gra- 
nadero, golpeo la puerta a pata- 
das y le digo lo que hay —anun- 


ció el fraile—; hay que deci- 


dirse. 

En ese mismo momento el 
ujier abrió la puerta, y se pre- 
sentó un Obispo gordo; y de- 
trás dél los catorce Obispos ar- 
gentinos en fila, y al final el 
Ministro de Culto, un hombre 
delgado, de bigotitos mochos, in- 
creíblemente ceremonioso y feo. 
Los distribuyó por los sillones 
y les dijo solemnemente: 

—Ilustrísimas, dentro de bre- 
ves minutos los recibirá el Ex- 
celentísimo Señor Presidente de 
la Nación Argentina. j 

Al fraile se le cortó el resue- 
llo y desapareció en su sillón, 
porque temblaba de toparse con 
su Obispo, que era el de Salta, 
a quien hace ya como tres años 
no le “renovaba” el “permiso 
de permanencia en la Capital” 
fuera de su diócesis. El Secreta- 
rio estaba pálido como un muer- 
to, El ministro hablaba con 
ellos alto y con gran ceremonia 
de la ley 1420. Uno déllos, el 
orador, repasaba un paquete de 
cuartillas, que a Ducadelia le 
pareció enorme. El humor de la 
escena venció su irritación y se 
puso a reír. ¡En el momento en 
que el presidente provisional 
estaba por ser desarzonado y 
lanzado por las orejas, un dis- 
curso acerca de la enseñanza 
religiosa en las Escuelas! 

El Obispo de Salta a su risa 
dirigió hacia él su mirada. Du- 
cadelia se hizo un ovillo como 
un peludo. 

—““Dios mío, protegedme !”% 
dijo; puesto que en el Tordo e 


un tímido. En yu mente azorada - 


pasaban imágenes inconexas: lo 
que vio en Perú en 1985, el Ar- 
zobispo de Lima que mando to- 
car a rebato en la Catedral, co- 
mo en los tiempos de los aborda- 
jes de Morgan y Drake; y cuan- 
do se congregó la muchedumbre, 
les anunció desde el balcón: “El 
Presidente ha sido ahuyentado 
de la Capital y quizás del país 
por un golpe militar. No me me- 
to en si fue o no fue tirano. 
Asumo provisoriamente el po- 
der ejecutivo para evitar ma- 
tanzas, hasta que el pueblo de- 
termine legalmente quien debe 
gobernar el Perú”. “Algo así 
deberían hacer éstos ahora, o 
nada —gruñó el fraile—; pero 
se ve que estamos malditos de 
Dios”. —“Estos” salían grave- 
mente y en fila acompañados 
por el ministro, a quien el ujier, 
apareciendo de golpe, había he- 
cho seña; a la cola el orador, 
mirando todavía sus papeles. 

—¡Media hora más de espe- 
ra! —gimió el secretario. 

—«¿ Media hora? ¡Se ve que 
usté no ha visto el mazo! —Ai- 
jo el fraile—. Yo me voy—. El 
joven mayor había salido con 
apuro. 

—¡Siéntese! —gritó Villa- 
gra—. ¿Qué tenía que decirme ? 

El fraile se sentó y lo miró 
largamente en silencio. 

—¡ Aquí no se va a hacer na- 
da! —profetizó—, Bueno, mire. 
Usté ya sabe la conjura masó- 
nica, ¿no? La clave délla; el ins- 
pirador y el que presta sus fuer- 
zas, es un General con mando 
de tropas que tiene un crimen 
-—un asesinato— sobre su con- 
ciencia y por tanto se juega to- 
do por salvarse, pues se juega 
su nombre, su libertad y quizás 
su vida si este Presidente per- 
manece en el poder... Un des- 
esperado espolea a todas las 
otras voluntades. Por lo tanto... 

—(¿Cómo sabe usté eso? ¿Es 
seguro? 

—Lo sé solamente por un da- 
to que me dio el gallego Sera- 
pio. Por desgracia no es seguro, 
porque el gallego es locuaz y 
fantasioso; pero... 

—¡Diez cuentos como esos 
han venido hoy a traerme esos 
imbéciles nacionalistas! —dijo 
con desprecio el funcionario. 

no soy nacionalista, soy 


OB —contradijo el fraile==; 


y me importa un bledo que se 
vayan todos ustedes al diablo, 
si se empeñan; pero me da 
tima este país, tiranía sobre ti- 
ranía; y aquí ahora, anarquía. 
Y mañana anarquía y tiranía. 

—¡Voy a ver a Leonardo! 
—dijo el cuñado, y arrancó de 
nuevo. El fraile se fue tras él 
diciendo—-: “Hágame entrar a 
mí también, hágame entrar le 
ruego”. En uno de los complica- 
dos pasillos de la “casa de Mi- 
tre” donde está el “sillón de Ri- 
vadavia”, vieron desaparécer de 
espaldas un hábito morado. “¡Se 
han ido!” —dijo con alivio el 
fraile. Pero al llegar a la puerta 
del Despacho Blanco los paró el 
granadero y les anunció lo si- 
guiente, arrancado a tiras por 
las ansiosas preguntas: 

—Se ha ido su Excelencia. 
Enfermo. No da más. La úlcera. 
Sí, salió con los obispos y pidió 
el coche. No, es inútil que lo co- 
rra, ya debe estar lejos. Maña- 
na, si acaso. No, no dejó mensa- 
je para usté. Supongo que a su 
casa en Juncal, no sé, no dijo. 
Puede que a la Residencia. Es- 
taba agotado. Salió con el Ma- 
yor Vergara; pero ni lo oía de 
cansao, cuasimente. No, no pue- 
do moverme de aquí hasta que 
me releven. 

—;¡ Teléfono ! —exclamó Vi.- 
llagra y salió corriendo para su 
despacho, el fraile atrás, za- 
gueando. Cuando llegó a su vez, 
el otro estaba gritando a la 
“operadora” que “respondía 
otro. teléfono”. Ducadelia muy 
tranquilo escribió algo, y le pa- 
só una hoja al desconcertado 
Secretario. 

—El nombre del general trai- 
dor —le dijo— uno dellos, qui- 
zás el número uno. Arréstelo y 
quizás se acabó todo. Yo ya 
cumplí. No tengo nada más que 
hacer; me lavo los pies en pol- 
vorosa como Pilato. 

Villagra soltó el auricular y 
llamó a un granadero. 

—Acompañe a este reveren- 
do hasta la puerta —dijo— o 
mejor hasta donde vaya, ¿a la 
sastrería Gamallo dijo usted?, 
adonde sea y vuelva al instante. 

—¡Nunca! ¿Para qué? ¿Cree 
que no sé andar solo por el cen- 
tro? ¿Dónde se. ha visto un 
fraile custodiado? ¿Pa que crea 
larigenteorque voy preso? ¿Pa 

(Continúa en la póg. 92) 
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que me barran de una ráfaga al 
salir, con ese mayor Vergara 
que anda con su metreta? ¡Re- 
tírese, coscrito, que yo conozco 
mi camino! ¡Aquí no me ven 
más por los siglos infinitos! —y 
siguió hablando solo, 

Efectivamente, al salir se to- 
pó con el Mayor que se había 
creído propio Marte y, sin or- 
den firmada, quiso cambiar la 
guardia habiéndose armado un 
lío, pues unos obedecieron y 
otros no, y él andaba metralleta 
en mano amenazando a los po- 
bres tapes, que no sabían qué 
hacer. El fraile, que cuando se 
enojaba seguía hablando solo 
tres cuartos de hora, se le arri- 
mó y le dijo: 

—Vaya a la casa del Presi- 
dente y sosténgalo. Le fallan las 
fuerzas físicas. Que no renuncie 
por nada. Son los masones. Si 
no estuviera enfermo, otro ga- 
llo nos acompañaría. Pero, ¡yo 
no sé qué clase de militares gon 
ustedes, con perdón de la pala- 
bra! Al primer general rebelde 
que viene a pedirme “de prepo” 
la renuncia, yo saco el revólver 
y lo tumbo de un balazo. ¿Es 
tan difícil eso, en un hombre 
que debe defender el bien co- 
mún y su autoridad, que no es 
suya sino del país, más que su 
propia vida? ¡Lo mismo que 
Luis XVI en la fonda de Varen- 
nes! Yo lo ejecuto, sí señor, por 
el delito capital de sedición, y 
después lo mando a la Suprema 
Corte, que me haga procesar si 
quiere. ¡Santo Tomás dice que la 
sedición es pecado mortal! ¿Qué 
clase de guerreros son ustedes ? 
“Ni vencedores ni vencidos”, 
qué gansada. La guerra se ha- 
ce para que haya vencidos, si no 
no se hace, sería criminal. Los 
injustos deben ser vencidos, o 
los con menos razón: porque en 
cada guerra los dos tienen ra- 
zón: hasta los masones tienen 
un poco de razón. ¿Ustedes sa- 
ben el pastel que se va a armar 
aquí si estos masones salen con 
la suya? ¡Va a correr sangre, 
mayor “Vergara, y Dios quiera 
que no sea la suya... o que sea 
la suya antes que la mía! 

Efectivamente, el suceso te- 
mido no fue atajado. A los dos 
días renunció Leonardo, o anun- 
ciaron que renunció, y se ins 
'“"on los otros en elimalancóli 


Ote 


co caserón color cafécrema, Du- 
cadelia con Alarcón y el indio se 
fueron a la chacra de Armendá- 


riz en Adrogué, a “descansar”: ' 


lo llevó Alarcón al fraile al 
cual le había dado un fiebrón de 
hacer “panfletos” para demos- 
trar que el golpe de los ““maso- 
nes” carecía de “legalidad”; co- 
mo si eso importara algo en la 
Argentina. Alarcón estaba an- 
sioso porque le explicara su 
amigo lo que pasó y el porqué 
de todo: el porqué le había 
mandado averiguar urgente 
aquel viernes fatídico dónde pa- 
raba el general Desortis y que 
dejara al indio Sanpablo el 
lándole la puerta, y a seguirlo 
adonde fuera. Una noche al ce- 
nar, en una glorieta preciosa ro- 
deada de paraísos florecidos, 
con luna llena, y con la casa pa- 
ra nosotros solos, nos contó 
más Oo menos lo siguiente. 
Había habido un brutal asesi- 
nato de un abogado judío, en 


- cuya pesquisa la policía sospe- 


chosamente no daba lumbre; lo 
mataron a tiros en pleno día en 
su mismo despacho, y la opi- 
nión, guiada por muchos indi- 
cios, creía que el crimen venía 
““de lo alto”. Un periodista ir- 
landés le dio por seguir la pista, 
con verdadera aptitud de policía 
y con sus revelaciones en una 
revista sostenía la expectativa: 
“veremos si se hace o no justi- 
cia”, decía la gente, no muy es- 
peranzada. Y estando en esas el 
gallego con su curiosidad y vi- 
veza descubrió una noche al “al- 
to” asesino, o probablemente 
instigador (que es lo mismo) 
entre tres clientes que se senta- 
ron a comer en un rincón: dos 
déllos tenían la cara de “pron- 
tuariados”, y el uno le constaba 
a él que lo era. El tercero tenía 
esos indefinibles movimientos 
que denuncian al militar cuando 
anda de civil, y el gallego se 
aseguró cuando a uno de esos 
reos se le escapó el tratamiento 
de “General”, que el otro supri- 
mió con un gesto de ira. Ape- 
nas sentados a la mesa, un reo 
le pasó al militar un grueso pa- 
quete en papel de diario y reci- 
bió en cambio un abultado so- 
bre. El gallego se arregló para 
hacer caer el paquete del asien- 
to donde estaba, y al mismo 
tie que recibía un furioso 

dci, verificar al tacto que 


era una pistola, cono sospecha- 
ba, haciéndose el premuroso en 
levantarla, que el otro le quitó 
con un zarpazo y casi lo sentó 
en el suelo, 

Poco le costó al Serapio, que 
estaba excitadísimo por el descu- 
brimiento, filiar al alto jefe por 
las fotos de las revistas; y' le 


. dijo el nombre al fraile. Este, 


que tenía datos acerca de la con- 
jura antileonardista y del papel 
del general Desortis en ella, ató 
log dos cabos y columbró uno de- 
sos motivos personales ocultos 
que juegan tan gran papel en la 
historia; y decidió intervenir 
para abortar la conjura, con re- 
sultado nulo. “Cuando Dios 
quiere castigar a una nación no 
hace más que retirarle su pro- 
tección y dejar que los sucesos 
sigan su curso” —terminó Du- 
cadelia. 

—A veces —dije yo. 

-——Siempre —«ijo el fraile. 

—Filosofías —dijo Alar- 
cón—. Filosofías y macanas. 

—¿Qué estás haciendo allí? 
—preguntó Ducadelia viendo 
que yo tomaba notas. 

Yo le mostré mi libreta, -don- 
de decía: j 

“Declaro que este relato es 
imaginario y cualquier coinci- 
dencia de nombres, fechas, per- 
sonas, episodios o diálogos se 
debe atribuir al azar y no a nin- 
guna experiencia personal...” 

—¡Que Dios te libre y guarde 
de publicar este relato —me 
gritó el fraile— que yo en la 
candidez de mi corazón me he 
dejado salir delante tuyo! ¡En 
este país no se puede publicar 
eso! * 

—No haga caso —le dije 
yo—. ¿No dice usté que este 
país es un circo? ¿Un circo no 
es para divertir a la gente? ¿No 
tengo que ganarme yo la vida 
divirtiendo a la gente? 

—¡ Alto! —dijo Ducadelia—, 
no es un circo del todo. En Bue- 
nos Aires hay tres cosas: el cir- 
co, la gusanera y la gente: del 
circo hay que reírse, en la gu- 
sanera no hay que meterse y 
con la gente hay que juntarse; 
y eso es todo. Pero este asunto 
pertenece a la gusanera: no hay 
que meterse. 

—Y su Reverencia se ha me- 
tido hasta el cogote —le dije 
yo,¡ leyantándome—, Para mí, 
todo: ¡esto me- parece circo. 


y” 


ES 


La gran estrella MALVINA PASTORINO es la figura central 
de esta telecomedia original, distinta y superdotada de ingenio Y 
simpatía. Sobre libros de Gius, este programa es el primero de su 
género, ya que satiriza amablemente las reacciones y conducta de 

las argentinas. Los hombres reirán con lo que les pasa 

a esas adorables criaturas que son parte de sus vidas y las mu- 
jeres encontrarán en estas amenas radiografías algo de lo mucho 
que les ocurre en cualquier lugar donde ponen: los taquitos. 


Domingos a las 22.00 


Canal 13 


En el 
próximo 
número: 


exira 


O LA REVOLUCION DE LOS 10: 


CAPITANES 


La revolución de setiem- 
bre del 55 fue planeada 
por 10 capitanes. ¿Quiénes 
fueron? ¿Cómo actuaron? 
Esta es la historia secreta 
del proceso de Córdoba, 
que pone al descubierto 
Jorge M. Lozano. 


O ESA MUJER 


Un periodista sale a la 
búsqueda de una informa- 
ción: ¿Dónde está el cadá- 
ver de Eva Perón? Alrede- 
dor de este tema pivotea el 
riguroso cuento de Rodol- 
fo Walsh. 


O EROTISMO Y TERNURA EN 
LOS ARGENTINOS 

Psicólogos, sociólogos, 
artistas e intelectuales dis- 
cuten en la mesa redonda 
convocada especialmente 
por EXTRA para su próxi- 

mo número. 


O SEX-APPEAL MASCULINO: 
MITO 0-FARSA 


Un teatro (Artes y Cien- 
cias) sus actores y un pú- 
blico reunidos por EXTRA 
en función especial, ponen 
sobre el tapete todos los 
métodos de la SEDUC- 
CION. 

e QUINO, MAFALDA Y SU 
LEYENDA 

O HISTORIA SECRETA DE 
RACING 


e ELTERRORISMO BAJO PERON 


A 


“La fe 
puede mover montaÑñas'' 


Al asistir 
al culto de su fe 
el 


ser humano 


se encuentra 
con 
su dios, 
se encuentra 
consigo 
mismo. 


CONSEJO PUBLICITARIO ARGENTINO 


pensamiento 
vivo 


de Celestino Gelsi 


Hipólito Yrigoyen no era comunista. Por dos razo- 
nes: porque llegó al poder antes que se produjera la Re- 
volución rusa y —según aseguran— sin haber leído a 
Marx, y porque Celestino Gelsi aceptó integrar una co- 
misión para rendirle homenaje cuando se cumplan 50 
años de su ascensión al poder. 

Es que el senador nacional por Tucumán, por la UCRI 
y por 9 años Celestino Gelsi es quien tiene ahora, a me- 
diados de 1965, la vara para medir comunistas. 

No es de los que más hablan. Tampoco es amigo de 
las declaraciones profusas ni de los reportajes. “Taba” 
co, mujeres y champán” es una fórmula que apenas pue- 
de aplicársele parcialmente a Gelsi; pero si no es bebe- 
dor y fuma tanto como cualquiera, prefiere enriquecer 
su distracción siguiendo atentamente el urgido vaivén 
de las patas de un “burro”. 

Cuando era gobernador de Tucumán, los comentaris- 
tas políticos gustaban llamarlo “el montonero”; algunos 
le aplicaban el mote con admiración, otros con sorna. 

Simpático, carajeador, divertido, un compañero al ano- 
checer y un caudillo de día. 


De todo un poco 


Gelsi nació católico, Pero en la universidad fue “re- 
formista”. No le gustaban los comunistas; en ese en- 
tonces diferenciaba prolijamente a los que “eran” de 
los que “no eran”. 

“De allí en más la UCR, con o sin aditamentos fue to- 
do para él. Sin embargo, su radicalismo tuvo una am- 
plia gama de contradicciones y altibajos. Primero “sa- 
battinista”, dejó a Don Amadeo en la estacada, pasan- 
do con armas y bagajes al frondicismo. Montó el eje 
pr (sé... José María) y la UCR cambió de 

ueño. 

Entre Frondizi y Balbín, siguió con Frondizi. Aunque 
nunca se supo con claridad de qué lado del “frondicismo” 
se alistaba. Estuvo lo suficientemente cerca del “fri- 
gerismo” como para que su lugarteniente, el entonces 
senador tucumano Alfredo García, resultara elegido pre- 
sidente del Comité Nacional. Pero tampoco estuvo lo bas- 
tante lejos del ala “gorila” de UCRI —<que se adjudi- 
caba entonces a Vítolo-Larroudé— como para enfren- 
tarla en defensa de su acosado colega, el gobernador de 
Córdoba Arturo Zanichelli; los otros gobernadores “gran- 
des” —de Santa Fe, Entre Ríos, Buenos Aires— se 
apresuraton a rodear a Frondizi para evitar la inter- 
vención de “Córdoba; el “montonero” prefirió quedarse 
prudentemente en Tucumán. 

Su ¡gobernación fue salpicada y empapada por los vi- 
gías del anticomunismo de aquel momento: Juan Ardi- 
les Gray, director del poderoso Consejo de Difusión Cul- 
tural de Tucumán, fue “detectado” por el semanario ul- 
tra-nacionalista “Azul y Bla 


ul mo pa propagador 
del marxismo-leninidpi0;c4Dy pta ista Abra- 
ham Guillén, asesor en un primer morfento del gobier- 


no tucumano, quedó señalado por decenas de índices 
acusadores; Gelsi lo envió al Senado nacional, donde 
por influencia de Alfredo García fue nombrado asesor 
de la Comisión de Finanzas, pero, naturalmente, “Azul 
y Blanco” siguió y gritó este desplazamiento. 

Otra práctica original de Gelsi gobernador fue la 
de atacar al. propio gobierno nacional en función de 
salvar votos para la UCRI tucumana, cosa que en rigor 
de verdad logró en buena medida. Desde las tribunas 
de la campaña electoral de 1960, el gobernador des- 
potricaba contra el Ministro de Economía, Alvaro Al- 
sogaray, aunque elogiando paralelamente —y discre- 
tamente— a Frondizi. 

El casino que levantó derrumbó sobre él las iras 
de la oposición. Naturalmente, se aseguró que todos los 
funcionarios tucumanos, de Gelsi para abajo, vivían 
con las fichas. Lo cierto es que esos cargos nunca fue" 
ron probados y en cambio “el gringo”, entre punto y 
banca y quiniela, logró fondos para concretar y exhi- 
bir varias obras públicas, inclusive el dique El Cadi- 
llal, que había estado 50 años paralizado, 

“El Gringo” recién abandonó a Frondizi cuando lo 
derrocaron. Pasó al “alendismo”. Su recóndito anti- 
frigerismo resurgió aceleradamente. 

Isaías Nougués, diputado por Tucumán, impugnó en 
1963 el diploma de senador de Gelsi. Las acusaciones 
subían por la política, se internaban en lo personal y 
bajaban por la corrupción. 


A la caza de brujas 


Ahora se encontró, sorpresivamente, en un recodo 
de su zigzagueante camino, con sus críticos o calum- 
niadores de la última década: “Azul y Blanco” e Isaías 
Nougués. Porque en su denuncia ante el Senado, Gel- 
si pronuncia por cuadragésima vez la acusación de co- 
munismo contra el grupo de empresas que rodea a Mi- 
nera Aluminé, Las 39 veces anteriores, los cargos con- 
tra ese grupo financiero los formulaban “Azul y Blan- 
co” y Nougués, simultáneamente con las acusaciones 
contra Gelsi. 

En fin, los amigos de Gelsi sostienen que desde que 
se recibió de abogado (profesión que prácticamente 
nunca ejerció) Gelsi no lee. Solo, de vez en cuando, 
algún folleto. También creen que “Celeste” viró, una 
vez más, 180 grados, porque —como acotó un semana- 
rio de actualidades— “fue bien informado de la si- 
tuación militar”, Lo concreto es que sus secretas y fre- 
cuentes entrevistas con lllia de los últimos meses que- 
daron abruptamente cortadas. Con su denuncia sobre 
el comunismo, Gelsi pasó inesperadamente a ubicarse 
en la línea de su partido, dejando su indisciplinada 
gestión de unificación. ¿Por cuánto tiempo?, se pre- 
guntan los ucristas,,«quendebieron “frenarlo”.en esos 
mismos días para que ¡no apoyara, públicamente la inter- 
vención norteamericana en Santo Domingo. 


Frustraciones de Julio 


Lacara de 


Hace unas semanas todo el mun- 
do “snob” se escandalizó o festejó 
un insólito espectáculo de varieda- 
des llamado La Menesunda, 

Este es el rostro de la mujer: que 
maquinó La Menesunda jurito con 
otros. Es Marta Minujin, una mu- 
chacha alta, desgarbada, que da 
*la impresión de que los huesos de 
su cuerpo nunca encajan exacta- 
mente en su lugar. Es una mucha- 
cha que habla poco, pero cuando 
habla su voz es un descubrimien- 
to. Una' voz entrécortada, un aire 
golpeado, como el de un boxeador 
en su cuarto menguante, un poco 
posesa y otro poco obsesa; como 
aprisionada por una especie de 0s- 
curidad, que bien vale la pena ser 
recordada. 

Sin embargo, en esta sección, 
Marta Minujin nos importa por 
La Menesunda exterior que ofre- 
ció al público en el Instituto Di Tel- 
la. Un espectáculo que consistió 
en hacer pasar al azorado espec- 
tador de un compartimiento a otro, 
que parecía ser el interior de un 
cuerpo de mujer y que se convir- 
tió —por su falta de humor y de 
fantasía creadora— en nuestra 
frustración de julio. 


EXITOS de Julio 


Las 


Ernesto Sábato anda jovialmen- 
te por los cincuenta años de porte- 
ño irreprimible, Vale decir; pe- 
lea, discute, se enardece, se recon- 
cilia, se tortura y después traba- 
jg a todo vapor. Son testigos de 
tales diversos, insistentes, quehace- 
res los 40.000 lectores de su últi- 
mo libro Sobre héroes y tumbas, 
único tiraje de esa magnitud para 
un argentino vivo en un país dis- 
traído y con frecuencia hostil al 
libro. De este volumen Sábato lee 
la muerte de Lavalle y el peregri- 
naje de su cadáver por la quebra- 
da de Humahuaca. A Eduardo Fa- 
lú aún le queda mucha Salta en las 
venas, pese a que el trabajo, la 
familia, las cosas, en fin, lo fijan 
en ciudades tumultuosas, Esta fi- 
jación salteña y su reconocido ta- 
lento sirven la música que acom- 
paña las palabras de Sábato. Phi- 
llips, que ya obtuvo un éxito con 
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La Menesunda 


Coronación del Folklore, de Falú: 
Los Fronterizos, Ramírez, emprel- 
de el novedoso intento de unir la 
literatura con el folklore. 

Estas conjunciones casi mági- 
cas le permitirán a usted tomar 
contacto con este país, con Su 1 
toria, con su literatura, con gu Més 
reivindicable tradición y C0n 
más puro de su música. Probe 
mente usted, como EXTRA, 
que algo se quiebra en su 
gentino cuando la guitarra 
lá rasguee cuatro a cinco 
mientras la trizada voz de $ 
cuenta cómo los peregrinos. 
por última vez “Las Provimt 
Unidas (¿unidas?) del Sur”. EM 
cuatro o cinco notas, que se 44 
rán en sus huesos, son las del Hi 
no. Y hace tiempo que el him 
parece haber dejado de metérsemto 
en la sangre. ¿0 no? 


7 PS 
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Es temporada de grandes novedades! La coleccion '65 Cualicron 
luye por primera vez distintivos pantalones de Tycora... Feme- 
os, ágiles, siguen con gracia natural los movimientos del cuerpo. 
n la moda, los sweaters en clásico interlock de Tycora, renuevan 
tonalidades lisas, y agregan admirables estampados. 

bién en una linea diferente, rib de Tycora comparte con U 
ividad de su textura. 
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¿Toma 
el whisky 
con hielo? 


AA 


Es usted una personalidad efusiva, burbujeante. 
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Quizás no lo toma puro. Pero. lo elige puro. 
Un puro Scotch Whisky: Lord Hasting 
Que con soda, agua o hielo, da siempre el 


Correcto: un puro placer. E 
1 "A 
LORD Ml 


Original from 


THE UNIVERSITY OF TEXAS > 


LA CIUDAD TIENE HAMBRE DE IDOLOS Y A 

MENUDO LOS ELIGE ENTRE LOS QUE VIENEN 

DESDE ABAJO. HECTOR PELLEGRINI CUENTA 

UNA HISTORIA QUE BIEN PUEDE SER LA DE 
- PALITO ORTEGA 


PAJA RITO ORTEGA 


PAJARITO ORTEGA 


Los dos son jóvenes, cordiales, 
pero suelen exhibir fruncido el ce- 
ño, la expresión algo rememora- 
tiva, triste, Los dos estallan de 
golpe en carcajadas, corren y jue- 
gan. Uno de ellos, Palito Ortega, 
maneja su propio Mercedes con al- 
guna displicencia, El otro, Héctor 
Pellegrini, va en el asiemto de 
atrás, despeinado y atento, Pelle- 
grini es el protagonista de “Paja- 
rito, Gómez”, la película que a pe- 
ser de los insistentes desmentidos 
de productores, guionistas. dírec- 
tor 'y actores es para el pubIcO el 
espejo de la vida de Palíto. 

Hay muchos puntos de contacto 
entre el ídolo de la vida real y el 
de la ficción. Ambos dieron los pa- 
sos dificultosos que el film relata, 
Conocieron la quietud y la mise- 
ría de la provincia, Palito —en 
tonces Ramón Ortega— se canta- 
ba y aplaudía a sí mismo “para 
distraer la soledad” mientras ven- 
día diarios bajo el sol, en los ca- 
minos polvorientos del Ingenio 
Mercedes, allá en Tucumán, 

Héctor Pellegrini conoció aven- 
turas menos desgarradoras en la 
Pa bonaerense. Y entonces 
cambió un prefijado destino de 
bancario por jugar 'al fútbol, es- 
caparse en barra por los caseríos, 
no ir al colegio, agarrarse a piñas. 

Ambos desembarcaron un día en 
Buenos Aires (Palito vendió su 
reloj para poder llegar) y como 
en el film, tropezaron con la indi- 
ferencia de los rostros en Retiro, 
las changas en los cafés, los cuar- 
titos de pensión, muchas veces el 
hambre, muchas la certidumbre de 
habersg. equivocado. Palito confie- 
sa su ingenuidad: “Creí que al ba- 
jar del tren, se iban a dirigir a 
mí, me iban a abrazar.” 

Mientras Pellegrini iniciaba —de 
a poco— su carrera de actor, Pa- 
lito ganaba 750 pesos mensuales 
en un taller, y penetraba luego en 
la televisión con unos termos al 
hombro, vendiendo café. 

Seis años después —ahora, mien- 
tras salta por el puerto— Palito 
confiesa a EXTRA sus ingresos; 
tres millones de pesos por mes, 
Tampoco sabe bien. por qué gana 
esas cifras, “Hay gente que canta 
mejor que yo —comenta—. A mí 
me ayudan los pibes para creer al- 
go en mí. Los veo en los bailes, a 
las tres de la mañana, colgados de 
los brazos de los padres, marcando 
el ritmo con los ojitos muy abier- 
tos.” 

Mientras Palito habla, Pellegri- 
ni calla, Para él, el éxito no es una 
cosa fácil, por lo menos tan asegu- 
rado. Por su trabajo en “Pajarito 
Gómez” —tal vez consagratorio— 
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cobró 150 mil pesos y después pa- 
saron 8 meses antes de que reci- 
biera alguna otra oferta. Niega 
haber querido parecerse a Palito 
en la película: “Palito es alguien 
perfectamente real, no es una som- 
bra y un ídolo es bastante más que 
una sombra,” “Además —insiste— 
yo representé a un personaje que 
era una sombra y que servía para 
demostrar cómo se explota a los 
falsos ídolos, cómo se log encum- 
bra y se los destruye, deshumani- 
zándolos, Palito está hoy en otra 
cosa, que no aparece en «Pajarito 
Gómez», Hoy él es su propio pa- 
trón. Lo protege el triunfo.” 

Sin querer, como hablándose a 
sí mismo -—mientras se prueban 
gorras de marino—, Palito mismo 
lo desmiente. Muestra sy contra- 
dicción: “Siento que el éxito me 


está apretando. Acabo de firmar ' 


un contrato por tres años. Eso 
quiere decir que tres años más ten- 
dré que ser lo que soy ahora, Bal:- 
les, funciones, televisión, cine, ofi- 
cinas, documentos, sin descanso.” 

No es lo mismo que Pajarito, 
pero bastante parecido. Le gusta 
entrar en los ambientes “supues" 
tamente altos”. Se siente solo. Es 
difícil saber cuánto hay de pose 
en estas declaraciones. Porque Pa- 
lito protesta contra Palito, pero no 
quiere ser otra cosa, O no puede. 

Se siente alejado de su familia: 
“Son buena gente, simple, senci- 
lla.” “Mi papá pone en el pueblo 
mis discos a todo vapor para que 
los oigan, firma autógrafos. ¿Qué 
le puedo decir?” 

Pellegrini —tal vez porque “no 
ha llegado” todavía— es más co- 
herente, Sabe más lo que quiere, 
Está más entregado a su profe- 
sión. Lo compran y lo venden me- 
nos, Tiene bastante clara su posi- 
ción política. 

En cambio, Palito no sabe bien 
lo que quiere o es indiferente. Co- 
mo Pajarito. “Yo no soy ni pero- 
nista ni antiperonista.” “Cantá la 
Marcha”, le gritaron en la Unión 
Obrera Metalúrgica: “No me 
acuerdo la letra”, respondió. 

Tal vez sea porque nuestro país 
no está aún maduro para que las 
figuras públicas adopten posicio- 
nes comprometidas. Nadie puede 
hacer lo que hace Sinatra en Esta- 
dos Unidos, por ejemplo. Y. sí lo 
hace, le cuesta muy caro. Tal vez, 
o además, sea porque Palito tiene 
ambiciones más simples, más ele- 
mentales; o porque no le dejan 
tiempo “para pensar”. 

Su único intento de reencontrar- 
se a sí mismo, de ubicarse o recu” 
perarse, fue el publicitado viaje a 
Tucumán, cuando precisamente su 
apatía política llevó a las multi- 
tudes a romper las vidrieras con 
sus discos, a incendiar el avión, 
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Pero eso no fue todo: la vuelta a su pueblo na- 
tal lo decepcionó. La miseria le pareció horri- 
ble, Y después la distancia de la gente. No ha- 
1ó contacto humano: “La noche del baile es- 
taban todos. Podía reconocer cara por cara. 
Me vieron nacer, pero me tenían miedo. Yo 
gritaba desde el escenario; ¿Se acuerda doña 
María cuando me corría a cascotazos?... y la 
viejita se ponía colorada, Cuando bajé me ro- 
desron. Estaban gastados, como las mismas ca- 
8as, sufridos, gordos, con hijos que los can- 
saban y mujeres envejecidas.,. fue terrible. 
No voy a volver más,” 

¿Qué esperaba Palito? Posiblemente regn- 
contrar una infancia dorada, irreal, inventada 
en Roa Aires. El resultado es el vacío. 
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Y no todo esto es publicidad. Ser asaltado 
por millares de adolescentes. Tener que ser un 
“muchacho tristón”, No amar. Carecer de tiem- 
po. No pertenecer ya a ninguna clase social y 
sentirse marginado, es todo uno. Cuando Pali.- 
to hacía estas confesiones finales, Pellegrini 
ya se había ido. El Mercedes Benz de Palito 
—tres millones de pesos— se dirigía hacia el 
centro. Una frase de Pellegrini, dicha al prin- 
cipio, quedaba, sin embargo, todavía en pie: 
“A un ídolo se lo forma, se lo maneja, se le 
agregan y le quitan cosas, pero no se lo crea de 
la nn: ” Posiblemente esa seá la real diferen” 
cía entre la “sombra Pajarito” y Palito Orte- 
gá: sé parecen en todo, pero uno de ellos es 
de verdad. + 


NA. 


exira en TEATRO 


Q Metafísica porteña 


Melenita de oro —como la vieja 
melodía del viejo Buenos Aires— 
es una muchacha del interior que 
ha venido a la gran ciudad y no 
tiene miedo en proclamar su amor 
cuando cree encontrarlo, en la fi- 
gura de un maduro periodista que 
filosofa sobre el concepto de ““por- 
teñismo” y el misterio de la Reina 
del Plata. En torno de estos dos 
personajes circulan otras imáge- 
nes excesivamente simbólicas: el 
portero Gabriel, el gallego López, 
el porteñito Lucho y su otro yo 
más crecido Juancito, el brusco 
comisario y la pizpireta Tota, tam- 
bién del interior pero “adaptada” 
a la dura vida de la ciudad. 


estrenos en Agosto 


Así nos introduce Alberto Ro- 
dríguez Muñoz —hombre de tea- 
tro por sobre todas las cosas— en 
un Buenos Aires que ya intentara 
pintar o capturar en piezas como 
El tango del ángel (Teatro San 
Telmo, 1962). Esta vez su obra se 
llama Melenita de oro, y fue ga- 
lardonada el pasado 1964 con el 
premio Teatro Municipal General 
San Martín, entre las numerosas 
presentadas a concurso. 

Rodríguez Muñoz se ha estan- 
cado, en cierto modo, en una fór- 
mula: la del “eterno retorno” tan 
grato a Cocteau como estructura 
dramática, los personajes puros 
que la sociedad corrompe o inten” 
ta corromper, el uso abrumador de 
palabrotas superficialmente fun- 


Teatro para niños (muy en 


Hoy queremos decir dos pala- 
bras sobre el “pariente pobre”, en 
cierto sentido, del espectáculo tea- 
tral: el teatro infantil, o teatro 
para niños, que sábados, domingos 
y feriados inunda las matinées de 
más de una veintena de salas en 
la Capital Federal y cuyo auge al- 
canza también al interior del país. 

Pese a las naturales diferencias, 
las obras —y las puestas en esce- 
na— para niños suelen dividirse 
en dos categorías: a) aquellas que 
menosprecian la rápida captación 
y la velocidad mental de los pibes, 
y los castigan duramente con hadas, 
brujas, magos, reyes y otros en- 
gendros de un pasado irremisible- 
mente caduco y nocivo, con resul- 
tados que llegan a provocar boste- 
zos en infantes y acompañantes; 
y b) aquellas que intentan dirigir- 
se a ese público tan difícil median- 
te la única receta posible: calidad 
en los textos, buena interpretación, 
ingenio de ley, adecuada presen- 
tación escénica. En este último ca- 
so, el teatro para niños se convier- 
te, simplemente, en teatro. 

En estos momentos pueden ver- 
se en Buenos Aires dos obras que 
corresponden con justicia a la úl- 
tima categoría. Se trata de La ca- 
lesita rebelde y de Pepona. 

La calesita rebelde inauguró el 
Teatro Boulevard de Flores, y per- 
tenece al dramaturgo uruguayo 
Mauricio Rosencof, quien ha re- 


Pepona, muñeca gigante 


creado en torno al mítico entrete- 
nimiento de nuestras viejas plazas 
un hermoso y actual cuento con 
sentido (para chicos y grandes). 
Virginia Lago (deliciosa en su Pe- 
pe el pastillero) y Hugo Alvarez 
(actor y director) se lucen en un 
parejo reparto, excelentemente ves- 
tido y ambientado. 

Pepona, en Los Independientes, 
cuenta a través de Carlos L. Se- 
vrano —autor y responsable del 
espectáculo— algunos episodios en 
la vida de una muñeca gigante a 
sus amigos los niños espectadores. 
Más satírica e ingeniosa, Pepona 


cionales, la previsible música de 
Astor Piazzola (esta vez con la 
aparición personal del bandoneo- 
nista y el Quinteto Nuevo Tango 
en escena), y un aire de evocación 
entre realista y poético a mitad 
de camino entre Héctor Gagliardi 
y José Luis Borges. 

Con todo, en el cuadro de intér- 
pretes hay que destacar a Lía Gra- 
vel, Eduardo Rudy y Carlos Al- 
berto Carella, lo mismo que la ex- 
celente escenografía de Antón. Me- 
lenita de oro es apenas una va- 
riante más sobre el tremendo te- 
ma de la gran ciudad, respetable, 
meritorio, y otro ensayo paraso- 
ciológico de la caracterización de 
sus habitantes, los increíbles por- 
teños. 


serlo) 


ofrece excelentes trabajos de Lía 
Barilleau y Jorge Bustamante, 
plásticamente en línea ascendente. 
La escenografía resulta muy apro- 
piada, y ajustada la eficiente la- 
bor de todo el elenco, que, comuni- 
cativo y simpático, logra la adhe- 
sión de niños y grandes. 

La puesta de Serrano (La carre- 
ta sin Dios, autor con inclinacio- 
nes hacia el teatro histórico, de 
necesaria revitalización entre nos- 
otros) es de un óptimo nivel. 

La excelente música de Adolfo 
Reisin (Concierto para caballero 
solo, La luna en un chal arco iris, 
Recuerdo de dos lunes, Galileo Ga- 
lilei y varias para teatro infantil) 
motiva la participación activa de 
los niños en las canciones y dan- 
ZAS. 
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este galán 
atrasa ochenta años 


En Setlembre 


09 Si le gusta pensar cuando va al teatro, 


entonces no se pierda a Brecht por partida doble: 
Galileo Galilei (Los Independientes), con Onofre 
Lovero en el papel titular; y El señor Púntila y su 
chofer (Argentino) con un excepcional Miguel Li- 
gero, dirigido por Inda Ledesma. 


(Y) Para hacer una digestión livianita 


puede elegir entre varias: nosotros le sugerimos 
Flor de cacto, con Amelia Bence y Antonio Carrizo 
(sí, el animador de TV.), dirigida por Cecilio Ma- 
danes en el Buenos Aires (si prefiere entretenerse, 
vea La pérgola de las flores con idéntica dirección, 
en el Avenida, luego de su éxito estival en Cami- 
nito); o Las amorosas (Alvear), con Beatriz Taibo, 
Violeta Antier y Lidia Lamaison, dirigida por 
Eduardo Vega. 


9 Teatro argentino de calidad, sí 

como las Historias para ser contadas (Artes y 
Ciencias) de Osvaldo Dragún, con Héctor Pellegri- 
ni y Beatriz Matar, dirección de Daniel Cherniavs- 
ky, impostergable; o Fin de diciembre (Teatro del 
Altillo) de Ricardo Halac, por el elenco más ho- 
mogéneo de la temporada (directores: Augusto Fer- 
nandes y Roberto López Pertierra). 


O Si quiere reflexionar sobre los problemas del ma- 

trimonio 

vea ¿Quién le teme a Virginia Woolf?, de Ed- 
ward Albee (Regina), por el cuarteto Myriam de 
Urquijo, Ignacio Quirós, Selva Alemán, Emilio Al- 
faro, dirigida por Luis Mottura, y comprobará que 
- desde Strindberg hasta la fecha poco y nada es lo 
que se ha inventado sobre lema tan candente. 


Pero si prefiere tomarlos en solfa (o acaso más . 
A aa. y su afeitada ¿Cuánto atrasa? 
rápido al Teatro Alianza Francesa para El ma- 
irimomio del señor Mississippi, de Friedrich Dúrren- cf Arriola pio ie es a Bl 
matt, dirigida por Jaime Jaimes. quedando atrás? ¿Que es como Ir a los Tribunales a 
1) Y empiece a prepararse, voluntarioso espectador, caballo? Ponga en presente su afeltada. Pruebe con 
ya que este será, a no dudarlo, el año Arthur Mi- Philishave ¡y saldrá adelante! Philishave afeita perfec- 
ller, así como antes fueron los años Jean Anouilh, tamente en menos tiempo. Deja la cara ¡como para 
ga Williams o, en otros siste, A isiao dd una oariolal : 
so. Fíjese el panorama: Las brujas de m (Ins- 
tituto de Arte Moderno) desde hace varios meses, CAMBIE POR 


con dirección de Marcelo Lavalle (versión muy po- 
bre); Recuerdo de dos lunes (La Máscara), obra 
menor; Después de la caída, de reciente estreno en 


el Astral (todo lo referente a M. M., claro, y a las 


mujeres en la vida del autor), con Ernesto Bianco, de acción rotativa, que afelta mejor. 
María Concepción César, Fernanda Mistral e Iris LINEA PHILISHAVE 

Marga, dirigida por el brasileño Flavio Rangel; pe- e Philishave Cabezas Flotantes. 
ro le sugerimos que no se pierda La muerte de un * Philishave Cordless a Pilas. 
viajante (IFT), dirigida por Oscar Ferrigno y de e y la Clásica Philishave 'K. B. 3007. 


inminente estreno: con José María Gutiérrez, Ma- 
ría Luisa Robledo, Alfonso de Grazia e Ignacio Fin- 
der, en un marco escenográfico de Luis Diego Pe- 
dreira. Sigue siendo la obra maestra de Miller, la 
que lo salvará para el teatro contemporáneo o la 
que lo hundirá bajo el peso de su mensaje. 
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PHILIPS símbolo universal de confianza 
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Van a pasar un día en familia haciendo algo muy hermoso 
por su hogar; pintar la casa. Para ellos es una tarea sencilla, casi divertida, 
porque entre alegría y pinceladas irán viendo como, poco a poco, 
lo que tanto quieren se va mostrando con una nueva belleza. Todo es así de sencillo 
y sin problemas porque van a pintar con ALBA, las pinturas que son una ayuda. 
Se extienden tan fácil y cubren tanto que prácticamente pintar con ALBA 


es como un “hobby” placentero. Secan más rápido y dejan menos olor. 


Por eso a la noche todos podrán disfrutar de la paz hogareña en ambientes que serán 
todo “color de familia”. Esto se llama no tener problemas con la pintura y beneficiarse 
con el ahorro que significa la extraordinaria duración de pinturas ALBA. 


ALBAMATE PRODUCTOS DE CALIDAD 
SATINOL 
ALBALUX 
MURALBA 

ALBALATEX ie 
PAREDOL UNA PINTADA... ¡Y OLVIDESEl | 
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John Osborne, inventor involun- 
tario de la “iracundia” (su obra 
de teatro “Recordando con ira” se 
popularizó en el mundo entero, 
aún para quienes no la conocen), 
escribió varios libros para el cine. 
Uno de ellos lo protagonizó ese cu- 
rioso milagro que es la joven ac- 
triz Rita Tushingham (antes la 
vimos en “Sabor de miel”, que sa- 
bía a la amargura de la sordidez 
británica). El resultado: un film 
si no excepcional, por lo menos inte- 
resante y que insiste en ubicar al 


espectador frente a ciertas carac- . 


terísticas de un país que, como In- 
glaterra, todavía está pasmado por 
haber perdido el antiguo Imperio y, 
con él, la certeza acerca de la so- 
lidez de prolongadas tradiciones en 
las estructuras sociales. Esa de- 
subicación actual del individuo 
británico ante la sociedad que inte- 
gra, es el tema de las mejores 
películas (y del teatro y la narra- 
tiva) que 8e producen en ese país. 
Lo es, de manera a menudo casi 
indirecta, en “La muchacha de 
ojos verdes”, film que además está 
bien realizado y notablemente in- 
terpretado por la nombrada ac- 
triz, 


“Zorba, el griego” volvió a acer- 
car un trabajo del realizador he- 
leno Cacoyannis (“Stella”, “Elec- 
tra”). Toda la habilidad plástica 
de ese director, así como su capa- 
cidad para revelar a sus intérpre- 
tes, son lo mejor de una obra ci- 
nematográfica bastante alargada y 
que se encuentra acaparada por 
Anthony Quinn, protagonista y... 
productor. La fuerza vital de un 
personaje que quiere ser, casi sin 
darse cuenta, siempre él mismo y 
tener libertad en un mundo que 
cada vez lo permite menos fácil- 
mente, se pierde un poco. Se luce 
la actriz Lila Kedrova. 

“Pajarito Gómez” se vio, por fin, 
en agosto. Ya se habló mucho de 
ese intento de análisis social de un 
fenómeno que se da de modo pe- 
culiar en nuestra época: la “fa- 
bricación” de ídolos. 


en Agosto 


ANNA 


Una taquilla 
para 
el erotismo 


Muy cuidada la realización, con 
intérpretes secundarios de calidad, 
posee el mérito de tener que ver 
con la realidad de hoy y del país. 
Ciertos resortes ocultos de lo que 
se ofrece al público en reemplazo 
de un arte popular más real y es- 
pontáneo, quedan al descubierto, 
sin menoscabar un hecho esencial: 
tales mecanismos existen, aunque 
luego el público aprenda a elegir 
a sus ídolos auténticos. 

Un actor argentino, Fernando 
Siro, debutó este mes como direc- 
tor, con “Nadie oyó gritar a Ce- 
cilio Fuentes”. El comienzo es 
promisorio, porque al narrar una 
historia policíaca, se incursiona en 
aspectos de la conducta humana 
que hacen a la responsabilidad so- 
cial de todos (libro: Dalmiro 
Sáenz). No está cabalmente logra- 
da, pero demuestra que Siro no se 
conforma con un tema superficial, 
Su manejo de los elementos cine- 
matográficos para comunicar al 
espectador lo que quiere narrar, es 
lo bastante sobrio y firme como 
para augurarle un porvenir posi- 
blemente importante. 

Sobre fin de mes, Francia nos 
envió una película doblemente in- 
teresante: “La felicidad”. Porque 
se trata de un buen film y porque 


Descripción 
impresionista de 
“Lo felicidad” 


su realizadora, Agnés Varda, es 
una de las pocas directoras cine- 
matográficas que hay en el mundo. 
Antes hizo “Cleo de 5 a 7”, su pri- 
mer largometraje. Ahora cuenta la 
“felicidad” de una familia de los 
arrabales de París, describiéndo- 
la un poco a la manera impresio- 
nista. Pero detrás de la descrip- 
ción hay una madura concepción 
de la vida, de las relaciones hu- 
manas, del amor. La felicidad es 
prácticamente lo que se encuentra 
ausente, lo que el film no nos pro- 
pone sino como apariencia. La vida 
se desliza, muchas pequeñas cosas 
parecen componer esa anhelada fe- 
licidad; pero detrás de las ilusio- 
nes hay otras muchas y pequeñas 
defraudaciones de la vida misma, 
de las que nadie es culpable, pero 
que escamotean la presunta con- 
quista. El bien y el mal no son tan 
concretos como parecen y tras la 
serena vinculación familiar hay 
una crueldad vital que de pronto 
se manifiesta inesperada y casi 
imperceptiblemente. Muy bella, es- 
ta película está interpretada por 
desconocidos —Marie-France Bo- 
yer y Jean-Claude Drouot—, que 
son precisamente marido y mu- 
jer y que aparecen con sus verda- 
deros hijos. 
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OQ Cuando Suecia adopta las viejas 
costumbres de Hollywood 


En estas mismas páginas recomendamos “Adorado 
John”. No renunciamos a una recomendación que sa- 
bemos justificada, Pero el mismo director y la misma 
pareja central, reiteran una historia de amor :*““Deli- 
«ciosa Margaret”. Es curioso que esta película sea 
ahora una comedia, ambientada en sitios lujosos, con 
exteriores en los que la naturaleza del archipiélago sue- 
co agrega una sugestión de sensualidad universal. Pa- 
rece evidente el afán del realizador Lars- Magnus Lind- 
gren de explotar por un lado la afinidad entre ambos 
intérpretes: Christine Schollin y Jarl Kúlle; por el 
otro, elementos clásicos del cine sueco que, si en crea- 
dores como Igmar Bergman o Alf Sjoberg llegaron a 
integrar obras artísticamente valederas, cuando se los 
emplea exclusivamente por la repercusión que tuvie- 
ron sobre las plateas, se convierten en vehículos de 
una trampa para atraer al público. 

Desde ese punto de vista, “Deliciosa Margaret”, por 
los datos que se tienen y las fotografías que se han 
podido ver, es una combinación de simpatía personal 
(Christine Schollin); calidad de un galán “a la sue- 
ca” (Jarl Kúlle); abundante erotismo nórdico y el 
“toque” de la naturaleza y los acobléntas, para com- 
pletar el cuadro. 

Y ese cuadro se parece demasiado, aunque en otra 
latitud y con elementos nacionales, al que Hollywood 
ha sabido explotar durante tantos años, reiterando 
hasta la fatiga las fórmulas del éxito internacional, 

Queda por juzgar el film cuando sea exhibido. Pero 
los indicios permiten sospechar que Suecia, o algunos 
de sus realizadores, quisieran ampliar mercados re- 
duciendo precisamente a mercancía lo que en manos 
de sus mejores artistas era un novedoso espíritu y 
se alimentaba de una audacia legítima. 


O RECOMENDAMOS: ] 


Los barbudos: Con Lino Ventura (el Gorila) : una 
sátira de las películas del tipo de “Dedos de oro”. 
Hace reír y contiene tanta acción como las otras. 

El matasanos: Jerry Lewis, con su visión aparen- 
temente dislocada y, en realidad, insólitamente crí- 
tica respecto del orden que en general se mantiene, 
con muchos elementos absurdos, en la realidad. Jerry 
Lewis es, en el fondo, un moralista, ya que muestra 
los aspectos mínimos, pero reales, a través de los 
cuales los seres humanos responden a prejuicios y 
convenciones y, por ello mismo, se deshumanizan. 

Adorado John: La película que de modo más sin- 
cero y limpio exalta una relación amorosa sin pre- 
juicios tontos, basada en una legítima atracción fí- 
sica que se describe sin gazmoñería, pero con deli- 
cadeza. Señala cómo un hombre y una mujer pue- 
den llegar a unirse auténticamente, prescindiendo 
de todas las trampas que el amor propio mal enten- 
dido y las convenciones sociales les tienden. Por aña- 
didura: imágenes de real belleza y dos grandes intér- 
pretes: Christine Sahollin y Jarl Kúlle. Dirigió Lars- 
Magnus Lindgren, nombre difícil, pero que conviene 
recordar. 
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Estamos en la era de los lubricantes sintéticos 


¡La técnica actual ha creado una nueva necesidad en materia de lubricantes. Las máquinas y motores modernos que trabajan a miles 
de revoluciones, soportando sobrecargas fabulosas, no pueden funcionar con lubricantes derivados de hidrocarburos. Estamos en una 
nueva era en la lubricación. La era de los lubricantes sintéticos creados por ORE-LUBE Corporation de EE.UU. 

Por primera vez la tecnologla tiene a su disposición lubricantes estables física y quimicamente, por su revolucionaria fórmula integrada 
por fluidos sintéticos y sólidos metálicos. Son lubricantes que se incorporan a las superficies metálicas, y resisten a la humedad, la 
abrasión, el calor y el trabajo pesado, sin oxidar, carbonizar ni perder jamás sus cualidades de lubricidad. Los 
productos ORE-LUBE posibilitan as! el perfeccionamiento industrial de nuestra era y abren nuevas perspecti- 
vas al desarrollo futuro de máquinas más y más perfectas. 


Representante de Ore-Lube Corporation de EE.UU. en la Argentina: 


ORE-LUBE SUDAMERICANA S.A.C.l. 


Diagonal Roque S. Peña 846 - 4? Piso, Tel. 49-5778/4285 - 46-9671 - 40-4776/4791 
PARA' LA INDUSTRIA, NY UTOO! ql cadera LUBRICANTES PARA EL AGRO CADINWOSNSINTETICOS Y COMPUESTOS QUIMICOS. 


-LO QUE LA CIENCIA * 
APORTA 


UN PASO AL FRENTE 
EN DEFENSA DE SU HIGIENE BUCAL 


LA CIENCIA APORTA: 
La clorofila, sustancia vegetal que tiene 
aplicación como desodorante. 


BIODEN ADOPTA: BIODEN CON CLOROFILA. 
Boca limpia y desodorizada. 


Para la atención de 
sus dientes, confíe en. 
su dentista y en 

BIODEN, 
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Q Música sin divos 


La corriente de revaloración de la música ante- 
rior a Bach (¡cuatrocientos años de olvido!) tuvo 
en Buenos Aires cuatro manifestaciones mayores en 
las últimas semanas, aparte de las habituales y muy 
valiosas del Collegium Musicum: 

1) El Conjunto New York Pro Música; 

2) El Studio Der Fruehen Music, de Munich; 

3) I Musici; 

4) “La coronación de Popea”, de Monteverdi, en 
el teatro Colón. 

Salas repletas, millares de espectadores entusias- 
mados y las mayores recaudaciones del año (con los 
más altos precios) demostraron que la música sin “'di- 
vos” ha alcanzado en el gusto general a la que cuen- 
ta con ellos en el piano, en el violín o en el escenario 
de ópera. Excepciones válidas: Anna Moffo (en gran 
parte fenómeno publicitario, personalidad musical 
aparte), dúo Martha Argerich-Ruggiero Ricci y, por 
supuesto, Claudio Arrau en su ciclo Beethoven con 
orquesta. La adhesión juvenil a 1 Musici y a “La co- 
ronación de Popea” fue en todo momento clamorosa. 

Esto en cuanto a la música antigua. ¿Y la mo- 
derna? En esta temporada no hubo una ocasión como 
la que ofreció en la anterior Bruno Maderna, que en 
cuatro conciertos ofreció, con sólo dos excepciones, 
obras anteriores a 1750 o posteriores a 1910. Pero Wi- 
told Rowicki sacudió la modorra del Colón con Lu- 
toslavski y Penderecki, grandes creadores polacos me- 
nores de cincuenta años. Veremos qué ocurre en 
octubre con “Lulú”, de Alban Berg. 


O Estrellas en cielo nublado 


Con motivo de la visita de Martha Argerich se ha- 
bló de “apoteosis de la música argentina”. No está 
mal. Ningún otro intérprete argentino llegó tan alto. 
Pero una mesa redonda de pianistas convocada por 
“Clarín” puso en el tapete una triste comprobación : 
ante la falta absoluta de apoyo oficial, nuestros mú- 
sicos tienen tres caminos: 

1) Costearse su viaje a Europa y los estudios de 
perfeccionamiento; 

2) Ganar un certamen internacional y aprovechar 
el aval que el triunfo otorga durante unos años; 

3) Ser invitados por algún influyente artista que 
los haya oído aquí. 

En suma: fortuna personal o fortuna artística, ade” 
más de méritos sólidos. De lo contrario, vegetar. Nues- 
tros músicos se cotizarían tan alto como nuestros 
Aberdeen Angus, pero, por falta de apoyo de la co- 
munidad, no se refinan tan metódicamente como los 
vacunos. 

Bruno Gelber, que señaló esos tres caminos en la 
reunión, ha ganado el Gran Premio del Disco en 
Francia y es hoy uno de -log pianistas más cotizados 
de Europa. Vino a Buenos Aires a visitar a su fa- 
milia, pasó aquí dos meses y no dio un solo con- 
cierto. ¿Causas? Los empresarios le ofrecían hono- 
rarios de artista “local”, no “internacional”, como lo 
es. Nuestros empresarios musicales dejan pasar a 
Bruno Gelber y a Alejandro Barletta (que vuelve al 
país, de vez en cuando, sólo porque lo ama). 


exíra en DISCO 


LA MUSICA DE HOROWITZ (Columbia 4372 
monoaural). — No es útil discutir si es el primero 
o el segundo de los pianistas de hoy. Mucho más im- 
porta advertir cuán amplio es su registro espiritual, 
que le permite pasar de un clásico dieciochesco (Scar- 
latti) a tres románticos de distinto grado; Schubert, 
Schumann, Scriabin, siempre en un nivel interpreta- 
tivo máximo. La acción es perfecta. 


CUATRO SINFONIAS DE MOZART (Westmins- 
ter CL 17.864). —Cada seis meses aparece en edi- 
ción local un volumen de la colección completa de 
las sinfonías de Mozart, grabadas por la Filarmó- 
nica de Londres, dirigida por Eriych Leinsdorf. 
El N? 4 contiene los números 14, 15, 16 y 17, todas 
obras juveniles pero ya maestras. La interpretación 
es excelente y todos los detalles técnicos impecables. 


LA ERA ELLINGTON (Columbia 8,527). — Reúne 
con otros dos discos, versiones históricas del gran 
Duke, desde 1927 hasta 1940: “Solitude”, “Black and 
tan fantasy”, “Caravan”, “Sophisticated lady” y 
otros no menos valiosos. El álbum trae un sinnúme- 
ro de detalles útiles. Los que entienden de jazz no 
lo dejarán escapar. 


JOHNNY HALLIDAY, más un “caso” que un ar- 
tista, pero también un artista muy personal, grabó 
para Philips (82.063 PL), doce melodías de autores 
varios (Aznavour, Aber, él mismo). Casi todas son 
muy aptas para que luzca las dotes que lo han he- 
cho un ídolo juvenil. 


HEDGAR DI FULVIO es una auténtica revela- 
ción como creador, guitarrista y cantor: música ins- 
pirada son sus zambas y chacareras, varonil y 
hondo es su acento, entradora su pulsación. El 
sello H y R (7025) ofrece con él un gran acierto 
en folklore. Vale la pena oirlo. 


CARLOS DI FULVIO (adrede lo reunimos con 
el anterior) ya es conocido como compositor, guita- 
rrista fino y cantor cultivado. Un lado de su úl- 
timo disco lo ocupa “Concierto supersticioso”, ex- 
traña evocación de costumbres puelches. El otro, 
cinco piezas bien interpretadas. (Victor AVL 3575). 


“¡BARBARO!”: Sigue la serie destinada a reu- 
nir éxitos seguros con otros no tan seguros, pero 
que pasan como el pan del sándwich. Trini López, 
Los Caucanos, Horacio Ascheri o Log Cinco Lati- 
nos, han logrado un nivel lo bastante alto para 
arrastrar a cualquiera; si no lo cree, examine el 
volumen 7, recién aparecido, y encontrará más de 
una sorpresa (Music Hall 652), 


DORITA Y PEPE son dos ingleses que se han 
acriollado con tal eficacia que se los puede oír sin 
violencia entonando zambas, cuecas o gatos. Antes 
habían hecho jazz en su tierra, y su solvencia so- 
nora los autorizó a trasplantarse a lo nuestro. Por 
supuesto, no hay que buscar lo genyino, pero su 
experimento tiene interés y simpatía (Odeón, LDF 
4309). 
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exira 


El pats, nuestro país concreto . 


con sus baches (no sólo urbanos) 
y sus conos de luz (que los hay, 
por supuesto, y en ocasiones más 
centelleantes que lo que quisieran 
muchos pesimistas), está siendo 
reínvestigado desde hace algunos 
años por una nuera generación de 


estudiosos, panfletarios y/o aficio- 


nados. Buenos Aires está de nuevo 
en el candelero de medios intelec- 
tuales o intelectualizados, prolon- 
gando su invariable vigencia popu- 
lar. El pata, Buenos Átres. He aquí 
tres libros sobre estos temas. 


ARGENTINA, SOCIEDAD 
DE MASAS, de Torcuato S. 
Di Tella, Gino Germani, Jor- 
ge Graciarena v colaborado- 
res (Buenos Aires, Eudeba, 
1965, 286 pp., 300 pesos). . 


Historiadores y sociólogos, pre- 
dominantemente, colaboran en esta 
interesante muestra de la preccu- 
pación de cierto núcleo de intelec- 
tuales por entender primero —y 
acaso asumir luego— cierta pro- 
blemática y ciertas líneas de fuer- 
za de la historia social, política y 
económica de nuestro país.  - 

El intento, y ello es realmente 
auspicioso, no resulta aislado en 
momentos en que existe un recru- 
decimiento del interés de ciertas 
capas de lectores en absorber li- 
bros sobre temas nacionales, o más 
particularizados (Buenos Aires, 
por ejemplo). Ello no quiere de- 
cir que, en su conjunto, Argentina 
sociedad de masas, se encuentre 
exento de reparos de orden gene- 
ral. En las dos partes que se divide 
el volumen: 1) La formación de la 
Argentina moderna; II) Elemen- 
tos para el análsis de la crisis ins- 
titucional argentina, es mucho lo 
que se dice y bastante lo que se 
deja de decir sobre algunos temas 
vigentes que, con seguridad, mere- 
cían un enfoque más pormenoriza- 
do en lugar de cultivar un nivel 
de abstracción (tipologías genera- 
les para América latina en el caso 
de la integración a un sistema de- 
mocrático que no se cuestiona y 
que se define en forma somera), a 
que son afectos ciertos sociólogos 
muy profesionalizados. En cambio, 
es sumamente refrescante —y con- 
creto— el capítulo de Jorge Gra- 


el país Argentino 


en LIBROS 


ciarena sobre “Desarrollo y polí- 

tica” y su análisis de la Alianza 

cerda el Progreso en América la- 
na. 

Es de vital interés que se con- 
tinúen elaborando trabajos de esta 
naturaleza, por sobre las discrepan- 
cias parciales de lectores y críti- 
cos. Lo importante es que el tema 
nacional sea el eje en torno del cual 
trabaje la inteligencia. 


CRONICAS DE BUENOS Al- 
RES, de Mujica Láinez, Cle- 
menceau, Enricue González 
Tuñón, Quiroga, Sebrelli, 
Kordon, César Fernández 
Moreno, Carlos Martínez Mo- 
reno, Brascó, Arlt (Buenos 
Aires, Jorge Alvarez, 1965, 


La ciudad-puerto vuelve a ser te- 
ma de una sugeridora antología 
viva que mezcla el pasado con el 
presente en justas dosis, y que nos 
brinda al lado de casi ignotos frag- 
mentcs de Clemenceau (cuando nos 
visitara en 1910). unas páginas in- 
éditas de Roberto (Godofredo) 
Arlt a los diecinueve años, más 


dos relatos recientes de Carlos . 


Martínez Moreno (el novelista uru- 
guayo de El paredón), El simula. 
ero, y de Bernardo Kordon, Fuimos 
a la ciudad, que ofrecen imágenes 
imborrables del Buenos Aires de 
la belle époque y del de las migra- 
ciones internas del pasado toda- 
vía fresco. 

El cuento de Miguel Brascó, De 
siete a ocho, es una prolongación 
del humorismo seco e intelectual, le 
fondo humano-satírico, del que ha- 
ce gala el multiplicado dibujante 
Miguel Brascó, a quien se le debe 
también la tapa del volumen. Cé- 
sar Fernández Moreno, a cincuenta 
años del texto de Horacio Quiroga 
sobre Buenos Aires —todavía— 
Gran Aldea, nos deleita con sus 
reflexiones sobre las peluquerías 
porteñas, mientras Sebreli, Crónica 
de la prisión, antagoniza en su des- 
carnada amargura con la olorosa y 
crepitante Tiendas de ultramarinos, 
de Enrique González Tuñón. 

Faltan muchos aspectos, vertien- 
tes o épocas en estas Crónicas de 
Buenos Aires (la década infame, 
el peronismo, apenas si son sugerl- 
dos), pero resulta muy grato com- 


probar que prácticamente ninguno 
de los ejemplos literarios ofrecidos 
es prescindible. 


EL DESENCUENTRO AR- 
GENTINO (1930-1955), de 
Dardo Cúneo (Buenos Aires, 
Pleamar, 1965, 204 pp., 270 
pesos). 


Este es de esos libros que no re- 
sisten las clasificaciones o embre- 
tamientos rigurosos: bien escrito 
(Cúneo, en último análisis es un 
escritor, pese a su ya larga trayec- 
toria por el socialismo, el periodis- 
mo, la función pública y la diplo- 
macia durante el período presiden- 
cial incluso de Arturo Frondizi, y 
su actual y fecunda etapa de pu- 
blicista), con una amenidad de lec- 
tura que debiera ser norma y no 
excepción para tantos autores, lle- 
no de sugerencias y datos, no es 
por supuesto un frío libro de his- 
toria política sino el testimonio de 
un argentino a quien, como el Una. 
muno que tan bien conoce Cúneo, 
“le duele” su propio país. 

Ello no quiere decir que lag re- 
flexiones del autor escapen a la 


" polémica o a la crítica; por el con- 


trario, otra de las constantes en la 
obra de Cúneo es un afán didác: 
tico, de comunicarse, de explicarlo 
todo (sus orígenes de militante so- 
cialista se lo señalaban casi como 
cuestión previa), con la idea bási- 
ca del reencuentro nacional en pri- 
mer plano. 

Resultará útil a las nuevas ge- 
neraciones entrar en la materia 
que Cúneo ha ordenado entre dos 
fechas clave de nuestro siglo XX 
argentino: 1930 y 1955, y —+sobre 
todo— leer con cuidado los apéndi- 
ces varios con que el escritor enri- 
quece su aporte de investigador y 
participante: la interpretación de 
algunos libros representativos de la 
década del treinta (Don Segundo 
Sombra, de Ricardo Giliraldes; El 
hombre que está solo y espera, de 
Raúl Scalabrini Ortiz; Radiografía 
de la pampa, de Ezequiel Martínez 
Estrada, y La Grande Argentina, 
de Leopoldo Lugones) su ágil cró- 
nica sobre el motín triunfante del 
6 de setiembre de 1930, y los tes- 
timonios políticos de su actividad 
en el periódico Acción Socialista 
(1952-54). 


EN e 


e Si le interesa el periodismo socio- 
lógico 
LA SOCIEDAD DESNUDA, 
de Vance Packard (Buenos 
Aires, Sudamericana, 1965, 
388 pp., 420 pesos). 


Alejado por fin de sus temas 
publicitarios y de ascenso social, 
Packard nos ofrece una imagen 
bastante trágica del “individuo 
acosado” en todas las esferas de 
su actividad, en la sociedad nor- 
teamericana de nuestros días. 
Diagnóstico superficial, pero im- 
presionante. 


* Más sobre el país argentino 


LA CRISIS ARGENTINA, de 
Gregorio Bermann (Buenos 
Aires, Proceso, 1965, 112 pp., 
120 pesos). 
Un breve libro para la polémica 
y el debate: la actualidad y el 
pasado reciente, a través de un 
prestigioso psiquiatra y un apa- 
po por los problemas nacio- 
nales. 


* No es oro todo lo que reluce 


PSICOLOGIA DE LA VIVE- 
ZA CRIOLLA, de Julio Ma- 
fud (Contribuciones para una 
interpretación de la realidad 
social argentina y america- 
na), (Buenos Aires, Ameri- 
ee 1965, 376 pp., 400 pe- 
808). 


Algunos aciertos interpretati- 
vos parciales no justifican el en- 
ciclopedismo superficial y el des- 
vaído estilo de un autor que pre- 
tende tocar todos los temas posi- 
bles en un solo volumen, mal ti- 
tulado por otra parte (no se ha- 
bla de psicología sino —con bue- 
na voluntad— de algo cercano a 
la sociología y/o a la historia). 
Querido lector, vuelva a Martí- 
nez Estrada, a Scalabrini Ortiz, 
a Macedonio Fernández, a Rober- 
to Arlt, 


e ¿Quiere leer unos buenos cuen- 
tos porteños? 


CUENTOS EN CORRIENTES 
Y PARANA, de Enrique Sil- 
berstein (Buenos Aires, La 
a 1965, 116 pp., 200 pe- 
508). 


Estafadores, ladroncitos y pe- 
queños delincuentes son una me- 
táfora más del habitante de Bue- 
nos Aires que Silberstein apun- 
tala desde su atalaya de esquina 
tan prestigiosa. á 


* Por su cuenta y riesgo 


LAS LINEAS DE LA MANO, 
de Agustina Larreta de Alza- 
ga (Buenos Aires, Sudame- 
ricana, 1965, 120 pp., 220 pe- 
808). 


Cuentos —ilustrados— que me- 


$ 
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recerán el inmediato olvido de sus 
arriesgados lectores. 


e Si le gusta leer teatro 


HISTORIA DE MI ESQUI- 
NA-LOS DE LA MESA 10- 
HISTORIAS PARA SER 
CONTADAS, de Osvaldo Dra- 
gún (Buenos Aires, Dávalos- 
Hernández, 1965, 120 pp., 150 
pesos). 


Buen ejemplo de teatro popular, 
por uno de los dramaturgos jó- 
venes más importantes de Amé- 
rica Latina. 


An, TS 
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pun 


ALBATDOS 


Ms 


Cuando usted está encantado... NDS 


..Seguramente es una Alfombra Atlántida ( * 


ATLANTIDA donde la calidad tiene una línea 


Original from 


Digitized by Goc ¡gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


extra 


INTIMO 


El general Avalos, como publicista que es, volvió 
escandalizado de Perú. Las actitudes histéricas del 
embajador Sanmartino dan mala imagen de la Argen- 
tina. En uno de los subidos diálogos entre el secreta- 
rio de Ejército, el coronel Arredondo, y el hoy em- 
bajador del “aluvión zoológico”, sostenido en Lima, 
el Dr. Sanmartino llegó al colmo de la exasperación. 
Para Avalos, la síntesis es ésta: “Es un embajador 
peligroso para la Argentina. Puede llevarnos al caos 
con Perú en cualquier momento...” 


S 
> 


Un destello en la oscuridad. En octubre se reuni- 
rán en San Luis los escritores César Rosales, Héctor 
Murena, el escultor Ricardo Musso, Pedro Miguel 
Obligado (por la Sade) y Vocos Lescano, para ad- 
judicar medallas, diplomas y 857.000 pesos a escri- 
tores y artistas plásticos de todo el país. Todo orga- 
nizado por la Biblioteca de San Luis. El interior 
revive... ó 


Tanto revive el interior, que según el Dr. Héctor 
Llorens (diputado nacional e intimísimo amigo y ase- 
sor de Arturo Illia), que acaba de denunciar que en 
Buenos Aires hay “un monje negro” que intenta que- 
mar a toda la gente provinciana. El Dr. Llorens, en 
su denuncia da nombre y apellido de esta nueva “emi- 
nencia gris” que ha declarado la guerra “no sólo a 
los cordobeses sino a los catamarqueños, tucumanos 
y mendocinos: Dr. García Tudero”. Y justamente el 
Dr. García Tudero es secretario de Hacienda del Dr. 
Mia. 

A estas horas Arturo Illia tiene que resolver entre 
la amistad de Llorens y los servicios oficiales que le 
presta al país García Tudero. ' 


% 


Esta lucha entre “correligionarios” distrae, pero 
no quiebra el ascenso del ritmo de costo de vida. En 
lo que va del año y en relación a 1964, ya se conta- 
biliza un aumento del 27 %. Algunas cifras privadas 
son estas: 


Aumento 
Nivel general ..................... 26,3 
Alimentación ................«...... 24,0 
Indumentaria ..................... 27,8 
Gastos generales .................. 32,6 
MÓDAJE ) cosida das 30,6 
Alojamiento ...............o...oo.o.. 27,3 


Fue sigilosamente repartido entre vitales econo- 
mistas un memorándum que contiene los índices de 
aumento de costo de vida por artículos. Entresaca- 
mos los más normales: 


Agosto 1965 Agosto 1964 Aumento % 


Pan francés 31,29 23,50 33,11 
Asado ..... 122,37 90,40 35,88 
Manteca ... 212,59 163,30 30,17 
rd 760,00 617,35 23,11 

erosene .. 10,83 7,86 387,78 
Electricidad 7,14 4,79 49,06 


A pesar de ello, Lea Lublin, que hace un año y me- 
dio se fue “mufada” de Buenos Aires para llevar su 
pintura a París, ha vuelto. Y pronto expondrá aquí 
vend dos títulos: “Cara y ceca” y “Somos formida- 

les...” 
o 


Pedro Eugenio Aramburu puede no creer que “so- 
mos formidables”. Al ir al velatorio de los restos del 
general Melitón Díaz de Vivar, encontró fría recep- 
ción en los generales presentes en actividad. Casi a 
bajo.cero. El único general que se acercó a saludarlo 
fue el ocasional comandante en jefe, Salas Martínez. 
Aramburu tenía un mohín más acre que de costum- 
bre en su rostro. A . 


En cambio Delia Parodi, que condujo la campaña 
electoral peronista en Misiones, resplandecía. “En 
la capital misionera es donde hay menos peronismo 
—explicó—. Posadas es árida para nosotros. Y gana” 
mos casi por muerte... ¿Imaginan lo que va a pa- 
sar cuando convoquen en toda la provincia ? 


o 


El Alvear Palace Hotel se transformará en el Club 
Empresario. Especie de cachetada al Jockey Club. 


2.258 habitaciones esperan dueño, Se venderán depar- 
tamentos por acciones. Veremos... 


Delia Parodi, triunfante en Misiones, deja la po- 
lítica por el tango; va en brazos de Carlos Acuña, 
un “cantor del tiempo viejo”. 


” 


En menos de 80 horas, en- 
tre el viernes 6 y el lunes 9 
de agosto, Buenos Aires vivió, 
a nivel de cifras, hechos vo- 
luminosos: 

a) 29 millones de pesos se 

aron por un toro. 

) 794 millones de pesos 
produjeron los remates de la 
Exposición Rural. 

c) En la noche del sábado 
7, Accavallo y Burruni, en el 
Luna Park, batían el récord 
totol de recoudaciones por 


ENTINA 


DA 


un match de boxeo: 11 millo- 
nes de pesos. 

d) Al día siguiente, San- 
tos, Real Madrid, River y Bo- 
co, en una sola jornada pro- 
ducían 15 millones de pesos 
por fútbol, 

e) Ese domingo, en tres 
funciones, el Colón reunía a 
12 mil personos a 1.600 pe- 
sos la platea, con Claudio 
Arrau (mañana), Marta Ar- 
gerich (tarde), 1 Musici (no- 
che). Un lleno impresionante. 


Todo esto había que 3u- 
marlo, además, a 30 teatros 
funcionando en los 300 km 
cuadrados de la Capital Fe- 
deral. Marcel Marceau y la 
Comedia Francesa figuraban 
en la cartelera porteña. 

Reflexión: ¿Avance? ¿Sín- 
toma de prosperidad? ¿Eufo- 
ria que precede a la crisis? 
¿Lo crisis misma consumien- 
do vorazmente nuestra reali- 
dod económica. Pero al mar- 
gen de todo, la apariencia de 
una vitalidad increíble. ¿O es 
que el poís camina solo, aun 
pese al gobierno o a los go- 
biernos? 


oogle 


A 10 años de su destitu- 
ción, Juan Perón recibió en 
Madrid a Sergio Alberto Chá- 
vez (28 años) que lleva 10 
años de expatriación, vivien- 
do en Ginebra. Según Chávez 
que trobaja para fusionar 
un movimiento sociolcristia- 
no— Perón le dijo concreta- 
mente: “La generación de 
los 50 a los 70 años está 
concluida, es inútil; la de 40 
a los 50 años es la genera- 
ción perdida; la valiosa es la 
de los 20 a los 40 años. Ahí 
está la salvación...” 

¿Tiene o no rezón Perón a 
la distancio? Vale la pena 
calar hondo. Muy hondo. 


Esteban Ramón Pérez, ca- 
ratulado como “el mejor fun- 
cionario de lo Argentina”, 
ocaba de ganar un primer 
paso en su juicio por injurias 
y calumnias al infatigable 
Adolfo Francisco José Silen- 
zi de Stagni y a Lisandro 
Raúl Caballero. En un país 
donde el etiquetamiento y la 
difamación mueren en los ar- 
chivos de Tribupoles, venci- 
dos de moho y “de vejez, el 
decidido juez Dr. Ido 
Inscurrolde falló. Condena e 
quienes agraviaron al titular 
de Gas del Estado, a 30 días 
de prisión en suspenso, y € 
pagar a cada uno de ellos, 
250.000 pesos en concepto de 
indemnización por daño mo- 
ral. Los honorarios regulados 
a los abogados, tienen otros 
cifras: Rodolfo Bleder y Jorge 
del Río, 2.000 pesos cada 
uno; Dr. Abel Cardelichio, 
30.000 pesos; Dr. Alberto Y. 
Ferrer, 25.000 pesos; Dr. He- 
riberto Manabella, 15.000 pe- 
sos, y Dr. Isidoro Ventura 
Mayoral, 1.000 pesos. 

El proceso sigue abierto en 
otra Instancia, pero es im- 
portante que se ponga énfa- 
sis para evitar la gratuidad 
de un enlodamiento o, en Ca- 
so contrario, para probar que 
lo columnia es real acusa- 
clón. 


Entre el contralmirante (R. 
E.) Carlos Sénchez Sañudo 
—lateligente, vitol motor de 
lo famosa “Marina” de 1958/ 
62— y el inubicable profesor 
Américo Ghioldi se intercam- 
blaron durante todo ogosto, 
certes aclaratorias a raíz de 
une conferencia que pronun- 
ció el intelectualizado mori- 
no sobre el título "La Encru- 
ciledo de la Libertad”. Lo 

se cerró con estos 

Haeos que rubrica Sénches 
Sañudo: Nuestra Constitu- 
ción impide las aventuras co- 
hectivistas, Hay que optor en- 
tre respetar lo Constitución 
e cambiarla, pero no vulne- 
rerla. Mientros esté en vigor 
hoy que cumplirla”. Por cum- 
la, por no vulnerarla, por 
defender la legalidad, no po- 
ces argentinos merecieron del 
contralmirante Sénchez Sa- 
-—en los horos duras de 
1952 graves juicios, y be- 
rotos etiquetamientos. ¿O 
un presidente ro es 
qotorer le Constitución? ¿0 


—Pero querido, la política 
es el arte de soborner en el 
momento justo... 


Le frose estalló, previsible, 
el pesado 2 de agosto muy 
Rodríguez Peña 
525, donde está la sede del 


- Comité Capital del Partido 


Demó<rata Conservador. “Me 
lo enseñó Almada”, agregó 
inesperadamente el titular de 
esto definición de lo políti- 
co, cerrando una larga y de- 
sesperanzado discusión. El 
triunfo del diputado Almada 
en los elecciones del conser- 
vadorismo metropolitano ha- 
bía sido absoluto. 


El conservadorismo se divi- 
de, básicamente, en cuatro 
fuerzas: la Listo Colorado de 
Jorge Almada; el sector Nue- 
vo Conservadorismo del con- 
cejol metropolitano Juan MI- 
guel Martínez de Hoz, el 
grupo Unidad y Renovación 
de Oscar Vicchi y el nuclea- 
miento de Victor Hugo Co- 
rrara, Lista Celeste o Cabil- 
do Abierto, grupo del que 
fuera separado originariamen- 
te el locuoz Almado. 


“Se vendió a los radicales” 
aseveró un venerable afilia- 
do de la sección 20, cuan- 
do EXTRA consultó su ima- 
gen de Almade. En cuanto a 
los medios adictos a Vicchi o 
Martinez de Hoz, lamento- 
ban la frustrada alianza que 
les habria permitido vencer a 
Almoda y deploraban la irri- 
tante amistad de éste con el 
vicepresidente Perette. “Va 
a comer chorizos a la Cos- 
tanera”, detallaban, y le ha- 
ceo monerias paro congraciar- 
se. Es el que soboteó la uni- 
ded con UDELPA y otres 
fuerzos de Centro. Y la se- 


eto ad 


pidió especialmente. Claro, e 
Dos radicales no les conyieno.” 


Ñ 

Lo cierto es que el:19 de 
ogesto se enfrentaron lqs cua- 
tro listas del conse mo 
pora elegir un presidedte del 
partido en la Capital; (con- 
firmar a relevar a Almada) y 
lo convención partidario me- 
tropolitana, al margen ¡de las 


líneas políticas, la a 
sirvió paro reiterar . 
cularmente los viejos del 
conservadorismo. 


Votó un 18 por clerlto del 
electorado: dos mil ochiocien- 


tos personas. El comicio esta- . 


ba enunciado para les ocho, 
pero una directa maniobra 
del oficialismo partidario (en 
algunas parroquias) permitió 
demorar y, sobre todo, des- 
moralizar a la oposición. Les 
“mañas” poro influir a los 
votantes estuvieron a la or- 
den del dio. 


En la Primero Sección 
(Avenida del Trabajo 5700) 
des guapos de Mataderos es- 
perabon a los afiliados e 
uno cuadra del cuarto oscuro. 


—¿Por quién vos a votar? 
—Por Martínez de Hoz. 
—Vamos, dejate de joro- 


bar, votó por Almada, que to- 
tal son todos conservadores. 


_¡Tomá esta boleta! 


Cerca del local, un ex bo- 
xeodor cuya posición peronis- 
ta es conocida, Ricardo Ca- 
liechio gritaba “Viva Alma- 
da”" cada dos o tres minu- 
tos tratando de esombrar a 
la oposición con su muscula- 
tura, aperos disimulado por 
uno remero. 


—El que estaba con Calic- 
chio haciendo “musculito” era 
Corea, que es dueño de un 
peringundin en el Bajo de 
Mataderos —aseguró a EX- 


TRA un hosco simpatizante' 


de Vicchi. 


—¿Quién contrata e los 
matones? 


La pregunto, inicialmente, 
quedó sin respuesta. El amigo 
de Vicchi se alejó fumando 
y, al rato, un muchacho que, 
pensativo, se había “aposta- 
do” en el cordón de la ve- 
reda, prefirió hablar. 


—Los contrató el puntero 
mayor de la primera, Cosimi- 
ro Souza. Tiene seis punteros 
secundarios, que  “ligaron” 
cerca de 30 mil pesos cada 
uno, además de dos nombro- 
mientos que se repartieron 
por ahí. Hubo cuarenta co- 
ches para AÁlmoda en este 
parroquia, Dicen que el Mi- 
misterio del Interior le man- 
dé cinco; no 86..., es que a 
los radicales les conviene un 
el de “estilo Alma- 


—¿Por qué tanta preocu- 
poción por la red... 


—'Acé se define la elec- 
ción. Los demás parroquias 
son chiquitos, se arreglan con 
dos coches. Aquí vota mu- 
cha gente, y Almede quiere 


socar ventoja... 


Los secciones 19% y 20%, 
correspondientes al barrio 
Norte, votaron como siempre. 


Así resultó que el joven 
Martínez de Hoz se imponía 
ampliamente en el barrio dis- 
tinguido, salvo en la 20%, 
donde la novísima generación, 
encornade por Carlos Ure 
(hijo del juez Ure) le dispu- 
tó la primacio. 


Otro representante de la. 


extremo juventud, Marcelo 
Gey, adquirió notoridad, e to- 
de esto, por la buena elec- 
ción que hizo como secrete- 
rio general del sector Carra- 
re. Todos saben que él hizo 
el esfuerzo bésico de la lista 
Celeste. 


A las 12 del primero de 
egosto, algunos afiliados em- 
pexabon a desertor. 


—$e lorgó la Polla de Po- 
trillos —confesó un agitado 
puntero— y lo gente entró a 
irse sin votar. Almada, como 
poga, no tiene problemas. El 
oficialismo nunca pierde... 


Cuando se extingulan les 
luces de ese día, Ricardo 
Colicehlo, como un símbolo 
emargo, vivaba a Almada con 
voz oguardentosa, y los con- 
servodores ocultaban pudoro- 
somente los detalles del ac- 
to comiciol. 


CRONICA del 2 de agos- 
to se burló risueñamente de 
le pólido información oficial: 
“Los conservadores cuentan 
diez votos cuando hay uno y 
cuendo cien cuentan 
mil”. El texto de la nota til- 
doba de pintoresco al comi- 
cio metropolitano. EXTRA es- 
tá en condiciones de asegu- 
rar que las VERDADERAS Cl- 
PRAS son éstas: Almada 
1.054, Vicchi 650, Martínez 
de Hoz 790, Carara 310. 


Información garantizada 
esegura que Almada invirtió 
cerca de 1.200.000 pesos en 
los “gastos” de esta elec- 
ción. El origen del dinero es 
confuso pero no su monto: 
varios punteros y allegados 
estimaron unónimemente la 
cifra en esos términos. En 
combio, tanto Vicchi como 
Martínez de Hoz gostaron 
alrededor de 250.000 pesos y 
Carrara 60.000 pesos. 


Con un aire entre nostél- 
gico, el rancio Partido Con- 
servador perece ya ofrecer el 
espectáculo de sus estertores. 
Un final amargamente pe- 
queño pora su pasado pode- 
roso, 


LINO PALACIO y CIA. 


y dureliieno 


pide aplicaciones! 


utilicelo en: 

SILOS — CUBREHUERTAS - CUBIERTA ESTIBA DE CEREALES — 
PROTECCION DE PLANTAS Y DE FLORES — INVERNACULOS -— RE- 
VESTIMIENTOS CANALES DE IRRIGACION Y ESTANQUES. 


y en otras múltiples aplicaciones que usted mismo propondrá 
cuando se familiarice con este extraordinario producto cuya ver- 
satilidad permite dar rotundo impulso a numerosas técnicas auxi 
liares del agro. 


La película de JureliLeno 


se ofrece en el color y espesor convenientes para cada necesidad. 
Es muy económica y durable; liviana, flexible y de fácil manipuleo; 
imputrescible y químicamente inerte. 

En anchos hasta 3,60 m. y largos ilimitados, el DURETILENO se 
provee en diversos espesores hasta 250 micrones. 


durelieno 


Soluciona viejos problemas Crea nuevos usos 


intórmenos sobre su problema y nuestro Departa 
mento Técnica lo asesorará. Dirijase a San Martín 
948, 2- piso, Tel. 32:0626, Buenos Aires 


¿No estás en la lista? Entonces no corrés. El perio- 
dista se entera con asombro que la Comisión Adminis- 
tradora de Radios y Televisión, que preside la seño- 
rita Nélida Baigorria, ha remitido listas del perso- 
nal que "puede" ser llamado para cubrir relevos, en 
los noticiosos de las radios que están bajo su de- 
pendenoia. La medida, además de constituir un peli- 
groso antecedente, se convierte de hecho en una traba 
a la libertad de trabajo, traba que puede, a oorto 
plazo, originar serias y desagradables consecuencias. 


* 


Deside hace dos años la Cámara de Apelaciones 
olama ante las autoridades por la creación de diez 
nuevos Juzgados de Instrucción en lo Criminal. El 
aparato burocrático permanece insensible a este lla- 
mado. Los juzgados existentes están recargados de 
trabajo y esto obliga a los jueces a delegar funcio- 
nes en funcionarios menores, dando lugar a lo que un 
Juez del Crimen definiera con gráfica expresión: "la 
- omnipotencia de los pinches". Esta omnipotencia oca- 
siona trágicas, cuando no irreparables, situaciones. 
Todos se quejan de la "lentitud" de la Justicia, 
pero nadie hace nada para levantar las trabas que im- 
piden su agilización. 


* 


Los empleados de la Dirección de Cultura del Consejo 
Nacional de Educación deben ceder sus grabadores, 
proyeotores y medios de transporte personales para 
contribuir a la realización de las tareas de la oita- 
da Dirección. El hecho de que la Dirección de Cultu- 
ra sea el único organismo de ese Consejo que carezca 
de presupuesto propio corea esta situación. Por falta 
de medios, esa dependencia, que en algunos casos debió 
recurrir al apoyo de las fuerzas vivas, ha suspendido 
las funciones oulturales que realizaba en hospitales 
y escuelas de pocos recursos. A la falta de fondos 
debe agregarse la resolución del P.E. que prohibe a 
las dependenoias nacionales la compra de elementos 
ta do e en la pedagogía moderna. 
O Que 
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1 PAJARITO ORTEGA. 

Palito Ortega y Hector Pellegrini: dos rostros de la ficción 
se enfrentan a una misma realidad. 

18 ARGENTINA AL DIA. 

Cinco acontecimientos en el mes de agosto que testimo- 
nian — a favor o en contra — sobre la Argentina de hoy. 

24 ARGENTINA PREGUNTA. 

¿Hemos avanzado o retrocedido en los últimos 20 años? 

28 LA REVOLUCION LIBERTADORA. 

Crónica secreta de un pasado demasiado cercano como 
para ser historia. A 10 años de 1955 aún se mantiene en 
pie la parcialidad de las pasiones. 

50 EROTISMO Y TERNURA EN LOS ARGENTINOS. 
Una mesa redonda se reúne para detectar los síntomas 
de una enfermedad típica de nuestro tiempo: el erotis- 
mo. 

50 ENCUESTA; INTIMIDAD. 

100 respuestas a un tema que “'saca chispas”. 

62 ACCAVALLO: UNA TROMPADA AL HAMBRE 
Reportaje a un hombre que viene desde abajo para 
llegar bien lejos. 

68 RACING “POR DENTRO”. 

Tejes y manejes de un club de fútbol. Política de fútbol 
y fútbol en política. 

73 REPORTAJE A UN MIEDO. 

María Vaner y Leonardo Favio hablan y “dicen”. Crónica 
de una pareja en crisis. 

80 ONGANIA: NO DETENGAN A RAUCH. 

Una historia que aún no ha terminado. Conflictos y con- 
tradicciones que aún tienen futuro. 

88 EL ACUSADO DE HOY: LANDRU. 

88 ESA MUJER. 


Cuento de Rodolfo Walsh. La búsqueda de una tumba 
sin nombre y de un rencor que ya tiene historia. 


La portada 

Líder o símbolo de una 
Argentina que se debate 
para encontrar su Co- 
mino. La irónica pregun- 
ta planteada en nyes- 
tra portada y el rostro 
al que hemos sumado el 
paso del tiempo, es 
tombién otra manera de 
ocumular interrogantes. 


Etiquetas e ineptitud 


A RGENTINA-setiembre-1965 reúne dos esencias te- 
rroríficas; etiquetamiento e ineptitud. Una nueva ola de 
“maccartysmo” nos invade. Agitadores casi profestona- 
les, que dicen servir a la democracia, fabrican extre- 
mistas y los ubican allí donde conviene detener el pro- 
greso, la mentalización de la vida que vivimos. Todo 
es atacable y todo es atacado. Los tutores del atraso 
no terminan de cerrar sus tumbas y dan batallas de- 
sesperadas. Manotazos histéricos contra todo lo que 
tenga olor a futuro, Habitualmeñte son los mismos 
que se paseaban del brazo con ¡os comunistas en 
1945. La Universidad sufre ataques permanentes; em- 
presas, hombres, actitudes, todo es enlodado. O pre- 
tende serlo. Pero se ha utilizado tan penosamente el 
mecanismo de la etiqueta, se lo ha usado con tanta 
frecuencia, que ha licuado su fuerza. 


Mientras esto ocurre, se agrava la ineptitud en la 
conducción argentina. El país se realiza en sus indivi- 
dualidades. Fallece cuando la intenta colectivamente. 
El presidente Illia en uno de sus últimos discursos plan- 
teó una de las opciones más falsas que pueda brin- 
darse en cualquier tiempo: “Otros países —dijo— nos 
uventajan en técnica pero ninguno en libertad”. Pero 
la opción no es “técnica o libertad”. La coyuntura es 
“técnica y libertad”. Este supuesto desprecio por el 
mundo técnico, por el mundo que viene o que ya está, 
y esta reiterativa promoción de una libertad sin ob- 
jetivos pertenece al siglo diez y ocho. Acaso al siglo 
diecinueve. Hoy es antigua, restrictiva, retrasante. 

Entre el maccartysmo, la ineptitud y el partidismo 
como expresión fanatizada —““para un radical del Pue- 
blo no hay nada mejor que otro radical del Pueblo”.— 
la República puede quebrar. 


Por supuesto, no sería la primera vez. La “ceguera” 
política paralizó por 13 años la posibilidad de que Ar- 
gentina tuviera su “fábrica de acero”. Cuando en 1947, 
el general Savio proyectó el plan siderúrgico, entendió 
que la empresa debía tener forma mixta por “carecer 
el Ejército de experiencia suficiente y por ser necesarios 
los capitales privados”. El radicalismo, entonces expre- 


sión pura del -antiperonismo, estaba dispuesto a votar 
en contra del proyecto por su origen peronista. El hoy 
embajador Silvano Santander, con esa facilidad de eti- 
quetar, adujo que no se trataba de producir acero, sino 
de permitir la presencia de capitales nazis en Argenti- 
na. Arturo Frondizi, diputado nacional entonces, acep- 
taba el objetivo fundamental, pero atacaba la sociedad 
mixta, admitiendo solamente constituirla si el 51 % de 
las acciones quedaran en poder del Estado. El general 
Savio discutió muchas noches esta tesis, aduciendo que 
en esas condiciones no habría acero. Pero la ley se vo- 
tó con el 51 % de propiedad del Estado. Y no hubo ace- 
ro. El error de Frondizi y del bloque consistió en haber- 
les dado a los medios categoría de fines. Pero nada ocu- 
rre en vano. En 1959, Arturo Frondizi es presidente de la 
Nación y advierte que no hay un gramo de acero por la 
conformación de SOMISA, Revisa su actitud y reforma 
la ley. En 1960, a 13 años de empezar el proceso, en 
San Nicolás se produce la primera colada de arrabio. 

Savio tenía razón. 

Frondizi se la daba 13 años después. 

La República había perdido un tiempo de oro. Y ha- 
bía pagado 450 millones de dólares por año en impor- 
tación de acero y hierro por un supuesto miedo a los 
capitales privados, y, además, porque había que cumplir 
“el programa partidario”. 

Aquí, el reloj sigue detenido. Carnes, petróleo, ley de 
alquileres, costo de vida, son temas estacionados. Re- 
petidos sobre la vida del país. Y esto no se resuelve 
inaugurando piedras fundamentales en Catamarca pa- 
ra ganar un comicio, o dispensarios en Cruz del Eje... 

O hacemos la Argentina de fondo ahora y aquí, o 
dentro de otros 13 años, como en el caso del acero, vol- 
veremos a llorar sobre el tiempo perdido. Sobre lo que 
no se hizo. Que es una especie de infierno mental. 

La ineptitud, también es una forma de dolo. 


¿Qué pasó en Argentina durante estos últimos 20 años? 


¿Estamos mejor? ¿Estamos peor? 


¿Me preguntan qué pasó 
en estos últimos 20 años? 
Voy a sintetizar mi juicio 
sobre la base de hechos, 

1945-1955: Frente Nacio- 
nal a través del peronismo. 
Nacionalización de la clase 


En el tumulto de los suce- 
sos anteriores —densos de 
ilegalidad y agresiones— se 
frustró un proceso de supe- 
ración, hubo pérdida de la 
perspectiva histórica como 
también la imposibilidad de 
que el pueblo y aun dirigen- 
tes, se situaran en la reali- 
dad. 

Por eso el país cayó en 


otra encrucijada qu 
allá de la iluaiómede li fra] 


¿Fueron 20 años útiles o inútiles? 


obrera. Auge de la industria 
liviana, sin basamento en la 
industria pesada, Creciente 
dependencia en la importa- 
ción de combustibles, equipos 
y materias primas industria- 
les. Recuperación de los fe- 


rrocarriles, pero sin alterar 
su trazado. : 

1958-1962: ¿Frente Nacio- 
nal en las urná8; autoabaste- 
cimiento de petróleo, side- 
rurgia, promoción de la in- 
dustria pesada, plan camine- 
ro y reforma ferroviaria, 
ruptura del cerco de los 300 
kilómetros. Política exterior 
al servicio del desarrollo. Co- 
operación internacional, sin 
satelismo, Los ENTREAC- 
TOS : esfuerzos convulsivos 
de la reacción para recupe- 
rar el poder político. 

1965: intento recoloniza- 
dor de los monopolios bajo 
nueva fórmula; congelamien- 
to del desarrollo e integra- 
ción compulsiva de Latino- 
américa. Instrumento: el go- 
bierno de la UCRP. 


ARTURO FRONDIZI 


Original from 


A LNIVERSID-OF TEXAS 


de ser un acontecimiento . 


trascendente de esos veinte 
años, pocas veces considera- 
do y cuyo análisis nos demos- 
trará la cordura del pueblo 
argentino y la dimensión de 
su amor al país. 

Como el dolor y la frustra- 
ción también enseñan, este 
agitado lapso no fue inútil. 
En él aprendimos a consi- 
derar el valor de la libertad, 
de la vigencia de las garan- 
tías constitucionales, de la vi- 
da democrática y también de 
la honradez. 


Por haber recobrado todo 


dicar el sufragio y alcanzar 
su seguridad, produjo hon- 
dos y desgarradores encuen- 
tros y abrió abismos entre 
los conciudadanos. 

Transitando cauces de des- 
confianza —media Argenti- 
na contra la otra mitad— era 
muy difícil lograr un clima 
que nos salvara de las más 
lamentables instancias a que 
puede llegar un pueblo, 

Esto se sorteó y no dejó 
eso, estamos mejor: ya no 
hay miedo en el país y el odio 
ha sido derrotado, 


RICARDO BALBIN 


Desde una perspectiva de 
clase, obviamente, dividiría 
estos 20 años en dog momen- 
tos: el momento peronista y 
el posterior a 2e99- Hon t 


gle 


das sus contradicciones (es- 
pontaneidad, aventurerismo, 
burocratismo, etc.) el mo- 
mento 1945-1955 es positivo 
para el proletariado. El sen- 
timiento de ser reconocido 
como clase e individualmente, 
la posibilidad de ser escucha- 
do, la sensación (mediata, 
precaria o puramente simbó- 
lica, si se quiere) de gober- 
nar, configuran los pasos ini- 
ciales de una auténtica toma 
de conciencia. Y en este as- 
pecto —como marxista— 
coincido con Germani que no 
lo es. Hay otro aspecto clave 
de lo positivo del peronismo: 
su negatividad. Quiero decir: 
la negación, formulada o no, 
conceptualizada o no, de los 
valores de los grupos tradi- 
cionales. El peronismo o 
tó una ruidosa y es 

lar “destapada de olla” de Las 
convenciones burguesas, Por 
Igo sus raíces más inmedia- 


tas deben buscarse en la “dé- 
cada infame”. Dije “ruidosa 
y espectacular”. Pero no pro- 
funda. Esa es la faena que 
nos propone la historia: pro- 
fundizar la revolución incon- 
clusa abierta por el peronis- 
mo. Y superar esa demora 
antitética que define al mo- 
mento 1955-1965, 


DAVID VIÑAS 
(escritor) 


Nunca un país vive años 
inútiles. Podrán ser más úti. 
les o menos útiles, pero por 
desgraciados que fueren 
siempre dejan el saldo posi- 
tivo de una enseñanza. El 
país no se “quedó” en los úl- 
timos veinte años. Sin duda 
no adelantó todo cuanto pudo 
hacerlo, sin duda podríamos 
estar mejor de lo que esta- 
mos. Pero hemos aprendido 
porque sabemos cuáles son 
las causas y las razones de 
nuestro estado actual. Y esa 
es, precisamente, la utilidad 
de los últimos veinte años: la 
enseñanza que dejaron y que - 
los argentinos no habremos 
de despreciar. 


FAUSTINO A. FANO 
(presidente de la Sociedad Rural) 


En el orden cultural —pues 
no me incumbe referirme a 
otro estos últimos veinte 
años señalan un verdadero 
milagro argentino. Basta aso- 
marse un poco al mundo pa- 
ra comprobar el ALTISI- 
MO NIVEL CULTURAL 
de nuestro país, la sensibili- 
dad de su gente y la capaci- 
dad de sus creadores. Entre 
otras cosas, dos conceptos 
trasnochados se vinieron aba- 


jo: el de arte para minorías 


y el de dependencia de Euro- 
pa. Por primera vez en la his- 
toria exportamos algo más 
que futbolistas, vacas y mú- 
sica popular. Por primera vez 
nos respetan por nuestra lite- 
ratura y nuestra plástica. Y, 
lo que es fundamental, nues- 
tro pueblo se lee en sus escri- 
tores, adquiere libros argen- 
tinos, conoce a $us artistas. 


ARGENTINA 


PREGUNTA 


Esta democratización y es- 
ta expansión se producen a 
pesar de las retrógradas cla- 
ses dirigentes que se han obs- 
tinado en envilecer al pueblo 
y en negarle el acceso a la 
cultura, Que se han empeña- 
do y se empeñan en desmo- 
ralizar y negar a sus traba- 
jadores intelectuales. No lo 
consiguieron, no lo consiguen, 
y ahí está el milagro. 

Estamos infinitamente me- 
jor, y somos mejores. No ha- 
blo de superioridad estética 
o cuantitativa, sino de la ma- 
durez y la responsabilidad 
que supimos conseguir como 
argentinos, en cuanto públi- 
co y en cuanto creadores. 


MARIA ELENA WALSH 
(escritora -folklorista) 
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Esto se parece un poco a 
esas audiciones de preguntas 
y respuestas donde al parti- 
cipante le dan una “ayudita”, 
facilitándole en la pregunta 
la respuesta. Para cualquie- 
ra, incluso para los que na- 
cieron después de 1945, aho- 
ra estamos peor. No se trata 
de una actitud banderizante 
o de pura oposición política 
sino que nace de la realidad, 
de la suya, la mía, de la de 
todos. A la realidad no se le 
puede poner colores políti- 
cos ni ocultarla con fraseolo- 
gía de oscuros significados. 
Ahora estamos mal. En 1945 
estábamos bien. No unos po- 
cos sino la inmensa mayoría. 
La «clave del porqué mucha 
gente que nació en 1945 0 
después, vale decir que no te- 
nía uso de razón en aquel en- 
tonces, sostiene casi con fa- 
natismo que se vivía me- 
jor que “ahora, está explica- 
da por la actitud de los go- 
biernos que se sucedieron 
después de 1955 y por us 
voceros que han debido ad- 
mitir que durante el decenio 
peronista se vivía bien, Cla- 
ro que éstos sostienen que 
se despilfarró, etc., etc. Lo 
demás es historia conocida. 
1968 nos encuentra atrave- 
sando la mayor crisis de 
cuantas haya memoria en 
nuestro país y no se ve la 
salida. Y si hubiera dudas, 
con observar los gráficos que 
registran el costo de la vida 
tendríamos bastante. 


ANDRES FRAMINI 
(dirigente gremial) 
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LIBERTADORA 


SU PROCESO 


por JORGE M. LOZANO 


No revisamos el pasado con mortificación. Ni 
para anclar en él. Sino para escapar de él un 
minuto, después de conocerlo. La historia está 
demasiado cerca como para imponer definitiva- 
mente verdades y mentiras. A 10 años de 1955, 
la visión sigue teñida de la parcialidad de las 
pasiones y de la ceguera que empuja a los 
comprometidos. La joven gente de 20 años “no 
sabe qué pasó”. Ni cómo pasó. La generación 
que hoy tiene 40 años vivió su tiempo bajo el 
odio deformante. Para ellos cronicamos. Ésta 
historia secreta sobre la Revolución Libertadora 
está llena de pasión, de compromiso, de mili- 
tancia. Pero también de profunda e inédita 
información. Tal vez asi construyamos la Ar- 
gentina: enfrentando las ideas. No con recuer- 
dos. La ignorancia histórica es un modo de 
subdesarrollo mental. 


arreciaba. Casi cabe afirmar 
que llovía. En torno a la Ca- 

sa de Gobierno montaban guar- 

dia tropas de infantería mientras 
una decena de camiones municipales 
y del ejército salían o convergían so- 
bre la Plaza de Mayo llevando gen- 
te hasta Constitución, Retiro u On- 
ce. Se trataba de aquellas personas 
que, por prudencia o :aterrorizadas 
r las bombas, se habían quedado 


Jo: DE 1955. La llovizna 


Google 


dentro de los edificios hasta pasa- 
dos las seis de la tarde y no tenían 
medio de locomoción para llegar a 
sus domicilios. Aproximadamente a 
las 20, por la red de radiodifusión, 


- se escuchó otra vez el discurso pro- 


nunciado por Perón dos horas antes: 
“...Todo ha terminado. Afortunada- 
mente bien... Yo les pido a los 
compañeros trabajadores que refre- 
nen su propia ira; que se muerdan, 
como me muerdo yo en estos mo- 
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REVOLUCION 
LIDERTADORA 


mentos, que no cometan ningún des- 
mán”. Sin embargo, algunos no le 
hiceron caso. 
. — Mirando al cielo desde la Plaza 
de Mayo, en dirección al norte y al 
sud, notábanse inquietantes fulgo- 
res: varios templos ardían. Cami- 
nando por San Martín, casi al llegar 
a Lavalle, un muchacho portaba en- 
tre sus manos, a modo de trofeo, un 
cóliz robado en una iglesia. Escenas 
semejantes se repetían en otros sec- 
tores del centro de la ciudad, ante 
quienes las presenciaban, atónitos. 
Al día siguiente, tras de tomar ju- 
ramento al nuevo ministro de Mari- 
na, contralmirante Luis J. Cornes, el 
presidente expresó: ”...Los sacer- 
dotes y religiosos que han participa- 
do en la revolución no son dignos de 
su investidura. He dicho mil veces 
que soy católico...” Y luego de 
atribuir a la invisible “mano del co- 
munismo” el incendio de las iglesias 
católicas, reiteró su teoría que 


“a los gobiernos se los voltea con ' 


votos”. Entretanto, ¿qué ocurría con 
los conspiradores? Algo más de 130 
de ellos, en su mayoría pilotos nava- 
les, estaban en el Uruguay interna- 


dos en el regimiento 1 de caballería, 


en los grupos 1 y 5 de artillería y 
en la Prefectura: Bassi, Noriega, Sa- 
barots, García Mansilla, Carús, Ci- 
madevilla, Ozaita; es decir, los que 
conjeturando el fracaso del movi- 
miento, prefirieron la dura y amar- 
ga libertad en tierra extraña al in- 


estable y pelinroso escondite en la 


propia. 

En Buenos Aires, empero, habían 
quedado muchos: unos en libertad, 
tratando de encontrar un sitio en 
donde esconderse, y otros, los menos, 
apresados por la policía o por las 
fuerzos de seguridad militar. Siro de 


Martini, por ejemplo, que intentó . . 


llegar hasta la Plaza de Mayo des- 


de la base de Morón, al'filo de las... : 


seis de la tarde del 16, se fue a des- 
cansar y a cambiarse de ropa a la 
casa de su cuñado en el barrio de 
Caballito. Martínez Zemborain, Ro» 


mirez, Topolevsky, Lascano, Grige- 
ra, Alvarez Morales, Viader y otros 


más, se concentraron en tres casas 
de Flores. En una de ellas, sita en 
la calle Andrés Lamas —domicilio 
de un periodista radial— se instala- 


. GÓ 


ron quince conspiradores. El matri- 
monio dueño de casa, como medida 
precautoria, despidió a la domésti- 
ca a fin de evitar posibles infiden- 
cias. Turnándose, dormían todos en 
un cuarto. Los que por razones de 
fuerza mayor debían mantenerse 
despiertos, se ocupaban de algo bas- 
tante conocido: conspirar. 


UN CONSPIRADOR SE ESCAPA 


El doctor Luis María de Pablo 
Pardo, que había sido apresado en 
el Ministerio de Marina, junto a un 
operario telefónico fue conducido a 
la Penitenciaría, en donde se proce- 
dió a ficharlo como “personal civil 


de Marina”. Al día siguiente, cuan- 


do fue trasladado otra vez al Minis- 
terio para efectuar un reconocimien- 
to “de visu” de algo o de alguien, 
aprovechando la confusión imperan- 
te y un descuido de los guardianes, 
pudo transitar sin ser visto a través 
de los pasillos y salir a la calle por 
los fondos, junto a las vías del an- 
tepuerto. Un centinela, apostado so- 
bre Sarmiento, le advirtió que por 
allí no se podía salir. Enfiló enton- 
ces hacia la salida de Lavalle, don- 


de no había guardia, y se dirigió a * 


su casa. Luego de bañarse, comer y 
dormir, sospechando que la policía 
vigiloba su domicilio, se refugió en 
la quinta del escribano Guillermo 
Sciurano Castañeda, en San Miguel. 
Allí, al mediodía del cuarto domingo 
de junio, se realizó un asado duran- 
te el cual le presentaron a un ge- 
"neral que se mostraba vivamente in- 
teresado en la marcha de la conspi- 
ración: Pedro Eugenio Aramburu. 
Fue él quien, entre otros, aconsejó 
a de Pablo Pardo que se refugiara 
en la embajada de Brasil. Al día si- 
guiente, un automóvil se detenía a 
prudencial distancia de la sede di- 


* plomática. El ex enlace de Rivolto, 


sin qué nadie -—aparentemente— 
reparara en él, penetró en tierra 


* brasileña donde fue cordialmente 
_ recibido por el capitán Elio Garnier 


Sampaio, un marino de modales y 
actitudes muy diplomáticos. Días 
.más tarde, también se asiló en la 
misma embajada Siro de Martini. 
En el mediodía del domingo 26 de 


- junio, mientras de Pablo y Arambu- 
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“HE DICHO MIL VECES 
QUE SOY CATOLICO..." 


ru conferenciabon en la quinta de 
San Miguel, varios marinos entraban 
a la Penitenciaría Nacional: los al- 
mirantes Olivieri, Toranzo Calderón 
Lynch, y los capitanes Rivolto, 
nrique, Suórez Rodríguez y Raw- 
son, todos detenidos el 16 de junio. 
Un mes antes de que los marinos 
entraron encarcelados en el penal 
de Santa Rosa, ex provincia Eva Pe- 
rón, Luis María de Pablo Pardo y 
Siro de Martini partían hacia Brasil. 
A pesar de las argucias legales ex- 
rimidas por el subsecretario de Re- 
ociones Exteriores, doctor Amaya, 
onte el embajador del Brasil, Leite 
Ribeiro, éste entendió que ni de Pa- 
blo ni de Martini podían ser interro- 
gados en un “supuesto sumario mi- 
es que se les et por rebelión” 
ispuso otorgar correspon- 
dientes salvoconductos. Una vez en 
Río, tanto de Martini como de Pa- 
blo se pusieron a la tarea de conse- 
guir empleo. El abogado tuvo más 
suerte que el marino: fue pronta- 
mente contratado como corredor de 
artículos de loza. Pero ambos no ol- 
vidaban la conspiración. Tanto es 
osí que, a fines de julio, de Martini 
recibió la visito en su departametno 
carioca de Felipe Ramírez, hermano 
de Gregorio, conspirador de la pri- 
mera hora. El visitante lo enteró en 
detalles sobre la marcha de la cons- 
piración en la Argentina, partici- 
pándole, además, que había llegado 
a Río de Janeiro para que juntos se 
ocuparon de comprar o alquilar un 


- avión con su correspondiente carga 


de bombas para atacar en un día a 
determinarse, un “objetivo vitol” 
que, muy bien, podía ser la usina 
eléctrica de Puerto Nuevo. 


BEMBERQ Y GAINZA PAZ 


En la entonces capital brasileña 
fue imposible conseguir el aparato. 
ro, según imprecisos indicios 


“obtenidos tras fatigosos contactos, 


Ramírez bajó solo a Porto Alegre 
en busca de un monotor cuadriplaza 
Cessna que, según las versiones, se 
lo podía equipar con dos bombos de 
100 kg. coda una. En dicha ciudad, 
en efecto, estaba el Cessna y sus 
dos explosivos artefactos, con más 
una sorpresa de yapa: un campo pa- 


ra operar cercano a la frontera con 
el Uruguay. A Felipe Ramírez, para 
finiquitar la operación sólo le resta- 
ba comunicar las buenas nuevas a 
sus poo 2 iS Hacia 
aquí partió, cuando, al pasar por 
Montevideo, se enteró de que en un 
establecimiento rural próximo a la 
frontera brasileña, había un apara- 
to Curtiss Helldiver, monomotor de 
bombardeo en picada, muy podetoso, 
que había sido traído desde los Es- 
todos Unidos con una tonelada y 
media de bombas. De quién era ese 
aparato y para qué estaba allí, fue- 
ron interrogantes que se formuló 
prontamente Ramírez. 

Hay quienes, de manera incohe- 
rente, afirman que el Curtiss fue 
adquirido con dinero proporcionado 
por las familias Bemberg y Gainza 
Paz, como contribución a la lucha 
contra Perón. Pero ello, de atenerse 
a los versiones más objetivas, es in- 
exacto: el aparato fue comprado por 
el almirante Baroja en los Estados 
Unidos y trasladado en vuelo al 
Uruguay, días antes del 16 de junio, 
para ser utilizado en la revolución. 
Pero un imponderable realmente hi- 
larante frustró el operativo: estaba 
el Curtiss con su carga de bombas 
listo para despegar, cuando, impre- 
vistamente, fue acometido con vio- 
lencia por un toro de la estancia en 
donde estaba posado. Lo que ocurrió 
con el bovino no se sabe. Pero quie- 
nes vieron el avión, aseguran que 
hubiera sido preferible que lo altan- 
zora una granada antiaérea pero- 
nista, Los contactos de Ramírez con 
algunos de los 400 exiliados argen- 
tinos en la capital oriental, lo hicie- 
ron desistir de la compra del Cessna 
de Porto Alegre ya que los arreglos 
del Curtiss marchaban acelerada- 
mente, 


lA CONTRASEÑA EN BUENOS AIRES 


En Buenos Aires, las cosas anda- 
bon muy bien para los revoluciona- 
rios, Por el contrario, el gobierno ex- 
hibía los síntomas de una progresiva 
desintegración. Desde el 24 de ju- 
nio, día en que circuló la versión de 
la renuncia de todo el gabinete, pa- 
sondo por las renuncias de cuatro 
de sus miembros ocurrida en el 


acuerdo general de ministros cele- 
brado seis días más tarde (Borlen- 
ghi, Méndez San Martín, Maggi y 
Hogan) hasta el llamado de Perón 
a la conciliación del país del 6 de 
julio, se realizaron muchas reunio- 
nes de altos mandos “legalistas” 
con el objeto de hallarle una salida 
a la crisis de autoridad imperante. 
Aramburu es visitado por el coro- 
nel Labayrú, quien dice tener “su” 
plan. Este consistía en organizar 
reuniones de generales en actividad 
para defender el orden constitucio- 
nal tambaleante. Sin duda, el plan 
era ingenioso pues, con ese pretexto, 
se conocería de manera directa el 
parecer de los mandos. Pero como 
antes era preciso saber si los gene- 
rales estaban dispuestos a reunirse 
a dicho fin, Labayrú decidió comen- 
zar la encuesta por el comandante 
de la DI, general Fattigati. Allí, en 
ese comando, Labayrú conocía y te- 
nía confianza en el coronel Estol, 
jefe del Estado Mayor de Fattigati. 
Aquél, al ser impuesto por Labayrú 
del proyecto, se lo comunicó a su co- 
mandante, quien sin pérdida de tiem- 
po, a su vez se lo participó a Lucero. 
Este General, modelo de militar res- 
petuoso de las jerarquías, que nun- 
ca quebrantó la palabra empeñada, 
se dio cuenta inmediatamente del 
ardid conspirativo. Pero como Estol le 
había informado a Fattigati que en 
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partir de entonces, en diversos do- 
Nn sinal frarr | 


Pedro Eugenio Aramburu, por fin, en la vida privada, Conspirador y también abuelo. 


la organización estaban todos los 
generales, Lucero se vio precisado a 
convocar la reunión en el Ministerio 
de Ejército. 


LA ESCENA COMICA 


Fue allí donde se produjo, enton- 
ces, una escena por demás cómica, 
ya que Lucero, al increpar duramen- 
te a los generales por sus veleidosos 
procederes, el general Maglio reac- 
cionó haciendo una vigorosa defen- 
sa del honor de los presentes (Aram 
buru entre ellos), manifestando que 
el Ministro de Ejército de ninguna 
manera podía dudar sobre la hones- 
tidad de sus camaradas. Por supues- 
to, nada pasó a pesar de que Luce- 
ro hizo testimoniar al coronel Estol 
sobre lo conversado con su coman- 
dante, el general Fattigati. Pero al- 
go importante, por lo menos para 
Aramburu, sucedió después de esa 
reunión: el contacto de éste con el 
coronel Eduardo Señorans. El mayor 
Juan Francisco Guevara y Señorans, 
ambos brillantes jefes de Estado 
Mayor (hay quienes afirman que 
conspiraban juntos y en secreto des- 
de mediados de 1954), preparaban 
con esmerada maestría la relojería 
revolucionaria: hablaban los nece- 
sario y trabajaban infatigablemente. 
En sucesivas reuniones realizadas a 
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REVOLUCION 
— MBERTADORA 


“La Marina se sublevará; de eso pue- 
de estar seguro”, profetizó .A. Riel. 


micilios de la Capital, en los cuales 
participaron alternativamente, entre 
otros, el generál Aramburu, el coro- 
nel Labayrú, los coroneles (R) Ar- 
turo Ossorio Arana y Francisco Zer- 
da, los capitanes de navío Arturo 
Rial y Ricardo Palma, el teniente 
coronel (R) José Cornejo Saravia, el 
capitán de frogata Aldo Molinari y 
el mayor Juan Francisco Guevara, se 
arribó a un objetivo largamente am- 
bicionado: a designar el jefe de la 
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ELIGEN UN JEFE: PEDRO 


EUGENIO ARAMBURU 


revolución. Y se eligió a Pedro Eu- 
genio Aramburu quien, desde ese 
momento, fue el hombre sobre el 
cual convergieron todos los actos 
tendientes a derrocar a Perón. 


EL ELENCO ESTABLE 


Contó Aramburu, como jefe de su 
Estado Mayor, al coronel Señorans. 
Pero, ¿qué ocurría mientras tanto 
en el campo civil? El “elenco esta- 
ble” seguía viviendo en la casa de 
la calle Andrés Lamas y, desde lue- 
go, mantenía una febril actividad. 
Por las tardes y también durante las 
noches, realizaban numerosos con- 
toctos personales con militares y ci- 
viles en distintos puntos de la ciu- 
dad y sus alrededores, previas lla- 
madas telefónicas desde aparatos 
públicos, con una contraseña que 
dio excelentes resultados: “Aquí ha- 
bla rosa... Aquí negro” —respon- 
día el requerido. Sin embargo, un 
departamento céntrico resultó el lu- 
gar más apropiado para reunirse: el 
estudio jurídico del doctor Manuel 
Cearras, sito en un quinto piso de 
la calle Lavalle —a una cuadra de 
los Tribunales— en donde Walter 
Viader se había instalado de mane- 
ra definitiva. 

La jefatura de los activistas ci- 
viles y de algunos militares retira- 
dos, recayó sobre un hombre que, 
por su antiperonismo beligerante, 
había padecido, quizás como pocos, 
los rigores de la prisión: Manuel Rei- 
mundes, un distinguido oficial de ca- 
bollería, que no mucho tiempo an- 
tes había sido liberado de una cár- 
cel austral —luego de una condena 
de tres años— por haber participa- 
do en la abortada conspiración del 
general (R) Benjamín Menéndez, en 


- setiembre de 1951. Reimundes, que 


fue secuestrado durante una sema- 
na por el Servicio de Informaciones 
del Ejército, después del 16 de junio, 
en una vieja casa distante dos cua- 
dras del Puente Pueyrredón, en Ave- 
llaneda, se entrevistó a partir de 
entonces varias veces con los cons- 
piradores en el domicilio de la calle 
Andrés Lamas, en un automóvil muy 
viejo con Aldo Molinari en las in- 
mediaciones de su domicilio, y cons- 
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tituyó su comando en el estudio de 
Cearras. Desde allí tomó contactos 
con el coronel (R) Solanas Pacheco, 
que estaba dedicado a la venta de 
vinos en la bodega “Bellavista”, con 
el capitán Tomán Sánchez de Bus- 
tamante, que había sido dado de ba- 
ja, con el teniente 1% (R) Juan Lo- 
rroudé, con el teniente 19 de la Es- 
cuela de Mecánica del Ejército 
Eduardo Bracco, con los tenientes 
los., dados de baja, Federico Mou- 
glier y Arturo Carpani, y con un 
grupo de civiles muy activos para la 
conjura —algunos de ellos integran. 
tes del “elenco estable”— como por 
ejemplo, Gregorio Ramírez, Raúl 
Puigbó, Miguel Angel Alvarez Mora- 
les, Roberto Astiz, Martínez Zem- 
borain, Oliva Day y el dinómico, co- 
mo él solo, capitán (R) Walter Via- 
der, encargado de la intercepción de 
las comunicaciones en el llamado 
“comando de empiojamiento”. Pero 
el que se destacaba por su tarea 
sin desmayos, "muy eficaz, era el 
hermano Septimio, el “rey del pan- 
fleto”, quien, desde la calle Co- 
chabamba, muy cerca del Congreso, 
con la ayuda de Alfredo Rodríguez 
García, prácticamente empapelaron 
la ciudad. 

En las reuniones también partici- 
paban los tres hermanos Massi, Eli- 
zalde, Daniel Menéndez, y muchos 
otros cuyos apellidos pasaron al ol- 
vido. El “elenco estable” y su jefe 
realizaban numerosos contactos dia- 
rios con los enlaces del Comando 
Revolucionario y con jefes militares 
del interior: los capitanes de marina 
Antonini y Robbio Pacheco, el coro- 
nel (R) Ossorio Árana y el coman- 
dante de Aeronáutica Sáenz, de la 
Base de Paraná. Otros núcleos de 
civiles de tendencia nacionalista-ca- 
tólica, si bien no participaron. acti» 
vamente en la conspiración, colabo- 
raron en la formación del clima 
propicio, mediante las cartas públi- 
cás, los periódicos y los panfletos. 
Se destacaron en estos importantes 
menesteres, los doctores Mario Ama- 
deo, Marcelo Sánchez Sorondo, Bo- 
nifacio Lastra, Juan Carlos Goyene- 
che, Juan Pablo Oliver y Ricardo 
Curutchet. 


OCHO SEMANAS ANTES 


En una mañana de julio, en la 
base aeronaval de Comandante Es- 
pora, cercana a Bahía Blanca, el te- 
niente de navío Ramón Corvera es- 
toba de servicio escuchando trans- 
misiones radiales con un aparato de 
gran potencia, cuando, de improviso, 
sintonizó nítidos mensajes en clave 
provenientes de una flota en opera- 
ciones, De inmediato, procedió a 
grabar lo que escuchaba y a comu- 
nicarlo a la superioridad. Se trataba 
de órdenes impartidas a aparatos 
que volaban operando desde un por- 
toviones, en las inmediaciones de la 
Base Comandante Espora, fuera 
de las aguas jurisdiccionales argen- 
tinos. Por la momenclatura de los 
mensajes, Corvera no dudó de que 
la nave (o las naves) y los aparatos 
eran estadounidenses. Pidió a sus je- 
fes permiso para realizar un vuelo, 
hasta localizar a la flota, pero se lo 
denegaron. La cinta grabada nítida- 
mente delataba el informe de uno 
de los pilotos norteamericanos cuan- 
do su aparato operaba a 30 mil pies 
sobre Espora. Corvera, que tomó co- 
pia de la grabación y la distribuyó 
en la seguridad de que serviría pa- 
ra colaborar en la “guerra psicoló- 
gica” contra el régimen, cansado de 
clomar en el desierto, en compañía 
del teniente de navío Jorge Collet, 
sus esposas y seis niños, volaron des- 
de la base sureña a Montevideo a 
bordo de un C47 que oportunamen- 
te hobían sustraído. 

Al finalizar julio, la conspiración 
tomaba velocidad. El convenio con 
la filial de la Standard Oil —la Ca- 
lifornia Argentina— de no muy cla- 
ra gestación entre nosotros y en los 
Estados Unidos, que irritaba por 
cuento comprometía extensas áreas 
petrolíferas hasta entonces reserva- 
dos al ente estatal, con más una su- 
til campaña religiosa y la notoria 
torpeza de la conducción oficial, 
permitía conjeturar al más despre- 
venido ciudadano que las cosas no 
marchaban del todo bien para el go- 
bierno. Por lo demás, era evidente 
que en todas las guarniciones del 
país existían jefes y oficiales “con- 


versados” 
y GO 


General Franklin Lucero: un soldado serio. Hesta el último día fue un hombre leal. 


LA “QUINTITA” DE ARAMBURU 


_Quizás por saturación de infor- 
maciones imprecisas —sobre todo 
de Puerto Belgrano— o por temo- 
res a graves infidencios en esta 
Capital, lo cierto fue que Aramburu 
decidió enviar al mayor San Martín 
Benítez (uno de sus subordinados 
de más confianza por su clara pos- 
tura antiperonista) a la gran Base 
naval del sud de la provincia. Hacia 
ese destino partió dicho oficial con 
precisas instrucciones del jete de la 
revolución, cuando, en plena ruta 3, 
el enviado sufrió un accidente auto- 
movilístico de tales proporciones que 
intervino la policía. Quizás, una vez 
trasladado a Buenos Aires, la acti- 
tud de San Martín Benítez fue poco 
clara a la consideración de los ser- 
vicios de seguridad, tal vez todo 
coincidió en su contra, pero de cual - 
quier manera Osinde, esmerándose, 
le quitó unas declaraciones bastante 
comprometedoras sobre los motivos 
de su viaje a Puerto Belgrano. Tan 
inesperado inconveniente debió mo- 
lestar mucho a Aramburu. Tan es 
así que, de buenas a primeras, el in- 
discutido jefe de la revolución comi- 
sionó al agregado naval brasileño, 
capitán Elio Garnier Sampaio, para 
que se trasladara a Montevideo y en 
esa ciudad informara a los exiliados 
militares y civiles, que él procedía a 
declinar la jefatura de la revolución 
contra el régimen. Sompaio, que se 
entrevistó con un grupo selecto de 
la numerosa colonia argentina re- 
sidente en la capital uruguaya, ex- 
presó que “Aramburu estaba cansa- 
do de conspirar irresponsablemente 
y que, además, se retiraría a la vi- 
da privada, para lo cual había com- 
prado una quintita en las afueras 
de Buenos Aires”. Según testimonios 
orales, uno de los presentes le res- 
pondió a Sampaio a modo de mensa- 


gle 


je: “Dígale al general que si decide 
abandonar la jefatura en estos mo- 
mentos, es cosa de él y no lo pode- 
mos impedir. Pero, en cuanto a lo 
de la quintita, adviértale que la va 
a disfrutar muy poco”. 

Pocos días antes, tal como lo re- 
fiere Luis Ernesto Lonardi en su li- 
bro “Dios es justo”, el coronel Osso- 
rio Árana le participó al general (R) 
Eduardo Lonardi que “efectivamen- 
te, se estaba gestando un movimien- 
to encabezado por Aramburu, con 
el coronel Eduardo Señorans como 
jefe del Estado Mayor revoluciona- 
rio”, y que a él “le habían confiado, 
dentro del plan subersivo, la misión 
de sublevar la guarnición militar de 
Córdoba”. Las razones por las cua- 
les al coronel Ossorio Arana se le 
había encomendado la formación de 
contactos en Córdoba —precisa- 
mente en la Escuela de Artillería— 
se debían a que este militar, antes 
de pasar a situación de retiro, ha- 
biéndose desempeñado como Direc- 
tor en ese destino, era cariñosamen- 
te recordado por los oficiales con 
motivo de un lamentable episodio 
ocurrido en 1951. En tal ocasión, en 
una “boite” de la capital cordobe- 
sa, un dirigente de la CGT local dio 
muerte a un teniente 1% de la Es- 
cuela de Artillería. Ossorio, que en 
la oportunidad se jugó contra el or- 
ganismo sindical, en defensa de sus 
oficiales, conservaba muy afectuo- 
sos vínculos con la mayoría de los 
integrantes de la Escuela, especial- 
mente con los capitanes Ramón 
Eduardo Molina y Osvaldo Azpitar- 
te, 


PERON AMENAZA Y TRUENAN 
LOS CAÑONES 


El 31 de agosto amaneció nubla- 
do. Al mediodía, un rumor circulaba 
de boca en boca: “Perón renuncia 
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para pacificar definitivamente al 
país, y esta tarde lo anunciará por 
radio”. Pero lo que anunció el Pre- 
siden*e fue otra cosa: “Hemos vivi- 
do dos meses en una tregua que 
ellos han roto con actos violentos, 
aunque esporádicos e inoperantes. 
Pero ello demuestra su voluntad 
criminal. Han contestado los diri- 
gentes políticos con discursos tan 
superficiales como insolentes; los 
instigadores, con su hipocresía de 
siempre, sus rumores y sus panfle- 
tos. Y los ejecutores, tiroteando a 
los pobres vigilantes en las calles. 
La contestación para nosotros es 
bien clara: no quieren: la pacifica- 
ción que les hemos ofrecido; de 
esto surge una conclusión bien cla- 
ra: quedan solamente dos caminos: 
para el gobierno una represión 
ajustada a los procedimientos sub- 
versivos, y para el pueblo una acción 
y una lucha que condigan con la vio- 
lencia a que quieren llevarlo. Por 
eso yo contesto a esta presencia po- 
pular con las mismas palabras del 
45: a la violencia le hemos de con- 
testar con una violencia mayor... 
La consigna para todo peronista, es- 
té aislado o dentro de la organiza- 
ción, es contestar a una acción vio- 
lenta con otra más violenta. Y 
cuando uno de Jos nuestros caiga, 
caerán cinco de ellos. .. 

La última palabra fue dicha en 
medio de una extraña oscuridad 
ambiental. Los días peronistas se es- 
taban nublando. En Córdoba, el dis- 
curso de Perón cayó como una bom- 
ba. En la Escuela de Artillería, en 
la de Suboficiales de Aeronáutica y 
en la de Ayiación Militar, se pro- 
dujeron reuniones que duraron has- 
ta pasada la medianoche. Los ser- 
vicios de informaciones, en la vís- 
pera, habían detectado una “si- 
tuación anormal” en la localidad 
cordobesa de Río IV, en donde el 
general Dalmiro Videla Balaguer — 
bastante disconforme desde hacía 
tiempo con la marcha de los acon- 
tecimientos políticos— tenía su se- 
de de comando. Impuestos debida- 
mente en el Ministerio de Ejército 
de tal irregularidad castrense, en- 
tre el mediodía y la tarde del 31 se 
emitieron varios radiogramas a Vi- 
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Rial, Hartung, Aramburu, Rojas y Krause: una línea que pesó mucho después de setiem- 


bre, rodeudos por los relucientes boyonetas revolucionarias. ¿O eran solamente árboles? 


dela Balaguer sin que éste los con- 
testara. 

Empero, el enigmático General no 
deseaba ni podía responderles: se 
encontraba en la ciudad de Córdo- 
ba acompañado por unos amigos — 
entre ellos los señores Castellano y 
Torres Fotheringham— tratando de 
obtener la colaboración necesaria 
para ponerse al frente de la revolu- 
ción. El último de los civiles nom- 
brados, cercanas las 22, se pre- 
sentó en la guardia de prevención 
de la Escuela de Artillería —que di- 
cho sea de poso estaba en período 
de maniobras en la Pampa de Olaen 
— pidiendo hablar con el “oficial 
de servicio. Atendido por el capitán 
Ramón Eduardo Molina, Torres Fo- 
theringham le pidió que sublevara 
la batería de servicio en la Escuela 
a las órdenes del general Videla Ba- 
laguer, puesto que “las cosas en 
Buenos Aires andaban cada vez peor 
para los conspiradores y que era ne- 
cesario no perder un minuto más”. 
El capitán Molina le respondió que 
“si no tenía instrucciones precisas 
de la Capital Federal (se refería a 
Ossorio Arana, según Luis Ernesto 
Lonardi), mo podía tomar una deci- 
sión semejante”, agregando, por 
otra parte, “que era el general Vi- 
dela Balaguer quien debía llegarse 
a conversar sobre tan delicada cues- 
tión y no un emisario”. Idéntica 
suerte corrió el propio Videla Bala- 

uer en la Escuela de Aspirantes a 

boficiales de Aeronáutica. Allí, a 

pesar de la gestión del capitán Héc- 


tor Santiago Corres, en el sentido 
de que Videla Balaguer fuera oído 
por el comandante Ostar Roberto 
Tanco, jefe accidental de los cons- 
piradores de la Aeronáutica, éste in- 
terpretó que la postura del Gene- 
ral era “precipitada”. 


LA BUENA SUERTE DE 
OSSORIO ARANA 


Mientras tanto en Buenos Aires, 
el 19 de setiembre existían fundados 
temores de que el gobierno estuviera 
perfectamente enterado de la cons- 
piración: dl coronel Ossorio Arana 
lo habían citado urgentemente des- 
de el Ministerio de Ejército. Sin em- 
bargo, al Coronel lo dcompañó: la 
buena suerte cuando se presentó: 
no sin sorpresa de su parte, le ma- 
nifestaron que la citación “era para 
el día siguiente”. Advertido de que 
no debía concurrir a la audiencia 
del alto mando —según consejo del 
capitán García Puló, formulado a 
través de la señora del general Lo- 
nardi— Ossorio decidió no compa- 
recer, 

Ese mismo día, el escribano Cara- 
bba —amigo del general Videla Ba- 
laguer— trajo a Buenos Aires noti- 
cias de Córdoba. Las mismas, no 
eran otras que las relatadas, o sea 
que el jefe de Río IV, pensaba su- 
blevar la guarnición mediterránea. 
El día 2, se decía en los ambientes 
conspirativos, que Videla Balaguer 
“andaba sublevado por los campos”, 
tratando de ganar adeptos a su con- 


jura. En alguna medida era cierto: 
junto a unos oficiales bajo su mando 
y a numerosos civiles enteramente 
subordinados a su prédica, se había 
propuesto defender a las iglesias en 
el caso de que fueran atacadas, co- 
mo se rumoreaba, por la CGT. Por 
ejemplo, además de los mencionados 
Torres Fotheringham y Carabba, 
Videla Balaguer disponía de casi un 
centenar de civiles perfectamente 


Se decía que era pero 
aos 


"GENERAL, TOME LAS COSAS EN 
SU MANO O ESTO NO MARCHA...” 


armados en la ciudad de Córdoba a 
las órdenes del doctor Tristán Cas- 
tellano, en cuya casa se escondió 


hasta que estalló la revolución. A: 


estos grupos civiles, de relevante ac- 


tuación a partir de la hora cero, se 


le sumaron otros más de la misma 
capital cordobesa y de diversos pun- 
tos del país. Desde la ciudad de 
Buenos Aires, fueron el ingeniero 
agrónomo Pedro Juan Knutti, Mario 
González Iramain, Enrique M. Kess- 
ler, etc. El día 3 regresó Ossorio 
desde Córdoba manifestando a Lo- 
nardi y a Señorans, por separado, 
que “en la guarnición sólo espera- 
ban instrucciones de los mandos pa- 


ra sublevarse”. Como ya en el Mi- ' 


nisterio de Ejército se había dispues- 
to su captura por no haber compa- 
recido a la citación, tras visitar a 
Aramburu, se refugió en la casa del 
doctor Teófilo Lacroze. 


ARAMBURU DESISTE 


Si bien —como hemos visto— 
Aramburu al parecer había desisti- 
do informalmente de la conducción 
del movimiento por intermedio de un 
marino extranjero, en Buenos Aires, 
al respecto las cosas no estaban 
muy claras: Ossorio Arana, Seño- 
rans, Rial y Antonini, no se daban 
por notificados de tal postura. A 
modo de ejemplo, una persona muy 
cercana al meollo del comando re- 
volucionario, aseguró que en la se- 
mana del 9 al 16 de setiembre, el 
coronel Señorans recibió en su con- 
dición de jefe del Estado Mayor, una 
llamada telefónica de Ossorio pi- 
diéndole permiso para conducir a 
Córdoba al general Lonardi. Seño- 
rans, que le respondió “que lo iba 
a consultar”, al día siguiente dio la 
conformidad. El mismo portavoz ase- 
veró que Señorans consultó con 
Aramburu para decidir si Lonardi 
viajaba o no a Córdoba con Ossorio. 
Empero, Luis Ernesto Lonardi, dice 
al respecto: ”... Estamos en el do- 
mingo 4 de setiembre. Mi padre re- 
cibe la visita del teniente coronel 
Cornejo Saravia quien le hace saber 
que dada las circunstancias adver- 
sas que se habían presentado últi- 
mamente, sobre todo la falta de 
apoyo de unidades de gran impor+ 
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tancia en el Gran Buenos Aires, el 
general Aramburu considera impo- 
sible llevar adelante el movimiento 
revolucionario y que, por lo tanto, 
desistía, o en el mejor de los casos 
se postergaba hasta el año próximo. 
Cornejo Saravia puede dar testimo- 
nio de la indignación que la noticia 
produjo en mi padre, que insistió 
con vehemencia, nota poco habitual 
en su carácter afable, en que el 
cplazamiento significaba un aplazo 
total. 

El día lunes 5 de setiembre, el ge- 
neral Lonardi visitó a Ossorio para 
comunicarle la nueva situación, Os- 
sorio Arana le dijo: General, tome 
las cosas en sus manos, sino esto no 
marcha. Lo respuesta de Lonardi 
llenó de esperanza a su camarada y 
amigo: “Ossorio, ya lo tengo pensa- 
do y esté seguro que no escatimaré 
esfuerzos para "llevar adelante el 
movimiento”. Lo cierto fue que Lo- 
nardi y Señorans se entrevistaron — 
así lo afirma su hijo— el día 9 en 
un automóvil facilitado por el doc- 
tor Eugenio Burnichón, al filo de las 
21. 

Señorans, en esa oportunidad, le 
explicó a Lonardi los motivos por los 
cuales Aramburu consideraba im- 
prudente salir en armas contra el 
régimen. Como Lonardi juzgó que 
el desistimiento de Aramburu podía 
resultar fatal para la causa de la 
revolución, dispuso que sus hijos re- 
alizaran una gira por diversas guar- 
niciones del país para comprobar 
“la realidad” de la conspiración. 
Luis Ernesto y Eduardo Lonardi, par- 
tieron con destino a Córdoba el 9 de 
setiembre a las 4 de la tarde, y 
arribaron a a esa ciudad al día si- 
guiente a las 10 de la mañana. De 
inmediato se pusieron en contacto 
con el doctor Clemente Villada 
Achával, quien, en su domicilio del 
primer piso de la calle Chacabuco 
al 500, realizó una reunión a las 4 
de la tarde. A la misma, fueron con- 
vocados, además de los dos Lonardi, 
las siguientes personas: el viceco- 
modoro (R) Jorge H. Landaburu en 
su calidad de coordinadon de los 
grupos de choque civiles; el capitán 
Daniel Correa en representación de 
la Escuela de Artillería; el capitán 
Sergio Quiroga como delegado de 
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los institutos de Aeronáutica y los 
señores Lisardo Novillo Saravia y 
Calixto de la Torre. Como oyente, 
el doctor Villada Achával (quienes 
lo conocieron Íntimamente, por en- 
tonces, aseguran que era un hombre 
enjundioso, de mucha fuerza y aga- 
llas), preguntó a los Lonardi —-sus 
parientes— cómo andaban las co- 
sas por Buenos Aires. Estos, tras re- 
latar de manera precisa y coheren- 
te los pormenores de la conjura, ma- 
nifestaron que el comando Arambu- 
ru-Señorans había desistido definiti- 
vamente de toda acción revolucio- 
noria, por considerarla imposible. In- 
formaron, además, que según ver- 
siones circulantes en la Capital, al- 
gunos de los conspiradores de la 
guarnición de Córdoba estarían de- 
tenidos o en trance de serlo y que, 
para evitar un verdadero desastre, 
su padre ofrecía su grado y prestigio 
para ponerse al frente de la revolu- 
ción. 


LONARDI: EL JEFE 


En el momento que Eduardo Lo- 
nardi interrogó a los oficiales en ac- 
tividad —los capitanes -Correa y 
Qurioga— si estaban dispuestos a 
aceptar la jefatura de su padre, los 
demás presentes temblaron. Cuando 
tanto el aviador como el artillero 
manifestaron que no tenían ningún 
inconveniente, sino que por el con- 
trario, para ellos era un verdadero 
honor estar subordinados a tan dis- 
tinguido jefe, cinco sonrisas se dibu- 
jaron en otras tantas caras. Fue en- 
tonces cuando Luis Ernesto Lonar- 
di, le preguntó a Sergio Quiroga: 
“¿Existe algún problema en Aero- 
náutica?” “Ninguno, señor —y agre 
gó—, la Aeronáutica de Córdoba es- 
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tá perfectamente determinada y lis- 
ta, pero debe salir, cuanto antes, 
pues corre el riesgo, como bien lo 
señalara usted, de que nos deten- 
an en cualquier momento y sin pe- 
ear.” 

El capitán Correa, por su parte, 
argumentó que no bien llegara la 
Escuela de las maniobras (Lucero 
debía presenciar unos ejercicios de 
tiro) de la Pampa de Olaen, se !li- 
cenciaría a la tropa y ello apareja- 
ría inconvenientes de orden técnico 
insalvables para la revolución. Villa- 
da Achával conjeturó si no era con- 
veniente entonces fijar un plazo to- 
pe para salir, a lo que Daniel Co- 
rrea, en relampagueante gesto, afir- 
mó: “Sí, señor; si salimos lo tendre- 
mos que hacer dentro de los próxi- 
mos diez días”. El capitán Quiroga 
aprovechó la ocasión para expresar: 
“Tenemos que fijar la fecha ahora 
o el medio para que la conozcamos 
dentro de los diez días que dice Co- 
rrea”. Luis Ernesto Lonardi pregun- 
tó: “¿Y cómo hacemos para fijar- 
la?” “Se me ocurren tres medios, 
—contestó Quiroga—: Uno, por me- 
dio de un telegrama cifrado; otro, 
por ung llamada telefónica en clave 
y el tercero arribando los jefes de 
la revolución con 48 horas de ade- 
lanto a Córdoba”. De los tres, se op- 
tó por el último. 

Cuando la reunión se levantó, pues 
Luis Ernesto Lonardi en lugar de'ir 
a Mendoza —como estaba previsto 
— debía viajar a la Capital Fede- 
ral para comunicarle las novedades 
a su padre, Villada Achával le par- 
ticipó a Quiroga que, ante la de- 
fección del binomio Aramburu-Se- 
ñorans, el mayor Juan Francisco 
Guevara le proporcionaría al gene- 
ral Lonardi los hilos de la conspira- 


CONSIGNA CLAVE: “PROCEDER 


CON LA MAXIMA BRUTALIDAD” 


ción. A las 9 de la noche, en un 
aparato de Aerolíneas, partió Luis 
Ernesto Lonardi rumbo a Buenos Ai- 
res. Quiroga y Correa, bastante más 
animados, sé fueron a comunicar 
las novedades a sus compañeros de 
conjura, Las manecillas del reloj, por 


fin, apuntaban hacia la hora cero. * 


Con la llegada del hijo de Lonardi 
a Buenos Aires, con noticias concre- 
tos de Córdoba, entre el 12 y el 14 
de setiembre se desarrollaron en es- 
to copital, un sinnúmero de reunio- 
nes tendientes a concretar, de una 
buena vez, la revolución contra Pe- 
rón. De tales reuniones, celebradas 
en medio de un clima por demás 
tenso, se arribó —después de muchí- 
simas versiones contradictorias entre 
sí— a las siguientes conclusiones: 
14) Que el general Lonardi, dentro 
del plazo de 10 días fijado en Córdo- 
ba, partiría hacia esa ciudad, luego 
de que lo hiciera el coronel Ossorio 
Arana, para ponerse al frente de la 
revolución. 2*) Que el capitán de 
novío Rial, al ser interrogado por el 
ase Uranga si la Marina se su- 
levaría en masa en el caso de que 
un solo regimiento iniciara las ac- 
ciones, respondió afirmativamente. 
3%) Que si ninguna unidad del ejér- 
cito se sublevaba antes del 17 de 
setiembre, los aparatos de la base 
oeronaval de Comandante Espora, 
ante una inspección de material muy 
sospechosa ordenada por el Ministe- 
rio de Marina para esa fecha, bom- 
bardearían a Buenos Aires y Campo 
de Mayo. 


12 HORAS ANTES DE LAS ACCIONES 


Ossorio, llegó a Córdoba setenta 
y dos horas antes de comenzar las 
acciones. Muy sereno, fumando un 
cigarrillo, fue caminando hasta el 
departamento de Villada Achával, 
tocó el timbre y entró. Un día y 
medio después, en ómnibus, llegó 
Lonardi con su mujer y Luis Ernes- 
to. La señora fue a la casa de su 
hermano y el General y su hijo a la 
del señor Calixto de la Torre, en 
la calle Obispo Salguero. Toda Cór- 
doba, mientras tanto, se consagra- 
ba a la aceleración de los prepara- 
tivos bélicos. El 14, antes del al- 
muerzo, orribaron a la Escuela Mi- 


litar de Aviación —procedentes de 
la base de El Palomar— 4 aparatos 
monomotores Fiat G-46 en vuelo de 
instrucción, rumbo a Reconquista y 
escalas. Dos de los integrantes de 
la escuadrilla —los capitanes Hugo 
Weskamp y Julio Fortunato— le 
preguntaron al capitán Hilario Mal- 
donado, de la Escuela de Aviación, 
que había de cierto sobre las ver- 
siones circulantes en Buenos Aires 
de que algo sucedería en Córdoba 
por esos días. Maldonado, les pre- 
guntó a su vez de donde diablos 
habían sacado semejante versión, a 
lo que Weskamp le respondió que 
ellos, para el caso que estallara la 
revolución, ponían los aviones a dis- 
posición de la misma. Maldonado 
titubeó. Pero, además, tampoco él 
sabía la fecha, a pesar de ser uno 
de los primeros integrantes del gru- 
po de capitanes, de primeros te- 
nientes, y de tenientes, que habían 
decidido conjurarse para voltear a 
Perón tres meses antes. Los conju- 
rados de la primera hora —según 
lo han afirmado la mayoría de ellos 
—eron los siguientes oficiales: los 
capitanes Ramón Eduardo Molina, 
Daniel Alberto Correa y Osvaldo Az- 
pitarte de la Escuela de Artillería; 
el capitán Mario Efraín Arruabarre- 
na del Liceo Militar General Paz; 
los capitanes de Aeronáutica Héctor 
Santiago Corres, Sergio Quiroga, 
Luis Emilio Bianchini y Ricardo H. 
Castellano de la Escuela de Subofi- 
ciales de Aeronáutica; el menciona- 
do Hilario Alfonso Maldonado de la 
Escuela de Aviación Militar; los pri- 
meros tenientes Pedro Melchor Pe- 
rrone y Oscar Alberto Vergara de 
la Escuela de Suboficiales de Ae- 
ronógutica y el teniente Abel Gui- 
llamondegui, del mismo instituto 
aeronáutico. Que el “Negro” Mal- 
donado no supiera la fecha resulta- 
ba un tanto insólito. Sin embargo, 
ello demostraba, bien a las claras, 
la seriedad y el espíritu de subordi- 
nación imperante en el foco sub- 
versivo que decidió, en gran medida, 
el triunfo de la revolución. ' 


EL PLAN 


A las 7 de la tarde, los servicios 
de informaciones daban como segu- 
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El coronel Ossorlo Arana fue 
el hombre de confianza de los 
capitanes de la Escuela de Ár- 
tillería. Dicen que si se decide 
por algo sigue hasta el final. 
¿Habrá querido el coronel que 
Aramburu fuera presidente? 


ro el levantamiento en las unidades 
aéreas de Córdoba. Una hora des- 
pués, el oficial de servicio en la 
Escuela Militar de Aviación —copi- 


“tán Folkenand— comunicó el co- 


rrespondiente A.O.P. (Alteración Or- 
den Público). El jefe de la guarni- 
ción aérea de Córdoba, brigadier La- 
cabanne, y el Director de la Escuela 
de Suboficiales de Aeronáutica, co- 
modoro Machado, conjeturaban que 
el núcleo conspirador se encontraba 
trabajando en el seno de este insti- 
tuto. Empero, el capitán Oscar Hugo 
Bonangelino, ayudante de Machado 
y complotado con el grupo, logró di- 
suadir a su jefe de “semejante” 
conjetura, proporcionándole infor- 
mación falsa. A las 8 de la noche, 
los capitanes Weskamp y Fortunato, 
ante la negativa de Maldonado de 
proporcionarles información, se di- 
rigen a entrevistar al capitán Qui- 
roga. Como este oficial sí conocía 
la fecha, les dijo que salieran a la 
mañana siguiente pero que se man- 
tuvieran en contacto radial con la 
torre de control de la Escuela de 
Aviación. 57 
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REVOLUCION 
LIDERTADORA 


A las 10 de la noche se celebra- 
ron dos importantes reuniones en la 
ciudad de Córdoba: una en la casa 
del ingeniero de la Torre, donde es- 
taba el general Lonardi, y la otra 
en el departamento del capitán Ser- 
gio Quiroga, sito en la avenida Gral. 
Paz 266. Á la primera asistieron 
el general Lonardi —que terminaba 
de reunirse con Videla Balaguer pa- 
ra organizar los dispositivos civi- 
les—, el coronel Ossorio; el mayor 
Melitón Quijano Semino y el capi- 
tón Ramón Eduardo Molina de la 
Escuela de Artillería; los capitanes 
Mario Efraín Arruabarrena y Juan 
José Claisse, del Liceo Militar Ge- 
neral Paz; el teniente Julio Fernán- 
dez Torres, de la Escuela de Tropas 
Aerotransportados; el comandante 
Oscar Roberto Tanco, de la Escuela 
de Aspirantes a Suboficiales de Ae- 
ronáutica y el capitán Eduardo 
Margerit, de la Escuela de Infante- 
ría. Sobre dicha reunión, dice Luis 
Ernesto Lonardi: ”...Cada oficial 
expuso el estado de sus respectivas 
unidades y las dificultades con que 
presumiblemente se tropezaría. Lue- 
go de un cambio de ideas, sobre la 
base de lo que ya tenían proyecta- 
do los oficiales revolucionarios, se 
aprobó el plan de acción. 

Las operaciones se iniciarían a 
la 1 del día 16. Sublevadas y alis- 
tadas las unidades comprometidas, 
se empeñaría la acción...” Al 
término de la reunión, el genéral 
Lonardi, después de señalar que el 
santo y seña sería Dios es justo, re- 
calcó la necesidad de actuar con la 
mayor decisión y energía. Hay que 
proceder, para asegurar el éxito 
inicial, con la máxima brutalidad. 
fueron sus expresiones. Era la 0,30 
cel día 15 de setiembre. 

A la otra reunión, concertada pa- 
ra ajustar los detalles de la suble- 
vación de los cuerpos de la Aero- 
náutica, asistieron: el dueño de 
casa, copitán Sergio Quiroga; los 
capitanes de la Escuela de Subofi- 
ciales de Aeronáutica, Héctor San- 
tiago Corres y Luis Emilio Bianchi- 
ni; el primer teniente Sandler, en 
representación de la Escuela de 
Aviación, y el señor Pablo Francisco 
Lameiro, que ofició de vigía en una 
de las ventanos. A poco de iniciada 
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la conversación, el primer teniente 
Sandler —un oficial que resultaba 
pieza fundamental, junto con Mal- 
donado, pues había trabajado con 
suma eficacia en la conjura— par- 
ticipó a sus compañeros que “él no 
entraba, en la revolución por consi- 
derarla una locura”. Inútiles resul- 
taron los argumentos esgrimidos por 
Quiroga, Corres y Bianchini, para 
convencer al primer teniente, ahora 
legislador. Fue necesario entonces 
llamar al capitán Hilario Maldona- 
do quien, al ser impuesto del plan 
final, no tuvo inconveniente en ma- 
nifestar: “Perfecto; yo me encargo 
de todo... Quédense tranquilos que 
yo me voy a apoliyar...” 


“ESTA NOCHE A LAS 10” 


El capitán Tadeo Lazo había sido 
nombrado, imprevistamente, jefe del 
grupo de represión a cargo de la 
suboficialidad de la Escuela de Avia- 
ción, para el caso que ésta se su- 
blevara. Antes del mediodía se de- 
signaron los oficiales de servicio, 
tanto en la Escuela de Aviación co- 
mo en la de Suboficiales de Aero- 
náutica. En este Instituto no hubo 
problemas: el capitán Sergio Quiro- 
ga se hizo designar para ocupar la 
guardia en la noche crítica. En la 
Escuela de Aviación podía haberlos: 
Había sido designado el capitán 
Kleisen, un oficial que si bien no 
era peronista confeso, tampoco era 
revolucionario. Pasados las doce, los 
capitanes Corres y Quiroga, aprove- 
chando que estaban reunidos en el 


tes», Google 


General Uranga: 
un hombre decidido 
que pr jugó y perdió. 


es, 
fue Ministro. 


Casino de la Escuela de Suboficia- 
les los 37 oficiales de Aeronáutico 
complotados, no bien iban saliendo, 
les decían: “¡Ojo. . .! Esta noche a 
las 10”. 

A la tarde, Corres, Quiroga, Bian- 
chini, en fin, la mayoría, se fueron 
a sus casas. Maldonado se fue al 
cine. A los 8 de la noche-comió un 
bife y a las 11,30 volvió a la Es- 
cuela, Cuando traspuso la guardia 
de prevención, miró el busto en ho- 
nor de Juan Perón que se encon- 
traba en la entrada: sería la últi- 
ma vez que lo viera sano sobre su 
pedestal... Fue hasta el casino, 
vio que había muchos oficiales pe- 
ronistas, encendió un cigarrillo y se 
fue a su cuarto. A Kleisen no le 
llamó la atención que Maldonado 
entrara a esa hora: la superioridad 
había dispuesto que dicho oficial, 
volara a la mañana siguiente al 
mando de 16 aparatos bimotores 
“Beechcraft” A.T.11, con los alum- 
nos de 4% año de la Escuela. A las 
12 y 15, mientras estaba leyendo 
una novela de vaqueros, llegaron a 
su pieza algunos de los complotados 
para anunciarle que todo estaba lis- 
to. A la 0,50 el primer teniente Ro- 
ssi y el capitán Guillamondegui, gol- 
pearon la puerta para avisarle que 
se encaminan a cumplir con su mi- 
sión. A la una en punto, pistola en 
mano, Maldonado llamó en la puer- 
ta del capitán Lazo. Adentro se es- 
cuchaban voces. Cuando el jefe de 
represión abrió la puerta, se encon- 
tró con la 45 de Hilario Maldonado 
que le apuntaba: “Ríndoase, Lazo, o 
le reviento la eobeza a tiros”. El 


capitán Floralt, que presenció la es- 
cena y luego se plegó a la revolu- 
ción, se encaminó hacig la guardia 
de prevención, Allí, el teniente Gas- 
taldi, portando una ametralladora, 
tenía arrinconado al capitán Klei- 
sen. Lazo adelante, y Maldonado 
atrás, se encaminaron a los sótanos 
del Casino en donde el primero que- 
dó encerrado. De allí, el jefe revo- 
lucionario de la Escuela de Aviación, 
se fue a los dormitorios. Cuando se 
acercó a la cama del primer tenien- 
te Mansilla, que se pronunciaba co- 
mo muy peronista, éste dormía pro- 
fundamente. —“Che Mansilla, des- 
pertate... te plegás a la revolución 
ono...” —”"Dejate de j... que 
tengo un sueño bárbaro”. —“Te es- 
toy hablando en serio...” le dijo 
Maldonado poniéndole la 45 en la 
cobezo. Mansilla, al sentir la punta 
de la pistola sobre su nuca, se in- 
corporó como si tuviera un resorte 
debajo de la espalda y dijo: —”¿Qué 
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hacés Negro. ..?” —“¿Te plegás o 
no?”. Mansilla se quedó pensativo 
por unos instantes, murmuró algunas 
cosas irreproducibles, y finalmente 
expresó: —“¿Qué tengo que hacer 
para transformarme en revoluciona- 
rio?” —”“Andá a Pajas Blancas y 
tomala”. Mansilla, que por amistad 
con Maldonado se plegó a la revo- 
lución, cumplió heróicamente con la 
misión .encomendada: el aeródromo 
de Pajas Blancas sirvió a los apara- 
tos de la revolución, tras dura lucha. 


“EL BRIGADIER ESTA PRESO...” 


A la 1,50 el propio ministro de 
Aeronáutica, brigadier San Martín, 
llamó a la guardia de prevención 
de la Escuela de Aviación pidiendo 
contacto con el brigadier Lacaban- 
ne: en Buenos Aires ya estaban al 
tanto de la revuelta. —“Usted está 
hablando con el brigadier San Mar- 
tín... ¿Quién habla en la Escue- 


la?” —“Habla el capitán Hilario 
Maldonado. ¿Qué desea señor?” 
—“Deseo hablar con el brigadier 
Lacabanne y saber lo que pasa en 
la Escuela”. —“Con el Brigadier no 
va a poder hablar porque está pre- 
so y váyase a...”. A las 3,15, cuan- 
do ya sonaban los cañones de la 
Escuela de Artillería, un cadete de 
49 año ató un cable de acero entre 
el “descamisado” y un jeep, y el 
busto rodó por el suelo. Sobre el 
pedestal se colocó un crucifijo y una 
bandera: eran los símbolos de la 
revolución. En la Escuela de Arti- 
llería, las acciones se cumplieron de 
acuerdo a lo previsto. Al filo de las 
12 de la noche, el capitán Ramón 
Eduardo Molina le comunicó al ge- 
neral Lonardi —a través del tenien- 
te Carpani— que los puesto de guar- 
dia ya estaban en poder de los re- 
volucionilarios: Lonardi, su hijo, 
Ossorio y el suyo, y los capitanes 
David Julio Uriburu y Ezequiel Pe- 
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A las 10 de la noche se celebra- 
ron dos importantes reuniones en la 
ciudad de Córdoba: una en la casa 
del ingeniero de la Torre, donde es- 
taba el general Lonardi, y la otra 
en el departamento del capitán Ser- 
gio Quiroga, sito en la avenida Gral. 
Paz 266. A la primera asistieron 
el general Lonardi —que terminaba 
de reunirse con Videla Balaguer pa- 
ra organizar los dispositivos civi- 
les—, el coronel Ossorio; el mayor 
Melitón Quijano Semino y el capi- 
tán Ramón Eduardo Molina de la 
Escuela de Artillería; los capitanes 
Mario Efraín Arruabarrena y Juan 
José Claisse, del Liceo Militar Ge- 
neral Paz; el teniente Julio Fernán- 
dez Torres, de la Escuela de Tropas 
Aerotransportadas; el comandante 
Oscar Roberto Tanco, de la Escuela 
de Aspirantes a Suboficiales de Ae- 
ronóutica y el capitán Eduardo 
Margerit, de la Escuela de Infante- 
ría. Sobre dicha reunión, dice Luis 
Ernesto Lonardi: ”...Cada oficial 
expuso el estado de sus respectivas 
unidades y las dificultades con que 
presumiblemente se tropezaría. Lue- 
go de un cambio de ideas, sobre la 
base de lo que ya tenían proyecta- 
do los oficiales revolucionarios, se 
aprobó el plan de acción. 

Las operaciones se iniciarlan a 
la 1 del día 16. Sublevadas y alis- 
tadas las unidades comprometidas, 
se empeñaría la acción...” Al 
término de la reunión, el genéral 
Lonardi, después de señalar que el 
santo y seña sería Dios es justo, re- 
colcó la necesidad de actuar con la 
mayor decisión y energía. Hay que 
proceder, para asegurar el éxito 
inicial, con la máxima brutalidad. 
fueron sus expresiones. Era la 0,30 
del día 15 de setiembre. 

A la otra reunión, concertada pa- 
ra ajustar los detalles de la suble- 
vación de los cuerpos de la Aero- 
náutica, asistieron: el dueño de 
casa, capitán Sergio Quiroga; los 
capitanes de la Escuela de Subofi- 
ciales de Aeronáutica, Héctor San- 
tiago Corres y Luis Emilio Bianchi- 
ni; el primer teniente Sandler, en 
representación de la Escuela de 
Aviación, y el señor Pablo Francisco 
Lameiro, que ofició de vigía en una 
de las ventanos. Á poco de iniciada 
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General Uranga: 
un hombre decidido 
que se jugó y perdió. 


fue Ministro. 
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la conversación, el primer teniente 
Sandler —un oficial que resultaba 
pieza fundamental, junto con Mal- 
donado, pues había trabajado con 
suma eficacia en la conjura— par- 
ticipó a sus compañeros que “él no 
entraba, en la revolución por consi- 
derarla una locura”. Inútiles resul- 
taron los argumentos esgrimidos por 
Quiroga, Corres y Bianchini, para 
convencer al primer teniente, ahora 
legislador. Fue necesario entonces 
llamar al capitán Hilario Maldona- 
do quien, al ser impuesto del plan 
final, no tuvo inconveniente en ma- 
nifestar: “Perfecto; yo me encargo 
de todo... Quédense tranquilos que 
yo me voy a apoliyar...” 


“ESTA NOCHE A LAS 10” 


El capitán Tadeo Lazo había sido 
nombrado, imprevistamente, jefe del 
grupo de represión a cargo de la 
suboficialidad de la Escuela de Avia- 
ción, para el caso que ésta se su- 
blevara. Antes del mediodía se de- 
signaron los oficiales de servicio, 
tanto en la Escuela de Aviación co- 
mo en la de Suboficiales de Aero- 
náutica. En este Instituto no hubo 
problemas: el capitán Sergio Quiro- 
ga se hizo designar para ocupar la 
guardia en la noche crítica. En la 
Escuela de Aviación podía haberlos: 
Había sido designado el capitán 
Kleisen, un oficial que si bien no 
era peronista confeso, tampoco era 
revolucionario. Pasados las doce, los 
capitanes Corres y Quiroga, aprove- 
chando que estaban reunidos en el 


» Google 


Casino de la Escuela de Suboficia- 
les los 37 oficiales de Aeronáutica 
complotados, no bien iban saliendo, 
les decían: “¡Ojo. . .! Esta noche a 
las 10”. 

A la tarde, Corres, Quiroga, Bian- 
chini, en fin, la mayoría, se fueron 
a sus casas. Maldonado se fue al 
cine. A los 8 de la noche-comió un 
bife y a las 11,30 volvió a la Es- 
cuela, Cuando traspuso la guardia 
de prevención, miró el busto en ho- 
nor de Juan Perón que se encon- 
traba en la entrada: sería la últi- 
ma vez que lo viera sano sobre su 
pedestal... Fue hasta el casino, 
vio que había muchos oficiales pe- 
ronistas, encendió un cigarrillo y se 
fue a su cuarto. A Kleisen no le 
llamó la atención que Maldonado 
entrara a esa hora: la superioridad 
había dispuesto que dicho oficial, 
volara a la mañana siguiente al 
mando de 16 aparatos bimotores 
“Beechcraft” A.T.11, con los alum- 
nos de 4% año de la Escuela. A las 
12 y 15, mientras estaba leyendo 
una novela de vaqueros, llegaron a 
su pieza algunos de los complotados 
para anunciarle que todo estaba lis- 
to. A la 0,50 el primer teniente Ro- 
ssi y el capitán Guillamondegui, gol- 
pearon la puerta para avisarle que 
se encaminan a cumplir con su mi- 
sión. A la una en punto, pistola en 
mano, Maldonado llamó en la puer- 
ta del capitán Lazo. Adentro se es- 
cuchaban voces. Cuando el jefe de 
represión abrió la puerta, se encon- 
tró con la 45 de Hilario Maldonado 
que le apuntaba: “Ríndase, Lazo, o 
le reviento la cabeza a tiros”. El 


capitán Floralt, que presenció la es- 
cena y luego se plegó a la revolu- 
ción, se encaminó hacig la guardia 
de prevención. Allí, el teniente Gas- 
taldi, portando una ametralladora, 
tenía arrinconado al capitán Klei- 
sen. Lazo adelante, y Maldonado 
atrás, se encaminaron a los sótanos 
del Casino en donde el primero que- 
dó encerrado. De allí, el jefe revo- 
lucionario de la Escuela de Aviación, 
se fue a los dormitorios. Cuando se 
acercó a la cama del primer tenien- 
te Mansilla, que se pronunciaba co- 
mo muy peronista, éste dormía pro- 
fundamente. —“Che Mansilla, des- 
pertate... te plegás a la revolución 
ono...” —”Dejate de j... que 
tengo un sueño bárbaro”. —”“Te es- 
toy hablando en serio...” le dijo 
Maldonado poniéndole la 45 en la 
cabezo. Mansilla, al sentir la punta 
de la pistola sobre su nuca, se in- 
corporó como si tuviera un resorte 


debajo de la espalda y dijo: —"¿Qué 


LIMA 


Desde hace 50 años unida al 
prestigio de FORD en la 
Argentina 


SANTA FE 3002 
T. E. 83- 4665 


"RINDASE, LAZO, O LE REVIENTO 
LA CABEZA A TIROS...” 


hacés Negro. ..?” —“¿Te plegás o 
no?”. Mansilla se quedó pensativo 
por unos instantes, murmuró algunas 
cosas irreproducibles, y finalmente 
expresó: —“¿Qué tengo que hacer 
para transformarme en revoluciona- 
rio?” —“Andá a Pajas Blancas y 
tomala”. Mansilla, que por amistad 


con Maldonado se plegó a la revo- 


lución, cumplió heróicamente con la 
misión encomendada: el aeródromo 
de Pajas Blancas sirvió a los apara- 
tos de la revolución, tras dura lucha. 


“EL BRIGADIER ESTA PRESO...” 


A la 1,50 el propio ministro de 
Aeronáutica, brigadier San Martín, 
llamó a la guardia de prevención 
de la Escuela de Aviación pidiendo 
contacto con el brigadier Lacaban- 
ne: en Buenos Aires ya estaban al 
tanto de la revuelta. —“Usted está 
hablando con el brigadier San Mar- 
tín... ¿Quién habla en la Escue- 


la?” —”Habla el capitán Hilario 
Maldonado. ¿Qué desea señor?” 
—”Deseo hablar con el brigadier 
Lacabanne y saber lo que pasa en 
la Escuela”. —“Con el Brigadier no 
va a poder hablar porque está pre- 
so y váyose a...”. A las 3,15, cuan- 
do ya sonaban los cañones de la 
Escuela de Artillería, un cadete de 
49 año ató un cable de acero entre 
el “descamisado” y un jeep, y el 
busto rodó por el suelo. Sobre el 
pedestal se colocó un crucifijo y una 
bandera: eran los símbolos de la 
revolución. En la Escuela de Arti- 
llería, las acciones se cumplieron de 
acuerdo a lo previsto. Al filo de las 
12 de la noche, el copitán Ramón 
Eduardo Molina le comunicó al ge- 
neral Lonardi —a través del tenien- 
te Carponi— que los puesto de guar- 
dia ya estaban en poder de los re- 
volucionarios: Lonardi, su hijo, 
Ossorio y el suyo, y los capitanes 
David Julio Uriburu y Ezequiel Pe- 
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reira Zorraquín, a la 0,40 se diri- 
gieron hasta el casino de la Escuela, 
en donde se les unió el capitán Mo- 
lina. Allí dormía el coronel Turconi, 
jefe del Instituto. Luis Ernesto Lo- 
nardi, relata los acontecimientos de 
la siguiente manera: ”... El capitán 
Molina golpeó la puerta (de Tur- 
coni) diciendo: Mi coronel, le traigo 
un mensaje urgente. Al abrir la 
puerta, el director de la: Escuela se 
encontró frenté al general Lonardi 
que, pistola en mano, le ordenó se 
entregara. El coronel Turconi se 
cbalanzó sobre él tratando de abra- 
zorlo: en esta circunstancia, salió 
un disparo de la pistola que esgri- 
mía el general Lonardi que rozó el 
lóbulo de. una oreja de Turconi, 
quien, al ver que toda resistencia 
era inútil, cesó en su intento, Mien- 
tras tanto, los oficiales. conjurados 
nos dimos á la tarea de detener a 
los oficiales mo comprometidos y a 
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los suboficiales. Una vez cumplida 
se procedió a preparar las baterías 
y a ponerlas en posición, apuntando 
hacia la Escuela de Infantería, Sol- 
dados de diversas compañías fueron 
armados con carabinas y se destina- 


“ ron a dar portección inmediata y 


a cubrir el frente de la Escuela...” 


KRAUSE SE DECIDE 


Mientras ello ocurría en la Es- 
cuela de Artillería, hacía por lo me- 
nos dos horas que en la Escuela de 
Suboficiales de Aeronáutica estaba 
todo definitivamente perdido para 
la causa del gobierno. Tal cual lo 
habían recomendado Corres y Qui- 
roga, a las 10 de la noche se reu- 
nieron los 37 oficiales en la oficina 
del último de los capitanes nom- 
brados, en donde se estableció el 
comando. El motivo del adelanto de 
la hora de salida, se debió a que por 


la puerta del casino de oficiales ha- 
bían entrado numerosos civiles y ofi- 
ciales revolucionarios, conjeturándo- 
se que con ello podía alertarse a 
los oficiales no comprometidos que 
estaban de fiesta en la casa del 
comodoro Machado, distante a me- 
nos de 50 metros del lugar donde se 
habla establecido el comando. El 
primer objetivo de los complotados, 
fue detener a los 18 jefes que es- 
taban bailando muy animados con 
sus mujeres, sin sospechar absoluta- 
mente nada, con excepción del co- 
mandante Tanco —que fingía su 
muy vieja postura subversiva— y de 
los comandantes Vargas, Hugo y 
Jorge Martínez Zuviría que se ple- 
garon de inmediato a la revolución. 
Tanto el comodoro Machado, di- 
rector de la Escuela, como al brigo- 
dier Lacabanne, jefe de la guarni- 
ción aéreo de Córdoba, fueron cui- 
dodosamente encerrados. Á la 1 de 


DESDE 1927 A LA VANGUARDIA EN REFRIGERACIÓN 


Mas de tres décadas de incesante accionar en el quehacer de 
la refrigeración comercial y familiar, jalonando cada nuevo 
modelo una promisoria etapa de perfeccionamiento técnico 
y mejoramiento funcional, es el honroso aporte que SACCOL 
S.A. ha querido lograr, y pudo hacerlo, en beneficio del 
desenvolvimiento de la industria nacional. 
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la mañana salió una compañía de la 
Escuela para ocupar el |.A.M.E. que, 
tros breve tiroteo, se rindió. A las 
3, el capitán Gimeno se llegó hasta 
la casa del comodoro Julio César 
Krause para ofrecerle el comando 
de los efectivos de Aeronáutica. 
Krause, muy emocionado por el ges- 
to de sus subalternos, expresó: “Si 
ustedes son los revolucionarios, tam- 
bién lo soy yo. .. Muchas gracias”. 
Minutos después, otra compañía de 


la Escuela de Suboficiales de Aero- ' 


náutica tomaba posesión del barrio 
de oficiales y de la usina, mientras 
una tercera se desplazaba con si- 
gilo para brindar protección de ar- 
mos ligeras, a una batería de la 
Escuela de Artillería emplazada 
cerca del camino a Carlos Paz, a 
espaldas de la Escuela de Infantería. 


UN PATRULLERO IMPRUDENTE 


Pero, mientras todo esto ocurría 
en Córdoba, ¿se cumplían en el res- 
to del país los planes previstos? Al 
general Aramburu, que tenía noti- 
cias de que la revolución estallaría 
en Córdoba a la 1 de la mañana 
del 16, por cuanto así se lo había 
participado el coronel Señorans el 
día 13 en el “Petit Café”, también 
le llegó la hora de la decisión. Cuan- 
do se supo que Bengoa no intenta- 
ría sublevar el litoral, Señorans le 
- pidió a Aramburu que fuera él quien 


lo hiciera, en compañía de otros . 


oficiales del ejército y del coman- 
dante de gendarmería Barrenechea. 
El 15, a pesar de que Aramburu pre- 
fería hacer el viaje en avión, el 
capitán Tocagni le entregó un pa- 
saje de tren para que llegara has- 
to Zórate. En esa localidad, por la 
tarde, se encontró con Señorans y 
juntos cruzaron en la balsa. En la 
orilla de enfrente, los esperaba el 
coronel Ayala con cuatro autos al- 
quilados para ir en caravana hasta 
Gualeguay. A eso de la medianoche, 
cuando los vehículos se desplazaban 
a regular velocidad, los paró un pa- 
trullero de la policía de donde baja- 
ron varios agentes portando armas 
outomáticas. Al preguntarles los po- 
licías de donde venían y adonde 
iban, el coronel Señorans les res- 
pondió que "se dirigían a Gualeguay 


Digitized by O 


“LESTA VD. CON LA REVOLUCION 
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en misión del Ministerio de Ejército. 
“Ustedes vienen con nosotros”. — 
afirmaron los policías. Y la colum- 
na se encaminó rumbo a Gualeguay- 
chú.. “Algún, chu se interpone en 
nuestro destino” —conjeturó uno de 
los oficiales. No obstante la deter- 
minación policial, al pasar frente a 
un regimiento de caballería, próxi- 
mo a la ciudad donde se dirigían, 


doblando a la derecha penetraron - 


en el mismo, y el patrullero, que iba 
adelante, siguió de largo. El cuadro 
de oficiales de ese regimiento, es- 
taba en las inmediaciones de Con- 
cordia asistiendo a un ejercicio de 
cuadros, por lo que, al llegar el 
grupo hasta el casino, sólo encontró 
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al subteniente Aldao durmiendo 
plácidamente. —“Despiértese... 
¿Está con la revolución o con el go- 
bierno. ..? El subteniente, atónito, 
no supo qué contestar. Era pro- 
pósito de Aramburu y Señorans, lle- 
gar hasta el aeródromo de Guale- 
guay y subir a un avión que los lle- 
vara hasta Curuzú Cuatiá, sede de 
los blindados, que se había compro- 
metido a sublevar —entre otros— el 
teniente coronel Montiel Forzano. 
Al aeródromo mencionado, lo debe- 
rían proteger efectivos rebeldes del 
Depósito de Caballos de Arroyo Cué, 
una vez que el capitán Jorge Cáce- 
res Monié se alzara contra el go- 
bierno. Pero si bien este oficial se 
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rebeló decididamente en la “prime- 
ra hora”, algunos imponderables 
imposibilitaron que protegiera el 
punto previsto. Después de sortear 
una serie de peripecias, Aramburu, 
Señorans y otros oficiales, llegaron 
hasta el campo de aviación en don- 
de se encontraba un aparato mono- 
motor cuadriplaza, en el cual vo- 
larían hasta Curuzú Cuatiá. Pero un 
extraño inconveniente los detuvo: 
adentro de la máquina se ubicó el 
señor Bergalli ——un enfervorizado 
hombre del radicalismo— al que cos- 
tó bastante trabajo hacerlo bajar, 
ya que, aunque no alcanzaban las 
plazas, deseaba volar en cualquier 
parte. En el preciso momento en 
que el teniente 1% Méndez hacía 
funcionar la hélice, estando ya 
sentados Aramburu, Señorans y el 
capitén Aldo Molinari, irrumpió la 
policía en el aeródromo ordenando 
la rendición de los conspiradores. 
Cuando levantaron vuelo, los agen- 
tes abrieron intenso fuego de armas 
outomáticos sobre el aparato, hi- 
riendo en una pierna al capitán Mo- 
linari y dejando el fuselaje como un 
colador, 


SEÑORANS EN ESCENA 


Ya en pleno vuelo rumbo a Cu- 
ruzú Cuatiá, Señorans recordó que 
la señal para aterrizar sin proble- 
mas, la daría una ambulancia esta- 
cionada en el medio del campo. A 
las 2 de la tarde del 16, mientras el 
avión sobrevolaba la pista, la “bue- 
na señal” no aparecía por ninguna 
parte: al parecer las cosas no fun- 
cionaban de acuerdo a las previ- 
siones. Por fin, luego de un periplo 
de casi 20 minutos, el teniente 19 
Méndez divisó la cruz roja sobre el 
techo de la ambulancia y descen- 
dieron. Ya en el campo, se entera- 
ron que los blindados se habían 
sublevado. Fueron hasta la agrupa- 
ción, se cambiaron de ropas, cuando, 
de buenas a primeros, se escuchó 
un cercano e incesante tableteo de 
ametralladoras pesadas y otras des- 
cargas. ¿Qué sucedía? La agrupa- 


ción blindada se había vuelto otrá 


vez legalista. 

Luego de que un destacamento 
de exploración motorizado E 
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infructuosamente marchar contra la 
Escuela de Caballería, ya que se 
quedó sin combustible a la mitad del 
trayecto, y ante noticias muy des- 
alentadoras provenientes de Monte 
Caseros, el coronel Ayala interpretó 
que la situación “era insostenible 
para los revolucionarios”. Este y 
Aramburu, entonces, se refugiaron 
en el establecimiento agropecuario 
de propiedod del señor Casas Iri- 
goyen, cercano a la costa del Uru- 
guay. Entretanto, a la hora cero, 
en ninguna unidad naval hubo pro- 
blémas de envergadura contra la re- 
volución. Rial había cumplido con su 
palabra: la Marina se había suble- 
vado en todas partes. En la media- 
noche del 15, se notaron aprestos 
poco comunes en la Base de Río 
Santiago. En los torpederos Cervan- 
tes y La Rioja, y en los rastreadores 
King y Muratore, había luces en sus 
cámaras: la flota de río se había 
sublevado a las órdenes de su jefe 
natural, el capitán de navío Fernan- 
do Muro de Nadal. También, tras 
breves operaciones, habían realizado 
lo propio los efectivos de la Base de 
Río Santiago. El jefe de la Escuela 
Noval, contralmirante Isaac F. Ro- 


: jos, se hizo cargo de todos los efec- 


tivos de la Marina sublevados. 
Empero, no bien trascendió en 
Buenos Aires el evento, se encomen- 
dó la represión. A las pocas horas, 
convergieron sobre Río Santiago 
efectivos de la 2* División de Ejér- 
cito, al mando del general Ferraza- 
no, y con las primeras luces del día 
aparatos de reacción de la Base de 
Morón y dos cuatrimotores “Avro 
Lincoln”, de bombardeo pesado, que 
operaban desde dicho dispositivo. 
Los efectivos del general Ferrazano, 
apoyados por una columna de ve- 
hículos blindados y por piezas de 
ortillería de campaña de 7,5 de la 
división, sometieron a intenso hos- 
tigamiento a los sublevados. En me- 
dio de acciones violentísimas, en las 
que ambos partes dieron lo mejor 
de sí, los marinos £ontaron con la 
decidida ayuda del general Uranga 
quien, junto a 70 oficiales de la 
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El. grupo civil “Puente Centenario”, que controló Alte Córdoba, poco después 


que von- 
cleron a los leales a Perón. Las tensiones hon bajado ide voltaje. Otra vez vuelve el humor. 


Escuelas de Guerra y Técnica del 
Ejército, se habían introducido en 
la base para colaborar en su defen- 
sa. Considerando tanto Rojas como 
Uranga inútil toda resistencia, dado 
el poderío de los leales, u los que 
se les habían sumado fuerzas de la 
policía provincial, optaron por em- 
barcar en las noves a los cadetes 
del Liceo Alte. Brown y de la Es: 
cuela Naval, enfilar las proas 
hacia el río y abandonar la Ba- 
se. Ya en el estuario, el contralmi- 
ronte Rojas izó su insignia de Co- 
madante de la Marina de Guerra en 
operaciones. a bordo del rastreador 
Murature. Navegaban las unidades 
de la flota de río a regular distan- 
cia de la costa, en momentos que 
cuatro birreactores “Gloster Me- 
teor”, de la brigada de Morón, se 
les lanzaron encima en vuelos ra- 
santes y en picada, disparundo sus 
cañones. El fuego antiaéreo de los 
torpederos no pudo evitar que el de 
los aparatos matara a los codetes 
Edgardo Luis Guillachón y Carlos 
A. Cejas, y al cabo principal Juan 
Berezoski, e hiriera, aderhás, a va- 
rios tripulantes. Con los muertos y 
los heridos, el Cervantes y el La 
Rioja se vieron precisados a entrar 
en Montevideo. 


ROJAS Y LA MARINA 


Allí, después de rendirse un ho- 
menaje a los muertos —<el que par- 
ticipó la colonia de exillados— los 
torpederos retornaron a toda má- 
quina a la boca del río de la Plata 
para ejercitar el anunciado bloqueo 
a los puertos. Puerto Belgrano se su- 
blevó también a la hora señalado. 
Desde el aeroparque de la ciudad de 
Buenos Aires, en la noche del 15, 
partió con destino a la base aerona- 
val de Espora el teniente de navío 
Julio Rodríguez llevando el mensa- 
je de Rial: mañana se sale. Y la or- 
den se cumplió. La flota de mar, 
como hemos visto, se encontraba en 
ejercicios de tiro frenté a Puerto 


-Madryn. Estaba compuesta por un 


crucero de batalla - (en 1944, bajo 
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pabellón norteamericano, había lu- 
chado contra los nipones en el Pa- 
cífico), cuatro fragatas y dos des- 
tructores. Los otros dos cruceros se 
encontraban en Puerto Belgrano, 
uno de ellos con su central de tiro 
desarmada. A las 4 de la tarde del 
16, después de algunos cabildeos, el 
destructor Buenos Aires enfiló su 
proa hacia el río de la Plata. El ca- 
pitón de navío Agustín P. Lariño, 
después de someter a la oficialidad 
leal, enarboló la insignia de coman- 
dante en el crucero, levó anclas y se 
dirigió hacia la boca del Plata. A 
las 6 de la mañana del día 17, las 
baterías de un crucero, escoltado por 
dos destructores, abrieron fuego so- 
bre Mar del Plata, batiendo los cam- 
pos de golf cercanos a los depósitos 
de combustible de YPF. Desde la 
costa, con las primeras luces, po- 
díanse divisar perfectamente los fo- 
gonazos anaranjados que producían 
los disparos. La población entera se 
despertó alarmada y la base de sub- 
marinos —hasta ese momento con- 


trolada por la Escuela Antiaérea— 


se plegó a los rebeldes: 19 proyec- 
tiles habían caído sobre el pasto a 
modo de advertencia, pero el vigési- 
mo, hizo volar por los aires un tan- 
que de petróleo. ¿Cobía alguna du- 
da de que podía suceder lo mismo en 
Buenos Aires? A la madrugada del 
día siguiente, la flota de mar ya es- 
taba operando en aguas del río de 
la Plata. Y el contralmirante Ro- 
jas trasladó su comando a bordo del 
crucero 17 de Octubre. 


Mientros ello ocurría en el agua, 


las fuerzas de la 3ra. División de 
Caballería (regimientos 1 y 2 de 
caballería de Tandil y Olavarría, 
respectivamente, dos destacamentos 
de zapadores y de comunicaciones, 
un grupo de artillería a caballo y 
el comando motorizado), reforza- 
das con columnas motorizadas de la 
Ira. y 2da. División de Ejército, a 
las órdenes del general Molinuevo, 
marchaban sobre Puerto Belgrano 
por la ruta 3 y los caminos adya- 
centes. También sobre dicha base 
naval convergían fuerzas de la 
Agrupación de Montaña “Neuquén” 
(entre ellas el regimiento 4 de ca- 
ballería a las órdenes del teniente 
coronel Pascual Pistarini), con idén- 
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“Si ustedes están, 
también estoy 
yo”. Esta 
sentencia que se 
dictó Julio 

César Krause a sí 
mismo en la 
madrugada del 16 
de setiembre, 
equivalía a la 
jefatura aérea de 
la revolución, 


tico propósito que las citadas ante- 


"riormente: sofocar la sedición. Sin 


embargo, todo terminó cuando los 
aparatos “Catalina”, “North-Ame- 
rican” y “Beechcraft”, de la base 
ceronaval de Espora, arrojaron sus 
bombas y ametrallaron las cabezas 
y retaguardias de las columnas. 


EL Gral. LUCERO SE DESESPERA 


Estos fracasos influyeron notable- 
mente en Buenos Aires. El general 
Lucero se desesperaba al comprobar 
que sus subordinados uno a uno, 
quedaban superados por fuerzas in- 
feriores en número y material. Sin 
embargo, el prestigio de los milita- 
res leales podía quedar incólumne 
si derrotaban a Lonardi en el foco 
rebelde más importante: Córdoba. 
Hacia ese objetivo marcharon al 
amanecer del 16 fuerzas de la Sta. 
División de Ejército (regimientos 15, 
17, 18 y 19 de infantería; el 5 de 
ortillería y un batallón de comuni- 
caciones) al mando del general 
Aquiles Moschini; tropas de infante- 
ría (R. 14), artillería pesada y an- 
tiaérea, al mando del general Mo- 
rello; los regimientos 11 y 12 de in- 
fantería, bajo el comando del gene- 
ral Iñiguez; una columna de tan- 
ques “Sherman” (enviada por ferro- 


Google 
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carril), a órdenes del general Fal- 
conier, y en la mañana del 17, la 
Agrupación de Montaña Cuyo, co- 
mandada por el general Raviolo Au- 
disio. Esta agrupación, pertenecien- 
te al Ejército de los Andes, había 
tenido que ser sublevada, de acuer- 
do a los planes previstos en Buenos 
Aires, por el general Lagos. Empero, 
este militar, que estaba escondido 
en la bodega “Reboredo”, de Men- 
doza, nada pudo hacer para evitar 
que saliera Audisio en camino a 
Córdoba, vía San Luis. El “general 
represor llegó con su columna a la 
ciudad de San Luis vivando a Perón, 
y fue allí donde algunos oficiales 
solicitaron una reunión de mandos 
para “tratar” el operativo de ata- 
que a Córdoba. Raviolo Audisio 
aceptó. 

El plan se analizaría en la sede 
del comando de San Luis donde 
era jefe el general Arandía, complo- 
tado en la sedición— pero Raviolo 
Audisio se llevó una ar sor 
presa: el mayor León Polo Seto. 
maría, con la 45 en la diestra, le 
dijo: “Aquí el único plan € Je se va 
examinar es plegar la. aci 
a la causa revolucionaria.” Audi: 
pretendió reaccionar, 00 ant 
maría, tomándolo por el cinto, a 
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pabellón norteamericano, había lu- 
chado contra los nipones en el Pa- 
cífico), cuatro fragatas y dos des- 
tructores. Los otros dos cruceros se 
encontraban en Puerto Belgrano, 
uno de ellos con su central de tiro 
desarmada. A las 4 de la tarde del 
16, después de algunos cabildeos, el 
destructor Buenos Aires enfiló su 
proa hacia el río de la Plata. El ca- 
pitón de navío Agustín P. Lariño, 
después de someter a la oficialidad 
leal, enarboló la insignia de coman- 
dante en el crucero, levó anclas y se 
dirigió hacia la boca del Plata. A - 
las 6 de la mañana del día 17, las 
baterías de un crucero, escoltado por 
dos destructores, abrieron fuego so- 
bre Mar del Plata, batiendo los cam- 
pos de golf cercanos a los depósitos 
de combustible de YPF. Desde la 
costa, con las primeras luces, po- 
díanse divisar perfectamente los fo- 
gonazos anaranjados que producían 
los disparos. La población entera se 
despertó alarmada y la base de sub- 
marinos —Hhasta ese momento con- 
trolada por la Escuela Antiaérea— 
se plegó a los rebeldes: 19 proyec- 
tiles habían caído sobre el pasto a 
modo de advertencia, pero el vigési- 
mo, hizo volar por los aires un tan- 
que de petróleo. ¿Cobía alguna du- 
da de que podía suceder lo mismo en 
Buenos Aires? A la madrugada del 
día siguiente, la flota de mar ya es- 
taba operando en aguas del río de 
la Plata. Y el contralmirante Ro- 
jas trasladó su comando a bordo del 
crucero 17 de Octubre. , 
Mientras ello ocurría en el agua, 
las fuerzas de la 3ra. División de 
Caballería (regimientos 1 y 2 de 
caballería de Tandil y Olavarría, 
respectivamente, dos destacamentos 
e zopadores y de comunicaciones, 
”” grupo de artillería a caballo y 
S “£rmando motorizado), reforza- 
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“Si ustedes están, 
también estoy 
yo”. Esta 
sentencia que se 
dictó Julio 

César Krause a sí 
mismo en la 
madrugada del 16 
de setiembre, 
equivalía a la 
jefatura aérea de 
la revolución, 


tico propósito que las citadas ante- 
riormente: sofocar la sedición. Sin 
embargo, todo terminó cuando los 
aparatos “Catalina”, “North-Ame- 
rican” y “Beechcraft”, de la base 
ceronaval de Espora, arrojaron sus 
bombas y ametrallaron las cabezas 
y retaguardias de las columnas 


EL Gral. LUCERO SE DESESPERA 


Estos fracasos influyeron notable- 
mente en Buenos Aires. El general 
Lucero se desesperaba al comprobar 
que sus subordinados uno a uno, 
quedaban superados por fuerzas in- 
feriores en número y material. Sin 
embargo, el prestigio de los milita- 
res leales podía quedar incólumne 
si derrotaban a Lonardi en el foco 
rebelde más importante: Córdoba. 
Hacia ese objetivo marcharon al 
amanecer del 16 fuerzas de la Sta. 
División de Ejército (regimientos 15, 
17, 18 y 19 de infantería; el 5 de 
artillería y un batallón de comuni- 
caciones) al mando del general 
Aquiles Moschini; tropas de infante- 
ría (R, 14), artillería pesada y an- 
tiaérea, al mando del general Mo- 
rello; los regimientos 11 y 12 de in- 
fantería, bajo el comando del gene- 
ral Iñiguez; una columna de tan- 
ques “Sherman” (enviada por ferro- 


carril), a órdenes del general Fal- 
conier, y en la mañana del 17, la 
Agrupación de Montaña Cuyo, co- 
mandada por el general Raviolo Au- 
disio. Esta agrupación, pertenecien- 
te al Ejército de los Andes, había 
tenido que ser sublevada, de acuer- 
do a los planes previstos en Buenos 
Aires, por el general Lagos. Empero, 
este militar, que estaba escondido 
en la bodega “Reboredo”, de Men- 
doza, nada pudo hacer para evitar 
que saliera Audisio en camino a 
Córdoba, vía San Luis. El general 
represor llegó con su columna a la 
ciudad de San Luis vivando a Perón, 
y fue allí donde algunos oficiales 
solicitaron una reunión de mandos 
para “tratar” el operativo de ata: 
que a Córdoba. Raviolo Audisio 
aceptó. 

El plan se analizaría en la sede 
del comando de San Luis ==donde 
era jefe el general Arandía, complo- 
tado en la 0 pero Raviolo 
Audisio se llevó una amarga sor- 
presa: el mayor León Pablo Santo- 
maría, con la 45 en la diestra, le 
dijo: “Aquí el único plan que se va a 
examinar es plegar la Agrupacii 
a la causa revolucionaria.” 
pretendió reaccionar, pS 
maría, tomándolo por el cinto, agre- 
96: “¿Me ha comprendido bien 0 
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A las 10 de la noche se celebra- 
ron dos importantes reuniones en la 
ciudad de Córdoba: una en la casa 
del ingeniero de la Torre, donde es- 
taba el general Lonardi, y la otra 
en el departamento del capitán Ser- 
gio Quiroga, sito en la avenida Gral. 
Paz 266. Á la primera asistieron 
el general Lonardi —que terminaba 
de reunirse con Videla Balaguer pa- 
ra organizar los dispositivos civi- 
les—, el coronel Ossorio; el mayor 
Melitón Quijano Semino y el capi- 
tán Romón Eduardo Molina de la 
Escuela de Artillería; los capitanes 
Mario Efraín Arruabarrena y Juan 
José Claisse, del Liceo Militar Ge- 
neral Paz; el teniente Julio Fernán- 
dez Torres, de la Escuela de Tropas 
Aerotransportadas; el comandante 
Oscar Roberto Tanco, de la Escuela 
de Aspirantes a Suboficiales de Ae- 
ronáutica y el capitán Eduardo 
Margerit, de la Escuela de Infante- 
ría. Sobre dicha reunión, dice Luis 
Ernesto Lonardi: ”...Cada oficial 
expuso el estado de sus respectivas 
unidades y las dificultades con que 
presumiblemente se tropezaría. Lue- 
go de un cambio de ideas, sobre la 
base de lo que ya tenían proyecta- 
do los oficiales revolucionarios, se 
aprobó el plan de acción. 

Las operaciones se iniciarlan a 
la 1 del día 16. Sublevadas y alis- 
tadas las unidades comprometidas, 
se empeñaría la acción...” Al 
término de la reunión, el genéral 
Lonardi, después de señalar que el 
santo y seña sería Dios es justo, re- 
colcó la necesidad de actuar con la 
mayor decisión y energía. Hay que 
proceder, para asegurar el éxito 
inicial, con la máxima brutalidad. 
fueron sus expresiones. Era la 0,30 
cel día 15 de setiembre. 

A la otra reunión, concertada pa- 
ra ajustar los detalles de la suble- 
vación de los cuerpos de la Aero- 
náutica, asistieron: el dueño de 
casa, copitán Sergio Quiroga; los 
capitanes de la Escuela de Subofi- 
ciales de Aeronáutica, Héctor San- 
tiago Corres y Luis Emilio Bianchi- 
ni; el primer teniente Sandler, en 
representación de la Escuela de 
Aviación, y el señor Pablo Francisco 
Lameiro, que ofició de vigía en una 
de las ventanas. A poco de iniciada 
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la conversación, el primer teniente 
Sandler —un oficial que resultaba 
pieza fundamental, junto con Mal- 
donado, pues había trabajado con 
suma eficacia en la conjura— par- 
ticipó a sus compañeros que “él no 
entraba, en la revolución por consi- 
derarla una locura”. Inútiles resul- 
taron los argumentos esgrimidos por 
Quiroga, Corres y Bianchini, para 
convencer al primer teniente, ahora 
legislador, Fue necesario entonces 
llamar al capitán Hilario Maldona- 
do quien, al ser impuesto del plan 
final, no tuvo inconveniente en ma- 
nifestar: “Perfecto; yo me encargo 
de todo... Quédense tranquilos que 
yo me voy a apoliyar...” 


“ESTA NOCHE A LAS 10” 


El capitán Tadeo Lazo había sido 
nombrado, imprevistamente, jefe del 
grupo de represión a cargo de la 
suboficialidad de la Escuela de Avia- 
ción, para el caso que ésta se su- 
blevara. Antes del mediodía se de- 
signaron los oficiales de servicio, 
tanto en la Escuela de Aviación co- 
mo en la de Suboficiales de Aero- 
náutica. En este Instituto no hubo 
problemas: el capitán Sergio Quiro- 
ga se hizo designar para ocupar la 
guardia en la noche crítica. En la 
Escuela de Aviación podía haberlos : 
Había sido designado el capitán 
Kleisen, un oficial que si bien no 
era peronista confeso, tampoco era 
revolucionario. Pasados las doce, los 
capitanes Corres y Quiroga, aprove- 
chando que estaban reunidos en el 
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General Urango: 
un hombre decidido 
que se jugó y perdió. 


vés, 
fue Ministro. 


Casino de la Escuela de Suboficia- 
les los 37 oficiales de Aeronáutica 
complotados, mo bien iban saliendo, 
les decían: “¡Ojo. ..! Esta noche a 
las 10”. 

A la tarde, Corres, Quiroga, Bian- 
chini, en fin, la mayoría, se fueron 
a sus casas. Maldonado se fue al 
cine. A las 8 de la noche-comió un 
bife y a las 11,30 volvió a la Es- 
cuela, Cuando traspuso la guardia 
de prevención, miró el busto en ho- 
nor de Juan Perón que se encon- 
traba en la entrada: sería la últi- 
ma vez que lo viera sano sobre su 
pedestal... Fue hasta el casino, 
vio que había muchos oficiales pe- 
ronistas, encendió un cigarrillo y se 
fue a su cuarto. A Kleisen no le 
llamó la atención que Maldonado 
entrara a esa hora: la superioridad 
había dispuesto que dicho oficial, 
volara a la mañana siguiente ol 
mando de 16 aparatos bimotores 
“Beechcraft” A.T.11, con los alum- 
nos de 4% año de la Escuela. A las 
12 y 15, mientras estaba leyendo 
una novela de vaqueros, llegaron a 
su pieza algunos de los complotados 
para anunciarle que todo estaba lis- 
to. A la 0,50 el primer teniente Ro- 
ssi y el capitán Guillamondegui, gol- 
pearon la puerta para avisarle que 
se encaminan a cumplir con su mi- 
sión. A la una en punto, pistola en 
mano, Maldonado llamó en la puer- 
ta del capitán Lazo. Adentro se es- 
cuchaban voces. Cuando el jefe de 
represión abrió la puerta, se encon- 
tró con la 45 de Hilario Maldonado 
que le apuntaba: “Ríndase, Lazo, o 
le reviento la cabeza a tiros”. El 


capitán Floralt, que presenció la es- 
cena y luego se plegó a la revolu- 
ción, se encaminó hacig la guardia 
de prevención. Allí, el teniente Gas- 
taldi, portando una ametralladora, 
tenía arrinconado al capitán Klei- 
sen. Lazo adelante, y Maldonado 
otrás, se encaminaron a los sótanos 
del Casino en donde el primero que- 
dó encerrado. De allí, el jefe revo- 
lucionario de la Escuela de Aviación, 
se fue a los dormitorios. Cuando se 
acercó a la cama del primer tenien- 
te Mansilla, que se pronunciaba co- 
mo muy peronista, éste dormía pro- 
fundamente. —“Che Mansilla, des- 
pertate... te plegás a la revolución 
ono...” —”“Dejate j... que 
tengo un sueño bárbaro”. —“Te es- 
toy hablando en serio...” le dijo 
Maldonado poniéndole la 45 en la 
cobezo. Mansilla, al sentir la punta 
de la pistola sobre su nuca, se in- 
corporó como si tuviera Un resorte 


_debojo de la espalda y dijo: —”¿Qué 


"RINDASE, LAZO, O LE REVIENTO 
LA CABEZA A TIROS...” 


hacés Negro. ..?” —“¿Te plegás o 
no?”. Mansilla se quedó pensativo 
por unos instantes, murmuró algunas 
cosas irreproducibles, y finalmente 
expresó: —“¿Qué tengo que hacer 
para transformarme en revoluciona- 
rio?” —“Andá a Pajas Blancas y 
tomala”. Mansilla, que por amistad 
con Maldonado se plegó a la revo- 


lución, cumplió heróicamente con la 


misión encomendada: el aeródromo 
de Pajas Blancas sirvió a los apara- 
tos de la revolución, tras dura lucha. 


“EL BRIGADIER ESTA PRESO...” 


A la 1,50 el propio ministro de 
Aeronáutica, brigadier San Martín, 
llamó a la guardia de prevención 
de la Escuela de Aviación pidiendo 
contacto con el brigadier Lacaban- 
ne: en Buenos Aires ya estaban al 
tanto de la revuelta. —“Usted está 
hablando con el brigadier San Mar- 
tín... ¿Quién habla en la Escue- 
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la?” —”Habla el capitán Hilario 
Maldonado. ¿Qué desea señor?” 
—”“Deseo hablar con el brigadier 
Lacabanne y saber lo que pasa en 
la Escuela”. —“Con el Brigadier no 
va a poder hablar porque está pre- 
so y váyase a...”. A las 3,15, cuan- 
do ya sonaban los cañones de la 
Escuela de Artillería, un cadete de 
49 año ató un cable de acero entre 
el “descamisado” y un jeep, y el 
busto rodó por el suelo. Sobre el 
pedestal se colocó un crucifijo y una 
bandera: eran los símbolos de la 
revolución. En la Escuela de Arti- 
llería, las acciones se cumplieron de 
acuerdo a lo previsto. Al filo de las 
12 de la noche, el capitán Ramón 
Eduardo Molina le comunicó al ge- 
neral Lonardi —a través del tenien- 
te Carpani— que los puesto de guar- 
dia ya estaban en poder de los re- 
voluciontarios: Lonardi, su hijo, 
Ossorio y el suya, y los capitanes 
David Julio Uriburu y Ezequiel Pe- 
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para pacificar definitivamente al 
país, y esta tarde lo anunciará por 
radio”. Pero lo que anunció el Pre- 
sidente fue otra cosa: “Hemos vivi- 
do dos meses en una tregua que 
ellos han roto con actos violentos, 
ounque esporádicos e inoperantes. 
Pero ello demuestra su voluntad 
criminal. Han contestado los diri- 
gentes políticos con discursos tan 
superficiales como insolentes; los 
instigadores, con su hipocresía de 
siempre, sus rumores y sus panfle- 
tos. Y los ejecutores, tiroteando a 
los pobres vigilantes en las calles. 
La contestación para nosotros es 
bien clara: mo quieren: la pacifica- 
ción que les hemos ofrecido; de 
esto surge una conclusión bien cla- 
ra: quedan solamente dos caminos: 
para el gobierno una represión 
ajustada a los procedimientos sub- 
versivos, y para el pueblo una acción 
y una lucha que condigan con la vio- 
lencia a que quieren llevarlo. Por 
eso yo contesto a esta presencia po- 
pular con las mismas palabras del 
45: a la violencia le hemos de con- 
testar con una violencia mayor... 
La consigna para todo peronista, es- 
té aislado o dentro de la organiza- 
ción, es contestar a una acción vio- 
lenta con otra más violenta. Y 
cuando uno de Jos nuestros caiga, 
caerán cinco de ellos. .. 

La última palabra fue dicha en 
medio de una extraña oscuridad 
ambiental. Los días peronistas se es- 
taban nublando. En Córdoba, el dis- 
curso de Perón cayó como una bom- 
ba. En la Escuela de Artillería, en 
la de Suboficiales de Aeronáutica y 
en la de Aviación Militar, se pro- 
dujeron reuniones que duraron has- 
ta pasada la medianoche. Los ser- 
vicios de informaciones, en la vís- 
pera, habían detectado una “si- 
tuación anormal” en la localidad 
cordobesa de Río IV, en donde el 
general Dalmiro Videla Balaguer — 
bastante disconforme desde hacía 
tiempo con la marcha de los acon- 
tecimientos políticos—. tenía su se- 
de de comando. Impuestos debida- 
mente en el Ministerio de Ejército 
de tal irregularidad castrense, en- 
tre el mediodía y la tarde del 31 se 
emitieron varios radiogramas a Vi- 
34 


Rial, Hortung, Aramburu, Rojas y Krause: una línea que pesó mucho después de setiem- 


bre, rodeudos por las relucientes boyonetas revolucionarias. ¿O eron solamente árboles? 


dela Balaguer sin que éste los con- 
testara. 

Empero, el enigmático General no 
deseaba ni podía responderles: se 
encontraba en la ciudad de Córdo- 
ba acompañado por unos amigos — 
entre ellos los señores Castellano y 
Torres Fotheringham— tratando de 
obtener la colaboración necesaria 
para ponerse al frente de la revolu- 
ción. El último de los civiles nom- 
brados, cercanas las 22, se pre- 
sentó en la guardia de prevención 
de la Escuela de Artillería —que di- 
cho sea de paso estaba en período 
de maniobras en la Pampa de Olaen 
— pidiendo hablar con el oficial 
de servicio, Atendido por el capitán 
Ramón Eduardo Molina, Torres Fo- 
theringham le pidió que sublevara 
la batería de servicio en la Escuela 
a las órdenes del general Videla Ba- 
laguer, puesto que “las cosas en 
Buenos Aires andaban cada vez peor 
para los conspiradores y que era ne- 
cesario no perder un minuto más”. 
El capitán Molina le respondió que 
“si no tenía instrucciones precisas 
de la Capital Federal (se refería a 
Ossorio Árana, según Luis Ernesto 
Lonardi), no podía tomar una deci- 
sión semejante”, agregando, por 
otra parte, “que era el general Vi- 
dela Balaguer quien debía llegarse 
a conversar sobre tan delicada cues- 
tión y no un emisario”. Idéntica 
suerte corrió el propio Videla Bala- 
cad en la Escuela de Aspirantes a 
uboficiales de Aeronáutica. Allí, a 
pesar de la gestión del capitán Héc- 
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tor Santiago Corres, en el sentido 
de que Videla Balaguer fuera oído 
por el comandante Ostar Roberto 
Tanco, jefe accidental de los cons- 
piradores de la Aeronáutica, éste in- 
terpretó que la posturá del Gene- 
ral era “precipitada”. 


LA BUENA SUERTE DE 
OSSORIO ARANA 


Mientras tanto en Buenos Aires, 
el 19 de setiembre existían fundados 
temores de que el gobierno estuviera 
perfectamente enterado de la cons- 
piración: dl coronel Ossorio Arana 
lo habían citado urgentemente des- 
de el Ministerio de Ejército. Sin em- 
bargo, al Coronel lo dcompañó: la 
buena suerte cuando se presentó: 
no sin sorpresa de su parte, le ma- 
nifestaron que la citación “era para 
el día siguiente”. Advertido de que 
no debía concurrir a la audiencia 
del alto mando —según consejo del 
capitán García Puló, formulado a 
través de la señora del general Lo- 
nardi— Ossorio decidió no compa- 
recer, 

Ese mismo día, el escribano Cara- 
bba —amigo del general Videla Ba- 
laguer— trajo a Buenos Aires noti- 
cias de Córdoba. Las mismas, no 
eran otras que las relatados, o sea 
que el jefe de Río IV, pensaba su- 
blevar la guarnición mediterránea. 
El día 2, se decía en los ambientes 
conspirativos, que Videla Balaguer 
“andaba sublevado por los campos”, 
tratando de ganar adeptos a su con- 


jura. En alguna medida era cierto: 
junto a unos oficiales bajo su mando 
y a numerosos civiles enteramente 
subordinados a su prédica, se habla 
propuesto defender a las iglesias en 
el coso de que fueran atacadas, co- 
mo se rumoreaba, por la CGT. Por 
ejemplo, además de los mencionados 
Torres Fotheringham y Carabba, 
Videla Balaguer disponía de casi un 
centenar de civiles perfectamente 


Se decía que era peronista. Después 
de r a Olivieri, se sublevó con 
la Escuela Naval en Río Santiago. Si- 
guiendo el consejo de algunos “con- 


sultivos” —siendo Vicepresidente de la 
revolución— fue uno de los pllares de 
la línea dura contra el peronismo. 
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"GENERAL, TOME LAS COSAS EN 
SU MANO O ESTO NO MARCHA...” 


armados en la ciudad de Córdoba a 
las órdenes del doctor Tristán Cas- 
tellano, en cuya casa se escondió 
hasta que estalló la revolución. A 
estos grupos civiles, de relevante ac- 
tuación a partir de la hora cero, se 
le sumaron otros más de la misma 


capital cordobesa y de diversos pun- | 


tos del país. Desde la ciudad de 
Buenos Aires, fueron el ingeniero 
agrónomo Pedro Juan Knutti, Mario 
González Iramain, Enrique M. Kess- 
ler, etc. El día 3 regresó Ossorio 
desde Córdoba manifestando a Lo- 
nardi y a Señorans, por separado, 
que “en la guarnición sólo espera- 


ban instrucciones de los mandos pa- 


ra sublevarse”. Como ya en el Mi- 
nisterio de Ejército se había dispues- 
to su captura por no haber compa- 
recido a la citación, tras visitar a 
Aramburu, se refugió en la casa del 
doctor Teófilo Lacroze. 


ARAMBURU DESISTE 


Si bien —como hemos visto— 
Aramburu al parecer había desisti- 
do informalmente de la conducción 
del movimiento por intermedio de un 
marino extranjero, en Buenos Aires, 
al respecto las cosas no estaban 
muy claras: Ossorio Arana, Seño- 
rans, Rial y Antonini, no se daban 
por notificados de tal postura. Á 
modo de ejemplo, una persona muy 
cercana al meollo del comando re- 
volucionario, aseguró que en la se- 
mana del 9 al 16 de setiembre, el 
coronel Señorans recibió en su con- 
dición de jefe del Estado Mayor, una 
llamada telefónica de Ossorio pi- 
diéndole permiso para conducir a 
Córdoba al general Lonardi. Seño- 
rans, que le respondió “que lo iba 
a consultar”, al día siguiente dio la 
conformidad. El mismo portavoz ase- 
veró que Señorans consultó con 
Aramburu para decidir si Lonardi 
viajaba o no a Córdoba con Ossorio. 
Empero, Luis Ernesto Lonardi, dice 
al respecto: ”... Estamos en el do- 
mingo 4 de setiembre. Mi padre re- 
cibe la visita del teniente coronel 
Cornejo Saravia quien le hace saber 
que dada las circunstancias adver- 
sas que se habían presentado últi- 
mamente, sobre todo la falta de 
apoyo de unidades de gran impor+ 
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tancia en el Gran Buenos Aires, el 
general Aramburu considera impo- 
sible llevar adelante el movimiento 
revolucionario y que, por lo tanto, 
desistía, o en el mejor de los casos 
se postergaba hasta el año próximo. 
Cornejo Saravia puede dar testimo- 
nio de la indignación que la noticia 
produjo en mi padre, que insistió 
con vehemencia, nota poco habitual 
en su carácter afable, en que el 
cplazamiento significaba un aplazo 
total. 

El día lunes 5 de setiembre, el ge- 
neral Lonardi visitó a Ossorio para 
comunicarle la nueva situación, Os- 
sorio Arana le dijo: General, tome 
las cosas en sus manos, sino esto no 
marcha. La respuesta de Lonardi 
llenó de esperanza a su camarada y 
amigo: “Ossorio, ya lo tengo pensa- 
do y esté seguro que no escatimaré 
esfuerzos para "llevar adelante el 
movimiento”. Lo cierto fue que Lo- 
nardi y Señorans se entrevistaron — 
así lo afirma su hijo— el día 9 en 
un automóvil facilitado por el doc- 
tor Eugenio Burnichón, al filo. de las 
21. 

Señorans, en esa oportunidad, le 
explicó a Lonardi los motivos por los 
cuales Aramburu consideraba im- 
prudente salir en armas contra el 
régimen. Como Lonardi juzgó que 
el desistimiento de Aramburu podía 
resultar fatal para la causa de la 
revolución, dispuso que sus hijos re- 
alizaran una gira por diversas guar- 
niciones del país para comprobar 
“la realidad” de la conspiración. 
Luis Ernesto y Eduardo Lonardi, par- 
tieron con destino a Córdoba el 9 de 
setiembre a las 4 de la tarde, y 
arribaron a a esa ciudad al día si- 
guiente a las 10 de la mañana. De 
inmediato se pusieron en contacto 
con el doctor Clemente Villada 
Achával, quien, en su domicilio del 
primer piso de la calle Chacabuco 
al 500, realizó una reunión a las 4 
de la tarde. A la misma, fueron con- 
vocadas, además de los dos Lonardi, 
las siguientes personas: el viceco- 
modoro (R) Jorge H. Landaburu en 
su calidad de coordinadon de los 
grupos de choque civiles; el capitán 
Daniel Correa en representación de 
la Escuela de Artillería; el capitán 
Sergio Quiroga como delegado de 
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los institutos de Aeronáutica y los 
señores Lisardo Novillo Saravia y 
Calixto de la Torre. Como oyente, 
el doctor Villada Achával (quienes 
lo conocieron íntimamente, por en- 
tonces, aseguran que era un hombre 
enjundioso, de mucha fuerza y aga- 
llas), preguntó a los Lonardi —-sus 
parientes— cómo andaban las co- 
sas por Buenos Aires. Estos, tras re- 
latar de manera precisa y coheren- 
te los pormenores de la conjura, ma- 
nifestaron que el comando Arambu- 
ru-Señorans había desistido definiti- 
vamente de toda acción revolucio- 
noria, por considerarla imposible. In- 
formaron, además, que según ver- 
siones circulantes en la Capital, al- 
gunos de los conspiradores de la 
guarnición de Córdoba estarían de- 
tenidos o en trance de serlo y que, 
para evitar un verdadero desastre, 
su padre ofrecía su grado y prestigio 
paro ponerse al frente de la revolu- 
ción. 


LONARDI: EL JEFE 


En el momento que Eduardo Lo- 
nardi interrogó a los oficiales en ac- 
tividad —los capitanes -Correa y 
Qurioga— si estaban dispuestos a 
aceptar la jefatura de su padre, los 
demás presentes temblaron. Cuando 
tanto el aviador como el artillero 
manifestaron que no tenían ningún 
inconveniente, sino que por el con- 
trario, para ellos era un verdadero 
honor estar subordinados a tan dis- 
tinguido jefe, cinco sonrisas se dibu- 
jaron en otras tantas caras. Fue en- 
tonces cuando Luis Ernesto Lonar- 
di, le preguntó a Sergio Quiroga: 
“¿Existe algún problema en Aero- 
náutica?” “Ninguno, señor —y agre 
gó—, la Aeronáutica de Córdoba es- 
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tá perfectamente determinada y lis- 
ta, pero debe salir, cuanto antes, 
pues corre el riesgo, como bien lo 
señalara usted, de que nos deten- 
an en cualquier momento y sin pe- 
ear.” 

El capitán Correa, por su parte, 
argumentó que no bien llegara la 
Escuela de las maniobras (Lucero 
debía presenciar unos ejercicios de 
tiro) de la Pampa de Olaen, se li- 
cenciaría a la tropa y ello apareja- 
ría inconvenientes de orden técnico 
insalvables para la revolución. Villa- 
da Achával conjeturó si no era con- 
veniente entonces fijar un plazo to- 
pe para salir, a lo que Daniel Co- 
rrea, en relampagueante gesto, afir- 
mó: “Sí, señor; si salimos lo tendre- 
mos que hacer dentro de los próxi- 
mos diez días”. El capitán Quiroga 
aprovechó la ocasión para expresar: 
“Tenemos que fijar la fecha ahora 
o el medio para que la conozcamos 
dentro de los diez días que dice Co- 
rrea”. Luis Ernesto Lonardi pregun- 
tó: “¿Y cómo hacemos para fijar- 
la?” “Se me ocurren tres medios, 
—contestó Quiroga—: Uno, por me- 
dio de un telegrama cifrado; otro, 
por una llamada telefónica en clave 
y el tercero arribando los jefes de 
la revolución con 48 horas de ade- 
lanto a Córdoba”. De los tres, se op- 
tó por el último. 

Cuando la reunión se levantó, pues 
Luis Ernesto Lonardi en lugar de' ir 
a Mendoza —como estaba previsto 
— debía viajar a la Capital Fede- 
ral para comunicarle las novedades 
a su padre, Villada Achával le par- 
ticipó a Quiroga que, ante la de- 
fección del binomio Aramburu-Se- 
ñorans, el mayor Juan Francisco 
Guevara le proporcionaría al gene- 
ral Lonardi los hilos de la conspira- 
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CONSIGNA CLAVE: “PROCEDER 


CON LA MAXIMA BRUTALIDAD” 


ción. A las 9 de la noche, en un 
aparato de Aerolíneas, partió Luis 
Ernesto Lonardi rumbo a Buenos Ai- 
res. Quiroga y Correa, bastante más 
animados, sé fueron a comunicar 
las novedades o sus compañeros de 
conjura, Las manecillas del reloj, por 


fin, apuntaban hacia la hora cero. * 


Con la llegada del hijo de Lonardi 
a Buenos Aires, con noticias concre- 
tos de Córdoba, entre el 12 y el 14 
de setiembre se desarrollaron en es- 
ta capital, un sinnúmero de reunio- 
nes tendientes a concretar, de una 
buena vez, la revolución contra Pe- 
rón. De tales reuniones, celebradas 
en medio de un clima por demás 
tenso, se arribó —después de muchí- 
simas versiones contradictorias entre 
sí— a las siguientes conclusiones: 
1%) Que el general Lonardi, dentro 
del plazo de 10 días fijado en Córdo- 
ba, partiría hacia esa ciudad, luego 
de que lo hiciera el coronel Ossorio 
Arana, para ponerse al frente de la 
revolución. 2*) Que el capitán de 
novío Rial, al ser interrogado por el 
aldo Uranga si la Marina se su- 

levaría en masa en el coso de que 
un solo regimiento iniciara las ac- 
ciones, respondió afirmativamente. 
3%) Que si ninguna unidad del ejér- 
cito se sublevaba antes del 17 de 
setiembre, los aparatos de la base 
aeronaval de Comandante Espora, 
ante una inspección de material muy 
sospechosa ordenada por el Ministe- 
rio de Marina para esa fecha, bom- 
bardearían a Buenos Aires y Campo 
de Mayo. 


72 HORAS ANTES DE LAS ACCIONES 


Ossorio, llegó a Córdoba setenta 
y dos horas antes de comenzar las 
acciones. Muy sereno, fumando un 
cigarrillo, fue caminando hasta el 
departamento de Villada Achával, 
tocó el timbre y entró. Un día y 
medio después, en ómnibus, llegó 
Lonardi con su mujer y Luis Ernes- 
to. La señora fue a la casa de su 
hermano y el General y su hijo a la 
del señor Calixto de la Torre, en 
la calle Obispo Salguero. Toda Cór- 
doba, mientras tanto, se consagra- 
ba a la aceleración de los prepara- 
tivos bélicos. El 14, antes del al- 
muerzo, orribaron a la Escuela Mi- 


litar de Aviación —procedentes de 
la base de El Palomar— 4 aparatos 
monomotores Fiat G-46 en vuelo de 
instrucción, rumbo a Reconquista y 
escalas. Dos de los integrantes de 
la escuadrilla —los capitanes Hugo 
Weskamp y Julio Fortunato— le 
preguntaron al capitán Hilario Mal- 
donado, de la Escuela de Aviación, 
que había de cierto sobre las ver- 
siones circulantes en Buenos Aires 
de que algo sucedería en Córdoba 
por esos días. Maldonado, les pre- 
guntó a su vez de donde diablos 
habían socado semejante versión, a 
lo que Weskamp le respondió que 
ellos, para el caso que estallara la 
revolución, ponían los aviones a dis- 
posición de la misma. Maldonado 
titubeó. Pero, además, tampoco él 
sabía la fecha, a pesar de ser uno 
de los primeros integrantes del gru- 
po de capitanes, de primeros te- 
nientes, y de tenientes, que habían 
decidido conjurarse para voltear a 
Perón tres meses antes. Los conju- 
rados de la primera hora —según 
lo han afirmado la mayoría de ellos 
—eran los siguientes oficiales: los 
capitanes Ramón Eduardo Molina, 
Daniel Alberto Correa y Osvaldo Az- 
pitarte de la Escuela de Artillería; 
el capitán Mario Efraín Arruabarre- 
na del Liceo Militar General Paz; 
los capitanes de Aeronáutica Héctor 
Santiago Corres, Sergio Quiroga, 
Luis Emilio Bianchini y Ricardo H. 
Castellano de la Escuela de Subofi- 
ciales de Aeronáutica; el menciona- 
do Hilario Alfonso Maldonado de la 
Escuela de Aviación Militar; los pri- 
meros tenientes Pedro Melchor Pe- 
rrone y Oscar Alberto Vergara de 
la Escuela de Suboficiales de Ae- 
ronáutica y el teniente Abel Gui- 
llamondegui, del mismo instituto 
aeronáutico. Que el “Negro” Mal- 
donado no supiera la fecha resulta- 
ba un tanto insólito. Sin embargo, 
ello demostraba, bien a las claras, 
la seriedad y el espíritu de subordi- 
nación imperante en el foco sub- 
versivo que decidió, en gran medida, 
el triunfo de la revolución. 


EL PLAN 


A las 7 de la tarde, los servicios 
de informaciones daban como segu- 
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romburu fuera presidente? 


ro el levantamiento en las unidades 
aéreas de Córdoba. Una hora des- 
pués, el oficial de servicio en la 
Escuela Militar de Aviación —copi- 


“tán Folkenand— comunicó el co- 


rrespondiente A.O.P. (Alteración Or- 
den Público). El jefe de la guarni- 
ción aérea de Córdoba, brigadier La- 
cabanne, y el Director de la Escuela 
de Suboficiales de Aeronáutica, co- 
modoro Machado, conjeturaban que 
el núcleo conspirador se encontraba 
trabajando en el seno de este insti- 
tuto. Empero, el capitán Oscar Hugo 
Bonangelino, ayudante de Machado 
y complotado con el grupo, logró di- 
suadir a su jefe de “semejante” 
conjetura, proporcionándole infor- 
mación falsa. A las 8 de la noche, 
los capitanes Weskamp y Fortunato, 
ante la negativa de Maldonado de 
proporcionarles información, se di- 
rigen a entrevistar al capitán Qui- 
roga. Como este oficial sí conocía 
la fecha, les dijo que salieran a la 
mañana siguiente pero que se man- 
tuvieran en contacto radial con la 
torre de control de la Escuela de 
Aviación. 59 


REVOLUCION 
LIBERTADORA 


A los 10 de la noche se celebra- 
ron dos importantes reuniones en la 
ciudad de Córdoba: una en la casa 
del ingeniero de la Torre, donde es- 
taba el general Lonardi, y la otra 
en el departamento del capitán Ser- 
gio Quiroga, sito en la avenida Gral. 
Paz 266. A la primera asistieron 
el general Lonardi —que terminaba 
de reunirse con Videla Balaguer pa- 
ra organizar los dispositivos civi- 
les—, el coronel Ossorio; el mayor 
Melitón Quijano Semino y el capi- 
tán Romón Eduardo Molina de la 
Escuela de Artillería; los capitanes 
Mario Efraín Arruabarrena y Juan 
José Cloisse, del Liceo Militar Ge- 
neral Paz; el teniente Julio Fernán- 
dez Torres, de la Escuela de Tropas 
Aerotransportadas; el comandante 
Oscar Roberto Tanco, de la Escuela 
de Aspirantes a Suboficiales de Ae- 
ronóáutica y el capitán Eduardo 
Margerit, de la Escuela de Infante- 
ría. Sobre dicha reunión, dice Luis 
Ernesto Lonardi: ”...Cada oficial 
expuso el estado de sus respectivas 
unidades y las dificultades con que 
presumiblemente se tropezaría. Lue- 
go de un cambio de ideas, sobre la 
base de lo que ya tenían proyecta- 
do los oficiales revolucionarios, se 
aprobó el plan de acción. 

Las operaciones se iniciarlan a 
la 1 del día 16. Sublevadas y alis- 
todas las unidades comprometidas, 
se empeñaría la acción...” Al 
término de la reunión, el genéral 
Lonardi, después de señalar que el 
santo y seña sería Dios es justo, re- 
colcó la necesidad de actuar con la 
mayor decisión y energía. Hay que 
proceder, para asegurar el éxito 
inicial, con la máxima brutalidad. 
fueron sus expresiones. Era la 0,30 
del día 15 de setiembre. 

A la otra reunión, concertada pa- 
ra ajustar los detalles de la suble- 
vación de los cuerpos de la Aero- 
náutica, asistieron: el dueño de 
casa, capitán Sergio Quiroga; los 
capitanes de la Escuela de Subofi- 
ciales de Aeronáutica, Héctor San- 
tiago Corres y Luis Emilio Bianchi- 
ni; el primer teniente Sandler, en 
representación de la Escuela de 
Aviación, y el señor Pablo Francisco 
Lameiro, que ofició de vigía en una 
de las ventanas. Á poco de iniciada 


38 


la conversación, el primer teniente 
Sandler —un oficial que resultaba 
pieza fundamental, junto con Mal- 
donado, pues había trabajado con 
suma eficacia en la conjura— par- 
ticipó a sus compañeros que “él no 
entraba, en la revolución por consi- 
derarla una locura”. Inútiles resul- 
taron los argumentos esgrimidos por 
Quiroga, Corres y Bianchini, para 
convencer al primer teniente, ahora 
legislador. Fue necesario entonces 
llamar al capitán Hilario Maldona- 
do quien, al ser impuesto del plan 
final, no tuvo inconveniente en ma- 
nifestar: “Perfecto; yo me encargo 
de todo... Quédense tranquilos que 
yo me voy a apoliyar...” 


“ESTA NOCHE A LAS 10” 


El capitán Tadeo Lazo había sido 
nombrado, imprevistamente, jefe del 
grupo de represión a cargo de la 
suboficialidad de la Escuela de Avia- 
ción, para el caso que ésta se su- 
blevara. Antes del mediodía se de- 
signaron los oficiales de servicio, 
tanto en la Escuela de Aviación co- 
mo en la de Suboficiales de Aero- 
náutica. En este Instituto no hubo 
problemas: el capitán Sergio Quiro- 
ga se hizo designar para ocupar la 
guardia en la noche crítica. En la 
Escuela de Aviación podía haberlos: 
Había sido designado el capitán 
Kleisen, un oficial que si bien no 
era peronista confeso, tampoco era 
revolucionario. Pasados las doce, los 
capitanes Corres y Quiroga, aprove- 
chando que estaban reunidos en el 
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Casino de la Escuela de Suboficia- 
les los 37 oficiales de Aeronáutica 
complotados, no bien iban saliendo, 
les decían: “¡Ojo. ..! Esta noche a 
las 10”. 

A la tarde, Corres, Quiroga, Bian- 
chini, en fin, la mayoría, se fueron 
a sus cosas. Maldonado se fue al 
cine. A las 8 de la noche-comió un 
bife y a las 11,30 volvió a la Es- 
cuela, Cuando traspuso la guardia 
de prevención, miró el busto en ho- 
nor de Juan Perón que se encon- 
traba en la entrada: sería la últi- 
ma vez que lo viera sano sobre su 
pedestal... Fue hasta el casino, 
vio que había muchos oficiales pe- 
ronistas, encendió un cigarrillo y se 
fue a su cuarto. A Kleisen no le 
llamó la atención que Maldonado 
entrara a esa hora: la superioridad 
había dispuesto que dicho oficial, 
volara a la mañana siguiente al 
mando de 16 aparatos bimotores 
“Beechcraft” A.T.11, con los alum- 
nos de 4% año de la Escuela. A las 
12 y 15, mientras estaba leyendo 
una novela de vaqueros, llegaron a 
su pieza algunos de los complotados 
para anunciarle que todo estaba lis- 
to. A la 0,50 el primer teniente Ro- 
ssi y el capitán Guillamondegui, gol- 
pearon la puerta para avisarle que 
se encaminan a cumplir con su mi- 
sión. A la una en punto, pistola en 
mano, Maldonado llamó en la puer- 
ta del capitán Lazo. Adentro se es- 
cuchaban voces. Cuando el jefe de 
represión abrió la puerta, se encon- 
tró con la 45 de Hilario Maldonado 
que le apuntaba: “Ríndase, Lazo, o 
le reviento la cabeza a tiros”. El 


capitán Floralt, que presenció la es- 
cena y luego se plegó a la revolu- 
ción, se encaminó hacig la guardia 
de prevención. Allí, el teniente Gas- 
taldi, portando una ametralladora, 
tenía arrinconado al capitán Klei- 
sen. Lazo adelante, y Maldonado 
atrás, se encaminaron a los sótanos 
del Casino en donde el primero que- 
dó encerrado. De allí, el jefe revo- 
lucionario de la Escuela de Aviación, 
se fue a los dormitorios. Cuando se 
acercó a la cama del primer tenien- 
te Mansilla, que se pronunciaba co- 
mo muy peronista, éste dormía pro- 
fundamente. —“Che Mansilla, des- 
pertate... te plegás a la revolución 
ono...” —”Dejate de j... que 
tengo un sueño bárbaro”. —“Te es- 
toy hablando en serio...” le dijo 
Maldonado poniéndole la 45 en la 
cabeza. Mansilla, al sentir la punta 
de la pistola sobre su nuca, se in- 
corporó como si tuviera un resorte 
debajo de la espalda y dijo: —"¿Qué 


"RINDASE, LAZO, O LE REVIENTO 
LA CABEZA A TIROS...” 


hacés Negro. ..?” —“¿Te plegás o 
no?”. Mansilla se quedó pensativo 
por unos instantes, murmuró algunas 
cosas irreproducibles, y finalmente 
expresó: —“¿Qué tengo que hacer 
para transformarme en revoluciona- 
rio?” —“Andá a Pajas Blancas y 
tomala”. Mansilla, que por amistad 


con Maldonado se plegó a la revo- 


lución, cumplió heróicamente con la 
misión «encomendada: el aeródromo 
de Pajas Blancas sirvió a los apara- 
tos de la revolución, tras dura lucha. 


“EL BRIGADIER ESTA PRESO...” 


A la 1,50 el propio ministro de 
Aeronáutica, brigadier San Martín, 
llamó a la guardia de prevención 
de la Escuela de Aviación pidiendo 
contacto con el brigadier Lacaban- 
ne: en Buenos Aires ya estaban al 
tanto de la revuelta. —“Usted está 
hablando con el brigadier San Mar- 
tín... ¿Quién habla en la Escue- 


la?” —”Habla el capitán Hilario 
Maldonado. ¿Qué desea señor?” 
—“Deseo hablar con el brigadier 
Lacabanne y saber lo que pasa en 
la Escuela”. —“Con el Brigadier no 
va a poder hablar porque está pre- 
so y váyase a...”. A las 3,15, cuan- 
do ya sonaban los cañones de la 
Escuela de Artillería, un cadete de 
49 año ató un cable de acero entre 
el “descamisado” y un jeep, y el 
busto rodó por el suelo. Sobre el 
pedestal se colocó un crucifijo y una 
bandera: eran los símbolos de la 
revolución. En la Escuela de Arti- 
llería, las acciones se cumplieron de 
acuerdo a lo previsto. Al filo de las 
12 de la noche, el capitán Ramón 
Eduardo Molina le comunicó al ge- 
neral Lonardi —a través del tenien- 
te Carpani— que los puesto de guar- 
dia ya estaban en poder de los re- 
volucionlarios: Lonardi, su hijo, 
Ossorio y el suyo, y los capitanes 
David Julio Uriburu y Ezequiel Pe- 
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REVOLUCION 
LIBERTADORA 


reira Zorraquín, a la 0,40 se diri- 
gieron hasta el casino de la Escuela, 
en donde se les unió el capitán Mo- 
lina. Allí dormía el coronel Turconi, 
jefe del Instituto. Luis Ernesto Lo- 
nardi, relata los acontecimientos de 
la siguiente manera: ”.. .El capitán 
Molina golpeó la puerta (de Tur- 
coni) diciendo: Mi coronel, le traigo 


un mensaje urgente. Al abrir la 


puerta, el director de la: Escuela se 
encontró frenté al general Lonardi 
que, pistola en mano, le ordenó se 
entregara. El coronel Turconi se 
cbalanzó sobre él tratando de abra- 
zarlo; en esta circunstancia, salió 
un disparo de la pistola que esgri- 
mía el general Lonardi que rozó el 
lóbulo de. una oreja de Turconi, 
quien, al ver que toda resistencia 
era inútil, cesó en su intento. Mien- 
tras tanto, los oficiales. conjurados 
nos dimos á la tarea de detener a 
los oficiales mo comprometidos y a 


los suboficiales. Una vez cumplida 
se procedió a preparar las baterías 
y a ponerlas en posición, apuntando 
hacia la Escuela de Infantería. Sol- 
dados de diversas compañías fueron 
armados con carabinas y se destina- 


* ron a dar portección inmediata y 


a cubrir el frente de la Escuela...” 


Mientras ello ocurría en la Es- 
cuela de Artillería, hacía por lo me- 
nos dos horas que en la Escuela de 
Suboficiales de Aeronáutica estaba 
todo definitivamente perdido para 
la causa del gobiermo. Tal cual lo 
habían recomendado Corres y Qui- 
roga, a las 10 de la noche se reu- 
nieron los 37 oficiales en la oficina 
del último de los capitanes nom- 


_ brados, en donde se estableció el 


comando. El motivo del adelanto de 
la hora de salida, se debió a que por 
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DESDE 1927 A LA VANGUARDIA EN REFRIGERACIÓN 


la puerta del casino de oficiales ha- 
bían entrado numerosos civiles y ofi- 
ciales revolucionarios, conjeturándo- 
se que con ello podía alertarse a 
los oficiales no comprometidos que 
estaban de fiesta en la casa del 
comodoro Machado, distante a me- 
nos de 50 metros del lugar donde se 
habla establecido el comando. El 
primer objetivo de los complotados, 
fue detener a los 18 jefes que es- 
toban bailando muy animados con 
sus mujeres, sin sospechar absoluta- * 
mente nada, con excepción del co- 
mandante Tanco —que fingía su 
muy vieja postura subversiva— y de 
los comandantes Vargas, Hugo y 
Jorge Martínez Zuviría que se ple- 
garon de inmediato a la revolución. 
Tanto el comodoro Machado, di- 
rector de la Escuela, como al brigo- 
dier Lacabamne, jefe de la guarni- 
ción aérea de Córdoba, fueron cui- 
dadosamente encerrados. Á la 1 de 


Mas de tres décadas de incesante accionar en el quehacer de 
la refrigeración comercial y familiar, jalonando cada nuevo 
modelo una promisoria etapa de perfeccionamiento técnico 
| y mejoramiento funcional, es el honroso aporte que SACCOL 
S.A. ha querido lograr, y pudo hacerlo, en beneficio del 
desenvolvimiento de la industria nacional. 


EN TODO EL PAIS 
SE DICE CALIDAD 


la mañana salió una compañía de la 
Escuela para ocupar el |.A.M.E. que, 
tros breve tiroteo, se rindió. A las 
3, el capitán Gimeno se llegó hasta 
la casa del comodoro Julio César 
Krause para ofrecerle el comando 
de los efectivos de Aeronáutica. 
Krause, muy emocionado por el ges- 
to de sus subalternos, expresó: “Si 
ustedes son los revolucionarios, tam- 
bién lo soy yo. .. Muchas gracias”. 
Minutos después, otra compañía de 
lo Escuela de Suboficiales de Aero- 
náutica tomaba posesión del barrio 
de oficiales y de la usina, mientras 
una tercera se desplazaba con si- 
gilo para brindar protección de ar- 
mos ligeras, a una batería de la 
Escuela de Artillería emplazada 
cerca del camino a Carlos Paz, a 
espaldas de la Escuela de Infantería. 


UN PATRULLERO IMPRUDENTE 


Pero, mientras todo esto ocurría 
en Córdoba, ¿se cumplían en el res- 
to del país los planes previstos? Al 
general Aramburu, que tenía noti- 
cias de que la revolución estallaría 
en Córdoba a la 1 de la mañana 
del 16, por cuanto así se lo había 
participado el coronel Señorans el 
día 13 en el “Petit Café”, también 
le llegó la hora de la decisión. Cuan- 
do se supo que Bengoa no intenta- 
ría sublevar el litoral, Señorans le 
- Pidió a Aramburu que fuera él quien 


lo hiciera, en compañía de otros . 


oficiales del ejército y del coman- 
dante de gendarmería Barrenechea. 
El 15, a pesar de que Aramburu pre- 
fería hacer el viaje en avión, el 
capitán Tocagni le entregó un pa- 
saje de tren para que llegara has- 
to Zárate. En esa localidad, por la 
tarde, se encontró con Señorans y 
juntos cruzaron en la balsa. En la 
orilla de enfrente, los esperaba el 
coronel Ayala con cuatro autos al- 
quilodos para ir en caravana hasta 
Gualeguay. A eso de la medianoche, 
cuando los vehículos se desplazaban 
o regular velocidad, los paró un pa- 
trullero de la policía de donde baja- 
ron varios agentes portando armas 
outomáticas. Al preguntarles los po- 
licías de donde venían y adonde 
iban, el coronel Señorans les res- 


pondió.que “se diciak 
¡6 q se dirigían a Guolegiy ñ 
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"LESTA VD. CON LA REVOLUCION 
O CON EL GOBIERNO? IDECIDA!” 
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en misión del Ministerio de Ejército. 
“Ustedes vienen con nosotros”. — 
afirmaron los policías. Y la colum- 
na se encaminó rumbo a Gualeguay- 
chú.. “Algún, chu se interpone en 
nuestro destino” —conjeturó uno de 
los oficiales. No obstante la deter- 
minación policial, al pasar frente a 
un regimiento de caballería, próxi- 
mo a la ciudad donde se dirigían, 
doblando a la derecha penetraron 
en el mismo, y el patrullero, que iba 
adelante, siguió de largo. El cuadro 
de oficiales de ese regimiento, es- 
taba en las inmediaciones de Con- 
cordia asistiendo a un ejercicio de 
cuadros, por lo que, al llegar el 
grupo hasta el casino, sólo encontró 


Entonces. 


al subteniente Aldao durmiendo 
plácidamente. —“Despiértese... 
¿Está con la revolución o con el go- 
bierno... .? El subteniente, atónito, 
no supo qué contestar. Era pro- 
pósito de Aramburu y Señorans, lle- 
gar hasta el aeródromo de Guale- 
guay y subir a un avión que los lle- 
vara hasta Curuzú Cuatiá, sede de 
los blindados, que se había compro- 
metido a sublevar —entre otros— el 
teniente coronel Montiel Forzano. 
Al aeródromo mencionado, lo debe- 
rían proteger efectivos rebeldes del 
Depósito de Caballos de Arroyo Cué, 
una vez que el capitán Jorge Cáce- 
res Monié se alzara contra el go- 
bierno. Pero si bien este oficial se 
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rebeló decididamente en la “prime- 
ra hora”, algunos imponderables 
imposibilitaron que protegiera el 
punto previsto. Después de sortear 
una serie de peripecias, Aramburu, 
Señorans y otros oficiales, llegaron 
hasta el campo de aviación en don- 
de se encontraba un aparato mono- 
motor cuadriplaza, en el cual vo- 
larían hasta Curuzú Cuatiá. Pero un 
extraño inconveniente los detuvo: 
adentro de la máquina se ubicó el 
señor Bergalli —un enfervorizado 
hombre del radicalismo— al que cos- 
tó bastante trabajo hacerlo bajar, 
ya que, aunque no alcanzaban las 
plazas, deseaba volar en cualquier 
parte. En el preciso momento en 
que el teniente 1% Méndez hacía 
funcionar la hélice, estando ya 
sentados Aramburu, Señorans y el 
capitán Aldo Molinari, irrumpió la 
policía en el aeródromo ordenando 
la rendición de los conspiradores. 
Cuando levantaron vuelo, los agen- 
tes abrieron intenso fuego de armas 
automáticas sobre el aparato, hi- 
riendo en una pierna al capitán Mo- 
linari y dejtndo el fuselaje como un 
colador, 


SEÑORANS EN ESCENA 


Ya en pleno vuelo rumbo a Cu- 
ruzú Cuatiá, Señorons recordó que 
la señal para aterrizar sin proble- 
mas, la daría una ambulancia esta- 
cionada en el medio del campo. A 
las 2 de la tarde del 16, mientras el 
avión sobrevolaba la pista, la “bue- 
na señal” no aparecía por ninguna 
porte: al parecer las cosas no fun- 
cionaban de acuerdo a las previ- 
siones. Por fin, luego de un periplo 
de casi 20 minutos, el teniente 1% 
Méndez divisó la cruz roja sobre el 
techo de la ambulancia y descen- 
dieron. Ya en el compo, se entera- 
ron que los blindados se habían 
sublevado. Fueron hasta la agrupa- 
ción, se cambiaron de ropas, cuando, 
de buenas a primeras, se escuchó 
un cercano e incesante tableteo de 
ametralladoras pesadas y otras des- 
cargas. ¿Qué sucedía? La agrupa- 


ción blindada se había vuelto otrá 


vez legalista. 

Luego de que un destacamento 
de exploración motorizado e 
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cleron a los leales a Perón. Las 


infructuosamente marchar contra la 
Escuela de Caballería, ya que se 
quedó sin combustible a la mitad del 
trayecto, y ante noticias muy des- 
alentadoras provenientes de Monte 
Caseros, el coronel Ayala interpretó 
que la situación “era insostenible 
para los revolucionarios”. Este y 
Aramburu, entonces, se refugiaron 
en el establecimiento agropecuario 
de propiedad del señor Casas !ri- 


- goyen, cercano a la costa del Uru- 


guay. Entretanto, a la hora cero, 
en ninguna unidad naval hubo pro- 
blémos de envergadura contra la re- 
volución. Rial había cumplido con su 
palabra: la Marina se había suble- 
vado en todas partes. En la media- 
noche del 15, se notaron aprestos 
poco comunes en la Base de Río 
Santiago. En los torpederos Cervan- 
tes y La Rioja, y en los rastreadores 
King y Muratore, había luces en sus 
cámaras: la flota de río se había 
sublevado a las órdenes de su jefe 
natural, el capitán de navío Fernan- 
do Muro de Nadal. También, tras 
breves operaciones, habían realizado 
lo propio los efectivos de la Base de 
Río Santiago. El jefe de la Escuela 
Noval, contralmirante Isaac F. Ro- 


¿ jas, se hizo cargo de todos los efec- 


tivos de la Marina sublevados. 
Empero, no bien trascendió en 
Buenos Aires el evento, se encomen- 
dó la represión. A las pocas horas, 
convergieron sobre Río Santiago 
efectivos de la 2* División de Ejér- 
cito, al mando del general Ferraza- 
no, y con las primeras luces del día 
aparatos de reacción de la Bose de 
Morón y dos cuatrimotores “Avro 
Lincoln”, de bombardeo pesado, que 
operaban desde dicho dispositivo. 
Los efectivos del general Ferrazano, 
apoyados por una columna de ve- 
hículos blindados y por piezas de 
artillería de campaña de 7,5 de la 
división, sometieron a intenso hos- 
tigamiento a los sublevados. En me- 
dio de acciones violentísimas, en las 
que ambas partes dieron lo mejor 
de sí, los marinos £ontaron con la 
decidida ayuda del general Uranga 


" quien, junto a 70 oficiales. de las 
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El . grupo civil “Puente Centenario”, que controló Alta Córdoba, poco después 
tensiones 


0 


que ve 
han bajado ide voltaje. Otra vez vuelve el humor. 


Escuelas de Guerra y Técnica del 
Ejército, se habían introducido en 
la base para colaborar en su defen- 
sa. Considerando tanto Rojas como 
Uranga inútil toda resistencia, dado 
el poderío de los leales, a los que 
se les habían sumado fuerzas de la 
policía provincial, optaron por em- 
barcar en las naves a los cadetes 
del Liceo Alte. Brown y de la Es- 
cuela Naval, enfilar las proas 
hacia el río y abandonar la Ba- 
se. Ya en el estuario, el contralmi- 
ronte Rojas izó su insignla de Co- 
madante de la Marina de Guerra en 
operaciones. a bordo del rastreador 
Murature. Navegaban las unidades 
de la flota de río a regular distan- 
cia de la costa, en momentos que 
cuatro birreactores “Gloster Me- 
teor”, de la brigada de Morón, se 
les lanzaron encima en vuelos ra- 
santes y en picada, disparando sus 
cañones. El fuego antiaéreo de los 
torpederos no pudo evitar que el de 
los aparatos matara a lós cadetes 
Edgardo Luis Guillachón y Carlos 
A. Cejas, y al cabo principal Juan 
Berezoski, e hiriera, además, a va- 
rios tripulantes. Con los muertos y 
los heridos, el Cervantes y el La 
Rioja se vieron precisados a entrar 
en Montevideo. 


ROJAS Y LA MARINA 


Allí, después de rendirse un ho- 
menaje a los muertos —del que par- 
ticipó la colonia de exillados— los 
torpederos retornaron a toda má- 
quina a la boca del río de la Plata 
para ejercitar el anunciado bloqueo 
a los puertos. Puerto Belgrano se su- 
blevó también a la hora señalado. 
Desde el aeroparque de la ciudad de 
Buenos Aires, en la noche del 15, 
partió con destino a la base aerona- 
val de Espora el teniente de navío 
Julio Rodríguez llevando el menso- 
je de Rial: mañana se sale. Y la or- 
den se cumplió. La flota de mor, 
como hemos visto, se encontraba en 
ejercicios de tiro frente a Puerto 
Madryn. Estaba compuesta por un 
crucero de batalla (en 1944, bajo 
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pabellón norteamericano, había lu- 
chado contra los nipones en el Pa- 
cífico), cuatro fragatas y dos des- 
tructores. Los otros dos cruceros se 
encontraban en Puerto Belgrano, 
uno de ellos con su central de tiro 
desarmada. A las 4 de la tarde del 
16, después de algunos cabildeos, el 
destructor Buenos Aires enfiló su 
proa hacia el río de la Plata. El ca- 
pitán de navío Agustín P. Lariño, 
después de someter a la oficialidad 
leal, enarboló la insignia de coman- 
dante en el crucero, levó anclas y se 
dirigió hacia la boca del Plata. A 
las 6 de la mañana del día 17, las 
baterías de un crucero, escoltado por 
dos destructores, abrieron fuego so- 
bre Mar del Plata, batiendo los cam- 
pos de golf cercanos a los depósitos 
de combustible de YPF. Desde la 
costa, con las primeras luces, po- 
díanse divisar perfectamente los fo- 
gonazos anaranjados que producían 
los disparos. La población entera se 
despertó alarmada y la base de sub- 
marinos —hasta ese momento con- 


trolada por la Escuela Antiaérea— 


se plegó a los rebeldes: 19 proyec- 
tiles habían caído sobre el pasto a 
modo de advertencia, pero el vigési- 
mo, hizo volar por los aires un tan- 
que de petróleo. ¿Cobía alguna du- 
da de que podía suceder lo mismo en 
Buenos Aires? A la madrugada del 
día siguiente, la flota de mar ya es- 
taba operando en aguas del río de 
la Plata. Y el contralmirante Ro- 
jas trasladó su comando a bordo del 
crucero 17 de Octubre. 


Mientras ello ocurría en el agua, 


las fuerzas de la 3ra. División de 
Caballería (regimientos 1 y 2 de 
caballería de Tandil y Olavarría, 
respectivamente, dos destacamentos 
de zapadores y de comunicaciones, 
un grupo de artillería a caballo y 
el comando motorizado), reforza- 
das con columnas motorizadas de la 
lra. y 2da. División de Ejército, a 
las órdenes del general Molinuevo, 
marchaban sobre Puerto Belgrano 
por la ruta 3 y los caminos adya- 
centes. También sobre dicha base 
naval convergían fuerzas de la 
Agrupación de Montaña “Neuquén” 
(entre ellas el regimiento 4 de ca- 
ballería a las órdenes del teniente 
coronel Pascual Pistarini), con idén- 
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“Si ustedes están, 
también estoy 
yo”. Esta 
sentencia que se 
dictó Julio 

César Krause a sí 
mismo en la 
madrugada del 16 
de setiembre, 
equivalía a la 
jefatura aérea de 
la revolución, 


tico propósito que las citadas ante- 


"riormente: sofocar la sedición. Sin 


embargo, todo terminó cuando los 
aparatos “Catalina”, “North-Ame- 
rican” y “Beechcraft”, de la base 
ceronaval de Espora, arrojaron sus 
bombas y ametrallaron las cabezas 
y retaguardias de las columnas 


EL Gral. LUCERO SE DESESPERA 


Estos fracasos influyeron notable- 
mente en Buenos Aires. El general 
Lucero se desesperaba al comprobar 
que sus subordinados uno a uno, 
quedaban superados por fuerzas in- 
feriores en número y material, Sin 
embargo, el prestigio de los milita- 
res leales podía quedar incólumne 
si derrotaban a Lonardi en el foco 
rebelde más importante: Córdoba. 
Hacia ese objetivo marcharon al 
amanecer del 16 fuerzas de la 5ta. 
División de Ejército (regimientos 15, 
17, 18 y 19 de infantería; el 5 de 
artillería y un batallón de comuni- 
caciones) al mando del general 
Aquiles Moschini; tropas de infante- 
ría (R, 14), artillería pesada y an- 
tiaérea, al mando del general Mo- 
rello; los regimientos 11 y 12 de in- 
fontería, bajo el comando del gene- 
ral Iñiguez; una columna de tan- 
ques “Sherman” (enviada por ferro- 


tasa y Google 
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carril), a órdenes del general Fal- 
conier, y en la mañana del 17, lo 
Agrupación de Montaña Cuyo, co- 
mandada por el general Raviolo Au- 
disio. Esta agrupación, pertenecien- 
te al Ejército de los Andes, había 
tenido que ser sublevada, de acuer- 
do a los planes previstos en Buenos 
Aires, por el general Lagos. Empero, 
este militar, que estaba escondido 
en la bodega “Reboredo”, de Men- 
doza, nada pudo hacer para evitar 
que saliera Audisio en camino a 
Córdoba, vía San Luis. El general 
represor llegó con su colummña a la 
ciudad de San Luis vivando a Perón, 
y fue allí donde algunos oficiales 
solicitaron una reunión de mandos 
para “tratar” el operativo de ata: 
que a Córdoba. Raviolo Audisio 
aceptó. 

El plan se analizaría en la sede 
del comando de San Luis donde 
era jefe el general Arandía, complo- 
tado en la sedición— pero Raviolo 
Audisio se llevó una amarga sor- 
presa: el mayor León Pablo Santa- 
maría, con la 45 en la diestra, le 
dijo: “Aquí el único plan que se va o 
examinar es plegar la ¡paci 
a la causa revolucionaria.” Ay 
pretendió reaccionar, pero 
maría, tomándolo por el cin 
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EXPORTACION. Ayer nuestra economía era carne y granos... 
qué produjeron divisas ( hoy tamblén!)... y un día se hizo la indus- 
trla (con divisas de aquel origen)... y crecimos... y esta industria 
usó ese grano (el maíz, por ejemplo) para crear trabajo... Econo- 
mía, divisas, Industria, trabajo... es clerto, cuánto fruto da esta 
tierral!! 
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no. . .? ¡De aquí no sigue nadie pa- 
ra Córdoba!” Raviolo Audisio, enton- 
ces, le dijo al general Arandía: ”Es- 
to es traición, Arandía. .. ¿Y usted 
qué sabía de todo esto?” Según tes- 
tigos presenciales, Arandía respon- 
dió: “Yo no pienso que sea traición; 
yo no sabía nada”, La columna, que 
tal cual lo expresara Raviolo Audisio 
actuaría en Córdoba “con su sola 
presencia” para derrotar a Lonardi, 
retornó a Mendoza sublevada en los 
mismos ómnibus de la Fundación 
“Eva Perón” en que había llegado a 
San Luis. Pero de regreso, vivaban 
a la revolución. Habían transcurrido 
apenas 12 horas. 


“HABLA EL CAPITAN VERON” 


Con el Ejército de los Andes su- 
blevado, el general Lagos estable- 
ció otro comando revolucionario. 
Desde Buenos Aires, advertidos los 
mandos de tan desgraciado suceso, 
ordenaron que los “Sherman”, que 
estaban arriba del tren detenido en 
Río IV —para entrar en acciones en 
Córdoba— fueran a reprimir a La- 
gos: Lonardi se había “sacado” un 
buen peso de encima. Pero un episo- 
dio risueño —en esos momentos se 
lo tomó como una audacia— paró 
una vez más a los tanques. Mejor 
dicho, al tren. Y definitvamente. Un 
pelotón de soldados del grupo de ar- 
tillería antiaérea pesada de San 
Luis, que al mando del capitán Ve- 
rón se habían sublevado y marcha- 
ban en dirección a Sampacho, vio 
pasar al convoy lentamente en di- 
rección al norte. El copitán Verón, 
enterado de que Falconier iba hacia 
Mendoza para reprimir la revolu- 
ción, le habló por teléfono a éste a 
una parada ferroviaria en donde el 
tren se detuvo. “Habla el capitán 
Verón y tengo dos piezas de arti- 
llería antiaérea de 90 mm, listas 
para el tiro rasante contra sus tan- 
ques. Ríndase, o ni bien se ponga 
en movimiento el tren, hago fuego.” 
A Falconier le habrá resultado “muy 
convincente” lo que le acababa de 
manifestar Verón, ya que, de in- 
mediato ordenó el repliegue a Río 
IV. En realidad, Verón hacía mu- 
chas horas que no veía un antiaéreo 
“Krupp” de 90 mm. Afortunadamen- 


El general Miguel Angel Iñiguez, un 
hombre que sabe pelear, fue quien 
pudo haber sofocado la revolución. 
Cuando regrésaba de sitiar a Cór- 
doba con el 11 de infantería, entró 
a Rosario vivando al General Perón. 


te para Lagos, tampoco Falconier los 
había visto en la imaginación de 
Verón. ¿Y qué había sucedido en 
Córdoba después de la toma de los 
institutos de Aeronáutica y de las 
Escuelas de Artillería y de Tropas 
Aerotransportadas? El general Lo- 
nardi, antes de iniciar el ataque a 
la Escuela de Infantería (defendida 
por casi 1.800 hombres) llamó a su 
jefe, el coronel Brizuela, pidiéndole 
la rendición. Como resultó infruc- 
tuosa la tentativa, a las 3 de la ma- 
ñana del 16 se iniciaron las accio- 
nes con un violentísimo fuego de ar- 
tillería que dañó las innstalaciones 
eléctricas de la Escuela de Infante- 
ría. Dos compañías de la Escuela de 
Suboficiales de Aeronáutica se des- 
plegaron por los terrenos cercanos 
al reducto leal, iniciando el hostiga- 
miento con armas automáticas, 

El capitán Mario Arruabarrena, 
de la Escuela de Tropas Aerotrans- 
portadas, y el teniente Viola Delle- 
piane, que intentaron la toma por 
asalto de la Escuela de Infantería 
con un pelotón de soldados, fueron 
barridos por la metralla. Eran las 
primeras víctimas de las acciones. A 
las 5 desde la Escuela de Infante- 
ría se intentó un despliegue, pero el 
fuego de artillería obligó a las dos 
compañías a regresar. Media hora 
más tarde —antes de que amane- 
ciera— la Escuela de Infantería, ca- 
si en pleno, abandonó los cuarteles 
y se refugió en un monte en direc- 
ción de Calera. Fue entonces cuan- 
do el capitán Claisse ocupó por 
asalto la guardia de prevención, de- 


s jatized by Google 


teniendo a unos pocos infantes que 
quedaban. Mientras tanto, el grueso 
de la Escuela intensificó el fuego de 
armas automáticas sobre los efecti- 
vos de artillería. 


BRIZUELA: “RINDASE LONARDI” 


A las 10 de la mañana, luego de 
que un “Gloster” rebelde de la Es- 
cuela de Aviación Militar ametralla- 
ra a los infantes, el coronel Brizuela 
solicitó la rendición al general Lo- 
nardi. Tras parlamentar, ambos je- 
fes se abrazaron y la Escuela de In- 
fantería desfiló ante los efectivos 
de la Escuela de Artillería y de Pa- 
racaidistas, que le rindieron honores. 
El poderío aéreo de los rebeldes, en 
la guarnición de Córdoba, estaba 
compuesto por el siguiente mate- 
rial: 15 aparatos “Beechcraft”” A.T. 
11, de instrucción avanzada y de 
bombardeo, en perfecto estado de 
vuelo; 24 |.A.E. (D.L.22) de en- 
trenomiento, con dos ametralladoras 
de 7,65 cada uno; 25 “Percival Pren- 
tice”, de entrenamiento avanzado, 
sin armamento alguno, y 4 “Gloster 
Meteor”, birreactores, que estaban 
en arreglos en DINFIA. De estos 
cuatro aparatos de combate, dos 
estaban en condiciones de ser pilo- 
teados y sólo uno podía ser armado 
con sus cañones; en la Escuela ha- 
bía un solo alimentador, de tiro 
—ue se usaba en clases teóricas— 
y ése fue acoplado al “Gloster”. 


LA CLAVE QUE NO LLEGO 


Sin embargo, al día siguiente se 
plegarían dos bombarderos ”Avro 
Lincoln”, muy útiles para las accio- 
nes contra las tropas sitiadoras. A 
las 8 de la mañana del 16 se tuvo 
conocimiento en la Escuela de Avia- 
ción que desde la base de Morón ha- 
bían partido dos bombarderos “Avro 
con instrucciones de atacar a la 
guarnición de Córdoba. El capitán 
Maldonado fue a la torre de control 
de vuelo y por radio se puso en co- 
municación. con los pilotos de los 
bombarderos —capitanes Coppellini 
y Rossi— pidiéndoles plegamiento o 
rendición. Tanto Capellini como Ros- 
si, contestaron que estaban desar- 
mados, con la tripulación armado, 


UN EXTRAÑO PERSONAJE PARA 


UNA REVOLUCION: PEREZ GRIS 


y que por orden del brigadier San 
Martín podían matarlos en caso de 
que se plegaran en vuelo. Maldo- 
nado les advirtió que si no cumplían 
la orden los abatirían los “Gloster” 
de DINFIA. “Lo que disponga Rossi 
dispongo yo” —dijo Cappellini. Ros- 
si, desconfiando que no fuera Mal- 
donado quien le hablaba desde la 
torre de vuelo, expresó: “Déme su 
clave, Maldonado.” “No la tengo 
porque no me llegó.” “Entonces dí- 
game cómo me llamaban cuando 
era cadete.” “Cura, el cura... —con- 
testó Maldonado” “Bueno, Negro, 
dame protección que aterrizo para 
plegarme.” Un “Gloster” subió, rau- 
do, para proteger a los “Ayro”. Dos 
nuevos aviones, con 16 bombas de 
50 kilos cada una, se habían incor- 
porado a la revolución. A las 8,15 se 
recibió un llamado desde la ciudad 
pidiendo auxilio: se trataba del ge- 
neral Videla Balaguer que, escondi- 
do en la casa del señor” Castellano, 


había sido sitiado por la policía, que 
lo atacaba con armas automáticas. 
El general, tirado en el suelo, con- 
testaba el fuego con un revólver. Sa- 
lió entonces en ayuda de Videla Ba- 
laguer una compañía de la Escue- 
la de Suboficiales de Aeronáutica, 
al mando del capitán Avalle, que, 
tros breve lucha, liberó al jefe re- 
volucionario de su encierro. Desde 
allí, Videla Balaguer, con tropas de 
Aeronáutica y efectivos civiles, tomó 
por asalto la Jefatura de Policía, in- 
terviniendo luego —de manera deci- 
dida— junto al general Lonardi. El 
capitán Sergio Quiroga, por su par- 
te, tras rápidas acciones contra 
fuerzas policiales, tomó sucesiva- 
mente las tres emisoras de radio y 
liberó al coronel Zerda, al ma 
Segura Levalle y a los capitanes 

Ai y Matteri, que se encontraban de- 
tenidos por la policía. Fue él quien 
lanzó la primera proclama por la 
"Voz de la libertad”, luego que fue- 


ra firmada por Videla Balaguer. En- 
tre las 4 y las 8 de la noche del 16, 
el “Avro” del capitán Rossi bombar- 
deó vías férreas, puentes y caminos 
de la zona por donde se sospechaba 
que venía encolumnada la Escuela 
de Mecánica del Ejército. Cada vez 
que el “Avro” dejaba escapar de sus 
entrañas las bombas, abajo, en ple- 
na oscuridad, veíanse sucesivos re- 
lámpagos celestes. De regreso a la 
base, se vio que una larga columna 
de vehículos militares avanzaba len- 
tamente con los faros encendidos, 
rumbo a Córdoba. Á la cuarta pasa- 
da con la panza del bombardero 
abierta para dejar caer las últimas 
bombas, se lanzó un bengala. Se ad- 
virtió entonces que la columna se 
había dispersado por completo y que 
los vehículos huían en todas direc- 
ciones. “Era como si le hubiéramos 
pepa una patada a un hormigue- 
”, dijo un tripulante, 
“to noche, un extraño personaje: 
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REVOLUCION 
LIBERTADORA 


ue provenía de una provincia norte- 
ña, se presentó al comando de los 
grupos civiles manifestando querer 
pelear por la revolución. Dijo lla- 
marse Pérez Gris, Era robusto y de- 
mostró ser muy decidido. Después, 
los días se confundieron unos con 
otros. 

En Buenos Aires, en la sede de los 
metalúrgicos, dos hombres dialoga- 
ban: “Che, hay que actuar... Bahía 
está en manos de la contra.” “Que- 
date quieto que no pasa nada.” 
“Mirá, vos estás equivocado. Tene- 
mos que preparar las cosas para de- 
fender el movimiento... “Lo que pa- 
sa es que vos estás mal informado. 
Te repito, quedate piola.” “¿Y qué 
dice Perón?” “Mirá, no sé... No pudi- 
mos hablar con Perón.” “¿Cómo?” 
“Cuando fuimos a verlo estaba ro- 
deado de milicos.” “Lo que pasa que 
son todos unos hijos de... que no 
“quieren pelear. Nosotros tenemos 
que salir con gente.” “Mirá, viejo, 
las cosas se presentan así y hay que 
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El general Eduardo Lonardi asume la presidencia el 23 de setiembre de 1955. Una semana antes, era un desconocido més. Los copitanes de 
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aguantarlas. Estamos esperando di- 
rectivas. Es lo único que te puedo 
informar.” Entre tanto, Morello 
aguardaba instrucciones para avan- 
zar sobre las calles de Córdoba e 
Iñiguez era sometido a intenso fue- 
go de artillería. Epifanio Sosa Moli- 
na también expectante, comía unos 
exquisitos langostinos especialmente 
traídos para él en una avioneta. Qui- 
zás no estaban enterados que Lo- 
nardi, en “la noche triste”, había 
llamado a Rial para manifestarle 
que se iban a rendir. “Véngase para 
Puerto Belgrano que aquí estamos 
firmes.” Lonardi dudó. “Tenemos que 
seguir a muerte, señor. ..”, —dijo 
Corres. Y siguieron peleando todos: 
los civiles desde los techos, en las 
barricadas, arriba de los árboles, 
Lonardi, Ossorio, Quijano Semino, 
Molina, Azpitarte y sus amigos con 
los obuses los 7,5 y los morteros. El 
locutor de radio Base Naval de Puer- 
to Belgrano, teniente de fragata Va- 
lente, seguía infatigablemente brin- 


dando información a todo el país. 
Al general Moschini se le cayeron 
los brazos: se le ocurrió pensar qué 
buen hombre era su viejo profesor, 
el general Lohardi. Fueron y vinie- 
ron varios emisarios con cartas: 
Moschini se rindió. Iñiguez, furioso, 
volvió a Rosario. Mientras, Lucero 
no podía creer lo que pasaba en la 
Junta, Perón se refugiaba en la em- 
bajada paraguaya. El día de la yic- 
toria, Córdoba fue por 24 horas ca- 
pital de la República. Todo el mun- 
do desfiló por las calles. El 23, en 
Buenos Aires, la Plaza de Mayo se 
llenó de gente. Igual que cuando 
Perón hablaba. Poco importaba si 
entre los presentes había algún pe- 
ronista: “ni vencedores ni vencidos”, 
dijo Lonardi. Por encima de todas las 
profundas y agrias divisiones los ar- 
gentinos estaban frente a una nue- 
va posibilidad. Como si se tratara 
de un solo hombre, con posibilidades 
de abrir una puerta muy ancha. Que 
no se abrió. 


e 


' 

7ES = 

La gran estrella MALVINA PASTORINO es la figura central 
de esta telecomedia original, distinta y superdotada de ingenio y 

simpatia. Sobre libros de Gius, este programa es el primero de su 


género, ya que satiriza amablemente las reacciones y conducta de 


Oo todas las argentinas. Los hombres reirán con lo que les pasa 
a esas adorables criaturas que son parte de sus vidas y las mu- 
NO jeres encontrarán en estas amenas radiografías algo de lo mucho 
que les ocurre en cualquier lugar donde ponen los taquitos. 
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EROTISMO Y TERNURA 
EN LOS ARGENTINOS 


El hombre y la mujer se han liberado de muchos 
tabúes; del sexo, por ejemplo. Ahora nuestra so- 
ciedad está enferma de erotismo. La pérdida del 
contacto afectivo conduce a una nueva enferme- 
dad. Una falsa fractura entre sexo y ternura. 


Los rostros tensos, las manos y 
las voces en alto; hombres y muje- 
res pusieron esa noche en tela de 
juicio el ocaso del machismo, la 
independencia de la mujer, los há- 
bitos sexuales porteños y también 
el “lolitismo” de Marilina Ross. 
"Me gusta porque es sensual, tierna 
y chiquita”, dijo roncamente el no- 
velista Dalmiro Sáenz, entrecerran- 
do los ojos. 


2 


ble”, observó el arquitecto y pintor 
Clorindo Testa, callando luego por 
el resto de la noche. 

En el cálido departamento del 
barrio norte, entre huacos peruanos 
y botellas de whisky, las horas pa- 
saron rápidamente. Á las 7 y media 
había comenzado a llegar la gente 
convocada para la mesa redonda de 
EXTRA. A las dos de la mañana, un 
alegre, aliviado grupo discurrió por 


“Seguramente le "usuale las calles —encaramado en el 


automóvil de Sáenz— en busca de 
un boliche abierto. 

El cambio de opiniones había ter- 
minado en amistad y bromas. Que- 
daban en nuestra mesa de trabajo 
cientos de anotaciones, ag ( 
tochaduros. Un material y 
caótico que tardó semanas en com- 
pilarse y compararse. No fue fácil. 
El erotismo y la ternura de los por- 
teños, centro de todo el debate, se 
había ramificado en muchos otros 
temas, pero también acuciantes, 


'“Pmlerlmos a un elogio del amor una 
inlagación sobre la sexualidad” 


Los palabras de introducción de 
| nuestro coordinador pusieron el de- 
¡do en la llaga y señalaron lo que 
) luego sería la clave sobre la que 

giró la discusión. 

"¡Por qué dedicar esta mesa re- 
| dondo a la sexualidad antes que al 

amor? —observó Pichon—. El amor 
es el término englobante de toda 
relación auténtica, pero la sexuali- 
dad es el origen de todas las difi- 
cultades, del fracaso y de la sole- 
dad. Por eso preferimos a un elogio 
del amor una indignación sobre la 
sexualidad. 

"Sólo se logra una verdadera co- 
municación cuando se da la dimen- 
sión de la ternura, 

“El término erotismo es ambiguo: 
puede designar en principio uno de 
los componentes de la sexualidad 
humano, $u componente más ele- 
mental e instintivo; puede designar 
también el arte de amar edificado 
sobre el cultivo del placer sexual, 
J como tal es aún una manera de 
ternura, Si el erotismo forma parte 


PICHON RIVIHERE (psicoanalista) 


de la preocupación por la reciproci- 
dad, de la grotificación mutua, del 
darse, y está más allá del egoísmo 
y del narcisismo, no se diferencia de 
la ternura. Pero cuando el erotismo 
se disocia de los tendencias de una 


sana relación, es decir, entendido 
solamente como técnica del cuerpo, 
es el contrapolo de la ternura. 
“Lamentablemente, ésta es una 
de las características de nuestra 
cultura”. 


J 
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A MARIA ESTER VELAZQUEZ (actriz) 


¿1 Ulla de ternura y el machismo 


y RA) Actriz María Ester Veláz- 


primera en entrar, con to- 

0 a Ad baterías cargadas, de lleno 
ae final de o, que abandonó só 
la moche. Su'témó centr 


fue la falta de ternura del argentino, 
en contraposición a la ternura que 
constantemente —y con mucha frus- 
tración— le brindaría la mujer. En- 
tendió a la ternura, a veces, en un 
sentido tradicional; otras, al modo 
en que había sido planteada por 
nuestro coordinador: como ung sín- 
tesis de la que el erotismo auténtico 
forma parte. En general fue apoya- 
da por gran parte de la mesa. Su 
palabra fue siempre segura y ta- 
jante, casi siempre clarísima. 
Repitió hasta el cansancio frases 
como éstas: “El hombre teme perder 
su libertad si otorga ternura; en 
cambio, la mujer argentina siempre 
la ha brindado. Y la ha dado así, 
naturalmente, como un brote, mien- 
tras el hombre jugaba 'a ser muy 
hombre”, muy duro. Dos esquemas 
interminablemente opuestos. Por 
ejemplo, los adolescentes —dijo casi 
a! terminar la reunión— que, según 
ustedes, prefieren a los chicas que 
ya tienen experiencia sexual, lo ha- 
cen porque con las otras comprome- 
terían su ternura, us 
“Por todas estas historias creo 
que nos hemos vuelto cerebrales.” 
Cuando María Ester expresó esta 
opinión, se hablaba de los hombres 
“sexy”. Con displicencia insistió: 


OS les. Y tal vez ésa sea la 
ca e que no haya galanes Y! 


“sexy” aquí. Nos han empezado a 
gustar los intelectuales. Hay una 
“élite” —por ejemplo— que sigue a 
Ernesto Bianco. A mí me encanta. 
Pero más todavía me gusta Alfredo 
Alcón. No tendrá el ángel que tiene 
Palito, pero atrae porque es precisa- 
mente un tipo seco, que no se presta 
a la explotación como “figurita” de 
galán. Alcón y Bianco pueden ser 
algo fríos, pero rompen con la tra- 
dición del machismo.” 

María Ester Velázquez ya había 
señalado que cuando llega, a fines 
del siglo pasado, el alud inmigrato- 
rio, “el gaucho se siente desplazado 
por el extranjero y surge el orillero, 
que, por reacción y resentimiento, 
comienza a crearse un prototipo: es 
cachador y canchero, y pelea. Pe- 
ro en realidad pelea porque se siente 
inferior, para sentirse hombre. La 
necesidad de ser todo un macho, se 
proyecta hacia las relaciones con el 
sexo opuesto, y el problema se agra- 
va por la superioridad numérica de 
varones: en 1914 había medio mi- 
llón de hombres más que de mujeres 
en el país. 

“Comienza la época de los pros- 
tíbulos y los “macrós”, Buenos Ai- 
res es el centro internacional de la 
trata de blancas, los explotadores 
ye “los frúncesas” compiten —con 
pérdida-—'contrd 403 dueños de “los 


mr 
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polacas”, que copan el mercado. 
Hay sexo rodeado de prejuicio. Ni 
amor, ni afecto. El tango se baila 
entre hombres, la mujer no sale sola 
a la calle, el tipo que anda demasia- 
do con “minas” es un “baboso”. No 
se concebía claramente el compa- 
ñerismo o la amistad entre los se- 


xos. Abrozar de “prepo” a una piba 
era una hazaño. El “programa” y al 
“programita” se institucionalizan en 
la media y alta burguesía. 
Basándose en este esquema, Ma- 
ría Ester Velázquez insistió en la di- 
sociación de sexo y ternura, aún en 
la actualidad: “Terminada la época 


del cuchillo —dijo— se agudiza la 
crisis de lo supuesta hombría ar- 
gentina. Aparece el tango lloris- 
queante y lamentoso. Ambivalente, 
el hombre argentino se siente infe- 
rior a la mujer, teme al amor, teme 
a la entrega, y entonces se hace el 
duro y agresivo.” 


MIGUEL GRIMBERG (editor y poeta) 


“Yo soy un teórico del sexo” 


Con la frase del epígrafe inició 
su intervención en la mesa el varias 
veces “best-seller” y algo escanda- 
loso Sáenz. 

“Estoy de acuerdo con Grimberg 
—dijo— en que una lolita puede ser 
madura, pero debe poseer una sen- 
sualidad diabólica, con componentes 
de inocencia y de crueldad. Yo creo 
que la palabra “sexy” tiene que ver, 
para, el hombre actual, con el loli- 
tismó, el bardotismo, el babydollismo 
y, en esta mesa, con el marilinarros- 
sismo. La mujer deseada es el ani- 
malito infantil.” 


Los párrafos de Siam yróvobao 


Las vírgenes y la revolución sexual 


El primero en disentir con la ac- 
triz Velázquez fue el poeta Miguel 
Grimberg, que durante todo el tiem- 
po sacó afanosos apuntes y cubrió 
bloques enteros con dibujos. Ardo- 
rosamente defendió al hombre y tra- 
tó de esbozar azorantes tesis socio- 
lógicas, entremezclándolos con 
arranques de espontaneidad y rela- 
tos de experiencias personales. 

El machismo le parece absurdo, 
algo caduco, inexistente: 

“Me niego a creer en esas histo- 
rias de orilleros y llorones. Ya no 
tienen sentido para ninguno de no- 
sotros, y si existieron, las hemos olvi- 
dado, Ese tipo de rememoraciones 
forma parte de nuestra errónea for- 
mación: una aureola de mitos e 
irrealidades que nos impide tomar 
contacto con la verdad.” 

Es en la realidad social actual en 
donde Grimberg ve otra cosa: una 
fractura que lo preocupa y lo des- 
concierta, Á ese acontecer, que creo 
positivo, pero incierto, protagoniza- 
do por la mujer, lo llama “la revolu- 
ción sexual”. “Es la independencia 
económica de la mujer —opinó— la 
que ha hecho cambiar a la pareja. 
Al aportar el dinero de su trabajo 
se pone en condiciones de exigir al 
hombre nuevas atenciones, otra for- 
ma de trato, igualdad total y todo 
lo que antes no recibía. Es entonces 


cuando el macho —orillero o no— 
se desmorona.” 

Pero la revolución sexual —para 
Grimberg— ha alcanzado a la ado- 
lescencia, invirtiendo, sin solucio- 
narlo, el problema de los tabúes so- 
bre la virginidad. Según él, las ado- 
lescentes están desesperadas por de- 
jar de ser vírgenes, Antes la casti- 
dad era un motivo de prestigio, aho- 
ra sería una especie de bobada, un 
infantilismo, algo que es vivido co- 
mo inmadurez. 

“Las chicos se acuestan compul- 
sivamente, pora sentirse grandes. 
Se acuestan para no quedarse atrás 
y para embromar a los viejos, sin 
una real necesidad erótica, Resulta- 
do: se hacen bolsa. Y después hacen 
bolsa al tipo que sucede al que em- 
pezó todo.” 

Sin embargo, cuando se habló de 
“sexy”, Grimberg confesó su pasión 
por la imagen adolescente de Mari- 
lina, “pero no porque parezca una 
muchachita, sino por su esponta- 
neidad. Los lolitas son mujeres es- 
pontáneas, frescas, eróticas. La edad 
es lo de menos.” - 

La primera imagen de la que es 
una lolita había sido dada, Fue el 
novelista Dalmiro Sáenz el que 
el tema al vuelo, el que más se 
z1ó por explicar sus preferencias per- 
sonales, pretendiendo —«acaso con 
razón, o no— que eran las mismas 
de los otros hombres de clase media 


la iracunda reacción de casi todos 
las mujeres presentes, que coincik 
ron al afirmar que, en £ al, 
definiciones implicaban al ajetr 
machismo y, por ende, a la. 
dad del hombre de sentirse ex; 
mentado, superior, in 
minante. 
“También amenazado 
Sáenz. Ese tipo de mujeres nos. 
den abandonar en cualquier 


mento. Son caprichosas. Y, ade: 
el hecho es que existen y si e; 
por algo será.” Grimberg vino en su 
ayuda, acotando ¡irónicamente que 
la mujer al independizarse “es la 
. protagonista” de los vicios del hom- 


bre, Á nosotros nos gustan las loli- 
tos, pero, por alguna causa, a las 
mujeres les encantan los actores de 
aquí que me parecen totalmente 
amonerados, 

El clima se estaba poniendo espe- 
so. La actriz Velázquez dijo que a 
ella no sólo le gustaba Alcón, sino 
tombién, por ejemplo, Perón. María 
Esther Vila de Rosas (socióloga y 
mujer del general Rosas) señaló que 
Gerard Philippe fue un espléndido 
e inbjetable ideal femenino. Ata- 
codo, el novelista Sáenz trató de 
explicar un punto de vista social: 


"Creo que no podemos seguir ha- 


blando de sexo así, en general, en 
la Argentina. Erotismo y ternura es- 
tán en relación directa con la clase 
social de los sujetos. En las clases 
-media y alta —por ejemplo— se jue- 
ga mucho a la ternura, se hace una 
impostura de la ternura, por una 
parte, y por la otra se valora el ero- 
tismo. La clase baja, en cambio, por 
sus propias condiciones de vida tie- 
ne menos tiempo pora perfeccionar 
su qmor o para inventar cosas. Yo 
daría sólos dos datos generales: la 
mujer du siempre más ternura que 
el hombre y siempre es muchc me- 
nos exhibicionista.” 


El más sexy» Frondizi 
La última frase de Sáenz produjo 


-la violenta reacción de la hasta en- 


tonces indiferente Alejandrina Las- 
tra: 

¡Ah, no! ¡Eso es una contradic- 
ción! Justamente en un cuento tuyo, 
una prostituta llega al placer sólo 
porque imagina que desde un agu- 
jero del techo la contempla un es- 
pectador oculto. Yo creo que eso es 
exhibicionismo femenino. Salvo que 
vos te hayas identificado con la 
prostituta.” 

Contenta con el súbito mutismo 
de Sáenz, Alejandrina se lanzó so- 
bre el tema del hombre “sexy” y 
sorpresivamente explicó su predilec- 


ción: “Frondizi cree en algo. Me 
gusta su cara y cómo hace todas las 
cosas. No importa que no se lo vea 
tierno. La ternura no es lo que se ve. 
Yo en él siento ternura; en Alcón, 
en cambio, un excesivo amanera- 
miento. Por otra parte, si bien puede 
decirse que Frondizi ha fracasado, 
también es posible afirmar que 
triunfó. Y a mí me gusta la gente 
que llega, no la que está por llegar.” 

La tercera y último disensión de 
la señora Lostra fue la de negar 
la importancia del problema social 
y de las diferencias entre los sexos: 
“Estoy cansada de oír decir esta no- 
che y siempre que el hombre y la 
mujer son distintos. Sus necesidades 
sexuales son las mismas. Al aceptar 


MARIA 
ESTHER VILA 
DE ROSAS 


(socidlogk) UN 


ALEJANDRINA LASTRA (escritora) 


el placer se admite la necesidad del 
placer. Eso es válido para todo el 
mundo.” 


El sexo como reflejo social 

Casi siempre concisa, la mujer del 
general Rosas sólo se explayó cuan- 
do creyó necesario responder a Ale- 
jandrina Lastra, demostrando la im- 
portancia de los factores sociales y 
de clase en la conducta sexual, 

La señora de Rosas dijo: “El 
hombre de clase alta que se acues- 
ta con una mujer de clase más baja 
no es censurado por su propia clase, 
Posiblemente haya, inclusive, ciertas 
formas de aprobación. Puede verse 
aquí que el hombre de clase alta 
tiene acceso a las mujeres de su 
clase, y, además, a las de otros gru- 
pos. Otra cosa pasa para la mujer 
de clase alta. Aunque la evolución 
de las costumbres lleve a estas mu- 
jeres a liberarse de los tabúes que 
ya hemos dicho, una relación con 
un hombre de clase baja es fuerte- 
mente censurada. Es decir, que en 
la práctica no se aprueba el acceso 
de los hombres de clases más infe- 


riores a las mujeres de clase supe-, 


enentences ¡suando Bill Cald- 


well —un becario estadounidense 
notablemente parecido a Arthur 
Miller— señaló que, además de las 
distinciones de close, había que ha- 


cer notar las diferencias entre los. 


distintos pueblos. 

Las dos veces que habló, los ar- 
gentinos de la mesa nos sentimos 
mirados, juzgados desde afuera. 


ón. 


Hoteles abiertos y libros cerrados 


“A mí me parece un índice reve- 
lador de la vida sexual argentina 
—dijo Coldwell en un costellano 
pausado y dificultoso—, la cantidad 
de hoteles que hay en Buenos Aires. 
Cuando llegué buscaba alojamiento. 
Y cuando preguntaba en las con- 
serjerías: “¿Cuánto cuesta por 
mes? ”, me miraban azorados y me 
respondían aquí nadie se queda más 
de tres horas. Pese a la hipocresía, 
éste es un síntoma de tranquilidad 
sexual.” 

La observación era inobjetable. 
Ningún porteño ha dejado de asom- 
brarse ante la multiplicación de los 


hoteles por hora. Señal también de 
que es una inversión próspera y se- 
gura. 

“Sin embargo, noté una vez que 
ocá, y también en España, los libros 
nuevos tienen las páginas sin cortar. 
Pregunté por qué y me dijeron que 
era una cuestión de virginidad. Yo 
creí que era un chiste. Pero luego 
me quedé aterrado ante el miedo y 
los líos que la mujer de acá se hace 
al respecto. Ser virgen, no ser vir- 
gen; la literatura latinoamericana 
está plagada de capítulos en donde 
la heroína pierde o no pierde la 
virginidad, como si en ello le fuera 
la vida.” 

La virginidad había sido otro de 
los emergentes, otro de los puntos 
en donde había girado la discusión 
toda la noche. Gunnar Olsson, un 
joven abogado que intentó siempre 
llegar a conclusiones concretas, tra- 
tó de situar el asunto en una clase 
social determinada y —bordeando 
la exposición de María Esther Vila— 
logró una equilibrada defensa de la 
capacidad de ternura del hombre 
argentino. 


BILL CALDWELL (becario estadounidense) 
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Los hombres somos tiernos 


Olsson se dirigió principalmente 
a Caldwell cuando dijo: “Creo que 
la virginidad es más que nada un 
problema reducido a la sociedad 
tradicional porteña, ¡sspeciofenents 
en los grupos más católicos.” 

EA 


GUNNAR 
OLSSON 
(abogado) 


Pero tal vez el aporte más im- 
portante de Olsson fue su desapasio- 
nado defensa de la ternura del ar- 
gentino. Fue el único que desarrolló 
un intento de explicación. Hacía 
mucho que el “machismo” había si- 

lvidado por la mesa. Las pala- 


de Olsson fueron másTconvini 


centes —tal vez por su profesión— 
que las exclaomaciones de Grimberg. 
Pero Olsson no objeta expreso- 
mente al tradicional “macho” que 
parece ser la secreta tara de los 
porteños. Tal vez insinúa que en esa 
actitud puede estar encerrada tam- 
bién una forma de la ternura: 

“Estoy en desacuerdo con la tesis 
de la falta de ternura del argentino. 
Cada hombre tiene su manera de 
ser tierno. Un poco de acuerdo a su 
condición social. Los patrones de 
ternura y erotismo se realizan se- 
gún cada clase social. El individuo 
tiene ante su pareja una conducto 
condicionada por su ubicación social 
y otra propia, individualísima. Pero 
esto no quiere decir que haya más 
o menos ternura en las distintas clo- 
ses. Sino que cada estrato social tie- 
ne su prototipo, su modo de vida y, 
por lo tanto, de ternura. Y esto se 
no sólo en las clases, sino en los 
grupos menores. Las diferencias pue- 
den señalarse siempre, pero son di- 
ferencias de modo, cualitativas más 
que cuantitativas.” 

Cuando Olsson defendió a la ter- 
nura, la mesa redonda tocaba a su 
fin. Era tarde. Entonces, hablé por 
primera vez la exótica Marta Minu- 
jin. Sus palabras despertaron a to- 
dos. Fueron un indicio terminante: 
una especie de demostración prác: 
tica de laverdad de muchas de las 


opiniones vertidos. Marta Minujin 
abominó de la ternura, proclamó su 
amor por hombres peligrosos y tran- 
sitorios; demostró que, por lo menos 
olgunas mujeres, aún no tienen cla- 
ros sus nyevos roles y adoptan — 
de buena p mala fe— lo que desde 
siempre han reprochado al hombre. 


“Los gangsters y yo” 


“Yo creo —dijo— que acá se ha 
hablado demasiado abstractamente. 
De estas cosas sólo cuentan las ex- 
periencias personales. Los hombres 
“sexys”, por lo menos, los que a 
mí me gustan, son los que puedo 
encontrar de pronto una noche a la 
vuelta de una aye Un gangster, 
por ejemplo, No hablo de mitos co- 
mo James Bond, sino de tipos con- 
cretos, desconocidos, un poco si- 
niestros. Yo he tenido aventuras y 
no me arrepiento.” 


MARTA MINUJIN (pintora) 


Conclusiones 


Si el “machismo”, por ejem- 
plo, no existe en su forma clásica 
o literaria, una rápida lectura de 
lo discutido permite entrever sus 
secuelas: especialmente la diso- 
ciación del sexo y la ternura. Esa 
ternura que fue precisamente el 
nudo de todas las contradiccio- 
nes reveladoras: sin contar la in- 
tervención de Marta Minujin, las 
mismas mujeres que acusaban al 
argentino de carecer de ternura, 
elegían prototipos ideales “poco 
tiernos”. Los hombres que pre- 
fieren a las “lolitas” como centro 
de sus deseos no captaron que 
ese ser “espontáneo, diabólico, 
sensual”, era el simbolo de la di- 
sociación señalada por Pichón Ri- 
viere. 

Por otra parte, la virginidad — 
ya sea que siga existiendo como 
tabú, según la opinión de Cald- 
well, o que sea un tabú dado 
vuelta como observó Grimberg—, 


sigue siendo una preocupación 
central, relacionado con el otro 
emergente fundamental: la inde- 
pendencia de la mujer y la difi- 
cultad que tiene de ocupar status 
que una sociedad patriarcal no le 
facilita. Una interacción constan- 
te, en relación directa con el 
cambio social, existe entre los 
nuevos papeles femeninos, la re- 
sistencia del hombre a aceptar- 
los y la confusión de la mujer 
que los asume. 

De cualquier manera, los apor- 
tes de la mesa redonda pueden 
parecer relativos —indudable- 
mente son discutibles—, pero sir- 
vieron para demostrar un hecho 
más: una especie de hálito yicto- 
riano cubre todavía la clara ex- 
posición de los problemas del se- 
xo en nuestro país. Frente a la 
disparidad de muchas opiniones 
se hizo patente la carencia de 
estadísticas, de sondeos, de elu- 
cidaciones teóricas, 


Blanco Nevado 
Negro Azabache 
Negro Felino 
Gris Audaz 
Humo Noche 
Alondra Salvaje 
Rocio Dorado 
Castaño Fugaz 
Espuma de Oporto 
Bronce Encantado 

Pantera Rosa 


Arena Sutil 


MEDIAS 
Flia Cuilna. 


Nylori ato 


* Marca Registrada de Ducilo 


para su fibra sintética pohiamidica 
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ENCUESTA 
Intimidad 


¿Cómo está funcionando el matrimonio en determinado nivel? EXTRA 
distribuyó 280 encuestas entre 140 hombres y 140 mujeres de lo que se 
suele llamar “clase media alta”. Por supuesto, todos casados. Demandó 

- respuestas por sí o por no. Y tras 38 días recibió los cuestionarios contes- 
tados, sin que uno solo desertara en dar su juicio. Sociológicamente, las 
encuestas pueden siempre discutirse. Sus resultados también. Pero éste es 

- el espejo que construyeron los consultados. Usted saque su propia con- 
clusión. 


Entendimiento físico 


Pregunta ¿Lo físico es ER para la felicidad del A nctrinamia! 


Respuesta 37% es muy importante. 
33% es importante. 
10% no es importante. 


— ¿El amor resiste al. tiempo? 


P ¿Un hombre puede desear la misma mujer da 25 el 


R 72% de hombres contestó que sí. 
68% de mujeres contestó que sí. 


' Aquellos que buscan afuera... Ñ 


P Cuando ya no hay más entendimiento sico en pr matri- 
.»monio, ¿la infidelidad le parece a Ud. excusable o 
inadmisible ? 


R 37% de hombres contestó que es , justificable. 
39% de mujeres contestó que es justificable. * 
388% de hombres contestó que es inadmisible. 
41% de mujeres contestó que es s inadmisible. 


P  ¿Hay, en las ación mas cosas que un quo no | 


debería permitirse con su mujer? 


R  El62% contestó que hay cosas que el hombre no debe permi- 
tirse con su mujer. 
El 30% respondió que todo debía ser hecho. 


_ ¿Cuántos hijos? 


P ¿Cuál es el número ideal de chicos? 


R 56% de hombres contestó dos chicos. 
68% en mujeres contestó tres chicos. 
'0) 3 e 


¿Después de cuánto tiempo es e destbble on una Pa ndo 

jos ? 

R Hombres: El 59% contestó que después de dos años. 
cd, El BO ai ue Sl as mos años. 


¿El  azimiento FE sus hos le da acerendo « O > más Sion 
alejado de su cónyuge ? 

El promedio fue parecido: el 69% de hombres y mujeres 
contestó Pi los hijos separan a la pareja, 


¿Ud. eñó y por la cama dobla corea con UE, geme- 
las o dormitorios separados 2 
R El E está por la cama doble. 


P 1) ¿Es normal O inadmisible que la mujer se muestre ante 
su marido con los ruleros puestos ? 
2) ¿Qué usen los dos el mismo cepillo de dientes? 
R 1. 65% normal (hombres y mujeres; 
2. 78% inadmisible (hombres y mujeres) + 


QUIERO UN BABY-BEE 
DEL GRAN CAMPEON! 


 BELTZA aqq4* 
GRÁN CAMPEÓN 
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Yi colores firmes, a prueba de 
> uso, sol y lavados. 


SABANAS 


¡Ideales 
para regalar! 


Las sábanas Fiesta 
vienen lujosamente 
presentadas en prácticas ' * 
bolsas de polietileno | 
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LINEA AMERICANA Otra creación de 


AMAT S.A 


Original from 


Digitized by Goc ¡gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


N sábado del mes de agosto, 
EXTRA presenció, en el teatro 
Astral, el ensayo de una es- 
cena clave de Después de la 
caída, de Arthur Miller. En un es- 
cenario con la coreografía aún a 
medio hacer, el cronista pudo ver 
el modo de trabajo del director 


brasileño Flavio Ranger, presen- 
ció un semidesmayo de María 
Concepción César y conoció los 
entretelones del montaje de una 
superproducción teatral de la ca- 
lle Corrientes, con sus grandezas 
y sus miserias. 


Google 


las medias y su compañero, com- 


Cómo trabaja Rangel 


Cuando esta crónica llegue al 
lector, la pieza ya estará estrena- 
da y las críticas también habrán 
aparecido. La función de esta nota 
es la de iluminar previos al es- 
treno que puedan ayudar a com- 
prender por qué el espectáculo es 
como es. 

Rangel, que cumplía 80 años jus- 
tamente en ese ensayo, trabajó du- 
rante una hora una escena clave, 
En ella, el abogado Quentín (su- 
puesta personificación de Miller) 
se encuentra con Maggie (para al- 
guno, simplemente Marilyn) cuan- 
do ésta va a suicidarse con pasti- 
llas. El diálogo, al final del se- 
gundo acto, revela la imposibili- 
dad de Quentin para salvar a Mag- 
gie, y es uno de los más espinosos, 
ricos en matices y difíciles de in- 
terpretar en las dos horas de du- 
ración de la pieza. 

'Ernesto Bianco se acercó al pros” 
cenio y dijo a una platea vacía don- 
de sólo estaba EXTRA y un señor 
calvo: “El océano, aquella casita, 
la noche final”. Después comenza- 
ron las réplicas. Rangel, que puso 
la pieza en Río, donde está en car- 
tel desde hace 14 meses, iba corri- 
giendo minuciosamente tonos de 
voz y la ubicación de Bianco y la 
de la César sobre el escenario. Ha- 
cía correcciones milimétricas. Un 
trabajo de relojero que, evidente- 
mente, impresionaba al señor calvo 
sentado junto a EXTRA, con un 
suave olor a colonia. 

—¡ Qué talento tiene ese mucha- 
cho —susurró—. Ensaya toda la 
obra de a pedacitos y después los 
junta todos y la da toda seguida. 

Después de la caída está cons- 
tituida por un mosaico de escenas 
que se suceden, y ensayarlas por 
separado es lo habitual. En ésta y 
en cualquier obra. 

—Ege es Miller, ¿sabe? Y ella 
es Marilyn. 

—¿Qué me dice? 

—María Concepción César hace 
el papel de una reíta. Bah... por- 
que la Marilyn era así, mal habla- 
da. En cambio, él no. El es un in- 
telectual, que habla más refinado, 
pero para no disminuirla se pone 
al nivel de ella, 

EXTRA (estaba sentada al lado de 
un productor que está vinculado a 
uno de los teatros más grandes del 
país. El tipo de productor que ha- 
ce que el teatro argentino hoy sea 
lo que es. El asombro del señor 
calvo ante Miller es explicable des- 
pués de Paula y los leones. Esta co- 
media, típica de las que ofrece la 
calle Corrientes, mostraba hace 
poco, en un afiche monstruo, a una 
pareja que salía de una pieza. Un 
señor les decía: “Yo no pude”. 
Mientras, la mujer se arreglaba 
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ANTES 
DE LA CAIDA 


poniéndose la ropa, replicaba: “Yo 
sí”. Claro que Paula, un enredo de 
triángulo, picantito pero respetuo- 
so, es un poroto al lado de Mari- 
_lyn, el escándalo del siglo. 

María Concepción César quizá 
estaba nerviosa por la presencia de 
EXTRA en la sala. Se olvidaba la 
letra y hacía tonos de teleteatro, 
Ernesto Bianco, que estaba fijando 
el texto, trabajaba con la discipli- 
nada rutina de quien tiene cuaren- 
ta obras puestas en dieciocho años. 
Necesitaba unos mocasines para 
esta escena, porque debía sacarse 
los zapatos para recostarse. Como 
no los tenía, fingió pacárselos. ¿En 
qué estaba pensando Bianco, para 
algunos el mejor actor argentino, 
mientras fingía ser el abogado 
Quentín que presenciaba el suici- 
cidio de su mujer Maggie? ¿En su 
hígado, en el calor que estaba ha» 
ciendo, en la inyección que le da- 
ría a su madre después del ensayo, 
en qué? 

—¿Sabe qué obra difícil? —¿dijo 
el productor—. ¡Hay que hacer 240 
cambios de luces! ¡2401 

Rangel representaba ahora la 
conmovedora escena en que Mag- 
gie, borracha, a punto de matarse, 
grita, perdida: “Mamá... Quiero 
a mi mamá”. La César trataba de 
hacerlo, pero sin nada de la con- 
vicción de Rangel. Quizá la obser- 
vación acerca del trabajo del di- 
rector brasileño sea la siguiente: 
conoce la obra de memoria, pero 
en un mes de ensayos no puede, 
probablemente, elaborar con rigor 
la puesta. Puede, sí, calcar el es- 
pectáculo que puso en Río. Pero, 
¿cómo lograr que cada personaje 
salga desde adentro del actor? Ma- 
ría Concepción César gritaba “'¡Ma- 
má!” con voz monocorde. 

“:Mamá!”, Rangel le corrigió el 
tono de voz. Estábamos a 6 de 
agosto y el estreno se anunciaba 
para el 16. ¿Podría la actriz lograr 
algo más que imitar regularmente 
el tono que le pide Rangel? Supo- 
niendo que tenga talento, ¿podría 
representar en las tablas al perso- 
naje, más allá de hacer una des- 
mayada parodia de Marilyn, con 
pelucas platinadas? 

¿Podría Rangel darle hondura a 
una puesta que se adivina espec- 
tacular pero exterior? Al director 
brasileño le pagaron 500 mil pesos 
por la puesta, más porcentaje. Se 
calcula un gasto mensual de un 
millón y medio de pesos solamente 
en sueldo de los actores. El pago 
por derechos a Miller significó 
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unos 1.500 dólares. Bianco y la 
César cobrará unos 200 mil pe- 
sos y otras figuras que se conal- 
deran cotizadas en primera línea 
ganarán unos 100 mil pesos. Se 
calcula que si la obra tiene éxito 
se hará por lo menos tres meses en 
Buenos Aires, un mes en Mar del 


Plata, además de otro en Monte- * 


video. Y todo este fabuloso poten- 
cial económico tienen su contraca- 
ra, Versiones fidedignas afirman 
que la elección final entre la César 
y su competidora más cercana, Ma- 
ría Aurelia Bisutti. se decidió un 

o a cara o cruz. Entre Jas per- 
sonalidades artísticas que aconse- 
jaban al empresarid Gallo sobre la 
actitud a adoptar se.afirma que se 
hallaba Marcos Bronemberg, cono- 
cido escritor en revistas de bata- 
clanas. 


Final con Desmayo 


El ensaya terminó abruptamente 
cuando María Concepción César 
sufrió un casi desmayo. 


La Crítica 


—Es vagotomica —dijo Rangel. 
Bianco miraba filosóficamente. 

Así terminó el ensayo, y el cro- 
nista completó su información. 

Gallo vio la obra en Río y se en- 
tusiasmó, Ortiz, un muchacho que 
cumple el múltiple papel de asis- 
tente de dirección, encargado de 
promoción y comprador de tules 
para el vestido de novia de Maggie, 
señaló que Gallo, más que un ne- 
gocio, corría un riesgo comercial 
a] poner un espectáculo de tanto 
nivel artístico como éste”. Sin em- 
bargo, la propaganda en torno a 
Marilyn revela un criterio estric- 
tamente comercial. 

Mientras anotaba que la empre- 
sa colocaría un cartel gigantesco, 
tipo Hollywood, sobre el teatro, que 
costaría 5800 mil pesos, el cronista 
pensaba que el drama de M.M. era 
un gran negocio, más allá de la 
obra de Miller y de la versión que 


ofrecería Rangel. Que para los em- 


presarioa parecía ser lo de menos. 
Y punto final. Ahora llegaba el 
turno a la crítica. e 


DESPUES DE LA CAIDA 


La obra de Arthur Miller Despuéa de la caída, estrenada en el Astral 
por la compañía que encabezan Ernesto Blanco y María Concepción Cé- 
sar, permite al menos dos posibilidades en cuanto a su interpretación: 
o la línea autobiográfica y sensacionalista en la cual ha coincidido la 
mayoría de los críticos y comentadores desde su estreno en Nueva York, 


en.1964 (Maggie es Marilyn Monros, 
y su entrega a la faena intelectual), 


Miller es su actitud antimacartista 
o la perspectiva de encontrar en el 


texto y en la interpretación el rescate de una problemática más general 


y comprensiva. 


Atendiendo al primer aspecto, se echa el peligro de comparar vida y 


obra anterior del 


autor con Después 


la caída y su personaje central, 


el “hombre contemporáneo” Quentin; y las sombras de La muerte de ux 
viajante (las relaciones familiares entre padre, madre y hermanos), Las. 
brujas de Salem (rebeldía ante el oscurantismo y la inquisición reno» 
vados) y hasta la primeriza novela Foco (el problema del antisemitismo), 
obran en el ánimo con una vigencia más madura y artísticamente más 


equilibradas. 


En cuanto a la segunda de las posibilidades, De 
rece, en casi todo momento, una suerte de confesión 
de un psicoanalista?, ¿al propio espectador) ubicada en 
os 


ués de la caída pa- 
ica (qa un amigo?, 


a memoria 


pensamientos” del abogado Quentin, intelectua) maduro de vuelta de 


su experiencia izquierdista, sometido en la 


niñez a su madre y compli- 


cado luego por las diversas mujeres que ama (0 eres amar) en el curso 
de su existencia, amén de meditar sobre el exterminio de los campos de 
concentración nazis de la Segunda Guerra Mundial. 

La revisión acumulativa de las mujeres en la vida de un hombre ya 
no resulta ni siquiera original (Ocho y medio, de Fellini; Ni hablar de 
las mujeres, de Bergman), y mucho menos cuando el contexto dramático 


está ta: 


n permeado de un excesivo color a Freud. 


El resto está lleno de buenas intenciones más que de logros autén- 


ticos. Miller se copia —y a veces se replte— a sí 


mo sin 


entusiasmo (personajes que aparecen y resparecen reiterando frases pre- 


visibles, el juego con el tiempo no 
descubierto lo endeble de la trama). 
La versión del director brasileño Flavio Ran 


pone en 


es sino un disfraz transparente que 


encontró en Ernesto 


Bianco a un correcto y absorbente Quentin, per, udicado, ACASO, pOr UNA 


exagerada contención en los instantes pasionales, y en 


aría 


ción César (Maggie), una agradabilísima sorpresa de plástica e infle- 


xiones. 


Arthur Miller, con Después de la caída enfrenta el problema de su 


definitiva madurez como creador, y tal vez no sea excl 


usivamente una 


paradoja que en el inglés de los Estados Unidos de Norteamérica la 
misma palabra del título original —Fall— designe a la vez “caída” 


y “otoño”. 
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ACCAVALLO 


f 
' 


Un botellero que sabe francés. Fue desde 
payaso, por 20 pesos mensuales, hasta 
vendedor de turrones en la cancha. Más 
que con el campeonato mundial sueña con 
una cadena de zapaterías en Lanús 


El sábado 7 de agosto un diminuto argentino 
de 30 años, Horacio Accavallo, se convirtió en 
serio aspirante al título de los moscas al vencer 
por puntos, en el Luna Park, al campeón Salva- 
tore Burruni. Accavallo está en el quinto pues- 
to del ranking internacional de su categoría, y 
es hoy la única esperanza que tienen los argenti- 
nos. de conseguir un campeonato mundial a cor- 
to plazo. ¿Cómo es Accavallo por dentro? EXTRA 
habló con él, en la víspera de su pelea con Bu- 
rruni, mientras se entrenaba en el Luna Park. 


AFRICA RUGE 


Cuando EXTRA entra al estadio, Accavallo 
parece un objetivo tan inalcanzable como la Lu- 
na, Su preparador técnico, el ex campeón olím- 
pico Juan Aldrovandi, y su manager, Enrique 
Vaccari, tratan de evitarle el reportaje. 

“¿No es lo mismo cue le conteste yo?”, dice 
Aldrovandi, bajo, alerta, mordiendo una pipa que 
echa ese aroma chocolatado del tabaco nacional. 
Deletrea su apellido: “Escríbalo con ve corta”. 
Guiña un ojo. “Dell'alta Italia, ¿sai?”. Trata que 
su resistencia a que veamos a Accavallo no caiga 
mal, Y su titubeo es comprensible. No menos de 
60 periodistas vieron a Accavallo durante la se- 
mana para preguntarle “¿Cómo se siente, Ho- 
racio?”. Pero al fin, cuando comprende que no 
hay otro remedio, palmea al cronista y va a bus- 
car al campeón argentino. 

Estamos en el centro de entrenamiento del Lu- 
na, y Africa ruge. Los tablones del piso de ese 
salón, largo como una cuadra, tiemblan y crujen. 
'En tres rings y fuera de ellos, unos cuarenta bo- 
xesdores corren, se golpean, dan vueltas de car- 
nero, arremeten con furor solitario contra “pun- 
ching-balls” que cuelgan del techo bajo, o pegan 
contra las enormes bolsas de arena. Un negro 
musculoso y sudado, con algo que parece una ma- 
lla de baile roja, pantaloncitos amarillos. casco 
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de cuero y “glukinas” —una especie de anató- 
miccs de cuero protectores de la entrepierna— 
golpea con sus puños enguantados contra las pal- 
mas de su manager que le hace indicaciones en 
voz baja. Al mismo tiempo, un chico de catorce 
años con malla negra y un protector en la den- 
tadura que le da aire de crangután, amaga solo, 
al aire, se tira en una colchoneta, se para sobre 
su cabeza, hace flexiones: de cintura, salta a la 
cuerda. 


TARZAN DEL SUBDESARROLLO 


Se acerca la gloria, con remera blanca y “blue- 
jean's”. No medirá más de 1,58 y parecería un 
pibe de 12 años si no fuera por esa cara arruga- 
da, endurecida de tanto ingeniárselas para vivir. 
Lo que queda de su infancia en Accavallo es el 
mechón castaño sobre la cara. Pcrque sus ojos, 
sin brillo, nos hablan de esos pibes con cara de 
viejo que un día fueron muy golpeados y no pre- 
cisamente por el boxeo, Es una cosa que empie- 
za mucho antes. Son los ojos de los chicos que 
se la rebuscaron en la calle. Pero cuando sonríe 
las arrugas quedan olvidadas. Será porque ahora 
le va bien, pero es innegable que al sonreír, a Ac- 
cavállo se le enciende la cara. La leyenda cuenta 
que Accavallo dijo una vez: “La culpa de que yo 
pelee en la categoría mosca la tiene mi viejo, que 
no me pudo dar bien de comer. Soy un subali- 
mentado. Si en este país todos morfaran como 
la gente, capaz que yo peleaba de pesado.” To- 
do un Tarzán del subdesarrollo, que nació en 1935 
en una casita de chapas de Villa Diamante, en 
una familia de inmigrantes. Su padre es un ca- 
labrés de Potenza y su madre es española y el 
sueldo municipal nunca alcanzó para nada. Así 
fue como Accavallo —que tiene tres hermanos— 
no pudo ir más que hasta tercer grado, 

—A los diez años empecé a trabajar de bote- 
llero. 

Mira angustiado como si hablara chino. 

—¿Me entiende? ¿Sabe qué es botellero? 
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ACCAVALLO... 


Pero quizá después, empezó lo que, dentro de 
todo, era lindo: 

—Entré al circo, Fui payaso, trapecista... 
Sonríe y como una confesión incontenible: 
—Es que siempre me gustó el aplauso, qué le va 
a hacer. Soy bohemio, 

Pero el circo se fue al Brasil cuando él tenía 
16 años y tuvo que dejar el arte para mejor opor- 
tunidad. 

—Lustré zapatos por Pompeya, vendí diarios 
en Avellaneda. Los domingos, en la cancha, ven- 
día turrones, caramelos, chocolatines. —Se queda 
pensando: —El circo. Yo ganaba ¡20 pesos men- 
suales! Y tenía nada más que diez años, ¿qué me 
cuenta ? 

Nunca pensó que sería boxeador hasta que pe- 
leó por casualidad a los 16 años en la Sociedad 
de Fomento de Villa Diamante. Después, casi 
siempre triunfó. De 40 peleas que hizo como 
amateur ganó 39 y en la revancha planchó por 
“knock-out” a su único vencedor, José Prusia- 
no. Desde 1956 lo declararon profesional y fina- 
lista de los juegos olímpicos de Melbourne, In- 
victo, con 7 peleas ganadas se fue a Italia en 
1958, después a Francia. 

—¿Sabe una cosa? El boxeo pule a la gente, la 
pone culta, El roce social que he adquirido no se 
ori con dinero. Me ha llevado a una altura so- 
cial, 

Accavallo traga saliva y se angustia. Duda si 
*fue claro: 

—¿Me entiende? 

Es un botellero que sabe francés. Y también 
italiano. Estudió en Europa. A su regreso siguió 
ganando. Del total de 68 peleas como profesio- 
nal, ganó 62, empató 5 y perdió sólo con Burruni. 


““PICARO Y BIEN HABLADITO”” 


Ahora se lo llevan a Accavallo para que se en- 
trene, Y el cronista lo ve perderse entre los bo- 
xeadores que siguen absortos corriendo, saltan- 
do, pegándose, finteando. La única diferencia en- 
tre ellos y Accavallo es la media docena de pe- 
riodistas que siguen al diminuto campeón argen- 
tino y sudamericano de los moscas, que corre de- 
lante con piernas muy flacas y venosas. Dos ho- 
ras después, EXTRA y Accavallo dejan el salón 
de entrenamiento y pasan a un túnel donde los 
boxeadores se desnudan, se duchan, se cambian. 
Aldrovandi masajea a Accavallo sobre una ea- 
milla de madera, Lo entalca, le frota los moreto- 
nes. Hay tres periodistas que esperan afuera con 
nosotros; un locutor de Rosario, con un grabador 
portátil que quiere una nota. La gloria es este 
acoso asfixiante, pegajoso, despiadado, no sólo de 
la prensa sino de dos hombres que vienen a re- 
galarle un cuero de león americano, o tres mu- 
chachos que uno tras otro entran a palmearlo. 
¿A quién le importa realmente el tipo que hay 
detrás del campeón? 

EXTRA se encierra con Accavallo en un ves- 
tuario cualquiera. El periodista rosarino también 
está, pone el grabador y pregunta “¿Cómo se 
siente, Horacio?” De afuera, de la sala de entre- 
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namientos, llega el resonar de los “punching- 
balls” golpeados sin parar con técnico furor por 
puños demoledores. Un fragor de ferocidad im- 
personal, tableteo de campo de batalla. El ves- 
tuario mide dos por dos; un calabozo que tiene 
olor a sudores acumulados, con muchísimos pa- 
res de guantes colgando de un clavo, una lampa- 
rita que apenas alumbra. Hay un espejo que tie- 
ne en el borde una foto de Perón, nuevita, en co- 
lores, con la banda presidencial y otra ajada de 
una “vedette” vestida a la moda de hace diez 
años con una dedicatoria indescifrable. ¿Cuántos 
hombres dejaron aquí lo mejor que tenían ? 
¿Cuántas derrotas y “tongos” y fracasos se llo- 
raron entre estas paredes pintadas de un ocre 
sórdido? Hay un calentador, y un Cristo arran- 
cado de un “Para Ti” y un mate y camisas col- 
gando de otros clavos y botellas con tinturas pa- 
ra moretones y un calendario muerto en el 62. 

El cronista le pregunta a Accavallo de qué cla- 
se social son sus admiradoras. Se encoge de hom- 
bros, piensa : 

—Son de un nivel bastante muy encumbrado. 

Accavallo gusta a las mujeres. ¿Por qué? 

—Y... —sonríe como un chico— será porque 
se darán cuenta de que no soy ningún vacío, Será 
que soy noble; pícaro pero bien habladito. 

Le preguntamos si tiene novia. A Accavallo no 
le gusta hablar de cuestiones personales. El ro- 
sarino, que es cronista de boxeo desde 1928, toma 
la palabra y no la suelta: . 

—Vea, A esta criatura no se le conoce incon- 
ducta —dice señalando al campeón. —No como 
otros que no tienen nada aquí dentro —y se toca 
la frente con el dedo. — Ahora se anda diciendo 
que el boxeo es un asesinato. Nada de eso. El 
asesino del boxeo es el propio boxeador cuando 
no se sabe cuidar. Ponga que este muchacho tie- 
ne novia y cuando se labre un porvenir se va a 
casar, queda simpático. 

El rosarino divaga, jugosamente: 

—Yo conozco el caso de otros boxeadores que 
faltan diez días para una pelea y conocen a una 
mujer. Se entusiasman y se van a la cama cin- 
co días, Eso, ¿qué significa? Cinco días de entre- 
namiento menos. Y claro, a ese tren se van al 
diablo. 

Le preguntamos al rosarino quién lo mató a 
Lavorante. 

—Ega es otra historia. Pero el asesino del bo- 
xeo es el boxeador. Mire: el boxeador debe tener 
una chica buena para casarse y otras para salir. 
Tiene que aprovechar mientras le dure, Las mu- 
jeres de tapados de piel del “ring-side” van de- 
trás del ídolo para lucirlo como una adquisición. 
Así que el ídolo tiene que tener la cabeza bien 
fría, usarlas, disfrutar, tirarlas y chau. 

El rosarino dijo lo suyo. A todo esto Accavallo 
mira astutamente en silencio. 

¿Llegará a ser campeón del mundo? ¿Burruni 
le cumplirá la palabra? ¿Habrá 50.000 dóla- 
res para pagarle al italiano? Accavallo pisa tie- 
rra firme. Más que el título, él tiene una obse- 
sión: la cadena de zapaterías que piensa montar 
en Lanús... El también sabe que la gloria es 
puro cuento... ? 
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"POR DENTRO” 


La reunión fue en mi casa. Vís- 
peras de un partido con Ríver. 1952. 

Un sábado a la tarde, gordo de 
tibio sol. 

Gutiérrez Ernesto, el N% 6 tantas 
veces internacional, hablaba calmo 
con las manos en los bolsillitos del 
chaleco: 

—Yo marco la puntada. Encima 


de “Cacho” Prado. Nada de golpes 
ni de patadas. Empujón. Agrarrada 
de camiseta. Foul. Foul. Foul. Sin 
Prado les viene la parálisis y los ner- 
vios. 


Yo insistía con dos temas. “Co- 
cho” Giménez y la “bomba” de Ri- 
ver: la posible ausencia de Walter 
Gómez, Mi punto de vista era des- 
moralizar a Loustau. En cada quite 
echar la pelota afuera. El out-ball 
para, enfría. Además, a Félix N? | 
Loustau le gustaba disputar la pe: 
lota perdida. Era aguerrido y buen 
quitador. Era tan eficaz en el dí: 
bling como en la posterior recupero- 
ción de la pelota perdida. Lo de lo 
ausencia de Walter Gómez era — 
para varios de nosotros como Simes, 


García Pérex; machucado como jugador y como DT. 


Cereijo, un hincha fanático. 


dy García Pérez, Domínguez— un gol- 
8 pe de efecto para lanzarlo a las 15 
A del domingo. (Se decía que Dellacha 
ts sufría un complejo con el oriental). 
y Discutimos toda la tarde. Estudia- 
yl mos toda la tarde, 
ll Al día siguiente —el domingo del 
' partido— jugó Walter Gómez. 
García Pérez y yo vimos el partido 
pi desde el túnel. Rácing —con dos 
a brillantes insiders muy menguados— 
1% resitía bien. De pronto, Labruna y 
iménez arrancaron desde cerca 
muestro hacia el arco de Domínguez. 
feo” calzó a “Cacho” con el co- 
My se colocó entre él y la pelota. 
sacho”, mucho más ágil y coorde- 
“pensó que lo alcanzaba. Te- 
pasarlo para dominar. Ni 
y mi foul, ni nada. “Cacho” 
el reglamento. No llegó. La- 
na hizo valer la viveza. Gol: 2-1. 
Ing perdió pie para todo el cam- 
mato. Tardó tres temporadas en 
er a constituir un plantel gana- 


tarde se apagaba el colorido 
andor del equipo ganador, por 
vez enla historia del fútbol 
lonal argentino, de tres cam- 
s consecutivos. El presiden- 
ese período glorioso fue el Dr. 
E coballerazo. Una má- 
eto po Un o 
E . É gr re- 
No existían. e 
-* la presión la digitaba en ge- 
"neroso afán racinguista, un ministro 
de la Nación: Ramón A. Cereijo. 


¿Go 


SOBORNO - AUTOS - CEMENTO 


En nuestro país, y sobre estos te- 
mas deportivos, se suele hablar con 
mucha ligereza. El Dr. Cereijo, pro- 
fesional muy reputado entre sus pa- 
res, ejerció toda la “presión” que un 
hincha fanático de Rácing hubiera 
ejercido en su lugar. Metas: gran 
estadio. Gran equipo. Don Ramón 
comía una vez por semana con el 
plantel profesional de Rácing. Co- 
mentaba partidos (casi siempre en 
forma errónea). A veces esbozaba 
planes para partidos a jugarse (ca- 
si siempre erróneos). Pero mimaba, 
atendía y defendía a sus jugadores. 
Se ocupaba de sus problemas fami- 
liares. Los orientaba. Conseguía em- 
pleos para los allegados de los ju- 
gadores (esto último hasta límites 
bastante razonables. Hubo varios 
quejosos porque no pudieron “ubi- 
car” a alguien de su familia). Por 
todo eso fue muy criticado. Todos 
los ministros consiguieron, consiguen 
y conseguirán nombramientos. Sólo 
que cuando el apellido del nuevo 
agente de la administración coinci- 
de con el de una renombrada estre- 
lla futbolística, las cosas parecen 
combiar de nombre: son “escánda- 
los”, Se habló de él tantas cosas y 
con tanta audacia, que en seguida 
se llegó a la calumnia. Enlodar a 
Cereijo y a Rácing fue una especie 
de “deporte en tertulias”. 

Un jugador de Rácing iba por las 
suyas al Ministerio, sin audiencia y 
esperaba una hora o dos para ser 
«atendido y, a lo mejor, un señor muy 


serio le comentaba a otro no menos 
serio y comentador que “Cereijo se 
encerró tres horas con un jugador 
de fútbol y dejó a la gente citada 
en amansadoras”; 


Se habló de soborno. De amena- 
zos. De cemento. De dólares. 


El Dr. Cereijo en verdad, recorta- 
ba con exactitud el molde del hin- 
cha de fútbol. Sólo veía al equipo 
los domingos y opinaba como si hu- 
biera asistido a todas las prácticas. 

No estaba en condiciones de ana- 
lizar a sus propios jugadores —los 
de Rácing— y su vocabulario técni- 
co era, más o menos: “No se mete”. 
“Nunca hay nadie allí” (y señalaba 
el área rival). “No la pasó ni una 
vez”. “En cuanto se asentó fulano”. 
En fin, el hincha perfecto, 


De los rivales sólo recordaba a los 
que “daban” y a los que “atajaban 
una barbaridad”. De vez en cuando 
reparaba en algún jugador adversa- 
rio, e inmediatamente comenzaba a 
inquirir: “¿Qué pedirán por ese chi- 
co?” Sin embargo, era cuidadoso pa- 
ra comprar. Una vez citó a “Cholo” 
Pérez al Ministerio y con ese tono 
cordial y comedido que gastaba en 
general, le dijo: “Lamento haberle 
llamado, pero necesito de usted un 
favor. Tengo el acuerdo para con- 
tratar a Simes, Méndez y Salvini.  ; 
Pero me interesa su opinión sobre 
estos jóvenes como personas... Sé 
quién es usted y sé que es usted el 
entrenador de Huracán. Usted dis- 
pense ,esto es muy importante para 
mí”. En los éxitos era júbilo, abra- 
zos y felicitaciones. En los reveses... 


Dellacha; ¿acomplejado? 
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RACING 
“¿POR DENTRO”” 


solía perder la cabeza. 

Bravo empezó a andar mal y solía 
decir de él: “A ver si me sacan a 
ese “callorda' de aquí.” (Un par de 
temporadas anteriores le llamó “el 
maestro”). Un día en San Lorenzo, 
a raíz de un tiro libre de Benavídez, 
se le ocurrió que alguien de la ba- 
rrera se había agachado. Insinuó 
que había sido García Pérez. Hubo 
tremenda discusión. Ese día, el país 
casi pierde a su mejor marcador de 
punta derecha. Quería dejar el fút- 
bol el “gallego”. Con toda razón. 
Pero a Cereijo “hincha” el gol le 
había dolido mucho... (Si los hin- 
chas tuvieran acceso al vestuario, 
morirían dos ¡o tres jugadores de 
fútbol por domingo. Lo piensan lue- 
go todo mejor, y se les pasa). 

En aquella época yo estaba bas- 
tante cerca del “horno”. Conocía 
muchas cosas. Tenía —y los conser- 
vo— grandes amigos entre los juga- 
dores de Rácing. Supe que hubo au- 
tos. Hubo “órdenes” para adquirir 
outomóviles con cambio oficial (esto 
no lo consiguieron exclusivamente 
los señores jugadores de Rácing. Y, 
además, no todos. Ni siquiera la 
mayoría). Pero jamás oí hablar de 
cemento en Rácing. A ningún juga- 
dor. Ni de ningún otro material crí- 
tico o escaso. Casi aseguraría que 
de haber existido, yo me hubiera en- 
terado. Además, si se hubieran ven- 
dido —por medio de jugadores de 
Rácing— las cantidades que la gen- 
te manejaba, debería haberme ente- 
rado, 

Pero la calumnia llegó más lejos. 
Se habló de “arreglos”. De “orden 
de arriba”. De prepotencia. La gen- 
te de Rácing gastó —seguramente 
— tantos energías en discutir en las 
peñas de fútbol la legitimidad de 
los triunfos de su club, como las que 
consumió en los festejos. 

La realidad de la figura fue muy 
otra. 

Si hubo alguna presión —no siem- 
pre lejana y sorda— fue a favor de 
la filosofía del “club chico”. Tampo- 
co es cosa ahora de menoscabar a 
Bánfield, modelo de juego asociado 
y de espíritu de lucha, en 1951. Pero 
sabemos que a Ayué, un juninense 
que consiguió uno de los dos goles 
con que Boca le ganó a Rácing dos 
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Manuel Blanco: gol anulado cuando el peronismo quería que Bánfield fuera campeón. 


puntos preciosos en un partido en 
Avellaneda, se le regaló —por parte 
de la segunda figura política del 
país— algún dinero y una casa en 
Junín. 


LA NUEVA FILOSOFIA 


Don Valentín Suárez, sagaz e in- 
teligente presidente de la AFA, en 
aquel año, actuaba muy cerca, co- 
mo funcionario oficial, de aquella 
“segunda figura política” del obse- 
quio a Ayué. Y casi 10 años después 
nos enteramos que estaba en condi- 
ciones reglamentarias —antigúedad 
societaria— para ser presidente del 
Club Bánfield. 

Las vías exclusivas de la presión 
no son la amenaza, el grito o la in- 
sinuación, La amenaza, el grito, el 
premio exagerado, o la insinuación 
a un juez, no son las vías exclusivas 
escogidas para hacer “sentir pre- 
sión. Por otra parte, el señor Va- 
lentín Suárez —no bastante calum- 
niado a su turno— no hubiera jamás 
escogido estas vías; por deportista y 
por hombre de bien. Además, cuan- 
do se dice “insinuar” al juez, no se 
está cobardemente manchando la 
dignidad de un gremio. Se puede in- 


gle 


sinuar a un juez, con mucha altura, 


que la “nueva filosofía de la Na: 
ción” necesitaría que un club chico 
fuera campeón. Desde luego que 
con buenas artes. Pero por eso mis- 
mo, porque es chico (y ha ocurrido 
siempre) muchas veces fue víctima 
de 'arbitrajes injustos. Habrá que 
poner atención. Cobrar justo. Pero 
para los dos. No sólo para el grande. 

El señor Valentín Suárez no haría 
jamás tal cosa. Porque no lo siente. 
Porque es elegante. Porque es hábil. 

Tan hábil como para saber que 
una mirada fría y dura, mantenida 
en un pasillo de la AFA o de un es- 
tadio —en su parte vedada al pú- 
blico— envuelve en un manto de 
responsabilidad. 

Tan hábil y tan elegante como po- 
ra saber que el que quiere ejercer 
presión a favor de algo que ya está 
en la calle, en el ánimo y en la con- 
ciencia de todos, ganará mucho más 
con el silencio, con la gravedad, con 
la seriedad. De otro modo, habría 
incurrido en algo fatal: lo muy rei- 
terado, molesta. El jugador Huarte 
empató el juego Rácing-Bénfield en 
el campo albiverde a los cincuenta 
y un minutos de juego del segundo 
tiempo. Seis de exceso con respecto 


a la hora reglamentaria. No se dis- 


YA ESTAMOS TRABAJANDO 
PARA SU FUTURO 


Cuando este niño sea hombre y po- 
sea un automóvil, cuando utilice un 
tractor o cualquier otra maquinaria 
para su trabajo, el adelanto de la téc- 
nica exigirá para entonces nuevos 
combustibles, lubricantes y productos 
químicos derivados del petróleo, que 
pueden ser totalmente desconocidos 
hoy. 

Adelantándose a las necesidades del 
mañana, la vasta organización de 
SHELL estudia y” experimenta cons- 
tantemente con miles de elementos y 
nuevos procesos, para estar a tono 
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con las exigencias del progreso. En 
21 centros de investigación disemina- 
dos en varios países, unos 6.000 téc- 
nicos y hombres de ciencia de la 
organización SHELL se encuentran 
dedicados a esas tareas, que signifi- 
can una cuantiosa inversión anual de 


casi cien millones de dólares. 


Este intenso esfuerzo empresario y 
científico, mira al tuturo de los niños 
de hoy, extendiendo los beneficios de 
la investigación de SHELL a todos 
los países en que actúan sus empre- 
sas asociadas. 


qee al servicio del país. 
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cute el Ae los paa 

regunto: suceder en Avella- 
edo). E Le habría animado el 
juez a tamaño añadido en un parti- 
do sin incidentes”... Es probable que 
no. Que a los cuarenta y cinco mi- 
nutos justos hubiera terminado todo. 


FUTBOL Y ANTIPERONISMO 


El día que Bénfield estaba con- 
centrado para el Gran Final, “Len- 
cho” Sola estaba con los jugadores. 
Era notoria su filiación antiperonis- 
ta. De pronto, le invitan a caminar, 
a dar un paseo. Intuye que pasa al- 


Los presidentes “que supieron 


El Dr. Arnaldo Basso, antiguo ve- 
cino de Avellaneda presidió el Club 
después de Paillot. Hombre reposa- 
do, muy estimado, manejó el club 
con mucho silencio y no menor cui- 
dado. La época deportiva no era 
buena. Los socios de Capital, con 
ser superiores en número a los de 
Avellaneda, no están, en general, 
afiliados a fracción alguna. La fuer- 
za política opositora no quería elec- 
ciones, quería intervención. En se- 
tiembre, Basso renuncia y toma el 
club para completar mandato, Ma- 
nuel Teitelman. Hombre de nego- 
cios, presitigioso dirigente de la 
Unión Industrial, cumple una presi- 
dencia alentadora y deja al club con 
buenas perspectivas. 

Asume para el período S6y57, 
Luis Chamizo. Es hombre muy es- 
tructurado. Responsable. De clarí- 
simas ideas políticas. En lo nacional 


y en lo racinguista. Hace obra. . 


Acerca gente. Suaviza situaciones. 
Comienzan a opinar algunos hom- 
bres jóvenes como “Toto” Suárez 
(con Chamizo), Farioli y los Rerma- 
nos Boloque, de honrosa y esforzada 
trayectoria deportivo-institucional. A 
Chomizo le sucede Athor, Juan Car- 
los (58/60). 
* Presidencia calma. Con pocas in- 
novaciones. Consigue el título de 
1958. Entretanto, la oposición co- 
mienza a trabajar. 

Se dice por ese entonces que la 
fracción de Lira (vicepresidente en 
la gestión de Carlos Paillot) traba- 


ja mejor en el llano que en el ofi- 


cialismo, 


Y AHORA SISCO 


Siguió luego, la administración 
Sisco, 
.0 


go. Inquiere. Se le dice que nada 


ocurre. Que le quieren hablar a so- 
las. En realidad, se le quiere ocultar 
“alos ojos de Renzi. Atilio Renzi es, 
en la época, funcionario de la Presi- 
dencia de la Nación, activo militan- 


* te de Ferrocarril Oeste, jadeante, 


y lejano cabalgador del lote de clu- 

chicos que encarnan la “Nueva 
Filosofía”. Fue a saludar. A tonifi- 
car. Se pregunta. .. ¿Fue a soludar 
a los de Rácing? 

Se llega alguien —conocido e 
importante funcionario del gobier- 
no— a saludar solamente o a augu- 
rar, en nombre de otro más impor- 
tante, el anhelado triunfo. 


Por ciertos matices corresponderá 
denominarla sino desconcertante, 
por lo menos contradictoria. 

El señor: Sisco, empresario enjun- 
dioso en la vida privada, encaró la 
política en su gestión directiva en 
Rácing con un criterio plausiblemen- 
te renovador. Planéó varios tópicos 
muy interesantes y, al mismo tiem- 
po, posiblemente desalentado o des- 
viado por circunstancias políticas de 
difícil control, los abandonó a no 
atendió a sus asesores, a los que, 
debemos presumir, llevó a su lado 
para equilibrar con su madurez la 
audacia renovadora de sus ideas. 

Sin embargo —de ahí las contra- 
riedades observadas—, en ocasiones 
decisivas, los desoyó. Por ejemplo: 
Copa de Campeones, El secretario 
de la institución, Jorge Comotto, 
elemento con ideas claras y llegado 
del rugby —ex jugador internacio- 
nal— insistió en encarar la Copa de 
Campeones con criterio empresario, 
utilitario y aprovecharla paro una 
gran promoción institucional. No tu- 
vo éxito. Tímidamente defendió Rá- 
cing su:chance frente a los campeo- 
nes peruano y uruguayo. En Buenos 
Aires, otros “inteligentes” amigos de 
Sisco seguramente le dirían lo que 
otros “vivos” repetían a cada paso: 
“¿La Copa de Campeones?. . . No es 
negocio”. 

Otro proyecto de tremenda im- 
portancia por el que se jugó Comot- 
to, fue la creación de la escuela del 
fútbol. Aquí, Sisco apoyó con fuerza, 
con carácter y con toda solidaridad. 
Muchos factores negativos que ac* 
túan en cada institución —entre 
otros “los delegados“—  torcieron, 
modificaron y obstruyeron de tal 
manera, que hubo que posponerlo 
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En fin. Los dos fueron calumnia- 
dos. Rácing y Bánfield. 

Los dos sufrieron en sus prestigios 
deportivos las enconadas disputas — 
a lo mejor deportivas también— de 
personajes de la política oficial. El 
más plas Rácing. Porque ga- 
nó. Porque Cereijo era ministro. Y 
porque era exhuberante en los fes- 
tejos, 

Lo cierto es que el papel de “ca- 
ballo del comisario” le quedó injus- 
to y pequeño a la hazaña del Rá- 
cing Club, Que para obtener el tro- 
feo por tercera vez, escuché insul- 
tos y sufrió calumnias de entidades 
desconocidas hasta entonces. 


consegulr”” 


primero y suspenderlo, definitiva- 
mente, poco , 

Fue pena grande, que algo tan 
importante como la “fábrica” de ju- 
gadores propios, que significa uma 
verdadera escuela de fútbol, con 
tanto entusiasmo iniciada y con tan- 
ta dedicación planeada —esto me 
consta— tuviera que quedar de la- 
do por fricciones entre elementos re- 
novadores y caballeros que no en- 
tienden que tal o cual institución 
puede engrandecerse sin necesidad 
de su propia y directa intervención. 

Por último, para completar este 
cuadro de contradicciones entre las 
ideas frescas y claras y realizacio- 
nes con riesgos instituciomales, te- 
nemos el caso del Centro Deportivo 
—magna obra— que encarara Sisco. 
Si bien, el proyecto era tentador y 
tal vez necesario en un futuro me- 
diato, el club no estaba en condicio- 
nes de llevarlo a cabo en aquel mo- 
mento, Resulta extremadamente di- 
ficultoso explicarse cómo un empre- 
sario cuidadoso y fecundo como Sis- 
co, resuelve encarar una obra que 
Rácing no estaba en condiciones de 
financiar. 


HISTORIA DE 120 MILLONES 
DE PESOS 


Parecería que, como corolario de 
su gestión, hubiera dispuesto que su 
administración hiciera la obra y que 
la Comisión Directiva que siguiera 
a la suya en el comando del club, 
se los arreglara como pudiera. Col- 
mo de contradicción y de descon- 
cierto. Al señor Sisco le conoce- 
mos bastante bien. No es la clase 
de persona que actuaría asf. Tan 
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RACING | 
“POR DENTRO” 


desaprensiva y desconsideradamen- 
te. Con todo, ahí está el Centro De- 
portivo de Rácing que ocasionó la 
peor crisis económica en la histo- 
ria del viejo club de Avellaneda. Ba- 
lance: Incomprensible. 

La actual administración: Santia- 
go Saccol. Característica funda- 
mental: candor. 

No estaba preparado el actual 
presidente del club para actuar en 
un medio tan enrarecido como el 
que predomina en la AFA. 

Sufre el golpe. En AFA, mucha 
gente —la mayoría— rodea, apoya, 
felicita, empuja a favor... y lo lan- 
za —empujado desde luego— a uno 
por el hueco del ascensor. 

Delena alaunas tareas en gente 
que acométe con agresividad racin- 


Santiago Saccol; 
el candor... 


guista y plena de buenas intencio- 
nes, pero cuando menos, sin expe- 
riencia. Termina su primer mandato. 
La presión financiera del Centro De- 
portivo ahoga al club, a sus finan- 
zos y al presidente, si se descuida. 
Sisco lo presupuestó en 70 millones 
de pesos. Alcanzó a pagar 25 ó 30 
millones de pesos. A nadie se le es- 
capaba que el presupuesto tenía 90 
en 100 posibilidades de suba. Subió 
hasta 120 millones de pesos. Se 
debía algo así como 80 ó 90 mi- 
llones cuando Saccol llegó al club. 
Se va pagando, pero a costa de drás- 
ticas y urgentes medidas que mer- 
man el poderío deportivo. 

Se cancelan contratos. Se vende 
gente importante. Se encara la re- 
presentación del primer equipo con 


Dorval, Menotti, Sacchi; hubo que vender el patrimonio 
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jovencitos (aquí faltó la gente de la 
escuela, que seguramente hubiera 
andado mejor. Ver Estudiantes de 
La Plata). 

La cosa no anda. Renuncias. Mal 
humor. 


EL HINCHA MAS COMODO 


Por otra parte, el socio de Rácing 
está entre los más cómodos. O por 
lo menos, tan cómodo como cual- 
quiera de otra institución. Gritan. 
Opinan. Piden renuncias. Pero de di- 
nero mejor no hablar. Ni colecta. Ni 
bonos. Ni siquiera adquirir rifas. Na- 
da. Que todo lo hagan los otros. Los 
que “deben” hacerlo, Ellos están pa- 
ra formar el equipo. Y para decidir: 
“aquél sabe”, o: “ése no sabe na- 
da”. Los que realmente saben son 
ellos. Los hinchas. 

La rifa de Rácing cuesta 5.000 
pesos. El primer premio es de 30 mi- 
llones. Tiene tantos números como 
la Lotería Nacional. Esto es, cua- 
renta mil, 

La gente pensó vender —razona- 
miento aritmético— unos 180 a 200 
millones de pesos por serie. 

En la primera que sortearon la 
venta llegó al 20% (8.000 núme- 
ros). Para colmo, el primer premio 
estaba entre los vendidos. Hubo que 
pagar 30 millones. 

Por si fuera poco, buena parte del 
segundo premio también se vendió. 
Con promoción y comisiones casi, 
casi, salieron a la par. 

Con esa solidaridad y con ese ca- 
lor, Rácing tendrá que salir del po- 
zo lenta y dolorosamente. Como un 
tremendo parto a cargo de muy po- 
cos. Tal vez los de siempre. Los de 
toda la vida. 

Junto a los que llegaron ayer, pe- 
ro son “viejos” soñadores racinguis- 
tas. Los más: pagan su abono. Con- 
curren a los partidos y vociferan sus 
acertadísimas opiniones basadas en 
profundas lecturas técnicas sobre el 
tema. La próxima vez que tomemos 
un cafecito en lo de Tita (verdadera 
madrina de Rácing) esperamos ver 
muchas más caras sonrientes. 

Los Mateucci, vieja dinastía al 
servicio «de la institución, todavía 
verán crecer a los directivos del fu- 
turo. Y Tita, la auxiliadora repre- 
sentante de la dinastía, los aconse- 
jará y les enseñará a conocer y a 
interpretar a los viejos. Como suce- 
dió siempre. Desde que el sordomu- 


do Canosa clavó el orimer tapón. * 


QUE LE PIDE 


USTED A UN 
CANAL DE 
TELEVISION ? 


Programacion de calidad y contenido 
equilibrado para todos los publicos 
Buena posición en el mercado 
televidente. 
Servicio eficiente a las agencias 
y sus clientes. 
Estricto cumplimiento de los 
horarios de transmision. 
Amplitud en la comercializacion 
de sus tandas y programas. 
e Precios uniformes 
para todos los compradores 
e Menor costo unitano de los avisos. 
* Menor costo por millar de 
espectadores alcanzados 
* Menor cantidad de tandas por dia. 
e Menor duracion de las tandas 
e Y como consecuencia de los 
factores mencionados: 
MAYOR VALOR DE CADA MENSAJE 
PUBLICITARIO 


CANAL 11 cumple optimamente to 
dos y cada uno de estos requisitos y 
por eso avanza vigorosamente en el 
mercado anunciador 


LS84 TV CANAL 11 


TELEONCE 


REPORTAJE 
A UN MIEDO 


Título.- LOS SEPARADOS 
Protagonistas.- María Vaner y Leonardo Favio 
Argumento.- Los que triunfan, ¿no saben ser felices? 
Advertencia.- Especial para psicoanalistas 
Responsable.- El y su inseguridad, producto de su árida niñez 
Pronóstico.- volysrán a unirse y a romperse 
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Introducción 


EXTRA no quiso entrar en el mundo común 
de una “separación en el ambiente artístico”. 
Ni es su fuerte, ni es su constante, ni vive la 
preocupación de ser llaga. María Vaner y Leo- 
nardo Favio componen —o componían— una 
de las parejas más atractivamente valerosas. Ca- 
paces de vivir hondamente su vida. De enfrentar 
al pasado. De pronto el reguero vertiginoso. ¡Se 
separan! Dos hijos de por medio y un amor sin 
morir. Sin agotarse. ¿Se puede escarbar sin es- 
cándalo ? 

Aceptaron reunirse y en alguna medida, ha- 
blar. Debió intervenir un psicólogo. Para tocar el 
fondo. De cualquier modo extrajimos conclusio- 
nes; hay un responsable que es Leonardo, pero 
junto con él, su desnutrida niñez, algunos andra- 
jos de su alma insegura y un miedo feroz a ser 


abandonado, a dejar de ser amado. Entonces “se 
toma el olivo”, como dice él. 

Le tiene tirria a la palabra “mañana”. Tiem- 
bla, El ayer lo quiere destruir a trompadas, A 
veces lo logra y triunfa. Pero no alcanza a ter- 
minar de ser feliz. Porque todo es un “rato en 
su vida”. Y no logra hallar “todo el rato”. Un 
rato largo. Definitivo. Los dos dicen “que es pa- 
ra siempre”. Los dos, saben que no. María más 
que Leonardo. El cree que se “tomó el olivo”. 
Ella, íntimamente, “lo ha puesto en penitencia”. 
Volverán a compartir las cuatro paredes. Y vol- 
verán a quebrarse, Son muy vitales y muy explo- 
sivos. Además, a medida que triunfan, ¿no se ne- 
cesitan menos? ¿Será por eso que hay tantos 
vencedores derrotados ? 


-—¿Por qué se casaron ? 

L. F.: Porque estaba metido. 

M. V.: Por amor. 

—¿Cuánto tiempo estuvieron 
juntos ? 

—Siete años, 

—¿Por qué se separan? 

No pienso discutirlo 
en público. Esto es un asunto 
entre mi mujer y yo. 

M. V.: Es todo muy confuso. 
Estoy desconcertada. 

Siete años atrás, se encontra- 
ban un muchacho recién salido 
de Villa Devoto y una egresa- 
da de Bellas Artes. Leopoldo 
Torre Nilsson auspiciaba la ca- 
rrera de Favio; María Vaner 
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rondaba el teatro, iniclaba sus 
cursos en la Universidad, pre- 
paraba escenografíag para Ca- 
nal 7. Amor a primera vista. El 
tenía casi 19 años; ella, casi 22. 
Entonces María Vaner estaba 
casada con Sergio Renán, “un 
muchacho macanudo”. El ma- 
trimonio duró cinco meses. Con- 
e E con la aparición de Favio. 

ora, en un departamento 
de la calle Montevideo, cerca 
de la plaza Vicente López, con 
un teléfono que suena sín cesar, 
con sus cuartos estremecidos 
por la algarabía de dos chicos, 
rodeados por muebles pintados 
de color, frente a un gallo de 
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paño, entre lámparas, spots, 
ceniceros, un hombre y una mu- 
jer serán interrrogados sobre 
el fin de su matrimonio. 

Favio está tendido en la ca- 
ma. El yeso no le impide mo- 
verse, pero todavía soporta los 
dolores de su hueso quebrado. 
Los chicos se trepan, le mues- 
tran sombreros, le proponen 
juegos inverosímiles. María Va- 
ner, a los pies, muy erguida y 
hermosísima, fuma sin cesar. 

La empecinada rigidez de Fa- 
vio se acentúa con cada pre- 
gunta. 

—No hago declaraciones. 


Gobierno de la Provincia de LA PAMPA 
PROMOCION INDUSTRIAL 


LEY 274 * 


e Exención de todo impuesto provincial o muni- 
cipal, por el término de 10 años. 


e Créditos de hasta el 60 % sobre el capital inver- 
tido, amortizables en 5 anualidades a partir del - 
29 año del otorgamiento, con interés del 6 %: 


e Resolución de problemas energéticos. | 


e Reconducción del plan vial atendiendo a nece- 
sidades industriales. 


e Apoyo de gestiones para la exención de dere- 
chos aduaneros. 


PROYECTOS INDUSTRIALES CREDITOS 
A DISPOSICION DE LOS Sres. 
e VERUO ES OTORGADOS 


e FRIGORIFICO Y CURTIDURIAS 72.161.513 msn. 


e LAVADERO DE LANAS E 
HILANDERIA Y7 


aro O EMPRESAS 


+. ALIMENTOS BALANCEADOS BENEFICIADAS 


* DIRIGIRSE: CASA DE GOBIERNO, CENTRO CIVICO, SANTA ROSA, LA PAMPA 


Ahora admite hablar de su 
próxima película, cuyo tema es 
“autobiográfico”. Cuenta la so- 
ledad final de un tipo (el Ani- 
ceto) que encuentra una mujer 
(la Francisca), se deja amar, 
es decir, la quiere a su manera, 
y después comienza la tristeza, 
una tristeza mortal. En la pe 
lícula, la Francisca (María Va. 
ner) es reemplazada por otra 
mujer. En la vida real, parece 
que también. La circunstancial 
integrante de este triángulo se 
llama Gladys, es de origen sui- 
zo, sus padres están en el lito- 
ral, ella tiene un departamento 
en la calle Santa Fe, donde aho- 
ra vive Favio. Es un lugar con- 
vencional y tranquilo, aparen- 
temente sumiso al despotismo 
de un creador. En la tapa del 
combinado, un vidrio proteje 
fotos de Crónica de un niño 
solo. 

¿Puede haber sido esta mu- 
chacha, con su pollera y con su 
suéter que apenas deja entre- 
ver la blusa con puntillas, con 
su visible deslumbramiento 
frente a “un hombre maravillo- 
so”, el incidente que terminó 
con siete años de unión? 
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El se llama Fuad Jorge Juri. 
No conoció a su padre, porque 
murió siendo él muy chico. Su 
madre fue actriz de radioteatro 
en provincias. Cuando partió 
del pueblo a tentar fortuna en 
Mendoza, confió a Leonardo 
Favio, el hijo mayor, la aten- 
ción de los menores. “El gran- 
de” tenía ocho años. No fue una 
infancia rutilante, despareja y 


artística como la de María. El 
mundo no es particularmente 
hospitalario con los niños so- 
los en los arrabales de pueblos 
de provincias ricas y agresivas. 
Conoció los reformatorios. 
Cuando cumplió los dieciocho 
años, lo trasladaron a Villa De- 
voto. Salió seis meses después. 
Lo descubrió Torre Nilsson. 
Encontró a María Vaner. 


« Están instalados con comodi- 
dad. Los dos chicos tienen una 
persona eficiente que los atien- 
den, rondan sonriendo el mundo 
atractivo y a veces inabordable 
de papá y mamá. Hoy, ellos ig- 
noran que ese mundo se ha par- 
tido en dos. 

No fue una conmoción ines- 
perada. Podían percibirse las 
resquebrajaduras, el desborde 
de las mutuas exigencias, ese 
terrible modo con que dos que 
se quieren, o se querían, pue- 
den llegar a irritarse. 
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Las grietas del matrimonio 
ya estaban a la vista. Un día 
Gladys se vincula a los Favio 
solicitando Crónica de un niño 
solo para una exhibición en 
la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, Es una estudiante de so- 


ciología. Reitera sus visitas a 
la casa de la calle Montevideo, 
e invita a su apacible departa- 
mente burgués. En menos de 
tres meses, el cepillo de dientes 
de Favio deja un lugar vacío 


María Vaner (30 años) 


—Leonardo es intuitivo, in- 
| teligente, infantil. Muy infan- 
iZ til. Es un excelente padre. Lo 
' aseguro. Pero últimamente 

planteaba un problema de com- 
LA con los hijos frente a 
mí. 


No sé... 


no quiero hablar 


de este tema. Me conmueve... 
Si quieren saber de Leonardo, 
hablen con Jorge Montes. Jor- 
ge Montes, el periodista, es el 


que más lo conoce. El que más 
lo quiere, El podrá decir si yo 


lo frustré o si yo fracasé, Lo 
inflé mucho, es verdad, Un día 
me preguntaron: ¿por qué no 
usa silbato con él?... En fin... 
El mismo ha dicho que “es una 
macana, que no lo hará más...” 


Yo espero... 


Anatole France 


decía: “¿A quién no compade- 

ceríamos si todog supieramos 

la verdad de todos...?” Díga- 

me: ¿no puede usted prescindir 
| de este reportaje? ¿Para qué lo 
¡ quiere? ¿Qué ya a ganar...? 
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en el baño de la casa que visi- 
tamos y se aposenta entre los 
azulejos del departamento en la 
calle Santa Fe. La separación es 
un hecho. Nadie habla aún de 
divorcio. 


Leuinde Favio (27 años) 


—Yo construí para ella, No 
sé... tal vez no se dio cuenta. 
1 O yo no soy expresivo, Qué se 


yo... Me acuerdo que cuando 


empecé a tener relaciones con 


ella, yo pensaba: ahora va a 
una reunión con otros mucha- 
chos intelectualoides. Cuando 
diga que sale conmigo, le con- 
testarán: “¿cómo andás con ese 
analfa ?” Entonces me va a de- 
jar... Le hacía escenas de ce- 
los bárbaros... ¿Es inseguri- 


des dad? Debe ser... Miedo a que 
' me abandonen. A que me de- 


Jen... 

Tengo la sensación que doy 
sin, que me- den. No noto las 
respuestas. Entonces Dri 
dejar antes que me dejen. “La 
gallega” (María) sin darse 
cuenta, me aisló. Me Eg 
O yo pensé que era as me 
tomé el olivo... ¿Si se arregla- 
rá? Y a lo mejor sí, pero ¿y sl 
después me dan una patada?... 
Mire, no sé, no sé... no sé... ? 


Avda. de Mayo 1373 
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Hace 40 días visitó una guarnición en Santa Fe. Fracaso. | 
Entonces se refugió en un campo de su esposa en Bara- 
dero. Volvió. Algunos amigos lo encontraron en la con- 
fitería El Aguila (Santa Fe y Callao). Hace tres semanas 
se difundió otra carta que no ¡leva su firma pero tiene 
su sabor. Además, Rauch habría hecho llegar, si no hubo 
entrevista personal, su plan de gobierno al general Ónga: 
nía, prometiendo, desde ese instante, llamarse a tota! 
silencio. Enrigue Rauch sigue estando de moda. ¿Pol 
qué no se cumple la orden de captura? Lo explicamo' 


> E JE, Original from 
Digitized by 0J] THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Por qué no detienen a Rauch 


Diciembre de 1964, Culminoba en 
el país un año excepcionalmente 
egitado. Perón pasaba horas incier- 
tos en Torremolinos, tras una tenta- 
tivo de retorno espectacularmente 
frustrada por las autoridades brasi- 
leñas, mientras la campaña retor- 
nista daba en la Argentina sus úl- 
timos estertores. El gobierno había 
ordenado la captura de José Alonso 
y la CGT proyectaba sobre el país 
la perspectiva de una huelga gene- 
ral por tiempo indeterminado. 

Dentro de este marco, explota el 
día 18 la primera carta de Rauch. 


“Nuevamente, una turbia maniobra - 


se teje a espaldas de la gran mayo- 
ría de los Fuerzas Armadas. Mien- 
tres el gobierno sucumbe, junto con 
las instituciones del país, la crisis 
final es aprovechada por el integra- 
cionismo frentista del binomio 
Frondizi-Frigerio y los intereses del 
“grupo Jorge Antonio”. ..” 

Los periodistas que corren a regis- 
trer la reacción del general Onga- 
ría, uno de los presumibles impu- 
tados de “docilidad a las consignas 
del integracionismo”, lo hallan en un 

do acceso de cólera. Habitual- 
mente parco en sus juicios, el co- 
mandante en jefe del Ejército' no 
vocila esta vez en subrayar que la 
carta le merece “el mós bajo de los 
conceptos”. Pero logra contenerse lo 
suficiente para adoptar la pose de 
considerarla apóctifa: “No creo que 
esa corta sea del general Rauch.” 

Dos días después, una segunda 
carta aparece destinada personal- 
mente a Onganía con miras a disi- 
par sus dudas. En ella, Rauch asume 
con dramatismo la paternidad de la 
misiva anterior, "hasta sus últimas 
consecuencias”. Los mecanismos pu- 
nitivos del Ejércitó se ponen en mar- 
cha, pero a los focos días, sorpre- 
sivramente, el geñeral Onganía los 
priva de un requisito esencial para 
su funcionamientp: la captura del 
culpable. 

“No detener a hauch" es, en efec. 
to, la consigna cán que responde el 
comandante en jefe a quienes le 
plantean apremiós de mayor deci- 
sión, “Rauch en dibertad no ofrece 
peligro”, asegurá, y, para disipar 


polla ida añade: “No quiero már- 
res.” 

Pasan los meses; Rauch sigue for- 
moalmente prófugo, y un cúmulo de 
versiones, cada vez más insistentes, 
tejen hoy en su torno el cuadro com- 
pleto de una conspiración en mar- 
cha. Se sabe que, en su nombre, el 
general Videla Balaguer agita, sin 
mucho éxito, la tentación golpista 
ante la oficialidad de Córdoba. 

Rauch sigue visible en “los lugares 
que habitualmente frecuenta”, y su 
incauto complot se ventila ya como 
un dato de rutina en todos los me- 
dios políticos del país. Y, sin embar- 
go, todo parece indicar que el ge- 
neral Onganía sigue firme en su de- 
seo de “no crear mártires”. 

¿Es realmente eso lo que desea 
el comandante en jefe?  - ”* 


Racconto: Rauch, un 
destino de jefe 
Desde tiempos inmemoriales, la 


- caballería constituye, en todos los 


ejércitos del mundo, una aristocra- 
cia militar. El “señor”, dueño y cus- 
todio del orden constituido es, pri- 
mordialmente, un jinete. Suele ha- 
ber, desde luego, jefes militares que 
advierten deficiencias en ese orden 
y procuran remediarlas propiciando 
reformas. Lo que no suele ocurrir 
es que tales jefes militares, popular- 
mente apreciados como reformistas, 
pertenezcan a la caballería. Desde 
las monturos, el paisaje del mundo 
es perfecto, sin otra deficiencia que 


una maldita propensión a cambiar. - 


Con agregar al señorío de la ca- 
ballería la extrema puntillosidad de 
abolengo salteño, tenemos armada 
una imagen bastante cabal del ga- 
llardo jefe militar que en abril de 
1962, sobre las ruinas de un orden 
constitucional que acababa de de- 
rrumbarse con Arturo Frondizi, abre 
en el panorama político del país la 
primera brecha de una conducta mi- 
litar “azul”: el general Enrique 
Rauch. 

El presidente Guido intuye que el 
general Rauch puede resultar un 
buen respaldo para el hilito de con- 
tinuidad institucional que represen- 
ta su propia presencia en la Casa 
Rosada y lo designa en la Secretaría 
de Guerra. Esta decisión, empero, no 
halla vía libre en el equipo militar 
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que rodea al general Poggí, coman- 
dante en jefe del Ejército, cuyas mi- 
ros opuntan ostensiblemente a im- 
poner sobre las espaldas de Guido 
un patronato militar que asuma de 
hecho la conducción política del 
país. Y se plantea así, en torno del 
enfrentamiento Rauch-Poggi, la pri- 
mera disyuntiva que opone, en el 
caótico panorama que sigue a la 
caída de Frondizi, una salida “le- 
golista” a una solución dictatorial. 

Algún grado de preferencia popu- 
lar acompaña en esos momentos a 
Rauch cuando éste vuelca sobre la 
Capital las tropas de Campo de Ma- 
o y proclama su intención de que- 
ol el cerco dictatorial que viene 
asfixiando a Guido. Y, a la sombra 
de Rauch, empiezan a dibujarse en 
ese momento ante la opinión pública 
las figuras del general Onganía y 
del coronel Lanusse, dos hombres 
que parecen asociados a Rauch, no 
sólo por la común consigna legalis- 
to, sino también por el detalle de 
pertenecer los tres a la caballería. 

El resultado de esta acción es de 
sobra conocido. Ninguno de los ban- 
dos alcanza un triunfo sobre el otro 
y la cosa termina en una transac- 
ción. Asciende a la Secretaría de 
Guerra la figura más o menos equí- 
distante del general Loza y queda 
obierto en el gobierno de Guido un 
período de inestable equilibrio mili- 
tar condenado o quebrarse pocos 
meses después. Pero de alguna ma- 
nera se atenúa en la población la 
idea de que, tras la caída de Frondi- 
zi, sólo quedaba abierta la pers- 
pectiva de un desenfreno “gorila”. 


Clima de un “golpe” 

Todo indicaba, al parecer, que la 
situación de empate creada entre los 
dos bandos militares ofrecería cierto 
marco de independencia al doctor 
Guido para desarrollar sin demasia- 
das presiones una política específi- 
camente presidencial. Una política 
que, en su caso, guardaba secretas 
afinidades con los objetivos del “le- 
galismo”. Pero los hechos no con- 
sienten un curso semejante. For- 


_malmente, la disputa militar había 


girado en torno de la cuestión del 
procedimiento que debía elegirse pa- 
ra impugnar el triunfo peronista del 
18 de marzo. Poggi exigía que esa 
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impugnación fuera una directa de- 
cisión presidencial. El legalismo, en 
cambio, se inclinaba por un pronun- 
ciamiento parlamentario que diera 
cierto marco de continuidad legal a 
la impugnación. Pero, el 13 de mayo, 
el bloque parlamentario de la UCRP 
anuncia su decisión de votar la in- 
corporación de todos los electos, y 
con este hecho, sumado a las va- 
cilaciones de la UCRI, la perspecti- 
va de un dique parlamentario al as- 
censo peronista comienza a diluirse. 

Este nuevo desequilibrio a favor 
del golpismo tiene su primera exte- 
riorización en el reemplazo de Loza 
por Cornejo Saravia en la Secretaría 
de Guerra. 


Purga en Campo de Mayo 


Un refuerzo adicional a la posi- 
ción “golpista” es el decreto de di- 
solución del Congreso que dicta 
Guido el 17 de setiembre de 1962, 
y no resulta extraño que dos días 
después corran por el país versiones 
sobre una inminente purga de mili- 
tares pertenecientes a la “línea de 
Campo de Mayo”. El día 11, esta 
perspectiva empieza a materializar- 
se con la designación del general 
Labayru en la comandancia del ter- 
cer cuerpo de Ejército y la del ge- 
neral Turolo en la del segundo. 

El día 13 circula por las guarni- 
ciones un enigmático memorándum 
que denuncia, en un lenguaje casi 
calcado del que empleara Rauch en 
abril, la formación de “un cerco en 
torno del presidente, que lo presiona 
constantemente, socava su autori- 
dad y le quita libertad de acción”. 
Por primera vez aparece en la sus- 
cripción del documento un término 
que luego ha de tener historia: “Co- 
mando del Ejército Azul”. 

Un nuevo planteamiento militar 
ya está en la calle. El general Lo- 
rio, para entonces comandante en 
jefe, anuncia severas sanciones a 
os autores del memorándum, y la 
línea de Campo de Mayo aparece, 
otra vez, jugada. Tiene que elegir 
entre alzarse o aceptar la purga. 


Rauch, el postergado 


El 19 de abril, el país se entera, 
una vez más, de que Campo de Ma- 
yo está en rebeldía. La opinión pú- 
blica intuye una perfecta continui- 
dad entre este nuevo alzamiento y 


el pronunciamiento de abril. El jefe 
previsible, esperado, seguro, no .po- 
día ser sino el general Rauch. En 
pocas horas, sin embargo, la figura 
que se perfila a la cabeza de la re- 
belión es la del general: Onganía. Y, 
paradójicamente, éste alega . para 
asumir la jefatura del;¡alzamiento el 
único título que, en rigor, hubiera 
justificado que la asumiera Rauch: 
la antigiledad. Rauch, es cierto, se 
halla en Salta, imposibilitado de res- 
ponder a los apremios de la situa- 
ción. Rauch, desde su residencia 
salteña subleva la guarnición de la 
provincia y, en nombre de Campo 
de Mayo, enfrenta con éxito a las 
fuerzas del general Federico Toran- 
zo Montero, que a la sazón coman- 
daba la guarnición de Jujuy. 

Si Rauch creyó que su posterga- 
ción había sido el 19 de setiembre 
una apremiante imposición de los 
hechos, difícilmente puede creerlo 
pocos días después, cuando Onganía 
acepta sin reparos el cargo de co- 
mandante en jefe que le ofrece 
Guido. De este modo, quedaba crea- 
da una situación un tanto violenta, 
en la que reglamentariamente no 
cabía otra salida para Rauch que el 
retiro, destino que habría contrasta- 
do demasiado sospechosamente con 
el de la brillante jefatura azul que 
parecía reservada para él hasta po- 
cos días antes. La perspectiva re- 
sultaba visiblemente engorrosa y re- 
sultaba forzoso desentrañar alguna 
fórmula que permitiera mantenerlo 
en actividad. Fue así cómo acabó 
ocupando la jefatura del SIDE. 
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Horas de “dar la cara”. Guarniciones donde podía haber olor a pólvora. 


Allí lo sorprende la segunda in- 
tentona colorada del 2 de abril de 
1963, encabezada por el general 
Benjamín Menéndez. Así, la leal- 
tad de Rauch al bando azul se ve 
sometida au prueba una vez más y, 
al parecer, permanece incólume. Pe- 
ro quienes lo observan de cerca ya 
no perciben en él el entusiasmo de 
setiembre. Su cargo, es cierto, no se 
presta a ciertas exteriorizaciones, 
pero no es menos cierto que perma- 
necer amoldado a las impersonales 
limitaciones de un cargo no es un 
comportamiento previsible en el ca- 
rácter temperamental y sanguíneo 
de Rauch. Rauch sobrevuela las 
acontecimientos de abril como un 
correcto funcionario del orden cons- 
tituido y no ya como un militante 
del bando azul. Y esta conducta ha 
de cobrar significados más precisos 
pocos días después, cuando se le 
ofrece, y él acepta, la cartera del 
Interior. El alzamiento colorado no 
había triunfado, pero había alcan- 
zado la envergadura suficiente co- 
mo para forzar, por lo menos, la 
caída del equipo Rodolfo Martínez- 
Mariano Grondona. La designación 
de Rauch cobra así un sabor de 
transacción que lo desplaza del de- 
cidido embanderamiento azul de se- 
tiembre a una postura desdibujada 
e intermedia. Su actuación en el 
Ministerio ha de reflejar claramen- 
te esta ambigiiedad y también, qui- 
zás, un hondo conflicto interior. Des- 
de el primer día, en efecto, desarro- 
lla dos líneas políticas contradicto- 
rias que parecen debatirse entre una 
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postrera lealtad a Onganía y un re- 
pentino encandilamiento por la pro- 
clama de Menéndez. Huellas de es- 
ta proclama parecen sobrevivir re- 
pentinamente en las palabras con 
que Rauch recibe el Ministerio y lo 
pone al servicio del “ser nacional”. 

Los partidos políticos intuyen en 
seguida que hay un nuevo Rauch en 
gestación. Los peronistas lo miran 
con recelo. La UCRI manifiesta que 
“no le gusta” y Aramburu sólo ve 
en él un nuevo instrumento del fren- 
tismo. Visiones encontradas que re- 
flejan, sin embargo, la contradic- 
ción interna de Rauch mismo. Sólo 
la UCRP aprueba su nombramiento 
y “La Razón” del 7 de abril recoge 
en la sede partidaria comentarios 
que señalan al nuevo ministro como 
“antifrentista”. 


Rauch, el bifronte 


Su primer paso en el Ministerio es 
un decreto del 11 de abril que am- 
plía hasta niveles proscriptivos la 


prohibición de difundir propaganda . 


peronista. Una medida “colorada”, 
según todas.las apariencias. Al mis- 
mo tiempo, empero, da los primeros 
pasos de una política que parece 
orientada a negociar los términos 
de la participación peronista en los 
comicios previstos para el 23 de ju- 
nio. Tras los primeros contactos con 
el nuevo ministro, el peronismo pier- 
de en parte sus originales aprensio- 
nes y se va afianzando entre sus di- 
rigentes la convicción de que los li- 
neamientos generales de la política 
“frentista” inaugurada por el equi- 
po Martínez-Grondona han de per- 
manecer en pie. Ha de permitirse el 
acceso del peronismo a las urnas, 
pero condicionado a su participación 
en un frente. La única novedad resi. 
de, al parecer, en el establecimien- 
to de mayores restricciones a la re- 
presentación del peronismo dentro 
uel cuadro frentista. 

De hecho, las entrevistas de Rauch 
con Basilio Serrano, coordinador del 
Frente Nacional y Popular, no tar- 
dan en revestir una asiduidad que 
UDELPA y la UCRP empiezan a 
considerar sospechosa. Y es depri- 
mente ya el estado de ánimo que 
reina en estos partidos cuando Se- 
rrano sale inusitadamente alegre de 
una de aquellas reuniones y despa- 
rrama entre los periodistas el impru- 
dente anuncio de que “ya tenemos 
la solución”. 

La UCRP deja oír entonces sus 
primeras acusaciones de “digita- 
ción” y Aramburu repite el cargo en 


ción de una candidatura desde el 
gobierno”. Alende mismo ve mal ca- 
riz a los secreteos entre Serrano y 
Rauch y no vacila en declarar que 
no ha de ser “candidato de un fren- 
te manejado desde Balcarce 50”. El 
cuadro de estas sospechas se com- 
pleta cuando se anuncia un próxi- 
mo decreto de postergación de las 
elecciones para el 7 de julio y de 
pronto gana la calle el rumof de que 
el mismo incluiría un artículo des- 
tinado a facilitar la candidatura de 
un general en actividad. 


Un de Gaulle 


Así se va precisando ante la opi- 
nión pública el cuadro cada vez más 
convincente de una política oficial 
encaminada a consagrar la candi- 
datura del general Onganía. Y quie- 
nes frecuentan círculos allegados al 
comandante en jefe ven reforzada 
esta perspectiva por la proliferación 
de comentarios favorables a esta sa- 
lida entre amigos y adictos al ge- 
neral. Los periodistas que hurgan 
en estas esferas quedan con la sen- 
sación de que en ellas germina, al 
lado de la mera aspiración, un plan, 
una táctica. Onganía no debe ser 
candidato, exactamente, sino una 
“solución de colegio electoral”, y el 
complicado mecanismo de restriccio- 
nes y dosificaciones que vería apli- 
cando Rauch a la estructuración del 
Frente 'Nacional y Popular parece 
apuntar, en efecto, a componer un 
colegio electoral sin mayorías, con- 
denado a optar por una solución de 
emergencia. Un de Gaulle. En me- 
dios diplomáticos ya se deja tras- 
cender hacia el exterior la seguridad 
de que una salida degaullista era 
inminente en la Argentina y, para 
completar el cuadro, en medios pe- 
ronistas cercanos a Matera, la presi- 


" dencia de Onganía se da, práctica- 


mente como un hecho. 


La ola de capturas 


Empero, la política ministerial de 
Rauch empieza a mostrar, de pron- 
to, otra cara que no se compagina 
con sus aparentes favoritismos fren- 
tistas. El 17 de abril, el ministro so- 
mete a Guido una larga lista de 
nombres que incluía, entre otros, 
a Cabuli, Natín y Mazar Barnett. 
Su propósito es recabar el consen- 
timiento presidencial para la deten- 
ción de todos ellos en calidad de 
“delincuentes económicos”. Guido 
vacila, amaga alguna resistencia, 
intenta hacer discriminaciones, pero 
acaba dando su visto bueno. Al día 


un discurso que denuncia “la digita O Juljur. una segunda lista estre- 


Sobre las espaldas de José Ma- 
ría Guido tremoló la impacien- 
cia y la virulencia de Rauch 


mece ol Dr. Guido, pero también 
esta vez la insistencia de Rauch lo- 
gra excavar una autorización presi- 
dencial y se ordena la captura de 
Ricardo Rojo, Arnaldo Musich, Ja- 
cobo Gringhaus, Marcos Merchens- 
ky, Dardo Cúneo, Ernesto Sábato, 
Rodolfo Puiggrós y Raúl Damonte 
Taborda. El cargo: Buscar por todos 
los medios, dentro de un proceso 
dialéctico perfectamente determina- 
do, crear un ambiente de corrup- 
ción, de caos y de división, como 
condición para la toma del poder 


: en función marxista-leninista”. 


Dos días después nuevas listas en- 
caminadas a ordenar capturas y 
purgas conmueven el despacho pre- 
sidencial, y el doctor Guido com- 
prueba, atónito, que el fervor puni- 
tivo de su ministro ha remontado ya 
las jerarquías del gobierno nacional 
y apunta ahora a figuras como Mén- 
dez Delfino y Guido Martelli, cole- 
gas de Rauch en el gabinete. Y esta 
vez el presidente se resiste. Dar vía 
libre a los dos primeras listas podía 
encararse aun como un acto de re- 
presión. Hacer lo propio con estas 
otras ya era, en rigor, un golpe. Y 
esto requiere algo más que el acuer- 
do presidencial. 


Rauch, el caído 


El 9 de mayo, Rauch remite al 
comandante en jefe una nota en la 
que denuncia la influencia obstacu- 
lizadora del frigerismo sobre el go- 
bierno. 

_ Este mensaje abre un raro período 
en las relaciones de Rauch con On-: 
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ganía, La nota configura una clara 
transgresión a normas de procedi- 
miento, pero, aun así, Onganía re- 
mite el día 10 de mayo a todas las 
unidades operativas del Ejército un 
radiograma en el que expresa su 
completo acuerdo con el memorán- 
dum de Rauch. 

El día 11 corre la versión de que 
en una reuhión de generales se ha- 
bía reclamado la renuncia de Rauch, 
y Onganía se apresura a desmen- 
tirla, al tiempo que, mediante un 
nuevo radiógrama, reitera su apoyo 
a “toda medida contra la corrup- 
ción y los totalitarismos que se base 
en cargos concretos”. Esta vez, em- 
pero, el cómandante en jefe cree 
convenienté destacar también la 
"firme decisión de cumplir la pala- 
bra empeñada ante la Nación en se- 
tiembre de 1962: salida electoral en 
la fecha prevista”. 

Es ya un radiograma prudente, 
cargado de sospechas. ¿Por qué 
semejante cautela? ¿Por qué la 
prevención de exigir “cargos concre- 
tos” y la repentina necesidad de 
acentuar expresamente una voca- 
ción electoral que hasta ese mo- 
mento parecía un sobrentendido? 
¿Barrunta ahora Onganía que las 
capturas ordenadas por Rauch se 
encaminan en realidad hacia salidas 
distintas de las que aparenta perse- 
guir en sus sinuosas negociaciones 
con el Frente? 

El 12 de mayo renuncian todos los 
ministros del gabinete, incluyendo 
los secretafios militares, en un gesto 
aparentemente -enderezado a forzar 
la renuncia de Rauch. Y éste renun- 
cia, en efecto, cometiendo esta vez 
la irregularidad de hacerlo ante el 
comandante en jefe del Ejército y 
no ante el presidente de la Repú- 
blica. Alega en sus fundamentos que 
la renuncia de los secretarios mili- 
tares (y particularmente la de Rat- 
tenbach, que difícilmente hubiera 
podido materializarse sin un guiño 
de Onganía) le han revelado su fal- 
ta de apoyo en las Fuerzas Armadas. 

El apoyo de Onganía a Rauch ha 
cesado. 

Rauch cue, y se dedica casi en- 
seguida a estrechar contactos con 
los coroneles Reimundes y Guevara. 
Y, si bien $e mira, la presunción de 
que tales contactos no fueron el au- 
tomático resultado de su renuncia, 


Marcelo Sánchez Sorondo; lu- 
chador impenitente y sin suer- 
te. Fue libretista de Rauch. 


sino la prolongación de trajos vela- 
damente inaugurados durante su mi- 
nisterio, tiene a su favor buena par- 
te de la objetiva trayectoria de 
Rauch en el gobierno. Es un hecho, 
de todos modos, que a semanas de 
sus manipuleos frentistas, que su- 
pieron arrancar exclamaciones de 
optimismo a Basilio Serrano, Rauch 
aparece enjaulado en una constela- 
ción de extrema derecha, ferozmen- 
te antifrentista, en la que se desta- 
can las figuras de Juan Carlos Go- 
yeneche, Marcelo Sánchez Sorondo 
y el juez Vera Vallejo. 

En la casa de Goyeneche, precisa- 
mente, se redacta la carta de di- 
ciembre de 1964, enunciación de un 
nuevo solitario, estéril alzamiento. 
Y es entonces cuando el general 
Onganía sorprende a los observado- 
res con una rara mezcla de enojo y 
benevolencia. El inevitable tribunal 
militar se pone en funcionamiento 
pero a nadie se esconde su des- 
gano. Y de pronto, la severidad pu- 
nitiva del Ejército pone una nueva 
nota de intriga en la situación al 
centrar sus miras sobre dos culpa- 
bles en vez de uno: el general Rauch 
y el general Rosas. Este último, en 
efecto, había 'recibido una visita de 
Rauch el mismo día en que aparece 
fechada la primera carta, y se le 
imputa ahora una sospechosa demo- 
ra en informar de la misma a la su- 
perioridad. 


Rauch, el Impune 


El general Rosas, casualmente, 
venía siendo un problema para el 
Ejército. Onganía llevaba ya un 
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tiempo excepcionalmente largo en la 
conducción del arma y la proximi- 
dad de. su previsible relevo abría 
para Rosas, el oficial de mayor anti- 
giiedad después de Onganía, el ca- 
mino hacia el cómando. Á nadie hu- 
biera espantadó esta eventualidad 
cinco años atrás, pero ahora creaba 
cierta inquietud en el aparato mi- 
litar interamericano la perspectiva 
de que el manejo del Ejército argen- 
tino quedara confiada a un militar 
de notorias afinidades con el Estado 
Mayor de un país que, como Fran- 
cia, adoptaba bhora actitudes in- 
ternacionales independientes de los 
Estados Unidos. De algún modo, 
pues, la entrevista de Rauch con Ro- 
sas cobraba, para quienes padecían 
estas preocupaciones, un sabor pro- 
videncial. 

Con el pasar de los días, en efec- 
to, el asombro de los observadores 
halla un nuevo estímulo en la evi- 
dencia de que la severidad del co- 
mandante en jéfe cargaba acentos 
más drásticos sbbre la conducta de 
Rosas que sobre la del mismo Rauch. 
Insensiblemente, el “caso Rauch” se 
estaba convirtiendo en el “caso Ro- 
sas”, y si la suerte del primero iba 
disfrutando de una rara impunidad, 
el relevo del segundo fue motivo del 
primer planteamiento militar que re- 
gistraba el gobierno del doctor Illia. 

La aseveración de que “Rauch en 
libertad no ofrete peligro” cobra así 
un significado bien preciso: Rauch 
preso sí ofrece peligro. Un Rauch 
preso sería un Rauch al que no se 
juzga en rebeldía y sin escucharlo, 
sino un Rauch presente en su pro- 
ceso, un Rauch de contesta pregun- 
tas y declara. Un Rauch que arras- 
tra a sus espaldas un viejo manejo 
frentista que eh su hora supo des- 
pertar en todos los medios políticos 
del país el corlvencimiento de que 
“se estaba digitando una candida- 
tura”. El tema, claro, no venía al 
caso, pero Rauth, el desplazado de 
1962, lleva una espina en el flanco. 
Y, para empeorar la situación, el ge- 
neral Rauch es, en medio de sus 
inestabilidades, un caballero. Un 
hombre de cabéllería. Acaso pueda 
ceder a la tentación de hacerse el 
distraído cuando el general Rosas 
lo incita a aclérar la entrevista de 
Rosario. Pero no puede mentir en un 
juicio. 

De este modo, un raro complejo 
de circunstancias ha acabado por 
convertir a Rauch en el único hom- 
bre del país que tiene una carta de 
impunidad para la conspiración. Por- 
que, decididamente, sólo conspiran- 
do “no ofrece peligro”. Y 
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Por eso, Florida, es el algodón que usted ya usa. El algodón que recomienda 
Y porqué además es suave. Sedoso. Permanentemente blanco. Absorbente 

desde el principio hasta el final. El único que mantiene sus condiciones sa- 
nitarias en forma indefinida. Y tiene un rendimiento mucho mayor.. 


Por supuesto, es un producto de la gran experiencia de 
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SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL E INDUSTRIAL 


EL ACUSADO DE HOY 


EXAMEN PRENUPCIAL FEMENINO 


SE 


—No, el pan está muy caro. Pero si quiere pue- 
do dorle un plato de langostinos con salsa golf. 


P. — ¿Su humor le reporta dinero? 
R. — Ahora sí .Me va muy bien. 
P. — ¿Qué significa para usted el humor? 


R. — Es pura diversión. Lo practico sin em- 
banderamientos. Trato de desencartonar al hom- 
bre, de humanizarlo y de limar todo tipo de as- 
perezas. 


P. — ¿Cree usted que su humorismo influye 
en el país? 
R. — El humorismo político no hace opinión, 


sólo hace las veces de una válvula de escape. 
Cuando existe la prohibición del humor político, 
los chistes que corren de boca en boca.se hacen 
agrios y agresivos y aumenta el número de ex- 
plosiones de bombas, 


P. — Eso es una versión doméstica de la so- 
ciología. 

R. — ¡Yo, en este país, he podido observar lo 
que afirmo! 


P. ¿Por qué ridiculiza a los petisos? ¿No tie- 
ne miedo a dañar? 


R. — No, concientemente por lo menos... 
P. — ¿Cómo hace para poner “el dedo en la 
llaga” ? 


R. — Los diarios son mi fuente de inspiración. 
En cuanto al otro humor, al humor-humor (Ba- 
rrio Norte, mersas, informaciones para ejecuti- 
vos, gordis, piruja, señoras gordas, caducos, etc.), 
sólo hace falta O de e clase social. 


Nombre: JUAN C. COLOMBRES 
Seudónimo: LANDRU. 

Edad: 42 años 

Estado civil: Casado. Dos hijos 
adolescentes. 

Profesión: Dibujante - humorista 
(o a la inversa) 


ACUSACION: Los apelativos de 
“mersa” o “piruja” han desatado 
las mas violentas olas de desma- 
yos, crisis de llanto y alaridos de 
que se tiene nistoria. Se le acusa 
de ejercer un humorismo exitoso, 
casi subversivo; con un ojo sagaz 
y Otro habilmente comercial. 


P. — ¿Cree en la vigencia de la palabra clase? 

R. — Cuando tenga tiempo buscaré otra menos 
molesta, 

P. — ¿Cuántos juicios tiene por año a causa de 
su humor? 

R. — En veintidós años sólo tuve dos juicios de 
personas a quienes yo no conocía, pero que sus 
nombres coincidían con el de algún personaje 
de mis historietas. Los dos juicios los gané por 
3a0. 

P. — ¿Y los militares? ¿Y la política? 

R. — Con los primeros no tengo problemas. 
Quizá ellos los tengan conmigo. En cuanto a los 
políticos, mientras son diputados me piden que 
los mencione en Tía Vicenta. Pero si llegan A 
Presidente o a Vice-Presidente, la cosa cambia... 

P. — ¿Qué opina de nuestra economía? 

R. — No f$e qué le falta para $er mejor. Oja- 
lá que el gobierno reaccione y que Puglie$e $e 
de cuenta qué e$ lo que $e debe hacer para que 
nueftra economía no quede eftancada. 

P. — ¿Votaría nuevamente a Illia? 

R. — ¡Dios mío! ¿Pero quién le ha dicho que 
yo he votado por Illia ? 

P. — ¿Qué opina sobre de Gaulle? 

R. — Lleva una política exterior independien- 
te y con personalidad. Para poder opinar ten- 


dría que vivir en Francia. ¿Usted me consegui- 
ría una beca ? 

P. — Si usted fuera Presidente de la Nación, 
¿nombraría a Alvaro Alsogaray como Ministro 
de Economía ? 


R. — ¡Jamás! Alsogaray ya ha sido ministro 
como tres veces. Posiblemente lo elegiría a mi 
hermano. Después, ya no precisaría que me con- 
siguiera la beca en Francia. 

P. — ¿Está conforme con el seleccionado ar- 
gentino que actuó en Paraguay ? 

R. — No estoy conforme. No jugaron bien. Y 
desaprovecharon la oportunidad de traer al país 
las 16.324 naranjas que les arrojaron, y equili- 
brar de esta manera nuestra balanza económica. 

P. — ¿Qué piensa sobre el control de la na- 
talidad ? 

R. — Soy partidario. Mis “hamsters” tuvie- 
ron cría y ya no caben en casa. 

P. — ¿Por qué es tan serio? 

R. — Yo no soy serio, Me río muy seguido. Lo 
que pasa es que la gente cree que un humorista 
tiene que andar vestido de payaso y dar volte- 
retas con una matraca en la mano todo el día. 
El humorista es un ser normal, que dice chistes 
en el momento oportuno. Y si no los dice, los 
piensa. Hay una diferencia notable entre un hu- 
morista que elabora los chistes y el payaso que 
sale a la pista del circo a darse porrazos, 

P. — ¿Se psicoanaliza ? 

R. — Jamás me psicoanalicé, Una sola vez tu- 
ve angustia y resultó que era hambre. Comí un 
bife de lomo y se me pasó, Pero eso era hace 
tiempo. Si ahora como un bife de lomo, después 
de pagarlo me viene tal angustia que ni diez 
psicoanalistas me la quitarían. ¿Me entiende lo 
que quiero decir? 

P. — Sus personajes María Belén, Alejandra, 
Aldo Rubén y Mirna Delma ¿existen a manera 
de exponentes de dos mundos enfrentados ? 

R. — No hay enfrentamiento porque la gen- 
te del barrio norte se divierte mucho y porque 
Un merga está convencido de que hay alguien 
que es más mersa que él, o sea que no se siente 
mer8a. 

P. — Ah... perdone, ¿en qué zona de la ciu- 
dad vive usted? 


R. — En el Barrio Norte. 
CONTROL DE LA NATALIDAD 


BD 


—Vengo a pedir un recurso de amparo. 
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JE LIN 
HE UNIV 


El autor 


Rodolfo Walsh debe medir poco más de un 
metro setenta, sobrelleva, sin admitirla, una cal- 
va incipiente que ralea en la coronilla sus cabe- 
llos castaño claro. Le da lo mismo usar o no cor- 
batas, si se propone asumir un aire distante pue- 
de llegar a parecer muy británico, cualidad di- 
fundida entre los irlandeses. Nació en Río Negro 
en 1927, su padre era mayordomo de estancia, 
A los diecisiete años abandonó todo lo que hasta 
entonces lo condicionaba: familia, estudios, amíi- 
gos y partió con rumbo ignoto. Se detuvo en Ro- 
sario, Por poco tiempo realizó muchos trabajos, 
de los cuales recuerda con humor: lavacopas, 
vendedor de retratos iluminados, peón, limpia- 
ventanas, etc. Estos trabajos, su ímpetu y los 
años bastante fáciles que corrían por el país le 


Le 


Diálogo 


permitieron completar su aventura de desarrai- 
go en Córdoba, Mendoza y Tucumán, Allí vendió 
su diccionario Appletoh para pagarse el pasaje 
de vuelta. 

Pudo-ser esa transacción la que lo convirtió en 
uno de los más cotizados traductores de inglés. 
Lo apasionan, ¿apasionaban?, las intrigas, como 
lo prueban: su literatura policial, su estudio de 
claves, su ls dpi por el chino. Estas for- 
mas algo elementales del escapismo parecen ha- 
ber quedado atrás. : 

Como periodista obtuvo éxitos memorables con 
sus investigaciones: aún perduran en la memo- 
ria el caso Satanovsky y los fusilados el 9 de ju- 
nio de 1956 en José León Suárez (Operación 
masacre). 


—¿Por qué ha dejado de ejercer 
periodismo? 

—Sólo me interesa escribir para 
muchos. No quiero escribir para eje- 
cutivos, Esa es hoy la técnica perio- 
dística. Á veces me tientan con ci- 
fras respetables, pero puedo resistir 
la tentación. 

—Usted vive muy alejado. ¿Por 
qué este aislamiento? 

—£l Tigre es mi método de tra- 
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bajo. La gente me atrae demasia- 
do. Cuando estoy entre ella no pue- 
do escribir. En la misma casa que 
vivo concluí “Operación masacre”. 
—¿Este cuento que publica EX- 
TRA es absolutamente verídico? 
—SÍ. 
—¿El coronel existe? 
Sí, 
—¿Cómo se llama? 
—No puedo decirlo. 


—¿Por qué? 

—Si yo digo que Desiderio Fer- 
nández Suárez —Jefe de Policía en 
“Operación masacre”-— es un ase- 
sino, puedo probarlo cabalmente. He 
acumulado jodas las pruebas mate- 
riales para ' convertir mi acusación 
en algo irrefutable, Si yo doy el 
nombre del coronel de este cuento 
sólo puedo avalarlo con mi certeza, 
mi memoria de un diálogo. En estas 
condiciones no lo voy a nombrar. 


ESA MUJER 


por RODOLFO J. WALSH 


INTRODUCCIÓN 


Hace un tiempo se descargaba sobre un mi- 
litar una sangrienta revancha. 

La razón de la ira reclamaba sordamente 
por la tumbaoculta, sin nombre,de EVA PERON. 

Creemos que Rodolfo Walsh se inspiró en 
este hecho para esta crónica-cuento de impe- 


cable rigor. 


E L coronel elogia mi puntualidad: 
—Es puntual como los alemanes — díce. 
—Q como los ingleses, 
El coronel tiene apellido alemán. 
un hombre corpulento, canoso, de cara an- 
a 


—He leído sus cosas — propone —. Lo felicito. 

Mientras sirve dos grandes vasos de whisky, 
me va informando, casualmente, que tiene veinte 
años de servicios de informaciones, que ha estu- 
diado filosofía y letras, que es un curioso del 
arte. No subraya nada, simplemente deja esta- 
blecido el terreno en que podemos operar, una 
zona vagamente común. 

Desde el gran ventanal del décimo piso se ve 
la ciudad en el atardecer, las luces pálidas del 
río. Desde aquí es fácil amar, siquiera momen- 
táneamente, a Buenos Aires. Pero no es ninguna 
forma concebible de amor lo que nos ha reunido. 

El coronel busca unos nombres, unos papeles 
que acaso yo tenga. 

Yo busco una muerta, un lugar en el mapa, 
Aún no es una búsqueda, es apenas una fanta- 
sía: la clase de fantasíg perversa que algunos 
sospechan que podría ocurrírseme. 

Algún día (pienso en momentos de ira) iré 
a buscarla, Ella no significa nada para mí, y sin 
embargo iré tras el misterio de su muerte, en 
busca de sus restos que se pudren lentamente 
en algún remoto cementerio. Si la encuentro, 
frescas altas olas de cólera, miedo y frustrado 
amor se alzarán, poderosas vengativas olas, y 
por un momento ya no me sentiré solo, ya no 
me sentiré como una arrastrada, amarga, olvi- 

sombra. 

El coronel sabe dónde está. 

Se mueve con facilidad en el piso de muebles 
ampulosos, ornado de marfiles y de bronces, de 
Platos de Meissen y Cantón. Sonrío ante el Jong- 
kind falso, el Figari dudoso. Pienso en la cara que 
Pondría sí le dijera quién fabrica los Jongkind, 
Pero en cambio elogio su whisky. 

El bebe con vigor, con salud, con entusiasmo, 
con alegría, con superioridad, con desprecio, Su 
Cara cambia y cambia, mientras sus manos gor- 
das hacen girar el vaso lentamente, 


Google 


—Esos papeles — dice. 
Lo miro 


-——Esa mujer, coronel. 

Sonrfe. 

-—Todo se encadena — filosofa, 

A un potiche de porcelana de Viena le falta 


una esquirla en la base. Una lámpara de cristal 


está rajada. El coronel, con los ojos brumosos y 
sonriendo, habla de la bomba. 

—La pusieron en el palier. Creen que yo tengo 
la culpa, Si supieran lo que he hecho por ellos, 
esos roflosos. 

-——¿ Mucho daño? — pregunto. Me importa un 
cuerno. 

—Bastante. Mi hija. La he puesto en manos 
de un psiquiatra. Tiene doce afios — dice. 

El coronel bebe, con ira, con tristeza, con mie- 
do, con remordimiento, 

Entra su mujer con dos pocillos de café, 

-—Contáles vos, Negra. 

Ella se va sin contestar; una mujer alta, orgu- 
llosa, con un rictus de neurosis. Su desdén queda 
flotando como una nubecita. 

-——La pobre quedó muy afectada — explica el 
coronel —. Pero a usted no le importa esto. 

—¡Cómo no me va a importar!... Of decir 
que al capitán N y al mayor X también les ocu- 
rrió alguna desgracia después de aquello. 

El coronel se ríe. 

-—La fantasía popular — dice —. Vea cómo 
trabaja, Pero en el fondo no inventan nada. No 
hacen más que repetir, 

Enciende un Marlboro, deja el paquete a mi 
alcance sobre la mesa. 

—Cuénteme cualquier chiste — dice. 

Pienso. No se me ocurre, 

-—Cuénteme cualquier chiste político, el que 
quiera, y yo le demostraré que estaba inventado 
hace veinte años, cincuenta años, un siglo. Que se 
usó tras la derrota de Sedán, o a propósito de 
Hindenburg, de Dollfuss, de Badoglio. 

—¿ Y esto? 

-—La tumba de Tutankamón —dice el coro- 
nel —. Lord Carnavon. Basura. 

El coronel) se seca la traspiración con la mano 
gorda y velluda. 
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—Pero el mayor X tuvo un accidente, mató a 
su mujer. 

—¿Qué más? — dice, haciendo tintinear el 
hielo en el vaso. 

—Le pegó un tiro una madrugada. 

—La confundió con un ladrón — sonríe el co- 
ronel —. Esas cosas ocurren. 

—Pero el capitán N... 

—Tuyo un choque de automóvil, que lo tiene 
cualquiera, y más él, que no ve un caballo ensi- 
llado cuando se pone en pedo, 

—¿ Y usted, coronel ? 

—Lo mío es distinto — dice —. Me la tienen 
jurada. 

Se para, da una vuelta alrededor de la mesa. 

——Creen que yo tengo la culpa. Esos roñosos 
no saben lo que yo hice por ellos, Pero algún 
día se va a escribir la historia. A lo mejor la 
va a escribir usted. 

—Me gustaría. 

—Y yo voy a quedar limpio, yo voy a quedar 
bien. No es que me importe quedar bien con esos 
roñosos, pero sí ante la historia, ¿comprende? 

—Ojalá dependa de mí, coronel, 

—Anduvieron rondando. Una noche, uno se 
animó. Dejó la bomba en el palier y salió co- 
rriendo, 

Mete la mano en una vitrina, saca una figu- 
rita de porcelana policromada, una pastora con 
un cesto de flores. 

—Mire. 

A la pastora le falta un bracito. 

—Derby — dice —. Doscientos años. 

La pastora se pierde entre sus dedos repenti- 
namente tiernos. El coronel tiene una mueca de 
fierro en la cara nocturna, dolorida. 


—¿Por qué creen que usted tiene la culpa? 
_—Porque yo la saqué de donde estaba, eso es 
cierto, y la llevé donde está ahora, eso también 
es cierto. Pero ellos no saben lo que querían ha- 
cer, esos roñosos no saben nada, y; no saben que 
fui yo quien lo impidió. 

El coronel bebe, con ardor, con orgullo, con 
fiereza, con elocuencia, con método, 

—Porque yo he estudiado historia. Puedo ver 
las cosas con perspectiva histórica, Yo he leído 
a Hegel. 

—¿Qué querían hacer? 

—Fondearla en el río, tirarla de un avión, 
quemarla y arrojar los restos por el inodoro, di- 
luirla en ácido. ¡Cuánta basura tiene que oír 
uno! Este país está cubierto de basura, uno no 
sabe de dónde sale tanta basura, pero estamos 
todos hasta el cogote. 

—Todo, coronel. Porque en el fondo estamos 
de acuerdo, ¿no? Ha llegado la hora de destruir. 
Habría que romper todo. 

—Y orinarle encima. 

—Pero sin remordimientos, coronel. Enarbo- 
lando alegremente la bomba y la picana. ¡Salud! 
— digo levantando el vaso. 

No contesta. Estamos sentados junto al ven- 
tanal. Las luces del puerto brillan: azul mercu- 
rio. De a ratos se oyen las bocinas de los auto- 
móviles, arrastrándose lejanas como las voces 
de un sueño. El coronel es apenas la mancha 
gris de su cara sobre la mancha blanca de su 
camisa. 

—Esa mujer —le oigo murmurar —. Estaba 
desnuda en el ataúd y parecía una virgen, La 
piel se le había vuelto transparente. Se veían 
las metástasis del cáncer, como esos dibujitos 
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que uno hace en una ventanilla mojada. 

El coronel bebe. Es duro. 

—Desnuda — dice —. Eramos cuatro o cinco 
y no querfamos mirarnos. Estaba ese capitán de 
navío, y el gallego que la embalsamó, y no me 
acuerdo quién más, Y cuando la sacamos del 
ataúd — el coronel se pasa la mano por la fren- 
te —, cuando la sacamos, ese gallego asqueroso... 

Oscurece por grados, como en un teatro. La 
cara del coronel es casi invisible. Sólo el whisky 
brilla en su vaso, como un fuego que se apagá 
despacio. Por la puerta abierta del departamento 
llegan remotos ruidos. La puerta del ascensor se 
ha cerrado en la planta baja, se ha abierto más 
cerca. El enorme edificio cuchichea, respira, gor- 
gotea con sus cañerías, sus incineradores, sus co- 
cinas, sus chicos, sus televisores, sus sirvientas. 
Y ahora el coronel se ha parado, empuña una 
metralleta que no le vi sacar de ninguna parte, 
y en ¡puntas de pie camina hacia el palier, en- 
ciende la luz de golpe, mira el ascético, geomé- 
trico, irónico vacío del palier, del ascensor, de 
la escalera, donde no hay absolutamente nadie, 
y regresa despacio, arrastrando la metralleta. 

—Me pareció oír. Esos roñosos no me van a 
agarrar descuidado, como la vez pasada. 

Se sienta, más cerca del ventanal ahora, La 
metralleta ha desaparecido y el coronel divaga 
nuevamente sobre aquella gran escena de su vida. 

—...se le tiró encima, ese gallego asqueroso. 
Estaba. enamorado del cadáver, la tocaba, le ma- 
noseaba log pezones. Le di una trompada, mire 
— el coronel se mira los nudillos —, que lo tiré 
contra la pared. Está todo podrido, no respetan 
ni eS ¿Le molesta la oscuridad ? 

—No. 

—Mejor. Desde aquí puedo ver la calle. Y pen- 


“En la ciudad no puedo 
concentrarme, me distrae la gente, 
los ruidos, los diarios —dice 
Walsh—. En el Tigre 

hasta las distracciones 

me permiten seguir trabajando 
mentalmente en el tema en que esté.” 


92 


sar. Pienso siempre. En la oscuridad se piensa 
mejor. 

Vuelve a servirse un whisky. 

—Pero esa mujer estaba desnuda — dice, ar- 
gumenta contra un invisible contradictor —, Tu. 
ve que taparle el monte de Venus, le puse una 
mortaja y el cinturón franciscano. | 

Bruscamente se ríe. 

—Tuve que pagar la mortaja de mi bolsillo, 
Mil cuatrocientos pesos. Eso le demuestra, ¿eh? 
Eso le demuestra. 

Repite varias veces “Eso le demuestra”, como 
un juguete mecánico, sin decir qué es lo que eso 
demuestra. 

—Tuve que buscar ayuda para cambiarla de 
ataúd. Llamé a unos obreros que había por ahí. 
Figúrese cómo se quedaron. Para ellos era una 
diosa, qué sé yo las cosas que les meten en la 
cabeza, pobre gente, 

—¿Pobre gente? 

—Sí, pobre gente. —El coronel lucha contra 
una escurridiza cólera interior —. Yo también 
soy argentino, 

—Yo también, coronel, yo también. Somos to- 
dos argentinos. 

—Ah, bueno — dice. 

—¿La vieron así? 

—Sí, ya le dije que esa mujer estaba desnuda. 
Una diosa, y desnuda, y muerta. Con toda la 
muerte al aire, ¿sabe? Con todo, con todo, con 
todo... 


. 


La voz del coronel se pierde en una perspec- - 
tiva surrealista, esa frasecita cada vez más re- ' 
mota encuadrada en sus líneas de fuga, y el des- | 
censo de la voz manteniendo una divina propor- | 
ción o qué, Yo también me sirvo un whisky. 

—Para mí no es nada —dice el coronel—, Yo 


estoy acostumbrado a ver mujeres desnudas. Mu- 
chas en mi vida. Y hombres muertos. Muchos en 
Polonia, el 39. Yo era agregado militar, dése 
cuenta, 

Quiero darme cuenta, sumo mujeres desnudas 
.más hombres muertos, pero el resultado no me 
da, no me da, no me da... Con un solo movimien- 
to muscular me pongo sobrio, como un perro que 
se sacude el agua. 

—A mí no me podía sorprender. Pero ellos... 

—¿Se impresionaron ? 

—Uno se desmayó. Lo desperté a bofetadas, Le 
dije: “Maricón, ¿esto es lo que hacés cuando te- 
nés que enterrar a tu reina? Acordate de San 
Pedro, que se dyrmió cuando lo mataban a Cris- 
to.” Después me agradeció. 

Miro la calle. “Coca” dice el letrero, plata so- 
bre rojo. “Cola” dice el letrero, plata sobre rojo. 
La pupila inmensa crece, círculo rojo tras con- 
céntrico círculo rojo ,invadiendo la noche, la ciu- 
dad, el mundo, “Beba”. 

—Beba —dice el coronel. 

Bebo. 

—¿Me escucha ? 

—Lo escucho. 

—Le cortamos un dedo. 

—¿Era necesario? 

El coronel es de plata, ahora, Se mira la punta 
a, la demarca con la uña del pulgar y la 


—Tantito así. Para identificarla. 

—¿No sabían quién era? 

Se ríe. La mano se vuelve roja. “Beba”. 

—Sabíamos, sí. Las cosas tienen que ser lega- 
les, Era un acto histórico, ¿comprende? 

—Comprendo. 

—La impresión digital no agarra si el dedo 


está muerto. Hay que hidratarlo. Más tarde se lo 
pegamos, 

—¿ Y? 

—Era ella. Esa mujer era ella. 

—¿Muy cambiada ? 

—No, no, usted no me entiende. Igualita. Pa- 
recía que iba a hablar, que iba a... Lo del dedo 
es para que todo fuera legal. El profesor R. con- 
troló todo, hasta le sacó radiografías, 

—¿El profesor R.? 

—SÍ1. Eso no lo podía hacer cualquiera. Hacía 
falta alguien con autoridad científica, moral. 

En algún lugar de la casa suena, remota, en- 
trecortada, una campanilla. No veo entrar a la 
mujer de coronel, pero de pronto está ahí, su voz 
amarga, inconquistable: 

—¿Enciendo? 

—No. 

—Teléfono. 

—Deciles que no estoy. 

Desaparece. 

—Es para putearme —explica el coronel —. Me 
llaman a cualquier hora. A las tres de la madru- 
gada, a las cinco. 

—Ganas de joder —digo alegremente. 

——Cambié tres veces el número de teléfono, Pe- 
ro siempre lo averiguan. 

—¿Qué le dicen? 

—Que a mi hija le agarre la polio. Que me van 
a cortar los... Basura. 

Oigo el hielo en el vaso, como un cencerro le- 
jano. 

—Hice una ceremonia, los arengué. Yo respe- 
to las ideas, les dije. Esa mujer hizo mucho por 
ustedes. Yo la voy a enterrar como cristiana. Pe- 
ro tienen que ayudarme. 

El coronel está de pie y bebe con coraje, con 


Cuando Walsh investigaba los 
fusilamientos de José León Suárez o 
el asesinato de Satanovsky, 

su pesaporte para vivir 

dependía de su anonimato. 

Si su cara, este rostro que aquí ve, 
ubiera sido conocida, algunos 
habrían podido cobrarse la revancha. 
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exasperación, con grandes y altas ideas que re- 
fluyen sobre él como grandes y altas olas contra 
un peñasco y lo dejan intocado y seco, recortado 
y negro, rojo y plata. 

—La sacamos en un furgón, la tuve en Via- 
monte, después en 25 de Mayo, siempre cuidán- 
dola, protegiéndola, escondiéndola. Me la querían 
quitar, hacer algo con ella, La tapé con una lo- 
na, estaba en mi despacho, sobre un armario, 
muy alto. Cuando me preguntaban qué era, les 
decía que era el transmisor de Córdoba, la Voz 
de la Libertad. 

Yo no sé donde está el coronel. El reflejo pla- 
teado lo busca, la pupila roja, Tal vez ha salido. 
Tal vez ambula entre log muebles. El edificio hue- 
le vagamente a sopa en la cocina, colonia en el 
baño, pañales en la cuna, remedios, cigarrillos, 
vida, muerte. 

—Llueve —dice su voz extraña. 

Miro el cielo: el perro Sirio, el cazador Orión. 

—Llueve día por medio —dice el coronel—. 
Día por medio llueve en un jardín donde todo se 
pudre, las rosas, el pino, el cinturón franciscano. 

Dónde, pienso, dónde. 

—¡Está parada! —grita el coronel—. ¡La en- 
E parada, como Facundo, porque era un ma- 

o! 

Entonces lo veo, en la otra punta de la mesa. 
Y por un momento, cuando el resplandor cárde- 
no lo baña, creo que llora, que gruesas lágrimas 
le resbalan por la cara. 

—No me haga caso —dice, se sienta—. Estoy 
borracho, 

Y largamente llueve en su memoria. 

Me paro, le toco el hombro, 

—¿Eh? —dice—. ¿Eh? —dice, 

Y me mira con desconfianza, como un ebrio 
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que se despierta en un tren desconocido 


—¿ La sacaron del país? 
—Í. 

—¿La sacó usted ? 

—SÍ 


—¿Cuántas personas saben? 

—Dos, 

—¿El Viejo sabe? 

Se rfe, 

—Cree que sabe, 

—(¿Dónde? 

No contesta, 

—Hay que escribirlo, publicarlo. 

—Sí. Algún día. 

Parece cansado, remoto. 

—¡Ahora! —me exaspero—, ¿No le preocupa 
la historia? ¡ Yo escribo la historia, y usted que 
da bien, bien para siempre, coronel! 

La lengua se le pega al paladar, a los dientes. 

—Cuando llegue el momento... usted será el 
primero... 

—No, ya mismo. Piense. “Paris Match”, “li 
fe”. Cinco mil dólares. Diez mil. Lo que quiera. 

Se ríe. 

—¿Dónde, coronel, dónde? 

Se para despacio, no me conoce, Tal vez va % 
preguntarme quién soy, qué hago ahí. 

Y mientras salgo derrotado, pensando que ten- 
dré que volver, o que no volveré nunca. Mientras | 
mi dedo índice inicia ya ese infatigable itinera- 
rio por los mapas, uniendo isoyetas, p: y 
dades, complicidades. Mientras sé que ya no me 
interesa, y que justamente no moveré un dedo, 
ni siquiera en un mapa, la voz del coronel me al- 
canza como una revelación: ; 

—Es mía —dice simplemente—, Esa mujer es ; 
mía. 
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Frustraciones de agosto 


Ignacio Quirós pronunció unas 
cuantas frases apasionadas. Lue- 
go, cubierto por una extraña ca- 
saca, dio un paso atrás y cantó, 
Otra voz —sin duda melódica, pero 
que nada tenía que ver con él— 
hizo dar un respingo a los espec- 
tadores, Esta fue una —de las mu- 
chas— frustraciones sufridas por 
el público ante la emisión de “Car- 
men”, ofrecida por Canal 13, el 13 
de agosto a la 22, en el programa 
denominado Espectacular. Pocas 
veces un episodio televisivo fue 
anunciado con tanta y abrumado- 
ra publicidad y pocas veces los 
resultados fueron tan decepcionan- 
tes. Una conclusión: no basta “in- 
telectualizar” una obra para valo- 
rizarla. Por lo contrario, los exce- 
sos de sofisticación conducen a la 
hibridez más absoluta. 

Una síntesis de las opiniones 
vertidas en las críticas publicadas 
en los días siguientes —y que pa- 
recieron, por lo general, algo amo- 
dorradas por el prestigio de la 
firma anunciante— arrojaría mu- 
chos elogios a Egle Martin (la ci- 
garrera protagonista de la obra) 
y reparos a la labor del resto del 
elenco. Otras frustraciones se en- 


Ricardo Becher 


Carmen 


cuentran en el ostensible doblaje 
(las voces reales eran “presta- 
das” del Colón) y en la música de 
Jorge López Ruiz. Sin embargo, la 
responsabilidad mayor recae sobre 
Ricardo Becher (35 años, realiza- 
dor de la nunca estrenada “Rac- 
conto”), junto con Albertoure, 
adaptador, guionista y también 
director de la puesta en escena. En 
verdad, la mejor crítica que mere- 
ció esta versión de “Carmen” ha si- 
do la propinada por “Telecataplum”, 
el conjunto humorístico uruguayo, 
que tomó en broma lo que Becher 
aceptó seriamente. Para el públi- 
co, la sátira de “Telecataplum” fue 
una válvula de alivio para las re- 
presiones que había acumulada du- 
rante la proyección. Al margen del 
ingenio de sus situciones, el con- 
junto humorístico interpretó a Bi- 


zet y a Próspero Merimee con eu-. 


foria y “swing”, cosa que, cierta- 
mente, Becher no obtuvo, 

Las fallas técnicas resultaron 
notorias: en las apariencias, la 
televisión argentina no ha resuel- 
to aún, en el plano de la artesanía, 
el problema de doblaje. Los espec- 
tadores han accedido, a lo largo 


. de una década de televisión, a un 


gusto bastante exigente en mate- 


Jorge López Ruiz 


ria de espectáculos: por eso no 
pudo tolerar la inexplicable inge- 
nuidad del manejo de cámaras, la 
pobreza visual de la decoración y, 
por encima de todo, la confusión 
conceptual que hizo vacilar esta 


: “Carmen” entre la opereta y las 


representaciones de fin de curso. 

Por último, dos datos de inte- 
rés: por un lado se pretendía ven- 
der el “show” a las telemisoras del 
interior del país sin mayor éxito 
(por lo demás la firma anunciado- 
ra no estaba interesada en man- 
tener su apoyo en provincias), 
mientras que por el otro cundía la 
impresión, entre los expertos, de 
que difícilmente el Canal 13 vuelva 
a permitir “producciones indepen- 


dientes” (no realizadas por su per- 


sonal) dentro de su programación. 
Siam, tanto directa como indi- 


* rectamente, por la vía del Instituto 


Di Tella, intenta salir de la rutina 
y dar auspicio a un nuevo mundo 
de la cultura, del arte, de la cien- 
cia. Y ello es positivo. Lo negativo 
es la ejecución, Que se transforma 
en un “boomerang” que los críticos 
especializados llaman, piadosamen- 
te, “intento frustrado”, * 
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“Pinky” y Horacio The- 
dy, dos “magnéticos” de 
la televisión y la polí- 
tica, representan uno de 
los temos que hemos 
querido analizar exhaus- 
tivamente en este nú- 


sb a Ye mero: la seducción, co- 
si mo una forma de triun- 
ANSIA 
e Dl (Q fo o de conquista. 
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¿Qué le pasa a Onganíia? 


ASTA oquí, había sido el general del Silencio. “LA 

ESFINGE”. A una prudencia natural, había sumado 
tal sobriedad, que no pocas veces sus amigos íntimos 
—tres tan sólo lo tutean— lo calificaban de “incomu- 
nicado”. O mutismo o las palabras justas. Inclusive 
cuando tuvo que hacerse responsable de la incautación 
de un busto de Eva Perón en el Chaco. Parquedad, pre- 
cisión, autoridad. De pronto, sobre Juan Carlos Onga- 
nía, y a propósito de él se agita América, y, en conse- 
cuencia, los diarios lo ubican en un primer plano fuera 
de serie. ¿Deforman lo que dijo —““hay que crear fron- 
teras ideológicas ”— o dijo lo que dijo? Las versiones 
son varias, a saber: 


a) El comandante en jefe del Ejército cometió el 
error de no visitar oficialmente Francia durante 
su reciente viaje por Europa. Onganía no parti- 
cipa del “tercer mundo” que encarna De Gaulle 
y no tiene simpatía alguna por el líder francés. 
A partir de ahí, las agencias francesas de in- 
formación se combinan —a estar de lo recogido 
en fuentes muy próximas al Estado Mayor— para 
deformar cuanto Onganía pronuncia. 


b) El vicepresidente de la Nación, Carlos Perette, 
y el canciller, Zavala Ortiz, jugaron su influen- 
cia en Montevideo para deteriorar a Onganía y 
posibilitar así a Arturo Illia que a fin de año se 
desprenda del comandante en jefe. 


— 


c) El general Onganía está mal asesorado —según 
no pocos azules—, y su viaje a Europa resultó 
excesivamente publicitado, y luego su introduc- 
ción en el tema anticomunista “no fue feliz”. 
Además, él mismo parece haber roto los diques 
de su misterio y ascetismo; se lo vio cenar en 
Spadavecchia —en la Boco— y sentarse en el 
“ring side” del Luna Park la noche de la pelea 
Bonavena-Peralta. Es totalmente natural que se 
cene en Spadavecchia y se vaya a ver boxeo. 
Pero no es natural en Onganía. Es anecdótico, 
pero es extraño. 


Todos estas implicancias son aprovechadas riguro- 
samente por los enemigos internos y externos que tie- 
ne el “general-jefe”. Se lo trata de indisponer en Ma- 
rina y en Aeronáutica. Quienes, en cambio, sienten 


Google 


por él especialísima predilección y lo consideran el 


MEJOR baluarte de la legalidad —“Onganía es un 
seguro para cualquier gobierno”, ha dicho repetido- 
mente Leopoldo Suárez—, tratan por todos los medios 
de rescatarlo de esta promoción deteriorante, Porque 
ocurre que en un país con escasos sensatos, Onganía 
tipificó, hasta aquí, la sensación de equilibrio y mesura 
inhallables. Y no son pocos los que recuerdan la ma- 
nera inconcebible con que se ajó la imagen de Pedro 
Eugenio Aramburu a la hora en que sus promotores lo 
lanzaron al espacio político desde el Cabo Cañaveral 
de un salón de bomberos de la Boca. 


Por otra parte, el tema es chico, ínfimo, por sobre 
comunismo o no en la Argentina, Ongonía no descono- 
ce, porque su Estado Mayor lo estudia preferentemen- 
te, que hay argumentos vitales en la vida nacional pora 
usar banderas de verdad y de coraje; la Argentina, ca- 
zando las brujas de Salem, no ha de constituirse en la 
potencia soñada. La Argentina preocupada y resuelto 
a afrontar petróleo, siderurgia, energía, sin chauvinis- 
mos baratos y sin miedo a los capitales mientras noso- 
tros seamos PAIS, jugará a la verdad. De otro modo 
habitaremos la mentira, el escapismo. Y frente a tanto 
discurso y tanto argumento, tendremos que decir como 
stay a Jorge Sand: “No creo en el llanto, te vi 

orar...” 


Queremos seguir creyendo en el llanto. Onganía 
tiene mucho que ver con “la Argentina que viene”. 


LOS 


Tr >» 


BERNARDO NEUSTADT 


— S 


| 


| 


La Argentina siempre tiene dos ca- 
ros. Lo profunda, inundada de silencio. 
La anecdótica, pronunciada de promo- 
ción. Es decir, la mudez más absoluta 
invade a ERNESTO SABATO al mismo 
tiempo que batiendo todos los records 


logra vender 60.000 ejemplares (en la 


Argentina) de su “Héroes y Tumbas”. 
Un libro difícil, complicado, al que se 
entra trabajosamente y del que se sale 
impactado y hasta alienado, y que el 
país —tan castigado siempre por su 
supuesta falta de cultura— consume a 
nivel de la cifra mencionada, sólo su- 
perada por “Don Segundo Sombra” o 
por el “Martín Fierro”. En cambio, 
Jorge Luis Borges, que vota en el comi- 
cio interno de los conservadores (por 


Mortínez de Hoz), merece páginas en- : 


teros cuando el 6 de setiembre, en una 
reunión tremendista —“A 10 AÑOS DE 
LA CAIDA DE LA SEGUNDA TIRA- 
NIA”, rezaba la invitación—, dice: 
“Hay quienes aconsejan el olvido y ha- 
blan de integración. Eso conduce a una 
complicidad. No hay que olvidar. No 
hay que integrarse. Nosotros no pode- 
mos deshonrarnos extendiéndoles la 
mano mientras sigan fieles a sus bár- 
baras y prófugas iniquidades...” Ar- 
turo Ossorio Arana e Isaac Rojas, pre- 
sentes en las viejas aulas del Colegio 
La Salle, donde se cumplió la violenta 
recordación, aplaudieron fuerte e in- 


¡tenso. “George” —como lo llama su 


madre— en 1928 apoyó la candidatura 
de Yrigoyen, y se sentía por ese enton- 
ces contemporáneo de Carriego, de los 
carros lecheros, y hoy prefiere los mitos 
escandinavos y homéricos, los poetas 
órobes inexistentes, y desdeña a Gardel. 
Su antiperonismo, en'una vida poblada 
de fantasmas y paisajes, es su única 
firmeza. De sus compadritos, de sus 
almacenes, de Yrigoyen, de los cuchi- 
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lleros, renegó. Borges permanece inmó- 
vil, salvo cuando lo rascan a propósito 
del peronismo. Entonces es una chis- 
pa... Que no termina de incendiar na- 
da, Aunque quisiera... Pero tiene 
prensa, mientras Sábato tiene silencio. 
Tiene tanta prensa, que hasta yo me 
ocupo de “George”. Aquí, y así. 


¡Este Borges... Hasta “Goyo” Pe- 
ralta supo perder ante Bonavena, Y son 
pocos los que saben perder. Hace pocas 
noches, en el teatro de Artes y Cien- 
cias, se discutió “el éxito en la Argen- 
tina”: ¿qué es?, card se alcanza?” 
Los exitosos —Pinky, Antonio Carrizo, 
Dalmiro Sáenz— hablaban de su es- 
fuerzo, de su lucha, de su intento de 
comunicación masiva, y los “no exito- 


sos” adjudicaban el triunfo a la “pura d 
promoción”. Ernesto Sábato, que se | 
enteró, dijo, indignado: “Qué promo- | 


ción tuvo el “Martín Fierro?” Y Luis 


Sandrini comentó: “El error está en que — 


los frustrados son los que juzgan a los 
exitosos... ¿Comprenden?” 

Habrá que sacar un “seguro contra 
el éxito”. 


El tema polémico del mes fue LA 


- FELICIDAD. A Doniel Tinayre lo indig- 


nó la suave crueldad de Agnes Varda 
(41 años, marxista, directora y argu- 
mentista del increíble film). “Unica- 
mente-una prostituta mental ——¿dijo el 
afiebrado y talentoso “francés”— pue- 
de ser tan cruel. Tan refinadamente as- 
queante...” Lo que se discute, por lo 
general es esto: ¿existe la felicidad 
plena?, ¿existen sólo instantes felices? 
¿O sólo existe intensidad?. Y además, 
cuando la Varda pinta el amor infinito 
y sin nubes de Frangois y Teresa, e in- 


tenta que la esposa admita que su ma- 
rido ame también a otra mujer al mis- 
mo tiempo, ¿no está preconizando el 
fin de la hipocresía e imponiendo una 
verdad que tiene sabor egoísta, pero 
que es verdad al fin?. ¿Llegará ese 
tiempo?. ¿Ármaremos un mundo mejor 
o peor?. Un amor más otro amor, ¿suma 
o resta?. Según los "acomodadores” del 
Moramount y del Libertador —salas 
donde se proyectó LA FELICIDAD— las 
mujeres, mayoritariamente, salían in- 
dignadas. Los hombres, pensativos, Re- 
ha dos. Insisto. Revelados, y no rebe- 
os... 


“LA RAZON” del viernes 10 de se- 
tiembre, produjo un hecho inusual. Bajo 
al título de “Pedido de Informes”, pu- 
blicó un proyecto del diputado socia- 
listo Juan Carlos Coral, en el que se 
intentaba una interpelación a los mi- 
nistros de Defensa Nacional, Relaciones 
Exteriores y del Interior, para estable- 
cer si era verdad o no que el Poder 
Ejecutivo había recibido un memorón- 
dum-plonteo de parte del Ejército, y en 
el que se pedía desde la intervención a 
la Universidad hosta medidas econó- 
micas. Lo “no común” consistió en que 
el vespertino de más tiraje de la Argen- 
tina comentó el pedido de informes, es- 
tableciendo EXTRAÑAMENTE: 19, que 
el diario de “ninguna manera avala los 
interrogantes del diputado Caral”; 2%, 
Que “NO EXISTIO NI EXISTE TAL 
PRESENTACION DE NINGUN ORGA- 
NO DE LAS FUERZAS ARMADAS; 39, 
“Que todas las versiones que circulan 
CARECEN EN ABSOLUTO DE FUNDA- 
MENTO”. 

¿Se incugura un nuevo estilo perio- 
dístico?. ¿Publicitar, confirmar o des- 
mentir, según cuadre?, La “novedad” 
fue el comentario de Buenos Aires, 
¿Ayudó al gobierno? ¿Cerró el circuito 
que sobre ingerencia militar se estaba 
abriendo en la opinión pública? : 

Fue totalmente inusual. 


Jorge Quiroga es el juez de Instruc- 
ción más joven de la República; 39 


años. Es juez desde 1962 y “vive Tri- 
bunales” desde 1947. Es casado con la 
hija de un representativo “hombre de 
la Ley”, el doctor Horacio García Rams, 
y tiene dos hijos. Hasta el juez Quiroga 
llegó un día el expediente originado por 
la muerte de Julio María Sosa Venturi- 
ni, conocido como JULIO SOSA. El su- 
mario 4471 fue celoso y prudentemente 
reservado por el juez. Julio Sosa estaba 
muerto, y no había por qué revisar con- 
ductas. Pero la imprudencia fundamen- 
tal de Susana Rita Merighi —esposa de 


"Julio Soso— obligó al doctor Quiroga a 


romper su silencio. Porque ya a esa al- 
tura circulaba por el país la versión de 
“que a Sosa lo habían matado”. Como 
la viudo se prestó a subrayar esa posi- 
bilidad, el doctor Quiroga tuvo que 
sacar de su anonimato LA "VERDAD. 
Y la verdad es que Julio “había bebi- 
do (dice el sumario) vino en abun- 
dancia, luego coñac y por último whis- 
ky”. Al abandonar la “cantina”, en 
avanzado estado de alcoholización, su- 
bió a su automóvil, juntamente con 
Raúl Domingo Secorum y Florencio 
Contreras Gajardo, y una señora (cuyo 
nombre el juez omite) y tomó de con- 
tramano Cangallo, rozó dos camiones, 
se. llevó una pared por. delante, y en 
Pueyrredón y Cangallo, azorados, Con- 
treras y Secorum descendieron del qu- 
tomóvil. Luego Sosa, totalmente des- 
compuesto, llevó a su acompañante a 
su domicilio, cayó en la vereda. Se le- 
vantó. Tambaleonte fue al coche y ol 
ponerlo en marcha ya directamente 
truncó su vida contra una baliza. Esta 
ero la VERDAD sin publicitarse. La dis- 
creción del juez Quiroga la rescató. La 
imprudencia de quienes decían querer a 
Sosa lo obligó a la difusión. Sosa no 
pierde, porque murió como vivió, y como 
vivió así, podía cantar así. Pero el juez 
Quiroga dio une lección. 
¿Querían la verdad? Lo tuvieron. 


("Nunca encontré a nadie que me amo- 
se lo suficiente como para ayudarme, 
diciéndome toda la verdad.” FENE- 
LON). % 


TARA GOORO O TE UNVERSIVO 


¡Ellos si 
que no tienen 
problemas! 
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Van a pasar un día en familia haciendo algo muy hermoso 
por su hogar: pintar la casa. Para ellos es una tarea sencilla, casi divertida, 
porque entre alegría y pinceladas irán viendo como, poco a poco, 
lo que tanto quieren se va mostrando con una nueva belleza. Todo es así de sencillo 
y sin problemas porque van a pintar con ALBA, las pinturas que son una ayuda. 
Se extienden tan fácil y cubren tanto que prácticamente pintar con ALBA 


es como un “hobby” placentero. Secan más rápido y dejan menos olor. 


Por eso a la noche todos podrán disfrutar de la paz hogareña en ambientes que serán 
todo “color de familia”. Esto se llama no tener problemas con la pintura y beneficiarse 
con_el_ahorro que significa la extraordinaria duración de pinturas ALBA. 
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tenta que la esposa admita que su ma- 
rido ame también a otra mujer al mis- 
mo tiempo, ¿no está preconizando el 
fin de la hipocresía e imponiendo una 
verdad que tiene sabor egoísta, pero 
que es verdad al fin?, ¿Llegará ese 
tiempo?. ¿Ármaremos un mundo mejor 
o peor?. Un amor más otro amor, ¿suma 
o resta?. Según los “acomodadores” del 
Paramount y del Libertador —salos 
donde se proyectó LA FELICIDAD— las 
mujeres, mayoritariamente, salían in- 
dignadas. Los hombres, pensativos. Re- 
hu dos, Insisto. Revelados, y no rebe- 
os... 


“LA RAZON” del viernes 10 de se- 
tiembre, produjo un hecho inusual. Bajo 
al título de “Pedido de Informes”, pu- 
blicó un proyecto del diputado socia- 
lista Juan Carlos Coral, en el que se 
intentaba una interpelación a los mi- 
nistros de Defensa Nacional, Relaciones 
Exteriores y del Interior, para estable- 
cer si era verdad o no que el Poder 
Ejecutivo había recibido un memorón- 
dum-plonteo de parte del Ejército, y en 
el que se pedía desde la intervención a 
la Universidad hasta medidos econó- 
micos. Lo “no común” consistió en que 
el vespertino de más tiraje de la Argen- 
tina comentó el pedido de informes, es- 
tobleciendo EXTRAÑAMENTE: 1%, que 
el diario de “ninguna manera avala los 
interrogantes del diputado Caral”; 2%, 
Que “NO EXISTIO NI EXISTE TAL 
PRESENTACION DE NINGUN ORGA- 
NO DE LAS FUERZAS ARMADAS; 39, 
“Que todos las versiones que circulan 
CARECEN EN ABSOLUTO DE FUNDA- 
MENTO”. 

¿Se incugura un nuevo estilo perio- 
dístico?. ¿Publicitar, confirmar o des- 
mentir, según cuadre?, La “novedad” 
fue el comentario de Buenos Aires. 
¿Ayudó al gobierno? ¿Cerró el circuito 
que sobre ingerencia militar se estaba 
abriendo en la opinión pública? : 

Fue totalmente inusual. 


Jorge Quiroga es el juez de Instruc- 
ción mós joven de la República; 39 


OOQIe 


PAIS. 


años. Es juez desde 1962 y “vive Tri- 
bunales” desde 1947. Es casado con la 
hija de un representativo “hombre de 
la Ley”, el doctor Horacio García Rams, 
y tiene dos hijos. Hasta el juez Quiroga 
llegó un día el expediente originado por 
la muerte de Julio María Sosa Venturi- 
ni, conocido como JULIO SOSA. El su- 
mario 4471 fue celosa y prudentemente 
reservado por el juez. Julio Sosa estaba 
muerto, y no había por qué revisor con- 
ductas. Pero la imprudencia fundamen- 
tal de Susana Rita Merighi —esposa de 
Julio Soso-— obligó al doctor Quiroga a 
romper su silencio. Porque ya a esa al- 
tura circulaba por el país la versión de 
“que a Sosa lo habían matado”. Como 
la viudo se prestó a subrayar esa posi- 
bilidad, el doctor Quiroga tuvo que 
sacar de su anonimato LA VERDAD. 
Y la verdad es que Julio “había bebi- 
do (dice el sumario) vino en abun- 
doncia, luego coñac y por último whis- 
ky”. Al abandonar la “cantina”, en 
avanzado estado de alcoholización, su- 
bió a su automóvil, juntamente con 
Roúl Domingo Secorum y Florencio 
Contreras Gajardo, y una señora (cuyo 
nombre el juez omite) y tomó de con- 
tramano Congollo, rozó dos camiones, 
se. llevó una pared por delante, y en 
Pueyrredón y Cangallo, azorados, Con- 
treras y Secorum descendieron del au- 
tomóvil. Luego Sosa, totalmente des- 
compuesto, llevó a su acompañante a 
su domicilio, cayó en la vereda. Se le- 
vantó. Tambaleante fue al coche y al 
ponerlo en marcha ya directamente 
fruncó su vida contra una balizo. Esta 
ero la VERDAD sin publicitarse. La dis- 
creción del juez Quiroga la rescató. La 
imprudencia de quienes decían querer a 
Sosa lo obligó a la difusión. Sosa no 
pierde, porque murió como vivió, y como 
vivió así, podía cantar osí. Pero el juez 
Quiroga dio une lección. 
¿Querían la verdod? La tuvieron. 


(“Nunca encontré a nadie que me amo- 
se lo suficiente como pora ayudarme, 
diciéndome toda la verdad.” FENE- 
LON). % 
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Van a pasar un día en familia haciendo algo muy hermoso 
por su hogar: pintar la casa. Para ellos es una tarea sencilla, casi divertida, 
porque entre alegría y pinceladas irán viendo como, poco a poco, 
lo que tanto quieren se va mostrando con una nueva belleza. Todo es así de sencillo 
y sin problemas porque van a pintar con ALBA, las pinturas que son una ayuda. 
Se extienden tan fácil y cubren tanto que prácticamente pintar con ALBA 


es como un “hobby” placentero, Secan más rápido y dejan menos olor. 


Por eso a la noche todos podrán disfrutar de la paz hogareña en ambientes que serán 
todo “color de familia”. Esto se llama no tener problemas con la pintura y beneficiarse 
con el ahorro que significa la extraordinaria duración de pinturas ALBA. 
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“Dos millones más, y chau...” La frase concluyó 
con un definitivo corte de mangas. Los oyentes que- 
daron sorprendidos. “¿Y después?”, musitó uno de 
ellos. “Después, nada. Ya le he dicho adiós al teatro. 
Y pronto al cine. Dentro de dos millones”, repitió. 

Hubo silencio en esa madrugada del restaurante “La 
Grotta di Baco”. Luego, las confidencias siguieron: 
“Ya no creo en el público. Ni en el italiano, ni tampo- 
co en el argentino. Buscan los efectos, no las esencias. 
Y lo peor es que cualquier público está en esa posi- 
ción y, sí no, lo estará dentro de unos pocos años”. 

En su correcto español (memoriza cualquier canti- 
dad de poemas hispánicos, de Machado a Neruda, pa- 
sando por Alberdi), Vittorio Gassman hizo referen- 
cia a su vida privada: “Soy feliz, Juliette Mayniel me 
ha limpiado de tensiones. Dejé de fumar. Engordé y 
tuve que hacer régimen para estar en estado, Me 
comprende...” 

Cuando Gassman se fue, alguien se atrevió a pre- 
guntar: “¿Dos millones de qué? ¿Liras, pesos o dóla- 
lares?” No hubo respuesta, 


Raúl Alejandro Apold, vinculado a Perón desde que 
éste era secretario ayudante del ministro de guerra, 
en 1932, está escribiendo un libro. Se trata de un 
relato “mitad autobiográfico” de cómo funcionaba el 
cine antes del peronismo, durante el peronismo y des- 
pués del peronismo. Se adelanta que no revela la in- 
timidad de ninguna “estrella”, pero que, sin embargo, 


aportará datos que harán temblar a cuatro o cinco' 


personas, “de esas que han lucrado con. el cine nacio- 
nal y nunca le han entregado ni esfuerzos ni ta- 


lento...” 
ES 


¿Quién influye en el asesoramiento'de Lepoldo Suá- 
rez sobre problemas militares? Osiris Villegas. Ocu- 
rre que Osiris y Leopoldo son compañeros desde los 
lejanos días de la escuela primaria, 


E 


Leopoldo Torre Nilsson completa en Europa el mon- 
taje de “El tractor”, luego de haber actuado como ju- 
rado en el Festival de Río de Janeiro. Ya tiene con- 
trato para su segunda película, producida por la Co- 
lumbia Pictures, y su decisión es terminante: volver 
a la Argentina, a luchar y a defender su cine, seguir 


cada vez con mayor: intensidad su descubierta yo- 
cación de escritor con una serie de cuentos para Jorge 
Alvarez, : 


El larguísimo Antonio Toni Carrizo luciendo una 
de sus infaltables gorras españolas, se restregaba sus 
(también larguísimas) manos. Luego de su actuación 
en el Teatro Buenos Aires, con Flor de Cacto, reali- 
zará en 1966 dos obras como protagonista, Su propó- 
sito es aportar a ellas elementos de la “nueva ola” 
que tan hábilmentf ha promovido hasta ahora. 


* 


Evaristo Meneses se arregló el ajustado saco oscuro 
y el brillo de una 45 chilló desde el cinturón. El Ja- 
mes Bond porteño ha rechazado insistentemente car- 
gos oficiales (uno de ellos hacerse cargo de la policía 
que controla los ferrocarriles) para consagrarse 8 
ciertas pesquisas privadas. En cuanto al boxeo, su es- 
pectáculo favorito (es habitué del Luna Park), aclaró: 
“A mí no me compran con entradas. Las plateas del 
Luna Park ahora me las pago...” 


* 


El almirante Sánchez Sañudo, considerado uno de 
los cerebros del gorilismo, expresó en una comida ín- 
tima: “La verdad es que el comunismo en la Univer- 
sidad lo introdujo el almirante Rojas... Yo se lo ad- 
vertí entonces, Hahía cada nombramiento...” 


Victorio Casa, el futbolista que perdió el brazo en 
un absurdo accidente no hace muchos meses, tiene un 
Valiant que es uno de sus mayores orgullos. Para po- 
der manejarlo, luego de la amputación, lo hizo adap- 
tar de acuerdo a sus limitaciones físicas. Reciente- 
mente, guiaba a alta velocidad en compañía de un 
amigo, quien le comentó su destreza, La respuesta de 
Casa —posiblemente el humorista negro más eficaz 
del país—: “Si ese chantapufi de Loeffel —por el co- 
rredor automovilístico que le falta una pierna— fuera 
capaz de jugar al fútbol como yo manejo...” 


k 


El teniente general Juan Carlos Onganía es ma- 
niático admirador de Troilo. Concurre a “Caño 14”, y 
los domingos, al levantarse, suele iniciar el descanso ' 
escuchando discos de “el gordo”. Al respecto dicta- 
minó el pontifical “Pichuco”: “A Onganía le gusta el 


A 


tengo a muerte, y creo que le gusto yo también... 
inmodestamente.” 
Xk 


“A Mau-Mau iba tanta gente quemada que, claro, 
tenía que incendiarse”, comentó un malévolo habitué, 
luego del desastre que redujo a cenizas la “boíte” 
más exitosa de Buenos Aires. El no del todo exclusi- 
vista reducto de la calle Arroyo había merecido ante- 
riormente un exceso de publicidad, en parte por las 
humoradas de Landrú, desde ““El Mundo”, en parte 
por la publicidad que le hizo “Crónica” cuando una 
noche se interpretó en ritmo de baile “La Marcha de 
San Lorenzo”. La noche del incendio sucedió otro casi 
inverosímil episodio: cuando empezó el humo en un 
cortinado, no se le dio importancia, y el encargado de 
poner los discos, rápidamente colocó “La danza del 
fuego”, para matizar el espectáculo... '““Mau-Mau” 
será reconstruida a un costo de 30 millones y se la 
pretende reinaugurar para fin de año. 


“Percal / te acuerdas del Percal / tenías 15 abri- 
les / anhelos de vivir y amar / de ir al centro a triun- 
far”. Después “Trenzas”. “Trenzas / seda dulce 
de tus trenzas / oro en sombra de tu piel / y de tu 


ausencia”. Homero Expósito, poeta, rico y pobre | 


al mismo tiempo —“La plata está para darle uso; me 
gusta vivir bien”-— clausuró el tango a medias que 
dejó Enrique Santos Discépolo, “Fangal”, ubicando 
este grito en tiempo de tango: “Fui un gil / porque 
creí que había inventado el honor / un gil, porque 
alcé un tomate y lo creí una flor / y sigo gil, porque 
vuelvo a la mugre de vivir tirao / caray / si al menos 
me engrupiera de que la he salvao,.., Expósito aca- 
ba de componer con Palito Ortega una canción para 
la película de El Rey, que filmará Carreras. Se lla- 
ma “El primer amor”, y empieza así: 


Primer amor que no se olvida, 
Primer amor que es un dolor. 
Es cosa de la edad 

que angustia el corazón, 
ternura y soledad, 

congoja y ambición 

es sueño y realidad, 

es el primer amor. 


La noche del miércoles 15 de setiembre, mientras 
Independiente yacía derrotado, en La Cabaña se hacían 
tan solo 850 cubiertos, cuando habitualmente se sirven 
600; en el Canal 13 se ofrecía Parlamento 13. Repor- 
teados: Gral. Turolo (se psicoanaliza) : “El peronismo 
es por lo menos nacional. El comunismo, no”; To- 
ranzo Montero: “El futuro del país lo veo siniestro e 
incierto”; Almirante Jorge Palma: “El peronismo debe 
ser proscripto. La delincuencia no se mide por uno o 
por un millón. Es un problema moral”; Carlos Adro- 
gué (88 días ministro del Interior de José María Gui- 
do): “El justicialismo debe ser puesto fuera de la 
ley, No se puede convivir...” Alguien comentó que el 
doctor Adrogué es director de YPF' junto con Oscar 
Albrieu, último ministro del Interior de la “dictadura 
sangrienta” (según la llama Adrogué). ¿Se puede 
convivir o no? ¿O simplemente se puede cobrar la 
misma remuneración? 
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sentido del humor.” 

Era el momento para el humo- 
rista Carlos del Peral: “En mi pe- 
queña experiencia personal, el hu- 
mor jamás me ha dado resultado. 
Yo creo que la seducción está dada 
desde el principio. El resto es un 
trabajo...” 


El escándalo 


Pero el escándalo ya se estaba 
gestando: EXTRA proponía a las 
mujeres del público que dijeran 
quién era para ellas el seductor de 
la sala, Los elegidos fueron mu- 
.- chos, Ya sea ansiosos mazos er- 
guidos, ya estruendosos gritos de 
devoción, llevaron al escenario a 
Rodolfo Walsh, Bonardo, Briski 
Pellegrini, Sergio Mulé, Pichón Ri- 
viere, del Peral, Rolón, Valdovinos, 
Rojas Bermúdez, etc. 

Entre tímidos y narcisos, la 
elección se hacía ardua y difícil. 
Por aclamación resultó electo Nor- 
man Briski. Pellegrini obtuvo el 
segundo puesto. Tercero Rodolfo 
Walsh. Lo siguieron, a una cier- 
ta distancia, del Peral, Pichón Ri- 
víere, Bonardo, Valdovinos, Mulé 
y Rolón. 

Héctor Pellegrini comentaba des- 
pués de la subasta: “Así son las 
mujeres. Llevan dos horas discu- 
tiendo que si la inteligencia, la ca- 
pacidad, la protección, todo era un 
problema intelectual. ¿Y cuando 
tienen que votar, a quién eligen? 


¿A alguno de los “bochos” que ha- | 


bía en el escenario? ¿A alguno de 
los intelectuales de primera? No. 
A Briski y a mí, que nos limitamos 
a exhibirnos en la actuación previa. 
.Falsedad de falsedades y todo es 
falsedad.” 


¿Sex - appeal o seducción?: 
las conclusiones 


n personas aceptaban 
cordial invitación de 
. casa para abandonar 
e continuaría 8 


Marta Weinstein y el doctor Voromquier 
Sonia Contal 


Beatriz Matar 


* bajo cotidiano que ha convertido 


a la sede de Artes y Ciencias, en 
Maipú 466, en centro de una im- 
portante actividad cultural. Sobre 
el piso, haciendo equlibrio en los 
brazos de las butacas, crujiendo 
bajo los pies se desintegraban los 
vasos de café, el rumor aumentaba 
por momentos. Una especie de 
agradable fatiga nos abrumaba. 
Sin embargo había llegado el mo- 
mento de extraer conclusiones. 

Lo primero que sorprendía en 
esa reunión de dos horas era la 
aparente libertad para aludir a te- 
mas que aún algunos consideran 
tabú: el sexo, el atractivo mascu- 
lino pueden constituir el eje de 
una discusión durante más de dos 
horas y en su transcurso, aparen- 
temente, todos habrán sido since- 
ros y, con frecuencia osados. Pero 
¿qué hay detrás de esta aparente 
sinceridad? Por de pronto la evi- 
dencia de que se escamotea la fi- 
siología, tema que no rozó el inte- 
rés de ninguno de los presentes, 
salvo una señora elegante y anó- 
nima que trataba cada tanto de 
atraer el debate sobre los atributos 
sexuales masculinos más obvios y 
cuyos intentos naufragaban en me- 
dio de una intelectualidad ponde- 
rable. Pareciera que a las mujeres 
les empiezan a interesar los hom- 
bres por sus apariencias menos 
eróticas. 

La única alusión física fue la 
piel. Sin embargo al votar, aque- 
lla aparente distracción se exhibió 
como una trampa. Los gritos y las 
ovaciones solo reconocieron los ti- 
pos más aparentes del atractivo 
pea Los más votados fueron 


Nacha Guevora 


aquellos que habían podido exn:- 
birse a través de la interpretación 
previa. 

Nadie dudaba de la comprensión 
de Pichón Riviere o de la sensi- 
bilidad de Bonardo o de la gracia 
de del Peral, pero aullaban por la 
cara graciosa y los ojos celestes 
de Briski y aclamaban la cálida 
voz de Pellegrini. 

Las mujeres cubrieron sus silen- 
cios, sus omisiones y hasta sus fal- 
sedades con un encantador desen- 
fado que las llevaba a aceptar una 
posible promiscuidad mientras elu- 
dían las apariencias y las formas. 

Los hombres por su parte sólo 
podían hablar de la seducción en 
los términos en que ellos mismos 
se postulan como seductores lo 
cual muestra una saludable auto- 
estima en toda la platea. Por lo 
demás resultó sorprendente y pon- 
derable la naturalidad con que 
científicos, artistas, escritores, ac- 
tores aceptaron el juego de exhi- 
birse. Esto podría destruir la ima- 
gen (¿perimida?) de esa reserva 
y timidez con que frecuentemente 
se adorna el machismo porteño. 

Queda claro que: a) no hay un 
sexy varón indiscutible como Bri- 
gitte Bardot; b) que a la primera 
instancia, aún epidérmica, las mu- 
jeres ya responden intuyendo sen- 
sibilidad e inteligencia (?); c) que 
casi todas ceden a distintas for- 
mas del llamado del sexo; d) que 
atraer no siempre asegura sedu- 
cir; e) que aun el amor a primera 
vista es el resultado de un “an- 
tes” que funciona. 
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“Y qué quiere, una no es de fierro”, dice Martha Lynch ante 
la pública acusación de que “ha levantado” a Norman Briski. 
Todas hablan de los intelectuales pero eligen a un buen mozo. 
Mujeres maduras que quieren cosas concretas y jovencitas que, 
en cambio, prefieren las historias. El humor no suele dar re- 
sultados: la seducción: está dada desde el principio y “lo de- 
más es un trabajo...” Se trataba de escarbar en la mala 
fe, en la trampa, en la pura técnica de la seducción para ob- 
servar luego las reacciones del público. 


Los modos de la conquista 
Primera escena: EL INDIFERENTE 


De repente todo es verano; una Chica toma sol. 
Tres muchachos caminan aparatosamente por la 
arena; dos se acercan a ella, y entre aullidos comen- 
tan: “Huy Dió, de dónde saliste, maravilla, salió 
el sol”. Ella totalmente indiferente, mantiene sus 
ojos ocultos detrás de rigurosos anteojos negros. 
El tercero, lejano, como abstraído en su propio mun- 
do, es el único que la intriga. Los otros siguen con 
sus monótonos e inútiles juegos, mientras ella se 
acerca al tercero y le habla. El otro contesta con 
gestos displicentes. Entonces ella propone a los 
“idiotas”: “Vamos a bañarnos”. Mientras ellos ti- 
pe pea el indiferente la toma de la mano y la lleva 
al mar. 


Segunda escena: FANTASIA Y REALIDAD 


Frente a un mesa se encuentra una pareja. Son 
actores y están filmando un tape. La escena es ro- 
mántica y la sobreactúan. Aparece el director y 
corta el tape. Ellos quedan frente a frente, esta vez 
asumidas sus verdaderas personalidades, y se da 
una manera amorosa de la seducción, a través de 
las caricias y la comunicación. 


Tercera escena: “EL PRESENTIMIENTO” 


Una pareja avanza peleando por la calle. El 'hom- 
bre trata mal a la mujer, dice: “Estúpida, perdés 
todo.” Todo el iagusia es jocoso, el tipo un sobra- 
dor. En una confitería, él encuentra un ex compa- 
fiero de colegio. Se ven, se reconocen, se sientan. 
El diálogo deja entrever que el marido ha sido 
siempre un bruto. En cambio el otro es un hombre 
educado, que cuida el detalle, atiende a la mujer, 
tiene con ella pequeñas delicadezas, es rico. El ma- 
rido se levanta y habla “de negocios” por teléfono: 
le pide plata a otro amigo. Quedan solos el amigo 
y la mujer. El recurre a la vieja técnica del presen- 
timiento. “El encuentro es un reencuentro, que has- 
ta hace un momento ha sido un desencuentro.” 
“Siem pas esperé, yo sabía ya, etc.” El la presentía, 
pensaba en ella sin conocerla. “Deme su teléfono, 
quiero volver a verla”, dice él. Ella no se niega. 
Llega el marido, seguro de sí mismo, e invita a 3u 
amigo a comer. Quedan citados para el día siguien- 
te. El seductor y ella se dan la mano con un apre- 
tón significativo, mientras el do camina hacia 


adelante. Diaitized bi O gle 


Original from 


Teatro 


LA VUELTA DE UN VIAJANTE 


El año teatral Arthur Miller con- 
tinúa su marcha en Buenos Aires. 
Ahora le ha tocado el turno a la 
reposición —casi un estreno, des- 
pués de lejanas versiones de Nar- 
ciso Ibáñez Menta y Roberto Pérez 
Castro— de La muerte de un via- 
jante (traducida muy coloquial- 
mente por Manuel Barberá), por 
el conjunto del Teatro IFT, bajo 
la dirección de Oscar Ferrigno. 

La historia de Willy Loman, via- 
jante de comercio que pierde su 
empleo luego de muchos años de 
trabajar para la misma compañía, 
sigue siendo una de las más conmo- 
vedoras del teatro contemporáneo, 
Acaso su tiempo dramático nos pa- 
rece hoy, quince años después de 
su estreno norteamericano y su 
marcha triunfal por escenarios 
mundiales, algo moroso en relación 
a nuevas piezas, pero es quizás el 
único lunar que puede señalarse a 
La muerte de un viajante. 

Los personajes siguen siendo vi- 
vos; las relaciones familiares que 
los unen o separan, no han enveje- 
cido; la coetaneidad del pasado con 
el presente en la mente del prota- 
gonista no ha sido superada por 
producciones recientes del propio 
Miller (Después de la caída). El 


director Oscar Ferrigno y el esce-- 


nógrafo Luis Diego Pedreira han 
ambientado y resuelto, en forma sa- 
tisfactoria, la mayoría de los pro- 
blemas que planteaba pieza tan di- 
fícil (salvo la marcación imposta- 
da del importante personaje del 
Tío Ben, o la necesidad de que los 
actores cumplan funciones de uti- 
* leros, más propia de un Brecht que 
de un Miller). 

La actuación es el capítulo más 
rico de La muerte de un viajante, 
José María Gutiérrez cumple un pa- 
pel absorbente, sin desfallecer a lo 
largo de la agotadora empresa, Ma- 
ría Luisa Robledo lo acompaña en 
un pie de igualdad, y especialmente 
en el Requiem final su interpreta- 
ción toca límites pocas veces vistos 
en Buenos Aires. Pero además hay 
composiciones estimables de Alfon. 
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so De Grazia, Samuel Zarember, 
Héctor Salemme e Ignacio Finder. 

Willy Loman, el viajante carga- 
do de dos grandes valijas,' ha re- 
gresadu. Su tragedia vuelve a con- 
movernos; de ahí que era absolu- 
tamente necesaria una versión tan 
pros y mesurada como la del 


O 


DEL CIRCO Y EL RADIOTEATRO 


La segunda obra teatral de Ser- 
glo de Cecco (después de El reñi- 
dero, 1963) se llama Capocómico, 
y ha sido estrenada por la Comedia 
Naciona] Argentina en la Sala Ca- 
sacuberta del Teatro Municipal 


General San Martín, como parte- 


aa su repertorio para el corriente 
año. 

De'Cecco trata aquí un tema vie- 
jo, pero no por ello menos vigente: 
el contraste entre lo viejo y lo nue- 
vo, el temor al cambio, la resisten- 
cia a dejar lo conocido y el rechazo 
a toda estructura diferente que 
viene a tomar el lugar de la ante- 
rior. El autor se distancia, en cler- 
to modo, de su tema al enfocar, me- 
diante los seres que habitan y tra- 
bajan en el circo “Babilonia” (fi- 
nes de la década del 30, provincia 
de Buenos Aires) a las auténticas 
víctimas del auge de las compañías 
radioteatrales en gira. Pero lo mis- 
mo podía haberse dado el conflicto 
entre la televisión y el cine, etc. 

A través de Miguelito, el capo- 
cómico del elenco desde hace mu- 
chos años y de sus compañeros ba- 
jo la carpa, de Cecco trata con 
bastante cariño el drama de los 
cirqueros frente a los “intrusos” 
que les roban el público. Lo com- 
plica, a nuestro modo de ver in- 
necesariamente, mediante el em- 
pleo de una simbología de cuño 
freudiano y excesivamente psico- 
analítica (relación actor-público 
como una entrega sexual, padre e 
hijo que se disputan a la misma 
mujer) que llega a recargar el se- 
gundo acto. 


Cine 


PA RA A A A ET RE a) 
O :0: COLALOCA (Oldrich Lipsky) 


Este film ehecoslovaco constituye 


uno de los aciertos cómicos más no 
tables de lo que va del año. Conce- 


. bido como “ópera equina”, es a la 


vez una exaltada tomadura de pelo 
a la mitología de las innumerables 
películas del Leiano Oeste (mucha- 
chita buena, héroe puro y justicie- 
ro, mujer mala regenerada por el 
amor imposible al vengador, villa- 
nos varios, peleas, asaltos) además 
de un remedo formal a los viejos 
moldes de la opereta vienesa y la 
comedia musical al estilo Holly- 
wood. 

El empleo de los recursos técni- 
cos, color y trucos de laboratorio, 
nuestra en esta ocasión una vez 
más los altos niveles que el cine 
checoslovaco (custodio de una im- 
portante tradición desde las épocas 
mudas en Europa central) ha al- 


* eanzado en nuestros días: piénsese 


en los films de marionetas de Jiri 
Trnka y los de animación de Karel 
Zeman, como ejemplos más difun- 
didos, pero no por ello únicos. 
Joe Kolaloka cumple con un re- 
quisito básico de las películas que 
aspiran a alcanzar grandes sectores 
de espectadores: entretiene sin ha- 


cer concesiones al dudoso gusto de . 


muchos productores y artesanos y 
muestra en cada secuencia la pre- 
sencia de artistas inteligentes de- 
trás y delante de las cámaras. 

Es obvio que una mayor agilidad 
de realización hubiera redundado 
en beneficio del film, convirtiéndo- 
lo en una obra maestra del género 
cómico. Así como está, empero, bas- 
ta para destacarlo entre lo poco 
aceptable que hemos conocido en 
Buenos Aires desde hace meses 
(junto a los fragmentos admirables 
de dos obras de Jerry Lewis, El 
abombado y El matasanos). 

El cine de los países socialistas 
va poco a poco despojándose de 
la rigidez y el envaramiento ideo- 
lógicos y estéticos que caracteri- 
zaron a buena parte de su pro- 


- ducción de posguerra. Joe Kolalo- 


ka es un evidente ejemplo de lo 
que decimos, y ayuda a compren- 
der porqué el séptimo arte va 
transformándose paulatinamente 
en una experiencia universal, tanto 
más rica cuanto más compartida. 
Poco y nada es lo que dicen los 
nombres de los responsables de Joe 


"Kolaloka a los espectadores argen- 


tinos, pero conviene anotar dos pa- 
ra el futuro: el cerebro del espec- 


táculo, Jiri Brdeka, y el realizador, 
Oldrich Lipsky. 


LA FELICIDAD (Agnes Varda) 


La directora francesa Agnes 
* Varda, una de las pocas profesiona- 
les en el mundo de la especialidad 
(Cleo de 5 a 7), esposa de su co- 
lega Jacques Demy (Lola, Los pa- 
raguas de Cherburgo), resulta, 
desde hace diez años, una de las 
figuras más representativas de lo 
que ha dado en llamarse, más por 
comodidad que por otra cosa, nou- 
velle vague cinematográfica. 

Con su La felicidad parece ha- 
ber intentado la formulación de 
una concepción moral nueva sobre 
las relaciones humanas, equiva- 
lente en cierto sentido a la de 
Francois Truffaut en Jules et 
Jim: considera a la pareja hom- 
bre-mujer como algo superado, y 
no se sabe bien con qué se la quie- 
re reemplazar (Truffaut contará 
la historia de una mujer y dos 
hombres; Varda la de dos mujeres 
y un hombre, pero, en esencia, el 
planteo es el mismo). 

La tesis de la directora fran- 
cesa, a nuestro juicio, no hace si- 
no volver a poner en práctica la 
vieja problemática del ménage á 
trois francés —que tantos éxitos 
consiguiera en la novela y el tea- 
tro finiseculares— con alguno que 
otro toque revitalizador: la necesi- 
dad del marido, de que tanto la mu- 
jer como la amante asuman racio- 
nalmente sus respectivas situacio- 
nes, para que él pueda sentirse ple- 
namente satisfecho y felíz, Pero la 
vida siempre es cruel —parece de- 
cirnos Agnes Varda—, la catástro- 
- fe ocurre (¿suicidio o muerte ac- 
cidental de la mujer que no piensa 
siquiera en los hijos?) y, poco a po- 
co, vuelve a recomponerse el pano- 
rama: la otra mujer será la verda- 
dera madre de los niños y la verda- 
dera esposa de nuestro héroe. Y co- 
lorín, colorado, esta historia ha 
acabado con felicidad. 

El film está lleno de trampitas 
que no resisten el análisis (el pare- 
* cido físico manifiesto entre ambas 
mujeres, el uso melodramático de 
las criaturas como pretextos sensi- 
bleros, el cierre circular de la pe- 
lícula para indicar que todo vuelve 
a comenzar, con el cambio del ve- 


rano vor el otoño, etc.). La realiza- 
dora es dueña de un excelente equi- 
po formal, en la línea de la mejor 
pintura impresionista francesa, y 
es ello lo que salva a la película co- 
mo espectáculo (junto a la música 
de Mozart). Pero la crítica en ge- 
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- Nos dejó 
- Mos 


neral ha contribuido a hacerle creer 
al público nutrido que presencia las 
exhibiciones que el film es renova- 
dor y audaz, cuando apenas se tra- 
ta de una vuelta de tuerca escasa- 
mente original sobre un tema me- 
neado, 
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td cool Le poliza MA EA ds e 
hmpaso su nombre a calles, plazas, iudades, estadenes y provincias. 


- Mo dejó lr ora vez que la Sua. 


A 
« Perviriló la Universidad y la Justicia, 


ACUERDA DE ESTO Y DE OTRAS MUCHAS COSAS 
Contra todo eso se alzó la REVOLUCION LIBERTADORA 


ESCUCHE AL ALMIRANTE ROJAS 


MAÑANA A LAS 19 HORAS EN EL LUNA PARK 


ENTRADA JBAR 


Mecha Lonardi suspiró. Una ex- 
traña melancolía invadía a esta 
“mujer fuerte”. A 10 años de la Re- 
volución Libertadora, “otros pro- 
pietarios” daban' rienda a su furia 
antiperonista. “No era lo que Lo- 
nardi quería...”, dijo a media voz 


Quin Pogalar de Alrmación deta Bovelción Llurtedero 2 Y 


Mecha, Honrar así a la revolución, 
con rabia incontenida, “era frus- 
trar el pensamiento de Eduardo”. 
“Yo fui exclusivamente a la Reco- 
leta. Y fui porque hablaría allí To- 
ranzo Montero, que, pese a ser “de 
ellos”, dijo la verdad sobre los sué- 
ño3 y los ideales de Lonardi. Por eso 
fui...” Lo que no dijo Mecha Lo- 
nardi fue que Carlos Severo Toran- 
zo Montero fue a visitarla una se- 
mana antes y, en íntima evocación, 
revisaron todo el proceso, y de allí 
el vigoroso y no pocas veces golpis- 
ta jefe militar extrajo las bases de 
su conmovedor discurso. Mecha no 
quiso ir al Luna Park —donde por 
primera vez, después de 7 años, es- 
tuvieron juntos Aramburu y Ro- 
jas—, y tras volver de la Recoleta 
dejó que los que “destituyeron a 
Lonardi” celebraran la Revolución 
de Lonardi. 


Libros 
O 


LA COMPARSA, de Joaquín 


Gómez Bas (Buenos Aires, 
Falbo Librero Editor, 1965, 
286 pp., 400 pesos), 

El novelista de Barrio gris y 
Oro bajo vuelve a presentarse al 
público con un volumen que titula 
“novela”, y que en realidad re- 
sulta más bien un conjunto de re- 
latos hilvanados por su. expositor, 
un tal Calixto Ribas: “48 años. 
Soltero. Desde siempre, vivo en la 
zona maloliente de la ciudad de 
Avellaneda”, como se caracteriza al 
iniciarse el libro. 

Ribas, entre otras cosas, tiene 
un gran cariño por la ciudad que 
fue Buenos Aires y por muchas de 
sus criaturas marginales, que to- 
davía sobreviven en bares dudosos 
y cafés en franco tren de extin- 
ción. La rica picaresca que convoca 
Ribas no difiere de los modelos 
clásicos del género, pero encuentra 
ejemplificaciones dignas del re- 
cuerdo a través de la irregular me- 
moria del narrador. 

Gómez Bas ha cometido, sí, un 
pecado que podríamos llamar pi- 
randelliano, al incluirse gratuita y 
graciosamente como consejero y 
cuasi mentor de su propio protago- 
nista: el recurso gusta al principio, 
pero llega a fatigar no bien se pro- 
sigue la lectura de La comparsa, y 
no encontramos, en resumen, nin- 
gún justificativo para el truco, ya 
que es demasiado anciano como pa- 
ra que resulte formalmente innova- 
dor. 


LA FIESTA DEL REY ACAB, 
de Enrique Lafourcade (San- 
tiago de Chile, Ziz-Zag, 1964, 
270 pp., 890 vesos), 

Enrique Lafourcade es uno de 
los escritores jóvenes más vigentes 
en el terreno narrativo chileno, In- 
tegrante y casi inventor de la lla- 
mada “generación del 50” en la li- 
teratura, ha producido muestras 
abundantes de su talento y de un 
estilo depurado en el cuento y la 
a (Pena de muerte, por ejem- 
plo). 
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Con La fiesta del rev Acab, no- 
vela que anda por la tercera edi- 


-ción en Chile y ya ha sido traduci- 


da al inglés. Lafourcade incursiona 
con éxito por la fábula satírica 
preferentemente política. Su blanco 
es nada menos que el Benefactor 
Rafael Leónidas Trujillo (es decir, 
el Dispensador César Alejandro 
Carrillo en la ficción) y, en gene- 
ral, su esquema puede ser válido 


. para el tipo de dictaduras paterna- 


listas y autoritarias que tanto han 
desgastado a América Latina du- 
rante los siglos XIX y XX. 

Su estilo, ágil y nervioso, nos 
ayuda a recorrer, hora a hora, el 
último día de un tirano, en medio 
de los festejos que celebran su cum- 
pleaños: los cortesanos siempre co- 
rrompidos, los embajadores extran- 
jeros que son el verdadero poder 
tras el poder aparente, las intrigas 
por una sucesión todavía no abier- 
ta, el sexo, la traición, la tortura, 
el asesinato, la resistencia a la 
opresión. En pocas páginas Lafour- 
cade traza lo que bien pudo ser el 
destino verdadero del profesor Je- 
sús de Galíndez, desaparecido en 
forma harto misteriosa en la reali- 


dad. Hay caricaturas sabrosas, co- 


mo la del experto alemán que ase- 
sora al dictador o la de Josafat, su 
seguro sucesor. 


Industria 


HISTORIA PARA GOLOSOS 


—Buenos Aires es tierra dulce, 
Victoria, y no hay en toda ella una 
sola fábrica de confituras... 

Esta reflexión se la hacía un vas- 
co a su esposa, los brazos en ja- 
rras, oteando con' visionaria mirada 
de conquistador a la Gran Aldea, 
entonces vestida de rojo, Venía de- 
jando atrás las guerras carlistas 
que ensangrentaban su patria y se- 
ría el fundador de una dinastía in- 
dustrial que enseñaría a los argen- 
tinos a ser golosos. Se llamaba 
Carlos Noel. 

Con la venia del Ilustre Restau- 
rador se aposentó en la ciudad en 
el año 1842. El 29 de setiembre de 
1847, día de San Miguel, abre sus 
puertas “El Sol —fábrica de con- 
fites— de Carlos Noel”. Es en la 


Original from 


esquina de las calles Defensa y Eu- 
ropa, en el barrio de San Telmo. 
Con tozudez vasca, don Carlos se 
lanza a la tarea de endulzarnos la 
vida. Muchas amarguras de nues- 
tra historia institucional tendrán 
que compensar sus dulces, bombo- 
nes y caramelos a lo largo de los 
años en que la empresa crece al 
compás y sufre las vicisitudes de 
la evolución del país, 

Don Carlos muere en 1867. El 
gran impulso al futuro emporio se 
lo dará su hijo, don Benito Noel. 
En él la empresa merecerá el ho 
nor consagratorio de la “Medalla 
de Oro” en la Primera Exposición 
Centinental que el presidente Roca 
inaugura en la plaza del Once el 15 
de marzo de 1882. El será quien, 
en la Exposición Universal de Pa- 
rís, comprará, para una industria 
argentina, el enorme motor “Sul- 
zer”, toda una revolución en la téc- 
nica fabril de la época, primer pre- 
mio de la exposición. 

La “Casa Noel” es ya un nombre 
tradicional cuando, tras regirla por 
cincuenta años, muere don Benito. 
Corre el año 1916 y los sucesores de 
la estirpe, Carlos, Martín, asumen 
la responsabilidad de lanzar a la 
empresa hacia su dimensión actual. 

El resto ya no es historia. En 
1947 es la primera industria argen- 
tina que cumple cien años. Hoy 
“Noel y Cía” tiene un capital y re- 
servas de 312 millones de pesos. 
De acuerdo a su último ejercicio, 
vendió en un año por más de dos 
mil millones de pesos, valor de 
veinte mil toneladas de diversos 
productos (desde chocolates hasta 
conservas de frutas y verduras) 
que los argentinos han aprendido a 
valorar y codiciar. 

Cerca de dos mil operarios ela- 
boran, en sus gigantescas plantas 
de la Capital Federal y Palmira, en 
Ja provincia de Mendoza, una Jínea 
de bienes de consumo que son ex- 
pendidas por los sesenta mil clien- 
tes que la empresa tiene a lo largo 
y a lo ancho del paía, 
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Conferencias 
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Próxima a aparecer la 3* edición 
aumentada de “Vidas de Muertos”, 


su autor, Ignácio B, Anzoategui 
—con el auspicio del Sindicato de 
Escritores Argentinos (que no es 
pariente de la Sade) —, conmovió al 
auditorio de la Franco-Argentina 
al hablar, con cruda irreverencia, 
sobre el revisionismo histórico. Ti- 
tuló su conferencia “Los muertos 
. que yo maté”. Realmente impre- 
sionó. Pocas veces las palabras re- 
sultaron tan nuevas en labios de 
un hombre “que acababa de cum- 
plir la edad de seis criaturas de 10 
años, de esos gloriosos 10 años que 
en todo hombre bien nacido —dijo— 
debe haberse enamorado secreta- 
mente, de por lo menos dos muje- 
res de 80”. : 
A partir de ahí, lo sabroso pue- 
de estar en estas citas: 


1) “Para muchos bienpensantes 
adinerados se podía ser católico 
y ser idiota, o mejor dicho, ser 
idiota y tener cara de católico. 

2) No acuso a nadie, pero señalo 
a muchos; a unos, estreñidos 
ascetas, y a otros, con barriga 
moral; unos y otros, culpables 
del peor de los escándalos, que 
es el escándalo de la virtud. O, 
para decirlo con mayor preci- 
sión, el escándalo del que son 
responsables los oficialistas de 
la piedad. 

3) Por eso a nuestra revista le 
pusimos por lema la consigna 
del propio Cristo: “Sí, sí; rio, 
no”. 


4) Yo perteñezco a la minoría de 
los que no creen que la muerte 
dé derechos. Por el contrario, 
ereo que, como la derrota, fija 
responsabilidades. Para mí, un 
canalla muerto no deja de ser 
un canalla que murió, como el 
que se suicida por deudas no es 
sino un tramposo que se escapó 
con rumbo desconocido. 

5) No por eso reclamo para mi ho- 
nores de censor romano, ya que 
considero a Catón la figura más 
triste de la historia de Roma, 
como que era el manyaoreja de 
la justicia. 

Habiéndoseme ofrecido la Se- 

cretaría de la Dirección General 

de Escuelas de la Provincia de 

Buenos Aires, se convulsionó en 

cadena la prensa bonaerense, 


Sr 


que publicó algunos capítulos . 


más alarmantes, mientras una 


00 
x= 


pueblada de maestros de La Pla- 
ta marchaba hasta el célebre 
Bosque y, en plan de desagra- 
vio, cubría de flores la estatua 
de Almafuerte. Pocos días des- 
pués, fue finalmente nombrado 
para aquel cargo un amigo mío 
poseedor de dos apellidos italia- 
nos, a raíz de lo cual un diario 
de la colectividad, luego de en- 
sañarse un poco conmigo, se fe- 
licitaba de que el nombramien- 
to hubiera recaído en una per- 
sona —son sus palabras— “che 
.portano due bellissimi cogno- 
mi”. (Debo aclarar que “cogno- 
mi” significa “apellidos”.) 

Mientras los eternos canflinfe- 
rog de la derrota siguen can- 
tando sus bobas canzonettas a 
la democracia sin reparar en 
que el pueblo sabe y requetesa- 
be que la democracia no es sino 
la suma de los pies dividida por 
dos. Fuere lo que fuere, Gina 
Lollobrigida existe, Silvana 
Mangano existe, Sophia Loren 
existe; las tres concebidas y na- 
cidas bajo el signo del hacha y 
las varas, del fascio de los lic- 
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tores: las tres bastantes para. 
reconciliar a una nación con la. 


humanidad. Y para reconciliar- 
me a mí con mís amigos, por cu- 
yas venas corre una cuota de 
tuco, 

Así, apruebo y aplaudo la con- 
ducta de la pata que, habiendo 


dado a luz cinco patitas y no sa-. 


biendo qué nombre ponerles, le 

puso a la primera, Pata; a la 

segunda, Peta; a la tercera, Pi- 

. ta; a la cuarta, Pota, y'a la 
quinta, Hermenegilda, . 

9) Una mala palabra cada veinti- 

Erro horas no hace mal a na- 

e 


Automotores 


La experiencia mundial enseñó 
.que la creación de grandes imperios . 
locales es la única fórmula para la 
explotación de la industria automo- 
triz. En los Estados Unidos, Fran- 
cia e Inglaterra el mercado está 
prácticamente atendido con la pro- 


ducción de dos o a lo sumo tres 
grandes fabricantes que, como Ge- 
neral Motors, llegan a satisfacer, 
con una sola empresa, hasta el 
49 % del mercado total. Fiat, en 
Italia, es una fábrica única por su 


dimensión, sin competencia ponde- * 


rable a la vista. 


Estos grandes complejos indus- 


triales obtienen una óptima ra- 
cionalización interna y externa, 
especialmente en las áreas de abas- 
tecimiento, ingeniería y comercia- 
lización. El resultado final es un 
mejor producto a un menor costo. 

Buscando la ampliación de la 
franja del mercado a servir las 
empresas IKA y el Holding Siam 
Di Tella, llegaron a un acuerdo por 
el cual el holding cederá su paquete 
accionario en Siam Automotores 
—posee el 65 % de las acciones— a 
IKA, que a su vez entregará un 
porcentaje de sus propias acciones, 
La cifra definitiva está siendo va- 


.luada en negociaciones en curso, 


y una idea de su magnitud la pue- 
de dar la apreciación del capital so- 
cial de Siam Automotores, que al- 
canza los 1.600 millones de pesos. 

La importante transacción no es 
una novedad para IKA, dentro de 
cuya filosofía industrial ocupa un 
lugar importante el concepto de que 
es imprescindible “buscar socios y 
trabajar con socios”. Y efectiva- 
mente, IKA, industria argentina, se 
ha asociado sucesivamente con Kaí- 
ser Industries, DINFIA, Renault, 
American Motors, y, ahora, Siam 


. Di Tella, para producir una línea 


completa de vehículos utilitarlos, 
convencionales de pasajeros, com- 
pactos americanos y compactos eu- 
ropeos. A partir de este momento 
IKA cubrirá el 45 % de la produc- 
ción local. 

IKA designó al doctor Jorge Ro- 
berto Hayzus como el director en- 


* cargado de suministrar la informa- 


ción sobre el proceso de las nego- 
ciaciones, debido a su personal in- 
tervención en ellas. Hayzus afirma 


_que “detenerse es morir” y que 


IKA debe prepararse para enfren- 


tar la competencia de firmas tan' 


importantes como Chrysler, Fiat, 
Ford y General Motors con la mira 
puesta en el mercado exterior, al 
que ya se ha comenzado a incursio- 
nar con envíos a Centroamérica. 0 


v 


viaje 
al centro de 
la tierra 


€: 


,. «Si como lo previera Julio Verne, el hombre quisiera adentrarse en el interior 
del planeta, y además dotar al mismo de un eje tubular de 12.742 kilómetros, 
vería realizado su sueño con la colaboración de ACIMDAR, que en 11 meses de 
labor de su planta de caños puede suministrarle el material necesario. MEDIAN- 
TE EL CONTINUO INCREMENTO DE SU PRODUCCION, ACINDAR 
PREPARA UN MEJOR FUTURO ARGENTINO, CAPAZ DE HACER 
REALIDAD SUS MAS AMBICIOSAS ASPIRA- 
CIONES DE PROGRESO. 


INDUSTRIA ARGENTINA DE ACEROS S.A 


ACINDAR 
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SCULIN 


¿Qué busca la mujer en un hombre? ¿Prestigio? ¿Inteligencia? 
¿Dinero? ¿Crueldad?. Cuatro sketchs - interpretados por Beatriz 
Matar, Norman Briski, Héctor Pellegrini y Jorge Fitzon, dirigidos 
por Daniel Cherniavsky- ubicaron en el tema a 300 personas 
reunidas por EXTRA en el Teatro de Artes y Ciencias. Las impro- 
visaciones explicaron las técnicas de seducción y del enganche. 
Agresividad, melancolía, sensualidad, sexualidad, el arrumaco del 
desvalido, del indiferente. Es el principio de una serie de inves- 
tigaciones que tienen una principal protagonista: la mujer, su 
proyección, sus limitaciones, su ámbito. Ese es el intento. 


Q1E 


SEDUCCION 
MASCULINA 


Las mujeres no tienen su B. B, 


Se hizo un silencio casi absolu- 
to hasta que la locutora Sonia Con- 
tal habló con desenvoltura y pre- 
cisión; “Los prejuicios de educa- 
ción impiden a las mujeres 
éxteriorizar el impacto que nos 
producen algunos hombres. Se pue- 
de imaginar a un tipo parado en 
una esquina y piropeando, pero a 
cualquiera de los hombres aquí 
presentes le resultaría bastante in- 
sólito que una chica le dijera al 
pasar qué bien le queda ese swea- 
ter, rico.” 

Sin hacer caso de voces mascu- 
linas que repetían frases como “a 
mí me encantaría que me piropea- 
ran” o “le explicaría donde lo com- 
pré”, Sonia Contal agregó: “No 
decimos piropos pero fichamos con 
interés a todos los hombres atrac- 
tivos.” 

Luego Augusto Bonardo habló 
largamente sobre la publicitación 
del erotismo femenino. Masiva, 
patriarcalmente, la propaganda de 
Hollywood habría vendido al hom- 
bre las imágenes del encanto fe- 
menino. Pronosticó que en 20 años 
“las mujeres tendrán el equivalen- 
te de las vamps”. 

EXTRA —acallando muchas vo- 
ces le protesta— intentó entonces 
sondear dentro del público la ve- 
racidad de las palabras de Bonar- 
do. Todos los hombres reunidos 
afirmaron que “ni las barreras de 
clase” impedían adorar a BB o a 
Marylin Monroe. ¿Existía un pa- 
ralelo masculino? 

Las mujeres no lograron ni si- 
quiera una mínima coincidencia. 
Cuando Beatriz Matar actriz de 
Artes y Ciencias insinuó el nom- 
bre de James Bond, se oyeron mul- 
titud de frases agrias: “A mí me 
pudre”, “es un fantochón”, “buff”. 
Ni un solo nombre más fue lan- 
zado a la arena, Una tesis había 
sido demostrada: no había un ti- 
po marcado, fijo, que atrajera al 
sexo femenino. Optamos entonces 
por la pregunta directa, 
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La seducción y la piel 


La escritora Marta Lynch acep- 
tó el requerimiento de EXTRA de 
concretar la seducción. . 

“Mi padre —comenzó a decir 
Marta Lynch, pero fue interrumpi- 
da por las carcajadas de los presen- 
tes—; yo tengo una fijación con 
mi papá, pero no iba a hablar de 
eso. Mi padre decía no es lindo lo 
que es lindo sino lo que a uno le 
gusta. Y a uno le gustan distintas 
cosas. Dentro de lo más inmediato 


a mí me importa la piel. Una piel - 


morena, que tenga una especie de 
nerviosidad, de tensión y también 
de suavidad. Y después de eso, una 
personalidad protectora, mayor que 
yo, inteligente”, —- 

Un alud de opiniones se precipi- 
tó después de esa afirmación, Las 
mujeres que habían coincidido en 
señalar que no existe un arquetipo 
de seducción masculina se pusieron 
de acuerdo en otros puntos. Angela 
Groba, psicóloga; 'Stella de Ri- 
chard, experta en belleza; Irma 
Roy, actriz, y Nacha Guevara, mo- 
delo, coincidieron al insistir en que 
primero hay una cosa de piel, un 
impacto poco descriptible, una es- 
pecie de escalofrío, en el que se 


capta, inclusive, el talento del fu- . 


turo, La inteligencia, la capacidad 
de comprensión y la.ternura com- 
pletaban el cuadro. 
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Una nueva intervención .de 
Bonardo centró el debate: “Tene- 
mos que ponernos de acuerdo sobre 
lo que se discute. Aquí nos han lla: 
mado para hablar de seducción y es- 


tamos hablando de sex-appeal, que | 


no es lo mismo. Les propongo un 
ejemplo muy elemental: una yt 
gua alzada ve correr por el campo 
a un hermoso padrillo. El instinto, 
en su forma más primaria, le hace 
responder a ese espectáculo bell 
simo y acude al llamado del sexo. 
Eso es sex-appeal. La yegua, al se- 
guir su instinto, no ha sido sedu- 
cida. La seducción es algo más: 
una calidad, una calidez sentimcn- 
tal, Un ecto también natural, per 


lleno de delicadeza y también de | 


Bonardo hablaba bien, pero mu: 


cho, 

La actriz Norma Malquín apro 
vechó para insinuar: “Bonardo es 
un verdadero seductor; considera 
a las mujeres como objetos”. 

La confusión había llegado 4 
ser en ese momento la única vo 
audible, 


Un poco de psicodrama 


Del centro de todas las voces €! 
redadas se escuchan algunas exprt- 
siones sorprendentes. Sonia Contal, 
que dice, por ejemplo: “Sex-ap 


tienen los tipos del aviso de Gon 
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zález, no sé si me entienden”. 
Desde el centro del caos EXTRA 
pide al psicoanalista Rojas Ber- 
múdez que dirija una improvisada 
sesión de psicodrama para tratar 
de sacar algo en limpio. Rojas, a 
Su vez, ruega que dos voluntarios 
suban a escena. Marta Lynch —ina- 
gotable— y el actor-mimo Norman 
Briski improvisan un cuadro de 
seducción. Imaginan estar en una 
galería de pintura, Ella hace como 
si mirara. Briski pasea inquieto 
a su alrededor, vacila, se le acerca, 
le pide ayuda para entender las 
obras, Penosamente, dialogan, Vie- 
ne otra mujer, pero él no la mira, 
La escritora toma todas las inicia. 
tivas. El actor exhibe un aire du- 
bitativo y desamparado. Ella fan- 


tasea: “Tengo que irme, me llaman . 


por teléfono”. Entonces, en un acto 
casi heroico, él la retiene. Quedan 
citados. 

Nacha Guevara —novia en la 
realidad de Briski —es la primera 
en intervenir luego de la exhibi- 
ción: “Fue ella la que se lo levan- 
tó” —afirmó con energía, 

Rojas Bermúdez acepta esa ver- 
sión, pero voces confusas pregun- 
tan: ¿Por qué la sedujo? 

Marta Lynch no vacila: “Se hizo 
el pobrecito. Eso es fatal. Conmue- 
ve”. 

Valdovinos, empresario teatral, 
se dirige entonces hacia Marta: 
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“Usted dijo que le gustaban los 
hombres protectores y cede ante un 
tipo que necesita protección, ¿Eso 
quiere decir que su arquetipo de 
seductor es difuso o que usted es 
promiscua ?”, 

Voces de mujeres: “De carne so- 
mos”, “no hay regla sin excepción”. 
Marta Lynch responde, simplemen- 
te: “Se da una ambivalencia, Pre- 
fiero un intelectual protector. Pe- 
YO... ya ve..., una no es de fie- 
rro, » 


El psicoanálisis: elle - elie 


El psicoanalista y sociólogo En- 
rique Pichón-Riviere intenta dar 
una síntesis del problema. “El 
vínculo siempre se establece en- 
tre un sujeto, un objeto y un 


tercero. Como habrán visto en los 


sketchs o en el psicodrama, siem- 
pre hay un tercer personaje”, 

Eso es uno, “Número dos: el má- 
ximo acto de seducción es el llama- 
do coup de foudre, el súbito en- 
cuentro con una imagen anterior, 
que ha sido elaborada internamente 
por cada uno, Cada encuentro es un 
reencuentro. Siempre hay un- mo- 
delo previo, La seducción es la se- 
rie de técnicas que se utilizan para 
acaparar el objeto. El coup de fou- 
dre se da cuando dos personas con 
imágenes internas semejantes tro- 
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El elegido, Norman Briski, y 
otros “seductores”: 

Pichón Riviere, 

Bonardo, doctor Valdovinos, 
del Peral, Pellegrini 

y doctor Rojas Bermúdez. 


piezan por azar. Cuando ambas 
imágenes coinciden, cuando se pro- 
duce el acabalgamiento...”. 

EXTRA: “¿El qué?” 

Pichon-Riviere: “El acabalga- 
miento... pero no en el mal senti- 
do de la palabra”... 

EXTRA; “¿Cuál es el mal sentido 
de la palabra?” 

En un ámbito de aullidos y es- 
cándalo Pichón respondió: “Bue- 
no, en realidad el mal sentido es 
el bueno, Fíjense, que cuando al 
pasar por una casa se escucha el 
clic-clic revelador, uno sabe que 
adentro hay gente sana.” 


Los Jóvenes cínicos 


La reunión se tornaba confusa 
entre indefinibles “acabalgamien- 
tos y clic-clic”, Volvimos hacia es- 
pectadores menos técnicos. EX- 
TRA preguntó al joven Eduardo 
Gatti, “¿Cómo trata usted de se- 
ducir? ¿Qué métodos emplea ?” 

“Según —respondió Gatti—, de- 
pende de a quien quiera seducir. 
En cada caso hay que decidir una 
técnica singular: las mujeres he- 
chas, ya maduras, quieren cosas 
concretas. En estos casos es acon- 
sejable exhibir una cierta poten- 
cialidad. Con las jovencitas, en cam- 
bio, hay que hablar mucho, prefie- 
ren las historias.” 

Entre los murmullos de estupe- 
facción, Pichón se dejó oír nueva- 
mente: 

“Eso es impostura, Hay que te- 
ner en cuenta siempre la impos- 
tura.” 

Pero nadie escuchaba a nadie. 

EXTRA quiso saber si había un 
signo astral de seductores y recu- 
rrió a Horangel. “No hay reglas, 
los ascendentes son fundamenta- 
les”, observó que Aries es el signo 
de los seductores pero que no son 
los tipos más aparentemente vi- 
riles, Entre el tumulto el locutor, 
Armando Rolón vociferó: “Antes 
estaban de moda los hombres 
brutos, rudos y hasta torturados, 
Yo creo que las mujereg se can- 

nan fráhora, buscan tipos con 
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MASCULINA 


Las mujeres no tienen su B.B, 


Se hizo un silencio casi absolu- 
to hasta que la locutora Sonia Con- 
tal habló con desenvoltura y pre- 
cisión: “Los prejuicios de educa- 
ción impiden a las mujeres 
exteriorizar el impacto que nos 
producen algunos hombres. Se pue- 
de imaginar a un tipo parado en 
una esquina y piropeando, pero a 
cualquiera de los hombres aquí 
presentes le resultaría bastante in- 
sólito que una chica le dijera al 
pasar qué bien le queda ese swea- 
ter, rico.” 

Sin hacer caso de voces mascu- 
linas que repetían frases como “a 
mí me encantaría que me piropea- 
ran” o “le explicaría donde lo com- 
pré”, Sonia Contal agregó: “No 
decimos piropos pero fichamos con 
interés a todos los hombres atrac- 
tivos.” 

Luego Augusto Bonardo habló 
largamente sobre la publicitación 
del erotismo femenino. Masiva, 
patriarcalmente, la propaganda de 
Hollywood habría vendido al hom- 
bre las imágenes del encanto fe- 
menino. Pronosticó que en 20 años 
“las mujeres tendrán el equivalen- 
te de las vampes”. 

EXTRA —acallando muchas vo- 
ces le protesta— intentó entonces 
sondear dentro del público la ve- 
racidad de las palabras de Bonar- 
do. Todos los hombres reunidos 
afirmaron que “ni las barreras de 
clase” impedían adorar a BB o a 
Marylin Monroe, ¿Existía un pa- 
ralelo masculino? 

Las mujeres no lograron ni si- 
quiera una mínima coincidencia. 
Cuando Beatriz Matar actriz de 
Artes y Ciencias insinuó el nom- 
bre de James Bond, se oyeron mul- 
titud de frases agrias: “A mí me 
pudre”, “es un fantochón”, “buff”. 
Ni un solo nombre más fue lan- 
zado a la arena. Una tesis había 
sido demostrada: no había un ti- 
po marcado, fijo, que atrajera al 
sexo femenino, Optamos entonces 
por la pregunta directa, 
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La seducción y la piel 


La escritora Marta Lynch acep- 
tó el requerimiento de EXTRA de 
concretar la seducción. 

“Mi padre —comenzó a decir 
Marta Lynch, pero fue interrumpi- 
da por las carcajadas de los presen- 
tes—; yo tengo una fijación con 
mi papá, pero no iba a hablar de 
eso. Mi padre decía no es lindo lo 
que es lindo sino lo que a uno le 
gusta. Y a uno le gustan distintas 
cosas. Dentro de lo más inmediato 
a mí me importa la piel. Una piel 
morena, que tenga una especie de 
nerviosidad, de tensión y también 
de suavidad. Y después de eso, una 
personalidad protectora, mayor que 
yo, inteligente”. 

Un alud de opiniones se precipi- 
tó después de esa afirmación, Las 
mujeres que habían coincidido en 
señalar que no existe un arquetipo 
de seducción masculina se pusieron 
de acuerdo en otros puntos. Angela 
Groba, psicóloga; 'Stella de Ri- 
chard, experta en belleza; Irma 
Roy, actriz, y Nacha Guevara, mo- 
delo, coincidieron al insistir en que 
primero hay una cosa de piel, un 
impacto poco descriptible, una es- 
pecie de escalofrío, en el que se 


capta, inclusive, el talento del fu- . 


turo, La inteligencia, la capacidad 
de comprensión y la.ternura com- 
pletaban el cuadro. 
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Una nueva intervención de 
Bonardo centró el debate: “Tene- 
mos que ponernos de acuerdo sobre 
lo que se discute. Aquí nos han lla- 
mado para hablar de seducción y es- 
tamos hablando de sex-appeal, que 
no es lo mismo, Les propongo un 
ejemplo muy elemental: una ye: 
gua alzada ve correr por el campo 
a un hermoso padrillo, El instinto, 
en su forma más primaria, le hace 
responder a ese espectáculo bell 
simo y acude al llamado del sexo. 
Eso es sex-appeal, La yegua, al se- 
guir su instinto, no ha sido sedu- 
cida., La seducción es algo más: 
una calidad, una calidez sentimen- 
tal. Un ecto también natural, per 
lleno de delícadeza y también de | 
ternura”, : 

Bonardo hablaba bien, pero mt: 


O, 

La actriz Norma Malquín apro- 
vechó para insinuar: “Bonardo es 
un verdadero seductor; considera 
a las mujeres como objetos”. 

La confusión había llegado 2 
ser en ese momento la única vo 
audible. 


Un poco de psicodrama 


Del centro de todas las voces 0 
redadas se escuchan algunas expre 
siones sorprendentes. Sonia Contal, 
que dice, por ejemplo: “Sex-appesl 
nen los tipos del aviso de Gol 


zález, no sé si me entienden”. 
Desde el centro del caos EXTRA 
pide al psicoanalista Rojas Ber- 
múdez que dirija una improvisada 
sesión de psicodrama para tratar 
de sacar algo en limpio. Rojas, a 
Bu vez, ruega que dos voluntarios 
suban a escena. Marta Lynch —ina- 
gotable— y el actor-mimo Norman 
Briski improvisan un cuadro de 
seducción, Imaginan estar en una 
galería de pintura, Ella hace como 
si mirara, Briski pasea inquieto 
a su alrededor, vacila, se le acerca, 
le pide ayuda para entender las 
obras, Penosamente, dialogan, Vie- 
ne otra mujer, pero él no la mira. 
La escritora toma todas las inicia- 
tivas. El actor exhibe un aire du- 
bitativo y desamparado. Ella fan- 


tasea: “Tengo que irme, me llaman - 


por teléfono”. Entonces, en un acto 
casi heroico, él la retiene. Quedan 
citados, 

Nacha Guevara —novia en la 
realidad de Briski —es la primera 
en intervenir luego de la exhibi- 
ción: “Fue ella la que se lo levan- 
tó” —afirmó con energía, 

_Rojas Bermúdez acepta esa ver- 
sión, pero voces confusas pregun- 
tan: ¿Por qué la sedujo? 

Marta Lynch no vacila: “Se hizo 
el pobrecito, Eso es fatal. Conmue- 
ve” 


Valdovinos, empresario teatral, 
se dirige entonces hacia Marta: 
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“Usted dijo que le gustaban los 
hombres protectores y cede ante un 
tipo que necesita protección, ¿Eso 
quiere decir que su arquetipo de 
seductor es difuso o que usted es 
promiscua ?”. 

Voces de mujeres: “De carne so- 
mos”, “no hay regla sin excepción”. 
Marta Lynch responde, simplemen- 
te: “Se da una ambivalencia. Pre- 
fiero un intelectual protector. Pe- 
rO0... ya ve,.., una no es de fie- 
rro, » 


El psicoanálisis: elle - elie 


El psicoanalista y sociólogo En- 
rique Pichón-Riviere intenta dar 
una síntesis del problema. “El 
vínculo siempre se establece en- 
tre un sujeto, un objeto y un 


tercero. Como habrán visto en los 


sketchs o en el psicodrama, siem- 
pre hay un tercer personaje”, 

Eso es uno, “Número dos: el má- 
ximo acto de seducción es el llama- 
do coup de foudre, el súbito en- 
cuentro con una imagen anterior, 
que ha sido elaborada internamente 
por cada uno, Cada encuentro es un 
reencuentro. Siempre hay un- mo- 
delo previo, La seducción es la se- 
rie de técnicas que se utilizan para 
acaparar el objeto. El coup de fou- 
dre se da cuando dos personas con 
le internas semejantes tro- 
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El elegido, Norman Briski, y 
otros “seductores”: 

Pichón Riviere, 

Bonardo, doctor Valdoyinas, 
del Peral, Pellegrini 

y doctor Rojas Bermúdez. 


piezan por azar, Cuando ambas 
imágenes coinciden, cuando se pro- 
duce el acabalgamiento...”. 

EXTRA; “¿El qué?” 

Pichon-Riviere: “El acabalga- 
miento... pero no en el mal senti- 
do de la palabra”, .. 

EXTRA; “¿Cuál es el mal sentido 
de la palabra?” 

En un ámbito de aullidos y es- 
cándalo Pichón respondió: “Bue- 
no, en realidad el mal sentido es 
el bueno. Fíjense, que cuando al 
pasar por una casa se escucha el 
clic-clic revelador, uno sabe que 
adentro hay gente sana.” 


Los Jóvenes cínicos 


La reunión se tornaba confusa 
entre indefinibles “acabalgamien- 
tos y clic-clic”, Volvimos hacia es- 
pectadores menos técnicos. EX- 
TRA preguntó al joven Eduardo 
Gatti, “¿Cómo trata usted de se- 
ducir? ¿Qué métodos emplea ?” 

“Según —respondió Gatti—, de- 
pende de a quien quiera seducir. 
En cada caso hay que decidir una 
técnica singular: las mujeres he- 
chas, ya maduras, quieren cosas 
concretas. En estos casos es acon- 
sejable exhibir una cierta poten- 
cialidad. Con las jovencitas, en cam- 
bio, hay que hablar mucho, prefie- 
ren las historias.” 

Entre los murmullos de estupe- 
facción, Pichón se dejó oír nueva- 
mente: 

“Eso es impostura. Hay que te- 
ner en cuenta siempre la impos- 
tura.” 

Pero nadie escuchaba a nadie. 

EXTRA quiso saber si había un 
signo astral de seductores y recu- 
rrió a Horangel. “No hay reglas, 
los ascendentes son fundamenta- 
les”, observó que Aries es el signo 
de los seductores pero que no son 
los tipos más aparentemente vi- 
riles. Entre el tumulto el locutor, 
Armando Rolón vociferó: “Antes 
estaban de moda los hombres 
brutos, rudos y hasta torturados, 


Yo creo que las mujeres se can- 


frébhora, buscan tipos con 
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sentido del humor.” 

Era el momento para el humo- 
rista Carlos del Peral: “En mi pe- 
queña experiencia personal, el hu- 
mor jamás me ha dado resultado. 
Yo creo que la seducción está dada 
desde el principio. El resto es un 
trabajo...” 


El escándalo 


Pero el escándalo ya se estaba 
gestando: EXTRA proponía a las 
mujeres del público que dijeran 
quién era para ellas el seductor de 
la sala, Los elegidos fueron mu- 
. chos. Ya sea ansiosos Mazos er- 
guidos, ya estruendosoa gritos de 
devoción, lleyaron al escenario a 
Rodolfo Walsh, Bonardo, Briski 
Pellegrini, Sergio Mulé, Pichón Ri- 
viere, del Peral, Rolón, Valdovinos, 
Rojas Bermúdez, etc. 

Entre tímidos y narcisos, la 
elección se hacía ardua y difícil. 
Por aclamación resultó electo Nor- 
man Briski. Pellegrini obtuvo el 
segundo puesto. Tercero Rodolfo 
Walsh. Lo siguieron, a una cier- 
ta distancia, del Peral, Pichón Ri- 
viere, Bonardo, Valdovinos, Mulé 
y Rolón. 

Héctor Pellegrini comentaba des- 
pués de la subasta: “Así son las 
mujeres. Llevan dos horas discu- 
tiendo que si la inteligencia, la ca- 
pacidad, la protección, todo era un 
problema intelectual. ¿Y cuando 
tienen que votar, a quién eligen? 


¿A alguno de los ““bochos” que ha- | 


bía en el escenario? ¿A alguno de 
los intelectuales de primera? No. 
A Briski y a mí, que nos limitamos 
a exhibirnos en la actuación previa, 
.Falsedad de falsedades y todo es 
falsedad.” 


¿Sex - appeal o seducelón?: 
las conclusiones 


Más de cien personas aceptaban 
en la sala la cordial invitación de 
log dueños de casa para abandonar 
el local donde continuaría Ss 
. 6 J 1) 


Marta Weinstein y el doctor Voronquier 


Sonia Contal 
Pe 


* bajo cotidiano que ha convertido 


a la sede de Artes y Ciencias, en 
Maipú 466, en centro de una im- 
portante actividad cultural. Sobre 
el piso, haciendo equlibrio en los 
brazos de las butacas, crujiendo 
bajo los pies se desintegraban los 
vasos de café, el rumor aumentaba 
por momentos. Una especie de 
agradable fatiga nos abrumaba. 
Sin embargo había llegado el mo- 
mento de extraer conclusiones. 

Lo primero que sorprendía en 
esa reunión de dos horas era la 
aparente libertad para aludir a te- 
mas que aún algunos consideran 
tabú: el sexo, el atractivo mascu- 
lino pueden constituir el eje de 
una discusión durante más de dos 
horas y en su transcurso, aparen- 
temente, todos habrán sido since- 
ros y, con frecuencia osados. Pero 
¿qué hay detrás de esta aparente 
sinceridad? Por de pronto la evi- 
dencia de que se escamotea la fi- 
siología, tema que no rozó el inte- 
rés de ninguno de los presentes, 
salvo una señora elegante y anó- 
nima que trataba cada tanto de 
atraer el debate sobre los atributos 
sexuales masculinos más obvios y 
cuyos intentos naufragaban en me- 
dio de una intelectualidad ponde- 
rable. Pareciera que a las mujeres 
les empiezan a interesar los hom- 
bres por sus apariencias menos 
eróticas. Ñ 

La única alusión física fue la 
piel. Sin embargo al votar, aque- 
lla aparente distracción se exhibió 
como una trampa. Los gritos y las 
ovaciones solo reconocieron los ti- 
pos más aparentes del atractivo 
ñ sculino. Los más votados fueron 


Nacha Guevara 


aquellos que habían podido exn1- 
birse a través de la interpretación 
previa. 

Nadie dudaba de la comprensión 
de Pichón Riviere o de la sensi- 
bilidad de Bonardo o de la gracia 
de del Peral, pero aullaban por la 
cara graciosa y los ojos celestes . 
de Briski y aclamaban la cálida 
voz de Pellegrini. 

Las mujeres cubrieron sus silen- 
cios, sus omisiones y hasta sus fal- 
sedades con un encantador desen- 
fado que las llevaba a aceptar una 
posible promiscuidad mientras elu- 
dían las apariencias y las formas. 

Los hombres por su parte sólo 
podían hablar de la seducción en 
los términos en que ellos mismos 
se postulan como seductores lo 
cual muestra una saludable auto- 
estima en toda la platea. Por lo 
demás resultó sorprendente y pon- 
derable la naturalidad con que 
científicos, artistas, escritores, ac- 
tores aceptaron el juego de exhi- 
birse. Esto podría destruir la ima- 
gen (¿perimida?) de esa reserva 
y timidez con que frecuentemente 
ge adorna el machismo porteño. 

Queda claro que: a) no hay un 
sexy varón indiscutible como Bri- 
gitte Bardot; b) que a la primera 
instancia, aún epidérmica, las mu- 
jeres ya responden intuyendo sen- 
sibilidad e inteligencia (?); ce) que 
casi todas ceden a distintas for- 
mas del llamado del sexo; d) que 
atraer no siempre asegura sedu- 
cir; e) que aun el amor a primera 
vista es el resultado de un “an- 
tes'toque funciona. 


“Y qué quiere, una no es de fierro”, dice. Martha Lynch ante 
la pública acusación de que “ha levantado” a Norman Briski. 

| . — Todas hablan de los intelectuales pero eligen a un buen mozo. 

| Mujeres maduras que quieren cosas concretas y jovencitas que, 

en cambio, prefieren las historias. El humor no suele dar re- 
sultados: la seducción está dada desde el principio y “lo de- 
más es un trabajo...” Se trataba de escarbar en la mala 
fe, en la trampa, en la pura técnica de la seducción para ob- 
servar luego las reacciones del público. : 


| Los modos de la conquista 
:— Primera escena: EL INDIFERENTE | 


De repente todo es verano; una chica toma sol. 
Tres muchachos caminan aparatosamente por la 
arena; dos se acercan a ella, y entre aullidos comen- 
tan: “Huy Dió, de dónde saliste, maravilla, salió 
el sol”. Ella totalmente indiferente, mantiene sus 
ojos ocultos detrás de rigurosos anteojos negros. 
El tercero, lejano, como abstraído en su propio mun- 
do, es el único que la intriga. Los otros siguen con 
sus monótonos e inútiles juegos, mientras ella se 
acerca al tercero y le habla. El otro contesta con 
gestos displicentes. Entonces ella propone a los 
“idiotas”: “Vamos a bañarnos”. Mientras ellos ti- 
bes el oa la toma de la mano y la lleva 
al mar 


Segunda escena: FANTASIA Y REALIDAD 


Frente a un mesa se encuentra una pareja. Son 
actores y están filmando un tape. La escena es ro- 
mántica y la sobreactúan. Aparece el director y 
corta el tape. Ellos quedan frente a frente, esta vez 
asumidas sus verdaderas personalidades, y se da 
una manera amorosa de la seducción, a través de 
las caricias y la comunicación. 


Tercera escena: “El PRESENTIMIENTO” 


Una pareja avanza peleando por la calle. El 'hom- 
bre trata mal a la mujer, dice: “Estúpida, perdés 
todo.” Todo el lenguaje es jocoso, el tipo un sobra- 
dor. En una confitería, él encuentra un ex compa- 
ñero de colegio. Se ven, se reconocen, se sientan. 
El diálogo deja entrever que el marido ha sido 158 A 
siempre un bruto. En cambio el otro es un hombre tE de MI 
educado, que cuida el detalle, atiende a la mujer, 1 y 
tiene con ella pequeñas delicadezas, es rico. El ma- 
rido se levanta y habla “de negocios” por teléfono: 
le pide plata a otro amigo. Quedan solos el amigo 
y la mujer. El recurre a la vieja técnica del presen- 
timiento. “El encuentro es un reencuentro, que has- 
ta hace un momento ha sido un desencuentro.” 
“Siempre esperé, yo sabía ya, etc.” El la presentía, 
pensaba en ella sin conocerla. “Deme su teléfono, 
«quiero volver a verla”, dice él. Ella no se niega. 
Llega el marido, seguro de sí mismo, e invita a gu 
amigo a comer. Quedan citados para el día siguien- 
te. El seductor y ella se dan la mano con un apre- 
tón significativo, ANTRO el rido al E hacia omar 
adelante. Go AE 


SEDUCCION 
MASCULINA 


Cuarta escena: EL EROTISMO EN LOS PIES 


Una zapatería. Tina mujer entra a comprarse un 
par de zapatos. Va probando distintos pares, el ven- 
dedor pondera sus piernas. Entra el marido que- 
jándose de la espera, y sin mirar le dice que los 
zapatos le quedan bien (son colorados y espanto- 
ños). El marido se va, siempre malhumorado. El 
juego de la seducción entre vendedor y cliente se 
transforma en un diálogo absurdo pero erótico. Vo- 
ces roncas: “Le pongo el zapato”... “Me quita el 
zapato.” Luego del inevitable beso se apagan las 
luces. 


Quinta escena: OPORTUNISMO 


Un velorio. El muerto, una muchacha, tres hombres. 
El muerto jugaba al fútbol. Uno llora y comenta 
jugadas geniales del fallecido. En cambio, otro 
es displicente. El tercero, los hostiga para que pe- 
leen. Hostilidad, se agreden, terminan peleándose 
como locos mientras el astuto se lleva a la chica 
a tomar algo. 
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Fernando Ayala y Augusto Bonardo. 


Sexta escóna: El, SUICIDA SADICO 


Una muchacha estudia, hace silogismos; su her- 
mano está cerca. En el otro extremo del escenario 
se ve un muchacho con aire triste. 

Suena el teléfono, atiende ella. Es el muchacho 
titubeante, se excusa: “Quería oir una voz humana, 
llamé al azar.” Al principio ella cree que es una 
cachada. Luego va entrando en el juego, se aflige, 
quiere salvar al presunto suicida que el azar le 
puso delante. Entra el hermano exigiendo el telé- 
fono con urgencia, pelean. En plena desesperación 
ella le explica lo que está sucediendo, pero el her- 
mano responde: “Pero, no, nena, es un enganche 


_más viejo que el mundo”, y sigue pidiendo el telé- 


fono. El futuro suicida jura vagamente volver a 
hablar, pero al final ella consigue sacarle el número 
de teléfono. Corta. El hermano hace su llamado, 
que es intrascendente. Furiosa, ella le arrebata el 
teléfono, marca el número. Se ve como suena el 
teléfono del muchacho. Este mira, comienza a reír, 
la risa crece, no contesta al teléfono. En este sketch 
aparece el tipo enamorado de su poder de seduc- 
ción A no del objeto, de la mujer: el sádico narci- 
sista. : 


SABANAS 


FIESTA 


LINEA AMERICANA 


Digitized by Go ¡gle 


| y 
la Sábana 
08 hoy. 
') parala gente 
á /) 06 hoy! 


e) rmermosa variedad de colores 
ex] lisos, rayados y estampados. 


Telas que no encogen ni ceden, 
N vi Colores firmes, a prueba de 
uso, sol y lavados. 
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¡Ideales 
para regalar! 


Las sábanas Fiesta Se per 

vienen lujosamente ¡ 
presentadas en prácticas 

bolsas de polietileno 


Otra cren e | 
AMAT SA, Lo 


minó confesando: “Y, claro, los atributos 

físicos ayudan.” Otro empresario se negó 
de plano a opinar: “Si llego a opinar sobre Pin- 
ky, después no faltará el que invente que es mi 
amante o que lo ha sido alguna vez. Pinky y La- 
vié son amigos míos, pero sobre ella no. quiero 
decir nada.” Las respuestas de dos empresarios 
florecientes no agota el tema: apenas sirve de 
prólogo para una revisión de un mito, del único 
personaje vivo que la televisión ha incorporado a 
la vida nacional. Pinky es un producto pura y ex- 
clusivamente televisivo y las mujeres y los hom- 
bres de nuestro país la viven de dogs maneras 
opuestas: o es la muchacha simple y buena que 
se repite a la salida de las fábricas y las ofici- 
nas, o es la “femme fatale” sofisticada y sibili- 
na, una dimensión ronca y argentina de lo “se- 
xy”. Pero aún hay más: Pinky puede ser la ima- 
gen sedante de la maternidad realizada, pero 
además la de una 1 erorar ia de sí 


A LBERTO J. Armando lo pensó bien, y ter. 


e 
profesión, 


SEDUCTORA 


Una sagaz empresaria de 
si misma, una dimensión 
ronca y argentina de lo 
“sexy”. Pinky, sus ami- 
gos y sus enemigos, con- 
figuran un inquietante y 
revelador costado de la 
idiosincrasia de la mujer 
argentina. 


os. 
Oridifial from 
THE UNIVERSIRLOF E 


De 


Palito Ortega 


al cumplir 9 años 
de actuación 
televisiva. 


misma. Mientras Alberto J. Armando opina que 
“podría ser la mujer ideal de cualquier persona, 
empresario o no” y la locutora Colomba se in- 
digna ante la sola mención de su nombre, una 
amiga de Pinky, la periodista Norma Dumas, no 
tiene empacho en decir: “Es una empresa tan 
bien estructurada que aquello que podría ser un 
defecto, en ella se transforma en virtud. Si el 
país no la hubiera tenido, es probable que la hu- 
biese extrañado. Aunque todo esto pueda decirse 
también de los grandes pícaros...” 

Amigos y adversarios reconocen en Pinky una 
característica: su enorme poder de seducción. Con 
amargura, ella puede decir que la seducción ha 
operado en su vida como un arma de doble filo: 
“Se perfectamente que en los pasillos de los ca- 
nales, en los cafés a los que concurre el ambiente 


artístico, se me calumnia: dicen que he llegado ' 


a ser lo que s0y merced a la “amistad” de empre- 
sarios y avisadores millonarios. En este país na- 
die puede admitir que una mujer triunfe, sea fa- 


mosa, millonaria, qué se Q E gr vendido 


literalmente a los hombres que detentan el poder 
económico o político.” 


La historia del “Negro” 


Por supuesto, Pinky no ha dejado que su po- 
der de seducción se transforme en una pura ne- 
gatividad: lo ha ejercido en procura de lo que 
ella llama “la gran felicidad”. Esto es, la con- 
ciencia de que es una mujer seductora la ayudó 
a establecer sus relaciones con Raúl Lavié, su es- 
poso. “Ahí donde lo ven, el “Negro” es un tími- 
do. Un día, en el canal, me di cuenta que le gus- 
taba, Tal vez fue un simple reflejo de un hecho 
onterior: él me gustaba a mt. Hace ya tres años 
que nos hemos casado, y a pesar de que lo dis- 
cutimos con frecuencia, no hemos podido estable- 
cer del todo quién llevó la inciativa en esa pri- 
mera etapa.” Después, más segura, agrega: “El 
“Negro” aportó todo al matrimonio: la alegría 
de vivir, el buen humor; mi único aporte tal vez 
haya sido el delrisentido común...” 
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LO QUE LA CIENCIA : 


- APORTA 


UN PASO AL FRENTE 
EN DEFENSA DE SU HIGIENE BUCAL 


LA CIENCIA APORTA: 
La clorofila, sustancia vegetal que tiene 
aplicación como desodorante. . 


BIODEN ADOPTA: BIODEN CON CLOROFILA. 


Boca limpia y desodorizada. 


Para la atención de 
sus dientes, confíe en 
su dentista y en 
BIODEN. 


A CIENCIA CIERTA 


BIODEN 
ES O 


PEA 
REAL 


ro CLOROFILA cm 


No se reconoce en estas respuestas a la mujer 
que admite que su peor defecto es la vanidad. 
Una vanidad de la que no se avergúenza: “Si 
algo de seductor hay en má, debe ser mi orgullo, 
mi autenticidad, St de algo me enorgullezco es 


manera lenta y cobarde del suicidio.” 

Calificada de “trepadora” y de “excelente ami. 
ga” alternativamente, Pinky tiene muchos ene- 
migos en el ambiente artístico. Aún en las fami- 
lias que consumen su simpatía y s8u particular 
sonrisa vendedora, suele suceder que mientras 
el padre la admira casi en secreto, la dueña de 
casa “no la soporte”. 

—Yo creo que es una suerte eso de tener mu- 
chos enemigos, Sí no los tuviera, no pasaría de 
ser una “buena muchacha” intrascendente e in- 
ofensiva, A mis enemigos prefiero no nombrar- 
los: sería publicitarlos. En cuanto a mis ami- 
g08... bueno, son Cervantes Luro, Alberto J. 
Armando, el. pintor Forte, D'Alessandro... Pe- 
ro la mejor amiga de Pinky sigue siendo Elsa 
Lidia Satragno, 


Los años grises 


Detrás de la imagen fresca, seductora de una 
mujer, suelen ocultarse años de sufrimiento, de 
insatisfacción y angustia. No todos han olvidado 
que Pinky sufrió, entre los años 1958 y 1959, agu- 

as crisis de depresión “Todo consistía en que, 
mientras en la calle me halagaban, me a; n, 
me hacían sentir importante, cuando llegaba a mi 
casa la encontraba a oscuras”, cuenta. En esos 
años comenzó a consumir una considerable can- 
tidad de somníferos. Había perdido la alegría de 
vivir. “En los estudios de televisión, en las jor- 
nadas agotadoras de 15 y 16 horas de trabajo 
diarias, había perdido frescura, dicha, todo. En- 
tonces comencé a tener insomnios y a pensar en 
la muerte. Desde que me enamoré de Lavié, duer- 
mo perfectamente bien, Ser una seductora, ya 
ven, es lo de menos. Lo importante es que la se- 
duzcan a una.” 

Una de las virtudes que Pinky desconoce, acer- 
ca de ella misma, es su poder de sinceridad. “En 
mis relaciones con los he buscado du- 
rante mucho tiempo algo protector, pero a la vez 
protegible. Un padre, pero también un hijo.” De 
la misma manera, no oculta que su experiencia 
con el psicoanálisis resultó un desastre, aunque, 
inocentemente, culpe de ello... al analista, “En 
la segunda o tercera sesión, interpretando algo 
que yo le acababa de decir, el analista me dijo 
una terrible grosería, Me levanté del diván y me 
fui; el idioma es amplio y puede decirse cualquier 
cosa sin necesidad de recurrir a la suciedad de- . 
liberada. Nunca volví a psicoanalizarme. ¿Para 
qué? Soy una mujer feliz...” | 

Inocente a ratos, ona y: po los 
negocios, agresiva y posesiva, la profesión de se- 
ducir por televisión ha dejado en Pinky sólo una 
“deformación profesional”: es capaz de ocultar 
brillantemente, tras una sonrisa aterciopelada y 
una voz inquietante, algo que ella reconoce como 
su principal virtud'>“el'instinto de la pelea, % 


Firme en su Línea de grandes realizaciones: 

Barrio “Santa Catalina” en Virreyes, Loteo Morón-Hurlingham, "Playa 
Dorada” en Mar del Plata, Barrio “Geofinca” en Vi son otros 
tantos récord logrados por GEOFINCA, tanto por el número de lotes 
vendidos como por el breve tiempo en que se completó la operación. 
Este resultado excepcional 'se debe a las extraordinarias ventajas del 


SISTEMA $ 


V.1.KA. 


Vivienda - Inversión - Negocio - único en el mundo - 


el sistema de ventas que pone la tierra al alcance de más nuevos 
propietarios: 

Con una mínima inversión inicial y simples mensualidades sin interés, 
Ud. adquiere un lote en las zonas más cotizadas. 

Con la misma inversión Ud. puede tener su inmueble, terminado con 
el gravoso alquiler, el temor del desalojo y el fantasma de la 
desvalorización. 

Con la misma inversión y simples cuotas mensuales, Ud. puede obte- 
ner muchos miles de pesos de ganancia. 

Estimulada por la gran aceptación del público, y consecuente con su 
propósito de brindar más hogares a más familias, GEOFINCA anuncia 
ahora sus PROXIMAS OPERACIONES CON EL SISTEMA 'V,l.N.” 
Mundialmente aclamado! 
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2.000 MILLONES DE PESOS! 
son las ventas a realizar. 
4,500 lotes en R.O. del URUGUAY, 
1.300 lotes en Barrio “LOS AROMOS”. 
1.000 lotes en SAN FERNANDO, 
1.000 lotes en MAR DEL PLATA 
300 lotes en JOSE. C. PAZ 
150 lotes en MORENO, 
150 lotes en BANCALARI. 
150 lotes en DON TORCUATO. 
70 lotes en MERLO. 
60 lotes en CASTELAR. 
8.680 LOTES PARA CONSTRUIR 8.680 HOGARES 
FELICES! 
Sea el dichoso propietario de uno de ellos, y se 
convencerá de que 
con “V. |. N.” todas son ganancias! 


nfórmese sin compromiso en 


eofine 
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Capital $ 50.000.000.- 


Córdoba 1432¡«¡/Capitol - Tel.: 44-7414 y 42-9272 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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LA MODA 


LA 
COBARDIA 


Este verano, por ejemplo, se usarán trajes de pan- 
talón angosto y recto, con tiro mediano (ni muy alto 

i demasiado bajo); saco pegado al cuerpo, con es- 
paldas sin costuras y la quebradura del talle por en- 
cima de la cintura. Esta imagen, ciertamente tradi- 
cional de la vestimenta de los argentinos, es el resul- 
tado de una encuesta practicada por el Centro Argen- 
tino de la Moda, institución en cuyo programa figura, 
como objetivo fundamental, la nacionalización de la 
moda masculina, para hacer de ella una “fiel expre- 
sión de la idiosincracia argentina”. Responda o no 
a las tendencias estéticas en desarrollo, en cuanto al 
vestir, la encuesta configura, de alguna manera, un 
agudo sicoanálisis de la actitud de los argentinos 
—más exactamente, de los porteños— frente a la ropa, 

Guillermo Guasp (38 años, soltero, gerente general 
del Centro Argentino de la Moda) cree que el argen- 
tino medio “no viste lo que está de moda, sino lo que 
le gusta. Evita cuidadosamente las estridencias y com- 
bina armoniosamente los colores, a diferencia de los 
americanos y en especial del resto de los latinoamerica- 
nos que, en general, se muestra partidario del color 
restallante”. Pero es justamente esta sobriedad la que 
desilusiona a José Caballero (41 años, casado, tres hi- 
jos, diseñador exclusivo del Centro): “La pretendida 
sobriedad ha dado como resultado, en la práctica, una 
masificación. del gusto; ha restringido los colores de 
los trajes a un gama muy pobre: gris, marrón, azul 
y negro”. Lo que no obsta para que Roberto Abouiasac 
(soltero, 35 años, dueño de la vanguardista boutique 


E Un seductor en la Argentina 
W La elegancia, ese matriarcado 
E El reino de las camisas rosas 
E Una redecilla para 

Palito Ortega 


Google 


Ei  Dott) exclame: “Veo algunas cosas en las vidrieras de 
al artículos masculinos que me dejam asombrado: camát- 
bi sos rosas, sweater color patito, short fantasta... A 
43 veces pienso que yo, justamente yo, me he convertido 
= en un conservador lord inglés”. 

óf. Tam optimista como Abouissac se muestra Ante 
2 Garmaz (33 años, soltero, cotizado modelo publicita- 
rio): “El ambiente cosmopolita de nuestro país ha 
«+ hecho de la moda masculina un buen “cóctel” de moda 
italiana, americana y francesa. El auge de las telas 
sintéticas hará que este verano varíen mucho los co- 
lores y las formas en la ropa sport”. Más audaz, Sacha 
Maler (modelo publicitario, 30 años, soltero) opina 
que este verano será “el reino de la camisa rosa, de las 
camisas color lila muy tenue, y se producirá, por fin, 
el rompimiento de la tradición del gris”. 


La redecilla vergonzante 


“Palito Ortega tiene el pelo demasiado hirsuto, du- 
rísimo. No tiene más remedio, el pobre, que hacerse 
cortar por Miguelito, someterse a la tortura del se- 
cador y a la redecilla que le asienta el pelo”. Una em- 
pleada del conocido “coiffeur” Miguelito Romano (32 
años, casado, una hija) definía así las razones que 
el ídolo nuevaolero tiene para concurrir, una vez por 
semana, al notorio centro de belleza femenina (?) que 
dirige Romano. Pero Palito no es el único, Los ar- 
gentinos muestran a las claras una tendencia creciente 
a consumir una diversidad apreciable de artículos de 
tocador: perfumes, lociones, jabones, talcos, cremas 

¡[para hombres inundan el mercado. Miguelito Romano 
¿ha superado, hace tiempo, los trescientos clientes mas- 
inos. Angelo Sgro (soltero, 26 años) corta a la 
ia notorias cabelleras, los jugadores de primera 
sión de San: Lorenzo, Siro San Román, José An- 
lí”, Y una verdadera multitud de ejecutivos, que 
leren su local instalado en una galería céntrica y 
"qué les ofrece, además del corte y el rasurado, un piso 
de manicuras y un subsuelo para el secado del cabello 
con redecilla y secador eléctrico, además de masajes 
acilales y limpieza de cutis, 
Las camisas rosas, los masajes faciales, el corte a 
la navaja y las redecillas parecen haber vencido, en 
mi instancia, las resistencias del “machismo” y 


de las costumbres seculares o *31 de los ar- 
gentinos. 0 e 


“Pa las pilchas soy de clase / siempre cuido mi fi- 


gura / para conquistar ternuras / hay que fingir po- 
sición”. Estos versos —pertenecientes al tango “Pa” 
que sepan cómo soy”, de Norberto Aroldi— configu- 


ran un excelente cuadro clínico de la actitud del ar- 
gentino medio frente al problema de la vestimenta, 
según la opinión de la psicóloga Liliana Heer, (ca- 
sada, 25 años). “Para un número importante de los 
hombres argentinos, constituye a veces un descubri- 
miento asombroso la mera enunciación de esta verdad: 
los colores no tienen sexo, La coquetería masculina 
—que existe aun en los niveles inferiores de la civili- 
zación— suele constituir un motivo de trauma: se la 
oculta detrás de trajes en los que predominan tonos 
neutros”. Agrega una reflexión inquietante: “Después 


_de todo, el reino de la elegancia masculina sigue siendo 


un matriarcado: la tela de. los trajes, las camisas, a 
menudo las: corbatas, son. elegidas por la esposa, la 
madre y aun la hermano”. 

Sin embargo, los argentinos tienen fama de hom- 
bres elegantes en todo el mundo. Una elegancia que, 
claro, tiende a subrayar la masculinidad. La pianista 
Marta Argerich se asombraba, durante su última vi- 
sita a Buenos Aires, “de la cantidad de buenos trajes, 
a la inglesa o a la francesa, que se ven por la calle 
Florida, aunque el nivel sea inferior al de la época 
del peronismo”. 

Existen indicios claros de que la actitud masculina 
hacia la elegancia está variando, Todavía parece cosa 
del futuro, sin embargo, suponer la vigencia en Bue- 
nos Aires de los trajes “James Bond” o de las ideas 
que en esta materia sustentan los principales diseña- 
dores europeos, como el italiano Angelo Lítrico o el 
francés Pierre Cardin. 9 
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SILVINA BULLRICH 


" 


ÑNi vieja 
Ni fea 
Ni enferma 


Un personaje singular: poco más de cuarenta 
años, un hijo casado en viaje a Europa con su 
mujer, puede anotar en su haber frases tan im- 
pacientes como: Este país me queda chico, ven- 
de diez mil ejemplares de un libro en poco más 
de un mes, protagoniza audiciones de TV, sos- 
tiene microprogramas radiales, deposita en di- 
versos bancos, gasta en no pocos negocios, hace 
régimen, cena afuera con frecuencia, acumula 
tantas invitaciones que le resulta imposible cum- 
plir con todas, activa en política en el partido 
Demócrata Progresista, se postula como eficaz 
diplomática, agrede, soporta, grita, irrita, elige. 

—¿Qué elige? ¿Por qué? 

—Yo soy muy limitada. No crea que podría ser 
distínta. Creo que fuera de esto sólo puedo elegir 
por ño. Y la muerte es poco como elección ¿no 
le parece? No tengo título, me exaspera la mú- 
sica, no sé hacer un trazo. Sólo puedo escribir. 

—¿Cree que todas las mujereg pueden elegir? 

—Sólo eligen los fuertes. Yo s0y fuerte. 

—¿ Cuáles fueron sus opciones ? 

—Para mí no hubo opciones. Hay gente, como 
Gloria Alcorta por ejemplo, que puede cantar con 
gracia, esculpir, escribir, hacer cantidad de co- 
sas. Yo sólo puedo escribir. No sirvo para na- 
da más. Mi vocación, mi trabajo, mi “hobby” son 
la misma cosa: leer y escribir. No tengo títulos E 
ni otra capacidad. y 

—¿De qué se arrepiente? á . 3 

—De nada. Absolutamente de nada. .. A, 

—¿Cree que usó positivamente su libertad ? ”” 

—Yo usé mi libertad cada vez que me vi obli- de De 
gada, cuando no tenía otra alternativa. Siempre 
después de perder cosas valiosas. Nunca me sen- JW ñ 
tí tentada por la libertad cuando era feliz. No be . 
creo que sea sensato sacrificar sentimientos fun- pl 4 
damentales para jugar a la libertad. 


Después de una de las conferencias que que 5 | fr 
o recumntemfnte ci gles el país. ERAS a pr pa a 


Con Augusto Bonardo en la presentación de su nuevo programa televisivo. 


Silvina Bullrich intenta no hacer incapié en 
su pasado. Prefiere liquidarlo con frases rotun- 
das: Sólo cuenta el futuro, el mañana; soy una 
flecha lanzada aunque sea a la vejez y la muer- 
te. Su familia, su primer matrimonio, sus comien- 
zos ya no interesan según ella, Un personaje se 
construye vada día y es inútil rastrearlo hace 


treinta años, cuando no era nada parecido al de : 


hoy; lo importante sucede siempre hoy, lo: único 
importante. 

Convengamos en que nadie es totalmente un 
hoy, que, con frecuencia, los datos previos algo 
aclaran. Desde la abigarrada comodidad de su 
departamento, entrampada entre postulantes que 
soiicitan donaciones, modistas que aguardan, ce- 
nas a académicos, estrenos, resumen su desapego 
por el pasado en frases contundentes. Sin em- 
bargo no es menos contundente para reivindi- 
carlo como si sólo el gran pasado (la casa sola- 
riega y los panteones) contaran de verdad. 

Es una locura vivir de ayeres. ¿Cómo no iba 
a convertirse en estatua la mujer de Lot? Mirar 
para atrás. ¡Qué idea tan descabelladá! Tal vez 
sin proponérselo trata de borrar los testigos. A 
veces desaparecen dramáticamente. Tal vez no 
sea caprichoso y realmente sólo le queden ¡ins- 
tantáneas y panteones, formas efímeras y enga- 
ñosas de lo que fue. 

Elude toda anéedota que se refiera a su pri- 
mer matrimonio (tenía veinte años cuando se 
casó con Palenque Carreras, quien luego habría 
de ser “hombre de paja” del peronismo). Por 
momento admite que su casamiento tuvo algo de 
fuga, pero luego reflexion PTE Pi mas de_la 
felicidad familiar y reehaz ela gran 


escapatoria matrimonial.” 
—Mi familia fue estilo europeo. En casa no 
se supo de esa forma de molicie criolla tan com- 


" placiente, T'eníamos obligaciones, frívolas si quie- 


re, pero compulsivas: desde vestirnos para la 
mesa hasta presidir comités benéficos. Obliga- 
ciones. 

Cree que la forma elemental del decoro y la 
elegancia es una especie de pudor que niega el 
espectáculo de la enfermedad, la fealdad y la 
pobreza. Esas son cosas indecorosas, formas ex- 
tremas del mal gusto. Yo no me mostraré ni fea, 
ni enferma, ni pobre. Hay que saber respetarse. 
¿Conoce la frase de Vigni: Gemir, llorar, rezar 
es igualmente cobarde? 

La rodean libros, rasos, multitud de alfombras. 
Vive dentro del mayor confort, cuida sus rentas, 
pelea al centavo sus derechos de autor, orga- 
niza su vida. Parece ser una mujer que elige to- 
do lo que la rodea: las máscaras y los abrigos, 
las tareas y los días. 

—¿Qué le gustaría y no ha logrado? 

—La compañía. Me enferma la soledad. Y sin 
embargo vivo sola. 

—¿Qué encontró sin haberlo buscado? 

—La desdicha, Para mí nada fue fácil, cada 


“cosa valiosa la pagué bien cara, trabajé mucho 


para tener todo lo que tengo. Lo único que tuve 
sin buscarlo fueron desgracias. Todo me cuesta 
esfuerzo, pero ese esfuerzo me gusta. 

—¿Siempre eligió los hombres que significa- 
ron algo en su vida? 

—Hay una frase francesa muy atinada: la mu- 
jer elige al hombre que,la elegir, Sensata, ¿no 
le parece? ¡9 y; e 


UNCA le perdonaré a Ro- 

lo el daño que nos hizo; 

por su culpa nuestro ho- 

gar se entristeció y ahora es ca- 
si un infierno. ¡Eramos tan fe- 
lices, éramos tan unidos! Todos 
parecíamos alegres, comprensi- 
vos, considerados. No creo que 
en ningún hogar haya reinado 
una armonía tan perfecta hasta 
que Rolo nos hizo esto, esto que 
. mamá no merecía y nosotros 
tampoco. Hay cosas que no se 
hacen dijo ayer Silvia, mi tía, 
la hermana de mamá, al verla 
tan desdichada. Tiene razón pe- 
ro no me atreví a decírselo por- 
que ella no sabía que yo estaba 
escuchando. De todas maneras 
me adhiero a la frase de Silvia : 
hay cosas que no se hacen. Todo 
tiene un límite, sería muy fácil 
vivir así, sin importarle a uno 
nada de los demás. Los seres 
humanos no son naranjas que 


se tiran después de exprimidas. - 


Hay cosas que no se hacen, Rolo. 

Después me eché sobre mi ca- 
ma y con las manos cruzadas 
detrás de la nuca me puse a re- 
flexionar: ¿Cuándo empezó es- 
to? Por más que haga memoria 
no recuerdo como entró Rolo a 
nuestra casa ni cuando fue la 
primera vez que me di cuenta 
de que comía todos los días con 
nosotros y almorzaba los sába- 
dos y domingos. “Mamá, te lla- 
ma Rolo.” Y mamá desenchu- 
faba el teléfono y lo enchufaba 
en la ficha de su cuarto. Cerra- 
ba la puerta. Hablaba un poco 
y reía mucho. No sé de qué. Pe- 
ro nunca se rió tanto. “Dice Ro- 
lo que bajes que viene a buscar- 
te a las nueve.” “Llamó Rolo, 
dijo que lo llamaras.” “Rolo de- 
jó estas flores.” 

Todo eso era tan natural. Pa- 
pá quería mucho a Rolo. Siem- 
pre lo palmeaba cuando lo veía 
llegar y después se despedía. 
“Papá, esperame, así me dejás 
de paso en el cocktail de Cla- 
ra.” “Rápido, porque estoy apu- 
rado.” “Esperá que me pinte.” 
“No puedo esperar.” “No im- 
porta —decía Roló—, yo la ]le- 
vo.” Y papá gritaba: “Te va a 
llevar Rolo.” Yo estaba encan- 
tada porque papá tiene un auto 
de cuatro puertas y Rolo un co- 
che sport que da las doce antes 
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Mamá se asomaba : “¿Qué pa- 
sa?” Su tono era displicente pe- 
ro ella sabía muy bien que ha- 
bía llegado Rolo. “Nada, que es- 
toy aquí”, decía Rolo. “Mónica, 
me voy”, gritaba papá. “Pero 
hay que llevar a Nica y a Pa- 
tricia.” “Las lleva Rolo... has- 
ta luego.” “¿Volvés a comer?” 
“No.” “Bueno.” 

Papá seiba y yo o Nica le ser- 
víamos un whisky a Rolo. Nos 
sentábamos a su lado. El seña- 
laba un paquete que había de- 
jado sobre la mesa. “¿Qué es?” 
“Caviar.” “¿Caviar? Qué ma- 
canudo...” “Nica, aquí hay 
champagne.” “Vestite que va- 
mos a llegar tarde”, decía Nica, 
“Primero tengo que abrir esta 
lata Rolo tiene hambre.” “La 
abro yo, si no vamos a llegar 
tarde.” Yo obedecía de mala ga- 
na. Me gustaba estar con Rolo. 
Era mucho más buen mozo que 
los chicos que salían con nos- 
otras y más inteligente y más 
canchero y se vestía mucho me- 
jor y no tenía granos. “Si al- 
gún día me caso, me casáré con 
Rolo”, dije una vez, Mamá se 
echó a reír y Nica me miró con 
ojos desaprobadores. “¿Por qué 
dijiste eso?”, me preguntó más 
tarde. “¿Dije qué?” “Sabés muy 
bien...” “No sé nada...” “Eso 
de que te casarías con Rolo” 
“¿Y por qué no?” “¿No te diste 
cuenta de que a mamá le cayó 
mal?” “¿Estás loca? Se rió a 
gritos.” “Sos una estúpida o una 
chiquilina.” “Tengo quince 
años.” “Ya sé, entonces Bos una 
estúpida.” 

Nica tenía diecisiete años. 
Ella y Rolo solían hablar en voz 
baja y se callaban cuando yo en- 
traba. “¿Por qué se secretean ?” 
“Nadie se secretea.” “Sí, vos y 
Rolo.” “No es cierto.” Un día 
le hablé francamente a Rolo: 
“¿Por qué te secreteas con Ni- 
ca?” Rolo se echó a reír: “Soy 
su confidente”, me dijo. Y me 
dijo también que Nica no sabía 
si llevarle el apunte o no a 
Juancho y que él la aconsejaba. 

Cuando Lalo empezó a feste- 
jarme le pedí consejo a Rolo. 
“Esperá a que se reciba”, me 
dijo, Pero Lalo estaba en pri- 
mer afío, Claro que yo tenía so- 
lo quince años. No es como Ni- 
ca que ya tenía diecisiete y te- 

- nía ganas de casarse, Yo me 
sentía bien en casa. Era fácil 
vivir, y lindo, 


Rolo tenía una lancha y a 
veces los domingos de noviem- 
bre mamá nos decía: “¿Les gus- 
taría salir en la lancha de Ro- 
lo?” Claro, cómo no iba a gus- 
tarnos. “¿Puedo invitar a La- 
lo?” “Bueno.” “¿Y yo a Juan- 
cho?” “No sé, preguntale a Ro- 
lo, quizá seamos muchos.” “¿Y 
qué importa?” “Es incómodo 
para almorzar.” “Yo'no almúer- 
zo, me basta un sandwiche.” 
“Ya sé, pero va Jorgito con un 
amigo.” 

Jorgito era el hijo de Rolo. 
Tenía catorce años y a mí me 
resultaba más bien antipático. 
Mamá decía que era mucho me- 
jor educado que nosotras y Ni- 
ca afirmaba que cuando llegara 
a grande sería un churro. Por 
el momento tenía pecas y pelo 
casi colorado como esos chicos 
de las pandillas de los films 
norteamericanos, 

Rolo nos enseñaba a hacer 
sky acuático. Lalo gozaba como 
una criatura a pesar de tener 
dieciseis años cumplidos. A ve- 
ces creo que se quedó conmigo 
durante más de un afío a causa 
de los paseos en la lancha de 
Rolo. ' 

“Rolo, ¿salimos el domingo?” 
“Hace mucho frío, la lancha no 
es un programa de invierno.” 
“Pero..., ¿qué te cuesta?” Y 
a veces Rolo decía que sí. De- 
pendía en gran parte de la cara 
que ponía mamá. A mamá le 
gustaba poco pasear en lancha, 
Prefería ir: con Rolo al cine 
a comer a un restaurante. “ 
bueno, volvemos temprano”, in- 
sistía yo. Pero mamá decía que 
era más agradable almorzar en 
el centro e ir a una función de 
las tres de la tarde porque no 
son numeradas y siempre hay 
lugar. “Eso es mentira, los días 
de lluvia hay que hacer cola.” 
“Por lo menos no hay que dar 

ropina”, decía mamá, “¿Y qué 
he importa si la da Rolo?” “Me 
importa porque es una inmora- 
lidad”, decía mamá, “Sos siem- 
pre la misma estúpida —Jecía 
Nica—, no entendés nada de 
náda, sos totalmente ciega, 808 
capaz de no ver un elefante en 
un pasillo.” “Más estúpida sos 
vos, si no insisto no salimos 
nunca en lanc 
cogía de hombros. , 

Cuando nosotras no salíamos 
en lancha, Jorgito salía con sus 

y a mí me daba rabia 


.” Nica se en- . 


porque el domingo siguiente pa- 
recía él el dueño y nos expli- 
caba donde estaba la soda y la 
Coca Cola y todo, como si fué- 
ramos gente de afuera. Mamá 
le consentía todo a Jorgito. Le 
daba whisky a espaldas de Ro- 
lo y chocolates que lo hacían en- 
gordar. Rolo decía que tenía ca- 
deras de mujer y que en el co- 
legio tenían orden de hacerle 
un sistema para adelgazar. Ma- 
má siempre nos decía que le de- 
járamos a Jorgito hacer sky 
puesto que le gustaba tanto y a 
veces iba con Rolo a Quilmes a 
verlo al colegio. Le llevaba tri- 
cotas tejidas por ella y a nos- 
otras nunca nos tejía nada, pe- 
ro Rolo para desquitarnos nos 
traía perfumes que le regalaba 
un amigo de él, comisario de un 
barco francés, y chocolates de 
una fábrica de Belgrano que 
mamá nunca probaba porque 
detesta los dulces. A veces nos 
daba entradas para el teatro y 
Juancho y Lalo se alegraban de 
ir gratis, porque los viejos los 
tenían a rienda corta. 

“Rolo, ¿no podrías conseguir- 
nos entradas para el ballet ru- 
so?” “Rolo, ¿no podrías...?” 
“Basta, dejen en paz a Rolo”, 
protestaba mamé. Pero al día si- 
guiente Rolo nos traía lo que le 
habíamos pedido, 

Mamá y Rolo salían casi to- 

las hoches pero siempre co- 
mían con nosotras y a veces se 
quedaban mirando la televisión 
y era cuando yo estaba más con- 


- tenta. 


Si me pongo a pensar me 
acuerdo de lo que hacía papá 
en esa época; todo el tiempo lo 
veo entrar y salir como los ac- 
tores de esas piezas tan malas 
que escribe Felipe, mi tío, que 
uno nunca sabe ni por qué en-. 
tran ni por qué salen, “parecen 
girar por el escenario como los 
muñecos de reloj de la plaza de 
Praga”, dice Rolo. “No es de 
Praga, es de Dijón”, dice mamá. 
“Hay miles de relojes donde los 
muñecos giran —concede Ro-' 
lo—, pero tu cuñado debería 


“pensar un poco para qué hace 


entrar a sus personajes.” “Se 
sirven un whisky”, dice mamá. 
“Ng es motivo suficiente para 
entrar a un escenario.” Yo pien- 
so que papá tampoco tiene mo- 
tivos muy valederos para entrar 
o salir de casa, ni siquiera tie- 
ne necesidad de traer plata por- 
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que mamá tiene mucha. De to- 
das maneras no molesta porque 
siempre está de buen humor. 
hasta que Rolo embarró las co- 
sas. Nica dice que no es culpa 
suya sino de esa tilinga de Fer- 
nanda que se empeñó en con- 
quistarlo porque es un buen 
partido. Yo no creo que £ea por- 
ue es un buen partido sino por- 
que después de haber conocido 
a Rolo, todos los hombres re- 
sultan insulsos. Rolo es como un 
sol, un sol chiquito, manuable y 
sonriente. Rolo era nuestro sol. 
PS llamó Rolo?” “No.” 
“A Pd 
Así empezó todo. Mamá ya 
no se atrevía a preguntar nada 
cuando llegaba a casa. Después 
de decir “¿no llamó Rolo?” em- 
pezó a preguntar “¿llamó al- 
guien?” Cuando le contestába- 


mos que había llamado Silvia y. 


Carlitos y abuela ella pregunta- 

- ba tímidamente: “¿Nadie más?” 

“No, nadie más.” Yo hubiera 

dado cualquier cosa por poder 

decirle : llamó Rolo. Pero no ha- 

e llamado y yo no podía men- 
r 


“¿También esta noches vas a 
salir?” Papá la miró azorado. 
Hacía ocho afíos que comía to- 
das las noches en el club. El 
club, el club, siempre el club. 
¿No podía pensar alguna vez 
que tenía una mujer todavía jo- 
ven? Ella se aburría, estaba 
harta de comer siempre sola. 
Entraba al dormitorio llori- 
queando. Papá entraba tras ella 
y golpeaba la puerta. Yo no oía 
las palabras pero percibía el to- 
no irritado, impaciente. Papá 
salía sin dirigirnos la palabra y 
mamá tocaba el timbre y cuan- 
do venía la mucama le decía que 
no se sentía bien e iba a comer 
en cama, Nica y yo empezamos 
a comer solas. Nica ponía la 
televisión y yo discos de Palito 
Ortega. Mamá nos mandaba de- 
cir que no hiciéramos tanto rui- 
do que le dolía la cabeza y sin 
embargo de su cuarto partía un 
murmullo incesante: hablaba 
por teléfono con Silvia, con 
Martha, decía frases en francés 
aunque Martha entendía el fran- 
cés todavía menos que nosotras 
que habíamos sido educadas en 
un colegio inglés. 

Un día llamó Rolo. Vino a co- 
mer, nos preguntó como siem- 
pre por Lalo y por J ro ey 
*rajo marrons 'glacé;' pe . 


die tenía ganas de bromear ni 

de comer. Mamá dijo que pre- 

Emi comer afuera. Salieron los 
08. 

Como a las tres de la mañana 
los of entrar. “Entrá”, dijo ma- 
má. Rolo sin duda no se movía. 
Yo tampoco, aunque me dolía to- 
do el cuerpo por estar acurruca- 
da para escuchar. “Pero entrá, 
no te voy a violar”, dijo mamá 
con una voz dolorida, vulgar y 
cruel que yo no le conocía, Dios 
mío hacé que entre, pensé. Que 
vuelva, así samos felices como 
antes y mamá vuelve a reír y 
papá está de buen humor y ma- 
má se queda en casa y no esta- 
mos solas Nica y yo. Pero no 
entró. “No, Mónica, es peor, la 
vida es así, las cosas son lo que 
son, hay que tomarlas como vie- 
nen.” Papá decía siempre que 
Rolo no era muy inteligente y 
esa noche pensé que podía ha- 
ber encontrado frases más tier- 
nas, argumentos más convincen- 


tes. “Pero podemos ser ami- ' 


gos, ¿no?” La voz de mamá era 
un gemido. “Más adelante”, di- 
jo Rolo. “¿Por qué no ahora?” 
“Porque no.” 

“¡Rolo!” El nombre cortó la 
noche, “Rolo, por favor, una vez 
más, siquiera una vez más... 
no te pido nada, sólo verte.” Los 
pasos de Rolo volvieron a acer- 
carse. “Es peor, Mónica, no ves 
como te ponés. Más adelante 
cuando te tranquilices.” “Estoy 
muy tranquila.” “Sí, claro, pe- 
ro ahora andá a dormir. Ma- 
fiana te llamo.” “¿Lo jurás?” 
“Sí, andá a dormir.” “¿Cuándo 
te veo? ¡Rolo!” Oí golpear la 
puerta del ascemsor. “¡Rolo!” 


Mamá bajó por la escalera, Su- - 


bió unos minutos después. Yo 
había visto el auto de Rolo 
arrancar antes de que ella lle- 
gara a la vereda. 

Cuando me desperté me di- 
jeron que mamá acababa de vol. 
ver. “¿De dónde?” “Del sana- 
torio, se sintió mal anoche, la 
llevaron pero ya está bien, lo 
importante es no molestarla y 
ser muy cariñosas con ella.” 
Papá trajo unas rosas espléndi- 
das y le compró una pulsera de 
oro, “Tomen, llévenle esta pul- 
sera a su madre —dijo—, dí- 
ganle que la próxima será de 
brillantes.” Mamá sonrió tris- 
temente: “Dejala sobre la me- 

e luz”, murmuró y volvió a 


al los ojos. Papá se atarcó, 


le pasó la mano por la frente: 
¡Vamos! ¿Dónde está la mu- 
jer más valiente de Buenos 
Aires?” Mamá sonrió débilmen- 
te y le oprimió la mano. “Todo 
se olvide Mónica, yo también 
pasé las mías, no hay más re- 
medio que sobreponerse.” Ma- 
má sollozó suavemente. Maria- 
no vino, le tomó el pulso, dijo 
que bastarían dos o tres días de 
reposo, que por suerte papá se 
había dado cuenta y lo había 
llamado a tiempo. “¿No podés 
llevarla a Europa?” “Sí —dijo 
papá—, haré lo posible.” Pero 
no hizo nada y no se fueron a 
ningún lado. z 

Ahora salen a veces juntos. 
Pero cuando papá dice que va 
al club mamá sale por su cuen- 
ta. Vienen a buscarla montones 
de gente, pasa los fines de se- 
mana en la estancia de Martha 
o en el yacht de Carlitos. Cuan- 
do pregunta “¿quién llamó?” le 
damos una larga lista de nom- 
bres que a veces no comprende- 
mos bign y algunos dejan sus 
números para evitar confusio- 
nes. Ella marca todos los núme- 
ros, hace correr el agua calien- 
te, se viste, sale. “No me espe- 
ren, coman no más.” 

Nica y yo comemos solas. Ni- 
ca rompió con Juancho y nadie 
se enteró. Mamá ni se dio cuen- 
ta de que tenía los ojos chiqui- 
tos de tanto llorar. Lalo viene a 
veces y trata de consolarnos pe- 
ro es muy chiquilín. No tiene 
plata para traer cosas ricas co- 
mo hacía Rolo ni tiene auto, ni 
cuenta nada divertido. Ponemos 
la televisión y para eso no ne- 
cesitamos que esté él, 

Rolo no debió nunca habernos 
hecho eso. Debió pensar en nos- 
otros al menos, si no pensaba en 
mamá. Nosotras siempre fui- 
mos macanudas con él, nunca le 
hicimos nada, no sé qué podía 
costarle venir de tanto en tan- 
to a comer a casa; después de 
todo tenemos la mejor cocinera 
de Buenos Aires, la única que 
todavía sabe hacer postres, se- 
gún dice la abuela y papá com- 
pró hace años los mejores vinos 
del club. ¿Y todo para qué? 
Nosotras no tomamos vinos ni 
comemos postres para no en- 
gordar. Con Rolo era otra cosa, 
una comía sin darse cuenta y él 
repetía todos los platos. 

Rolornunca debió habernos 
neeho/ esto; ¡$ 
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Esto lo consiguió CANAL 13, porque desde el primer día de pod Comparta la fiesta con nosotros. 
su relación con los televidentes, anunciantes y agencias, las E co Acompáñenos en la celebración: 
atenciones que recibió fueron muchas y constantes. . se la llevaremos a su hogar 
Un apoyo tan franco y tan decidido comprometió a 3, mediante este milagro de la 
CANAL 13 a retribuirlo con todas sus posibilidades técni- LL televisión. Ella le brindará 
cas y artísticas. Con una acelerada y más precisa atención un paseo por todas las ins- 
de los mensajes publicitarios. Con la más nítida imagen. talaciones de CANAL 13, 
Y con los medios propios de la organización de TV guiado por memorables 
más completa, competente y dinámica de Latinoamérica. «cicerones” (le adelgnta- 
Su principal orgullo reside en constituir un esfuerzo cabal- Pr 
mente argentino, en todos sus órdenes de inspiración y Posa 1 mios artistas). Y 
realización. Se complace muy hondamente, a la vez, en com- 4 ge se A 

partir con los demás medios televisivos del país, el anhelo id la y 
de dar a la comunidad las incomparables bondades de esta forma canciones. Momentos de a 
de comunicación, que crece con fertilidad y que impulea el pro- alegría, que se la debemos a U 

greso y el desarrollo espiritual, cuando su marco es el de la libertad. Viernes 1 de Octubre de 22 a 24 hs. 
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Confidencias de una madre psicóloga 


Cuando a una mujer 


no le falta nada 
Google .. 


EVA GIBERTI Y FLORENCIO ESCARDO, COMPONEN UNA PAREJA 
INCOMUN. ES INNEGABLE. NOS GUSTEN ELLOS O NO. IN- 
TRODUCIRSE EN “SU MUNDO” ES DAR CON PAUTAS DISTIN- 
TAS. UNA ESPECIE DE MATRIMONIO SIGLO XXI. UNA HIJA 
ACABA DE ILUMINAR, AUN MAS, A ESTA SINGULAR PAREJA 


S una mujer bonita, de rasgos fi- 

nos, con el pelo cuidado y las 

manos delicadas, tiene poco más 
de treinta años, se mece en una ha- 
maca cómoda, dirige una casa un 
poco atiborrada de objetos y sostie- 
ne en el regazo una niña recién na- 
cida. Se llama Eva Giberti, está ca- 
sada con Florencio Escardó. Acaba 
de ser madre por segunda vez. 

BE io pudo elegir? 

—Sí, por supuesto. No me hubie- 
ra gustado ser otra cosa que lo que 
soy. Ignoro si hubiera podido, sé que 
no me interesa. Ahora, precisamen- 
te ahora, no me falta nada. 

—¿No hay conflictos entre su vi- 


da profesional y su vida doméstica? 

—La familia enriquece mi vaca- 
ción. Dentro de la carrera encontré 
al hombre de mi vida. Tanto mi ma- 
rido como mi hijo mayor respetan 
mi trabajo y son perfectamente ca- 
paces de colaborar. 


—¿Usted cree que las mujeres 
pueden elegir? 

—Poder, pueden: En todo caso se 
lo impiden más las trabas internas 
que las exteriores. En las ciudades 
capitales, al menos, las mujeres pue- 
den elegir una carrera, forma de vi- 
da, modo de relación. No me cuen- 
ten la historia de la liberación de la 
mujer en el interior. Las provincias 


tienen un estilo paternalista, cómo- 
do en algunos sentidos, pero que no 
es el ideal para ejercitar la copaci- 
dad de elecicón o la libertad. En po- 
cas capitales, las mujeres están tra- 
badas en su libertad por su propia 
inseguridad, porque hay temores, li- 
mitociones internos que les impiden 
ejercitar esa libertad, objetivamente 
posible. 

—¿Qué es para usted la libertad? 

—El resultado de la responsabili- 
dad. Primero es necesario ser res- - 
ponsable y usar esa responsabilidad 
para elegir. De pronto, lo que se eli- 
ge es, precisamente, ceder una par- 
te de su. libertad. Creo que la liber- 


tad e identidad van siempre muy 
juntas. Aunque la palabra libertad 
me da una sensación de terciopelo 
ajado, de algo inútilmente manosea- 
do. Una palabra malgastada. La li- 
bertad debe juzgarse con lo mejor 
de uno mismo. Ser libre quiere decir 
ser quien uno es, positivamente. 


——¿Usted cree que pueden produ- 
cirse quebraduras, desencuentros, 
entre gentes de tiempos distintos, 
casi diríamos de mundos distintos, 
entre los chicos de hoy y sus padres? 

—«¿Y sus padres? Yo trabajo con 
padres, o tal vez deba decir yo tra- 
to de trabajar con padres y sólo ha- 
llo madres en mi camino. Por cada 
seis grupos integrados por mujeres, 
consigo organizar un grupo integra- 
do por padres. Me parece que las 
mujeres están más atentos al cono- 
cimiento de su propia psicología y 
que ello las mueve a inquietarse más 
por el conocimiento de la psicología 
de sus hijos. Temo que si hay que- 
braduras sean efectivamente con los 
padres. Los hombres están cada vez 
más desconectados de la familia; 
ganar dinero es una tarea increíble- 
mente absorbente. Y son pocos los 
hombres que ganan dinero en el 
cumplimiento de vocaciones satis- 
factorias. Las mujeres pueden ele- 


Eya y Hernán, dos niños cuya infancia €: O 


ss rrerá con trece años de Jitérencia, 


gir realizarse a través de su traba- 
jo. Al menos, las mujeres de ciertos 
sectores. En otras capas, trabajar es 
siempre enajenarse. Para los hom- 
bres, el trabajo es un “apriore” ge- 
neralmente desgastador, con fre- 
cuencia la forma más conmpulsiva 
de la alienación. No sé si es por eso, 
por el peso de una tradición que ha- 
ce recaer el control de la vida fami- 
liar en manos de las mujeres, pero lo 
cierto es que las veo ansiosas de en- 
tender el mundo interno de ellas y 
de sus hijos. Si hay fisuras, tal vez 
se encuentren del lado de los hijos. 


—¿Para usted fue particularmen- 
te difícil o penoso seguir su voca- 
ción? 

—De ninguna manera. Al concluir 
la escuela normal ingresé en el cur- 
so de Asistencia Social que estaba a 
cargo de la doctora Blanca Casagne 
Serres. Entonces no había escuela de 
psicología en la Universidad de Bue- 
nos Aires. Estudié como pude, llo 
mismo que la gente de mi genera- 
ción, inquieta por los problemas de 
convivencia. Cursé psicología en el 
Centro Internacional de la Infancia, 
en París; hice estudios en Milán; es- 
tuve becada por la Organización 
Mundial de la Salud en Bélgica. Re- 
cibí las más diversas formas de apo- 
yo. Yo estoy, o al menos yo me sien- 
to, en deuda con la comunidad. To- 
do lo que hago ahora, cualquier es- 
fuerzo que realice para mejorar mi 
trabajo es sólo una manera de de- 
volver lo mucho que he recibido. Y, 
sin embargo, aún ahora me siguen 
colmando. Encuentro gratitud. 


—¿Por qué hace periodismo; es 
también periodista? 

—Por :ierto que no. Yo no obten- 
go, mi comento ni analizo ninguna 
noticia. Pero como no creo en la to- 
rre de cristal para los científicos, 
aprovecho todos los medios de comu- 
nicación masiva que estén a mi 
alcance. Eso es lo que intento ha- 
cer desde hace ocho años con la 
Escuela para Padres. Desde mi pri- 
mer trabajo en una revista: “Mun- 
do Argentino”, dirigida por Jasca, 
siempre traté de utilizar la prensa 
para plantear los problemas de mi 
especialidad. Recuerdo que entonces, 
cuando se publicó “Operación De- 
samparo”, que era, como le digo, mi 
primera nota, me citó el general 
Aramburu en su despacho para re- 
procharme el carácter negativo de 
“un periodismo disolvente”. Yo le ex- 


pliqué que no iba tras el escándalo, . 


sino tros la esperanza de hacer evi- 
de n problema real. Los chicos 
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cación no los inventaba para satis- 
facer el sensacionalismo de la pren- 
sa. Esos chicos eran mi trabajo. Creo 
en la importancia de allanar el ca- 
mino para cuando llegan a un con- 
sultorio, que haya pautas definidas, 
puntos de partida, que tratemos de 
manejar un lenguaje común. A ve- 
ces, los padres tienen que enfrentar 
problemas terribles de los que sin 
querer son culpables. Antes de em- 
pezar a tratar un niño hay que re- 
alizar un trabajo de explicación a 
los padres. Yo trato de ir ganando 
tiempo con mi columna. Eso es todo. 
No soy periodista. 


—¿Cree realmente que las muje- 
res pueden compartir una tarea con 
su vida doméstica? 

—Es imposible plantear reglas 
terminantes. No se puede hablar de 
individuos, sino de parejas. Por cier- 
to, que en nuestro país se educa a 
los hombres para que sean servidos. 
Las mamás tienen una curiosa ten- 
dencia a fabricar señoritos. Y esos 
señoritos pueden irritarse ante la 
posibilidad de que su mujer compar- 
ta quehaceres o tenga otras obliga- 
ciones que las derivadas de su cui- 
dado. 


—¿Para qué sirve la libertad? 

—A veces para entregarla, para 
cederla. A veces, para ejercitarla. 
Creo que sólo la madurez enseña a 
no tenerle miedo a la ternura. Y 
creo que es sabio dar. Yo he apren- 
dido mucho de mi Escuela para Pa- 
dres. Casi todo lo que sé. Y allí 
aprendí que es más frecuente la 
angustia que crea la vida que la 
angustia vinculada a la muerte. El 
componente negativo es de una fuer- 
za enorme. Por eso hay que esfor- 
zorse por ponderar todo lo positivo, 
lo que sirve para construir. 


—¿De qué se arrepiente? 
—En este momento creo que de 
nada. 


—¿Qué opinan los hermanos de 
su hija? ? 

—Todos están felices. Es exacta- 
mente lo que todos «queríamos. El 
hijo mayor de mi marido que tiene 
más de treinta años, es el pediatra 
a cargo de la niña, acaba de pesar- 
la; mi hijo, que tiene doce años es- 
tá deslumbrado, cree que hubiera 
preferido un varón para jugar al 
rugby, pero trato de explicarle que 
cuando este bultito pueda jugar al 
rugby, él ya será padre. La hija de 
Escardó también admite esta nueva 
hermana con enorme afecto. Esto es 
locque me"hace sentir hoy una ple- 
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Expresión de labor mancomunada 
Argentino - Italiana, al cumplir 

20 años de actividad en la República 
dan su bienvenida a S. E. 


GIUSEPPE SARAGAT 
Presidente de la República Italiana 


y le agradecen 
su decisión de visitar nuestro país. 
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Las 


últimas 
cenas 


Eran todas sonrisas. Gardel-Matera, junto a Horacio Sueldo, recibe plácemes y saludos, 


En ese clima de inquietantes ru- 
mores golpistas que acosó a Bue" 
nos Aires desde principios de sep- 
tiembre se produjeron dos hechos 
políticos que pasaron casi desaper- 
cibidos. El primero ocurrió un 
viernes a la noche cuando 500 co- 
mensales escucharon de pie a Ar- 
turo Jauretche, a los postres del 
banquete ofrecido en su homenaje 
en un salón lleno de humo de San 
Telmo. El segundo pasó algunos 
días después cuando unos 300 con- 
servadores populares reivindicaron 
agresivamente el golpe del 6 de 
septiembre de 1930 durante un 
banquete de homenaje a Vicente 
Solano Lima realizado en el pri- 
mer piso del hotel Castelar. En 
apariencia las cenas conmemora- 
tivas son la cosa más aburrida de 
la tierra. Sin embargo, la gente 
que fue, como las cosas que esa 
gente dijo, tanto por el micrófono 
como “téte-a-téte”, entre bocado y 
bocado, constituye una as 
radiografía de diversos sector 
políticos nacionales. 
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EXTRA: estuvo, espió gestos y 
caras y conversaciones y realizó 
una encuesta que permitió esta- 
blecer, por ejemplo, por qué el pa- 
dre Filippo y John William Cooke, 
Alende y José María Rosa, podían 
compartir, prácticamente, una me- 
sa en el homenaje a Jauretche. 


Entre fos tiros y el vino 


—Vea —dijo ¡Cooke a EXTRA—. 
Aquí Jauretche es la única fronte- 
ra que existe entre los tiros y el 
vino. Los comensales comían unos 
ravioles bastante fríos. En el sa- 
lón convivían, como sin saberlo, 
desde el padre del aliancista Dar- 
win Passaponti, mártir nacionalis- 
ta del 45, hasta el escritor mar- 
xista Hernández Arregui, pasando 
por el nietzchiano dirigente del M. 
N. R. Tacuara, Ossorio, Matera, 
Sueldo y Alende, los diputados jus- 
ticialistas Luco y Sá, el solitario 
economista Caffiero, dirigentes 
eS MID, los miembros del grupo 

or, con los abogados de la 
“ote pdura” Ortega Peña y Pedro 


Duhalde a la cabeza, el periodista 
García Lupo, el ex diplomático 
frondizista y abogado Ricardo Ro- 
jo; sin contar las adhesiones del 
escritor izquierdista David Viñas 
y del ensayista Jorge Abelardo Ra- 
mos que con su partido Socialista 
de la Izquierda Nacional adhirió al 
acto aunque no concurrió. Y a esto 
habría que sumar los viejos radi- 
cales liberales pero irigoyenistas, 
el exquisito estanciero Pirovano, 
jóvenes escritores, gente de la Ju- 
ventud Universitaria Peronista, 
viejos nacionalistas de derecha co” 
mo el profesor Bruno Jacovella y 
viejos afiliados de Forja. Y mu- 
chos militantes peronistas, del 45 
y del 65. 

¿Qué tenía en común toda esa 
gente? ¿Es que tenían resbala 
algo en común o a través de la 
figura de Jauretche, cada uno 
razones diferentes estaban 17 
Unos 8 vigilantes en la puerta in- 
dicaban que también para la Ab 
cía Federal tenía vieenela e : fra 
sé de Cuoke. 


Vida, pasión y muerte de FORJA 


Y alí, en la cabecera, con su 
moño volador y sus espesos bigo- 
tes grises estaba Jauretche, de 
quien alguna vez dijo Ramos que 
era “el último gran intelectual li- 
deral argentino.” 

Forja (Fuerza de Orientación 
Radical de la Joven Argentina) es 
un grupo de intelectuales que jugó 
vn papel clave en la historia de 
las ideas políticas del país. Surgió 
durante la década del 80, a raíz 
de la crisis de la UCR luego de la 
muerte de Hipólito Yrigoyen. Su 
nombre se inspiró en aquella frase 
de Yrigoyen que decía: Todo ta- 
ler de forja parece yn mundo que 
se derrumba.” Con ese aire apa- 
rentemente esotérico, desde su só- 
tano de la calle Lavalle propuso 6 
objetivos luego reseñados por Jau- 
retche, su fundador: 1) Retorno a 
las doctrinas nacionalistas de Yri- 
goyen filiadas a las antiguas tra- 
diciones federales del país, ante- 
riores a 1852; retomar los postu- 
lados originarios de la Reforma 
Universitaria de 1918; crear un 
pensamiento no sometido a la fé- 
rula europea siguiendo a Manuel 
Ugarte y al Haya de la Torre de 
los años 30; enfrentamiento anti- 
imperialista tanto frente a Gran 
Bretaña como a los Estados Uni- 
dos en doble enfoque nacional y 
latinoamericano. 

Las banderas que Perón definió 
luego como antiimperialistas fue- 
ron alzadas por este grupo de jó- 
venes de la clase media uníiver- 
sitaria. Hablar de antiimperialis- 
mo en las esquinas de Buenos 
Aires, durante la década justista 
era para los transeúntes como ha- 
blarles en chino. Es que frente a 
la polarización fascismo-antifascis- 
mo de la época, los forjistas esca- 
moteaban el esquema proclamando 
una posición nacionalista y neutra- 
lista. FORJA surgió después de la 
revolución radical fracasada de Pa- 
so de los Libres, comandada por 
el coronel Roberto Bosch, Marcelo 
T. de Alvear, líder del antiperso- 
nalismo radical que dialogaba con 
los conservadores, fustigó la frus- 
trada revolución, Entonces, en 
1982, Jauretche y Luis Dellepia- 
ne, presos en Corrientes, resolvie- 
ron crear FORJA, para enjuiciar 
la política alvearista. , 

El sentido de la agrupación esta- 
ba fijado en un documento enviado 
por Luis Dellepiane a la es; 
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ción Nacional de la UCR donde in- 
dicaba: “desde el 6 de setiembre el 
país legó a ser desembozadamente 
factoría de los trusts que habían 
pagado el alzamiento”. La acción de 
FORJA se desarrolló entre el 29 de 
junio de 1935, fecha de su funda- 
ción, y la declaración de octubre de 
1945 en que la mayoría de sus 
miembros declaraban disuelta a la 
entidad para incorporarse al pero- 
nismo. Su labor de agitación du- 
rante esos diez años se dirigió, co- 
mo dijera luego Jauretche, hacia 
“el estatuto legal del colomiaje”, 
fustigando las directivas británi- 
cas en la política de las carnes pro- 
ducto del pacto Roca-Runciman; 
denunció a una “intelligentzia” a 
la que acusó de colonialista y so- 
metida a los intereses económicos 
ingleses; reivindicó vagamente al 
revisionismo histórico; acusó a las 
izquierdas de entonces de un anti- 
imperialismo declamatorio que se 
negaba al estudio concreto de la 
realidad local, aunque denunciaba 
la acción de los intereses norteame- 
ricanos en la órbita petrolera. 
Jauretche comentó en 1962: “Su 
Majestad Británica cazaba en el 
coto rioplatense, pero nadie lo 
veía...; el fantasma yanqui, que 
era entonces sólo un fantasma en 
el Río de la Plata, servía para ocul- 
tar el hecho británico, el único con- 
creto. Gozaba así la izquierda del 


favor de la gran prensa...; la iz- 
quierda cumplía las funciones de 
distraer a los argentinos de sus 
propios problemas con un lenguaje 
de generalidades y abstracciones 
que servían para desenmascarar la 
realidad. Por otra parte, esa iz- 
quierda profesaba y profesa —sal- 
vo los sectores nuevos, que empie- 
zan a llamarse de izquierda nacio” 
nal— la misma concepción históri- 
ca que la oligarquía” (FORJA y la 
década infame, Bs. As., 1962). El 
método era “ver el mundo desde 
aquí”. Claro que de las 4.000 con- 
ferencias pronunciadas por los for- 
jistas ni 100 tuvieron eco en la 


prensa. 
“FORJA no hizo liberalismo, ni 
marxismo, ni nacionalismo...; fue 


frontalmente al encuentro de una 
superestructura cultural de base 
colontalista que desviaba la aten- 
ción y el planteo de los problemas 
argentinos. Con las izquierdas, tra- 
jo a primer plano la visión de lo 
económico y social en política, pe- 
ro desde el punto de vista nacional, 
y con log nacionalistas la exalta” 
ción de lo propio.” En 1943 acom- 
pañó a la revolución del 4 de ju- 
nio y el 17 de octubre Jauretche 
sintió que los gritos y las consig- 
nas de la multitud de la plaza de 
Mayo eran los que FORJA había 
sembrado, aunque ninguno de los 
allí presentes supiera de la existen- 
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Pero después el aire se cargó de menta, Matera trata de poner orden pora que escu- 


gle chen e Sueldo, que gritará: “Sí, fui" comanda? Civil, pero estoy arrepentido...» 
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“JAURETCHE, LA: UNICA FRONTERA ENTRE EL VINO Y LOS TIROS” 


cia del grupo. Entonces FORJA, 
cumplida su tarea precursora, se 
disolvió. Después de 1955, con li- 
bros como Los profetas del odio, 
Jauretche volvió a convertirse en 
autor clave para otra generación. 

Todo eso estaba reflejado en la 
variedad de gente que concurrió a 
la cena en su homenaje. 


“No conozco a nadie” 


Bruno Jacovella, ex redactor de 
El Pampero, folklorista y profesor, 
miró un poco desolado y perdido a 
la multitud que comía mientras 
susurraba: “¿Quiénes son log que 
tengo al lado? No conozco a nadie, 
che”. Algunos le habían venido a 
saludar, pero se sentía como en 
país desconocido. La vieja guardia 
nacionalista, salvo pocas excepcio- 
nes, no estaba allí. Por el micrófo- 
no, sin embargo, el locutor abruma- 
ba a los comensales leyendo adhe- 
siones de centros Facundo Quiroga, 
nombre carismático que provocaba 
aplausos cerrados, como si fuera 
una tlave. 

“Para mí FORJA fue un movi- 
miento agnóstico pero nacionalis- 
ta. Dellepiane fue agnóstico. Lo 
rescato como movimiento de libe- 
ración económica. Fue un fracaso 


dentro del radicalismo, y cuando 
se acercó a Perón, éste los usó y 
después los ie a todos. Jugó un 
papel paralelo al nacionalismo ca- 
tólico maurrasiano, que incorporó 
elementos de la aristocracia «de- 
claseé». FORJA lo hizo a nivel de- 


mocrático, agnóstico y plebeyo. Sus - 


publicaciones cumplieron una fun: 
ción orientadora. Perón, como Ro- 
sas, era algo más que nacionalista. 
Log intelectuales orita fueron 
rechazados por «piantavotos» por 
Perón del mismo modo que Rosas 
alejó u Echeverría. Pero Jauretche, 
a a él, sirvió como orienta- 


EXTRA pregunta: Y usted y su 
generación, ¿sirven para algo? 

Jacovella meneó la cabeza: “El 
nacionalismo de mi generación le 
dio continuidad histórica a una 
concepción alimentada en Franco, 
Hitler y Mussolini”. Pero cuando 
habla de la vigencia de su prédica, 
se queda pensando y se encoge de 
hombros. “¡Si hasta' a Repetto lo 
recuerdan! ¿Por qué pensar que la 
mía fue una generación perdida?” 


Los enclclopedistas 


En otra mesa, sin conocer de- 
masiado a sus vecinos salvo a un 


deológicamente sin e: 


Gougte" HEu 


) 


par de amigos, cenaba el padre 
Ferreyros. Alguien le hablaba de 
la Acción Coordinadora de las lz-- 
quierdas Cristianas. Un poco más 
allá estaba el profesor Guido Di 
Tella con un grupo de profesores 
de la CGT. ''A FORJA le faltó un 
equipo de técnicos. Perón reformó 
las estructuras sin ir al fondo de 
los problemas. Los forjistas fueron 
los enciclopedistas, los que denun- 
ciaron la alienación del dilema fas- 
cismo-democracia. Hay que crear 
un movimiento que tome las tradi- 
ciones forjistas y plantes hipótesis 


. socialistas. Hoy es necesario in- 


corporara los sectores populares al 
poder y dar representación insti- 
tucional a los grupos de la comu 


Y planificar la economía.” 

Más allá estaba el nadador Al- 
bertondo. Y sin tener nada que ver 
con ellos, cenaba Roque Raúl Ara- 
gón, el afiliado más joven de FOR- 
JA antes de su disolución, que 
opina: 

>La generación de Jauretche es 
la pt importante de la historia 
argentina de la que hizo 


después 
la ación de 1810. Hoy hace 
falta algo parecido a FORJA, pe” 
ro que no puede ser FORJA más- 
ma. Hace falta una evolución vá- 


UNA CENA AL ESTILO URIBURISTA Y OTRA QUE PUDO SER UNA BATALLA 


lida. Y toda revolución válida de- 
be ser restauradora.” En el ojal 
llevaba una enigmática cruz pare- 
cida a la de Malta. Le pregunta- 
mos qué era, y contestó en voz 
baja, después de mirar fijo al cro- 
nista: “Es una orden de caballería 
muy antigua y mundial” 


La Revolución de los panazos 


En la cabecera Oscar Alende de- 
clama: “FORJA nos invita a re” 
werdecer el sentimiento revolucio- 
nario olvidado”. El padre Filippo, 
que con sus delgadísimos dedos de 
*“dux” veneciano comía al lado, lo 
interrumpió: ““Ah..., ¿usted tam- 
bién habla de revolución?”. Alende 
abrió los brazos. “Lo más pacífica 
que se pueda. Mejor pacífica que 
de otra manera.” 

En esos momentos (ya había ha- 
blado el senador uruguayo Haedo 
con estilo rubendariano sobre Apa- 
ricio Saravia, y un señor lloroso 
de emoción y de vino lo había in- 
terrumpido siete veces gritándole 
“Viva Herrera”) se produjo el tu- 
multo que amagó convertir el ban- 
quete en batalla campal. 

Hasta ese momento todos los dis- 
cursos habían sobrevolado con va- 
guedades y generalizaciones por 
sobre el dispar auditorio. Tenían 
un tono casi escolar, aplicado, de 
fecha patria. Todo iba bien, el 
pollo asado estaba bastante tierni- 
to y los policías se aburrían. En- 
tonces habló Sueldo. Cuando el di- 
rigente democristiano decía que 
había que superar “las nostalgias 
del pasado”, un sector de la juven- 
tud peronista empezó a levantar 
presión. “Todos cargamos culpas”, 
dijo Sueldo. “Vos las cargás”, gri. 
tó alguno, y comenzó el bochinche. 
Alguien gritó “Viva Perón” y la 
mitad de la sala coreó la consigna, 
Un afiliado del MID, empleado de 
la Comisión del Sesquicentenario, 
se paró enardecido. Un nacionalis- 
ta les gritó a los peronistas: “Us- 
tedes no tienen que ver, ni 
con FORJA ni con nosotros”. A 
pocos metros del reportero reventó 
la primera botella de vino contra 
la pared. El blanco era el del MID. 
Llovían los panazos. Dos botellas 
de soda y una de Coca Cola vola- 
ron por el aire. Sueldo había sido 
anulado por los que seguían gri- 
tando “Perón”. Parecía que se 
acercaba el desastre. Un señor 
“tuerto, con un parche negro,» se- 
guía comiendo sui¿pollo. e 


Si eso sotana convertara, cuántos coses nos diría... 


jito con aire de inmigrante perpe- 
tuo salía enardecido gritando: 
“¡Me voy, me voy, son todos na- 
zis acá!”. Jauretche pidió calma, y 
cuando Sueldo habló de nuevo, la 
gente de la JUP y del grupo Cón- 
dor, le gritaron incansables: “Y 
Córdoba la heroica / urrepentida 
está”. 

La voz gangosa y casi inaudi- 
ble de Hernández Arregui resta- 
bleció la calma, con palabras de 
circunstancia. 

El gordo Ramírez, de la Juven- 
tud Universitaria Peronista habló 
de FORJA: “Fue una vanguardia 
en la lucha por lograr una con- 
ciencia nacional. Se realizó al in- 
tegrarse en el peronismo. Hoy ya 
mo hace falta otra FORJA. Sí, en 
cambio, una vanguardia revolu- 
cionariía en el movimiento pero- 
nista que sepa encauzar los idea- 
les de liberación nacional a la al- 
tura de su jefe, Juan Perón.” 

John Cooke, que fue diputado 
peronista 4 años y hombre clave 
del movimiento después del 55, ha- 
ce flamear orgulloso, como una 
bandera, su lexperiencia cubana. 

“Forja era un grupo esotérico 
que desde un sótano clamaba en el 
desierto. Enfrentó la doble alie- 
nación —nacional e internacio- 

que presentaba un país se- 
íal. Hoy, la misión -88 com: 


Virgilio Filippo, cura y 
diputado peronista en su momento... 


vertir al peronismo en partido re- 
volucionario. Forja es un movi- 
miento que toma la tradición po” 
pular irigoyenista y plantea solu- 
ciones socialistas. La izquierda pe- 
ronista es hoy Forja. Y la finali- 
dad es hacer la revolución socia- 
lista.” 

El jovencito Ossorio, jefe de un 
sector del MNR Tacuara aseguró 
que Forja representaba “a la vo- 
luntad de poder, motor de la his- 
toria” y postuló una “revolución 
continizaria”, Dijo que “hace fal- 
ta una transmutación total de es- 
tructuras que derrote a la burgue- 
sía. Hay dos enemigos de la revo- 
lución: los marzistas y los que 
ocupan el poder burgués”. Con len- 
guaje nietzcheano aseguró que 
nuestra generación se halla a las 
antípodas de la mediocridad pe- 
queñoburguesa. “La opción es re- 
volución nacional o entrega indis- 
criminada u las potencias del di- 
nero”, aseguró. * 


Pocos días después, 300 comen- 
sales se levantaban en otra cena, 
y rendían un homenaje a la memo- 
ria del general Uriburu. “Esto es 
surrealista”, dijo un cronista, “Es 
la primera vez en mi vida que veo 
ave; alguien le rinda homenaje al 
€ ¡Te setiembre,” Y algo de cierto 
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LOS NACIONALISTAS DEL 45 Y LOS IZQUIERDISTAS DEL 65 


había en eso. Hombres de pulóve- 
res tejidos en casa, con corbatas 
pasadas de moda y ponchitos, com- 
partían las mesas con señoras de 
clase media y alguno que otro con- 
servador “bien” que se ajustaba 
a la imagen tradicional. En un dis- 
curso que quiso ser desafiante y 
golpista Solano Lima parafraseó 
el titular de “Crítica” de pocos 
meses antes de la revolución del 
30 y dijo: “Esto no puede seguir 
asf”, Ninguno de los comensales 
de la cena anterior fue a la de 
Lima, que se vio circunscripto al 
ámbito de su pequeño partido. El 
candidato del frente peronista del 
63 sólo tuvo como invitado espe- 
cial al hijo del general Lonardi. 
En su estilo, con aire de Amado 
Nervo, Lima evocó a los “cadetes 
empenechados del Colegio Militar 
que desfilaban por la calle Callao 
mientras las damas desde logs bal- 
cones cubrían sus pechos de flo- 
res.” Con intermitencias, un an- 
ciano gritaba: “Viva el partido 


Cscar Alende, pruaentivno7 Pref haa ario Se Gonci fue de orc, El sonido de jusida jnritó rarparontatas in olvidoni perdón. 


Conservador”, aunque no tuviera 
nada que ver. El otro hombre 
fuerte del partido, el diputado 
Agulla, dijo a EXTRA que la lla- 
mada Década Infame no fue tan 
infame, sino que constituyó “uno 
de los períodos que integran la po- 
lítica argentina, con tantos otros”. 
Explicó las afinidades entre Sola- 
no Lima —hombre de Fresco— y 
Perón —que impugnó a los conser- 
vadores— afirmando que los dos 
“son hombres del 6 de setiembre, 
no lo olvtde.” 


Conclusión 


Las dos cenas que consignamos 
dan que pensar. Es indudable que 
nada, fuera de Jauretche, unía a 
la mayoría de la gente que con- 
currió a la cena en su homenaje, 
La distinta significación de Forja 
para casi todos permitió que co 
existieran por unas horas quienes 
quizá en el fondo tengan una cosa 
en común: el antiliberalismo. Fue 
en cierto modo un cónclave de la 


otra Argentina, la no oficial, que 
demostró hasta qué punto es pro- 
funda la crisis ideológica que afec- 
ta a nuestros círculos políticos. 
Porque más allá de Jauretche cual- 


.quier otro contacto parecía cons- 


tituir un gran malentendido. Los 
nacionalistas del 456 no entendían 
a los ¡izquierdistas nacionalistas 
del 65 que estaban allí y que apa- 
rentemente hablaban un lenguaje 
común, Esa cena parecía Babilo- 
nia. Una Babilonia educada donde 
la mejor manera de negar al vecí- 
no de mesa era ignorarlo, Nadie 
sabía al lado de quien estaba sen- 
tado. Pocas veces tuvo lugar una 
escena 'tap heterogénea, y pocas 
veces se puso tan a prueba la co- 
existencia pacífica, ' 

Tanto-el caos de los asistentes 
a la cena de Jauretche como su- 
contrapartida, el banquete con aíre 
uriburista de Solano Lima, pusie- 
ron por un segundo en descubier- 
to un sector del revuelto esqueleto 
de la política argentina. 
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1007. 
PURISIMO 
COMO SE EXIGE 
EN CIRUGIA 
MAYOR... 


Por eso, Florida, es el algodón que usted ya usa. El algodón que recomienda 
Y porqué además es suave. Sedoso. Permanentemente blanco. Absorbente 


- desde el principio hasta el final. El único que mantiene sus condiciones sa- 


nitarias en forma indefinida. Y tiene un rendimiento mucho mayor.. 


Por supuesto, es un producto de la gran experiencia de 


ILLA HÍIIDROFILA ARENA 


SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL E INDUSTRIAL 


ARGENT 
PREGUNTA 


1”. ¿El peronismo y el 


comunismo tienen 
puntos de contacto 
entre sí? ¿Cuáles ? 

2". ¿Considera fatal para 


la República que el 


peronismo llegue al poder? 


1% Son dos movimientos com- 
pletamente diferentes, en su 
ideología, en sus objetivos, 
en sus tácticas. El peronismo 
es un movimiento nacional 
de alianza de clases y secto- 
res, consagrado a promover 
el desarrollo independiente 
de nuestra economía y la jus- 
ticia social dentro de la li- 
bertad. La asimilación entre 
comunismo y peronismo no 
corresponde a la realidad, 
pero la esgrime la reacción 
como arma de guerra psico- 
lógica, para desacreditar al 
movimiento nacional de que 
forma parte la clase obrera, 
predominantemente peronis- 
ta. Los sectores continenta- 
les, que en este momento es- 
tán creando de nuevo la cor- 
tina de humo de. la Jo e 
d by 


Itizec 
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antisubversiva para que 
nuestras comunidades se dis- 
traigan de su verdadera lu- 
cha, que es contra el subde- 
sarrollo y la dependencia, 
presentan como enemigo a 
todos los movimientos popu- 
lares —+tales como el  pero- 
nismo—-, atribuyéndoles afi- 
nidades con el comunismo. 
Es una vieja treta, que ha 
dado excelentes resultados 
en el pasado y contra la 
cual deben prevenirse las 
fuerzas nacionales. 


La doctrina justicialista es 
da axclusiva raíz argentina, 
y el pilar de la acción pero- 
nista son los sindicatos, don- 
de la penetración comunista 
es insignificante, cuantitati- 
218 cualitativamente. De 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


ahí que resulte manifiesi 
mente falaz la agitación ' 
pócrita de un pretendido 
ligro comunista en nue 
país, donde el comunismo €z 
rece de gravitación en el mi 
vimiento obrero y sólo re 
cluta adeptos entre la inte- | 
lectualidad liberal y extran- | 
jerizante, completamente 
divorciada de los problemas | 
vitales de la sociedad y del | 

pueblo. En cambio, nadie se | 
alarma en Francia ni en Ita- | 
lia por el hecho de que en 

ambos países, la eN 
obrera y los sindicatos más ' 
importantes están control: 
dos por el comunismo, que 
el segundo partido polít 
del país, A ninguno de nu 
tros asustados antico: 
das¡sa ies ocurre so 


Francia o Italia corren ries- 
go alguno de insurrección co- 
munista. 

2% Lo que considero perju- 
dicial para la movilización 
de todos los sectores nacio- 
nales que deben unirse en 
la lucha contra el atraso y 
la acción de los monopolios 
agroimportadores, es que se 


quiera reemplazar esta op- 
ción, que es la verdadera, por 
la falsa opción entre pero- 
nismo y antiperonismo o co- 
munismo contra anticomu- 
nismo. Sólo los intereses que 
especulan con la división y 
el encono en la familia ar- 
gentina, siguen proclamando 


la “unión sagrada” contra el 


peronismo. Felizmente, el 


pueblo ya no se deja atrapar. 


por estas triquiñuelas y es , 


tá realizando en forma ace- 
lerada la unidad nacional y 
popular contra las minorías, 
que quieren trabar y frus- 
trar el destino de grandeza 
de nuestra nación. 
ROGELIO FRIGERIO 
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1% La única similitud que en- 
cuentro entre peronistas y 
- comunistas, es la audiencia 
a la cual se dirigen. 


Las diferencias, en cambio, 
son decisivas. En primer lu- 
gar, el comunismo parte de 
una filosofía negadora del 
espíritu y de Dios. El pero- 
"nismo, en cambio, no tiene 
filosofía, pero puede ser re- 
conciliado, en definitiva, con 
la tradición cristiana, Por 


otra parte, el comunismo re- 
chaza la idea de “Nación”: 
piensa que la redención del 
proletariado se hará a costa 
del principio nacional, aun- 
que por razones tácticas, dis- 
frace hoy esta idea. El pero- 
nismo por el contrario, pre- 
tende representar a los sec- 
tores populares “dentro” de 
la nación. Finalmente, el co- 
munismo tiende a someter a 
las generaciones iniciales en 
el proceso del desarrollo a 
una completa sumisión po- 
lítica y a un despiadado sa- 
crificia económico. La con- 
cepción peronista, si bien ha, 
transigido con ciertos exce- 
sos autoritarios, es básica- 
mente humanista en este 
campo,. y casi diríamos que 
“excesivamente” humanista: 
el peligro del peronismo no 


es la brutalidad, sino la de- . 


magógica postergación del 
esfuerzo. 

2% Nada es fatal para la na- 
ción: todo enriquece su tra- 
yectoria, porque la Nación, 
que nos trasciende en el 
tiempo, puede sacar partido, 
en última instancia, de todas 
las experiencias, Creo que el 


Google 


peronismo no está maduro 
para llegar al poder: no tie- 
ne ni líderes ni objetivos, si- 
no, más bien, reminiscencias 
y recuerdos, que hoy, a vein- 
te años de 1945, de poco sir- 
ven. En este sentido, me pa- 
rece que el peronismo no se 
halla en mejores condiciones 
que el resto de los partidos : 
como parte de la comunidad 
argentina contemporánea, 
participa de nuestra crisis 
de valores y de nuestra des- 
ubicación en el tiempo y en 
el mundo, - ; 

Pienso pues, que el pero- 
nismo debería pasar un tiem- 
po más en la oposición; ad- 
quiriría mayor madurez y 
actualidad mientras la con- 
vivencia entre el peronismo 
y el antiperonismo iría rela- 
jando las tensiones que aún 


existen. Un acceso demasiado . 


rápido al,poder podría frus- 
trar la experiencia y dañar, 
por lo tanto, no sólo al pe- 
ronismo sino también al país. 
Pero esto, naturalmente, de- 
berán decidirlo los electores. 


MARIANO GRONDONA 
Periodista 


aA2 


z 


PREGUNTA 


1* Es de difícil respuesta pa- 
ra mí. Los problemas de teo- 
ría política requieren teóri- 
cos políticos para respuestas 
lúcidas, y yo soy apenas un 
editor argentino, concreto, 
que sólo se permite cosas 
concretas y cotidianas. 

22 La pregunta puede tener 
dos sentidos: uno, que fatal- 
mente  (indefectiblemente) 
el peronismo acceda al po- 
der, y otro, que sea negativo 
o pernicioso —en términos 


1* La pregunta presupone 
una homogeneidad ideológi- 
ca que no existe en el pero- 
nismo, y sí, en cambio, en el 
comunismo soviético o en el 
comunismo chino. Por lo tan- 
to corresponde efectuar al- 
gunas distinciones. En el pe- 
ronismo actúan: 1%) Una co- 
rriente sindicalista y nacio- 
nalista, con tendencia hacia 
el desarrollo de un socialis- 
mo de Estado marcadamente 
nacionalista; 2%) Una ten- 
dencia “política” dirigida por 
hombres que reconocen ante- 
cedentes partidarios en los 
partidos tradicionales de la 
política argentina, y que pa- 
ra ganar poder, aprovechan 
las ventajas de un estado aní- 
mico en ciertos sectores del 
electorado, a una figura ca- 
rismática y autoritaria; 39) 
Una línea católica y naciona- 
lista, y en algunos casos, lo- 
calista que pareciera haber 
abrazado la doctrina social 
de la Iglesia y el culto a los 
valores de la tradición argen- 
tina; 4%) Y, por último, una 
línea “izquierdista” y “revo- 
lucionaria” vestida con el re- 
paje de la lucha de “libera- 
ción nacional”, pero inspira- 
da sustancialmente por la 
concepción marxista-leninis- 
ta de la realidad política y 
económica. De estas cuatro 
corrientes, las tres primeras 
están distanciadas, cd 


Ue 


políticos— ese acceso. Res- 
pondo al primero: creo, efec- 
tivamente, que ese movi- 
miento llegará, en algunas de 
sus formas, a gobernar, Se- 


ideológicamente del comunis- 
mo y lo enfrentan duramen- 
te en los sindicatos y en las 
provincias. La cuarta deriva 
hacia el comunismo. Pero co- 
mo las tres primeras son cla- 
ra mayoría, es remoto el pe- 
ligro de que el peronismo 
sirva los intereses del comu- 
nismo internacional. 

2* Cierto poder ya ha 
conquistado. Dos gobernado- 
res son peronistas, como lo 
son más de cincuenta dipu- 
tados, varios senadores, dece- 
nas de intendentes y cientos 
de concejales distribuidos a 
lo largo y a lo ancho de la 
República. El aspecto más 
notable e importante de la 
actualidad política argentina 
lo constituye la progresiva 
incorporación del peronismo 
al cuadro de nuestras insti- 
tuciones constitucionales, sin 
provocar una conmoción o 
poner en peligro el orden ins- 
titucional. En cuanto a la po- 
sibilidad de que el peronis- 
mo conquiste el poder políti- 
co nacional (es decir, la Pre- 
sidencia de la República y 
mayoría en ambas ramas del 
Congreso), en 1969, es difí- 
cil efectuar una predicción a 
tan largo tiempo, y sujeta a 
tantos factores intangibles o 
de posible acaecimiento. Me 
inclino a pensar que las fuer- 
zas políticas argentinas, in- 
usive el peronismo, no es- 


gundo: de ninguna manera 
ello será fatal para el país. 


JORGE ALVAREZ 
Editor 


tarán preparadas —ni dis- 
puestas— a ensayar una so- 
lución peronista para la Pre- 
sidencia de la República en 
1969, porque comprenderán 
los riesgos del ensayo y el 
peligro de la alteración del 
orden constitucional en cuya 
preservación estarán enton- 
ces tan interesados los pero- 
nistas como los partidarios 
de los restantes partidos (sal- 
vo, quizás, el comunismo). Es 
probable que bajo el régimen 
de la proporcionalidad se 
busque y encuentre una so- 
lución distinta, es decir, que 
no desemboque en una pre- 
sidencia peronista. 


JULIO CUETO RUA 


Economista 


LA TIERRA: En el principio fue la tierra (y el trabajo también)... y la tierra (y el trabajo) 
nos dió el grano... después alguien usó ese grano para hacer la industria... y la industria 
(y ese grano) creó futuro... Futuro que se usa (combustibles, tejidos papeles, plásticos, ... ) 
futuro que se come (pan, aceites, fideos)... en verdad, cuanta riqueza nos brinda esta tierra!! 
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ASI LLEGO PERON 


Octubre, hace 20 años, tenía sabor a pólvora. Mabía una suerte de 
miedo confiado que no minaba la seguridad en que vivía la Vieja 
Argentina. Un nombre se proyectaba detrás de la fachada; Juan Perón - 
“es un coronel inteligente”, decían sus compañeros de armas. “No me 
gusta el tipo”, se quejaba el entonces capitán Reimundes. El 17 de 
octubre fue la eclosión y el 24 de febrero de 1946, fue el Poder.- 
La historia Íntima de esa trayectoria de 137 días, está aquí.- EXTRA 
se la encomendó a Pablo Giussani, y le dio una sola instrucción: 


RIGOR. Y OBUESLNJRAD 


¿Cuántas veces en su historia tuvo miedo nuestra 
oligarquta? Tal vez allá por el novecientos, cuando 
comnmovían al país las primeras huelgas generales y 
el coronel Falcón caía desp por una bomba 
anarquista. Tal vez en 1919, cuando las callez de 
Buenos Aires recogieron la sangre de la Semana 
Trágica. Pero fue siempre un miedo confiado, que 
no minaba aún la sensación de seguridad en que 
vivía la vieja Argentina. La agitación social tenía 
sus límites, fijados por una industrialización aún 
incipiente y una clase obrera demasiado escasa para 
conmover los cimientos del país. Lo que ocurría era 
preocupante, pero no desbordaba las defensas poli- 
ciales del sistema. Miedo de verdad era, en cambio, 
el que había sobrecogido a las casas patricias aquel 
17 de octubre. La ciudad había sido invadida y do- 
mada por muchedumbres más temibles que el rubio 


proletariado del Centenario. Y esta vez, misteriosa- 
mente, la policía estaba con ellas. 

Las fuerzas tradicionales vivieron esta nueva .etapa 
como una continuación. Era el “régimen” que reto- 
maba el hilo de su trayectoria tras un paréntesis de 
ocho días. Para todos era un hecho que Perón había 
recobrado el poder y el detalle de que ningún cargo 
de gobierno coronara su retorno de Martín García 
pasaba casi desapercibido. Desde los Estados Uni- 
dos, Spruille Braden insistía el 24 de octubre en 
señalar que “la Argentina constituye una amenaza 
para la paz del continente”, y tres días después afir- 
maba en conferencia de prensa que “el gobierno ar- 
fentino es completamente fascista”. “El País”, de 
Montevideo, entretanto, pedía que el seleccionado uru- 
guayo de fútbol mostrara su repudio al “régimen 
naziperonista” no concurriendo al Campeonato Sud- 
americano que debía jugarse en Buenos Aires. 


EL TEMBLADERAL 


Cuando el senador norteameri- 
cano La Follette declara en Was- 
hington que Perón “tiene el apoyo 
de la clase obrera”, el mundo pa- 
rece venírsele encima. El New York 
Herald Tribune describirá al día 
siguiente una Argentina en ascuas, 
en la que los demócratas se sien- 
ten agraviados y los mismos obre” 
ros se agitan entre la incredulidad 
y la sorpresa. Quien tiene razón 
es, desde luego, La Follette y no 
New York Herald Tribune. Y es 
precisamente este apoyo obrero, ma. 
sivo y abrumador, lo que ha de con- 
figurar, a la vez, el poderío y la de- 
bilidad de Perón. La arrolladora 
presencia popular evidenciada en 
sus filas el 17 de octubre ha- 
bía espantado hacia el otro ban- 
do a todas las fuerzas empresarias 
en las que Perón mismo había bus” 
cado puntos de apoyo. A partir de 
ese día, la contienda en que se 
agita el país tiene un sabor de 
guerra social que no había podido 
visualizarse tan claramente en to- 
da la etapa anterior. Y si antes 
del 17 podía tirarse puentes hacia 
la vieja Argentina con la esperan- 
za de hacer pie en alguna de sus 
fuerzas organizadas o de sus fac- 
tores de poder, esta perspectiva ya 
no existía. 

Se explica entonces que Perón 
tenga, por momentos, la sensación 
de que esta muchedumbre inorgá- 
nica y tumultosa es, en realidad, 
un tembladeral. Debía sentirse for- 
zosamente inseguro ante la pers- 
pectiva de ser el primero en ensa- 
yar un ascenso electoral al poder 
con toda la fuerza, la riqueza, la 
organización y la experiencia de 
la Argentina tradicional en contra. 
Perón busca entonces apoyos com- 
pensatorios en el aparato oficial y 
sólo encuentra un respaldo en la 
policía de Velazco. Más arriba, la 
presencia de Detcalzo da al gobier- 
no un aire enemigo, y Perón hace 
consistir parte de su campaña 
lítica en un juego de presiones ara) 


desplazar al Ministro del Interior. 
El empeño da en el blanco y a prin- 
cipios de noviembre Descalzo pre- 
senta su renuncia. El día 3 de no- 
viembre, jura en su lugar el ge” 
neral Felipe Urdapilleta, y Perón 
tiene ahora en el poder, en vez de 
un enemigo, un referee. Con el 
nuevo ministro, en efecto, el cul- 
to de las formas ha de llegar al 
paroxismo. Los muchachos de FU- 
BA vocean por Florida en esos mo- 
mentos un periódico — Artículo 
14+— que clama a toda página “El 
fraude ya está hecho”. La reali- 
dad, en cambio, tiene un rostro 
bien distinto. 


EN BUSCA DE UN PARTIDO 


Perón no tiene en esos días lo 
que suele llamarse “buena pren- 
sa”. Y esta es otra de sus gran” 
des preocupaciones. No era fácil 
combatir el clamor que levantaban 
diariamente en su contra La Pren- 
sa, La Nación, Clarín, La Razón, 
El Mundo, Noticias Gráficas y Crí- 
tica. 

Si el respaldo periodístico de Pe- 
rón es más que precario, no es mu- 
cho mejor la base organizativa de 
su campaña. Nada había que se pa” 
reciera a lo que iba a ser luego el 


. partido Peronista. Acaba de fun- 


darse el laborismo, pero lo inte- 
gran hombres como Cipriano Re- 
yes, recién ascendidos a la vida 
política y sin experiencia en el ma- 
nejo de partidos. Aquel partido La- 
borista lleva una vida interna que 
espantaría a cualquier político tra” 
dicional. Sus asambleas, sus actos 
públicos, sus convenciones, son 
desnudos tumultos en los que difí- 
cilmente logra divisarse un marzo 
de organicidad. Si con él se pre- 
tende remediar el desorden pero- 
nista, las perspectivas no son, 
exactamente promisorias. 

No es éste el caso de la UCR 
(Junta Reorganizadora), un mo- 
desto desprendimiento del viejo 
tronco radical, por el que fluyen 

las filas de Perón dirigen” 


bes de extracción sabattinista y 
forjista, Aquí sobra el sabor de 
comité que le falta al laborismo. 
Viejos caudillos como el pintores- 
co Hortensio Quijano o el vehe- 
mente Alejandro Leloir, ponen al 
servicio de la nueva causa genera- 
ciones de experiencia en la cons- 
trucción de aparatos electorales. 
Perón da gran importancia a esta 
agrupeción, ya que ve en ella un 
sustituto de ese puente hacia la 
vieja política de masas que había 
tratado de tender, sin éxito, a tra- 
vés de Sabattini. Hasta el 17 de 
octubre, esta UCR peronista es po- 
ca cosa más que una suma de pro- 
nunciamientos aislados, un caos de 
comités radicales que van dando 
la espalda al Comité Nacional y 
asimilándose a esa nueva turba- 
multa en la que intuyen la con- 
tinuidad del coro popular irigoye- 
nista. Esta afluencia de comités 
radicales hacia Perón alcanza el 
17 de octubre una envergadura que 
alarma ya al Comit$ Nacional. Son 
decenas los que a tropezones con- 
fluyen con el nuevo movimiento 
popular, sobrenadando el gran 
vuelco de la masa radical que ese 
día se desvega del viejo partido. El 
18, un caos de voces radicales ro- 
dean a Perón, y queda por delan- 
te la tarea de hacer de todo eso un 
partido. 

La mañana del día 23, un puña- 
do de dirigentes radicales entre 
los que figuran Alejandro Leloir, 
Hortensio Quijano, Armando An- 
tille, Alberto Reale y Salvador Ce- 
trá, sostienen una larga entrevis” 
ta con Perón. En ella queda conve- 
nida la organización de una nue- 
va UCR para conalizar la trayec- 
toria electoral del movimiento, y 
el nuevo partido se formaliza esa 
misma tarde en las salas del City 
Hotel. Allí, una reunión de diri- 
gentes resuelve formalizar la rup- 
tura con el Comité Nacional y re” 
organizar al radicalismo a sus es- 
paldas, “ajustando su acción a las 
soluciones populares y ratificando 
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el ideario irigoyenista y los pos- 
tulados . de justicia social inspira- 
dos por el coronel Perón, en el am- 
plio concepto renovador de la Re- 
volución del 4 de Junio, que será 
base fundamental de la plataforma 
partidaria.” 


LA UNIDAD A EMPELLONES 


Si la debilidad del naciente pe- 
ronismo radica en la falta de cua- 
dros políticos, la del otro bando re- 
side, por el contrario, en el exceso. 
De dirigentes, de partidos, de pre- 
sidenciables. Alí sigue en pie el 
cuadro de un radicalismo que aún 
no se decide por una política de 
alianzas, y el batallador trío de 
comunistas, socialistas y demócra” 
tas progresistas que, con el clamo- 
roso respaldo de toda la prensa y 
un considerable punto de apoyo 


dentro del propio radicalismo, vie- : 


ne bregando por la unidad de las 
fuerzas tradicionales. El Comité 
Nacional de la UCR es, en su ma- 
yor parte, favorable a la unión, 
pero debe sortear aún el escollo 


de la intransigencia sabattinista. * 


La línea cordobesa, con todo, se 
ha visto atemperada por los últi- 
mos acontecimientos. Ha podido 
medir la deserción popular en sus 
propias filas y duda ahora de la 
suerte que puede reservar al viejo 
partido el aislamiento electoral. 
Pero Sabattini insiste aún en 
guardar siquiera las formas de la 
intransigencia y va demorando así 
la acción del Comité Nacional, que 
debe sacar a flote la política de 
unidad casi a los empellones. 

La intransigencia sigue sin pro" 
nunciarse cuando el 6 de noviem- 
bre llega a la Casa Radical una 
delegación de los tres partidos uni: 
tarios, integrada por Rodolfo 
Ghioldi y Arnedo Alvarez en re- 
. presentación del Partido Comunis- 
ta, Juan Díaz Arana y Santiago 
P. Giorgi por los demócratas pro” 
gresistas, y los socialistas Améri- 
co Ghioldi y Juan Antonio Solarí. 
Una reunión de dos horas se ce- 
lebra entre ellos y el Comité Na- 
cional del Radicalismo, mientras 
va confluyendo gente hacia la Ca- 
sa Radical. No se conocen aún los 
resultados de la entrevista cuando 
ya La Razón viene imprimiéndose 
con el anuncio de la gran “reunión 
histórica”. El edificio está atesta” 
do y una muchedumbre corea 
“Unidad” en la calle Tucumán, 
cuando sale Michel Torino de la 
sala en que se desarrolla la - 
beración y afirma: Creo ¿quel h 
$ 


mos ¿de llegar a la solución bus- . 


La dificultad estriba, claro, en 
las candidaturas. Los partidos uni- 
tarios tratan de negociar una fór” 
mula conjunta, pero está a la vis- 
ta que el radicalismo sólo ha de 
lograr el consentimiento intran- 
sigente a la acción común si no 
cede en este terreno. La reunión 
termina en un impasse y los tres 
pequeños partidos salen de ella con 
la convicción de que unos días más 
de amansamiento han de ser ne- 
cesarios.  - 

Los diarios, entretanto, insis 
en dar da unidad como un hecho 
y, en los días que siguen, proli- 
fera un avispero de organismos 
creados ad hoc, cuyo sentido se 
agota en la publicación de solici: 


tadas y manifiestos en favor de la . 


unidad: el Movimiento de Exhor- 
tación Democrática, la Agrupación 
de Odantólogos Democráticos, el 
Movimiento Hacía un Mundo 
Mejor... 

El 10 de noviembre, 20.000 per- 
sonas enmarcan, dentro y en los 
aledaños del Luna Park, un rui- 
doso acto del Partido Comunista, 
en el que todos los discursos agi- 
tan el peligro de la guerra civil. 
Sólo queda un recurso, una sali- 
da, afirman: la lucha t“nida 


da contra el nazismo. Parece en- 


treverse que la única opción fren- 
te a la lucha armada es el esfuer- 
zo por ganar las elecciones. Y 
cuando el dirigente Brandeburgo 
grita su repudio a “las maniobras 
que intentan arrastrarnos a la gue- 
rra civil”, la frase cae ambigua 
mente sobre el coronel Perón y 
sobre el sabattinismo. 

Tres días después, un acto del 
socialismo llena el Salón Augus- 
teo. Pocas horas antes, el Comité 
Ejecutivo del partido había anun- 
ciado su consentimiento a una 
Unión Democrática con fórmula 
radical y quedaba sobreentendido 
que la decisión había sido acorda- 
da en consulta con los otros dos 
partidos, “Las elecciones que se 
realicen bajo el signo del régimen 
—grita Ghioldi— serán de corte 
fascista”. Y agrega: “Un poco más 
de comida o de salario otorgado 
por la dictadura es el precio de la 
servidumbre y la opresión”. 

El 14 de noviembre, la UCR 
anuncia oficialmente su intención 
de integrar la Unión Democrática, 


- y el día 15 queda constituida una 


Comisión Interpartidaria destina” 
da a coordinar la acción común. La 
integran Cisneros y Michel Torino 
por el radicalismo, Solari y Rug- 
gieri por el Partido Socialista, Ar- 
nedo Alvarez y Rodolfo Ghioldi 
por el comunismo, y Díaz Arana y 
Giorgi por los demócratas progre- 


sistas. Sabattini es invitado a la 
n constitutiva del nuevo or- 


ganismo, pero se niega a concu- 
rrir. Circula en el acto una carta 
suya de repudio a “todo entendi- 
miento con otras fuerzas”. Días 
después bajará la guardia para ex- 
presar que “no rechaza el concurso 
de otras fuerzas, pero (la UCR) re- 
clama por su tradición y su núme- 
ro el derecho de ser rectora del 
movimiento de recuperación de la 
libertad”. 


VIA LIBRE 


El país, entretanto, conoce días 
de inusitada violencia. La lucha 
por el control de los sindicatos se 
desarrolla a tiros y las calles de 
Buenos Aires son el diario escena- 
río de refriegas entre peronistas y 
antiperonistas. La FUBA ha ini- 
ciado la táctica de los. “actos re- 
lámpago”, y la Alianza Libertado: 
ra Nacionalista responde apostan- 
do a lo largo de Florida y de San- 
ta Fe grupos que se revelan cons. 
tantemente y que pelan sus mano- 
plas ante cada aparición del mo- 
vimiento universitario. Un tiro en 
la frente acaba con la vida de un 
canillita que pregonaba La Epoca 
en la Chacarita, y. son pocos los 
días que no registran una rotura 
de vidrieras en el Barrio Norte. 

La policía de Velazco, único en” 
granaje oficial que aparece clara- 
mente enbanderada en todas estas 
contiendas, reprime con desgano 
las incursiones punitivas de la 
Alianza, y deja que. los tiros diri- 
man solos en los sindicatos la lu- 
cha entre peronistas y comunistas. 
Es una decidida irrupción policial, 
en cambio, la que corona en la Ca- 
sa Radical el acto constitutivo de 
la Unión Democrática. Son varios 
los detenidos. El Comité Nacional 
del radicalismo eleva su protesta 
al Ministerio del Interior y Urda- 
pilleta promete una investigación. 
Pero los tiros tienen ya vía libre. 

Era obvio que la tensión en au- 
mento alcanzaba proporciones que 


- ya no permitían sonreír ante las 
perspectivas de guerra civil seña- 


ladas en el acto comunista. Quedan 
por delante cinco largos meses pa” 
ra las elecciones de abril y el go- 
bierno empieza a temer que no se 
llegue a ellas. Sólo este temor de- 
termina el 13 de noviembre una 
decisión oficial que la 'Unión De- 
mocrática interpreta como prepa- 
ratorio del fraude. Ese día un 
decreto anticipa la fecha comi- 
cial al 24 de febrero. Sus funda- 
mentos salen al paso del clamor 
que ha de levantar en el bando 
unitario, al señalar que la procla- 


ma leída en la Marcha de la Cons- : 


titución y la Libertad reclamaba 
“elecciones libres e inmediatas”, El 
decreto se presenta así como una 
respuesta favorable a las exigencias 
de la Unión Democrática. También 


pesa en la decistón, sin embargo, 


el propósito de tener un gobierno 
constitucional en la Argentina 
cuando se reúna en Río la Con- 
ferencia de Cancilleres anuncia- 
da, en principio, para marzo de 
mil novecientos cuarenta y seis. 

El Luna Park vive días de ago- 
bio. Allí se realiza el primer acto 
conjunto de las fuerzas que apo” 
yan a Perón. Quijano es el ora- 
dor de fondo, pero lo que ocurre 
allí anticipa lo que han de ser en 
adelante todos los actos peronis- 
tas: cuatro horas de un vocerío 
multitudinario en el que sólo lo- 
gran abrirse paso frases aisladas 
de los discursos. El peronismo no 


atiende a discursos. Su gente se ' 


reúne para saborear la sorpresa 
de saber cuántos son, Cantan, bai- 
lan, se divierten. Y Quijano re- 
sulta supérfluo allí en el palco, ba" 


y 


pr! 


“Braden o Perón” 


jo los gigantescos retratos de San 


Martín, Irigoyen y Perón. 

A la salida, una manifestación 
se encamina por la calle Corrien- 
tes. Es una columna agresiva en 
la que hombres de la Alianza se 
encargan de provocar a los tran- 
seúntes. Estallan algunas vidrieras 
y a la altura de Florida se oyen 
los primeros disparos. En Maipú, 
las refriegas tienen ya proporcio- 
nes de batalla campal y la policía 
se decide a reprimir. Es quizás el 
mayor 'acto de represión policial 
que ha conocido hasta entonces el 
peronismo. Y La Razón debe re- 
torcerse al día siguiente para man" 
tener en pie el estribillo de la par- 
cialidad policial. “Se oyeron algu- 
nos disparos de bombas de gases 
lacrimógenos —relata—, pero no 
fueron de efectividad práctica ya 


que los manifestantes limitaron su . 


acción a taparse con pañuelos los 
ojos, no resultando tan perniciosos 
sus efectos como en otras oportu- 
nidades.” Go 


Jazmín Hortensio Quijano. 


El mismo Luna Park soporta a 
la noche siguiente un acto del Par- 
tido Demócrata Progresista que 
congrega a todas las fuerzas de 
la Unión Democrática. También 
aquí la tumultuosidad del peronis- 
mo parece haber fructificado en la 
gente y el grito de “Unidad” ta- 
pa los discursos. A ratos, sobre- 
sale alguna de las inacabables ci- 
fras con que Luciano Molinas se 
esfuerza por ilustrar la inflación. 
El acto termina y se ensaya por 
Corrientes una manifestación de 
respuesta a la de los peronistas. 
Una compacta masa humana fluye 
por la avenida y a la altura de San 
Martín tropieza con una contra- 
manifestación “aliancista, La re- 
friega es más intensa que la no- 
che anterior y son varios los tiros 
que conmueven la esquina. La po- 
licía sólo interviene, cuando el des- 
bande ya está en curso, para re- 
coger a los heridos. 


GHIOLDI - SANTAMARINA 


Un personaje algo descolocado en 
todo este proceso es, por el mo- 
mento, el Partido Demócrata Na- 
cional. Las heridas de la “déca- 
da” siguen abiertas, y nadie en la 
Unión Democrática ha llevado su 
fervor antiperonista al extremo de 
aventurar un contacto con los con” 
servadores. Los demócratas sobre- 
llevan solos su lucha contra Pe- 
rón. Y en esos días, una reunión 
partidaria asume esta soledad co- 
mo un doloroso problema. “Una 
conjunción de partidog encabeza- 
da por nuestros adversarios tradi- 
cionales —se queja Antonio San- 
tamarina— se atribuye el exclusi- 
vismo de la reacción democrática 
que el pueblo alienta contra la dic- 
tadura y trata de utilizarla en be- 


gres de sus propios intereses 


electorales”. Por debajo de esta 
actitud oficial, empero, el conser- 
vadorismo tira anzuelos en direc- 
ción a la Unión Democrática y 
largas tertulias se desarrollan to” 


*das las noches entre hombres (de 


ambas fuerzas con miras a lograr 
un entendimiento. Curiosamente, 
es el Partido Comunista el que 
mayor interés denota en sumar a 
la Unión el aporte conservador, y 
poco a poco va cobrando un per- 
fil de intermediario. Los tratos 
de Rodolfo Ghioldi con Santama- 
rina son conocidos y, si no hallan 
eco aún en el lenguaje oficial de 
la coalición, cuentan con el vivo 
respaldo de los diarios. 

A esta altura, la Unión Demo- 
crática ya ha entrado de rondón 
en el partido y ahóra sólo queda 
por decidir quién ha de ser can- 
didato a presidente. El “unionis- 
mo”, enarbola la pesada figura de 
Tamborini; la intransigencia, cla- 
ro, la de don Amadeo. 


LAS CUATRO MUERTES 


Y es así como, sin fórmula aún, 
la Unión Democrática inicia for- 
malmente su campaña con un ac- 
to en la Plaza Congreso, el 8 de 
diciembre. El propósito de reedi- 
tar la Marcha de la Constitución y 
la Libertad queda un tanto frus- 
trado y no llegan a 100.000 perso- 
nas las que a las 15 de esa tarde 
se hallan ya agolpadas en torno 
del monumento de los Dos Congre- 
sos. Más allá, la muchedumbre va 
raleando y la Plaza Lorea queda 
despejada para los muchachos de 
la Alianza que empiezan a juntar 
gente en formación de pelea. La 
multitud del.18 de setiembre, evi- 
dentemente, ha enflaquecido. Al- 
gunos se han instalado ya en las 
filas'dél peronismo y engrosan el 
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precario partido de Hortensio Qui- 
jano. Otros tienen miedo, con sus 
buenas razones. Nadie dudaba que 
allí iba a pasar algo. La gente se 
concentra cada vez más frente al 
Congreso, arreada por los comisa- 
rios del acto. Y alrededor del mis- 
mo, una concentración distinta se 
va perfilando en gilencio a lo lar- 
go de las veredas, como una pinza 
abierta desde aquel temible foco 
aliancista que crece en la Plaza 
Lorea. 

Cuando el acto comienza, el 
agresivo cerco peronista ya se ha- 
ce oír, y el grito de “¡Perón, Pe- 
rón!” se anuda con la voz de Pa- 
lacios cuando éste exclama que “la 
dictadura nos ha llevado ya al fas- 
cismo”. Los oradores son una le- 
gión: Díaz Arana por el PDP, 
Tamborini y Mosca auguralmen- 


Entonces» 


te juntos en la representación del 
radicalismo, Arnedo Alvarez por 
el PC, Alicia Moreau de Justo por 
las mujeres, Néstor Grancelli Chá 
por la juventud, José Peter por los 
trabajadores. Hacia las 18, un sec- 
tor se desprende de la multitud pa- 
ra atacar a un grupo que insiste 
en sus vivas a Perón en la esqui- 
na de Solís y Victoria. En ese mo- 
mento, una cerrada pedrea ame- 
tralla a la concentración desde la 
veredas y suenan los primeros dis- 
paros. Una columna de tranviarios 
que marcha con sus uniformes a 
tomar parte en la concentración es 
dispersada por dos petardos. Ya 
es una gruesa muchedumbre la 
que ataca desde las veredas, y en- 
tre ella y los asistentes al acto 
solo corre la calzada milagrosa- 
mente desierta. La policía se man- 
tiene lejos, a una cuadra de las 
bocacalles, y aún allí la viene exci- 
tando el grito de “¡Gestapo!” que 
parte de la plaza. 

Atardece cuando una manifesta- 
ción peronista desemboca por Bar- 
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tolomé Mitre y se abre paso hacia 
el Congreso al grito de “¡Patria 
sí, colonia no!” Tampoco esta vez 
interviene la policía y las autori- 
dades del acto prevén una batalla. 
Ya nadie escucha a los oradores y 
solo se oye una contienda de voces 
que gritan mueras al fascismo y 
vivas a Perón. 

Los comisarios del acto —cestu- 
diantes, socialistas y comunistas 
en su mayoría— empiezan enton- 
ces a construir barricadas en tor- 
no de la mu:titud. Y entonces em- 
pieza, realmente, el combate. Las 
piedras han sido dejadas de lado 
y un fuerte tiroteo cruza aquella 
barrera de ramas, tablones y ban- 
cos de la plaza. Una columna de la 
Alianza avanza en esos momentos 
por la Avenida de Mayo y todos 
sus hombres llevan una pistola en 
la mano. " 

El tiroteo dura 15 minutos y 
en el seno del acto se movilizan ya 
con sus botiquines los muchachos 
de FUBA adscriptos a tareas de 
auxilio, La policía irrumpe por fin 
con tanques blindados y detrás de 
ellos llegan las ambulancias. Por 
entre las corridas, se destacan al- 
gunos cuerpos caídos, sobre todo 
en las proximidades de Plaza Lo- 
rea. Entre ellos hay heridos, des- 
mayados, contusos. Y cuatro muer- 
tos: el militante socialista Manuel 
Valle, los radicales Senén Silva y 
Souto Paz, y el comunista Rubén 
Natarevich. A los 29 heridos gra- 
ves que eran llevados en esos mo- 
mentos a distintos hospitales, se 
agregarían otros tres, al día si- 
guiente, baleados en el sepelio de 
log muertos. . 


LOS DESCAMISADOS 


Una semana después, Buenos 
Aires ha de estremecerse otra vez 
con el acto inaugural de la campa- 
ña peronista. El lugar elegido es 
la Plaza de la República, al. pie del 
obelisco. De nuevo, como en el Lu- 
na Park, resalta en primer plano la 
desorganización, la improvisación, 
el tumulto. El acto está anunciado 
para las 19.30, pero la gente va lle- 
gando desde las primeras horas de 
la tarde. A las 16, cubre ya toda 
la rotonda del obelisco, se abre ha- 
cia las calles laterales y se extien- 
de hasta dos cuadras a lo largo de 
la avenida. No es un 17 de octu- 
bre, pero se el acerca. De cualquier 
forma, la proclamación de Perón 
reúne ese 15 de diciembre una mu- 
chedumbe visiblemente más nutri- 
da que el acto de la Unión Demo- 
crática, El vuelco de la “masa 
radical” está a la vista. 

Cerca de las 19.80, una voz re- 
tumba sobre la muchedumbre y 
todos vuelven la vista absortos ha- 
cia el palco desierto, Las cabezas 


|. se mueven hacia uno y otro lado 
,1- Y por fin alcanza a divisarse sig- 


Inteligente Bramuglia. 
nos de movimiento en un balcón 
de la calle Cerrito al 366. Está 
atestado de gente y una lamparita 
poco usual en los balcones revela 
que allí ha de ocurrir algo impor- 
tante. El palco que hasta ese mo- 
mento ha sido respetado se cubre 
ahora de público, y el gentío que- 
da atento a las evoluciones del bal- 
cón. Un micrófono despunta de 
pronto por la balaustrada, y al- 
guien lee una proclama del Parti- 
do Laborista. Nadie pone dema- 


siado empeño en escucharlo y por . 


entre los estribillos se captan rá- 
fagas de palabras que hablan de 
“...un movimiento eminentemente 
democrático que eleva a la clase 
obrera' al plano político, en cuyo 
terreno velará por sus reivindica- 
ciones gremiales y realizará la 
obra de elevar su nivel material y 
moral...” Luego desfilan orado- 
res que nadie parece conocer. “Se- 


. for Luis Monsalvo, señor Luis F. 


Gay, señor... señor... señor...”, 
y por fín un término que traza 
algún parecido con el acto de la 
Unión Democrática: “Habla el doc- 
tor Valerio Rougier”. 

La silueta de Perón asoma un 
instante hacia las 20.15. Nadie lo 
divisa en log primeros momentos, 
y cuando por fin estalla el aplau- 
So y el grito de “¡Perón, Perón!” 
latiguea por la 9 de Julio, él ha 
vuelto ya a desaparecer dejando 
alineados en el balcón a Quijano, 
Teisaire y Antille. Un cartel que 
proclama la fórmula Perón-Antille 
Se agita en esos momentos y parte 
Una ovación de un cierto sector del 
público. 

Perón reaparece por fin a las 
20.25, y entonces sí la multitud se 
enardece. Grita, agita oi ds 


Mudo Sabattini. 


alguna antorcha se enciende aquí 
y allá en medio de la marea hu- 
mana. Las palabras de Perón: 
“Amamos como nadie la libertad 
y la democracia. Pero la libertad 
efectiva, la libertad que comienza 
con la de la Patria y termina con 
la del individuo, y fundada en la 
libertad económica sin la cual to- 


.das las libertades individuales son 


una ficción y una mentira.” La 
multitud no puede contenerse y 
sus gritos renacen por oleadas, 
forzando interrupciones y largas 
esperas en el discurso. “...Toma- 
mos la inspiración irigoyenista, 
porque Irigoyen representa la fuer- 
za más pura de la política argen- 
tina...” y “deseamos convertir la 
revolución en evolución obtenien- 
do del Estado el derecho a que los 
trabajadores lleguen al gobierno, 
a la administración y a la legisla- 
ción del Estado.” 

El vocerío arrecia de nuevo y al- 
canza a precisarse entre los gri- 
tos un término que ya hacía his- 
toria: “descamisados”. Y entonces 
ocurre en el balcón de la calle Ce- 
rrito algo que ha de desencadenar 
semanas de solicitadas, manifies- 
tos y actos de desagravio. Perón 
se quita el saco y se arremanga la 
camisa. La muchedumbre delira 
ante el gesto y alguien se trepa 
por la fachada del edificio con una 


"bandera argentina en la mano. Pe- 


rón-se inclina sobre la balaustra- 
da, toma la bandera y la agita an- 
te el gentío. Recién entonces se ad- 
vierte que debajo de ella, atada al 


mismo mástil, flamea una camisa ' 


blanca. 

Una semana después, Newsweek 
rubricaría este acto desde los Es- 
ey ¡sais con la afirmación de 


Oto'náe'sueldos que oscila entre el 


Inocuo Mosca. 


que “la victoria del coronel Perón 
sobre sus adversarios está asegu- 
rada.” . 


SORPRESAS DE UN EMPRESARIO 


El radicalismo, entretanto, vie- 
ne saliendo a flote de sus trabajo- 
sas elecciones internas. El lento 
escrutinio abre días de suspensos 
en la Unión Democrática, pero ya 
hacia el 20 de diciembre es claro 
el triunfo del unionismo. El país 
está seguro ya de que el candidato 
antiperonista ha de ser Tamborini 
y en medios partidarios se da por 
igualemente seguro el ascenso de 
Mosca al segundo término de la 
fórmula. 

El triunfo unionista alienta a 
los conservadores y una vez más 
el Partido Demócrata Nacional 
emite una proclama de apertura a 
los radicales. “Comunes son los 
errores y los aciertos, las responsa- 
bilidades y los laureles”, dice 'ami- 
gablemente y agrega que “el Go- 
bierno de la Nación no puede sur- 
gir, porque ello sería antidemocrá- 
tico, de una conjunción total o par- 
cial de los partidos políticos en 
que uno solo de ellos tiene poder 
de decisión sobre fórmulas y pro- 
gramas.” Luego queda a la espera 
de una respuesta y, por si la mis- 
ma se demora, posterga hasta el 
15 de enero la Convención parti- 
daria destinada a elegir la fórmu- 
la del conservadorismo. 

Aquel 20 de diciembre se da a co- 
nocer un decreto —el 33.802/45— 
que ha de decidir, quizás, la de- 
rrota de la Unión Democrática. No 
es una medida restrictiva ni una 
traba a la libertad de expresión. 
Simplemente, establece un aumen- 
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5 % para los salarios que superan 
los 800 pesos y un 25 % para los 
que no llegan a 200. Impone ade- 
más la obligación de pagar un so- 
bresueldo o aguinaldo cada fin de 
año, y crea el Instituto Nacional 
de Remuneraciones. La reacción 
empresaria es inmediata. La 
Unión Industrial y la Bolsa de Co- 
mercio coinciden en sostener la 
ilegalidad de la medida y señalan 
que es materialmente imposible 
aplicarla a raiz de las penurias 
económicas que afligen a las em- 
presas, 

Una semana después, más de 


dos mil delegados del Comercio, la. 


Industria y la Producción se 
reúnen en la Bolsa de Comercio 
bajo la presidencia de Eustaquio 
Méndez Delfino para decidir una 
toma de posición frente al decre- 
to. Se resuelve desacatar la medi- 
da y realizar un lock-out de tres 
días en todo el país entre el 14 y 
el 16 de enero. El clamor empre- 
sario resuena a los pocos días en 
la Federación Obrera de la Cons- 
trucción, orientada por log comu- 
nistas, que emite un comunicado 
de repudio al decreto “por pre- 
tender materializar una vieja as- 
piración fascista: la corporativi- 
zación del movimiento obrero.” 


UN AGUINALDO “FASCISTA” 


Alentada por esta sorpresiva so- 
lidaridad sindical, la Asamblea 
Permanente de la Producción, la 
Industria y el Comercio que dirige 
Méndez Delfino invita a todos los 


“gremios libres” a una esforzada 


lucha común contra el aguinaldo. 
Cosecha así una declaración del 
Sindicato de Obreros de la Indus- 
tria Metalúrgica que denuncia la 


intención electoralista del decreto y 
acusa al gobierno de querer “liqui- 
dar las organizaciones sindicales 
independiestes”. En igual sentido 
se pronuncia la Federación de la 
Carne acaudillada por el dirigente 
comunista Peter. Y aquí venimos 
a enterarnos de que el único fin 
que persigue el decreto es el de 
“servir los intereses de las empre- 
sas”. La Federación del Vestido si- 
gue la onda con un manifiesto en 
el que destaca el sentido “antipo- 
pular y antidemocrático” del de- 
creto. Y el mismo Partido Comu- 
nista afirma, por fin, que la me- 
dida solo “persigue ganar adeptos 
para el coronel Perón”, 

Esta rara campaña empresario- 
sindical va creciendo de enverga- 
dura con el pasar de los días, Lle- 
ga el 31 de diciembre y un elevado 
número de empresas se niega a 
pagar el aguinaldo. Días después, 
la Cámara de Grandes Tiendas 
resuelve el cierre por tiempo in- 
determinado. La emula enseguida 
el sindicato de la construcción de- 
clarando una huelga por tiempo 
indeterminado, mientras estallan 
otras huelghs al mismo tiempo por 
el motivo exactamente opuesto. 
Paran los obreros del transporte 
al negarse la Corporación a pagar 
el aguinaldo y las grandes tiendas 
son ocupadas por su personal, que 
acaudilla Angel Borlenghi. 

La lucha contra el decreto 
33.802/45 llega a su paroxismo el 
14 de enero cuando el lock-out ge- 
neral se lleva a la práctica. La 
gran ciudad desierta solo ha de re- 
gistrar durante tres días la ruti- 
na ininterrumpida de los tiroteos, 
y una declaración de todo el mo- 
vimiento obrero no peronista, 
agrupado bajo la Comisión de Uni- 
dad del Movimiento Obrero Ar- 
gentino, lanza una proclama de lu- 
cha contra el decreto. “Es —se- 
ñala— una medida demagógica 
que no resiste el menor examen.” 
Y resulta así que la lucha electo- 


De Montevideo, por avión. 
Todos los días con la mejor 
información local e internacional 


EL DEBATE 


er: LUIS. ALBERTO DEN 


NO PRNGIPISTA DEL PARTIDO NÁCIONA, 
Pídalo a su vendedor 


ral entre peronistas y antiperonis- 
tas va cobrando ahora un sentido 
nuevo al quedar encarrilada, den- 
tro de esta contienda entre obre- 
ros y patrones por la conquista 
del aguinaldo. La Unión Democrá- 
tica ya es visualizada como mera 
pantalla política de las organiza- 
ciones empresarias y, para comple- 
tar el cuadro, la infidencia de un 
empleado del New York City Bank 
revela a la masa peronista la exis- 
tencia de un cheque por $ 800.000 
suscripto por Raúl Lamuraglia, 
presidente de la Unión Industrial, 
y extendida a la orden de Raúl 
Rodríguez de la Torre, tesorero de 
la UCR. La fotocopia del cheque 
se multiplica en affiches, volantes 
y panfletos, y La Epoca destina 
todos los días a reproducirlo, su 
última página íntegra. 


LOS CHEQUES EXTRAÑOS 


Esta historia del cheque servía, 
de paso, para tapar los efectos de 
otro cheque que, a mediados de 
diciembre de 1945, produce en sen- 
tido inverso un escándalo similar. 
Un singular personaje de esos días 
era el presidente del Jockey Club 
de La Plata, don Uberto Vignart, 
un conservador de esos que habían 
crecido desde el suburbio y en los 
que las damas de la buena socie- 
dad pensaban dos veces antes de 
invitarlos a una reunión. Don 
Uberto había sido lustrabotas en 
su niñez y escala los peldaños del 
partido, y de la fortuna, con el 
negocio de las libretas. Nunca ha- 
bía caído, como otros conservado- 
res de igual origen, en la tenta- 
ción de olvidar sus raíces plebe- 
yas, y acaso fuera esta rara leal- 
tad a su infancia pobre la que en 
esos días lo lleva a simpatizar es- 
candalosamente con el peronismo. 
Y no encuentra mejor modo de 
exteriorizar esta simpatía que el 
de extender un cheque por 300.000 
pesos a la orden del interven- 
tor en la Provincia de Buenos 
Aires, el general Albariño. Este 
acepta la cifra como una donación 
a la Provincia y los $ 300.000 nun- 
ca llegan, aunque tal había sido su 
intención, a las arcas electorales 
del peronismo. 

La cosa trasciende, y dos días 
después corren rumores de golpe 
de estado. El almirante Zuloaga, 
comandante electoral de la provin- 
cía, presenta su renuncia alegan- 
do que la conducta del general Al- 
bariño resta toda garantía al pro- 
ceso electoral. Hay reuniones de 
mandos y las luces de la Casa Ro- 
sada, como en otros días decisivos 
de la historia nacional, permane- 
cen encendidas hasta el amanecer. 
Albariño renuncia y el aprovecha- 
miento electoral del episodio por 
parte 'de'la Unión Democrática no 


excede tres días de escándalo para 
luego apagarse en el silencio. No 
era agradable, por supuesto, ven- 
tilar el detalle de que una institu- 
ción tan seria como el Jockey Club 
anduviera financiando la campaña 
de Perón. 


UNA OSCURA Y HERMOSA MUJER 


En la Navidad de 1945, Perón 
inicia su primera gira por el in- 
terior, En siete días, recorre Cata- 
marca, Tucumán, Santiago del Es- 
tero, Jujuy. El maquinista decla- 
raría poco después que en ese via- 
je había envejecido diez años. No 
era fácil abrir paso a la locomoto- 
ra por entre muchedumbres que 
desbordaban andenes, flanqueaban 
a lo largo de todo el camino el pa- 
so del tren, y a veces se arrojaban 
sobre las yías para forzar una pa- 
rada y poder tocar al Coronel. 
“Estos no son actos fascistas”, di- 
ría poco después Rudey Freude, el 
corresponsal de Life que acompa- 
ñaba al convoy. ““Me recuerdan las 
giras de Roosevelt”. 

Recién en esa gira, y en las que 
luego haría por Cuyo y por el li- 
toral, Perón advierte la guerra so- 
cial que está usando su nombre 
como bandera. Si en Buenos Aires 
la división de clases entre Perón 
y la Unión Democrática era ya 
notable, en el interior es ta- 
jante. Tucumán vuelca sobre la 
Plaza Independencia la totalidad 
de los obreros del surco y es una 
Corte de los Milagros la que rodea 
a Perón en aquella tierra donde 
ser un descamisado era bastane 
más dramático que serlo en la Ca- 
pital. El cuadro se repite en San- 
tiago y en Jujuy, en todo el Nor- 
te y, al paso del Coronel, el esta- 
llido popular va sembrando en las 
filiales provincianas de la vieja 
izquierda principios de crisis que 
no se advierten en Buenos Aires. 
Semanas más tarde, casi toda la 
federación socialista de Tucumán 
ha de desprenderse del tronco cen- 
tral y otro tanto ha de hacer la de 
Jujuy. 

Esa gira ha de servir, entre 
otras cosas, para enterar al país 
de que Perón se ha casado. Una 
pequeña foto que publica La Epo- 
ca hacia fines de diciembre mues- 
tra, según reza el epígrafe, a la 
esposa del qoronel Perón tomando 
el tren en Retiro para recibir el 
año nuevo en compañía de su ma- 
rido. Y es Eva Duarte que apa- 
rece allí con un pie sobre el es- 
tribo 


Este repentino apuro de Evita 
por terminar el año con Perón res- 
ponde también a un móvil menos 
intimista. En la provincia de Bue- 
nos Aires, las relaciones entre los 
distintos partidos que apoya 
Perón no son exactamente, ¡Q(li 


“El candidato imposible » 


cas. La Junta Coordinadora no lo- 
gra llegar a un acuerdo sobre la 
fórmula provincial. El Laborismo 
sostiene a Mercante, mientras la 
UCR (JR) trata de imponer el bi- 
nomio Leloir-Bramuglia. El dile- 
ma es sometido al arbitraje de Pe- 
rón, dos días antes de la gira, y 
el coronel se pronuncia a favor de 
la fórmula radical. 

Evita no puede aprobar esta de- 
cisión. Es una mujer apasionada, 
temperamental, amiga de sus ami- 
gos y enemiga de sus enemigos. 
Y en el elenco de los enemigos fi- 
gura en primerísimo plano Juan 
Atilio Bramuglia, precisamente, el 
abogado que en los dramáticos 
días de octubre, cuando Perón se 
hallaba recluido en Martín Gar- 
cía, se había negado a interponer 
en su favor un recurso de habeas 
corpus. 

Evita no había tenido tiempo 
para discutir el asunto con Pe- 
rón antes del viaje. Y es el “caso 
Bramuglia” el que, además del de- 
seo de acompañar a Perón el día 
de Año Nuevo, la empuja a tomar 
el tren ese 28 de diciembre. Y lle- 
ga la noche en que, Evita tira el 
problema sobre la mesa en el pe- 
queño reservado que ocupa Perón 
en el convoy. El candidato está 
fatigado y una insistente afonía lo 
condena al silencio. Así y todo, la 
discusión es dura y el ruido llega 
a oídos de Colom, que corre a cal- 
mar los ánimos. Perón se muestra 
irreductible, Ha laudado en favor 
de la Fórmula Leloir-Bramuglia y 
entiende que ese pronunciamiento 
compromete su honor. No puede, 
ahora, desdecirse. Colom propone 
entonces una solución: la espontá- 
nea renuncia de los candidatos. 
Perón no responde, pero Evita 
recoge la sugerencia con un mudo 
signo de asentimiento. Días des- 
pués, un largo proceso de gestio- 
nes amistosas culmina con la re- 
nuncia buscada, y la fórmula de 
la coalición peronista en la provin- 
cia de Buenos Aires queda inte- 
be con el binomio Mercante- 


Pay tado. 


GUERRA AL FRAUDE 


Termina la gira, 40.000 perso- 
nas reciben al convoy en Buenos 
Aires, y el auto del Coronel se in- 
terna en la ciudad cargado de gen- 
te en los estribos. Pero Perón no 
ha de tener tiempo para descan- 
sar. Un nuevo escándalo agita la 
vida interna de su movimiento, a 
un mes apenas del comicio, La 
UCR (JR) había celebrado sus 
elecciones internas y llueven sobre 
Perón las denuncias de fraude. 
Han aparecido urnas con votos 
antes del comicio, se ha votado 
doble en gran escala y en numero- 
sas secciones han desaparecido los 
padrones. El 10 de enero, Perón 
manda una carta a Quijano. Le 
recuerda en ella que todo el sen- 
tido del movimiento se cifra en 
el propósito de “purificar las 
prácticas de procedimiento polí- 
tico para llegar a una verdadera 
democracia, orgánica,, constructi- 
va, pura y humanista”. Se ex- 
tierde en consideraciones sobre la 
necesidad de “desterrar los frau- 
des, las componendas y otras “ma- 
niobras' realizadas a espaldas del 
electorado y del pueblo que acep- 
tamos soberano”, y pasa luego a 
detallar un cuadro completo de las 
irregularidades verificadas en el 
comicio de la UCR (JR). “Por to- 
do ello —concluye— hago llegar 
al amigo de todas las horas mi pe- 
dido de patriota y de argentino, 
en bien de los intereses superiores 
que no son sólo nuestros sino de 
millones de argentinos que de no- 
sotros esperan, se sirva tomar las 
más enérgicas medidas que el caso 
aconseje para salvar nuestra dig- 
nidad política y dar un ejemplo 
que los honrados esperan y que los 
buenos argentinos apoyarán sin 
reserva.” Este gesto es publicita- 
do más tarde como “el primer caso 
de un dirigente político que re- 
pudie el fraude entre sus propios 
partidarios”. 

En el otro bando, entretanto, 
han, ¡ocurrido dos cosas importan- 
tes. Las. gestiones comunistas por 
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lograr la incorporación conserva- 
dora a la Unión Democrática ha- 
llan por fín un vocero en la UCR. 
Agustín Rodríguez Araya toma la 
iniciativa de propiciar la incor- 
poración conservadora, “Hablar 
del pasado —declara— cuando de- 
bemos salvar el presente y el fu- 
turo, es un suicidio.” Se intensifi- 
can entonces las ktramitaciones, 
que no pueden ya perseguir otro 


objeto que el llano y liso acata- 


miento conservador de la fórmula 
radical, El binomio Tamborini- 
Mosca ha sido consagrado ya el 
día 31 de diciembre, y las boletas 
ya se están imprimiendo. Tal aca- 
tamiento se produce, en efecto, 
el 16 de enero, cuando la conven- 
ción del Partido Demócrata deci- 
de no presentar fórmula propia. 


El cuadro de la vieja Argentina se - 


halla completo así bajo el signo de 
la Unión Democrática, y la lucha 
electoral ha de desarrollarse sin 
distractivos. 


UN VIAJE ACCIDENTADO 


El 21 de enero, la plana mayor 
de la Unión inicia su gira por el 
interior, mientras Rodríguez Ara- 
ya gestiona en Rosario la confec- 
ción de' listas provinciales comu- 
nes y, al fracasar en él intento, 
declara que ha de abandonar la 
política para siempre. 

El viaje de Tamborini reviste, 
como cabía esperar, características 
muy distintas del que realizara por 
el norte, tres semanas antes, el 
coronel Perón. También el candi- 
dato unionista ha de constatar con 
pesadumbre que es una lucha so- 
cial la que se dirime bajo su nom- 
bre y que aquellas pulcras niñitas 
que se adelantan a entregarle flo- 
res en la repetida ceremonia de 


los andenes poco tienen que ver 
ya con la vieja masa radical. Mu- 
cha gente, es verdad, asiste a los 


- actos y colma las estaciones, pero 


no siempre es gente adicta. La 
muchedumbre unionista se ve apri- 
sionada muchas veces por un coro 
desarrapado que clama por Perón 
y contra la oligarquía. Sobre todo 
en las localidades pequeñas, el 
tren llega expuesto a verdaderas 
situaciones de peligro. En Jujuy, 
grupos peronistas acompañan pro- 
vocativamente a la comitiva entre 
la estación y la plaza Belgrano, 


. donde una inmensa muchedumbre 


aguarda a los candidatos. Apenas 
se inicía el acto cuando los miem- 
bros de la comitiva descubren, ató- 
nítos, que es un improvisado acto 
peronista el que entretiene allí 
mismo a buena parte del gentío. 
Otra tribuna aparece levantada en 
plena plaza, frente al palco de la 
Unión Democrática, y una gresca 
indescriptible se enciende entonces 


entre los bandos entremezclados. 


Iguales escenas han de repetir- 
se dos semanas después en la gira 
de Tamborini por Cuyo. En Pal- 
mira, Mendoza, una multitud ar- 
mada aguarda al convoy, cuyos in- 
tegrantes ya han sido notificados 
del peligro en la estación anterior. 


El tren entra en la estación casi. 


a tientas, con todas las luces apa- 
gadas y con una coraza de colcho- 
nes y almohadones guareciendo 
los camarotes. Los pasajeros están 
todos cuerpo a tierra, esperando 
lo peor. Y lo peor ocurre poco an- 
tes de llegar el convoy al andén. 


Un cerrado baleo perfora los va- 


gones y hace añicos los vidrios. 


Inátil hablar de detenerse a pro- 


nunciar discursos, No queda otra 
alternativa que seguir de largo, La 
gente salta a los estribos en moví- 
miento y se prende de los pasa- 
manos. Sólo las puertas cerradas 
frustran el esfuerzo de la multitud 
por invadir el tren. 

En este clima, el país llega al 
24 de febrero. Y resulta palpable 


Ahora puede leer en la ARGENTINA 
el mejor semanario político de América 


MARCHA 


editado en Montevideo 


Pídalo a su vendedor 


món 40 en la Capital Federal 


m$n 50 en el Interior 


Precio de la suscripción en el interior: m$n 2,100 por año 
Giros y pagos al representante de MARCHA 

en la República Argentina, señor Dionisio Cerlos. 

Sáenz, calle Pasco 1151, 19 A, Buenos Aires 


ahora que la decisión de adelan- 
tar el comicio ha sido providen- 
cial. La situación, así, no podía 
estirarse hasta abril. Buenos Al. 
res anochece, todos los días, con 
una nueva lista de heridos; a ve- 
ces, una lista de muertos. Los s6- 
pelios juntan nuevas multitudes 
y nuevos tiroteos abren sobre ls 
tumbas el camino hacia otros se- 
pelios. El tranquilo fraude que 
prosperaba afos atrás, en medio 
de la apatía popular, resultaba es- 
ta vez imposible. Días antes del 
comicio, un camión de la Unión 
Democrática descarga gente en la 
cuadra de Carlos Calvo al 1700. 
Los hombres entran en una pen- 
sión con un viejo negocio entre 
manos. Quieren comprar libretas. 
Ofrecen cincuenta pesos por cada 
una. Las mujeres de la' casa se 
arremolinan en la cocina y al rato 
salen al vestíbulo con cacerolas lle- 
nas de agua hirviente. No hay caso 
de comprar votos, porque no hay 
quien los venda. La del 24 de fe- 
brero es una batalla que cada ar- 
gentino quíere librar .como una 
cuestión personal; con rabia, con 
fe, con: desesperación. Toda esa 
ferocidad que lleva semanas sobre- 
saltando a tiros las noches del gran 
país insomne sigue corriendo por 
dentro en aquellas largas filas si- 
lenciosas, de hombres que ni se 
miran siquiera, y que guardan tur- 
no frente a los cuartos oscuros ese 
24 de febrero inolvidable. Era, pa- 
ra sorpresa de todos, el primer día 
de paz en mucho tiempo. Ni un 
tiro, ni un grito, ni una refriega. 
Y por primera vez, al día siguien- 
te, mientras el país aguarda el 
lento escrutinio que aún se hacía 
en el Congreso, los dos bandos pa- 
recen estar de acuerdo en algo. 
Tamborini olvida su vieja convic- 
ción sobre el fraude en marcha y 
afirma que “el Ejército ha cumpli- 
do”. El título mayor de La Nación 
es: “Con corrección ejemplar reali- 
záronse ayer las elecciones en toda 
la República”. El de La Prensa: 
“Dentro de un orden absoluto se 
realizaron ayer en la Capital y en 
las; provincias las elecciones ge- 
nerales”. El de El Mundo: “Des- - 
pués de muchos años, votóse nor- 
malmente en Buenos Aires”. La 
Unión Democrática puede permi- 
tirse ahora alguna concesión a la 
rectitud de los militares. Está se- 
gura del triunfo, y gobernar es 
algo que se hace con militares al 


* lado. También el peronismo está 


seguro del suyo, pero no tanto. 
Después vienen los cómputos y en. 
ellos se confirma un 17 de octubre 
reeditado en los cuartos oscuros. 
La Epoca grita entonces, desde sus 
monumentales titulares, que ha ha- 
bido una “Revolución en las ur- 
nas”. y le pone un nombre: “Re- 


volución Libertadora”. e 


ENCUESTA 


1. ¿Cómo vivió el 17 de Octubre?. 
2. ¿Fue a la Plaza de Mayo? ¿lría hoy? | 


3. ¿Al estar con Perón o contra Perón; 
cree que erró o acertó? 


Es bueno revisarse. Para completar el panorama “17 de oc- 
tubre”, fueron consultados personajes de las más distintas 
. actitudes y actividades, a los que une una constante: ninguno 
de ellos estuvo ese día en la Plaza de Mayo. Todos tienen 

“vitrina pública”. Vale la pena consumir sus respuestas. 


Dr. JOSE LUIS IMAZ (soció- 
logo, autor del libro LOS pea 
MANDAN). 


El 17 de octubre yo tenía 16 
años, y era uno de los tres o cua- 
ro peronistas que había en todo el 
Champagnat. Tenía una fe y un 
entusiasmo e” ormes, como sólo se 
los puede te; er a esa edad. Por su- 
puesto que «st«ha !.almente iden- 
tificado con ex: 

En junio de :.:2¿, un día me dí 
cuenta que tenía que confesarme 
j:orque sentía odio, y lo alimentaba. 
Padre, dije, me retiro del confeso- 
nario pero pienso que voy a seguir 
cdiando al presidente. “Es muy fre- 
cuente en estos días”, me contestó. 
. Y para poder recibir la absolución, 
me obligó a imponerme un acto de 
voluntad, 

Tres meses después comprendí Jo 
que era el odio, y cómo se pagaba. 
En el hueco que forma el hall de 
Tribunales arrojaban todos los re- 
tratos. Con una saña terrible, los 
mismos que hasta 'unos días antes 
habían estado callados. Y en una 
pared de la Secretaría de Trabajo, 
la que da sobre Perú, arrancaban 
todas las placas. Placas que eran 
historia: las habían colocado una 
a una en el 44, en el 45 y en el 46. 

A veinte años del 45 pienso que, 
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afortunadamente, el 17 de octubre IMAZ. El 17 de octubre —cuando tenia 16 años— ero de los pocos . erat 
es irreversible, y que tambi o del Chompagnat. Pero el 16 de setiermbra tiene mucho de S 
e sd el 16 de setiembre vogle 


versible, Que los dos días tienen 
mucho de positivo, y que en modo 
alguno me rectifico de lo hecho y 
vivido en cada una de ellos. Que en 
la historia nunca se vuelve atrás y 
ps más allá de los símbolos. esas 
os fechas representan otros tantos 
legados que convergen en uno solo: 
el de la justicia social con libertad. 
Yo creo que hay que producir he- 


thos. Uno no puede preverlo todo, 


pero en el momento hay que hacer- 
lo. Lo que me parece increíble es 
lo que ocurre con muchos intelec- 
tuales; ahora son peronistas con 


efecto retroactivo. Pero cuando - 


históricamente hubo que. producir 
el hecho estaban en otra cosa: y no 
lo entendían. 

Y que a nosotros sólo debe ím- 


portarnos mirar para adelante. Por - 


eso no volvería a repetir nada. Pe- 
ro, en cambio, estoy dispuesto a 
“hacer parte” de un 3, un 13, un 23 
o lo que sea, con tal que integre los 
dos cabos sueltos que tiene nuestro 
país. Pero no que trate de “pegar 
con cola” los dos cabos sueltos. Por- 
que eso no anda. 


TERESA BLASCO (actriz). 


Recuerdo todo aquello y especial- 
mente aquel día como algo que su- 
cedió en mi infancia. Era demasia- 
do chica, 

A mi familia, aunque apolítica, 
si tuviera que definirla, diría que 
fue antiperonista. Españoles de 
origen y habiendo vivido ya una 
guerra civil, recuerdo que hacían 
siempre la misma pregunta: ¿Pa- 
y lo mismo que pasó con Fran- 
co 

Ni aquel día ni los subsiguientes 
me sentí ligada al peronismo. 

Como estudiante, viví. prohibi- 
ciones, exilios, la inmensa publici- 
dad armada en torno de Eva Perón 
y, por fin, una duda: pese a todo, 
¿estaré equivocada? Confieso, sin 
embargo, que hoy, a la distancia, 
atenúo sus culpas. En definitiva, 
no importa tanto Perón sino lo que 
dejó, aunque yo no lo comparta. 

hoy volviera a repetirse la 
circunstancia histórica, sin duda 
pensaría: es un viejo farsante, pe- 
ro también hábil titiritero. 


BERNARDO BAS (doctor en 
Derecho y Ciencias Sociales, 
a cargo de la cartera de Tra- 
bajo y Seguridad Social du- 
rante el gobierno de Guido). 


Hasta el mes de setiembre de 
1945 desempeñé el cargo de Jefe 
de Asuntos Políticos de la Secreta- 
ría de la Presidencia de la Nación 
(por mi vinculación con las Fuer- 
zas Armadas en ese momento), es 
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Bernardo Bas. Estuvo. Renunció y volvió a 
Córdoba. : 


decir, estuve en el gobierno hasta 
pocos días antes de producirse los 
hechos de octubre. 

Renuncié y volví a Córdoba. Por 
ese motivo permanecí totalmente 
ajeno a los hechos que se desarro- 
llaron en Buenos Aires, 

La falta de actualidad de los 
partidos políticos, el clima de frau- 
de que se había vivido en el país 
hasta la revolución de 1943, llevaba 
a la juventud —yo tenía 25 años— 
a una gran desilusión, que en bue- 
na parte hizo que en ciertos aspec- 
tos se viera con esperanzas ese mo- 
vimiento popular, Mi formación so- 
cial cristiana, por otra parte, no se 
conformaba con el ambiente de in- 
justicia social que imperaba en el 
país. Era indudable que en esos mo- 
mentos se necesitaba producir he- 
chos y sancionar disposiciones le- 
gales que mejoraran la situación 
del trabajador argentino, porque 
de otra manera se favorecería la 
inclinación del proletariado hacia 
el comunismo. La forma como Pe- 
rón llevó adelante su política en 
ese aspecto puede ser discutida, 
pero la realidad es que creo que 
evitaron muchos males de conse- 
cuencias imprevisibles. Los errores 


de Perón determinaron su caída, 


pero el sentido de justicia social 
que se formó en la Argentina no 
puede ser desconocido. 

Si volvieran a repetirse las cir- 
cunstancias históricas no iría a la 
Plaza de Mayo; nunca he asistido 


a ninguna clase de manifestación | 
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tumultuaria (soy católico y no voy 
a las procesiones), Hoy, un movi- 
miento como el del 17 de octubre no 
tendría sentido ni actualidad. Los 
problemas que afligen al país son 
totalmente distintos a los del año 
1945. Hoy es necesario que se pro- 
duzcan los hechos —no es impres- 
cindible que sean revoluciones— 
que actualicen al país en el campo 
económico y político y, si no se 
producen, también como ayer, sería 
posible y hasta necesario un sacu- 
dón para despertarnos. 


ARMANDO MARCH (Secre- 
tario General de la Confedera- 
ción General de Empleados de 
Comercio de la República Ar- 
gentina). 


El 17 de octubre tenía 22 años. 
Y viví presa de una gran angustia. 
Por un lado observaba cómo una 
oligarquía egoísta e insensible, que 
se negaba tercamente a compren- 
der la perención de su ciclo histó- 
rico, iba acumulando en su contra 


Jas fuerzas que deberían protagoni- 


zar el gran cambio que el país ne- 
cesitaba. Y por otro, una descon- 
soladora y triste incapacidad da los 
sectores democráticos para hacer 
frente con eficacia a la situación 
creada, 

Nuestra adhesión a los princ:- 
pios de justicia social indisoluble- 


. mente unida a la libertad del hom- 


bre, nuestra comprensión de la ne- 
cesidad de un cambio profundo en 
la vida de la Nación, nos alertaba 
contra lo que intuíamos era una 
falsa autenticidad revolucionaria 
en el movimiento, No debe olvida*- 
se que la policía iba a sacar a los 
trabajadores de sus lugares de tra- 
bajo para traerlos a Plaza Mayo. 
Y el propio Jefe de la Policía TFe- 
deral, Cnel. Aristóbulo Mittelbach, 
encargado del apresamiento de Pe- 
rón, fue después gobernador de 
Santiago del Estero. En fin, no 
veía yo a los obreros ser dirigidos 
por los obreros, ni a los revolucio- 
narios dirigiendo la revolución... 

¿Si hoy iría a la Plaza de Mayo 
en idénticas circunstancias ? 

Tomo la expresión Plaza de Ma- 
yo como una expresión simbólica. 
Físicamente, no podría haber esta- 
do, ya que por aquella época vivía 
en la ciudad de Córdoba. “Pero, co- 
mo allá se realizaron también epi- 
sodios similares: de concentración 
en la Plaza San Martín, por parte 
de obreros que trabajaban en la 
Fábrica Militar de Aviones y los 
veía pasar a media cuadra de casa, 
dirigidos por oficiales y suboficia- 
les de la Aeronáutica, marchando 
al frente de la columna el brigadier 
San Martín y algunos bien conoci- 
dos personajes de Córdoba, que na- 
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da tenían que ver con las aspiracio- 
nes de los obreros. No podía su- 
marme entonces a ello. Frente a 
un episodio de iguales característi- 
cas, hoy igualmente no volvería a 
sumarme. Ñ 

Una de las pruebas de esta afir- 
mación la da el hecho de que des- 
pués de 10 años en el poder, mu- 
chos hombres que tuvieron gravita- 
ción hoy siguen reclamando cam- 
bio3 de estructuras económicas y 
sociales que ellos no cumplieron. 

En consecuencia, al observar que 
por encima de lo episódico y cir- 
cunstancial, las aspiraciones pro- 
fundas de nuestro pueblo han sido 
postergadas y las viejas estructu- 
ras responsables de nuestro atraso 
continúan intactas, consideramos 
que históricamente no fue error es- 
tar en contra de Perón. Si bien 


PABLO GONZALEZ BERGEZ 
(abogado, diputado nacional 
por la Federación de Partidos 
de Centro). 


Creo que nunca me equivoqué 
con respecto a lo que significaba 
el proceso iniciado en junio de 
1948, cuya culminación natural de- 
bía ser la implantación de un sis- 
tema totalitario más o menos im- 
portado, so pretexto de reivindi- 
caciones sociales. Fui un militan- 
te contra esa corriente. Estuve en- 
tre los que en septiembre y octu- 


bre del 45 procuraron encauzar la 
República hacia la libertad. Por 
consiguiente, entre los derrotados 
el 17 de octubre. 

Ese día no hubo, ciertamente, 
espontánea y masiva manifestación 
popular. Hubo sólo una maniobra 
palaciega, acompañada de algara- 
bía callejera con auxilio popular. 
Hablar de otra cosa es hablar de 
un mito inventado “a posteriori” 
con el mismo espíritu con que al- 
gunos nuevos ricos se inventan —y 
hasta suelen comprar— una ge 
nealogía ilustre. Así vi las cosas 
hace veinte años. Así las veo ahora. 


comprendemos que la adhesión po- 
pular a las banderas del peronismo, 
teniendo en cuenta el crudo reac- 
cionarismo de las derechas y la 


inoperancia de' los sectores de la 
Mamada izquierda argentina se jus 
tifica objetivamente, como inten- 
ción de superación y progreso. 
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HORACIO J. SUELDO (ez 
presidente de la Democracia 
Cristiana). 


Hacia aquella época, yo era ya 
un apasionado de la política, pero 
con sólo 22 años de edad. Un estu- 
diante de clase media y tradición 
radical a cuya formación básica- 
mente cristiana el colegio y la uni- 
versidad le habían sobrepuesto su 
gruesa capa aisladora de liberalis- 
mo, Así éramos casi todos los de 
eza condición social. ¿Cómo podía- 


mus ver el fenómeno de masas que 


asomaba en el país? 

Al margen de nuestras calidades. 
existenciales, intelectualmente solo 
estabámos preparados para enten- 
der y defender una concepción bur- 
guesa de la libertad y de la moral. 
Y como el régimen de facto había 
mostrado ya sus afelpadas garras 
de paternalismo implacable, dimos 
la batalla en ese plano. Repudiamos 
la jornada del 17 de octubre como 
una teatralería, archi-prefabricada 
por un buen equipo técnico, bajo la 
protección de la fuerza que había 
permanecido fiel a Farrell, mien- 
tras el cuartelazo del 9 moría por 
su propia incapacidad de constituir 
gobierno. Eso era muy cierto en la 
superficie, pero nada nos decía el 
proceso de fondo, 

Así pudimos perdernos todos en 
el resentimiento. Algunos se aco- 
modaron a la nueva situación, con 
un simple “salto de cerco”. Otros 
aceptaron la parcial justificación 
de los hechos que podía darles la 
dialéctica marxista, Del resto, la 
mayoría se quedó en el mero anti- 
peronismo “a muerte”, incubándose 
a sí mismos como “gorilas”, hoy to- 
davía irredentos. Los demás fui- 
mos salvándonos poco a poco, en 
la medida en que nuestras raíces y 
vivencias cristianas y dramáticas 
mantenían su fidelidad al intercam- 


bio de ideas, de afectos y de servi- 
cios en los medios pobres y en los 
ámbitos populares que providen- 
cialmente frecuentamos desde ni- 
ños, (Este es quizá más fácil “tie- 
rra adentro”.) El estudio —espe- 
cialmente la revaloración histórica 
nacional—, la observación —que 
implica, como en el sabio, un hu- 
milde acatamiento a la realidad—, 
la reflexión, la experiencia acumu- 
lada, hicieron lo que faltaba para 
ubicarnos en la ancha corriente de 
pensamiento nacional, 

Más de una vez nos dijimos: 
“Eato debió ser hecho por nos- 
otros... si hubiésemos madurado 
antes del advenimiento de Perón”. 
Por eso éramos unos tipos raros, 
unos solitarios, como lo fuimos en 
setiembre de 1955, en medio de la 
marea antiperonista negativa, por- 
que creíamos que el anhelo general 
de conciliar justicia y libertad se 
impondría sobre el retornismo de 
la vieja política. Como lo creyó Lo- 
nardi..., ¡y así le fue! También a 
nosotros, Y continuamos solos den- 
tro de nuestro propio partido, cuan- 
do en sus días iniciales interpelá- 


. bamos a los máximos dirigentes 


por su actuación en la Junta Con- 
sultiva. 

Actualmente, no tiene sentido 
preguntarse si uno volvería a ha- 
cer lo mismo. Porque, evidentemen- 
te, para algo sirve la maduración. 
Y porque, a despecho del estribillo 
vulgar, la verdad científica es que 
la historia jamás se repite. 


ENRIQUE VANOLI (Secreta- 
rio del Comité Nacional de la 
UCRP. Hombre de consulta de 
Ricardo Balbín). 


Yo tenía 19 años. Todo en mi 
espíritu era confuso, tenso, diría 
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que emocional. Algunos creían que 
el 4 de junio había terminado e 
fraude. De hogar radical, con ami- 
gos radicales, yo sabía, desde ni- 
ño, la lucha que se había librado 
por la reivindicación del sufragio. 

Después de los sucesos de la Pla- 
za San Martín —<omenzaron espe 
ranzados, terminaron en trage- 
dia—, esto del 17 de octubre sacu- 
día en forma distinta al país, desde 
la capital, siempre absorbente, 
siempre centralista y siempre do- 
minante. 

¿Cómo lo vi?... Para aquella 
edad juvenil, como una expresión 
tumultuosa que solamente dejabá: 
sr y abría interrogantes. Nada 
m 


Anduve en las calles, viendo, sin- 
tiendo, oyendo, observando. No es- 
tuve en Plaza Mayo y no, porque 
solamente lo hubiera hecho si la 
el del partido hubiera convoca: 


o. 

El 17 de octubre estuve con Yri- 
goyen, es decir, con el hombre ar- 
gentino, con su liberación, con su 
destino de ser emancipado, prota- 
gonista del proce3o de la Repúbli- 
ca. Joven como era, no me confun- 
dió el “slogan”, lanzado “de Yri- 
goyen a Perón”. 

No estuve contra Perón, sino a 
favor del país. En el radicalismo 
hemos sido y somos así: no ests- 
mos “contra”, sino a favor de las 
corrientes del pensamiento que 
tienden a liberar al hombre, En su 
profesión de fe doctrinaria está to- 
do eso bien definido. Creo que acer- 
té al estar a favor del país, porque 
estándolo, combatíamos un régi-. 
men cuyas consecuencias se están 
viviendo. El fraude adquirió otras 
formas. El país padeció todo lo que 
sabemos. Lo material, se va recu 
perando; se logrará finalmente, 
pues la Argentina tiene inmensos 
recursos, 
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20 años atrás terminaba la segunda guerra mundial. En 
Hiroshima, una bomba producía un trabajo al por mayor. 
Moría Franklin Delano Roosevelt, ahorcaban a Mussolini, 
fusilaban a Pierre Laval. En Plaza de Mayo nacía a la vida 
política Juan Perón. El 17 de octubre de 1965 cuatro 
muchachos y cuatro muchachas cumplirán ese día 20 
años. Bajo el signo zodiacal de Libra y el de una revolución. 
EXTRA fue en su búsqueda. 


LOS 
QUE 


NACIERON 
AQUEL 
DIA 


por MARIA ANGELICA MOLINARI 


Los adultos no recuerdan lo difícil 
que es tener veinte años. 


PAUL NIZAN. 


Para saber cómo viven sus inmi- 
nentes veinte años, qué opinan sobre 
su generoción y en qué medida re- 
cuerdan y juzgan el proceso que co- 
menzó con ellos mismos, fue necesa- 
rio indagar acerca de sus gustos, de 
sus actividades, de sus distracciones. 
Contradictorios, titubeantes, agresi- 
vos, estos jóvenes don la sensación 
de estar demasiado metidos en su 
coparozón, en su microcosmos hasta 
ahora no resuelto, no satisfecho; de 
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ahí que vivan afligidos en un mundo 
que no funciona, sin saber muy bien 


por qué. Diferencias individuales 


aparte, el reportaje ha permitido 
descubrir algunas líneas comunes a 
todos ellos: de los varones, ninguno 
está casado; una sola mujer está ca- 
soda y no trabaja, el resto trabaja o 
estudia; ninguno de los varones pe- 
dirá prórroga para cumplir el servi- 
cio militar; ninguno de los entrevis- 
tados admitió haber gozado de pri- 
vilegios durante el gobierno pero- 
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nista, como así tampoco haber sido 
obligado a ir a colonias de vacacio- 
nes o instituciones similares; todos, 
inclusive la casada viven en la casa 
de sus padres; todos negaron haber- 
se sometido alguna vez a un trato- 
miento psiquiátrico; ninguno de ellos 
está politizado. Desconocen en for- 
ma alarmante la realidad político- 
económica argentina. No están 
afiliados a agrupaciones políticas, 


- estudiantiles ni gremiales. 


Las preguntas básicas que se formularon: 


+ ¿Qué opina sobre su generación? ¿Ve perspectivas? 


+ A veinte años del 17 de octubre de 1945 ¿qué significa para 
usted esa fecha, aparte de la celebración de su cumpleaños? 


4 


¿Qué piensa del gobierno surgido como consecuencia de los 


sucesos del 17 de octubre de 1945? 


$44 4 4 +4 


MARIA CRISTINA NOVILLO vive en la calle Bil- 
linghurst, estudia inglés en la Cultural Inglesa y si- 
gue un curso de reeducadora en el Instituto Nacional 
de Sordomudos. Morocha, ojos claros y piel muy blan- 
ca, se demora en la explicación de detalles de su ac- 
tividad en el Instituto de Sordomudos. El tema la 
apasiona al punto de conferirle una capacidad didác- 
tica poco frecuente en personas de su edad, El novio, 
un estudiante de medicina, al que conoce desde la ni- 
ñez, escucha el diálogo. Aparentemente irreconcilia- 
bles, Wagner y Simone de Beauvoir conviven en el 
mundo de María Cristina, cuando los niños sordos y 
los alumnos particulares de inglés le dejan un poco 
de tiempo, El origen de su vocación se remonta a una 
vieja película —Murallas de silencio—, de la cual 
seguramente vio una reposición. Cuando María Cris- 
tina comienza a definir su generación, la madre re- 
crimina a la mucama por no haber servido el café 
en las tazas azules. De su generación opina: “Es muy 
luchadora. Se ha liberado de ciertas tradiciones. Se 
acepta perfectamente bien que las chicas trabajen 
fuera del hogar”. El 17 de octubre de 1945 no signifi- 
ca nada, o casi nada, para la señorita Novillo, hija de 
un peluquero de la calle Santa Fe: “En mi casa la 
política no entraba. Del régimen me enteré cuando 
desapareció. Sólo recibí la influencia de los libros de 
lectura”, Una sonrisa infantil precede a su anécdota 
inocente; “Recuerdo que inevitablemente al lado de 
la inscripción 17 de Octubre, Día de la Lealtad yo es- 
cribía chiquito y cumpleaños de María Cristina”. Los 
gobiernos posteriores al peronista fueron malos para 
M, C. “porque frustraron todas las esperanzas”. El 
novio carraspea, opina por su cuenta que Onganía 
sería la solución porque manejaría el país con mano 
fuerte, y M. C. frunce el ceño. Recobra la tranquili- 
dad cuando asegura: “Perón no debe volver porque 
aunque tuviera buenas intenciones; ya no tiene edad 
ni fuerzas. 'Es algo terminado”. Y entre los problemas 
más graves que sufre el país, M. C., que en el mo- 
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¿Cuáles fueron sus aciertos? ¿Cuáles sus errores? 

¿Y de los gobiernos posteriores? 

¿Qué opina sobre el publicitado retorno de Perón? 
¿Cuáles son los problemas más graves que vive el país? 
¿Pensó algunas soluciones? 

¿A quién dio usted su primer voto? 


mento de recibir a EXTRA pensó alarmada que se 
trataba de una colecta, elige el económico: “La ca- 
restía hace que todo gire alrededor del dinero y no 
permita que la gente se preocupe de otras cosas. Todo 
el mundo está de mal humor a causa de la falta de 
plata”. Y propone una solución: “Un poco de cola- 
boración por parte del gobierno y también por nuestra 
parte. La gente siempre protesta pero no ayuda”. 
Antea de responder por quién votó por primera vez 
(Unión Cívica Radical del Pueblo) observa un buen 
rato sus manos impecablemente manicuradas. 


LOS 
QUE 
NACIERON... 


MIGUEL OSCAR SOTELO llega corriendo hasta la 
puerta de su casa de' la calle Chile al 1500, y cuando 
descubre que la madre está conversando con una per- 
sona desconocida procura inútilmente alisar su crespa 
y desordenada melena. Vestido con “blue-jeans” y 
campera de cuero, aclara que tuvo que demorarse en 
el taller, Sotelo trabaja con su padre en la sección 
engrase de la Cooperativa de Taxímetros. Técnico 
mecánico, con ganas de irse a EE.UU. cuando pueda, 
explica que el teatro lo aburre y que en cambio le 
gusta mucho bailar: “Los sábados me busco un baile”. 
D'Arienzo constituye para él el símbolo del tango y 
Elvis Presley es el favorito que trata de imitar (“Por 
eso tengo esta porra”). No lee libros porque es “medio 
fiacón”, según su porteñísima expresión, y cuando 
intenta una definición generacional juega con un lla- 
vero, mientras su madre plancha en expectante si- 
lencio innumerables camisas y calzoncillos: “La ge- 
neración actual vive con más libertad que las ante- 
riores, aunque no estoy de acuerdo con la forma de 
ser de la nueva ola. Claro que me gusta tener veinte 
años, pero quisiera volver a ser chico porque ahora 
vienen los problemas”. La señora de Sotelo desenchufa 
la plancha y sus ojos brillan. La mención del 17 de 
Octubre recibe una respuesta cortante: “No me preo- 
cupo de eso. No me interesa”. Pero la pregunta si- 
guiente recibe otra acogida: “El gobierno peronista 
me gustó más que el de ahora. Se vivía mejor. Ahora 
hay miedo, inestabilidad. Entonces había trabajo y 
optimismo. El dinero valía. Ahora no, Si quiero ir 
a un baile...” No encuentra defectos en el peronismo 


y sí varios aciertos: “Se estimuló el deporte, a los 
pobres se les dieron facilidades para tener vivienda”, 
De los gobiérnos posteriores no tiene buena impre- 
sión, excepto de uno: “El que más hizo fue Frondizi. 
Después pasó algo raro, lo echaron... A mí no me 
interesa, como a nadie le interesa. Trato de trabajar, 
ayudar a mis padres y divertirme”, El retorno de 
Perón preocupa a Miguel Oscar Sotelo: “No sé, 
Creo que es difícil, Pero ojalá que vuelva, así me salvo 
de la conscripción”. También le preocupa, pero en otra 
dimensión, el gobierno actual: “Cada vez vamos más 
para atrás, No hay trabajo, no hay nada. Mucha cri- 
sis económica, muchos despidos”. Cuando se le pre- 


gunta si ha pensado alguna solución, se enardece: “La ' 


solución sería ametrallarlos a todos, porque cuando 
suben sólo quieren plata”, Cuando'lo hizo por pri- 
mera vez, votó en blanco. 


TERESA AIDA SALINAS DE RAVONE recibió 
a EXTRA con un bebé en los brazos. Se casó el año 
pasado, su marido trabaja en una rotisería y ella está 
todo el día en la casa cuidando al hijo bajo las cons- 
tantes directivas de su madre y de su suegra. Antes 
de iniciar el cuestionario, la madre de Teresa, una 
señora que combina admirablemente la ropa negra con 
el gesto contrariado, explicó casi a gritos: “¡Cuando 
se la llevamos a Eva Perón y le dijimos: esta es Te- 
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resita Aída y nació el 17 de Octubre del 45, ella nos 
contestó: ¡Qué lástima, es mujer! Sepa usted que 
desde entonces ese nombre no se pronuncia aquí”. 

Teresa logró sin embargo escapar al envolvente 
matriarcado que impera en la casa de la calle Estados 
Unidos y contestó las preguntas con rapidez y sin te 
mores a ser mal interpretada, Profesora de corte y 
confección, vivió un largo noviazgo (4 años) y ahora 
se dedica a su hijo, a escuchar valses de Strauss y 
canciones de Néstor Fabián y Violeta Rivas. No está 
convencida de que existan los platos voladores (“ten 
dría que verlos”) y opina que su generación es mejor 
que las anteriores: “Ahora no hay trabas, Hay más 
libertad, Antes había que salir con el papito y la 
mamita (su voz es levemente burlona cuando pronun- 
cia las dos últimas palabras). Lo mismo que para Ma- 
ría Cristina Novillo, para Teresa el 17 de Octubre de 
1945 no significa nada, aunque ella sí recuerda: “En- 
tonces estábamos mejor que ahora, La vida era más 
fácil”. Cree que el gran acierto del gobierno pero- 
nista fue todo lo que se hizo en favor de la niñez y 
puntualiza el gran error: “No había libertad de ideas”. 
Los gobiernos posteriores “no hicieron nada”, Y en 
cuanto al gobierno actual, “Illia quiere hacer muchas 
cosas, pero los que lo rodean se lo impiden. Lo único 
bueno es que tenemos tranquilidad, no hay revolucio- 
nes”. “¿Para qué va a volver Perón —reflexiona— si 
es un hombre de edad que vive más. feliz allá?” 


* El problema más serio que sufre el país es la 


de la vida. ¿La solución? “Está todo tan avanzado 
ya no tiene remedio”. El primer voto de Teresa 
Salinas de Ravone favoreció a la Unión Cívica Radical 
del Pueblo, 


THE UNI 


El departamento en que vive AGUSTIN PEDRO 
VIRGILIO GIUSTINIAN con sus padres está ubi- 
zado en Las Heras al 2300 y constituye la vivienda 
tipo de la clase media floreciente, no sólo por razones 
zonales. La profusión de terciopelo en la tapicería, las 
alfombras, los retratos de los abuelos enmarcados ar- 
tísticamente, un inmenso televisor, rodearon durante 
la entrevista a un jovencito delgado y cauteloso que 
cada cuatro palabras pronunciadas enfatizaba la ne- - 
cesidad de transcripciones fieles. Giustinian estudia 
abogacía en la universidad estatal en condición de 
alumno libre. No trabaja. Y no le interesa emigrar 
cuando se reciba, Adorador de la música de Bach, 
condena a la “nueva ola” y se sumerge en la lectura 
de autores españoles del Siglo de Oro. Explica que 
no tiene campañeros de estudios, pero sí amigos (“po- 
cos pero selectos””) y que juega rugby en el “Atalaya 
Polo Club”, Fácilmente desconcertable, Giustinian va- 
cila antes de responder. De su generación opina que 
“somos más sufridos. Desde chicos tenemos que pensar 
en hacernos una posición; para nuestros padres todo 
resultó más cómodo”. La referencia al 17 de Octubre 
de 1945 lo crispa: “Esa fecha significa una desgracia. 
Porque tanto yo como mi familia lo hemos pasado mal. 
Somos antiperonistas cien por ciento”. No supo, sin 
embargo, detallar los sufrimientos, ya que su padre 
es un comerciante evidentemente próspero y optó por 
referirse a los propios, provocados por la infiltración 
ideológica en los libros de lectura. El gobierno actual, 
para Giustinian, trabaja bien, dentro de lo posible. 
“Es un gobierno honrado”. Los aciertos: “Mantener 


la paz y la tranquilidad”, Y no advierte ningún error 
en la conducción del país. El tema del retorno de 
Perón resulta urticante, pero esta vez toma partido: 
“No volverá porque no tiene agallas. Logs dirigentes 
peronistas han armado un aparato de propaganda en 
torno a un mito”, En lo que respecta a los problemas 
más graves que atraviesa el país, Giustinian hace hin- 
capié en la economía: “Es un proceso de desintegra- 
ción que venía desde la época de Perón”. Y no se le 
ocurre nada para solucionarlo. La Unión Cívica Ra- 
dical del Pueblo fue la destinataria del primer voto 
que emitió el ciudadano Giustinian. 


A BEATRIZ ZULEMA NOGUEIRA en su casa la 
llaman “Betty” y la esperan asiosamente cuando se 
aproxima la hora de salida del trabajo. Beatriz, ner- 
viosa y menuda, es vendedora en un negocio de artícu- 
los de material plástico. Sale a pasear con sus com- 
pañeras, no va a bailes a pesar de que le gustan los 
cantores de la “nueva ola” y Juan D'Arienzo. Lee al- 
gunas revistas (“María Rosa”, “Anahí”) y piensa 
que los platos voladores no existen: “Para mí que es 
Una pavada, pura publicidad”. De su generación opina 
que es la mejor “porque hay bastante libertad y las 
relaciones con los padres son más fáciles”. En cuanto 
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al 17 de Octubre de 1945, dice: “¡No me acuerdo; si 
yo estaba naciendo ese día!” Los gobiernos posteriores 
fueron positivos para Beatriz. “Se adelantó mucho”, 
asegura, Al indagar las razones mira desconsolada- 
mente a la madre y pregunta 2 su vez: “Mamá, ¿qué 
le digo?” La posibilidad del retorno de Perón la en- 
tusiasma: “Espero que vuelva. ¡A ver si cambia un 
poco este país!” Beatriz, que vive en la calle Luis 
Beláustegui, votó en blanco por primera vez y consi- 
dera que el problema más grave que vive el país es la 
falta de pago a los jubilados y pensionados. 
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Jriginal from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


- este galán 
atrasa ochenta años 


y 8u afeitada ¿cuénto atrasa? 


Es probable que muchos años más que este cortés ' 


caballero del siglo pasado. ¿No le parece que se está 
quedando atrás? ¿Que es como ir a los Tribunales a 
caballo? Ponga en presente su afeitada. Pruebe con 
Philishave ¡y saldrá adelante! Philishave afeita perfec- 
tamente en menos tiempo. Deja la cara ¡como para 
una caricia! 


CAMBIE POR 


de acción rotativa, que afelta mejor. 


LINEA PHILISHAVE 

e Philishavo Cabezas Flotantes. 
e Phillshave Cordless a Pilas. 
e y la Clásica Philishave K. B. 3007. 


PHILIPS simbolo universal de confianza 


¡Google 


L0S 
QUE 
NACIERON... 


CARLOS FELIPE LATORRE vive en Ramos Me- 
jía, en un chalet de dos pisos, ribeteado de hiedra y 
malvones, Fornido, de expresión desconfiada, no es- 
tudia ni trabaja. Cuando termine el bachillerato 
(adeuda algunas materias) comenzará la carrera de 
ingeniería. Educado en colegios religiosos no quiere 
leer novelas “porque me gustan las cosas verídicas”. 
Por consiguiente se dedica a los libros de viajes, a 
los relatos de aventuras “reales”, Su padre es un in- 
geniero que se retiró de la vida militar con el grado 
de teniente coronel y trabaja actualmente en “Winco”. 
Al Coqui Latorre no le interesa irse del país cuando 
obtenga su proyectado título de ingeniero, Una vez 
intentó hacerlo (España), pero los padres lo disua- 
dieron con un solo argumento: “Mirá que lejos de casa 
vas a sufrir mucho”. Va al cine, siempre que la pelí- 
cula “no me oblige a. pensar”. Criado en provincias, 
primero en Tucumán y luego en Santa Fe (a causa de 
la ex profesión de su padre), piensa que en el campo 
la vida es más agradable que en la ciudad. Latorre se 
frota las manos mientras organiza una definición ge- 
neracional: “Pienso que ahora todos estamos muy 
agrandados. Queremos vivir muy rápido. Yo noto que 
no lo paso bien. Hay que estar haciendo una vida que 
corresponde a una persona más grande que yo”. El 
alambicado mea-culpa no le impide seguir invirtiendo 
entre $ 1.000 y $ 2.000 cada sábado, ni tampoco uti- 
lizar el “Peugeot” que le presta su padre. Porque para 
Latorre hay dos clases de chicas: “las educadas como 
yo” y las liberadas, “que se encuentran en la calle o 


. en cualquier club”. El 17 de octubre de 1945 no tiene 


mucha resonancia para él, “excepto que en una época 
era feriado y ahora no”. Al gobierno peronista sólo 
sabe juzgarlo en su aspecto: “En cuanto a la produc- 
ción agropecuaria, fue el mejor momento que vivió el 
país”. No recuerda haberse sentido ultrajado durante 
el peronismo; sólo le molestó la impobición ideológica 
en la escuela, “La política nunca me interesó y mi fo: 
milia - «nca se sintió incómoda durante esa época. Por 
lo menos a mí no me lo dijeron”. Establece un para- 


» lelo con Rosas cuando dice: “El primer gobierno de 


cooperación. Apoltronado, teoriza soluciones: “Ten- 
dría que suceder algo así camo un milagro alemán. 
Trabajar una hora gratis todos los días, no ser tan 
egoístas”. Latorre consumó su primer acto electoral a 
favor del Socialismo Argentino. 
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Cuando CELIA CRISTINA CORONEL (domicilia- 
da en San José al 900) necesita entrar o salir de su 
caga, cosa que ocurre varias veces por día, debe transi- 
tar 42 empinados escalones, Tímida y robusta, trabaja 
en una oficina, tiene novio y “se enloquece” por Palito 
Ortega. No le interesan la literatura ni los deportes e 
invierte los fines de semana en visitas a los familiares. 
Con respecto a los OVNI, responde que como no los 
ha visto no puede opinar. Define a su generación con 


bastante soltura: “En general, la juventud está muy" 


liberada, las chicas, especialmente, tiene libertad en 
sus relaciones con los muchachos”, pero baja la voz 
para confesar que en su casa no le dan mucha liber- 
tad. Cuando se le pregunta qué significa para ella 
el 17 de octubre de 1945, no responde. Del peronismo 
dice: “Lo recuerdo oomo una época muy buena. Se hi- 
cieron muchas cosas: hogares para ancianos, para ni- 
ños, hospitales, La política, mucho mucho no me inte- 
rega, Of comentar”. El gobierno actual la decepciona: 
“La verdad que muchas cosag no hacen”. El retorno 
de Perón le parece imposible: “La verdad que no sé. 
Difícilmente vuelva porque todo está muy cambiado”. 
Para Celia Cristina Coronel los problemas más agudos 
son los despidos: “No hay arreglo, Dicen sí, sí, pero 
todo queda en la nada”. Al preguntarle si pensó algu- 
na solución, responde con un débil “no sé”. Su primer 
voto fue emitido en blanco. 


POLIESTER 


Si usted. está a punto de comprar prendas 
“wash and wear” debe saber que el único 
tejido con esas propiedades contiene porcenta- 
jes óptimos de poliéster, combinados con algo- 
dón, fibrana o lino.Las famosas características 
del “wash and wear” son simuladas con 
frecuencia mediante procedimientos que otor- 
gan transitoriamente sus mejores condiciones, 
pero que desaparecen con el tiempo, el lava- 
do y el uso. Por eso, cuando tome la decisión 
de comprar auténtico “wash and wear” deci- 
dase a rechazar las simulaciones; exija la 
identificación de porcentajes en las prendas 
que va a adquirir, 


ad AÑ 
. 


POLIESTER 657. - ALGODON 35 /. 
POLIESTER 65-/. - FIBRANA 33 /. 
POLIESTER 657. - LINO IU /o 
POLIESTER 557. - LANA AND o/o 
y exija la proporción en las etiquetas! 


A Instituto Argentino 
B de la Fibra Poliéster 


Alsina 833 29 p. Capital Federal T. E, 34-4352 
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RODOLFO RAFFO se parapeta detrás de sus 
gruesos anteojos para pensar mejor las respuestas. 
Aclara que le interesa solamente el cine “serio” y 
ejemplifica con las películas Adorado John y Ocho y 
medio, No ve televisión “porque está mal encaminada” 
y se divierte leyendo la dominical Tía Vicenta. Repar- 
te sus gustos musicales entre Claude Debussy y Char- 
les Aznavour, juega rugby y estudia Ingeniería Me- 
cánica en la Universidad de Buenos Aires. Su padre 
trabaja en Phillips. Proyecta entrar en la fábrica 
Ford cuando obtenga su título: “Soy fanático de Ford, 
a pesar de que mi padre tiene un Chevrolet”. Obser- 
vador entusiasta pero pasivo de las picadas (“arries- 
gar el pellejo, no”), se reúne con sus amigos en los 
lugares-claves sálo para intelectualizar la aventura y 
el riesgo de los que participan en el singular “depor- 
te”. Preocupado por estar siempre en el justo medio, 
se define con un tipo normal, “no caigo en el purita- 
nismo ui en el exceso de libertad”, Su concepto de la 
juventud actual está cargado de imputaciones: “La 

generación de nuestros padres es casí exclusivamente 
la culpable de la mala situación que vive la Argentina. 
Esa gente tuvo muchas facilidades y no se preocupó. 
En cambio, nosotros creemos que hay que cambiar las 
cosas: organizarse más, pelear menos, sin embandera- 
mientos”, Con expresión reconcentrada habla del 17 
de octubre de 1945: “Ese día se produjo una revolu- 
ción social, Y una revolución siempre tiene motivacio- 
nes. Antes la gente vivía muy cómoda olvidándose de 
los otros, Vino la explosión, con consecuencias muy 


serías. La más grave es la separación de los argenti- 


VIEJO RETIRO 


EVOCACION DE 1920 


Cocina internacional - Atendido por 
ex personal de Harrod's 


SALON DE ARTE 
VENTA DE ANTIGUEDADES 


Almuerzo y cena: 
de 12 a 14,30 y 20 a 1.30. 
Domingo cerrado 


Ricardo Rojas (ex S. Fe) 473 - T. E. 32-2818 
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nos en dos grupos”, Los aciertos del peronismo con- 
sisten, para Raffo, en la adopción de medidas socia- 
les y en la agrupación de los obreros. Puntualiza erro- 
res: “El peronismo azuzó la división de clases. Y des- 
de el punto de vista económico hizo grandes desas- 
tres”, En lo personal, achaca al peronismo la infiltra- 
ción ideológica de la que se quejan varios de los en- 
trevistados, La posibilidad de que Perón vuelva a la 
Argentina no le parece concretable: “Creo que quien 
tiene menos interés en volver es él. Aunque creo que 
él sería capaz de arreglar el país. Si se plantara y 
dijera trabajemos 14 horas diarias, todos lo harían. 
Hay mucha gente que le tiene fe”. Los gobiernos pos- 
teriores al peronista “no se lucieron, como tampoco lo 
hace el actual”. Raffo considera que todos los pro- 
blemas del país derivan del económico, Creo que es 
una cuestión de falta de fe por parte de los que con- 
ducen el país”. Su primer voto nutrió al Partido De- 
mócrata Progresista, 


A MARCIAL MONTOYA, incorporado a la Escuela 
de Policía para seguir el curso de bombero, no fue po- 
sible entrevistarlo por razones reglamentarias. Hijo 
de un bombero jubilado y hermano de un bombero 
en actividad, el aspirante a bombero vive en una calle 
precisamente denominada Guardia Nacional, cercana 
al Bañado de Flores, El padre de Marcial, un riojano 
sesentón y con inalterable tonada, explica, sonriendo, 
que ellos constituyen una dinastía, Una dinastía que 
se reúne los días de franco para escuchar música clá- 
sica (desde Bach y Smetana hasta Chopin y Strauss) 
y para consultar una biblioteca, que ubica, en lugar 
preferencial, las obras completas de Joaquín V. Gon- 
zález y de otros riojanos ilustres. Las circunstancias 
del nacimiento de Marcial fueron realmente penosas. 
El padre estaba acuartelado y la madre empezó a sen- 
tir dolores intensos a les 2 de la madrugada. Caminó 
más de veinte cuadras en busca de un taxi o cualquier 
vehículo, Recién a las 5 pasó un colectivo que la llevó 
(nadie le cedió el asiento) hasta las cercanías del 
Hospital Salaberry. El hijo nació en cuanto la de- 
positaron sobre una camilla, es decir prácticamente 
solo, 


AAA 


La madre de la señorita BEATRIZ NORMA TES- 
TA (Bárcena al 1000) se opuso al reportaje que so- 
licitó EXTRA, con un argumento que al principio re- 
sultó insólito y dislocado y que luego se transformó 
ten un hecho lamentable: “Perdonen, pero yo sufro del 
corazón. Vean, mi marido es muy malo, mírenlo, está 
ahí haciéndome señas para que diga que no, Váyase, 
por favor”. Efectivamente, el señor Testa lanzaba vi- 
gOro808 escupitajos contra el aja de la vereda, % 
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EL COSTO DE LA VIDA 


1945 - 1965: RADIOGRAFIA DEL PRINCIPAL 
CONFLICTO SOCIAL DE NUESTRO TIEMPO 


En los últimos 20 años mucho se ha hablado del costo 
de la vida. Gobiernos, gremios, agrupaciones industria- 
les, han centrado sus preocupaciones en el tema. Caba- 
llito de batalla de partidos políticos acuciados por pro- 
blernos electorales, el costo de la vida ho resultado el 
“talón de Aquiles” de las plataformas electorales y de 
los equipos gobernantes. El proceso no lleva miras de 
detención. El deterioro económico experimentado por 


el salario frente al alza continua y aparentemente inde- 
tenible de los precios de artículos de primera necesidad 
demuestra, en la frialdad de los números, la ausencio 
de planificaciones correctas para la solución del an- 
gustioso problema. EXTRA resume, en la publicación de 
los datos estadísticos de dos fechas radas en el 


X*TABLA N? 1 
1) PRESUPUESTO BASICO DEL PEON INDUSTRIAL 
CON DOS HIJOS, DE CAPITAL FEDERAL 


1945 
$ 231.65 


1965 
21.000.— 


2)”*SALARIO DEL PEON INDUSTRIAL CON DOS HIJOS 


1945 **. 
$ 160.— 


1965 


11.500.— 


DEFICIT DE LA RELACION ENTRE EL AUMENTO DEL COSTO DE LA VIDA 
Y EL INCREMENTO SALARIAL: 156 “lo 


* Se toma como base la familia del peón industrial de Capital Federal pere" determinar un presu- 


puesto mínimo aceptable. 


** Se redondeon las cifras para una mayor claridad en la exposición. 
«.. La base del año 45 se determina sobre un promedio de 0,80 m$n. por hora (8 horas x 25 días). 


TABLA N” 2 


Promedio de precios minoristas de los artículos que integran el presupuesto familiar 


1945 1965 
HUevOS ¿ccoo Doc. 1,11 88,91 
Pan francés ................. kg. 0,38 31,35 
A kg. 085 147,15 
¡TN kg. 0,91 140,43 
Cuadril kg 232,37 


tiempo, 20 años de frustración planiticadora. La fuerza 
de las cifras ahorra el comentario. 
% AUMENTO 
906 % 
% AUMENTO 
750 % 
1945 195 
ld oir kg. 06 9 
Hueso con carne ............. . 0,45 N 
nc suelto abc ls Me cepo 
eche suelta ................. t. p 

Manteca encia sas la kg. 170 2895 


Queso de rollar .............. kg. 160 197,21 , 

A kg. 0,19 76 Porotos ...... o... o... m.... kg. 0 57,88 
DOTA reine ess kg. 0,14 14,24 Sal común ...........mo...o. kg. 0,13 1,57 
A kg. 0,66 35,56 VIÑOQUO ccoo tt 0 16,34 
MIC sos di kg. 048 49,97 O A A kg. 101 53,73 
ou risa kg. 172 304,37 Vino tinto ......... ENE Lt. 0,65 

a A AN kg. 041 39,31 Jabón común ................ pon 0,42 42,57 
MOTO: dic kg. 0,22 Kerosene .......... rad Let. 0,21 10,83 

TABLA N* 3 


Salarios industriales bésicos 
Promedio nominal m$n. por hora 


1945 1965 
MD caia 0,75 78,13 
Carpintero .............0...... 0,91 
Electricista ................... 0,81 78,13 
HOrTOO ...... o... ooooooomoc.oo 0,80 78,13 
Panadero ............ooooo.o... 0,80 
A 0,79 78,13 


TABLA N' 4 


Sueldos del personal Bancario (empleados) 
1945 1965 
LA 10.— 15.000. 
A 50 — 34.000.— 


coo .oprenosgor o pons.... 


co. mor... o.o mr» oos$on. 


1945 1965 

Rodiotágnica .................. 0,73 66,15 

e A , 76,32 

Tejedor de punto .............. 0,72 66,29 

Tipógrafo ..,...............0... 0,87 68,22 

TODO Lo. corr 0,80 66,15 
ÓN 0,79 4 


TABLA N 5 
Sueldos del personal de la Policía Federal 
1945 1965 
Comisario ......... 800.— 60.000.— 


1 6.000. — 


vor ooon o... 


TABLA N 6 
Sueldos de moestros y directores de escuela 
1945 1965 
Maestro 1? ............ $312— 9.200,— (sueldo bás:ce' 
Director 1? ............ . 400.— 14.000.. 
Director 2? ............  360.— 12.800. 
Director 3% ............ . 330.— 12.000, 


* Estos sen sueldos básicos en los que no se incluye solerio femillar 
y entigladad, por considerarse q estos [tema como egregados ex- 


treños al selerio en sí 


Todos los datos publicados por EXTRA tienen refe- 
rencia a julio de esta año. A la publicación de esta edi- 
ción, los porcentajes aún no recogidos por las estadís- 
ticas han cumentado en un considerable por ciento con 
bo api a ese último mes. Del presupuesto tipo caleu- 
lado en 21.000 pe oproximadamente, siguiendo la 
Vgica de los cifras Índices del año 1960, las mismos 
señelan una necasidod de elevar éste a un mínimo 
de 26.000 m$n. La falta de el re y >| diques de 

O 3 e 


contención y este proceso, seriamente perjudicial pora 
ee economía nacional, se hace: día a día más evi- 
ente. 

Los cifras radiogrefían con escalofriante exactitud 
una enfermedad que los responsables de la conducción 
económica diagnostican sin extirpar, Planificar para cu- 
rar y no improvisar, curar y no buscar paliativos cir- 
eunstancioles parecen ser las únicas vías posibles para 
hollar la solución, E 


Ricardo Mc Allister, 8 

anos de edad y profundos 
conocimientos de la mitolo- 

gia griega. Asombro para pe- 
dagogos y problemas para los 
padres de un sobredotado. Un pro- 


grama de televisión que sirve como 
paliativo para un hecho patético: ese 


niño está solo. La ciudad sagrada de 
Machu Pichu y los Beatles. La tumba 


“Pobrecito”, “lo obligan a estudiar”, “es un 
torturado”. Ricardo Mc Allister ha merecido, 
entre un cúmulo de elogios y de asombros, tam- 
bién esas otras frases, que expresan la resisten- 
cia natural de los seres humanos frente a lo 
increíble, frente al milagro. Hay derecho a creer, 
sin embargo —merced a los testimonios de los 
padres, familiares y amigos de éstos-, que ese 
milagro que emerrió ¡ 2ntre Oámer del Ca- 
70 


de Tu Tan Ka Mon y Palito Ortega. 


nal 13, en la audición '“'Odol pregunta por un mi- 
llón de pesos”, tiene antecedentes, Por IS 
a los veintitrés (meses —nació el 5 de marzo de 
1957— Ricardo Mc Allister deslumbró a sus pa- 
dres aprendiendo rápidamente la lectura de algu- 
nas palabras sueltas. No tenía aún cuatro años 
cuando inventaba cuentos y los relataba con sol- 
tura, En realidad, sus ocho años son un vivo anec- 
dotario del asombro: “Mis ¿juguetes predilectos 


' múltiples actividades, Ricardo 
ter escribe poemas y obras para tí- 
Este es un poema que escribió en el 
Ñ de marzo de este año, 


NERCULES Y EL LEON DE NEMEA 
EN 

Doy o H hombre en las 
1 tinieblas de la noche, 

00 0 

a E = 

¡Oh! Hércules de gran 

—taparrabo. ¡Oh! Hércules 

de pecho forzudo. 


En las tinieblas de 
Ja noche envuelto, 
el héroe se paró 
frente a una coverno. 


Tiró un dardo y 

escuchó un ruido 

¡Ahí estaba el león ES 
de Nemea! 


Molesto por el dardo 
salió, de la caverna 


ca el león furioso, 
A ES 


$ 2 Y se enfrentó a 

44 Hércules temible, 
¡que lo esperaba 
erguido como un oso...! 


son los libros y leo todos los días. Me gusta hacer- 
lo porque me hablan de países extraños. Papá me 
compra algunos que se llaman “Joyas de la mi- 
tolagía'. Mitología quiere decir historia de dioses 
antiguos. Para mí los libros son tam bellos como 
las rosas”, escribió en una composición escolar 
de primero inferior. No es difícil establecer que 
se está frente a un niño sobredotado. Cuya con- 
dición plantea a sus padres -—jóvenes, en buena 
posición económica— problemas de difícil solu- 
ción. Ricardo Mc Allister conoce a los 8 años 
el sabor de la soledad. Necesariamente desubicado 
frente a los niños de su edad, hijo único, ha su- 
plido con imaginación los vínculos que la reali- 
dad le niega. De allí que el motivo último que 
impulsó a sus padres a hacerlo participar del 
concurso fuera la necesidad de estimularlo. “Ne- 
cesitaba seguridad en sí mismo, en sus propios 
valores, Creo, además, que su actuación fue esti- 
mulante para todos los demás niños, y esto acaban 
de asegurármelo, con datos concretos, en la es- 
cuela donde cursa actualmente”, declara su ma- 
dre. 

Ricardo reparte su día entre el colegio —de 
doble escolaridad—, los libros —sus pea 


nes van desde Julio Verne al “David Copper- 
field”, pasando por el Quijote y el Martín Fie- 
rro—, sus esculturas de plastilina, su bicicleta, 
a quien llama Heraclia, y una multitud de juegos 
“cor. argumento”, inventados por él. Tiene dos 
aspiraciones obsesivas: ver el Machu Pichu, en 
el Perú, y contemplar, en Egipto, la tumba de 
Tu Tan Ka Mon. Lo que, por otra parte, no le 
impide confesarse admirador de Los Beatles e 
imitar, con más humor que fidelidad, a Palito 
Ortega. 
Beca para el prodigio 


La compañía que auspicia el programa de pre- 
guntas y respuestas en que Ricardo ha asom- 
brado con sus conocimientos de la mitología 
griega ha resuelto otorgarle una beca. Ello pone 
fuera de cualquier contingencia la continuidad 
de los estudios de Ricardo y posibilitará, al nivel 
pedagógico adecuado, el desarrollo de su preco- 
cidad milagrosa. 

El niño prodigio vivió intensamente la prueba 
televisiva: pero ella no alteró el ritmo normal de 
sus actividades. “Seré mitólogo, paleontólogo o ar- 
queólogo, pero también quiero pintar y esculpir. 
¿Pueden hacerse todas estas cosas juntas?”, inte- 
rroga. Pero de entre todos los regalos que le ofre- 
ce su padre (para compensarlo de su derrota en el 
certamen), elige, entusiasmado, un catalejo, con el 
cual ha comenzado ya a interesarse por ese otro 
j isterio,¡de las,estrellas. * 
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Historia a cargo de 


Secreta JOSE GABRIEL GONZALEZ PEÑA 
¡(PEPE PERA) 


Ml “EN PRIVADO” 
LA 


Divididos ayer. Unidos hoy. Alberto J. 
y Daniel Gil superaron los rencores 
fratricidas. 


BOCA 


Silvio Marzolini, José D'Amico y 
yo defendíamos a Giúdice y a Gat- 
ti. Ya Independiente había perdido 
en Milán. 

La “contra” más fuerte —pero 
sólo en el problema Gatti— era el 
“Pato” Carré. En un momento Mar- 
zolini decía: “Un día les ganamos 
4-0. Sólo un gol se le podía acha- 
car a Gatti. Sin embargo, le endil- 
garon todos... Parece haber naci- 
do para chivo emisario. ..” 

Ahí se abrió la puerta de vidrio 
y por el agujero apareció “Alber- 
to J.”. Dirigiéndose a mí y esgri- 
miendo un papel en su mano dere- 
cha, me gritó: “¿Viste esa señora 
que se fue recién?... Vino de Bel- 
grano con esta lluvia. Estuvo ya dos 
veces y no pudo verme. Insistió. Lle- 
gó con 55.000 pesos y se llevó dos 
títulos. .. ¿No es conmovedor?... 
Es inútil —dijo como con íntimo 
convencimiento—, el país está he- 
cho. La gente está adentro. Lo que 
nos falta es ordenarnos y somos una 
potencia de primera...” 

Me despedí y salí. 

Por “contaduría” las máquinas 
gritaban nerviosas. En “caja” había 
una fila de tres personas y un ata- 
reado cajero las atendía a”100 xho- 
ra”. Escaleras abajo, los vendedores 
“pintaban” los automóviles galanos 
y frescos. Todos Falcon. Todos Ford. 
(La mejor marca del mundo, según 
Armando). En la calle llovía. Y yo 
pensaba en Alberto. Mejor, en Al- 
berto Armando y Boca. Todo Alber- 
to es Boca. 

Yo le había quitado media hora. 
Llegó Carré y “jugamos descuento”. 
Esa señora quince minutos. Entre- 
tanto le esperaban Marzolini, 
D'Amico y otro par de señores cada 
uno por su lado. 

Ya eran las once. 

Prácticamente se le había ido la 
mañana por Boca y en cosas de Bo- 
ca. Su conversación con Nocetto 
Fassolino por teléfono fue de cinco 
monólogo-minutos. Y  jugosísima. 
Muestra de caras, contracaras y 
cambio de caras. 

Estaba radiante y contento expli- 
cándome su sueño: la Ciudad 'De- 
portiva. De pronto, Ricardo Gonzá- 
lez, secretario y escudero, hace so- 


ss e 


Cuatro millones de pesos en Tucumán. Una ciudad deportiva en 
cuendo entra a una concha. 


nar el código del teléfono directo. 
Era Nocetto. 

Alberto dice ¡hola! Saluda. 

Queda escuchando algo así como 
treinta segundos. 

Entretanto van llegando los “ma- 
quilladores invisibles”. Le-van cam- 
bliando la cara. Enrojece. Quiere 
conservar la calma, pero entonces 
habla arrastrando las sílabas. Pare- 
ciera que intenta clavar las pala- 
bras en el espacio. “No señor, no, 
Usted, en nombre de Boca le acep- 
tará la renuncia al señor Sande por 
dos motivos: Primero, ese señor no 
ve fútbol. Después porque ese señor 
sólo fue a la Comisión de Selección 
una vez: a reclamar los jugadores 
de Independiente”. 

Nocetto sigue. Alberto escucha. 
Luego, arranca otra vez. 

“Las dilaciones del señor Presi- 
dente de A.F.A. han terminado con 
mi capacidad de aguante. O solu- 
Cionamos rápidamente lo de la Me- 
sa Directiva o tendrermos graves 
problemas. No afloje. Luche. Luche 
y grite. No olvide que Boca fue ro- 
bado.” Se despiden. Cuelga. 

Le acercan cosas para firmar. 
Una ojeada a cada una y... firma. 

Estamos a menos de un metro. 
Yo, a su derecha. De pronto deja la 
estilográfica y pone su mano enci- 


Te de la mía. 


origihezoY, al. rubio. Me 


se 


el agua. Eso es Boce 


“Si vieras que 'obra va a Ser... 
¡Cuánta gente será de Boca!... 


- Ya la cara es otra. La de antes. 


Gozo. Sueño. . Esperanza... Boca, 
"Ciudad Deportiva”, gente al sol, 
todo azul y amarillo (a él le en- 
canta), todos sonriendo, todos bo- 
quenses, todos felices... 

Los veinte minutos de auto desde 
su escritorio al mío los relleno pen- 
sando en él. En Boca. En esta no- 
ta. Y hay algo que debo aclarar. 


EL HOMBRE Y EL AMIGO 


Se me ocurre —connotación de 
culpa— que soy demasiado amigo 
de Alberto para hacer esta “histo- 
ria secreta”. Mi “yo” rubio me di- 
ce que así es mejor. Que esa amis: 
tad me hizo conocer secretos y C0- 
sos íntimas que fortalecerán ini Vi- 
sión panorámica y la har 
justa... 

Mi “yo” comanche y morocho es- 
tá en la contra. El amigo no le 
dejará ver al hombre. Al dirigente. 
Al “culpable” del Boca actual. " 

La suma del comanche mós 
rubio da mi número -dulO. 

Y entonces comienzan los dude 
Tengo todo el material Nk 
beza y no escribo. Ne 
Mariela llama. Yo llom0 4 


y 


4 


1] 
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máquina y la nota se va haciendo 
sola. 

Sí. Soy muy amigo de Armando. 
Conozco su pulso nervioso y vi- 
brante cuando Boca se juega una 
brava. Conozco su optimismo en- 
fermizo y su angustia dramático. 
Como cree en Boca ciento por cien- 
to, cada derrota es más para él, que 
un revés deportivo. Es el hachazo 
a una imagen. Á uma imagen ado- 
rada. Conozco de memoria su amor 
propio. (¿Quién no lo tiene?). 

Supe del odio, del cariño, y de 
la envidia que despierta. 

Supe de su gesto tocante. (Un 
día el Santos se encargó de que 
Alberto entrara a su casa y sin ha- 
blar se encerrara en su cuarto, Co- 
mo llegaran algunos amigos le fue- 
ron a buscar. Le encontraron boca 
abajo en la cama. Llorando. Sobre- 

y zapatos puestos. Así había 
estado de buceo) y 
/ Conozco sus defectos. Su testa- 
pa Su vanidad. (¿Quién no la 
lene?) 


Pero Armando, el hombre de ne- 

di mi amigo, es una cosa. 

lla Alberto J., el deportis- 

ti migo, es otra coso. 

cóción de en el campo de mi vo- 
mistoso. 


. “550 en el ; a 
riodística, el de mi vocación pe- 


P 

E PA el balance de esta nota 

tación” Manos, pero con una acla- 
- €Stoy dispuesto —a 


Digitized by 


Gogle 


mente dispuesto —al disgusto; a 
perder un amigo. 

Y quien tiene tan pocos, no de- 
bería darse ese lujo. 


BOCA: FOCOS DE PRESIÓN 


Armando los niega. Para él só- 
lo existen 40 asambleístas que se 
quedaron sin “carnet”. “Hubiera si- 
do fácil, les entrego un “carnet” 
a cada uno y listo...” 

No entiendo esto. Cada asamble- 
ísta tiene un “carnet”. Probable- 
mente se referiría a alguna otra 
prerrogativa. Un “carnet”-abono a 
platea o algo similar. No le pre- 
gunto nada. Resuelvo: por eso no 
puede ser. Entre esa gente hay per- 
sonas muy serias. Á otros no los co- 
nozco, entonces no puedo evaluar. 
Pero hay algo más en lucha que 
un “carnet”. Probable, también, que 
se luche contra Armando en vez de 
a favor de Boca. Esto es, puede ser 
éste el caso de una reacción contra 
una figura que alguien puede pin- 
tar —no comparto— como autori- 
taria, dictatorial; hasta casi prepo- 
tente. ! 

Lo cierto: Armando le resta 
importancia. Tal vez porque el res- 
plandor de sus metas propuestas le 
enceguezca o le enturbie la reali- 
dad a mano. 

Pero estas gentes existen. Ac- 
túan. No disponen de elementos pa- 
ra hacer la guerra física, tal vez. 
Pero hacen la guerra psicológica. 
Cuentan cosas. Ciertas cosas. Erró- 
neos las más. Pero los rumores co- 
rren, 

Muchas personas los creen... 
“¿Quién compró a éste y a éste?” 
“¿Quién contrató a éste?” “¿Quién 
sacó a fulano?...” O sino... “sa- 


be..., lo que ocurre es que Peder-. 


nera le dijo a R..., pero Armando 
luego lo perdonó, y como Adolfo 
estaba en el sanatorio...” 

Historias verdaderas y mentiras 
detonantes transitan por los oídos 
boquenses —y: no boquenses— en 
todos los sentidos. Mano y contra- 
mano. Hay otros centros de presión 
en «Boca Juniors aunque Armando 
los niegue. Pero actúan con la in- 
formación. Esto es, sus: integrantes 
son gente muy informada y al que- 
rer hacer prevalecer sus Opiniones 
—cosa muy justa— informan u 
otros y allí. .., lo de siempre; o los 
convencen o discuten. Pero infor- 
man o.su vez y trasladan informa- 
ción. 

Cuando la causa es verdadera- 


Corre como un reguero. Se tras- 
lada a la tribuna y entonces: o sil- 
batina o aplauso desmesurado. To- 
tal : presión. Presión al director téc- 
nico. Presión a la directiva. Pre- 
sión al periodismo. 

El ejemplo típico de este tipo de 
presión —aunque fuera involun- 
tario— es el Cofé la Alegría. O 
mejor, la “barra” del Café la Ale- 
gría. 

Esta gente hace años que vive 
su vida deportiva en la Boca. En la 
misma cocina. Conoce a jugadores, 
directivos, influyentes. .. 

Cuando pasa algo, la mejor in- 
formación se encuentra allí, 

Allí estarán las “dos campanas”. 
La verdad, vista desde los dos lados 
de la colina. Del Café la Alegría o 
de su barra sale Mario Ruzza. 

Director de “Así es Boca”. Re- 
vista de excelentísimo material grá- 
fico y sorprendente —a veces— 
material de crítica. Sorprendente, 
porque en las revistas partidarias 
es difícil —aunque uno esté capa- 
citado— hacer *crítica técnica. Sa- 
len a la calle a conformar hincha- 
das y a justificar derrotas o malas 
capañas. Desde luego que a ensal- 
zor triunfos también. La revista 
“Así es Boca” es, desde luego, un 
elemento de presión. Nadie dice si 
intencionada o no. Sólo se pone de 
manifiesto un hecho incontroverti- 
ble: informando y tomando partido, 
presiona. 


“LA CANCHA DE BOCA” 


Muchos ex jugadores y varios de 
la actualidad me dijeron repetidas 
veces que “esos jubilados que jue- 
gan a las bochas” debajo de las 
tribunas, son terriblemente podero- 
sos. Hablan de cofradías, herman- 
dades, antiguos vecinos, etc., etc 
No lo pude comprobar nunca. Pero 
el fantasma existe. 

Usted sale del vestuario de ju- 
gadores y si por casualidad toma ese 
camino verá que el jugador cam- 
bia de tema, baja la voz, o quedo 
collado. 

No importa que él tampoco haya 
comprobado jamás si es cierto o no 
aquello de la terrible influencia de 
ese grupo. Por las dudas..., se 
abstendrá. 


“LOS PALCOS” 


En todas las canchas, los socios 
o concurrentes habituales son gru- 
pos de presión. Pero en Boca, en 
los palcos de Boca, existen dos 


ente acertada todos se prendon. (¡y ¡agreyantes, o sea dos formos mu- 
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BOCA 


cho más fuertes de ejercer presión. 
Primero la habitualidad es casi 
ciento por ciento. El que tiene su 
silla en un palco, es muy raro que 
falte. Segundo: el acceso al oído 
es poco menos que inmediato. Hay 
jugadores y técnicos que jamás ol- 
vidarán su paso por Boca. No “en- 
traron” con el público y entonces 
se recibieron de técnicos de “vo- 
ces”. Oyeron de todo. Clarito, cla- 
rito. Señores serios, semicalvos, se- 
migorditos, buenos padres de fami- 
lia, reputados comerciantes, gritan 
como esclavos que marchan al mer- 
cado o como víctimas de un nau- 
fragio. .. 

Se ponen colorados, se les hin- 
chan las venas, silban, aplauden, 
tiran vasitos de papel y luego... 
piden disculpas a las damas. .. 

Además; inventaron, descubrie- 
ron e implantaton el famoso... 
“¿Qué les dije?” Son los que le gri- 
tan al “Cholo” Simeone: ”;¡Cholo! 
¡A los malvones con ése!” Y si el po- 
bre “Cholo” no lo empuja a los mal- 
vones,.., no quiere a Boca. 


BOCA FINANCIERO Y 
BOCA DEPORTIVO 


Ya vendieron 600 millones de bo- 
nos. Seiscientos millones de pesos 
én bonos. Esa ciudad, que tanto pre- 
ocupa a Alberto Armando, parece 
que va a ser realidad. Cuando es- 
té terminada, todos los habitantes 
de Buenos Aires, boquenses o no, 
habremos ganado un nuevo motivo 
de orgullo. Pero también deberemos 
gastar un minuto de meditación. 
Nadie habría hecho eso si no es 
Boca. El presidente de Boca tuvo la 
idea. Con tesón, proclama y dinero, 
la obra se encamina a su final feliz. 

Pero sin Boca detrás suyo se hu- 
biera tratado de un sueño irreali- 
zable. Boca lo tiene todo: gente, 
popularidad, idolatría, amor pro- 
pio, número, imagen, fuerza. Sólo 
Boca le podría dar a la ciudad de 
Buenos Aires esa única obra: La 
gran ciudad deportiva en el mismo 
Río de la Plata. 


Mérito a Boca. Mérito a su - 
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sidente. Pero medalla de oro a «su 
gente. El otro sueño de Boca: La 
Candela, fue objeto de muchas dis- 
cusiones. 

Abarcan desde la coima hasta 
“el jugador nace”. (El doctor Artu- 
ro Frondizi nos contó una soleada 
mañana a Neustadt y a mí un epi- 
sodio lamentable de la historia ar- 
gentina. El afán de descubrir la 
“coima” lleva a la calumnia. El 
ex presidente estaba sentado fren- 
te a nosotros. Hablaba con voz ba- 
ja y medida. Construía en elegan- 
te español. Pero todo era tan tris- 
te, tan bajo y tan tristé, que des- 
de ese día tengo una idea obsesi- 
va: despreciar al calumniador.) 

En La Candela, explica Armando, 
Boca aspira a forjar personas. No 
sólo jugadores de fútbol. Enseñar 
todas las materias del ciclo secun- 
dario. Urbanidad, moral deportiva. 
Y también, como complemento, ju- 
gar fútbol. Ojalá pueda. Pero de- 
SÍ mita su entuasiasmo —Al- 


“A mí me lo ven a decir...” Adolfo Pedernera pudo trabajar en Boca sin presión 
dirigente. 


berto Armando— para dar lugar a 
la técnica científica y a la realidad. 
Cuando se dijo que el pasto de 
los campos auxiliares tardarían al- 
go así como un dño o dos en £s- 
tar bien, a él le pareció mucho. 
Su optimismo es impaciencia. Bo- 
ca deberá superar al reloj. Al he- 
cho físico. Boca vive en “mañana”, 
no en “ayer”. Plausible, -pero no 
siempre practicable. Alguien dijo: 
Primero pasar tractores, luego arar, 
después sembrar y esperar, Corre- 
gir, abonar, limpiar, proteger..., Y 
tendremos lindos “fields”... Alber- 
to dijo: “NO. Ahora sembraremos. 
La Candela no puede esperar.” 
Sembró. Alistó. Puso fechas... 
Todo anduyo mal. Los campitos no 
están bien. Pero algún día estarán. 
El hecho no es de tremenda impor- 
tancia. Pero Armando deberá en- 
tender que realidad es objetividad. 
No sueño, optimismo, o mística bo- 
quense. y Y 
Conrctodo, el balance es óp 


A ME A AS A 


La Candela vale mucho más de lo 
que costó. Es obra. Es inversión. Fi- 
nancieromente: diez puntos. 


BOCA DEPORTIVO 


Todos los deportes van a encon- 
trar a Alberto dispuesto. Hará im- 
pulsar básquetbol, water-polo, aje- 
drez, lucha..., pero él impulsará 
el fútbol. Su ojo de comerciante le 
hizo ver clarito que el fútbol vende. 
Que el fútbol es el único vehículo 
que llevará a Boca a grandes obras. 
Sólo el fútbol lo enciende, lo trans- 
porta. 

Allí acierta, se equivoca, se en- 
tristece y se alegra como un chico. 
El día que le presenté a Pedernera 
en el City Hotel, le presenté a su 
mano derecha. Ál único capaz de 
calmarlo, alejarlo del foco fútbol y 
darle posibilidad para dedicarse a 
otras cosas: “Candela”, “Ciudad 
Deportiva”, rifas... En cuanto Adol- 
fo estuvo en el sanatorio volvió al 
foco nocivo. Compró a López, com- 
pró a Sacchi, a Menotti, casi, ca- 
si compra a Chaldú. Nadie dice si 
estos jugadores estuvieron bien o 
mal comprados. Hubo razones fi- 
nancieras, por ejemplo, en Sacchi- 
Menotti. (La erogación mensual de 
Boca por estos jugadores es más 
o menos la misma que la que oca- 
sionaban los que fueron a Rácing 
en trueque. Pero a la hora de ven- 
der, Sacchi-Menotti, aún ahora, son 
mucho más vendibles y por más di- 
nero que los otros.) 

Pero, con todo, lo deportivo no 
fue exhaustivamente estudiado. 

Me consta que en el caso Rojas, 
Alfredo Rojas, Adolfo Pedernera es- 
tudió meses y en silencio el proble- 
ma. Le constaba que el jugador era 
caro. Por su edad. Por su standard. 
Pero él contemplaba otras cosas. 
Por ejemplo: ¿Cuánto vale Beto?. . . 
¿Cuánto bien le hará a Beto Me- 
néndez el contacto con Rojas?... 
Adolfo sacó su cuenta: De andar 
todo normal y a favor, Beto haría 
20 goles. Gran negocio. Si las co- 
sas no salen a favor, con tal que 
se dé la lógica, Menéndez tendrá 
que hacer diez o doce goles. Buen 
negocio. Si las cosas no ruedan 
—-lesiones, suspensiones— hay dos 
buenos jugadores en casa para ven- 
der. Pero si la “razón técnica” (es- 
to es secreto profesional de Adol- 
fo Pedernera, no estoy autorizado 
a divulgarlo. Ojo, no entender con 
esto que Adolfo no quiere que lo 
publique. Alguien ya lo hizo núbli- 
co. YO no soy partidario. dk dj 
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gor inútilmente los planes y los 
desvelos de ningún técnico. Ese es 
el sagrado fruto de sus conoscimien- 
tos, de su vocación y de sus sueños. 
En suma: material sagrado) no an- 
daba con Beto, nada impediría que 
Alfredo hiciera diez o quince goles, 
lo cual también era negocio. 

En el caso de las compras de 
Sacchi, Menotti, López —y en la 
eventual casi compra de Chaldú— 
el examen, seguramente, fue menos 
medular, menos técnico, más desa- 
prensivo. No pensamos que fue 
irresponsable, pero sí sostenemos 
que el optimismo nubló la razón. 

El fantasmita que le agita le 
habrá dicho a Alberto: “Dale, dale 
que Menotti con la de Boca no 
fracasa. Dale que Sacchi es un 
crack y hará olvidar a Orlando. 
Animate, que Menotti será scorer 
y se lo venderás a Moratti en 5 
Ó 6 veces lo que te costó, y en dó- 
lares...” 

Entonces, embarcó al fantasmita 
en su hombro derecho y salió a dis- 
cutir condiciones con Saccol. 

Ese es el mismo fantasmita que 
un día le dijo: “¿Cómo le va a ga- 
nar Cerro a Boca?, andá, hacé una 
declaración...” Y entonces, Alber- 
to dijo a los periodistas: “Cerro no 
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vuelve a ganarle a Boca ni en 4.000 
años...” (muy prudente...) 

Los diarios uruguayos —modelo 
de nacionalismo ' deportivo— con 
muy justa razón le tomaron tanto 
el pelo a Boca y a su presidente, 
que al amistoso Cerro-Boca fue 
mucha más gente que la que lógi- 
camente debía esperarse, y el par- 
tido fue mucho más difícil de lo 
que debía esperarse. Ganó Boca. 
Casi cómodo. Pero ganó. Si hubie- 
ra perdido, sus jugadores hubieran 
oído tantas pullas que los habrían 
traumatizado. En vez de un amisto- 
so ese día Boca jugó a “todo su- 
dar”. Gracias al amor propio de 
Alberto y gracias a la sordidez 
reptilesca del fantasmita. 

El fantasmita le hizo querer tan- 
to a Valentim y le hizo darle tan- 
tos premios extras —disfrazados de 
apuestas—, que los compañeros del 
brasileño llegaron —con justísima 
razones profesionales— a odiarle 
como compañero de campo. 

Hace poco, un jugador de Boca 
le decía a un directivo, delante 
mío: “Yo lo estimo mucho a don Al- 
berto. Le debo mucho... pero a 
veces los jugadores preferimos me- 
nos euforia en la victoria y menos 
caras feas en la derrota...” (En 


El Armando de todos los tiempos. Llega ol vestuario para saludar a Perico 


le 


Marante en su primera presidencia. Armando “tiene lo cara” de Boca. No 


pío sr prizto, de, nen ota cab de, mundo. 
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realidad, aunque Alberto sólo una 
vez perdió la línea en una derro- 
ta, y aunque se esfuerza por repar- 
tir consuelo y ánimo, está tan con- 
trariado, tan desencajado que asus- 
ta, desanimo.) 

El dirigente decía: “No diga eso. 
Usted sabe bien que si ganan le 
sacan cualquier cosa a Alberto...” 


para 


cheras. 


nosotros COMODORO RIVADAVIA - Chubut 


- Perforación y Terminación de 60 pozos para Y.P.F. en 
Valle Hermoso. 

B - Servicio de pozos de Y.P.F. en producción en Tordillo, Trébol, 
Pampa del Castillo, Cerro Dragón y El Chulengo. 


no 
cuentan "o seco 


A - Servicio de pozos de Y.P.F. en Catriel. 
B - Terminación de pozos de Y.P.F. en Catriel, 


los límites surco 
cuando 


Servicio de pozos de Y.P.F. en Huémul. 
Monto Total estimado... m$n 1.400.000.000.- 


Contratos obtenidos en Licitaciones públicas internacionales, 


cuenta el donde cotizamos precios sustancialmente más bajos. 


Pérez Compane ahora también en PERFORACIÓN y demás 
4% . 'íneas del trabajo petrolero, sigue colaborando con Y.P.F. en su 
. pais lucha por el afianzamiento de una Patria más próspera y 


más feliz. 


Perforación y Terminación de 60 pozos para Y.P.F. en Vizca- 


COMPAÑIA NAVIERA 


PEREZ COMPANC 


S.A.C.F.!. Minera Forestal 


El jugador, firme y seguro: “Vea, 
nosotros preferiríamos esa aparente 
frialdad con que Daniel Gil recibe 
los grandes triunfos y las grandes 
derrotas. Lo queremos mucho a Ar- 
mando, pero será tal vez por eso 
mismo que su actitud en la derrota 
nos hiere tanto. Aunque no se que- 
je. Aunque no diga nada.” 


Así es “Alberto Armando Boca 


- Juniors”. 


Todo euforia, todo optimismo. 


Trata de cumplir todo lo que pro- 


mete. Pero a veces no puede. Y si 
en algunas ocasiones cumple lo im- 
posible es porque su compromiso 
era, en verdad, una solemne pro- 


mesa. , 

Un día Boca andaba muy mal. 
Había graves problemas. Los juga- 
dores fueron a verlo. Los hinchas 
que asistían a las prácticas los abu- 
cheaban, los insultaban. Pedían 
tranquilidad a su presidente. Prac- 
ticar en otro lado. lr a la Boca 
sólo a jugar. (En verdad, el climo 
era pesado.) Grillo, Menéndez, Rat- 
tín, Marzolini, Orlando y yo nos 
juntamos muy ocultos a estudiar el 
panorama. Obtuvimos la palabra 
—no la promeso— de que se haría 
todo lo que los jugadores pedían. 
¿Sobre todo: no practicar más —por 
el momento— en Boca. 

Luego estuvimos cinco horas jun- 
tos. Aquellos cinco jugadores y yo 
formamos el equipo. Innovamos; pu- 
simos a Alberto González de N? 8 
Se jugó con Rácing de visitantes. 
Se ganó 1-0. 

El clima se calmó algo. Los ju- 
gadores insistían. Pero nada: se si- 
guió practicando en Boca. Con “es- 
pectadores”, críticos y vociferantes. 
(A propósito. En aquella emergen- 
cia, uno de los que más se jugó 
y más jugó su predicamento a fa- 
vor mío y de la causa común, fue 
“Coco” Grillo. Resultado: lo saco- 
ron a él. Luego me dijo: “Ojo, Pe- 
pe, no opino más, que se arreglen. 
A ver si opino de la reserva y me 
echan también de ahí”.) 

Así es Boca: Grandes apretones, 
grandes desprecios, odios como 
montañas, cariños como ríos, insul- 
tos, elogios, fábrica de “hombres 
del día” y de “figuras olvidadas”... 
Pero arrastra. Moja. Contagio. 
Asusta. Conmueve. “La mitad más 
uno” puede ser un país dentro del 
país. Y es además el centro de 
gravedad de Alberto J. Armando. 
El discutido. El odiado. El endiosa- 
do. El- “dictador”. El protector. El 
amp. El esclavo. ¿Cuál de ellos? 
¿Todos ellos juntos? 

El que saca tiempo de la Magia 
para dedicárselo a Boca. 

El que no rebaja un peso en un 
coche “de la mejor marca del mun- 
do” a nadie. ; 

Pero que es capaz de regalárse- 
lo a Boca o a quien —a su juicio— 
haga algo por Boca. 

El que muy serio y como si me 
aconsejara una inversión en la. Bol- 
sa, O veces me dice: “Yo no me 
explico cómo gente inteligente co- 
mo vos —aquí no aclara si tanto o 
tan poco— puede vivir el fútbol sin 
ser de Boca...” Y queda tan se- 
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“mancha negra” del deporte argentino. 
Lo boicotearon “los que mueven los 
piolines”. En la Argentina fue declarado 
inepto para boxear. En Estados Unidos 
venció rotundamente, hasta que en la 
última pelea pareció “un conejito 
asustado”. 


“A mí nadie me dio nada..., 
¿me entiende...? ¡Nada, viejo, 
nada...! Los mismos que hoy me 
vienen a palmotear, en su gtan 
mayoría, son los que me odiaron... 
¡Qué risa...! ¿Quíere que le 
cuente una historia...? Yo vine 
de San Pablo (Juegos Panamerí- 
canos de 1963) y era poco menos 
que un delincuerite. ¡Había mor- 
dido a un rival...!” 

—¿Por qué lo hizo? 

—¡Qué sé yo 
Impotencia, rabía, desesperación, 

ura... ¡qué sé yo! No vie- 
ne al caso. Es lo otro lo que im- 
Me la dieron por la cabeza, 

o era la “mancha negra” del de- 

¡ lies argentino. Me quitaron la 
e 


la. No podía boxear más co- : 


mo amateur en la Argentina... 
Me dejaron poco menos que en la 
vía... Sí, no se asombre..., ¡en 
la vía! ¿O usted se cree que yo 
peleaba gratis...? Yo era ama- 
teur, pero no subía a un ring por 
Menos de cinco o seis mil pesos... 
Dos peleítas por mes. Un sueldo. 
Los “señores” de la Federación 
decretaron mi defunción. Me qui- 
se hacer profesional. Pensé que 
en alguna medida me habían he- 
cho una gauchada..., ¿sabe lo qué 
pasó...? Movieron los piolines 
para seguir dándomela por la ca- 
dera... Cuando fui a la revisa- 


r qué lo hice...! 


ción médica en la Comisión Muni- 
cipal... ¡me declararon incordina- 


- do...! No apto para boxear. Pri- 


mero me dio bronca..., después 
me causó gracia. Me fui a los EE. 
UU. Sin la palanca de nadie, por 
las mías, a jugármela solo. Los 
resultados E .. Pero yo 
me pregunto, le pregunto a uste- 
des, a todos... Allá me revísaron 
y no fui incordinado, vine a Bue- 
nos Aires después de una campa- 
fía que nadie esperaba... y tam- 


poco me prohibieron boxear.... 


¿Por qué antes no y ahora sí...? 

Hubo un ríctus como de rabia. 
Se aferró más fuerte al volante del 
Valiant. Nos quedamos en silencio, 
Un silencio un poco cómplice, pesa- 
do, inquietante. Lo miramos como 
buscando en'su cara la contesta- 
ción a muchas preguntas que en ese 
momento nos bailaban en la cabeza. 
En esa cara cuadrada, cortada con 
una guadaña, apareció su sonrisa 
pedante, sobradora, Pero no habló. 
Miraba fijo el asfalto, metido en 


el vértigo de la velocidad. Observa-. 


mos el tablero: 100 kilómetros, Y 
llegamos a una conclusión: Bona- 
vena es un tipo que tiene perma- 
nentemente abierto el escape por el 
que brota su índole rebelde, viru- 
lenta, y eso, sin embargo, lo pone 
de mal humor. 

No sabe lo que quiere. Y lo quie- 


Google 


re todo. Aunque diga que no, vive 

een un permanente plan de agresi- 

vidad, de venganza. Nadie sabe có- 

mo puede reaccionar. Es la incóg- 
nita de una personalidad confor- 

mada en el sobresalto, en la duda. 

Duda de todo, de él mismo en es- 

pecial. 

Es de aquellos que creen tener el 
mundo bajo sus puños y de pronto 
vacilan, buscan la protección, Y así 
fue de pibe. Por eso, después de 
gritar su violencia publicitaría a 
los cuatro vientos, llora, Como llo- 
ró en la pelea con Rodolfo Díaz. 
Como lloró la noche de Peralta. 

Nunca mide el alcance de us ac- 
titudes, de sus palabras. Muchas 
veces él mismo se sorprende de lo 
que hace y dice. No tiene medida 
para nada. 


Mamá, siempre mamá 


“Usted no se imagina cómo era 
de chico... Nos tenía a los saltos 
a todos...”. , 

El recuerdo de Dominga Grillo 
de Bonavena (su madre) puede ser 
el punto de partida para encontrar- 
le razón a una personalidad como 
la de Oscar Bonavena. Se crió un 
poco en la independencia de su tem- 
peramento rebelde, cobijado en su 
potencia física, que le hacía creer 
la gran mentira de ser hombre. 
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Confesiones de un Señor Éxito: 


“MORDI A 


UN RIVAL POR IMPOTENCIA, 


RABIA, 
DESESPERACION" 


Vivió apurado, insatisfecho de to- 
do, sin pensar nunca, imponiendo 
siempre. Se hizo en la calle, pero la 
calle no lo meduló, Ayudó a forjar 
esa personalidad de sobresalto. 
Acrecentó su necesidad de conocer 
todo y no analizar nada. Lo único 
que valía era su yo. “Esto lo quiero 
y esto lo consigo .Como sea, pero 
lo consigo...” 

Nunca pudieron lograr sus 
dres ni sus hermanos la estabilidad 
mental y espiritual que le permitie- 
ra alejarse del arrebato. Muchas 
veces volvió buscando el calor del 
regazo de su madre. Casi siempre 
ocurría cuando la derrota era cul- 
minación de alguno de esos arreba- 
tos, Porque no le gusta la derrota, 
le teme. Y ahí está la gran verdad 
de su sonada publicidad. No quiere 
perder, y el temor a ello le hace fa- 
bricar una auto-confianza. La auto- 
defensa pregonada a voz en cuello 
para que todos la crean, transfor- 
mada en explosiva demostración de 
fe, de seguridad en sí mismo. Da 
la misma manera que lo conmueve 
la victoria por el simple hecho de 
haber vencido gu gran temor; de 
saberse ganador cuando en su fon- 
do temía la derrota. 

Quizá, o mejor dicho, seguramen- 
te ahí está la explicación de aquel 
mordisco en San Pablo a Lee Carr 
o su medrosa actitud ante Zora 
Folley, cuando seguro de ganar se 
encontró con la sorpresa de no po- 
der. De verse impotente, superado, 

No hace mucho, Charles Jhons- 
ton nos decía: “Subió al ring con 
una seguridad que impresionó a 
todos y más que a nadie a Zora 
Folley. Bastaron dos rounds y se 
desinfló. Se dio cuenta que no po- 
día con las zorrerías de Zora. Yo 
creo que si esa noche el “viejo” 
se tiene un poco más de confian- 

za, 'Ringo” las hubiera pasado 
1 pero muy mal. Terminó dan. 
do la impresión de un conejito 
asustado... 

Y sin embargo uno duda cuando 
lo escucha hablar. “Que me lo 
tralgan a ese negro. SÍ Tito Lec- 
tuore no lo trae yo lo voy a buscar 
a EE.UU....” Se pone serio, como 
para convencer a los demás..., y 
quizá tratando de convencer a sus 
propias dudas. Y hasta ahora es 
ganador. Antes odiada incógnita. 
Hoy resistida realidad. “No se 


haga problemas... ¿La ge 
me quiere...? Trerauilo (yace 
RM 


van a dar cuenta, ¿Vio lo que pasó 
en la pelea con Peralta...?7 Sil. 
per al pcia una ovación 
1... Yo a ser ídolo.. 
.«, idolo. Más ídolo que Gate 
ea que Peralta, que Firpo. . 


Y aquí aparece de nuevo el que 
no ofrece dudas. El que arrebata, 
el que hace planes y números con 
la risita jovial del chiquilía 
agrandado, Ya el Valiant no corre 
a 100 kilómetros. Se cerró el es- 
cape, desapareció la rabia. Es la 


-cara y cruz de este Bonavena que 


conmocionó a todo un país de- 
rrumbando un ídolo que rebalsó 
los límites del pequeño mundillo 
del boxeo, Porque Peralta era ídolo 
de todos y no de unos pocos, 
Ahora habla de su Adrianita, 
de Dora, de mamá Minga, de sus 
hermanos. Del contrato con un 
teatro de revistas. “Para cantar, 
¿sabe...? Un millón de pot 
0d mes, Me apadrina Dino Ra- 
Yo agarro. Ahora están 
todos conmigo y les saco el ju- 


—(¿Y el boxeo...? 

—Eso siempre..., eso es lo mío. 
Pero esto no me impide nada. No 
hay problemas. Es la “bolada” 
útil para agarrar un buen fajo. Pe- 

ro el entrenamiento no lo descul- 


do. 
Hay parir as por delan- 
te.. ira a Europa, 
0 Dela: Dor dl ito o sudamerica- 
. Tito Lectuore también me 
do que traía para noviembre no 
sé si un amerícano o un eurd- 
peo... Me da lo mismo, yo peleo 
con cualquiera...” 

Pensamos en lo que dice. Pen- 
samos en su historia de boxeador 
porque no podía tener otro desti- 
no... ' 


“Nació para eso” 


Otra vez el recuerdo de unas 
palabras de An madre: “Qué quie- 


re que le d ., yO a veces pier- 
so que nac A para esto.. ara 
ser boxeador... Yo no sé nada de 


boxeo. Lo único que me interesa 
es que no me lo lastimen... El 
siempre me decía: ya vas a “ver, 
mamá, voy a ser campeón. Voy a 
ser famoso con el boxeo. Fue uno 
e sus tantos caprichos y lo con- 


cg [Eenás” chico asombró a todos, 


Por su potencia física, por su con- 
textura. Cuando Gene Tungy, el 
ex campeón del mundo, lo vio en 
un gimnasio de EE.UU. se maravi- 
116. “Tiene el físico ideal para un 
peso pesado... Lástima esos 
pies...” Es el gran problema de 
Oscar “Ringo” Bonavena. Sus 
pies terriblemente planos, que le 
imposibilitan agilizar los movi- 
mientos. Se habló de una opera- 
ción pero él no quiere saber na- 
da. “No..., no. Yo le tengo miedo 
hasta a las inyecciones... No se 
ría, en serio se lo digo. ¿Sabe qué 
pasa...? No tengo defensa contra 
eso... Y sl hay una cosa que no 
me gusta es no poder defender- 
me. 


El futuro de Bonavena es uns 
incógnita en el orden internacio- 
nal. Nadie puede predecir dónde 
llegará. Fundamental será su con- 
dición espiritual, anímica. Que 
pueda superar los momentos des- 
favorables. Pero quizá lo más im- 
portante es su maduración como 
hombre, factor decisivo para lo- 
grar una ubicación que hoy aún 
no tiene. Sigue siendo en muchas 
cosas el chico inseguro. Aunque 
el casamiento, la responsabilidad 
de ser padre le han forjado la 
necesidad de pensar con más se- 
riedad. 

Todavía el mucho dinero que 
ganó (mucho teniendo en cuenta 
lo muy corto de su carrera profe- 
sional, no le luce. No se efectiviza 
en algo realmente positivo, salvo el 
mejoramiento integral de su nivel 
de vida. 

Dentro de sus saltos tempera- 
mentales, de sus dudas, de sus es- 
capes violentos, hay algo que ha 
comprendido y que valora en su 
real dimensión. Se cuida, no tiene 
vicios y posee espíritu de sacrÍ- 
ficio. 

Ya es campeón. Logró lo que 
quería. Y quizá paradójicamente 
se transforme de odiado en ído- 
lo. La gente es exitista. Se mane- 
ja con hechos rotundos. Lo de Bo- 
navena es rotundo. Le ganó a to- 
dos los que no creían en él, Fue 
la victoria más sorpresiva y po- 
siblemente más odiada de los úl- 
timos tiempos. Sí, les ganó a to- 
dos. Más que a nadie quizá a él 
mismo. Porque ahí puede estar el 
gran secreto del triunfo de Bona- 
vena, Ganar por el temor a la de- 
frota. 9 


OSCAR BONAVENA 


por EVARISTO MENESES 


Cuando Discépolo escribió “Cafetín de Buenos Aires”, se debe haber imagi- 
nado la niñez de Evaristo Meneses; porque don Evaristo debe haber te- 
"nido siempre pegada “la fata contra el vidrio”. Su cara de roca, ta- . 
llada, dura, muestra señales luminosas de las trompadas que resbala- 
ron o se incrustaron. Evaristo Meneses, retirado de la actividad policial, 
—metió muchos ladrones presos, y al éxito aquí hay que retirarlo o sa- 
carle seguro— tiene un refugio sabatino; el Luna Park. Desde allí vuel- 
ve mentalmente a su primera carrera: la del boxeo. Sabe. Y le pedimos 
que escribiera y' que de puño y letra nos definiera a Ringo Bonavena. 
Que nos dijera si es casualidad, aptitud, chifladura, o verdad... 


Y aquí está... 


l O vi boxear por vez primera hace 
ya algunos años. Entonces era 
amateur y disputaba un match por 
un campeonato organizado por la 
Federación Argentina de Box. Pare- 
cía un elefantito blanco. 

Movimientos torpes, lentos, carac- 
terístico en boxeadores de peso pe- 
sodo en sus primeros combates que 
se enojan cuando reciben un guan- 
tazo y arremeten con todo. 

Un amigo que se hallaba a mi la- 
do le conocía desde niño y a su res- 
pecto me decía" que Bonavena per- 
tenecía a un familia humilde y nu- 
merosa, Cada vez que concurría a 
la cancha de Huracán a presenciar 
un partido de fútbol, lo veía corre- 
tear por el field con sus hermanos 
disputándose la pelota que le habían 
birlado a algún jugador, Ahí están 
los Bonavena, decía la gente. 

En ningún combate más le vi has- 
ta que retornó de los Estados Uni- 
dos, algo más promocionado a raíz 
de varios triunfos por fuera de com- 
bate y con el nuevaolero apodo de 
“Ringo”. La pelea con Rodolfo Diaz 
provocó singular expectativa. Era és- 
te un boxeador de discretas condi- 
ciones, Le había visto ganar y perder 
pero jamás nadie pudo florearse mu- 
cho ante él. ; 

Cuando esa noche “Ringo” se 
despojó de la bata sobre. el ring, Un 
estremecimiento se extendió desde 
el borde del cuadrilátero hasta el 
último rincón del Luna Park. Pocas 
veces se había visto entre las cuer- 
dos un especimen muscular pareci- 
do. Henchidos los biceps, enorme el 
torso, músculos bien' delineados y 
piernas morrudas y bien plantadas. 
Ya no era aquel elefantito que vi 
e amateur. Desde la oscuridad 
se dejó oír el grito de una dama 
que con voz alarmada exclamó es- 
pontáneamente: “Qué enorme es”... 


“Pobre Díaz”... La pelea tuvo qa la oría máxima. 
oU3íe 


Digitized by 


definición rápida y “Ringo” esa no- 
che nos dejó atónitos por su demos- 
tración de contundencia. 
Seguramente, Gregorio Peralta, 
también tuvo en la noche del 4 de 
septimbre la misma impresión. Yo 
creo que es muy difícil que un bo- 
xeador, cuando comienza a combatir 
con la certeza de estar enfrentando 
un peligro cierto para su físico y, so- 
bre todo, cuando comienza a recibir 
en frío esos martillazos que aplicaba 
Bonavena en el cuerpo, actúe con 
desenvoltura, Si no hubiera existido 
la tremenda espectativa en el esta- 
dio y los días anteriores a la pelea 
no hubieran sido nerviosamente vi- 
vidos en la calle, este encuentro por 
el título máximo argentino podía 
haberse calificado de monótono. Sin 
desbordar a su adversario, dueño de 
una mesura llamativa, Bonavena fue 
hacia adelante cumpliendo un plan. 
Un plan que “Ringo” podía llevar a 
cabo porque su potencia se lo per- 
mitía. Una guardia sin forzamientos. 
Agil. Eficaz, raro en boxeadores de 
ese peso, Avanzaba sin dejarse tocar 
que es lo importante y cada vez que 
extendía sus morrudos brazos ases- 
taba esos puños bien cerrados con 
fuerza demoledora, tanto arriba co- 
mo abajo. Sólo un pequeño defecto 
le advertí. Se desconcertaba y. opta- 
ba por retroceder ante las seguidi- 


llas de izquierda de su adversario 


en vez de dar un paso al costado y 
aplicar sus golpes; como así también 
se dejaba agarrar en vez de dar un 


. Paso atrás y sorprender a su con- 


trincante. 


Su rival en tanto, confirmaba mi- 
nuto a minuto que su chance era tan 
remota como la posibilidad de que 
se desplomaran los alobos luminosos 
sobre el tapiz. No olvidemos que su 
fuerte es la categoría medio pesado, 
aunque ha actuado con brillantez en 


Ringo: “Le tengo mucho miedo a los in 


Origin Voeeiones”. Flojo e valiente. 
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EL HOMBRE QUE “TIRABA SIN PREGUNTAR” 


En el quinto round la estantería 
pareció caerse para Goyo. Fue un 
cross de izquierda al mentón. Pudo 
haber significado el fin del comba- 
te. Pero está tal vez en el tempera- 
mento de Bonavena o en su fanática 
seguridad en sí mismo, no precipitar 
los acontecimientos. Quienes pudi- 
mos observarlo, no advertimos en su 
rostro el encarnizamiento que se 
apodera del boxeador que se lanza 
a exterminar a su adversario. No 
era el “matador” frenetizado por su 


momentánea ventaja. Bonavena si- 
guió siendo el hombre trasquilo, vol- 
vió a ser el chiquilín aquel que dis- 
putaba la pelota en el field de Hu- 
racán. No le dio importancia al in- 
cidente y siguió ejerciendo su supe- 
rioridad. 

Quiero creer que fue esta línea 
de conducta suya la que obró como 
un mágico polvo de persuación so- 
bre la mayoría de los 25.000 espec- 
tadores que minutos antes habían 
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RECOMIENDA: “HAY QUE CUIDAR A RINGO” 


aclamado a Goyo y, de pronto como 
tocados por la fascinación del nue- 
vo astro, cambiaron de parecer y ru- 
gieron el nombre de “Ringo” al uní- 
sono. 

Desde donde me hallaba, com- 
prendí que estábamos ante un púgil 
distinto, de singular y grata perso- 
nalidad. En síntesis un boxeador que 
tiene algo de Max Baer en lo que se 
refiere al aire juguetón que asume 
como un niño travieso en algunos 
pasajes, pero también mucho del 
granítico Rocky Marciano con quien 
guarda cierta similitud física. Con- 
fieso que jamás he visto en nuestro 
país un peso pesado tan magnífica- 
mente dotado, para ese deporte. És 
decir, un boxeador en serio. 

Terminada la pelea con el. resul- 
tado ya conocido, medité sobre algo 
muy importante: ¿cuál será el por- 
venir de Bonavena? ¿Un atleta que 
reúne en grado superlativo todos los 
atributos (salvo algunos detalles) 
para aspirar al título mundial de to- 
dos los pesos, qué atención debe me- 
recer? Y lo digo con toda seriedad: 
¡Hay que cuidar a Bonavena! Es pre- 
ciso orientarlo, darle un mentor no 
solamente físico sino espiritual y 
moral —<que no le pase lo de Suá- 
rez o lo de Gatica. Creo que es el 
propio Estado el que debería velar 
un poco más por el prestigio del de- 
porte argentino. El indicado para 
que este espléndido material huma- 
no no se malogre. Bonavena es un 
diamante en bruto, una potencia pu- 
ra, limpia, cuya calidad puede pro- 
mocionar nuestro deporte. Está en 
manos de expertos en disciplinas fí- 
sicas, que seguramente perfecciona- 
rán su poder, Lo han demostrado yo. 
Pero es necesario algo más. El Esta- 
do debe persuadirlo de la importan- 
cia que tiene su actividad deportiva 
para el país y si no da, a otra cosa, 
pero creo que bien vale al pena, 
pues Bonavena puede empinarse al 
pedestal ecuménico. Condiciones tie- 
ne. Depende de sus guías y mento- 
resi que triunfe para bien del de- 
portecurguntino. 


PERKINS 


CALIDAD EN DIÉSEL 


INDUSTRIA ARGENTINA 


BOLIVAR 368 - BUENOS AIRES - ARGENTINA 


La entristecida cara del chico Mori es el espejo del alma nacional. No podemos ser campeones del mundo. 


SUS INTIMIDADES 


Milán y Avellaneda son dos ciu- 
dades industriosas. Abundan las 
fábricas, los talleres, los depósitos. 
Entonces los dos equipos represen- 
tativos no podían dejar de “pintar” 


bien a sus respectivas tiudades. ' 


Cumplieron horario de fábrica. Ju- 
garon 8 horas de fútbol. Tres en 
Avellaneda, Tres en Milán, Dos en 
Madrid. 

Dé estps 480 minitos de fútbol, 
los últimos noventa, cumplidos en 
campo “rojo” el 15 de setiembre, 
golpearon muy fuerte a mucha gen- 
te, Mataron muchas ilusiones (voy 
incluido). 

Vamos a reflexionar sobre el úl- 
timo partido así como también so- 
bre varios aspectos que, rodeando 
al espectáculo mismo, suelen pasar 
inadvertidos o ignorados por crí- 
rr periodistas de crónicas y pú- 
blico. 


CLIMA PREVIO 


La noche del día 13 fui 
por autoridades ¡de Inde 


nSienS 


a colaborar en la discusión sobre 
dónde debía jugarse el tercer par- 
tido. Cuando llegué al lujosísimo y 
“colgante” Cinzano Club, se me ex- 


plicó en un ascensor que las cosas , 


estaban duras, que la gente del In- 
ter discutía de mala fe y que eran 
varios y muy organizados. 

Allí conocí a Desiderio Sóldi, Ba- 
jo. Ropas detonantes, Entre grose- 
ro y muy grosero. Con gran pro- 
pensión a la gesticulación y a ju- 
gar de víctima. Muy inteligente. 
Muy rápido. Muy sagaz. 

Junto a él estaba su intérprete. 
Hablaba español muy mal y le tra- 
ducía a Sóldi..., en húngaro. 

El tema era: o acuerdo entre los 
dos clubs o decisión a cargo de la 
Confederación, Ahora bien, La car- 
ta escondida —y defendida a muer- 
te —de Independiente, era Lima, 
La del representante de Moratti 
—tiende poder para actuar en és- 
tas cosas administrativas y gana 
900,000 argentinos por mes— era 
jugar en Saó Paulo, con tendencia 
€ “aflojar” hasta Río y, sobre, to- 


do, convencernos de que el ideal 
—no habiendo Brasil —era Monte- 
video. ¿Por qué Montevideo...? 
Para tener el año próximo el de- 
recho de disputar el título conti- 
nental y el Intercontinental en Lu- 
gano, Suiza, cerquita de la zone 
de influencia del In onale. 


LOS GRITOS HISTERICOS 


Durante 24 horas no hubo acuer- 
do posible. Don Helenio —estal 
en su derecho— r a 
lución Lima. El no tenía i 
niente, pero exigía juez br 
(Márques). El ¡quiz de lo 
tes de oro (Sdldi e 
nante) po dinero ] 


ban el 65% de la 
(se garantizaban soe 
Para Sáo Paulo (15 
nas de colonia ital: 
el 75% con la mism: 

Durante las cony rl 
E amg del público, de . 


dores y ; 
—Hv 


ES 


sl 


A Sorti, cuando la pelota vi 


z 


ene" muy alta, le 


hate globitos. El arquero del Inter cree 


que después del área chica hay un precipicio. Tlene miedo de coer. 


irresponsable y sórdida revista a 
láa condiciones morales de jueces 
europeos. 

Cuando le ofrecí —anticipándo- 


les a los dirigentes de Indepen- . 


diente cuál sería la reacción— ju- 
gar en Montevideo con juez britá- 
nico, el gesto y los gritos histéri- 
cos que profería Sóldi hicieron 
dar vuelta la cabeza a mucha gen- 
te que se mantenía lejos en la mis- 
ma reunión. 

Todo esto se hablaba aparte, en 
voz baja y eritun rincón. 

Todos los que pasaron algún mo- 
mento entre “Stldi, el intérprete y 
yo, fueron: Raúl Colombo (algo 
así como 15 minutos) y Daniel 
Piscicelli (veinte o treinta). Juan 
Blejman —gerente de Independien- 
te— entraba y salía de la reu- 
nión, se manifestaba, con alguna 
razón, molesto, cansado e impoten- 
te A la mañana siguiente en el 
Plaza, el atildado y caballeresco vi- 
cepresidente se manifestó tan in- 
transigente y sórdido para discu- 
tir como los negociadores de la 
Moche anterior. Sólo que nos ex- 
plicó que el compromiso que les 
impedía jugar en Santiago el día 
19, era el partido contra Atalanta 
a disputarse en Italia el día 21. 

Cuando le decíamos que Indepen- 
diente debía jugar con Boca el 19, 
Y que Boca iba a querer jugar 
asta contra la tercera de los “ro- 
jos”, dijo muy bajito a Herminio 
Sande y a mí: “Es que a nosotros 
hos odia toda Italia. Todos hablan 
mal de nosotros...” 


En suma: esta gente que tarrán- O) Ny 


ca” desde Italia regalando relojes 
a todo el mundo que se logs acep- 
te; esta gente que se queja del tra- 
to que recibe, sin explicar el tra- 
to que ofrece cuando son locales 
definitivamente, no es la más indi- 
cada para quejarse de nada, En 
verdad, por ejemplo, los agasajos 
que uno ofrece cuando luego va a 
sa (E afuera contra el mismo ri- 
val, no tlene la misma categoría 
caballeresca que aquellos que se 
brindan cuando se está en la yís- 
pera de un partido, que se juga- 
rá en casa, y que es revancha de 
uno ya jugado como visitante. 
Cuando Independiente llegó a Mi- 
lán el año pasado, quedó a solas. 
Y el señor vicepresidente Prisco 


gritaba en pleno palco y durante . 


el partido, mientras hacía muy 
gráficos gestos con sus brazos: 
“¡Buffoni!... ¡Butfoni!...” Y no 
sólo a los jugadores sino a los 
representantes de Independiente. 


LAS VICTIMAS 


En cambio, en Buenos Aires, y 
aun sabiendo todo eso, yo molesté 
a dos amigos míos (Horacio Tor- 
cello, secretario de Embajada del 
Ministerio de Relaciones Exterlo- 
res argentino y al señor Pereiro, 
alto funcionario de Y.P.F.) para 
que lo ubicaran aún mejor, en 'un 
palco de autoridades nacionales, ya 
atestado de concurrencia a la hora 
en que arribó, por qué no decirlo, 
casi descomedidamente. 

Y, por último, correspondería 
agregar que el día en que estas 
as” del fútbol tengan tiem- 


po suficiente entre queja y que- 
ja, sería muy bueno que nos ex- 
plicaran cómo se llaman en len- 
gua italiana las “ejemplares mues- 
tras de caballerosidad sportiva” y 
de la otra, con que agasajaron, 
atendieron y confraternizaron con 
el clnb Liverpool. 

Si Inter se honra con un título 
continental obtenido por los ex- 
pedientes que se usaron para ga- 
nar a Liverpool, ahí, entonces, po- 
demos empezar a entender cuánto 
vale la ética para la gente que 
busca recordaciones a través de la 
industria relojera, y que apela al 
irresponsable manejo de reputa- 
ciones y apellidos, en cuanto se 
pretende tratar de torcer las ór- 
den2s del único que pone todo el 
dinero del cual comen, visten y 
pasean por todo el mundo: Morat- 
ti, propietario, 


CLIMA DEL PARTIDO 


Tampoco el sentido ético del 
público argentino asistente al cam- 
po la noche del partido es para 
enorgullecer a nadie. Robar pelo- 
tas, arrojar piedras o frutas a los 
rivales (aún antes del juego) no 
son “hazañas” brillantes. Ni mu- 
cho menos. 

Pero corear estribillos insultan- 
tes— ante la presencia de damas 
y extranjeros— no es solamente 
falta de educación. 

Lo grave, lo triste, es que marca 
una sensible falta de orgullo, de 
amor propio, de vergúienza, de 
dignidad. 

Pareciera que aquella multitud 
se sentía tan inferior y tan desdi- 
chada (en su mayoría) que sólo 
se sentiría equilibrada y centrada 
después de que hubiera informado 
a todo el mundo de los niveles 
que era capaz de alcanzar en cuan- 
to a bajeza, cobardía y falta de 
propia estimación. 

En semejante clima, “las vícti- 
mas” se sintieron en su propia 
salsa. Con dos o tres fotos que 
sus siempres atentos periodistas 
compatriotas lograran y con un 
par de “equilibradas” declaracio- 
nes de Sóldi, se habría logrado 
el clima necesario para merecer un 
gran homenaje de los “tifosi mila- 
nesi”. 

Con todo, y a pesar de todas las 
incorrecciones que cometiera el 
eximio Luis Suárez (le conocemos 
desde que jugaba en La Coruña 
en 1957), y un par de sus “co- 
rrectos” compañeros, Independien. 
te salió a golpear, a forcejear, a 
constituirse en víctima —de ver- 
dad, esta vez— de s5u propia inter- 
pretación del machismo. 

El asunto era jugar. Tener la 
pelota, Demostrar superior habili- 
dad para enfrentar a superior es- 
trategis, A superior disciplina men- 


yitalo Sey equivocó, el camino. Pero 


- a no llorar. Hay dos palabras que 
nos pueden salvar a todos: ““MA- 
LA SUERTE”. 


LO TECNICO 


En el partido jugado el año pa- 
sado sucedió algo muy interesante. 
En un palco y muy prietas, por 
cierto, unas veinte personas asis- 
timos al desarrollo del juego. Ha- 
bía críticos de fútbol, cronistas, 


figuras de la televisión y ex ju- 


gadores. 

Se comentaba bastante, El tema 
general era la desorientación de 
Ferreyro. Sobre todo en la prime- 
ra etapa. Yo susurré al oído ee 
locutor Armando Rolón la que 
ra mí era la explicación lóg e 
de lo que estaba pasando. (Ferrey- 

ro jugaba siñ marca, Esto es, más 

con la pelota que de costumbre. 
Esto le era fatal. Maneja muy mal 
la pelota y no la quiere.) La crí- 
tica no adjudicó mucha importan- 
cia a este hecho, 

Al día siguiente del partido, co- 
mentando: con Adolfo Pedernera, 
nos dijimos: “¿Viste la de Corso, 
qué interesante?...” Y los dos 
nos referíamos a cómo se debió 
haber explotado esto. Coincidíamos 
también en que lo más audaz... 
era lo más lógico. Jugar con Ber- 
nao de 4, poner a alguien distinto 
de 7 y dispensar a Ferreyro. La 
“licencia” era lógica, ya que el 
objeto de su trabajo (la existen- 
cia de un wing izquierdo para 
marcar) no se le presentaba en 
el partido, No se le presentó en 
ninguno de los 5 juegos. Entonces 
la dirección técnica de Indepen- 
diente ——<onocedora de las dificul- 
tades de manejo y transporte de 
Ferreyro—, insiste con Ferreyro. 
La “defensa en general y en parti- 
cular de los directores técnicos y 
del señor Giúdice es fácil, justa y 
ojalá también —lo dudamos— 
UTIL. ¿Si saca a Ferreyro y pier- 
de, cómo lo explica?.. 

Me consta que en vísperas del 
partido habló con un dirigente de 
Independiente sobre las dudas que 
le asistían para incluir a Mario 
Rodríguez, Seguramente —esto va 
por mí— le preocupaba la reacción 
del público. Además era justo que 
le aconteciera eso. El propio diri- 
gente — y otros más— me dije- 
ron: “¡Qué lío si lo pone!...” 
“¿Quién aguanta a la gente?...” 
Y además casi todos ellos me die- 
ron sus fundadas razones técnicas 
derivadas de un concienzudo estu- 
dio de un tape de televisión: “En 
Italia no hizo nada”. 'Y basta, 


“CASO MARIO RODRIGUEZ” 

Por las dudas, y con la genti- 
leza siempre descontada de José 
Muñoz, que vive estos eventos co- 


mo sii él fuera el responsable de 
todo, había un plan: si Giúbi 


municaba que lo incluiría yo con- 
curriría a un par de programas de 
radio para abonar con razones 
porqué apoyaba la «inclusión de 
aquél. Razones,: el año pasado, In- 
dependiente sólo hizo dos goles en 
las dos finales (Nacional e In- 
ter) y los dos los hizo Mario. Ade- 
más, la mayoría de los arqueros 
de primera en A.F.A. están de 
acuerdo en una cosa: “Ojo con 
Marío. Es vivísimo.” No diría yo 
que le temen —sería aventurado—, 
pero sí que le respetan y prefieren 
tenerle bien cuidado. 

Ahora bien. Los técnicos están 
acostumbrados a tener que incluir 
a jugadores que ignoran —o cum- 

plen mal— fundamentos imprescin- 
Bibles del fútbol o que, puestos a 
cumplir una tarea distinta de la 
habitual y en la que son “especia- 
listas”, no SABEN CUMPLIR 
OTRA POR FALTA DE ATRIBU- 


. TOS QUE' DEBIERON ADQUI- 


RIRSE A OTRA EDAD Y EN LA 
ESCUELA DE FUTBOL. No en 
primera donde uno espera contar 
con material apto, sapiente y capa- 
citado. Desde luego que Giúdice co- 
nocía las deficiencias de Ferreyro 


* para explotar con eficacia el avan- 


ce por el “corridoio” que dejaba 
Corso, Pero, ¿qué hacía?... ¿Lo 
sacaba?... ¿Se la jugaba con 
Bernao atrás?... Si hubiera per- 
dido con Bernao “cuatro, por ejem- 
plo, y Mori 7, aún hoy no hubiera 
podido salir de su casa, (Es inte- 
resante aclarar que hace más de 
un año que no me veo ni hablo 
con mi amigo Manuel Giúdice.) 
Por otra parte, casi todos los 
planteles de la A.F.A. —Indepen- 
diente no escapa a la regla— son 
tremendamente deficitarios para 
pegarle a la pelota en movimiento. 
Y esta deficiencia, conocida por los 
propios jugadores que la sufren, 
les impiden jugar la pelota o des- 
prenderse de ella, con la velocidad 
y precisión necesarias para la me- 
jor explotación de algunas situa- 
ciones de juego. Desde luego que 
a esto se paga tributo, Faltan 


apremios a las defensas contrarias, 


y escasea el motivo del juego: el 
gol. 


ALGUNOS APUNTES CRITICOS 


Nadie —que yo haya leído —re- 
paró en la denunciada dificultad 
de la defensa de Helenio Herrera 
para jugar de alto defensivamente, 
Ni Bedin, ni Picchi, ni Burgnich 
saltan bien, como para disputar 
con mejores posibilidades que el 
atacante los envíos aéreos. 

Fachetti —gran escapador, pe- 
ro pésimo quitador en “dribling”— 
llega siempre tarde al cierre re- 
clamado por aire. Guarnieri, el 
mejor en juego alto, salta a “suer- 
te y verdad”. Espera cargas dentro 
del reglamento. El señor Sarti, ma- 
neja tan mal los puños que mueve 
a risa, y además, es de los que 
creen que después del área chica 
hay un profundo precipicio 

Si hubiera jugado Peñarol —con 
Spencer o sin Spéncer, uno de 
los más grandes equipos del mundo 
en juego de alto— Helenio muere 
de úlcera, 

Finalmente: Pavoni y Mura. 

Pavoni: la demagogia no dura 
mucho. Suele entrar a fallar a 
veces. No es posible cometer once 
fouls en 70 minutos de juego, No 
se debe Hacer. Además, si Yama- 
saky cobra todos lo que hizo bate 
el récord. Y entre nosotros: NA- 
DA TENGÓ CONTRA USTED, 
PAVONI. Pregunte al “Pulpa Et- 
chamendi” cuántos años hace que 
le pregunté por usted. 

Pregunte a Herminio Sande, su 
presidente, cuando lo querían des- 
merecer frente a Cincunegui cuál 
fue mi categórica defensa: PAVO- 
NI, POR MEJOR JUGADOR. Pe- 
ro, ¡ojo!; debe aprender mucho, 
todavía. 

En eso estamos, siga haciendo 
experiencia. Pero deje el foul y la 
demagogia, 

Mura: es usted un gran jugador 
de fútbol. Cada vez más inadver- 
tido y capacitado. Pero acostúm- 
brese a imponerse, 

En ese equipo, en el campo, DE- 
BE [MANDAR USTED. ES EL 
QUE MAS SABE Y EL QUE 
MEJOR TOMA CUENTA DE 
LAS SITUACIONES. GRITE, 
GRITE MUCHO. 


El peruano Yamosaki administró el partido con bastante conciencia, Aquí, Navarro 
oparece saludando al 


“libero” Piechi. 


noviembre, ¿se acuerda? Y todo resultó tan confuso... 
oi próximo número, ha realizado una implacable inves- 
a Al pa aclararlo. Y es una de las muchas notas que esta- 
trab jande.a, frido... ¡Mtencion! EXTRA de noviem 


Maccarthysmo | 


LOS GUARDIANES 


Satiembre de 1965 estaba turbulento. Un general de la Nación, Julio Alsogaray, 
desde Mendoza, traducía públicamente sus inquietudes sobre la introducción de 
comunistas en los alcobes oficiales. El Ministro de Defensa, alarmado, exigió prue- 
bas, Horas después el Doctor Leopoldo Suérez desgarraba un sobre voluminoso y 
encontraba 450 nombres y opellidos, sindicados como extremistas por la “comuni- 
dad informativa”. (Se llama comunidad informativa a todos los servicios de infor- 
mociones reunidos). Cuendo el doctor Suárez requirió de cada organismo la pre- 
cisión del rotulaje, recibió sorprendente respuesta: sólo 13 de los imputados reunían 
condiciones como para ser declarados realmente COMUNISTAS. Otros habían 
muerto, otros ya no servían en la Administración Pública, otros habían sido gratui- 
tamente etiquetados. Al mismo tiempo, y como si ye crugaran los mensajes, el se- 
cretario de Ejército, general Avalos, requería refundición de prontuarios ubicables 
en Coordinación Federal, y donde importantes oficiales en actividad, aparecian 
tachados de extremistas. Justamente Julio Alsogaray, el general Lanusse, el coro- 
nel Reimundes... ¿Qué había ocurrido? Estos jefes militares hobían conspirado en 
1951 contra Juan Perón y entonces el régimen los había caratulado a la hora 

- del prontuario como EXTREMISTAS. Según se oprecia un juego peligroso este 
de los Brujos de Salem, de las que tan bien nos habló el torturado Arthur Miller, .. 
Frente a tonto absurdo, la DIRECCIÓN de EXTRA encomendó a Jorge M. Lozano 
explicara, a nivel común, documentadamente, ¿qué es el Macarthysmo?, palabra 
inventada por Owen Lgttimore, un pacífico profesor americano. Y que además, 
sa ocupara del etiquetamiento en Argentina 1965. Con su particular estilo, Jorge 
Lozano los lleva de la mano por el estrecho laberinto de la señalación ideológica. 
Y cojo un interrogante abierta: el anticomunismo, ¿no es la careta del Golpe de Es- 
ta 


HITTAKER CHAMBERS, per-. 

plejo, estrujó el periódico y se 
fue a la cama. En el suelo quedaba 
un ejemplar del New York Times del 
18 de setiembre de 1939. A la ma- 
ñana siguiente, tras tomar un pur- 
gante, se miró largamente en el es- 
pejo del baño hasta que el vapor del 
agua caliente desdibujó su rostro: 
ya no era comunista. Las reveladas 
cláusulas secretas del pacto nazi- 
soviético de Moscú —vigentes para 
él desde la vispero— le repugnaban: 
Polonia, irremediablemente, estaba 
atrapada. Aún no habían transcu- 
rrido tres semanas desde aquella 
madrugada del 1% de setiembre en 
que nueve columnas de “panzer-wa- 
gen” —cual solemnes cortejos fune- 
rarios— marcharon desde Prusia 
90 GO 


Pomerania, Silesia y Eslovaquia con 
sus torrecillas apuntadas en direc- 
ción a Varsovia, cuando los cables 
anunciaban, unas tras otros, inusita- 
dos desbarajustes para los polacos. 
En el norte, en las inmediaciones de 
Kutno, 170.000 defensores se ren- 
dían a las divisiones de la Wehr- 
macht comandadas por Feder von 
Bock. Por el sur, avanzando con pre- 
cisión inexorable, Gerd von Runds- 
tedt se encontraba a la vista de los 
techos de Varsovia. Los terribles 
“Stukas””, operando desde sus bases 
de Koenigsbetg y Viena, mantenían 
inmovilizadas a las fuerzas polacas. 
El 17, desde el este y sin aviso.pre- 
vio, el ejército rojo perforó la fron- 
tera: a las 48 horas había ocupado 
la mitad del territorio polaco. La 
Le 


presión de tan formidables máquinos 
bélicas hizo que Polonia capitulara 
antes de lo conjeturado: la habían 
aplastado como a un juguete de la- 
ta. Los 250.009 kilómetros cuadra- 
dos de superficie invadida se cubrie- 
ron de banderas rojas; sobre una 
mitad flameaban las que tenian un 
circulo blanco con una araña negro 
en su centro; sobre la otra, las que 
en un ángulo ostentaban una estre- 
lla, la hoz y el martillo. 

Chambers solicitó en la Casa 
Blanca una audiencia con Roosevelt 
para participarle asuntos “muy se- 
rios”, El presidente no lo recibió. 
Dos días después, con un portafolios 
debajo de su brazo, llamó a la puer- 
ta del subsecretario de Asuntos Ex- 
teriores, Mr. Adolph Berle. “Estos 


¡DE LA VERDAD 


Para Monrique, comunismo acelerado 


son los comunistas que trabajan en 
altos puestos de la administración 
norteamericano” —<dijo Chambers, 
el imevitable director de la revista 
Time. Berle, atónito, no podía creer- 
lo: el joven y brillante diplomático 
Alger Hiss, Frank Coe, Victor Perlo, 
Ware y Harry Dexter White y otros 
27 mombres de altos funcionarios de 
confianza del presidente, ¿servían al 
espionaje comunista? Ya entrada la 
noche, Chambers regresó a su casa. 


Washington, en pleno, dormía E 
, , h + O 
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r eptó con seriedad la respues» 
paleta ense o 


namente, tal vez sin preocupaciones. 

Berle quedó inquieto, no cabe du- 
darlo: aseguran que a los pocos días 
de recibir a Chambers, se presentó 
ante el presidente para narrarle los 
pormenores de la denuncia. Un ru- 
mor -——que con el tiempo se trans- 
formó en relato— informa que Roo- 
sevelt, afablemente, dio por termi- 
nado el diálogo con Berle de esta 
manera: “Adolfo, tú también con 
estas monsergas. ..” El subsecreta- 


Para lllio, “el comuniemo ha sido superado” 


ta como un norteamericano genui- 
no. Desde aquel incipiente otoñó del 
39, seis veces más amarillearon en 
Washington los cerezos. Muchos e 
importantes acontecimientos habían 
penetrado ordenadamente en el caos 
histórico de los años 40: convenien- 
te es, rememorar algunos. Desvane- 
cida la alianza con Stalin, Hitler, 
desplazó el furor teutónico hacia el 
este. El 22 de junio de 1941, 50 di- 
visiones marcharon hacia las entra- 
Criasirde haimmensa y misteriosa URSS. 
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Casi seis meses más tarde, en la 
clara mañana del 7 de diciembre, 
mientras la tropa holgazaneaba en 
Pearl Harbor —el principal baluar- 
te estadounidense en el Pacífico— 
200 aparatos nipones descargaron 
toneladas de proyectiles mientras 
volaban por los aires las estructuras 
de las naves amarradas en los mue- 
lles. Y los poderosos yanquis entra- 
ron en la guerra. Al promediar 1943, 
los proyectos que se acumulaban so- 
bre el escritorio ovalado del señor 
Roosevelt Estaban referidos a la fa- 
bricación de 297.000 aparatos de 
combate; 88.000 tanques; 2.500.000 
camiones; 17.000.000 de rifles auto- 
máticos; más de cuatro millones de 
toneladas de proyectiles, etc., Hop- 
kins, Morgenthau, Baruch, Harriman 
y muchos más, con inteligencia y en- 
tusiasmo trabajaron para que tales 
objetivos fueran alcanzados y supe- 
rados. Entre el 4 y el 12 de febrero 
de 1945, los “grandes” se reunieron 
en Yalta para ultimar los detalles 
del golpe final al Eje. Alger Hiss, 
acusado por Chambers de ser agen- 
te secreto de los soviéticos, se de- 
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LOS COMIENZOS DE UN “MACHO" 


DEL CENTRO - OESTE 
NORTEAMERICANO 


sempeñó en esa oportunidad como 
asesor del fatigado F. D. Roosevelt. 
¿Quién podía dudar sobre el patrio- 
tismo del diplomático? Dos meses 
después, moría el “rey” de la Casa 
Blanca. En Berlín, eufórico por la 
noticia, Hitler conjeturó que los dio- 
ses al fin de cuentas le brindarían 
la victoria. Empero, el 25 de abril, 
en Torgau —sobre las márgenes del 
Elba— las avanzadas soviéticas y 
norteamericanas se saludaron. El 29, 
en la Piazza Loretto de Milán, Mu- 
ssolini y su amante eran colgados 
junto a otros fascitas. Apenas doce 
horas más tarde —al filo de las 3 
de la madrugada— una detonación 
partió del estrecho cuarto del Fueh- 
rer y retumbó en todo el. bunker: se 
había pegado un balazo en la boca. 
En el amanecer del 16 de julio, un 
fogonazo verde ¡luminó el inmutable 
desierto de Nuevo México: el físico 
Allison había hecho estallar la 
primera bomba atómica. Hay 
quienes afirman que lo que sobrevi- 
no fue un castigo inútil y abomina- 
ble. Otros, sin embargo, replican que 
se ahorraron muchas vidas en el 
asalto final al Japón. Pero lo cierto 
fue que el 6 de agosto, a las 9.15, 


Roosevelt presidia; Mc Carthy estudiaba... 


Google 


el bombardero B-29 “Enola Gay”, 
del grupo compuesto 509, dejó caer 
un objeto oscuro sobre Hiroshima 
que, en pocos segundos, se tranfor- 
mó en un infierno, A los 33 días fla- 
meaba sobre Tokio la bandera de 
bandas y estrellas. La misma que 
ondeaba en la Casa Blanca el día 
del ataque a Pearl Harbor. Yanquis 
y rusos habían triunfado. Sólo resta- 
ba saber si deseaban compartir lo 
victoria. Si bien toda la comunidad 
norteamericana —en esfuerzo sin 
precedentes en la historia— había 
elaborado el éxito que la situaba a 
la vanguardia del mundo, ninguna 
duda cabía que había sido posible 
obtenerlo merced a la lucida pers- 
pectiva política trazada por Roose- 
velt y sus asesores. Estos, cual mo- 
dernos augures, tenían ante sí el 
nuevo mundo nacido en los ciclotro- 
nes. Muchos, empero, no lo interpre- 
taron de esa manera. 


OTRA VEZ RONDAN LAS BRUJAS 


Elizabeth Bentley era una mujer 
irritable, de mejillas seniles, de ojos 
profundos. Sus amigos, desde hacía 
unos cuantos años, la consideraban 
asexuada. Además, al igual que W. 
Chambers, huía del “aparat” rojo. 
El 8 de noviembre de 1945, la Ben- 
tley traspuso los umbrales del “Fe- 
deral Bureau of Information”, en 
Nueva York, para confesar que, du- 
rante años, se había desempeñado 
al servicio de los soviéticos y que por 
amor a Su patria —los Estados Uni- 
dos— ponía a disposición de los ser- 
vicios de seguridad la lista de sus ex 
camaradas, los espías. Edgar Hoover 
—¡efe del FBI — y sus subordinados 
sumergieron una y otra vez sus ma- 
nos en el mar de papeles de los ar- 
chivos, tratando de buscar los ante- 
cedentes de cada uno de los 80 
nombres que la confidenta propor- 
cionara en el más absoluto secreto. 
Seis años atrás, según Mr. Cham- 
bers —el opulento director de Ti- 
me— 27 eran los traidores a la cau- 
sa norteamericana. Del total de 107, 
que sumaban angbas listas, tan sólo 
dos nombres figuraban repetidos: 
Alger Hiss y Harry Dexter White. 
Sin embargo, el FB| nada pudo pro- 


oriBar. Harry Truman, sin mayor entu- 
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siasmo por la cuestión, expresó: 
“Son cuentos de brujas...” 

Mientras tanto, ¿qué hacían los 
presuntos cómplices de la URSS? Al- 
ger Hiss, el elegante asceta, en los 
ratos libres alternaba la lectura de 
poemas con la caza de pájaros a 
orillas del Potomac, en compañía de 
la fina y sagaz Priscilia —su mu- 
jer—, apasionada de las leves 
acuarelas. Pero esos exquisitos pasa- 
tiempos no eran muy frecuentes en 
la vida de Hiss. Por el contrario, mu- 
chas y duras tareas lo mantenían 
prisionero del agitado mundo oficial 
estadounidense de la posguerra. En 
la conferencia financiera de Dum- 
barton Oaks, por ejemplo, fue secre- 
tario general y las cámaras lo regis- 
traron sentado al lado del secretario 
de Asuntos Exteriores, Mr. Stetti- 
niuss, y muy cerca de Harry Truman. 
Frank Coe, que de Washington ha- 
bía ido a parar a Londres como con- 
sejero comercial de la embajada de 
USA, fue designado secretario ge- 
neral del Fondo Monetario Interna- 
cional por recomendación de Harry 
Dexter White que, como se recorda- 
rá, también figuraba en la lista de 
Chambers. White, por entonces, era 
director del Fondo. 


CUATRO LUSTROS DE TRAICION 


En 1933, cuando Roosevelt fue 
elegido presidente, Joseph Mc Car- 
thy estudiaba leyes. Fuera de no 
más de un centenar de personas, 
nadie conocía a ese muchacho tan 
tosco como obstinado, nacido 25 
años atrás en la colonia irlandesa 
del condado de Outagamie, en el 
centro de Wisconsin, hacia el norte 
del espléndido lago Winnebago. Se- 
gún sus recientes biógrafos, J. Mc 
Carthy era hijo de un agricultor po- 
bre que, tras obligarlo a cursar fu- 
gazmente en un colegio rural, lo en- 
caminó a la crianza de aves de co- 
rral. A los 19 años, dedicado “full- 
time” a los pollos, y cuando ya po- 
seía alrededor del diez mil y un po- 
deroso camión para transportarlos 
a Chicago, enfermó de pulmonía — 
según afirman— por permanecer 
demasiado tiempo en gallineros hú- 
medos. Pero Joseph superó la pulmo- 
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McCarthy o los Brujas de Salem. 


nía y enfrentó decididamente a la 
adversidad: fue dependiente de al- 
macén, lavacopas y pastelero en un 
hotel. Empero, una insinuación ra- 
zonable lo condujo a las aulas de un 
colegio secundario, primeramente, y 
luego a unos cursos universitarios de 
ingeniería que, por fin, los abandonó 
por los de abogacía. 

Ya graduado se fue a ejercer 
a Waupaca, una población dedicada 
a la comercialización de papas, en 
donde, nuevamente, fracasó. Si bien 
“por esos años era demócrata, no te- 
nía la menor idea respecto a las 


tendencias marcadamente progresis- 
tas de moda en Harvard. No era 
sensible a las exquisiteces del pen- 
samiento “nuevo” aunque tampoco 
por entonces, premeditadamente 
adoptara la postura de rústico, de 
“macho” del centro-oeste. Quizás 
fuera, solamente, un hombre simple 
y perseverante. Sin embargo, cir- 
cunstancias extremadamente iróni- 
cos lo persuadieron a entrar de lle- 
no en la acción política y en el par- 
tido hasta ese momento contrario a 
sus intereses: el republicano. ¿Qué 
había sucedido? Mc Carthy, con re- 
cursos astutos, se había asociado al 
próspero abogado Michael Eberlein, 
un notorio republicano de Shawano. 
Tras una corta y oscura actividad 
partidaria, Mc Carthy decidió ir a 
la guerra. En un país donde invete- 
radamente se exalta al muchacho 
que va al frente para defender las 
libertades. amenazadas, nadie, a 
menos que fuera un insensato, pue- 
de abrigar la esperanza de un dis- 
creto porvenir político, sin tener, por 
lo menos, una esquirla deambulán- 
dole por las arterias. Los datos apor- 
tados sobre su actuación en el Pa- 
cífico, son un tanto contradictorios. 
Unos aseguran que un proyectil de 
un caza nipón le astilló una tibia. 
Otros, empero, dicen que, de regre- 
so a USA, se la fracturó al caer de 
una empinada escalera del barco. A 
los que aseveran que abatió varios 
aparatos japoneses como artillero de 
cola, se les replica que nunca se le- 
vantó de la silla en la oficina de 
control de vuelos. Pero lo cierto fue 


que Joseph Mc Carthy, a impulsos 
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de una estrepitdsa promoción del 
partido Republicano, se transformó 
en el contundente “Joe, el artillero 


de cola”. Bajo el lema “E Congreso * 


¿Necesita un Artillero de Cola”, Mc 
"Carthy aplastó al demócrata Robert 
La Follete (jr.). Este, en un princi- 


pio absorto, se pegó un balazo. Karl: 


Ernest Meyer, en su tesis doctoral 


de Princeton, citado por Richard Ro- . 


vere, insinúa la posibilidad de que 
Mc Carthy obtuvo la banca en el 
Senado gracias a los votos de los 
*« comunistas de Milwaukee, centro de 
los Trabajadores Automovilísticos 
Unidos, enemigos acérrimos del sui- 
cida La Follette. 


JOE, EL VIOLENTO 


Ya en Washington, Mc Carthy se 
transformó en Joe. Tal vez de ca- 
sualidad, a su llegada, un fotógrafo 
de Life hizo conocer su estampa a 
todo el país. Pero de cualquier ma- 
nera, el flamante senador conocía 
todos los trucos de la publicidad: 
convocó al periodismo a una confe- 
rencia. En la misma, se despachó 
con témerarias declaraciones res- 
pecto a la huelga de los trabajado- 
res del carbón que, al día siguiente, 
fueron reproducidas con lujo de de- 
talles. Merecen, una vez más, ser 
rememoradas: “Vean, con referen- 
cia a la huelga carbonífera, tengo 
una solución: el ejército debería re- 
clutar a los mineros del carbón que 
están en huelga. Eso solucionaría el 
problema”. “Y, ¿qué haría con John 
Lewis, jefe de los Mineros Unidos 
que tiene 60 años””, le preguntaron 
los cronistas. “También lo recluta- 
ría... Y ya saben: cuando me ne- 
cesiten, no vacilen en llamarme...” 
No puede asegurarse que a Mc Car- 
thy le preocupara demasiado el pro- 
blema comunista, cuando en aquel 
mediodía del 7 de enero de 1950, en 
el restaurante “Colony”, de Wash- 
ington, se lo presentaran de. sobre- 
mesa al desaparecido sacerdote Ed- 
mund Walsh, de la universidad de 
Georgetown, Charles Kraus, profesor 
de ciencias políticas de la misma 


casa de estudios y William R 
: JUE 


“se desmorona el fantasma 


Para Palmero, 
comunista en la Argentino”. 


abogado y hombre de negocios de la : 


capital estadounidense. No obstan- 
te, tras asegurar que “no encararía 
irresponsablemente la cuestión”, a 
los pocos días salió a recorrer los 
más remotos rincones de USA con la 
novedad: “¡En el Departamento de 
Estado hay 205 comunistas!” Ante 
otros auditorios, empero,, afirmaba 
que eran 80, ó 53, 6 47, sin impor- 
tarle, por lo menos, llevar una rudi- 
mentaria contabilidad. De allí en 
adelante, todo funcionario sospecha- 
do de ser liberal quedó a merced de 
las lóbregas sombras proyectadas 
por Joe, el violento. Aun cuando 
Dean Acheson, criteriosamente pre- 
firió evitar la colisión frontal, Lin- 
coln White, funcionario del Depar- 
tamento de Estado, declaró: “No 
conocemos ningún comunista que 
sea miembro del Departamento de 
Estado y si encontramos alguno se- 
rá sumariamente despedido”. Era lo 
que Mc Carthy pretendía desde un 
principio: la controversia, la noto- 
riedad, aunque también él estuviera 
metido hasta la nariz en el lodazal. 
Los viejos sospechados como Hiss, 
por ejemplo, que terminaba de salir 
de la cárcel tras la condena “por 
perjurio””, mayormente no le intere- 
saban. O, quizás, no conocía bien el 
tema que tan imprudentemente ma- 
nejaba. Su ofensiva la lanzó prefe- 
rentemente contra personas a las 
cuales, nunca, podía probarles nada. 
Uno de los más castigados fue 
Owen Lattimore, un pacífico profe- 
sor universitario que, a la postre, se 
hizo famoso: fue quien inventó la 
palabra macarthysmo. H. Truman, 


gen” la espía G, el idiota últil O 


E-78, y las más insólitas nomencla- 
e fueron utilizadas por Mc Car- 
thy 

Reinó, es cierto, durante mu- 
chos meses en la televisión. Pero 
cual un meteoro, librado exclusiva- 
mente a las leyes cósmicas, apare- 
ció, brilló en la alto —tras cubrir.a 
medio mundo en las sombras— y su- 
cumbió. Un 28 de abril de 1957, in- 
gresó al Centro de Medicina Naval 
de Bethesda, en Maryland, con te- 
rribles dolores de estómago. A los 
cinco días, al caer la tarde, Joseph 
Mc Carthy moría. Un enfervorizado 
miembro de la “brigada gorila”, ex- 
presó: “Pobre Joe, ha muerto justo 
a tiempo para las noticias de las 
siete...” 

Políticamente, ¿qué pretendió Mc 
Carthy? Desde la Argentina, un ver- 
dadero suburbio del mundo, resulta 
pueril —aún hoy— “intentar una 
conjetura, a modo de respuesta. Sin 
embargo, como simples y lejanos es- 
pectadores del proceso político nor- 
teamericano, se nos ocurre pensar 
que el estrepitoso senador estaba 
equivocado, profundamente confun- 
dido por dcontecimientos que inte- 
lectualmente es preciso someter a 
severos análisis, antes de intentar 
esquivarlos con posturas extremas, 
demagógicas e inestables. Los Esta- 
dos Unidos, de potencia a la espec- 
tativa en los años 30 y 40, pasó, tras 
la administración de Roosevelt, a 
ser la rectora de los destinos de las 
tres cuartas partes del planeta. Que 
China cayó en poder de Mao; que 
media Europa quedó a merced de 
los soviéticos, mo son argumentos 
políticos de un norteamericano. Pue- 
den serlo de un europeo y, en menor 
medida, de un asiático. Quizás, si 
Hitler hubiera triunfado, el destino 
de Europa hubiera sido otro, como 
otro el norteamericano. Pero como 
ya estamos incursionando sobre lo 
que no sucedió ni sucederá —y ello 
es vano— sólo cabe agregar que Mc 
Carthy, y los macarthystas, equivo- 
caron el camino al pretender reca- 
pitular lo perimido. Y el argumento 
es válido, claro está, siempre que a 
Mei Conthy se lo tome en serio. 


¿MACCARTHYSMO EN 
LA ARGENTINA? 


El 2 de setiembre último, conmemorgndo el Día de 
la Industria Nacional, el presidente de la Unión In- 
dustrial Argentina, señor Juan Martín Oneto Gaona, 
expresó: ”... en el mundo en que vivimos el aislomien- 
to mutuo es imposible, En el plano internacional, el pla- 
neta se ha convertido en un todo orgánico e interdepen- 
diente. Y en el plano nacional, cada país forma una 
unidad en la que nadie pueda desentenderse de lo que 
pasa en su contorno... Esta interdependencia explica 
que los empresarios industriales no podamos desoír el 
llamado de alarma que muchas voces autorizados han 
lanzado recientemente sobre la acción concertada que 
un movimiento ideológico de poderío mundial está reali- 
zondo en nuestra patria para destruir sus instituciones 
y negar los principios que le dieron arigen.., En lo que 
a nosotros concierne, estamos convencidos de que esas 
denuncias son sustancialmente exactos y de que la 
Omenoxza comunista es tan concreta como perentoria. 
Pero para que no se piense que sólo mirqmos la paja en 
el ojo ajeno, debo declarar aquí que tampoco los sec- 
tores empresarios son inmunes q esa infiltración. Ella 
se manifiesta en múltiples aspectos de nuestra activi- 


PERMANENTE 
Y PUJANTE 
DESARROLLO 


MIENTRAS MANRIQUE DENUNCIA, PALMERO 
HABLA DE 259 VOTOS COMUNISTAS 


DESDE 1927 A LA VANGUARDIA EN REFRIGERACIÓN 


Mas de tres décadas de incesante accionar en el quehacer de 
la refrigeración comercial y familiar, jalonando cada nuevo 
modelo una promisoria etapa de perfeccionamiento técnico 
y mejoramiento funcional, es el honroso aporte que SACCOL 
S.A, ha querido lograr, y pudo hacerlo, en beneficio del 
| desenvolvimiento de la industria nacional. 


dad y asume los formas más sutiles e inesperadas. In- 
clusive, ciertas organizaciones empresarias y algunas 
obras y fundaciones de ese origen están hoy manejadas 
por hombres y grupos de antecedentes o de mentalidad 
netamente comunista... La acusación de macarthysmo 
—«eprovechada por la propaganda comunista para des- 
calificar toda forma de defensa contra su acción agre- 
siva —aflorará aquí en la mente de los creyentes inge- 
nuos en la reconciliación universal de las ideologías y en 
los no tamingenuos compañeros de ruta. Este calificati- 
vo no nos afecta, pero queremos advertir que en nues- 
tro caso su adjudicación sería completamente falsa... .”. 
Siete días después, el diputado nacional por Tucumán, 
señor Isaías Nougués, proponía en el Congreso el si- 
guiente proyecto: “La Cámara de Diputados de la Na- 
ción manifiesta su agrado por las declaraciones del se- 
ñor Comandante en Jefe del Ejército, teniente general 
Juen Carlos Ongonía, señalando el peligro que significa 
el avance del imperialismo totalitario comunista en 
América, frente a la complicidad de quienes olvidan su 
condición argentina para ponerse al servicio asalariado 
del trapo rojo”. El mismo día, en Dolores, provincia de 
Buenos Aires, el señor Francisco Manrique manifestaba 
en una conferencia: “Es difícil precisar cuándo fue el 
principio de nuestro desvarío personal o colectivo; pero 
cuando alguien levanta la voz señalando al comunismo 


EN TODO EL PAIS 
SE DICE CALIDAD 


"BE EA 


Maccarthysmo 


¿LA CARETA DEL GOLPE? 


como virus deformante, se lo destruye con dos expresio- 
nes de rigurosa moda: es un macarthysta o bien, habla 
con el lenguaje del Pentágono... El proceso comunis- 
ta está siendo acelerado. Hay una urgencia comunista 
que lucha, con ventajas, sobre este durar inoperante de 
la' democracia falsificada que pretenden imponernos 
quienes ejercen el poder y muchos de los que ocupan 
posiciones de liderazgo... El gobierno debe ignorar, se- 
guramente, que la guerra revolucionaria se está reali- 
zando entre nosotros, en todos los ambientes y en todos 
los órdenes... Pero, ¡qué ha hecho hasta ahora sino 
complicar nuestra economía y no encarar el problema 


social? ...”, Finalmente, para no fatigar al lector con. 


otras innumerables citas que diariamente participan los 
periódicos, recordemos las manifestaciones de la señora 
Ernestina Garay Cornejo de Bravo, en el acto realizado 
el 12 de setiembre pasado en la Chacarita, con los 
auspicios del Frente Democrático Revolucionario: ”. . .no 
sólo no se han cumplido los postulados de la Revolución 
Libertadora, sino que el peronismo, por la dedilidad o 
complicidad de las autoridades, día a día, va retomando 
posiciones. Y, como si esto fuera poco, la infiltración 
silencioso y solapada del comunismo, que ya tiene sus 
garras clavadas en nuestra patria. Y la universidad ar- 
gentina tiene sus claustros llenos de profesores y estu- 
diantes rojos, los medios de difusión, diarios, revistas, 


. Desde hace mós de medio siglo: unido 
al prestigio de FORD en la Argentino. 
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agencias publicitarias, radios y televisión, son maneja- 
dos en gran proporción por directivos marxistas”. Pues 
bien: para compensar éste panorama asaz inquietante 


—no del todo, por supuesto—, recordemos que el doctor 


lltia, en Esperanza, provincia de Santa Fe, aseveró: 
*...El comunismo ha sido superado en el mundo, Desde 
el punto de vista filosófico, por las nuevas tendencias y 
los nuevos descubrimientos de la ciencia, que hasta lo 
convierten en una ideología reaccionaria y anticuada...” 
Con idéntico propósito que la cita anterior, tronscribi- 
mos, finalmente, otra del cauto doctor Juon Palmero. 
Dijo el ministro de Interior, luzgo de conocer los resul- 
tados de la última elección realizada en Río Negro: 
«Las cifras son elocuentes; aquí en estas elecciones 
el partido Comunista, que tuvo autorización legal para 
intervenir en todas las comunas con candidatos propios, 
logró solamente 259 votos. Como ustedes ven, se des- 
morona el fantasma comunista en la Argentina, ..”. 


INTENTANDO UNA RESPUESTA 


Con toda la consideración que nos merecen los jui- 
cios arriba transcriptos, glosando al lúcido Bertrand 
Russell, cabe señalar que existe un particular senti- 
miento én favor de la libertad —sobre todo, en los pal- 
ses de tradición libaral— en franco retroceso, a la de- 
fensiva. El motivo fundamental de tan extraña postu- 
ra —que el filófoso británico de ninguna manera asa- 
gura que sea irracional— es la debilidad en el razona- 
miento para interpretar las nuevas tendencias ideológi- 
cas del mundo. Tal actitud intelectual genera automá- 
ticamente una disminución de la libertad. En otras pa- 
labroas: por salvarse de una dictadura se cae en otra. 

. Sin entrar a considerar si el octual gobierno es eficaz 
o no lo es; es progresista o anacrónico; justo o injusto, 
es oportuno preguntar: detrás del anticomunismo, ¿no 
estará el golpe de Estado? Y si así fuera, ¿qué pro- 
ponen los golpistas? Al primero de los interrogantes, 
por ahora, lo dejaremos como tal. Se argumentará que 
sin encontrarle respuesta al primero no se puede res- 
ponder al restante. Empero, conviene tener presente 
que los más desesperados defensores de la libertad 
occidental, contra el marxismo, son los más proclives a 
disminuir la libertad occidental que dicen defender. Los 
ejemplos sobran. 

El 7 de setiembre, en horas de la tarde, Scotland 
Yard encontró en el cementerio de Highate, en las 
afueras de Londres, una bomba colocada al pie de la 
tumba de Karl Marx. Según el cable, junto al monu- 
mento, además, se encontraron unos billetes de lote- 
ría impresos en español que, a la postre, permitieron 
conjeturar que se trataba de una organización antico- 
munista de exiliados cubanos la que pretendía efec- 


que otra provocación digitada —ya fuera de derecha o 
de izquierda— asociaciones de exiliados argentinos, 
en un futuro cercano, anden por el mundo dinamitan- 
do cementerios. Y 
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Con técnica y 
maquinarias 
de avanzada, 
SNIAFA trabaja 
las fibras 
artificiales y 
sintéticas, 
fecunda raíz 
de diversas 
y exitosas 
realizaciones 
industriales. 


AAA 


tiene fibra 
para tejer 


el futuro! 
SNIAFA - Piedras 383 - Buenos Aires - Establecimientos: Plátanos (FCNGR), Hernández (FCNGR) 
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FIBRANA 
SNIAFA 

Fibra textil que 
se utiliza sola 
o mezclada 
con algodón, 
lana y/o 
poliester 

para fabricar 
telas suaves, 
desarrugables, 
livianas y 

de notable 
elegancia. 


RAYON 
SNIAFA 
Hilado que da 
origen a telas, 
presentes en 
la mayoría de 
las prendas 
Je vestir, por 
su atractivo 
aspecto y gran 
duración. 


SNIAFAN 
SNIAFA 

Papel 
transparente de 
gran aplicación 
en el comercio 
para preservar 
los comestibles 
y dar jerarquía 


a los productos. 


En 2 tipos: 
Zomún e 
Impermeable, 
apto éste para 
sellado térmico. 


SNIALON 
SNIAFA 
Hilado 
poliamidico de 
gran aplicación 
en la vida 
moderna por su 
practicidad, 
distinción y 
resistencia. 

Fn 2 tipos: 
Común y 
Stretch. 
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LA CAIDA DE LONARDI 


Un dramático período de nuestra historia contemporá- 
nea revisado sagazmente por Jorge Lozano. 


LA JUNTA CONSULTIVA 


Vida y muerte de un organismo oficial que intentó repre- 
sentar al país y naufragó en la inoperancia y el olvido, 
a través de una crónica de Pablo Giussani. 


LA BABEL 


Los dos grandes bloques políticos argentinos, el radica- 
lismo y el peronismo, analizados en sus contradicciones 
internas. Las distintas tendencias de ambos movimientos 
a través de una encuesta reveladora, realizada por Hora- 
cio Eichelbaum. 


LOS BLUES DE PLAZA ITALIA 


El “cabecita negra”, una realidad explosiva y a menudo 
soslayada por políticos y sociólogos, visto por Germán 
Rozenmacher. 


DOS BUENOS AIRES 


Reportaje paralelo a dos versiones apasionadas y a veces 
contradictorias de Buenos Aires: Aníbal Troilo-Astor 
Piazzolla. 


EL BURGUES DE LOS TABLONES 


Pepe Peña analiza en profundidad veinte años de evolu- 
ción en el “'hincha** de fútbol. 


LA LEY DE ALQUILERES 


Un cuento de Enrique Wernicke que es ya un clásico del 
realismo crítico en la Argentina. 


UN NOVIEMBRE SIN KENNEDY 


Cuando asesinaron a Kennedy, Ernesto Sábato estaba en 
Estados Unidos. Hoy nos entrega el relato de su dramática 
experiencia. 


¿QUE PASA EN EL EJERCITO? 


La “trenza de la caballería”, una realidad que asume 
insospechada trascendencia para el futuro del país. 


La muerte de John F. 
Kennedy marca una 
nueva etapa no sólo en 
la historia de los Esta- 
dos Unidos, sino de to- 
da América- EXTRA re. 
cuerda hoy, a dos años 
del crimen, ol hombre 
al presidente, al már- 
tir de una nueva y más 
humana concepción de 
las relaciones entre los 
hombres. 


NOVIEMBRE 


La mujer de Perón 


Miles de millones de pesos deben costar los servi- 
cios de informaciones con que cuenta el país. Todos 
ellos exhibieron el domingo 10 de octubre su tremen- 
do fracaso al desconocer que, al atardecer, los 52 kilos 
fulgurántes de María Estela Martínez dibujaban en 
el hall del Alvear Palace la figura exultante de “la 
mujer de Perón”. Mientras varias cancillerías duda- 
ban sobre qué hacer con el pedido de visa de la joven 
esposa del actualizado líder, ella descansaba en pleno 
barrio Norte, que ya era una imprudencia. Esto es 
anécdota. Lo esencial es que su presencia intentaba 
probar que al miedo no hay que tenerle miedo. Cuan- 
do hombres de la Revolución Libertadora ocultaron el 
cadáver de Eva Perón, ahí mismo calcificaron la mito- 
logía y crearon “un misterio para siempre”. Y los 
misterios siempre han seducido a los pueblos. Como 
la persecución lleva a las víctimas a ser ídolos. “Vie- 
ne y no pasa nada”, era el slogan que había que usar, 
más allá de las pasiones; Lo otro, es incivilización. 
Y son muchos los argentinos cultos que practican 
este tipo de incivilización, Por otra parte, se podían su- 
mar interpretaciones encontradas, a saber: ¡qué fuer- 
za de devoción debe despertar Perón, que esta mujer, 
con sus flamantes 34 años, se animó a aterrizar en 
plena boca de lobos (o gorilas)! 

O esta otra aseveración: “la mandó a ella, pero no 
vino él”. Lo que fuere. Pero en el plano de las ideas. 
De la discusión. No en la locura irredenta de no escu- 
char, de no dialogar, de no permitir que se piense. 

__ ¿Eramos o no cultos políticamente? Eso había que 
probar. El huésped americano que se asomó q una 
ventana del Alvear —mientras llovían sifones, huevos, 
copas y gritos obscenos— preguntó: “Este es el ba- 
rrio bien?” Hubo que explicarle que sí, que por tradi- 
ción, prestigio, formas, era “el barrio bien, que se por- 
taba mal”. Que repetía el mismo esquema que 20 años 
utrás produjo e inventó “el fenómeno Perón”. Porque 
20 años atrás, hombres grandes mandaron a hombres 
chicos —jóvenes— a ocupar universidades. A efectuar 
marchos, a hacer picnic en la Ploza San Martín. La 
consecuencia fue Perón. Ahora repetían el “experi- 


Google 


mento”. Como aquellos que van al destierro y vuelven 
sin haber olvidado nada y sin haber aprendido nada. 
Porque toda la repulsa contra “la mujer de Perón” fue 
torpe. Si se hubiera formalizado una monifestación 
que puntualizara, por ejemplo, que “ellos representa- 
ban la libertad, la cultura, la democracia, el standard 
de vida, etc., etc.”, todavía hubiesen justificado 
su tonalidad. Pero no. El único cartelón “ideológico” 
rezaba así: “Que se vaya la concubina, amante de Pe- 
rón”, ¿ES UNA BANDERA PARA LOS QUE SE SIEN- 
TEN PROPIETARIOS DE LA CULTURA Y DE LA RES- 
PONSABILIDAD ARGENTINAS? 

A través de todo este sucio episodio, Argentina ho 


vuelto a rasgarse. Realmente los que creíamos que se . 


podía convivir, a “20 años de Perón y a 10 años de su 
exilio”, hoy volvemos a bajar los brazos, impotentes, 
vencidos. Aquí los triunfadores siguen siendo los fabri- 
cantes de odios. No se dan cuenta que, inclusive, reac- 
cionando así hacen el “juego al enemigo”. 50 kilos 
de mujer ¿pueden hacer temblar al barrio Norte? 
Y lo hicieron. ¿Qué se consigue? Fortificar al pero- 
nismo en su esencia y en su idea. Y acrecentar el ren- 
cor. ¿Qué país se construye sobre esta lápida? Los días 
que vienen serán oscuros... Esto no es agorería. Es 
simplemente vivencia, en un país donde hay gente 
empecinada que prefiere, en el incendio nacional, sol- 
var un Picasso que el perro que está dentro de la co: 
sa... Esto a nivel de símbolo. Pero también a nivel 
de rascar la verdad-verdad. 

En un país que olvida que en Israel hay embajador 
alemán. Que es algo más serio, se me ocurre, que € 
tema peronismo-antiperonismo. En un mundo donde el 
Concilio Vaticano pone término a 2.000 años de deici- 
dio —los judíos no crucificaron a Cristo—, aquí se- 
guimos en el suicidio de remover escombros innovedosos 
y los dueños de la supuesta inteligencia parecen más 
los patrones de la barbarie. 

Una muier, casi anónima, conmovió al país, ol go- 
bierno, a la sociedad... Seguimos enfermos... 

El reciente ataque agudo de histeria, es una pruebo. 


Y Castello Branco llamó a elecciones 
en Brasil. Es decir, que nos guste o no, 
la hora de la democracia siempre pasa 
por las urnas. Carlos Lacerda, civilista 
que siempre precisa de una espada pa- 
ra derribar la legalidad —Getulio Var- 
gas, Janio Quadros, Joao Goulart— su- 
frió derrota estrepitosa en Guanabara 
(Río de Janeiro y sus alrededores). Y 
entonces, desde la radio y la TV cario- 
cas, postuló una de las fórmulas más 
noyedosas de la democracia: anular las 
urnas. Desconocer el resultado. Es de- 
cir, pegarle un tiro a la democracia 
misma. Pero a Brasil siempre lo salva 
su sentido nacional; los militares se ne- 
garon terminantemente a seguir sien- 
do corifeos del golpista Lacerda. 

Esto enseña varias cosas: 1? Que con 
el anticomunismo declamado de Carlos 
Lacerda se podrá destituir presidentes, 
pero no se fabrica un país; 2? Que hoy 
los minorías, por más organizadas que 
estén, no pueden gobernar ni un rato 
siquiera; 3? Que los votos (caso Ku- 
bistchek) aviyan aún más el fevor por 
el ídolo político; 4? Que, como conse- 
cuencia, Juscelino, será el futuro presi- 
dente de Brasil, interdicción más, inter- 
dicción menos; 5% Que los extremismos 
no se combaten quitándoles los derechos 
políticos a Celso Furtado o Josué de 
Castro, porque exhiben la miseria, sino 
desterrando el hambre con una actitud 
de desarrollo de fondo; 6% Que todos nos 
debemos mirar en el espejo brasileño, 
sobre todo aquellos dirigentes argenti- 


nos que predican la democracia sin vo- 


tos, y el golpe ppr el golpe mismo. .. 
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Justamente los que hablan con insis. 
tencia canina del GOLPE olvidan que 
en Argentina se pudo echar del gobier- 
no a Perón, porque se actuó en nombre 
del antiperonismo; destituir a Frondizi 
en función del radicalismo del Pueblo, y, 
quizás del mismo peronismo. Pero aho- 
ra y aquí, ¿a favor de quién se daría un 
golpe? Porque suprimir la legalidad ten. 
dría una primera víctima directa que 
es el gobierno y su partido (una de las 
mayorías del país) y la segunda vícti- 
ma, indirecta, es el peronismo (la otra 
mayoría del país) porque prácticamen- 
te le quedaría cerrado el camino de 
acceso al poder. ¿Entonces? ¿A favor 
de quién sería el golpe? ¿De qué mi- 
noría? ¿De qué intereses? ¿Qué ban- 
deras habría que usar? 

Por eso insisto; Brasil queda cerca, 
Allí inmunizaron al país contra Goulart, 
Quadros, Kubistchek, Brizzola, y ni aún 
osí pudo ganar Lacerda. Aquí hay que 
vetar a Perón, Balbín, Frondizi; ¿para 
que gane quién? Á menos que jugue- 
mos claramente a un largo interregno 
militar. Si es con acompañamiento ma- 
yoritario —caso Perón en 1946— puede 
ser. Si no, Brasil es un espejo. Y como 
todos los espejos, sin concesiones. Uno 
se mira y ve cómo es, le guste o no. 
Porque es un testigo Ar un con- 
fidente helado. 


Claro, todo va cambiando a velo- 
cidad increíble. Quién diría que la 
Universidad Nacional tuyo que dis- 
cutir desde el 10 de setiembre hasta 
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las 4 de la madrugada del 9 de oc- 
tubre para otorgar su adhesión a la 
Revolución Libertadora. Hablamos 
del ámbito universitario, no de la 
C.G.T. Por 12 votos contra 8, en un 
recinto encandilado de pasiones, se 
dijeron cosas fortísimas antes de re- 
currir al sufragio. " 

El decano de la Facultad de Far- 
macia, doctor Zenón M. Lugones, a 
quien no se le puede atribuir dosis 
de peronismo, dijo: “Lo más digno es 
dejar que el tiempo rinda el home- 
naje en el futuro, y ahora nos de- 
diquemos a integrar el país en el 
trabajo silencioso. ME REBELA VER 
A LOS ACTORES TRATANDO DE 
CONVERTIRSE EN ESTATUAS. Me 
indigna ver a los ex colaboradores 
de la Revolución Libertadora como 
decanos o miembros de consejos, su- 
mados actualmente al coro de los 
homenajes a la Revolución. En cam- 
bio veo a nuestro pueblo desorienta- 
do, trabajando jornadas dúplicas 
para vivir en la escasez, absorto ante 
la cifra de miles de millones de dé- 
ficit y de desfalcos, engañado con 
falsas opciones que lo obligan a po- 
larizar sus ideas hacia términos ex- 
tremos”. A la hora de votar, lo hi- 
cieron en favor de adherir a la Re- 
volución Libertadora, los consejeros 
Risolia, Fustinoni, Ciancaglini, Pas- 
salaqua, Pirs, Casares, Laplaza, 
Lascano González, Micele, Espino- 
sa, Klapenbach y Reali (12), y en 
contra, 'Lugones, Sadosky, Bianchi, 
Togneri, García Braga, Stein, Tro- 
vero y Bonofiglio (8). 

Ocurrió en la Universidad Nacio- 
nal, 10 años después de la caída de 
Perón. 
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De esa Universidad Nacional ha- 
bía sido rector, discutidísimo, pero 
prolijo de organización, Risieri Fron- 
dizi, que a mitad de octubre sor- 
prendió al hablar agresivamente en 
la Universidad de Cornell (cerca de 
Nueva York), inaugurando el año 
académico latinoamericano. Para el 
hermano de Arturo Frondizi, John- 
son ha dado una vuelta en redondo 
a la política del Buen Vecino, re- 
tornando a 1905. Afirmó que “la 
intervención de EE.UU. en Santo Do- 
mingo empujó más gente a afiliarse 
al comunismo que toda la que fue 
convencida por la propaganda co- 
munista anterior”. Criticó duramen- 
te la resolución de la Cámara de 
Representantes de EE.UU. que su- 
giere intervenir cualquier país con- 
tinental si hay amenaza de comu- 
nismo y se preguntó: “Con esa ex- 
cusa, ¿qué puede impedir que Brasil, 
por ejemplo, envíe tropas a Uruguay 
con la argumentación de que la Ha- 
mada Suiza de América está por 
caer en manos de los comunistas? 
El Departamento de Estado sigue lu- 
chando contra una poliomielitis polí- 
tica y trata de dar muletas a las 
naciones latinoamericanas para que 
puedan arrastrarse con ellas. Lo que 
nuestros pueblos necesitan es comi- 
da, alojamiento, hospitales, y no po- 
licía secreta o infantes de marina”. 

Este discurso casi no se conoció 
en Buenos Aires. Sale de labios de 
un hombre serio, y hay que desear 
que no se lo ETIQUETE por emitir 
pensamientos. Porque está bastante 
próximo al mensaje de Paulo VI en 
la UN. ¿O SOMOS TODOS SOSPE- 
CHOSOS YA? 


ES SN 28 4 32 2 


ió a 


, 


cr e 


$$ bl 
MO 
Eli 
dabas Una 


A | 
td 
ba 


h 


El error del error 


Arturo lllia —que es presidente y MANDA, pese a 
la imagen paradisiaca que de él se emite en los medios 
de difusión— frunció el ceño y mostró rostro contra- 
riado cuando el general Avalos le anunció su renun- 
cia al cargo de Secretario de Ejército. Ocurre que el 
poder civil nada había tenido que ver en el error mi- 
litar, 

¿Entonces a qué transferirle el proceso, el clima, 
la murmuración y el deterioro? Todo había sido sim- 
ple, y este relato se AJUSTA A TOTAL VERDAD; el 
teniente coronel Hugo Sarno —“uno de nuestros me- 
jores oficiales”, dijo Onganía durante su reciente via- 
je a Mendoza— tenía a su mando el Regimiento 3 de 
infantería. Bajo sus Órdenes prestaba servicios el te- 
niente Gentilhuomo, quien anunció que su padre, el 
coronel (R.E.) Gentilhuomo quería donar al museo del 
cuerpo un trozo de árbol sobre el que había dormido 
Manuel Belgrano. Sarno aceptó la donación y ordenó 
una formación para recibirla, pero encontró en el 
mayor Cattáneo (de caballería) resistencia a admitir 
la orden. ¿Causas? El donante está visiblemente vin- 
culado al peronismo, Claro que en “un país civilizado 
políticamente” ello no resultaría inhibitorio. No se 
trataba de predicar peronismo, sino de donar un ma- 
dero histórico. Así lo entendió el teniente coronel Sar- 
no —que ahora debía ascender a coronel y segura- 
mente pagará con la postergación su libertad de 
juicio— y dispuso igualmente la formación. Todo se 
cumplió; pero un día después, Sarno fue sancionado 
con 20 días de arresto y relevo. El general von Stecker 
así lo dispuso y comunicó la novedad al general Pis- 
tarini, quien a su vez la elevó al teniente general On- 
ganía. Horas después, Onganía admitía la sanción, 
ordenaba el pase de Sarno al Estado Mayor, y lo su- 
plantaba con el teniente coronel Ballester, previa co- 
municación al Director de Personal. Ballester asumió 
su jefatura pero... todas estas providencias se adop- 
taron al margen del secretario de Ejército. Es decir, 
Avalos se enteró por los diarios. Molestó ello al titular 
del arma, aunque se comenta que otras veces también 
había tomado conocimiento de resoluciones con al- 
guna demora. Pero esta vez Avalos estaba dispuesto 
a irse. La solución era una: o se iba Avalos o había 
que relevar al comandante en ¡efe por su error de 
procedimiento. Pero Onganía, a todo ello, admitió la 
omisión como un error suyo —”“del que me hago res- 
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ponsable”, le comentó al ministro de Defensa Nacio- 
nol— e, inclusive, estaba dispuesto a aceptar una 
amonestación o, más aún, un arresto si cabía. Pero 
Avalos sabía que las connotaciones de Onganía eran 
un tanto más fuertes que las suyas, pidiendo el relevo 
de Onganía, pero sin documentarlo, prefirió renunciar, 
dejando al poder civil en la estacada. 

Ni lllia ni Leopoldo Suárez estaban dispuestos a 
acatar el pedido de relevo, por entender que es un 
error humano —esto lo conoció perfectamente bien 
Avalos—, pero sí querían que el episodio terminara 
en el terreno militar. Esto es, previo diálogo Avalos- 
Onganía. No lo hubo. Para el general Avalos “con- 
versar ahora con Onganía se hace imposible”. Y la 
dimisión fue su última carta. 

Estos errores traen otros errores de interpretación. 
Deterioran a todos los protagonistas. Illia había sido 
muy claro en la intimidad: “Onganía se equivocó. Per. 
fecto. Está dispuesto a admitir su no pulcritud. Si la 
admite, bueno, todo se reduce a una amonestación. 
Si no la admitiera, así nos dejaran sin gobierno al mi- 
nuto siguiente, lo relevo. Pero lo que no se puede hacer 
es pasarnos a nosotros este infernal paquetito de la 
discrepancia militar...” Además, quedaba otra situa- 
ción militar pendiente: teniente coronel Sánchez de 
Bustamante. Una justicia justa no hace mal a nadie. 

Este episodio podrá ser manoseado de aquí en más. 
Pero no sale del mero marco reglamentario castrense, 
y lo importante es que no nos sumerjamos en él más 
de lo debido. Porque por estar mirando siempre arbo- 
litos, hace años que como país no vemos el bosque... Y 


Ongonía”. 
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García Tudero, secretario de Hacienda, debía con- 
currir a una cena, en la que era obligatorio usar eti- 
queta. Le indicó al chofer oficial que se tomara fran- 
co, que él mismo manejaría el automóvil. A poco de 
salir de su domicilio, sufrió una pinchadura, Tele- 
foneó al Automóvil Club. A los pocos minutos llega 
el auxilio y le pide la credencial. García Tudero la 
exhibe, pero el mecánico la rechaza: es la de 1964. 
Por lo tanto se niega a cambiar la goma. Y no hay 
oa que valga. Finalmente, García Tudero 

ice: 

—Perdone, pero soy el secretario de Hacienda de 
la Nación. 

—(¿Tiene alguna credencial? 

Por supuesto, el funcionario no la tenía. Entonces, 
el mecánico, sobrador, lo epitafia: 

—Mire, tipos como usted, que se dicen ministros, 
tengo uno casi todos los días. 

Puso en marcha el remolque y se fue, García Tu- 
dero se quitó el saco de etiqueta y se puso a cambiar 
la goma pinchada. 


El general Onganía viajaba hace poco a Mendoza, 
acompañando a Illia, La gente, durante el viaje, les 
pedía firmas, autógrafos. Hubo uno que le preguntó 
a Leopoldo Suárez, señalando a Onganía : 

—¿Ese señor es general? 

—Así es... —respondió el ministro. 

—Entonces dígale que firme aquí —pidió, sin pre- 
guntar ni siquiera el apellido del general. 


El prestigioso “Le Figaro”, del 27 de setiembre, 
publicaba, luego de un prolongado lapso de silencio, 
una noticia sobre la Argentina. Era ésta: “BUE- 
NOS AIRES, tantas ratas como habitantes”. Y el 
siguiente texto: “Según una estimación de la Mu- 
nicipalidad, hay en Buenos Aires tantas ratas como 
habitantes (3.000.000). Un crédito de 271 millones 
de pesos ha sido destinado para emprender la des- 
ratización general, sin la cual, según el informe de 
los expertos, habrá allí, en tres años, tres veces más 
ratas que habitantes”. 


Horas antes de morir, Adlai Stevenson concurrió 
a una reunión donde se encontraban, entre otros, el 
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diplomático argentino García del Solar y Alberto 
Gainza Paz. Se produjo un enérgico intercambio de 
ideas: Stevenson censuraba la actitud norteamerica- 
na en el caso de Santo Domingo, la falta de buena 
información, el envío de marines... Su principal opo- 
nente: Gainza Paz, quien defendía con calor la po- 
sición norteamericana. 
€ 


Villarino, el célebre pistolero, es conducido desde 
una cárcel del interior del país hasta Caseros, fuerte- 
mente custodiado, y de allí a la morgue. Ha muerto 
su esposa en un accidente de tránsito, a la madru- 
gada. Iba en compañía de su hermana y de un di- 
plomático argelino. Hasta esos momentos Villarino 
sólo sabe que algo grave ha sucedido con su esposa. 
Y se produce, frente al cadáver cubierto por una 
sábana, el siguiente diálogo con un funcionario de 
Caseros. 

Villarino: ¿Qué pasó con mi mujer? ¿Cómo está? 

Funcionario: Está muerta... 

Villarino se cubre el rostro con sus dos manos es- 
posadas. 

Villarino: ¿Caminaba por la calle y la atropelló 
el automóvil ? 

Funcionario: No. Estaba dentro del auto. 

Villarino: ¿Qué auto? 

Funcionario: Un Mercedes Benz, de un diplomá- 
tico argelino, 

Villarino: ¿Y con quién iba? 

Funcionario: Con la hermana de ella. 

Villarino: ¿Con Zulema? ¿Con esa...? Y mi mu- 
jer, ¿estaba sentada atrás o adelante? 

Funcionario: Todos iban adelante... 

Villarino: Pero mi mujer, ¿iba del lado de la ven- 
tanilla o en el medio? 

Funcionario: Al lado de la ventanilla... 

Villarino: Quiere decir que era con la otra el asun: 
to... Ahora, lo que siento es mi hijo de siete años 
que queda en manos de la familia de ella... 

Con una hoja de afeitar que le ceden en el mo 
mento, Villarino corta un mechón de pelo a su mu- 
jer muerta y se lo lleva, 


Irineo 
Leguisamo 


Irineo Leguisamo —que cumplió 62 años el 20 de 
octubre pasado— conoció a Delia del Río, su actual 


LO QUE LA CIENCIA * 
APORTA 


esposa, el 19 de octubre de 1935, La vio en el pu- 
dock. (“Después dicen que Leguiísamo no mira a 
nadie en el paseo preliminar”, apuntó la mujer.) Con- 
siguió de manera misteriosa su número de teléfono 
y la llamaba, “¿De parte de quién?”, preguntaba De- 
lia. “Del señor Palermo”, contestaba Jrineo. El 18 
de octubre de 1938 se casaron. Han cumplido, pues, 
27 años de casados; todo en octubre. “Legui” re- 
cuerda que llevaba ganadas, entonces, 3,700 carreras. 
Reconoce que su mujer lo ha tenido siempre a “rien- 


da corta”. 
—Es que es un poquito barrilete... —confiesa 
Delia, Además de admitir que, al principio del ma- 
trimonio, vivía “enferma de celos”. 
* 
Entrevistado por un cronista, Martín Guevara 


—hermano menor del desaparecido “Che” Guevara—, 
dueño de una librería en Buenos Aires, exclama: 

—Yo no existo. Usted no me vio ni me oyó. No 
existo. 

Se queja del periodismo; “Un día publicaron que 
mi viejo había ido a verlo a Fidel para preguntarle 
por el paradero de mi hermano, Y eso es demasiado 
parecido a una delación policial”. 

Después, más tranquilo, se permite reflexionar. 
“Ahora, mi hermano es como el caballo blanco de 
Zapata: está en todas partes...” 


* 


El domingo 17 de octubre, el dramaturgo Roberto 
Cossa ('““Nuestro fin de semana”) recibió lo que ca- 
lifica como “la peor trompada que he recibido en mi 
vida”. El hecho ocurrió en las inmediaciones de Par- 
que Patricios, Cossa presenciaba los disturbios, las 
corridas, los gases. De pronto se le acerca un oficial 
y, sin advertencia previa, lo golpea violentamente. 
El sorprendido dramaturgo se toma una venganza: 
cuando. el grupo policial está ya a nina prudente dis- 
tancia, les grita: “¡Viva Perón!”, y echa a correr 
alegremente. Cossa no es ni ha sido peronista. 


UN PASO AL FRENTE 
EN DEFENSA DE SU HIGIENE BUCAL 


LA CIENCIA APORTA: 
La clorofila, sustancia vegetal que tiene 
aplicación como desodorante. 


El partido Demócrata Conservador de la Capital 
propuso, en un manifiesto que, al estilo de Cuba, 
“se deje salir de Argentina a todos los que tienen 
alma de esclavos” (Sic; léase peronismo). El Dr. Te- 
cera del Franco comentó que ello traería tal despo- 
blación que quedaría limitado el país “al barrio 


norte”. 
* 


Como se sabe, el inefable diputado nacional Isaías 
Nougués presentó un proyecto de interpelación pi- 


BIODEN ADOPTA: BIODEN CON CLOROFILA. 
Boca limpia y desodorizada. 


Para la atención de 
sus dientes, confíe en 


ll 
diendo informes sobre por qué en la Facultad de Fi- su dentista y en ¡ 
losofía y Letras se enseña psicoanálisis, Sus funda- BIODEN, E 
mentos son fobiosos contra la técnica freudiana. Ocu- 
rre que el mismo día en el Concilio Vaticano se es- A CIENCIA CIERTA 


tablecía que el psicoanálisis es una forma de apoyo a 


la religión. Una especie de aliado útil, Y 12) Vi O D YE ÑN 
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Teatro 


PROHIBIDO (revista en el 
teatro Maipo) 


El mes de octubre ha visto la re- 
novación del cartel en los teatros 
de revistas que marchan al frente 
(digámoslo de paso) en las recau- 
daciones de las salas de espectácu- 
los porteñas, bastante alejados del 
resto de los títulos (incluido El 
proceso de Mary Dugan, el éxito 
del año en el rubro teatro de co- 
media). 

El Nacional, con “Buenos Aires 
en primavera”, y el Maipo, con 
“Prohibido” (más de trescientos 
pesos la platea por sección, y un 
público adicto que fluye incesante- 
mente) vuelven a lo mismo que ya 
les conocíamos desde hace por lo 
menos diez años (el boom postpe- 
ronista que liberalizó las revistas 
marcó la última época de cierto 
interés). 

En “Prohibido”, las cosas son 
bastante tristes. Desaparecido en la 
ocasión el chiste político (no está 
Pepe Arias, el creador de un géne- 
ro), muertos o remisos algunos có- 
micos picarescos, pero con estilo 
(Castrito, Dringue Farías), la base 
de la revista la constituye la cru- 
da «alusión sexual que no busca la 
metáfora, sino la mera enunciación 
que obtiene franco regocijo en el 
auditorio (compuesto de parejas 
más o menos serias, en su mayoría, 
que complementan el “cenar afue- 
ra” con una sección de las tradicio- 
nales revistas). 

De ahí que el único momento de 
cierta creatividad lo brinde José 
Marrone (que no supera a sus an- 
tecesores más conocidos, el mitoló- 
gico “Risita” y Parravicini) en su 
lograda vinculación con buena par- 
te del público, hecha a base de gua: 
ranguería populista y simpatía ori- 
llera, Pero Marrone ya no tiene 
libretos ni cosa que se le parezca. 
En lo de siempre, Vicente Rubino 
—estancado— y el eficaz Tito Cli- 
ment, 

En el capítulo reaparecidos, Fan- 
_ny Navarro (muy mal elegido su 
repertorio) y Alberto Castillo, en 
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parodia dolorosa del “cantor de los 
cien barrios porteños” que supo ser 
por varios años, Las vedettes han 
desaparecido del Maipo: Hilda Ma- 
yo no lo es ni por asomo y Juanita 
Martínez resulta discreta. 

En síntesis, uno de los espectácu- 
los más flojos de los últimos años, 
pero que será aplaudido por el pú- 
blico adicto, que parece no reparar 
en lo que objetivamente se le ofre- 
ce desde el escenario. ¿Síntomas de 
represión sexual que busca canali- 
zarae por la risa estrepitosa? 
¿Acostumbramiento irreflexivo a 
un entretenimiento? Los aspirantes 
a sociólogos deberían haber contes- 
tado ya estos interrogantes. Pero 
problablemente no vayan al Maipo, 


Cine 


COMO ASESINAR A SU 
ESPOSA (dirigida por 
Richard Quine) 


El cine norteamericano, por in- 
termedio del guionista y productor 
George Axelrod y el director Ri- 
chard Quine, se hace presente con 
una imagen satírica de lo que se 
considera, por lo común, una insti- 
tución familiar contemporánea de 
los Estados Unidos el matriarcado 
en las relaciones matrimoniales en- 
tre los sexos. 

La trama, que se vuelve algo pe- 
sada sobre el promediar del film, 
permite el lucimiento personal del 
gran actor de comedia (que no ox 
lo mismo que gran cómico) Jack 
Lemmon, y muestra la belleza bas- 


tante sof'sticada de Virna Lisi, jm- 
portada de Italia, Pero hay dos ac- 
tores que a nuestro entender mar- 
can con mayor claridad la clave 
cruda de la película: la denuncia, 
en broma, pero no por ello menos 
seria, de Ja dominación del hom- 
bre por la mujer en la sociedad 
civil estadounidense: Eddie Ma- 
yehoff, con su cara de goma plás- 
tica, el marido sometido hasta la 
liberación final; y Terry-Thomas, 
el británico valet y hombre de 
confianza cuya misoginia y digna 
soltería únicamente es vencida 
por las concesiones del inevitable 
final feliz. 


Por eso Cómo asesinar a su es- 
posa merecería un estudio más de- 
tallado, como tantas otras come- 
dias norteamericanas del género, y 
en especial el análisis de sus dos 
dimensiones evidentes: el nivel de 
la gracia superficial, de la anécdo- 
ta (incluida la buena y envejecida 
actriz Claire Trevor, espectacular 
encarnación de la fémina domina: 
dora en los Estados Unidos) y el 
del verdadero tema que la subyace, 
como por ejemplo la secuencia del 
tribunal y el triunfo —efímero, por 
supuesto— de log hombres que 
abandonan en manifestación la sa- 
la de audiencias, mientras las mu- 
jeres quedan abatidas —provisoria- 
mente— en sus sillas de espectado- 
ras, planeando, sin duda, su des: 
quite. 

Es sugestivo que, tanto en Có- 
mo asesinar a su esposa, como en 
Amante latino (de la que habla- 
mos a cofitinuación), el problema 
del matrimonio norteamericano es- 
té tratado en relación con Italia, 
acaso como símbolo o síntoma de 
una concepción que se imagina o se 
cree diferente en estas cuestiones. 
Paradójicamente, pese a la aparen- 
te crueldad de la producción de ori- 
gen italiano, el film de Gian Lui- 
gi Polidoro es más benévolo al juz- 
gar a las mujeres del Norte de este 
continente, al reconocerles por lo 
menos espontaneidad y falta de. 
prejuicios en el terreno del sexo y 
el matrimonio. Acaso porque, nos 
parece, uno suele ensañarse más 
con lo que tiene cerca y ver con 
mayor claridad lo distante y “ob- 
jetivo”. 


on, 


AMANTE LATINO (dirigida 
por Gian Luigi Polidoro) 


Ya empezamos a hablar de este 
film en la columna anterior, pues 
nos parece que ambos —Cómo ase- 
sinar a su esposa y este Amante 
latino— tienen más parentescos 
que los meramente episódicos. 

Amante latino empieza por no 
llamarse así en su orígen italiano, 
que es mucho menos atractivo pa- 
ra la taquilla: Una moglie ameri- 
cana, esto es, Una esposa nortea- 
mericana, lo cual indica con cier- 
ta precisión el objetivo de su reali- 
zador, y sus guionistas, Rodolfo 
Sonnego, el hispánico Rafael Azco- 
na y Ennio Flaiano. La publicidad 
previa al estreno hizo hincapié en 
las resonancias probables de Ugo 

ognazzi y sus anteriores inter- 
pretaciones, al estilo de El magní- 
fico cornudo y similares. Por suer- 


te, aquí Tognazzi realiza una com- 
posición bien medida, la del em- 
pleado milanés que viaja con su pa- 
trón a los Estados Unidos, es fas- 
cinado por las posibilidades eco- 
nómicas del Nuevo Mundo y decide 
quedarse, previo casamiento con 
una mujer norteamericana, requi- 
sito básico para obtener la nacio- 
nalidad de adopción y empezar la 
carrera hacia el triunfo, 

Pero Tognazzi se enfrenta con 
las [mujeres norteamericanas (la 
resolución del argumento, median- 
te viajes exagerados y ascendencia 
o vínculos itálicos en la mayoría de 
las bellas que encuentra nuestro 
antihéroe, es el sector más flojo de 
la película). Tognazzi, lleno de 
complejos e inhibiciones en el te- 
rreno de las relaciones personales, 
a mitad de camino entre una moral 
sexual que le resulta vieja y las 
nuevas normas que todavía le son 
incomprensibles, va encontrando y 
perdiendo, para sus planes de fu- 


turo, las aventuras sentimentales 
que le ofrecen los Estados Unidos, 
precisamente porque su mente está 
en casarse antes que en vivir el ins- 
tante. En esto último lo superan 
las mujeres que va tratando (Juliet 
Prowse, Rhonda Fleming, Marina 
Vlady...), por más reprimidas o 
desubicadas que se encuentren en 
otras áreas de su accionar, y el fra- 
caso (la vuelta a la novia tradicio- 
nali, al empleo tradicional, a los 
amigos tradicionales) era previsi- 
ble. ; E 

Amante latino está lleno, como 
pocos films, de observaciones agu- 
das e inteligentes sobre dos modos 
de vida diversos: el sajón (norte- 
americano) y el latino (itálico-his- 
pánico, más bien). ¡Sólo conviene 
agregar que el espectador no se 
confunda por el título aplicado a la 
versión castellana por los merca- 
deres habituales y crea que se tra- 
ta de un vulgar film que exalta las 
presuntas cualidades amatorias de 
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García Tudero, secretario de Hacienda, debía con- 
currir a una cena, en la que era obligatorio usar eti- 
queta. Le indicó al chofer oficial que se tomara fran- 
co, que él mismo manejaría el automóvil. A poco de 
salir de su domicilio, sufrió una pinchadura, Tele- 
foneó al Automóvil Club. A los pocos minutos llega 
el auxilio y le pide la credencial. García Tudero la 
exhibe, pero el mecánico la rechaza: es la de 1964. 
Por lo tanto se niega a cambiar la goma. Y no hay 
eo que valga. Finalmente, García Tudero 

ice: 

—Perdone, pero soy el secretario de Hacienda de 
la Nación. 

—¿Tiene alguna credencial? 

Por supuesto, el funcionario no la tenía. Entonces, 
el mecánico, sobrador, lo epitafia: 

—Mire, tipos como usted, que se dicen ministros, 
tengo uno casi todos los días. 

Puso en marcha el remolque y se fue, García Tu- 
dero se quitó el saco de etiqueta y se puso a cambiar 
la goma pinchada. 


El general Onganía viajaba hace poco a Mendoza, 
acompañando a lllia, La gente, durante el viaje, les 
pedía firmas, autógrafos. Hubo uno que le preguntó 
a Leopoldo Suárez, señalando a Onganía: 

—¿Ese señor es general? 

—Así es... —respondió el ministro. 

—Entonces dígale que firme aquí —pidió, sin pre- 
guntar ni siquiera el apellido del general. 


El prestigioso “Le Figaro”, del 27 de setiembre, 
publicaba, luego de un prolongado lapso de silencio, 
una noticia sobre la Argentina. Era ésta: “BUE- 
NOS AIRES, tantas ratas como habitantes”. Y el 
siguiente texto: “Según una estimación de la Mu- 
nicipalidad, hay en Buenos Aires tantas ratas como 
habitantes (3.000.000). Un crédito de 271 millones 
de pesos ha sido destinado para emprender la des- 
ratización general, sin la cual, según el informe de 
los expertos, habrá allí, en tres años, tres veces más 
ratas que habitantes”. 

* 


Horas antes de morir, Adlai Stevenson concurrió 
a una reunión donde se encontraban, entre otros, el 
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diplomático argentino García del Solar y Alberto 
Gainza Paz. Se produjo un enérgico intercambio de 
ideas: Stevenson censuraba la actitud norteamerica 
na en el caso de Santo Domingo, la falta de buena 
información, el envío de marines... Su principal opo 
nente: Gainza Paz, quien defendía con calor la po 
sición norteamericana. 
* 


Villarino, el célebre pistolero, es conducido desde 
una cárcel del interior del país hasta Caseros, fuerte 
mente custodiado, y de allí a la morgue. Ha muerto 
su esposa en un accidente de tránsito, a la madru- 
gada. Iba en compañía de su hermana y de un di- 
plomático argelino. Hasta esos momentos Villarino 
sólo sabe que algo grave ha sucedido con su esposa. 
Y se produce, frente al cadáver cubierto por una 
sábana, el siguiente diálogo con un funcionario de 
Caseros. 

Villarino: ¿Qué pasó con mi mujer? ¿Cómo está? 

Funcionario: Está muerta... 

Villarino se cubre el rostro con sus dos manos es- 
posadas. 

Villarino: ¿Caminaba por la calle y la atropelló 
el automóvil? 

Funcionario: No. Estaba dentro del auto. 

Villarino; ¿Qué auto? 

Funcionario: Un Mercedes Ben2, de un diplomá- 
tico argelino. 

Villarino: ¿Y con quién iba? 

Funcionario: Con la hermana de ella. 

Villarino: ¿Con Zulema? ¿Con esa...? Y mi mu- 
jer, ¿estaba sentada atrás o adelante? 

Funcionario: Todos iban adelante... 

Villarino: Pero mi mujer, ¿iba del lado de la ven- 
tanilla o en el medio? 

Funcionario: Al lado de la ventanilla... 

Villarino: Quiere decir que era con la otra el asun: 
to... Ahora, lo que siento es mi hijo de siete años 
que queda en manos de la familia de ella... 

Con una hoja de afeitar que le ceden en el mo- 
mento, Villarino corta un mechón de pelo a su mu- 
jer muerta y se lo lleva, 


Irineo 
Leguisamo 


Irineo Leguisamo —<que cumplió 62 años el 20 de 
octubre pasado— conoció a Delia del Río, su actual 


| 
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esposa, el 19 de octubre de 1935, La vio en el pa- 
dock. (“Después dicen que Leguísamo no mira a 
nadie en el paseo preliminar”, apuntó la mujer.) Con- 
siguió de manera misteriosa su número de teléfono 
y la llamaba, “¿De parte de quién?”, preguntaba De- 
lia. “Del señor Palermo”, contestaba Jrineo. El 18 
de octubre de 1938 se casaron. Han cumplido, pues, 
27 años de casados; todo en octubre. “Legui” re- 
cuerda que llevaba ganadas, entonces, 3,700 carreras. 

noce que su mujer Jo ha tenido siempre a “rien- 
da corta”. 


—Es que es un poquito barrilete... —confiesa 
Delia, Además de admitir que, al principio del ma- 
trimonio, vivía “enferma de celos”. 


* 


Entrevistado por un cronista, Martín Guevara 
—hermano menor del desaparecido “Che” Guevara—, 
dueño de una librería en Buenos Aires, exclama: 

—Yo no existo. Usted no me vio ni me oyó. No 
existo. 

Se queja del periodismo: “Un día publicaron que 
mi viejo había ido a verlo a Fidel para preguntarle 
por el paradero de mi hermano. Y eso es demasiado 
parecido a una delación policial”, 

Después, más tranquilo, se permite reflexionar. 
“Ahora, mi hermano es como el caballo blanco de 
Zapata: está en todas partes...” 


* 


El domingo 17 de octubre, el dramaturgo Roberto 
Cossa ("Nuestro fin de semana”) recibió lo que ca- 
lifica como “la peor trompada que he recibido en mi 
vida”. El hecho ocurrió en las inmediaciones de Par- 
que Patricios, Cossa presenciaba los disturbios, las 
corridas, los gases. De pronto se le acerca un oficial 
y, sin advertencia previa, lo golpea violentamente. 
El sorprendido dramaturgo se toma una venganza: 
cuando. el grupo policial está ya a nna prudente dis- 
tancia, les grita: “¡Viva Perón!”, y echa a correr 
alegremente. Cossa no es ni ha sido peronista. 


UN PASO AL FRENTE 
EN DEFENSA DE SU HIGIENE BUCAL 


REO ec? IC E 


LA CIENCIA APORTA: 
La clorofila, sustancia vegetal que tiene 
aplicación como desodorante. 


El partido Demócrata Conservador de la Capital 
propuso, en un manifiesto que, al estilo de Cuba, 
“se deje salir de Argentina a todos los que tienen 
alma de esclavos” (Sic; léase peronismo). El Dr. Te- 
cera del Franco comentó que ello traería tal despo- 
blación que quedaría limitado el país “al barrio 
norte”. 

xd 


Como se sabe, el inefable diputado nacional Isaías 
Nougués presentó un proyecto de interpelación pi- 


BIODEN ADOPTA: BIODEN CON CLOROFILA. 
Boca limpia y desodorizada. 


Para la atención de 
sus dientes, confíe en 


Ñ 
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Teatro 


PROHIBIDO (revista en el 
teatro Maipo) 

El mes de octubre ha visto la re- 
novación del cartel en los teatros 
de revistas que marchan al frente 
(digámoslo de paso) en las recau- 
daciones de las salas de espectácu- 
logs porteñas, bastante alejados del 
resto de los títulos (incluido El 
proceso de Mary Dugan, el éxito 
del año en el rubro teatro de co- 
media). 

El Nacional, con “Buenos Aires 
en primavera”, y el Maipo, con 
“Prohibido” (más de trescientos 
pesos la platea por sección, y un 
público adicto que fluye incesante- 
mente) vuelven a lo mismo que ya 
les conocíamos desde hace por lo 
menos diez años (el boom postpe- 
ronista que liberalizó las revistas 
marcó la última época de cierto 
interés). 

En “Prohibido”, las cosas son 
bastante tristes. Desaparecido en la 
ocasión el chiste político (no está 
Pepe Arias, el creador de un géne- 
ro), muertos o remisos algunos có- 
micos picarescos, pero con estilo 
(Castrito, Dringue Farías), la base 
de la revista la constituye la cru- 
da alusión sexual que no busca la 
metáfora, sino la mera enunciación 
que obtiene franco regocijo en el 
auditorio (compuesto de parejas 
más o menos serias, en su mayoría, 
que complementan el “cenar afue- 
ra” con una sección de las tradicio- 
nales revistas). 

De ahí que el único momento de 
cierta creatividad lo brinde José 
Marrone (que no supera a sus an- 
tecesores más conocidos, el mitoló- 
gico “Risita” y Parravicini) en su 
lograda vinculación con buena par- 
te del público, hecha a base de gua: 
ranguería populista y simpatía ori- 
llera, Pero Marrone ya no tiene 
libretos ni cosa que se le parezca. 
En lo de siempre, Vicente Rubino 
—estancado— y el eficaz Tito Cli- 
ment, 

En el capítulo reaparecidos, Fan- 
ny Navarro (muy mal elegido su 

“ repertorio) y Alberto Castillo, en 
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parodia dolorosa del “cantor de los 
cien barrios porteños” que supo ser 
por varios años, Las vedettes han 
desaparecido del Maipo: Hilda Ma- 
yo no lo es ni por asomo y Juanita 
Martínez resulta discreta. 

En síntesis, uno de los espectácu- 
los más flojos de los últimos años, 
pero que será aplaudido por el pú- 
blico adicto, que parece no reparar 
en lo que objetivamente se le ofre- 
ce desde el escenario. ¿Síntomas de 
represión sexual que busca canali- 
zarse por la risa estrepitosg? 
¿Acostumbramiento irreflexivo a 
un entretenimiento? Los aspirantes 
a sociólogos deberían haber contes- 
tado ya estos interrogantes. Pero 
problablemente no vayan al Maipo, 


Cine 


COMO ASESINAR A SU 
ESPOSA (dirigida por 
Richard Quine) 


El cine norteamericano, por in- 
termedio del guionista y productor 
George Axelrod y el director Ri- 
chard Quine, se hace presente con 
una imagen satírica de lo que se 
considera, por lo común, una insti- 
tución familiar contemporánea de 
los Estados Unidos el matriarcado 
en las relaciones matrimoniales en- 
tre los sexos. 

La trama, que se vuelve algo pe- 
sada sobre el promediar del film, 
permite el lucimiento personal del 
gran actor de comedia (que no ox 
lo mismo que gran cómico) Jack 
Lemmon, y muestra la belleza bas- 


tante sof'sticada de Virna Lisi, im: 
portada de Italia, Pero hay dos ac- 
tores que a nuestro entender mar- 
can con mayor claridad la clave 
cruda de la película: la denuncia, 
en broma, pero no por ello menos 
seria, de la dominación del hom. 
bre por la mujer en la sociedad 
clvil estadounidense: Eddie Ma- 
yehoff, con su cara de goma plás- 
tica, el marido sometido hasta la 
liberación final; y Terry-Thomas, 
el británico valet y hombre de 
confianza cuya misoginia y digna 
soltería únicamente es vencida 
por las concesiones del inevitable 
final feliz. 


Por eso Cómo asesinar a su es- 
posa merecería un estudio más de- 
tallado, como tantas otras come- 
dias norteamericanas del género, y 
en especial el análisis de sus dos 
dimensiones evidentes: el nivel de 
la gracia superficial, de la anécdo 
ta (incluida la buena y envejecida 
actriz Claire Trevor, espectacular 
encarnación de la fémina domina: 
dora en los Estados Unidos) y el 
del verdadero tema que la subyace, 
como por ejemplo la secuencia del 
tribunal y el triunfo —efímero, por 
supuesto— de los hombres que 
abandonan en manifestación la sa- 
la de audiencias, mientras las mu- 
jeres quedan abatidas —provisoria- 
mente— en sus sillas de espectado- 
ras, planeando, sin duda, su des- 
quite. 

Es sugestivo que, tanto en Có- 
mo asesinar a su esposa, como en 
Amante latino (de la que habla- 
mos a cofitinuación), el problema 
del matrimonio norteamericano es- 
té tratado en relación con Italia, 
acaso como símbolo o síntoma de 
una concepción que se imagina o se 
cree diferente en estas cuestiones. 
Paradójicamente, pese a la aparen- 
te crueldad de la producción de ori- 
gen italiano, el film de Gian Lui- 
gi Polidoro es más benévolo al juz- 
gar a las mujeres del Norte de este 
continente, al reconocerles por lo 


menos espontaneidad y falta de. 


prejuicios en el terreno del sexo y 
el matrimonio. Acaso porque, nos 
parece, uno suele ensañarse más 
con lo que tiene cerca y ver con 
mayor claridad lo distante y “ob- 
jetivo”. 


AMANTE LATINO (dirigida 
por Gian Luigi Polidoro) 


Ya empezamos a hablar de este 
film en la columna anterior, pues 
nos parece que ambos —Cómo ase- 
sinar a su esposa y este Amante 
latino— tienen más parentescos 
que los meramente episódicos. 

Amante latino empieza por no 
llamarse así en su origen italiano, 
que es mucho menos atractivo pa- 
ra la taquilla: Una moglie ameri- 
cana, esto es, Una esposa nortea- 
mericana, lo cual indica con cier- 
ta precisión el objetivo de su reali- 
zador, y sus guionistas, Rodolfo 
Sonnego, el hispánico Rafael Azco- 
na y Ennio Flaiano. La publicidad 
previa al estreno hizo hincapié en 
las resonancias probables de Ugo 
Tognazzi y sus anteriores inter- 
pretaciones, al estilo de El magní- 
fico cornudo y similares. Por suer- 


te, aquí Tognazzi realiza una com- 
posición bien medida, la del em- 
pleado milanés que viaja con su pa- 
trón a los Estados Unidos, es fas- 
cinado por las posibilidades eco- 
nómicas del Nuevo Mundo y decide 
quedarse, previo casamiento con 
una mujer norteamericana, requi- 
sito básico para obtener la nacio- 
nalidad de adopción y empezar la 
carrera hacia el triunfo, 

Pero Tognazzi se enfrenta con 
las- mujeres norteamericanas (la 
resolución del argumento, median- 
te viajes exagerados y ascendencia 
o vínculos itálicos en la mayoría de 
las bellas que encuentra nuestro 
antihéroe, es el sector más flojo de 
la película), Tognazzi, lleno de 
complejos e inhibiciones en el te- 
rreno de las relaciones personales, 
a mitad de camino entre una moral 
sexual que le resulta vieja y las 
nuevas normas que todavía le son 
incomprensibles, va encontrando y 
perdiendo, para sus planes de fu- 


turo, las aventuras sentimentales 
que le ofrecen los Estados Unidos, 
precisamente porque su mente está 
en casarse antes que en vivir el ins- 
tante. En esto último lo superan 
las mujeres que va tratando (Juliet 
Prowse, Rhonda Fleming, Marina 
Vlady...), por más reprimidas o 
desubicadas que se encuentren en 
otras áreas de su accionar, y el fra- 
caso (la vuelta a la novia tradicio- 
nali, al empleo tradicional, a los 
amigos tradicionales) era previsi- 
ble. k ] 
Amante latino está lleno, como 
pocos films, de observaciones agu- 
das e inteligentes sobre dos modos 
de vida diversos: el sajón (norte- 
americano) y el latino (itálico-his- 
pánico, más bien). ¡Sólo conviene 
agregar que el espectador no se 
confunda por el título aplicado a la 
versión castellana por los merca- 
deres habituales y crea que se tra- 
ta de un vulgar film que exalta las 
presuntas cualidades amatorias de 
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una raza o tipo étnico que nos re- 


sulta afín. 
Libros 


Al vencedor, de Marta Lynch 
(Buenos Aires, Losada, 1968, 
168 pp., 280 pesos). 

La buena novelista de La al- 
fombra roja (su primera obra im- 
portante de hace muy pocos años, 
donde narraba los entretelones de 
un ascenso al poder político de al- 
guien que se parecía enormemente 
al: doctor Arturo Frondizi) incur- 
siona por segunda vez en el género. 

Hay que advertir de entrada 
que Al vencedor es una obra díis- 
tinta, en óptica y temática, de la 
anterior. Marta Lynch describe con 
economía de medios la relación do- 
minante-dominado que se establece 
entre dos muchachos que salen de 
su servicio militar: Tulio, que vie- 
ne de una villa miseria, que obser- 
va y hasta fomenta la prostitución 
de su hermana Rosita (uno de los 
mejores personajes femeninos ar- 
gentinos de los últimos años), y 
Benjamín, provinciano que no sabe 
cómo librarse del influjo personal 
de su “amigo” absorbente. 

Ambos viven por un tiempo en 
Buenos Aires (un Buenos Aires na- 
da espectacular ni turístico: Plaza 
Italia, la Costanera, un barrio de 
emergencia, el recuerdo permanen- 
te de la experiencia cuartelera, el 
escepticismo que corroe frente a 
los habituales ejercicios castren- 
ses de estilo) y luego ase largan a 
San Luis, la provincia natal de 
Benja. Allí los espera el mundito 
familiar del provinciano, con 5us 
luces y sombras, y también la tra- 
gedia que se cierne sobre Benja. 
Tulio, sobre el final, ni siquiera 
será capaz de un rasgo valiente, y 
dejará a su. ex amigo librado a su 
propia suerte, 

Con todo, Al vencedor no pare- 
ce lograda totalmente en su es- 
tructura dado el desequilibrio que 
se nota entre sus dos partes —la 
ciudad y el campo—, pero resulta, 
sin lugar a dudas, la refirmación 
de la calidad de escritor, a secas, 
que posee Marta Lynch, también 
excelente cuentista, como conocen 
los lectores de EXTRA. Se trata 


de un libro que se incorppór Y 
necesidad a la literatura a 


y que no podría haber sido escrito 
en otro país que no fuera el nues- 
tro. 

Para reír en serio 
¡Oh!, de Piolín de Macramé 
(Buenos Aires, Americalee, 
1968, 250 pp., 350 pesos). 

Ya no se sabe quien es quien: 

Florencio Escardó epiprologa esta 

selección de breves textos humo- 

rísticos de su amigo Piolín, pero 
también la inversa podría ser cier- 
ta. En fín, hay que leer estas de- 


liciosas viñetas de observación y 


humor, y de cálida comprensión 

hacia el prójimo. 
Gorilos vecinos... 
sociedad 
La crisis brasileña, de Joúo 

' Cándido Maia Netto (Buenos 
Airea, Jorge Alvarez, 1965, 
182 pp., 800 pesos). 

Un teatimonio nervioso y re- 
ciente de los sucesos brasileños a 
partir del 19 de abril de 1964, Con 
un prólogo de Leonel Brizola, Li- 
bro para informarse y Ciscutir, 
Escape a toda velocidad, posible 

lector de 

Valoración del ocio, de Ro- 
dolfo Marcelo Cárdenas (Bue- 
nos Aires, Huemul, 1966, 110 
pp, 130 pesos). 

Es de lamentar que el autor no 
se dedicara en la práctica a ha- 
cer lo que teoriza excesivamente en 
este librito: holgar. 

Texto sí, prólogo no 
Relación parcial de Buenos 
Aires, de Alberto Salas (Bue- 
nos Aires, Sur, 1965, 114 pp., 
200 pesos). 

La segunda edición de un libri- 
to que recupera nostálgicamente 
porciones no demasiado lejanas de 
nuestra ciudad: el río, los vientos, 
las calles, el centro, los barrios, el 
café, el matadero. Victoria Ocam- 
po, en una carta-prólogo, habla de 
Victoria Ocampo. 

Anímesele a los poetas 
Antología. interna (1950- 
1965), de Edgar Bayley, Mi- 
guel Brascó, César Fernández 
Moreno, Noé Jitrik, Ramiro 


presentación en 


de Casabellas, Franciaco Uron-: 


do y Alberto Vanasco (Bie- 
nos Aires, Zona, 1968,158 pp., 
250 pesos). 

Poemas para el atril de una 


le pianola, de Raúl González ¡Tu> 


ñón (Buenos Aires, Horizon 
te, 1965, 60 pp., 150 pesos). 
Dos libros distintos pero impor- 
tantes: un grupo de poetas argen- 
tinos que han compaginado esta 
antología-resumen de su labor de 
quince años; una figura madura 
que vuelve a los temas de sus pri- 
meros versos y a su fervor por 
Buenos Aires. 


A A A 
OAnivertaros 


Según una reciente investiga: 
ción, la cantidad de personas 
—técnicos, directores, autores, ca- 
marógrafos, iluminadores, ayu- 
dantes, microfonistas y locutores— 
que viven de la televisión en Bue- 
mos Aires, asciende a 7.500, De 
ellas, 2.800 trabajan en Canal 13. 
Pero el plantel técnico de este cs- 
nal —que acaba de cumplir cinco 
años el 19 de octubre pasado— o0s- 
tenta una característica definito 
ria: es el de menor edad-prome 
dio. En efecto, la mayor parte del 
personal técnico tiene entre 26 y 28 
años, La inmensa mayoría »viene 
trabajándo en el canal desde que 
éste inició sus actividades. Otro 
record que Canal 13 se ofreció a sl 
mismo, como regalo, este último 
año, es el que marca 9,50 horas 
promedio de espectáculo en vivo, 
ofrecido diariamente, Es la cifra 
más alta alcanzada por la televi- 
sión argentina. 


ATA 
O Inversiones 
A A 


No es novedad que la inversión 
de pesos en dólares es una de las 
especulaciones que gozan de mayor 
prestigio entre los pequeños y no 
tan pequeños inversores del país. 
Sin embargo, ha podido compro 
barse que 35 mil pesos invertidos 
en dólares en 1955, hubiese re- 
portado 190 mil pesos de ganancia. 
Esa misma cifra, invertida en tie- 
rras del Gran Buenos Aires, hubie- 
ra producido, en el mismo lapso, 
465 mil pesos de ganancia. Esta 
comprobación ha hecho que, tn 
cierta medida, la tendencia del 
mercado cambie: “Geofinca”, fir 
ma dedicada a la subdivisión de 
tierras en el Gran Buenos Aires, 
acaba de superar los 4 mil millones 
de, pesos,en este tipo de inveraión. 


% Encuestas 


Que los argentinos constituyen un pueblo de Jec- 
tores, no es decir nada nuevo. La multitud de títulos 
de sus revistas que se observan en cada kiosco de 
todas las ciudades, dan una idea de la magnitud edi- 
torial, en materia de revistas, que impera dentro de 
nuestras fronteras. 

Aquí, como en Estados Unidos y Europa, también 
quedó demostrado que la televisión y el periodismo 
gráfico (así como la televisión y la radio), no cons- 
tituyen la meta de una competencia excluyente, sino 
concurrente. Las respectivas esferas se delimitan ca- 
da vez con más precisión, con perfiles más nítidos y 
claros. , 

Recientemente, la llamada “Segunda Encuesta Na- 
cional de Lectura de Diarios y Revistas” dejó de- 
mostrado que nucleando a las cuatro revistas sema- 
nales más leídas, se alcanzaba el 69 % del total de 
lectores, Es decir, sin contar el resto de las publica- 
ciones periódicas que no son diarias. Este porcenta- 
je es importante no sólo por lo que en sí encierra 
dentro de al cifra, sino también porque ubica el plan- 
teo actual de la edición de revistas, en la esfera de 
un estudio científicamente realizado. No estamos ya, 
en la época de la improvisación. Hoy se consulta a 
la opinión pública (a través de encuestas y tests) so- 
bre cuáles son los motivos de interés que atraen más 
la percepción del lector. Además, se concluye por sa- 
ber a qué área de lectores se dirige el mensaje que 
se envía a través de las letras de molde. 

Así, reuniendo a la totalidad de lectores pertene- 
cientes a la población de “gran acción” (de 26 a 45 
años), el 96 % lee algunas de las cuatro revistas a 
que hicimos referencia (Radiolandia. Antena, Voso- 
tras y TV Guía, en ese orden), seguida de cerca por 
la “nueva generación” de consumidores (de 16 a 25 
años), con el 82 %. : 

La encuesta ha comprobado asimismo, que las 4 
tienen un 73 % de lectores cuyos ingresos superan 
los $ 30.000. 

Y que Radiolandia llega a hogares que en un 43 % 
disfrutan de casa propia, un 54 % que posee tele- 
visor y un 46 % que posee automóvil; Antena, con 
un 33, 41 y 30 % en los mismos rubros; Vosotras, 
382, 26 y 43 %; y TV Guía, 27, 44 y 23 %. 

Asimismo, con referencia al mundo femenino, la 
original encuesta ha comvrobado que Radiolandia 
aglutina a un 38 % de consumidoras de artículos de 
cosmética (considerando consumidor a quien utiliza 
56 más artículos); Antena, al 31 %; Vosotras al 
34 %, y TV Guía, al 20 %. Respecto de la moderni- 
zación de las tareas domésticas, la encuesta ha reve- 
lado que un 63 % de lectores de Radiolandía poseen 
lavarropas y otros enseres EN LOT Y na, el 
45 %, Vosotras el 48 [yo TW 0Guí Es 
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Diez años se cumplen en estos días del “ascenso y caída de Lonardi”. Duró exactamente cin- 
cuenta días en el Poder. Cumplió su máxima ambición: “derribar a Perón” y, a su turno, fue des- 
tituido. También por aquellas horas el país asistía a la creación de la Junta Consultiva, especie 
de “Sindicato de Notables” reclutados entre lo mejor de la vida política de la Vieja: Argentina. 
EXTRA, que sigue el rastro de la historia próxima, de la que nos queda cerca, encomendó a Jorge 
M. Lozano y a Pablo Giussani, la investigación sobre los dos procesos por separado. Cuando los dos 
trabajos se depositaron en la mesa de la Dirección, tenían una idéntica conclusión: lo que se 
trató en noviembre de 1955 tue evitar que el almirante Isaac Rojas —es decir, LA MARINA 
— tomara el Poder. Trabajaron por separado y no se vieron jamás, Lozano y Giussani, hasta en- 


tregar su informe. Es sorprendente que por distintos caminos, llegaran a esa revelación. 
quí, Jorge Lozano explica pormenores de “la caída de Lonardi”” y cierra su brillante trabajo 
con un acta secreta, protocolizada, que conmoverá. Su sabor, aún hoy perdura. .. 


medianoche del 23 de setiembre, 

las horas se habían transfor- 
mado en centenares de colillas 
aplastadas sobre los pisos. De to- 
das las noticias aparecidas en los 
vespertinos sobre los planes inme- 
distos del gobierno recién insta- 
lado, una de ellas —la que trans- 
eribía un reportaje realizado en la 
víspera al general Lonardi por un 
corresponsal del Daily Mail de 
Londres —que quizás fuera la más 
reveladora y concisa. Decía: “El 
mstablecimiento y el respeto a la 
Constitución Nacional será la pri- 
Mera parte del programa de acción 
del nuevo gobierno argentino que 
preside el general Eduardo Lonar- 
di El nuevo primer mandatario 
ha expuesto su programa de go- 
blerno de cuatro puntos: 19 Esta- 
blecimiento y respeto de la Cons- 
titupión, 29 Elecciones generales y 

res en un plazo que no será su- 
Mrior a los 220 días. 89 Libertad 
ibsoluta de prensa. 4% Libertad 
tindical absoluta, El rol de los 
sindicatos será exclusivamente el 
de defender los intereses de ] 


Ps la Casa Rosada, al filo de la 


trabajadores y no el ¡de defender, O) (P 


al gobierno. El general Lonardi 
agregó que se propone modificar 
la actual Constitución a fin de que 
sea imposible a un presidente ejer- 
cer mandatos sucesivos. Mis cole- 
gas y yo no tenemos ninguna am- 
bición política. Soy ante todo, y 
por encima de todo, un soldado. 
El pueblo mismo deberá elegir el 
gobierno que desee, inmediatamen- 
te después que el ejército haya 
cumplido sus tareas, que son las 
de restablecer la paz y la liber- 
tad.” Sin embargo, un capitán que 
había participado activamente en 
las conspiraciones contra Perón, 
expresó: “Esta definición sirve 
tanto como una brújula desequili- 
brada; no precisa el rumbo que de- 
bemos tomar.” Es que si bien la 
mayoría de los antiperonistas com- 
plotados conocían a Lonardi por lo 


menos desde que Aramburu se : 


apartara informalmente del co- 
mando revolucionario, no podían 
diagnosticar certeramente la orien- 
tación política e ideológica que el 
jefe de Córdoba imprimiría al nue- 
vo gobierno. Lonardi, por su par- 
te, tampoco podía saber lo que 
¡alía el heterogéneo frente 


antiperonista —sobre todo en los 
aspectos ideológicos— en la medi- 
da que lo integraban tanto cató- 
licos como comunistas, pasando por 
los liberales. Es verosímil enton- 
ces, aceptar que Lonardi se incli- 
nara por los consejos de su pa- 
riente, el doctor Clemente Villada 
Achával, y también por los de 
otras personas de notoria militan- 
cia nacionalista-católica, de su 
amistad, para bosquejar la imagen 
de su gobierno. El presidente 
—aún no habían transcurrido diez 
horas— había dicho desde los bal- 
cones de la Casa de Gobierno: 
“ ..las legítimas conquistas de los 
trabajadores serán mantenidas y 
superadas... deseo la colaboración 
de los obreros y me atrevo a pe- 
dirles que acudan a mí con la mis- 
ma confianza con que lo hacían an- 
te el gobierno anterior...” 

El peronismo podía sopesar la 
sentencia “ni vencedores ni venci- 
dos”. Los liberales, cavilaban. 


LAS ANTESALAS 


El sábado 24, bien temprano, el 
telefonista del hotel “Ritz”, de 
Montevideo, atendió una llamada 
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urgente de la Casa de Gobierno de 
Buenos Aires: Manuel Villada 
Achával deseaba hablar con el 
doctor Luis María de Pablo Pardo. 
“Vea doctor, el Presidente desea 
conversar con usted hoy por la 
tarde, de manera que ya sale para 
Carrasco una máquina de la fuer- 
za aérea para traerlo”, expresó 
Villada. En efecto, cerca de las 
once de la mañana, aterrizaba en 
el aeropuerto oriental un bimotor 
de transporte C-47 que, a los po- 
cos minutos, despegaba rumbo al 
Aeroparque metropolitano con el 
ex enlace de Rivolta a bordo. En 
el Aeroparque, a de Pablo lo 
aguardaba el coche oficial NO 6, 
del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, que, sin pérdida de tiem- 
po, lo condujo hasta la explanada 
de la Casa Rosada. En las antesa- 


las del despacho presidencial se. 


encontraban el comodoro Julio Cé- 
sar Krausse y el contralmirante 
“Teodoro Hartung, con quienes con. 
versó brevemente, ya que Lonardi 
lo estaba esperando. 

—Doctor de Pablo Pardo: lo 
mandé a buscar para ofrecerle la 
cartera de Relaciones Exteriores. 
Lo único que le pido es que la acep- 
te cuanto antes, pues están pen- 
dientes asuntos de urgente solu- 
ción. 

El recién llegado se acomodó los 
anteojos, sonrió levemente, y con 
voz grave, respondió: 

—Señor presidente: le pido que 
me lo deje pensar hasta mañana, 
por favor. 

—Muy bien; piénselo hasta ma- 
ñiana que almorzaremos juntos, 
añadió Lonardi. 

Al mediodía del domingo, la cita 
fue concertada en el último piso 
de un departamento ubicado en la 
calle Juncal al 1800. Allí, mientras 
almorzaban, el presidente insistió 
ante de Pablo para que aceptara 
el ministerio que le ofreciera en 
la víspera. Como al parecer a de 
Pablo no le habían alcanzado las 
24 horas concedidas por Lonardi, 
éste dio a entender que también 
había pensado en el doctor Mario 
Amadeo para ofrecerle el cargo 
de canciller. Una vez terminado el 
almuerzo, y sin que nada se defi- 
niera respecto al ministerio, Lonar- 
di se retiró a descansar y de Pa- 
blo, en compañía del señor Rufi- 
no Varela, se llegó hasta e i 


ilio del d mado é 
cplo del doctor ¡Amadeo L) 3 


“ELIMINAR TODO VESTIGIO 


DE PERONISMO, YA SEA 
POLITICO O SINDICAL...” 


nerlo en antecedentes de lo con- 
versado con el Presidente. 

Los vespertinos, ese domingo, 
daban como segura la desi ón 
del doctor de Pablo como ministro 
de Relaciones Exteriores, como así 
también la de Juan Atilio Bramu- 
glia en el ministerio de Trabajo 
y Previsión. Habían quedado con- 
cretadas, a 24 horas del juramen- 
to de Lonardi, las siguientes de- 
signaciones: contralmirante Isaac 
F. Rojas, vicepresidente de la Na- 
ción; doctor Eduardo B. Busso, 
ministro del Interior y Justicia; 
general León Justo Bengoa, minis- 
tro de Ejército; contralmirante 


Teodoro Hartung, ministro de Ma. 


rina; vicecomodoro Ricardo Abra- 
hín, ministro de Aeronáutica; doc- 
tor César A. Bunge, ministro de 
Comercio; general Juan J. Uran- 


. ga, ministro de Transportes; doc- 


tor Atilio Dell'Oro Maini, ministro 
de Educación, y el señor Eugenio 
J. Folcini, ministro de Hacienda 


e interino de Finanzas. Los decre- . 


tos referentes al vicepresidente y 
al ministro del Interior y Justicia, 
fueron refrendados por el escri- 
bano general de gobierno. Los res. 
tantes, por el titular del Interlor y 
Justicia. Esa misma tarde, se su- 
po que el vicepresidente, además, 
había sido designado comandante 
de Operaciones Navales y que el 
capitán de navío Arturo Rial, ha- 
bía jurado como subsecretario de 
Marina. 


ARAMBURU Y El PERONISMO 


El lunes, pasadas las diez de la noche, 
en el despacho del coronel Labayrú, fla- 
mante jefe de la Casa Militar de la Pre- 
sidencia, once personas discutían acalora. 
damente sobre un tema asaz espinoso: 
el peronismo. Labayrú, y los doctores 
Oneto y Abel Houssay, éstos en su con- 
dición de asesores pocas del gobierno, 
intentaban persuadir al doctor Manuel 
Cearras, al capitán Walter Viader, al 
teniente de fragata Siro de Martini, y 
a otros cinco vehementes revolucionarios, 
que al peronismo era prudente tratarlo 
con mano blanda para evitar males ma- 
yores a los soportados; que por consi- 
gulente había que dejar en su lugar los 
monumentos, bustos y retratos; que tam- 
bién resultaba peligroso cambiar de nom. 
bre de las calles y otros lugares públi- 
cos; en fin, que por lo menos durante un 
periodo de 50 y 100 días, había que dejar 
todo como estaba para no irritar a la 
masa adicta a Perón. “¿Y entonces 
con la C.G.T. y con el pas peronista, 
qué se piensa hacer?”, preguntó un 
tanto colérico uno de los revolucionarios. 

En la CGT. hay que dejar en su lugaz 
os dirigentes. Y con el purtido, | ¡por 


el momento no conviene meterse”. Como 
era de esperar, la respuesta provocó uns 
turbulenta reacción de parte de los revo- 
lucionarios. El argumento más contun- 
dento de éstos fue el siguiente; “No s 
fores: el peronismo ha co: rado un 
verdadero certamen de infamías al a 
es preciso enjuiciar de cabo a rabo, Ya 
conocemos el argumento sustentado en 
Córdoba, por a os, de que el puebla 
2. e : o Foro a a día. 
cutir eso. Pero los dirigen e n 
manera van a quedar en donde presi 
Eran ya, la 3 dela mañana del mar: 
tes 27. Como las posturas se mantenían 
firmes, el coronel Laba sugirió que 
se llamara por teléfono al general Aram- 
buru, jefe del Estado Mayor del Ejército, 
ra que concurriera a la Casa de Go- 
lerno e hiciera conocer su opinión sobre 
tan controvertida cuestión. A los pocos 
minutos legó Aramburu. 8u opinión no 
do ser más terminante; “Es necesario 
una vez por todas eliminar todo vesti- 
de peronismo; ya sea sindical o po. 
ftico”. Hay e. afirman que el co- 
ronel Labayrá, un tanto perplejo, tomó 
las palabras de Aramburu eomo si cos- 
figuraran un veredicto. Tal ves, pars él, 
seguía elendo el jefe indiveutido de los 
revolucionarios. 


INFLUENCIA 

Al promediar la mafiana, Lonar- 
di recibió en su despacho a los doc- 
tores Amadeo y de Pablo Pardo. 
Tenía frente a frente a Jos dos 
candidatos a canciller. Luego de 
una breve charla, durante la cual 
de Pablo puso en evidencia las 
cualidades de Amadeo, éste deci- 
dió aceptar la cartera de Relacio- 
nes Exteriores. El presidente le 
ofreció al doctor de Pablo las em: 
bajadas de Washington y París, 
a su elección, a lo que de Pablo 
le respondió: “Muchas gracias, se- 
fior; prefiero quedarme para co 
laborar desde afuera con la re 
volución. Mi lugar está en Buenos 
Aires”. A esa misma hora, juraba 
como subsecretario del Interior y 
Justícia un buen discípulo del doc- 
tor Busso: el abogado Carlos M. 


' Muñiz, Pasadas las doce, el Presi- 
dente recibió a una delegación de 


riodistas extranjeros a quienes 
es manif. “que llamaría a elec- 


“ciones cuando los padrones estu- 


vieran listos y que la CGT no se- 
ría intervenida”. También habían 
asumido los ministerios de Traba- 
jo y de Comunicaciones, esa ma: 
fiana, el doctor Luis B. Cerrutti 
Costa y el ingeniero Luis M. Igar 
túa, respectivamente. Para la de- 
signación del primero de los nom- 
brados —aegún trascendiera— bha- 
bían prevalecido algunas influen- 
silos de la marina. El nombramien- 
toy dol secratario de Prensa fue, 
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BAHUT LUIS XVI, de 2,20 m., 
base calada y tallada, en- 
chapada en raíz e interior en 
guatambú, bar con luz y es- 
pejo y cinco puertas. Peg. ant. 


y 12 cuotas de $ 7.920 


VITRINA HOLANDESA, alto 
1.94; frente 1.18, constr. en 
cedro, macizos de raulí, peq. 


he y 12 E 4.640 
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sin embargo, el que suscitó más 
comentarios, en los círculos libera- 
les, no eran favorables respecto a 
la elección del doctor Juan Carlos 
Goyeneche, un consuetudinario na- 
cionalista, ex redactor de la “ul- 
tra reaccionaria” revista Sol y Lu- 
na. Y las aborrecibles intrigas em- 
pezaron a amontonarse en los zó- 
calos de la Casa Rosada. 


SE FORMA LA TORMENTA 


Vertiginosamente, la noticia co- 
rrió de boca en boca: el busto de 
Eva Perón, que estaba frente a 
la CGT, había sido derrumbado 
por un Sherman. Tiempo después, 
oficialmente, se anunció que un 
tanque se lo había llevado por de- 
lante en una maniobra desgracia- 
da... Otras versiones, empero, 
aseguraban que el motorista ha- 
bía procedido de acuerdo a preci- 
sas instrucciones recibidas del te- 
niente coronel Carlos de Mbori 
Koening, un militar que estaba de- 
cididamente plegado al bando de 
log “duros”. Ya para esos días 
—£fines de setiembre, principios 
de octubre— la fuerza revolucio- 
naria tornaba a dividirse en ban- 
dos inconciliables. El elenco nacio- 
nalista<atólico, por entonces, ha- 
bía adoptado una postura rígida 
—según algunos poco inteligente; 
según otros, la única que corres- 
pondía tomar— y con toda la fi- 
sonomía de constituir un “clan 
conspirador”. Los doctores Mario 
Amadeo, Juan Carlos Goyeneche 
y Marcelo Sánchez Sorondo iban 
y venían ante los ojos de los con- 
fidentes de los liberales. Las ver- 
siones circulantes, cada día más 
empozoñadas, fatigaban al Presi- 
dente e iban tornando caótica la 
vida oficial. Se decía que Mario 
Amadeo influía decididamente so- 
bre Clemente Villada Achával, 
quien, además, también escuchaba 
las sugestiones de monseñor Plaza 
y las del doctor Basilio Serrano, 
un ex colaborador del minístro 
Borlenghi. El circuito nacionalista 
lo completaban el doctor Cerrutti 
Costa, de excelentes relaciones con 
el gremialista José Espejo, y los 
generales Bengoa y Uranga que, 
con motivo de rodearse de ayudan. 
tes sospechados de encubrir “'de- 
bilidades peronizantes”, provoca- 
ron ásperas discusiones y no pocas 
dificultades a Lonardi. 

Pero de cualquier manera, el 
centro de las miradas liberales eta 


Clemente Villada Achával 
(¿Eminencia gris o excusa para el golpe?) 


Clemente Villada Achával. Quienes 
lo conocieron íntimamente afirman 
que era un hombre taciturno, que 


. gustaba de la soledad, que general- 


mente sus reflexiones las trans- 
formaba en axiomas; condiciones 
Estas que lo hacían poco flexible 
para el intercambio de opiniones. 
En su despacho, el dispositivo na- 
cionalista tenía instalada su cen- 
tral de tiro. Lonardi, mientras 
tanto, seguía confiando en los jui- 
cios absolutos 'de su pariente. 


UN GENERAL EN LA TRASTIENDA 


Pero si bien a nadie se le escapaba la 
intensa actividad del cónclave naciona- 
lista, tampoco pasaban inadvertidas las 
maniobras del grupo liberal; un equipo 
de hombres singularmente astutos y de 
muy mal disimuladas —aunque parezca 
contradictorio— ansias de o el Ciertos 
trascendidos permitían conjeturar que 


.Busso, Labayrú y Manrique, escondían 


a un general en la trastienda. ¿Se trata- 
ba de Pedro Eugenio Aramburu? Las 
opiniones estaban divididas: los más 
aseguraban que sí; los menos —pero 
tal vez los mejor informados— expresa. 
ban que podía ser cualquiera, inclusive el 
cauto interventor de la provincia de Bue- 
nos Aires, el coronel Ossorio Arana. So- 
lamente Isaac Rojas parecía mantenerse 
apartado de las intrigas y disputas. Con- 
fiaba tan solo en sus ayudantes, en 
Hartung y en Rivolta. 

En los primeros días de octubre, co- 
menzaba a preocupar a ciertos sectores 
revolucionarios la situación imperante en 
los diarios y radioemisoras, a, 
en tres cadenas. Como el Presidente no 
parecía compartir la misma preocupación, 
dos jóvenes oficiales, que tenían su des. 
pacho muy cerca del de Lonardi, le 
solicitaron una entrevista para interio- 
rizarlo de algunos extrafios manejos y 
sugerirle medidas que a juicio de ellos 
resultaban oportunas. El Presidente, de 
súbito, pidió una recopilación de antece- 
dentes y ordenó redactar una nota expli- 
cativa dirigida al ministro Busso, reco- 
mendándole, además, que atendiera a los 
dos oficiales. Estos, se mostraban parti. 
cularmente interesados en frustrar las 
designaciones de interventores. que no 
recayeran en “revolucionarios de la pri- 
mera hora”. El doctor Busso, al ser im- 
puesto de los motivos de la entrevista, 
citó a los inquietos oficiales para las 
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de Pablo Pardo 
(Tras las persianas) 


cinco de la tarde del mismo día en que 
habían conyersado con Lonardi. Sin em- 
bargo, a pesar de quedarse con la nota 
presidencial, Busso no los recibió. A la 
mañana siguiente, cuando los revolucio- 
naríos se disponían a comunicar lo suce. 
dido al ayudante del primer mandatario, 
el ministro del Interior y Justicia los 
llamó para que fueran a conversar a su 
despacho. Allí, tras media hora de charla 
intrascendente, el doctor Busso, por fin, 
les participó que “muy a pesar suyo lle- 
gaban un tanto tarde, por cuanto esa 
misma mañana había firmado un decreo 
designando interventores en los diarios 
y emisoras de las cadenas”. Y en su gran 
mayoría, eran hombres de confianza del 
"ministro del Interior. 
Pero si a los grupos nacionalistas se 
les imputabá mantener vínculos sospe- 
 thosos con los peronistas, idéntica acu- 
| sación hacían los nacionalistas a los doc- 


tores Busso y Soler. Este último, por 

ejemplo, en esos momentos Procurador 

del Tesoro del gobierno, había sido direc. 
for pocos meses atrás de la empresa 

"Parafina del Plata S.A.C.I.”, euyo pre- 

sidente era el acaudalado Andrés Trillas, 

dueño de la granja “La Dolores” y de 

“El Tabarís”, ex socio e íntimo amigo del 

difunto Juan Duarte. Esta sociedad, que 

había cido constituida el 29 de julio de 

19538 con un capital autorizado, suscrip- 

to y realizado de 26 millones de pesos, 

explotaba una próspera planta de para- 
fina, construida por Y.P.F., en Mendoza, 

y que, de buenas a primeras, se había 
ordenado vender. Cabe destacar, además, 
qué para la misma fecha en que el doc- 

tor Soler se desempeñaba como director 
] de la sociedad mencionada, su vicepresi. 
dente era el ingeniero Luis M. Igartúa, 
ministro de Comunicaciones de Lonardi. 
En cuanto al doctor Eduardo Busso, se 
afirmaba que seguía vinculado a los fi- 
hancistas alemanes y estadounidenses 
que, durante los últimos años del gobier- 
no de Perón, se habían acercado a los 
altos niveles con sus portafolios inflados 
de pingiles negocios. 

El 7 de octubre, por el decreto ley 479, 
suscripto por el Presidente y por su mi- 
nistro* del Interior y Justicia, el P.E. 
creó la Comisión Nacional de Investiga- 
clones. Los fundamentos oficiales, expre. 
taban “que una de las finalidades esen- 
ciales perseguidas por el gobierno provi- 

es la de reintegrar la administra- 
tión pública a las condiciones de morali- 
dad, honestidad y prestigio que deben 
taracterizar el ejercicio de sus funciones; 
que para tal efecto, resulta necesario 
r exhaustivamente irregularida- 

des producidas durante la gestión e 
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Mario Amadeo 
(Mucho que ver, siempre) 


régimen depuesto, cometidas por funcio- 
narios o por particulares vinculados con 
aquéllos, determinando las responsabili- 
dades emergentes de las mismas, para 
hacerlas efectivas en la forma que legal- 
mente corresponde...” Empero, a las 
pocas semanas, dos funcionarios de una 
de las más importantes comisiones —la 
que investigaba a Jorge Antonio— con- 
jeturaron: “Nosotros creemos que todo 
esto se hizo para entretenernos y mandar 
todo a la vía muerta”. Casualmente, el 
presidente de la comisión que investigaba 
a Jorge Antonio, nombrado por el doctor 
Busso, no era otro que el doctor Mauri- 
cio Greffier que, según una guía de so- 
ciedades anónimas de Alemania occiden- 
tal, para ese entonces ocupaba un alto 
cargo en el directorio de la “Mercedes 
Benz” de Stuttgart. 


DOS BANDOS Y UN AGRAVIADO 


Como sí todos los problemas que 
llegaban a la consideración del Pre- 
sidente fueran pocos y no confor- 
maran un cuadro de verdadero 
caos, otro de índole castrense apa- 
rejó la renuncia del general Ben- 
goa, como ministro de Ejército. 
Desde hacía varias semanas los 
militares desplazados por el pe- 
ronismo pedían a viva voz que se 
los reincorporara masivamente a 
los cuadros. Bengoa, que entendía 
que previamente era preciso consi- 
derar los valores técnicos de cada 
uno de los retirados, antes de rein- 
corporarlos, se vio envuelto en una 
gigantesca nube de tensiones y op- 
optó por retirase. Ossorio Arana, el 
artillero de Córdoba, fue designado 
en su lugar. Los diarios del 9 de 
octubre atribuían la renuncia de 
Bengoa a ciertas discrepancias su- 
yas con la integración de “un tri- 
bunal de honor permanente que 
juzgaría la conducta de los mili- 
tares complicados con el peronis- 
mo”. 

Al finalizar la segunda semana 
de octubre, Leguizamón Martínez 
invitó al doctor de Pablo Pardo a 
e con el coronel Labayrú. 
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La caida de 
LONARDI 


A los pocos días se celebró una reu- 
nión en el transcurso de la cual 
el jefe de la Casa Militar le pre- 
guntó a de Pablo qué opinión le 
merecía “la marcha del proceso re- 
volucionario”. Con cierta pruden- 
cia, el interrogado respondió: “A 
mi juicio, las cosas no andan del 
todo bien...; ¿y para usted cómo 
van? Labayrú se mostró sumamen- 
te preocupado por los febriles tra- 
bajos del grupo integrado por 
Amadeo, Villada Achával y Goye- 
neche, que a su juicio eran algo 
más que ““ateneístas”, como en un 
principio los habían tomado, “¿A 
usted le parece posible seguir así, 
con dos grupos antagónicos que se 
traban mutuamente?” —preguntó 
Labayrú —“Vea, coronel, yo en- 
tiendo que se debe encontrar una 
solución intermedia que contemple' 
las aspiraciones de los bandos con- 
tendientes. Desde el punto de yvis- 
ta político, es lo más indicado”. 
Labayrú, además, manifestó su 
disconformidad por'log sucesivos 
desaires que sufría el general 
Aramburu desde que había triun- 
fado la revolución. Le sugirió a 
de Pablo, en razón de que Lonardi 
apreciaba mucho sus consejos y sus 
actividades desinteresadas, que le 
“preguntara al Presidente si era 
posible que el gobierno contempla- 
ra, en un futuro próximo, la po- 
sibilidad de viabilizar la candida- 
tura del general Aramburu para 
los comicios a los que el gobierno 
debía convocar y ser, de tal mane- 
ra, el candidato encubierto de la 
revolución”. Al parecer, los agra- 
vios del general Aramburu eran 
los siguientes: 1) Había sido pos- 
tergado en el ministerio de Ejér- 
cito por Bengoa. 2) En el. coman- 
do en jefe por Lagos. 3) En el Mi- 
nisterio del Interior por Busso. El 
doctor de Pablo le prometió a La- 
bayrú que, en la primera oportu- 


Rojas, Guevara (Tito), 
Lonardi, 


Bonnecorrere 
(Una reunión difícil) 
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nidad que se le presentara, le pre- 
guntaría 'a Lonardi qué posibili- 
dades existía de propiciar, en- 
cubiertamente, la candidatura del 
general Aramburu. 


EN LAS VISPERAS 


Lonardi sufría una altísima presión 
arterial. Los sucesos de Córdoba, la in- 
tensa actividad oficial y los continuos 
disgustos, habían agravado su estado. 
Según versiones dignas de ser tenidas en 
cuenta, para mediados de octubre su -es. 
tado. de salud era delicadísimo y sus 
médicos aventuraban pronósticos desalen- 
tadores. Fue entonces cuando trascendió 
—aunque nunca pudo ser confirmado— 
que en el ministerio de Ejército se reali- 
zó una reunión de altos mandos para 
ocuparse de la sucesión presidencial, 
amenazada por la Marina, por ser el 
almirante Rojas vicepresidente de la Na- 
ción, durante la cual se labró un acta 
secreta “que preveía el alejamiento de 
Lonardi y su reemplazo por un general en 
actividad”. 

En medio de semejante tembladeral, 
Lonardi llamó nuevamente al doctor de 
Pablo a su despacho. “Doctor, ¿a usted 
le parece que estoy gobernando mal ?”. 
“Yo considero, señor, que las cosas se 
están poniendo muy difíciles...” —+tres. 
pondió Pablo. —¿Por qué no me ayuda 
y me acepta un cargo? “Señor: encuen- 
tro que al gobierno le falta equilibrio 
para resolver dos problemas de imperiosa 
solución. Por empezar, entiendo que la 
liquidación del peronismo, en cuanto a 
personas y al sistema en sí mismo, el 
gobierno no la encara adecuadamente. 
Por otra parte, se está demorando inne- 
cesariamente la devolución del diarlo 
“La Prensa” a sus legítimos dueños. El 
argumento sustentado por algunos de sus 
asesores de que los obreros necesitan un 
diario, no me parece que sea muy válido. 
La devolución de “La Prensa” es un im. 
perativo moral; hay que reparar urgen- 
temente a sus dueños. Si considera pru- 
dente realizar lo que le acabo de sugerir, 
entonces aceptaré colaborar con usted”. 
Al preguntarle de Pablo, al Presidente, 
si consideraba viable que el gobierno pa- 
trocinara la candidatura del general 
Aramburu, Lonardi le respondió; “Que tal 
sugerencia la consideraba fuera de lugar 
y que de ninguna manera estaba dispues- 
to a facilitarla, por cuanto un jefe vic- 
torioso no debe imponer una solución de 
tal índole”. 

Con la promesa de Lonardi que se de- 
volvería “La Prensa” a los Paz de inme. 


UN 
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LA PRESION ARTERIAL DEL 
PRESIDENTE, PRETEXTO PARA 
UN GENERAL EN ACTIVIDAD 


diato y que al peronismo se lo analizaría 
con más prolijidad, de Pablo regresó a su 
casa con un pie dentro del gabinete. 
Para dar cabida al nuevo ministro, el 
Presidente había pensado dividir la carte- 
ra del Interior y Justicia. Lonardi recor. 
daba que el doctor Busso, en repetidas 
oportunidades, le había confesado que “no 
se sentía cómodo como ministro del In- 
terior, pues él solamente era un juris- 
ta”. Así, presentadas las cosas, bajo la 
amenaza de renuncia del doctor Busso, 
Villada Achával preparó el manifiesto del 
12 de noviembre, inspirado por de Pa- 
blo Pardo. 


los preparativos revolucionarios. Después 
de jurar, al promediar la tarde, preparó 
el decreto devolviendo el matutino “La 
Prensa”, en presencia del teniente coro- 
nel Juan Carlos Uriburu. Y luego de 
conversar durante unos minutos con el 
señor Alejandro Usaín, se fue a su casa. 
Al día siguiente, domingo, estaba invitado 
a comer un asado en la quinta del señor 
Méndez Trongé, en San Miguel. 
' Cuando de Pablo abandonó la Casa Ro- 
sada, minutos después hizo lo propio Lo- 
nardi. Este había invitado a comer esa 
noche, en la quinta de Olivos, al matri. 
monio Morixe. La Casa de Gobierno pasa- 
ba a ser tierra de nadie. 

En los ministerios de Ejército, Marina 
y Aeronáutica se desarrollaban secretas 
e importantes reuniones, con la partici- 
pación de selectos grupos de asesores 
civiles. Alguien, en Ejército, expresó: “Se 
acerca la hora de Ossorio”. Un llamado 
de Euclides Ventura Cardoso, desde Ma- 
rina, permintió conjeturar que el almi- 
rante Rojas, muy abatido y solidario con 
Lonardi, estaba a punto de renunciar. 
“Todo esto, en definitiva, ¿no será contra 
Rojas?” —sé atrevió a preguntar un te- 
niente de fragata—. Pero lo cierto fue 
que las fatigadas ametralladoras salieron 
a relucir nuevamente y en las bases de 
Córdoba y Morón se prepararon las má- 
quinas. Horas después, Rojas renunciaba. 
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EVOCANDO A MAYO Y A CASEROS —, 


Hay quienes aseguran que en la medianoche del 12 
de noviembre había seis facciones en pugna por el 
poder. En medio del caos, dos tenientes coroneles tra- 
bajaban rápida y lúcidamente: Carlos de Móori Koenig 
y Horacio Mainard. Quizás, fueran, a la postre, los 
que facilitaron a Pedro Eugenio Aramburu el acceso 
a una meta hasta entonces ambicionada, pero lejana: 
el sillón de Rivadavia. 

Minutos después de las once de la noche, mientras 
Lonardi comía en compañía de su esposa y del matri- 
monio Morixe, se presentaron imprevistamente los tres 
ministros militares y numerosos jefes en actividad so- 
licitándole, con alguna urgencia, una entrevista. Osso- 
rio Arana, Hartung y Abrahín pasaron a un salón 
contiguo al comedor, mientras el grupo más numeroso 
permanecía en las antesalas. Integraban este cónclave 
los generales D'Andrea, Videla Balaguer, Dalton y 
Lagos; los coroneles Bonnecarrere y Labayrú, secreta- 
rio general de la presidencia y jefe de la Casa Mili- 
tar, respectivamente; los contralmirantes Rial y To- 
ranzo Calderón, y el jefe del regimiento de “Granade- 
ros”, escolta presidencial, el teniente coronel Alejandro 
de Lanusse. Luego de intercambiar con Lonardi algu- 
nas impresiones de la crisis imperante, los tres mi- 
nistros militares solicitaron al presidente las renun- 
cias de sus asesores Villada Achával y Guevara, y las 
de los ministros Uranga y de Pablo Pardo. Lonardi, ya 
en presencia de todos los que habían concurrido a 
plantear la cuestión, defendió a cada uno de sus co- 
laboradores emplazados y ofreció su renuncia, “te- 
niendo en cuenta que había perdido la confianza de 
sus camaradas de lucha”. Al respondérsele que no era 
así, que sólo se buscaba encauzar la revolución me- 
diante las renuncias de quienes no gozaban de la con- 
fianza de las fuerzas armadas, se desarrolló un largo 
como confuso debate que epilogó a las cuatro de la 
mañana, no quedando en claro si Lonardi renunciaba 
o no, 


A las 10.30 del domingo, Lonardi fue a su despacho 
de la Casa de Gobierno. Encontró algunas miradas 
torvas y otras de franca amistad. Tuvo la sensación, 
empero, de que ya no era el presidente. A los diez mi- 
nutos llegó de Pablo y lo encontró sin ánimo de pe- 
lear. Algunos oficiales, entre los que se encontraban 
Gustavo Martínez Zuviría, Rafael Blanco y Juan Car- 
los Uriburu, intentaron resistir. Pero era un tanto 
tarde. A las pocas horas juraba Aramburu con fondo 
de cerrados aplausos y vivas a Mayo y a Casetos. 

A modo de síntesis, diez días después, en una es- 
cribanía de Buenos Aires, quedaba protocolizado el 
proceso: “Primer testimonio: Escritura setecientos 
noventa y ocho. En la ciudad de Buenos Aires, ...an- 
te mí, escribano autorizante, ...mayor de edad, há- 
bil de mi conocimiento de que doy fe, como que dice: 
...transcriba en el protocolo dos fichas de su re- 
gistro personal de conversaciones políticas, que agre- 
go por cabeza de la presente y que transcriptas ín- 
tegramente son del siguiente tenor: conversación del 
día... con Cassinelli, Rivolta, Barilari, general 
Aramburu y teniente de Martini. El comportamiento 
psicológico de la Marina, individual y colectivo, in- 
mediatamente posterior a la conclusión de,las opera- 
ciones militares y ala constitufió el glierno pro- 


ARAMBURU Y ROJAS... 
(Después de Lonardi) 


visional revela la permanencia del impulso belicoso y 
un mantenimento de la agresividad. La continuidad 
de esa mentalidad de guerra entraña graves peligros: 
1) Porque implica una falsa apreciación del papel de 
la Marina en la revolución que aquellos consideraran 
decisivo y que en los hechos sólo fue de apoyo a las 
operaciones de tierra, conforme a las tradiciones or- 
todoxas de la estrategia. 2) Porque revela que la 
lucha no agotó el impulso belicoso que puede em- 
plearse contra otro objetivo. 8) Porque la Marina 
está soportando la presión extraña de grupos políti- 
cos disimulados en sociedades literarias (ASCUA, 
SADE, LIBERALIS, SUR) que desconfían del Ejér- 
cito, al que dicen que odian y que desean utilizar la 
inexperiencia de los marinos jóvenes en política para 
apoderarse del gobierno. En la maniobra figuran los 
nombre de Ghioldi, Zabala Ortiz, Erro, Sánchez Via- 
monte, Núñez Monasterio, Coll, Busso. El caudillo es 
el capitán de navío Rial. 4) Porque pueden deserca- 
denar una operación de toma del poder explotando 
el impulso agresor de la Marina, que carece de ex- 
periencia política. 5) Porque se deben prever alian- 
zas naturales entre los descontentos por rivalidades 
personales, celos y discordias originados en la dis- 
tinta suerte de los jefes de los diversos grupos cons- 
piradores en el éxito de las operaciones. Así parece 
cierta una alianza de un grupo de oficiales de la 
Marina con el general Aramburu y los coroneles La- 
bayrú y Bonnecarrere de la Casa Militar y Secreta- 
ría de la Presidencia. 6) Porque se perfila un plan 
de acusaciones por supuestos delitos patrimoniales o 
por extremismos de derecha contra algunos hombres 
que rodean al presidente Lonardi. 7) Porque detrás 
de estos grupos de oficiales de la Marina se advierte 
la presencia de elementos filo comunistas. 8) Porque 
el general Aramburu habla de su probable presiden- 
cia para el caso de crisis política o enfermedad de 
Lonardi acordada por la Marina. Leída que fue...” 

Y el compareciente, de manera sentenciosa, antes 
de firmar, expresó: “No hay que perder las espe- 
ranzas. Como dijo Koestler, las escaleras apolilladas 
no conducen a ningún paraiso. Ya caerá Aramburu”. 0 
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LA JUNTA 


Historia Secreta 


Usted ha leido “La Caida de Lonardi”. Ahora tiene 
frente a si LA JUNTA CONSULTIVA. Un retrato no 
desteñido por el tiempo, de “la Argentina Política 
antes de Perón y después de Perón”. Conocerá las 
luchas internas entre Villada Achával y Eduardo 
Busso por darle vida a este instrumento que nació 
entre las sospechas de una ciudadania vacia de 
_ gusto político, y que murió de inacción hacia fines 
de abril de 1957 “por no tener el gobierno nuevos 
asuntos que someterle a su consideración”. Nació 
sin gloria, murió sin pena. 


mano con rabia sobre la mesa y, 

por si no lo habían entendido 
bien, como efectivamente parecía 
haber ocurrido, recalcó: 

—¡Hosta sus últimos consecuen- 
cias! 

Luego todo quedó paralizado, co- 
mo las películas que se traban en 
su proyección. Una mirada de asom- 
bro se detuvo entre Alende y Thedy 
y sólo un ligero termblor agitó por 
unos instantes las tersas mejillas de 
Américo Ghioldi. ¿Para eso los ha- 
bían reunido? 

Todos, o casi todos, sabían que 
eso no figuraba en el programa. Tres 
días apenas habían pasado desde 
que uno de los actos más solemnes 
del ceremonial revolucionario los ha- 
bía consagrado como Honorables 
Consejeros del Gobierno Provisional 
bajo la advocación de la línea Ma- 
yo-Coseros. Los fines sobreentendi- 
dos del Organismo que así pasaban 
Q integrar eran, entonces, meridia- 
nomente claros, Eran los mismos que 
hobían presidido tres fatigosas se- 
manos de contactos, tratativas, con- 
cilióbulos en el Ministerio del Inte- 
rior. Se trataba de crear un cuerpo 
que, de algún modo, concentrara to- 
do el poderío de los partidos tradi- 
cionales en la tarea de “asegurar el 
curso democrático” de la Revolución. 


E- contralmirante dejó caer la 


Lo de siempre 


Era una vieja historia 'a que aquí 
venía a repetirse, calcaniy la trama 
de 1930 y de 1943. Por tercera vez, 
el país se veía transfigurado por una 
Revolución cuyos primeros planos ex- 
hibían figuras del viejo nacionalismo 
de derecha; un nacionalismo hispa- 
nista y palaciego que rechazaba a la 
vez la extranjería anglosajona de 
la tradición liberal y los desbordes 
populares que la historia del país pa- 
recía ofrecer como única alternativa 
posible frente a esa tradición. Er 
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bajo el impulso inicial de aquel na- 
cionalismo, revoluciones pulcras y 
abstractas que se negaban por igual 
a descansar sobre las viejas clases 
atadas al comercio con Gran Breta- 
ña y sobre las grandes masas de la 
Argentina plebeyo. 

El país, real, empero, no registra- 
ba en su seno, al margen de estas 
dos alternativas históricas, una fuer- 
za copaz de sobrellevar en el poder 
conductas de gobierno que las ex- 
cluyera a ambas. Y aquellos nacio- 
nalistas con escudos de armas se vie- 
ron condenados así a vivir el sueño 
aternamente incumplido de la revo- 
lución propia. Melancólicos parteros 
de revoluciones ajenas, la Argentina 
liberal los desembarcó en seguida de 
la que en 1930 habían urdido contra 
Hipólito Yrigoyen; y en 1943, un for- 
midoble movimiento popular volvía a 
desembarcarlos de una revolución 
que, bajo consignas nacionalistas, 
acababa de destronar a los liberales. 
Y ahora, en 1955, este vaivén de si- 
métricos infortunios retomaba el cur- 
so del 30. Los artilleros del nacio- 
nalismo venían de abatir un gobier- 
no- popular y, cuando se aprestaban 
a sentarse en el poder, el país libe- 
ral empezaba a juntar fuerzas pa- 
ra sacarles la silla. 

Con este preciso destino, en efec- 
to, se juntaron aquellos cinco hom- 
bres que el 25 de setiembre de ese 
año, a dos días de constituirse el go- 
bierno provisional del general Lonar- 
di, celebraron una reunión en el Mi- 
nisterio del Interior. Eran el socia- 
lista Walter Costanza, el radical 
Carlos Canal, el conservador Gusta- 
vo Poch, el demoprogresista José M. 
Sáenz Valiente y el flamante sub- 
secretario del Interior, Dr. Carlos 
Manuel Muñiz. Hombres muy jóve- 
hes todos, electrizados por el ardor 
aún fresco de una revolución que en 
ellos ignoraba todavía su verdadero 
rumbo, fueron los primeros en tan- 
31 ¿ perspectiva de un organismo 
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civil que bombeara el viejo suero 
democrático en el cuerpo aún impre- 
ciso del nuevo gobierno. 

Uno de ellos nos diría quejoso mu- 
chos años después: “Es inútil, noso- 
tros, nuestra generación, nunca ocu- 
pamos el poder. En esos momentos 
creíamos construir como propia una 
Revolución en la que actuábamos 
en realidad como portavoces de 
otros: de los viejos.” Y tras el entu- 
siasmo casi adolescente de Carlos 
Muñiz, eran planes más viejos y me- 
ditados, en efecto, los que había te- 
nido por delante el Dr. Eduardo Bus- 
so al inspirar esta eufórica reunión 
de jóvenes en las dependencias de 
su ministerio. Una Revolución que, a 
a través de hombres como Busso, só- 
lo aspiraba a restaurar el status 
anterior al peronismo, no podía.con- 
tar entre sus previsiones la perspec- 
tiva de un apoyo popular. Era nece- 
sario, en consecuencia, consolidar 
para el curso revolucionario una ba- 
se de sustentación en los partidos 
tradicionales. Los viejos partidos de- 
bían ser atados a la Revolución, es- 
timulados a compartir de alguna 
manera, las decisiones del nuevo go- 
bierno. Busso no ignoraba, por otra 
parte, que elementales razones de 
tipo electoralista iban a impedir una 
identificación pública y declarada de 
los partidos con el curso impopular 
previsto para la Revolución. Pero 
tampoco ignoraba - que, en muchas 
de las viejas corrientes partidarias, 
la adhesión a este rumbo oficial po- 
día darse por descontada en un nivel 
de contactos privados. Y en este ni- 
vel, precisamente, se proyectó en el 
Ministerio del Interior la creación 
de la Junta Consultiva. El planteo 
que recogieron de Carlos Muñiz 
aquellos cuatro dirigentes juveniles, 
con la misián de transmitirlo a sus 
respectivas conducciones partidarias, 
fue el de un cuerpo informal que in- 
cluyera todas las corrientes demo- 
eréticos, pero cuyos miembros no se- 
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rían designados oficialmente por los 
partidos. Ninguno de sus actos con- 
figuraría una adhesión pública de los 
partidos al gobierno revolucionario; 
las sesiones de la Junta serían se- 
cretas y quedarían al abrigo de to- 
da trascendencia periodística. Era, 
en suma, un organismo que debía 
responder a designios de complicidad 
más que a fines de expresa colabo- 
ración con el gobierno. 


La Junta número dos 


Simultóneamente, empero, también el ala 
nacionalista de la Revolución venía reservan- 
do un papel para los viejos partidos. Ya en 
los agitados días de Córdoba, antes de cons- 
tituirse el gobierno revolucionario, el Dr. 
Clemente Villada Achóval había planteado 
a Lonardi la necesidad de integrar una junta 
osesora que incluyera a todas las corrientes 
políticas del país. El jefe de la Revolución 
oprobó la idea y encargó a su cuñado la 
inmediata redacción del proyecto correspon- 
diente. Aún resonaban los últimos tiros de 
la Revolución cuando Villada se dio a la ta- 
rea, y el texto del decreto ya estaba listo 
el 24 de setiembre, un día después de cons- 
tituirse el gobierno revolucionario, El orga- 
nismo que quedaba delinéado en el plan 
de Villada poco o nada tenía que ver con 
ese consejo de encapuchados que venía ma- 
quinando Eduardo Busso. La Junta Consulti- 
vo debía ser una solemne institución re- 
volucionaria, con status parlamentario, dietas 
e inmunidades. Sus integrantes investirían la 
representación oficial de los partidos, las se- 
siones serían públicas y tendrían como mar: 
co, con amplio espacio para las barras, el 
Senado de la Nación. Y para completar el 
contraste con el proyecto de Busso, la Jun- 
ta no quedaría reducida a una encubierta 
rutina de secretos con el Ministro del Inte- 
rior, sino que operaría por encima del nivel 
ministeriol, presidida por el Vicepresidente 
de la República, contralmirante Isaac Rojas. 

A cualquiera que en esos días preguntara 
a Villada por que debía ser Rojas y no 
Busso el titular del cuerpo, el cuñado del 
Presidente respondía con una convincente 
orgumentación formal. Puesto que iba a dar- 
se un rango senotorial a la Junta era ló- 
gico que su presidencia fuera ejercida, como 
la de cualquier senado regular, por el Vi- 
cepresidente de la Nación. Pero por fuera de 
estas formalidades, era visible que en esos 
momentos Villada ponía un especial em- 
peño en llenar de dignidades el papel del 
contralmirante en el gobierno Revoluciona- 
rio. También sería de Villada, pocos días 
después, la idea de confiar a Rojas la pre- 
sidencio de la Comisión Investigadora Na- 
cional, y demás está aclarar que las aspira- 
ciones del Vicepresidente no diferían en ab- 
soluto de las halagadoras previsiones que 
venía trazando a su respecto el cuñado de 
Lonardi. 

Esta coincidencia, desde luego, desapare- 
cía en el nivel de los motivaciones ¡(img 
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que guiaban a Villada Achával. Es posible 
que tanto Lonardi como Rojas vieran con 
agrado, en ese momento, cómo venían in- 
fluyendo todos los sectores de la Revolución 
en un mismo afán por incorporar a la suerte 
del nuevo gobierno las fuerzas políticas tra- 
dicionales. Pero Lonardi y Rojas eran tal 
vez, en esos días iniciales de la Revolución, 
los únicos hombres que ignoroban dónde es- 
taban parados. Sólo más tarde se les acla- 
raría la dramática encrucijada que aguar- 
ba al nuevo gobierno, y que, en esos mo- 
mentos sólo era percibida con alguna pre- 
cisión por los dos protagonistas centrales 
de la gran disyuntiva: Villada por un lado, 
Busso por el otro. Ambos sabían que, muy 
pronto, alguien debería dar un golpe contra 
alguien. Y en esa toma de posiciones para 
la batalla Villada trataba de unificar al 
enemigo bajo investiduras que destacaran 
en él sus mayores rasgos de impopularidad. 
Cuando hubiera que deshacerse de la Mari- 
na, con toda su vieja carga de fijaciones en 
la tradición liberal del país, era necesario 
que, en una misma bolsa con ella, apare- 
cieran confundidos y asociados los partidos 
tradicionales, los almirantes y las obsesio- 
nes persecutorios de Rojas. Hábilmente, Vi- 
llada procedía a juntar en un mismo bando 
de lo Revolución a los Honorables Conseje- 
ros, las comisiones investigadoras y, plonean- 
do sobre todos ellos, la figura del contral- 
mirante. Un golpe orientado a desterrar to- 
do eso de la Revolución tendría más ade- 
lante serias perspectivas de hacer pie en 
los sindicatos, en la Iglesio, en fuertes co- 
rrientes del Ejército y de la Aeronáutica; o 
sea, en los factores de poder que sobrelle- 
varon el desarrollo inicial de la Revolución 
de 1943, cuyos contenidos básicos se preten- 
día rescatar. 


El desconcierto de los 
“'notables”” 


Los partidos, por supuesto, veían con 
digres ojos el proyecto de Busso, y 


al despacho de éste confluyeron, la 
noche del 28 de setiembre, bandadas 
de viejas figuras políticas, que res- 
pondían así a un anuncio hecho po- 
cas horas antes por el general Lo- 
nardi. A media tarde, en efecto, po- 
co después de haber designado a 
Juan C. Goyeneche para la Secreta- 
ría de Prensa, el Presidente había 
celebrado dos reservadas reuniones, 
una con los unjonistas Miguel A. Za- 
vala Ortiz, Carlos H. Perette y Wal- 
ter Perkins, y la otra con los socia- 
listas Alfredo Palacios y Américo 
Ghioldi. Al término de las mismas, 
la prensa recibía de Lonardi la pri- 
mera información oficial de que el 
gobierno planeaba constituir una 
“Junta de Notables”, representativa 
de las distintas corrientes políticas 
del país. No se especificaba la na- 
turaleza exacta del nuevo organis- 
mo, pero los dirigentes partidarios 
daban por sobreentendido que se 
trataba del proyecto esbozado por 
Carlos Muñiz tres días antes. Y mu- 
chos de ellos, en efecto, llegaron al 
despacho de Busso aquella noche 
con la convicción de que allí habría 
de quedar constituida la Junta. Es- 
ta impresión reinaba, sobre todo, en- 
tre los conservadores Rebaudi Basa- 
vilbaso, Corominas Segura, Reynaldo 
Pastor y Adolfo Mujica, entre los in- 
transigentes Arturo Frondizi, Oscar 
Alende, Federico Monjardín, Ricar- 
do Balbín, Alfredo Ferrer Zanchi y 
Enrique Candiotti y entre los demó- 
eratas progresistas Luciano Molinas, 
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Horacio Thedy, Julio A. Noble y 
Juan J. Díaz Arana. El socialista Ra- 
món Muñiz y los unionistas* Perkins, 
Mihura, Leopoldo Suárez, Michel To- 
rino y Perette, en cambio, habían 
detectado ya, a través de la conver- 
sación previa de sus representantes 
con el Presidente, que algo andaba 
mal en la gestación del nuevo cuer- 
po. La cosa ya no iba a ser tan 
confidencial, por lo pronto, pues Lo- 
nardi había hablado de un “decreto 
constitutivo” que sin duda habría 
de dar una imprevista proyección 
pública a la Junta. Y el mismo Bu- 
sso revelaría más tarde, en un es- 
fuerzo visiblemente desganado por 
ajustarse a los enunciados presiden- 
ciales, un criterio algo distinto del 
que expusiera Carlos Muñiz en su 
conversación con los dirigentes juve- 
niles. Ahora, evidentemente, el pro- 
yecto requería nuevas consultas en 
el seno de los partidos y la reunión 
de aquella noche quedó desinflada 
a un informal cambio de ideas entre 
el Dr. Busso y los políticos. 

Luego pasaría un mes sin mayo- 
res noticias sobre el tema y, al pro- 
mediar octubre, ya cundía en la opi- 
nión pública la sospecha de que la 
Junta había muerto antes de nacer. 
A este período se referiría, precisa- 
mente, el comunicado que daría a 
conocer la Secretaría de Prensa de 
Aramburu, al explicar que las conti- 
nuas interferencias de Villada Achá- 
val habían retrasado en más de un 
mes la constitución de la Junta 
Consultiva. Villada, a su vez, acla- 


raría en una declaración posterior, 
que habían sido las interferencias 
de Busso las que obstruyeron el pro- 
yecto originario de la Junta. Y, en 
cierto modo, ambos tenían razón. 
Villada y Busso habían ascendido 
juntos al gobierno revolucionario, 
con paralelos propósitos de hegemo- 
nía. Cada uno se traía, al servicio 
de esos fines, una Junta entre ma- 
nos. Y la historia de aquél mes fue 
la de una larga puja entre los dos 
por decidir si el organismo habría 
de ser un secreto cortejo político del 
Ministro del Interior o un hermano 
gemelo de la Comisión Investigado- 
ra, y adosado como éste a la suerte 
de un vicepresidente cuyo destino 
era quemarse. 


Villada y Busso: Dos a uno 


Villada tenía a su favor la abierta apro- 
bación de Lonardi y la velada anuencia de 
Rojas. Busso, a su vez, se apoyaba en el 
sólido argumento de que no podía integrar- 
se la Junta sin el visto bueno de los parti- 
dos, y éstos eran más proclives a integrar 
una velada asesoría ministerial que a par- 
ticipar en un rumboso Senado de la Revo- 
lución. Una ininterrumpida serie de contac- 
tos y entrevistas, por supuesto, mantiene 
aceitada, mientras dura el conflicto, esta 
coincidencia entre Busso y los partidos. Una 
de esas reuniones, la del 15 de octubre, 
parece revestir mayor envergadura que las 
habituales. Se pone sobre aviso au la prensa, 
y los cronistas ven desfilar otra vez por el 
Ministerio a casi todas las figuras que ha- 
bían concurrido a la reunión del 28 de oc- 
tubre. La única novedad es la presencia 
adicional de Manuel Ordóñez y de Rodolfo 
Martínez (h.), que parece delatar el pro- 
pósito de dar cabida en la Junta a la De- 
mocracia Cristiana. Al término de la reu- 


nión, Busso informa a la prensa que se ha- 
bía cambiado ideas sobre la mejor manera 
de constituir el cuerpo, y subraya que “to- 
dos han coincidido en que no tenga caróc- 
ter de solemnidad”. 


Pero habrían de pasar doce días más 
antes de llegarse a un acuerdo entre las 
distintas fracciones revolucionarias. A esta 
altura, empero, la demora no sólo se origi- 
na en las mutuos interferencias entre Busso 
y Villada Achával. También en el seno de 
los partidos surgen algunas dificultades; so- 
bre todo en la UCR, donde la intransigen- 
cia comienza a recular ante esta perspecti- 
va de codearse a diario con un Vicepresi- 
dente cuyo nombre ya se venía cargando de 
improperios en las paredes suburbanas. En 
rigor, sólo Frondizi parece decidido a tener 
un hombre en la Junta. “Por meras razones 
de información”, decía. Y debe desarrollar 
un gran esfuerzo de persuasión para do- 
blegar a Alende y a López Serrot, las dos 
figuras señaladas para representar a la 
intransigencia en el nuevo organismo, “Es- 
tá bien, acepto —dice por fin Alende—; 
pero sepa que me estó mandando al suici- 
dio político”. 

El 27 de octubre aparece por fin el decre- 
to 2011/55, que da vida legal a un pro- 
ducto intermedio entre el proyecto de Busso 
y el de Villada Achával. Este último es, con 
todo, el que más concesiones ha obtenido: 
la presidencia de Rojas, el funcionamiento 
de la Junta en el Congreso, la representa- 
ción oficial de los partidos en el seno de la 
mismo. Busso, y detrás de él los partidos 
mismos, se han mantenido irreductibles en 
dos puntos: la supresión de dietas e inmu- 
nidades, y el carácter secreto de las sesio- 
nes. En respuesta al ingreso de la Demo- 
cracia Cristiana, Villada ha forzado tanvbién 
la admisión de dos representantes por la 
Unión Federal. Componen la Junta, en con- 
secuencia, los siguientes figuras: José Agui- 
rre Cámara, Reynaldo Pastor y Adolfo Mu- 
jica por los conservadores; Oscar Alende y 
Oscar López Serrot por los intransigentes; 
Miguel Angel Zavala Ortiz por el unionismo; 
Luciano Molinas, Julio A. Noble, Horacio. 
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Thedy y Juan J. Díaz Arana, por los demó- 
crotas progresistas; Alicia Moreau de Justo, 
Ramón Muñiz, Américo Ghioldi y Nicolás 
Repetto por el socialismo; Manuel Ordóñez 
y Rodolfo Martínez (h.) por la democracia 
cristiana; Horacio Storni y Enrique Arioti por 
lo Unión Federol. 


Por esos días ya resultaba visible que el 
cuadro de la Revolución empezaba a des- 
componerse. El mismo 28 de octubre, uno 
manifestación intransigente se encamina 
hacia la Secretaría de Prensa y Goyeneche 
revive un lenguaje ya olvidado cuando lla; 
ma por teléfono al Jefe de Policía, Capitán 
(R.) José Dellepiane, y clama por uno 
enérgica represión de las “hordas radica- 
les!”. Es la primera vez que los gases de lo 
revolución caen fuera de las aglomeraciones 
percnittas, El rigor de las comisiones in- 


DOSCIENTAS AMETRALLADORAS 
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vestigadoras ya desborda el originario pro- 
pósito de detectar delincuentes y comienza 
una persecución ideológica del peronismo 
que no tarda en extenderse a las corrientes 
nacionalistos que en algún mometño habían 
confluido con el gobierno de Perón y ocupa- 
ban ahora situaciones de poder bajo el go- 
bierno revolucionario. Una delegación de la 
FUA se entrevista el 4 de noviembre con 
el contralmirante Rojas para pedir un freno 
a la influencia confesional en los Universida- 
des, y la prensa inicia una campaña de viru- 
lentos editoriales contra las figuras naciona- 
listos del goblerno. Viene abriéndose camino, 
entretanto, un proyecto de decreto inspira- 
do por la Marina, que apunta a la exonera- 
ción de todo funcionario que haya recibido 
alguna vez la medalla peronista. Igual me- 
dida pretende adoptarse luego en el Ejérci- 


to, donde se asigna al ministro del arma, 
general Bengoa, la tarea de presidir un 
organismo investigador. Bengoa mismo se 
vuelve sospechoso al rechazar este papel 
inquisitorial que pretende adosarse a su 
ministerio, y un fulminante planteo de los 
generales Lagos, D'Andrea y Solanas Pache- 
co precipita su renuncia el 9 de noviembre. 
Esa misma tarde, jura como Ministro de 
Ejército, el general Ossorio Arana, mientras 
lo rodean en pie de guerra doscientos ofi- 
clales jóvenes con ametralladoras livianas. 


El detonante: Mayo - Caseros 


En este clima ha de desarrollarse, 
un día después, la gran ceremonia 
inaugural de la Junta Consultiva. Un 
calificado gentío colma el Salón de 
Pasos Perdidos de la Cámara de Di- 
putados. Lonardi y Rojas encabezan 
el acto y a sus costados van llegan- 
do, y despertando distintas reaccio- 
nes en el público, los ministros del 
Poder Ejecutivo. Una sqlva de aplau- 
sos saluda la entrada de Ossorio 
Arana y sólo ha de repetirse con la 
misma intensidad al divisarse los 
mechones de Américo Ghioldi. Rojas 
habla varias veces al oído del gene- 
ral Lonardi y ambos sonríen. Es la 
última vez que ha de vérselos así, 
sonriendo juntos. El contralmirante 
ya se aclara la voz para pronunciar 
el único discurso de la jornada 
cuando llega rezagado, resoplando, 
y sin cosechar aplausos, el Dr. Os- 
car Alende. 


Afuera, una considerable multitud 
cubre la esquina de Rivadavia y Ca- 
llao. Todos incurren en el nuevo ri- 
to revolucionario de agitar pañueli- 
tos blancos y corean con insistencia 
el nombre de Rojas. “¡Rojas sí, otro 
no!” “¡Fuera los traidores!” “¡No 
queremos virreyes!” Para todos es- 
tá claro que allí adentro, esa tarde, 
se está librando una batalla interna 
de la Revolución. Y lo ha de demos- 
trar Rojas mismo al volcar sus tonos 
más enérgicos en la afirmación de 
que allí se venía a “confirmar, pre- 
cisa y vigorosamente, el sentido de- 
mocrático de la Revolución”, “El Go- 
bierno Provisional —subrayaría más 
adelante— no viene a hacer innova- 
ciones políticas ni a sustentar ideo- 
logías novedosas. Interpreta su mi- 
sión, transitoria como la tarea de po- 
ner-al;poís:en condiciones de cumplir 
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HOY ES MAÑANA 


La evolución del hombre siguió 
un largo camino desde el fondo 
de la prehistoria hasta treparse 
a los planetas. Para ese itinerario 
necesitó lucidez, fantasía y cora- 
je. Al transitarlo oyó revelaciones, 
inventó mitos, creó y destruyó 
dioses y héroes. Y desarrolló una 
técnica. Technós vale tanto como 
camino, es el medio. Hizo instru- 
mentos cada vez más refinados y 
maquinarias cada vez más com- 
plicadas. Cuando éstas le plan- 
tearon problemas buscó y encon- 
tró las soluciones. Una de ellas 
tendió a neutralizar la fricción en 
los mecanismos: la lubricación. 
Pero hoy esos mecanismos son 
más perfectos y complejos y has- 
ta de pronto, algunos suben a los 
cielos. Los viejos sistemas de lu- 
bricación son ya insuficientes. Y 
el hombre tuvo que responder a 
ese desafío, e inventar otra lubri- 
cación que resiste grandes pre- 
siones, altísimas y bajísimas tern- 
peraturas. 

Los ingenieros y técnicos de Ore- 
Lube Corp. fueron los primeros en 
asomarse a este campo fasci- 
nante investigándolo sistemática- 
mente. Estos técnicos en su la- 
boratorio constituyeron un “Cabo 
Cañaveral” del mundo sutil y 
complejo de la lubricación y hoy 
encabezan sin competencia la 
producción de esta técnica tan 
avanzada y aplican los resultados 
de su búsqueda a resolver los 
problemas del hombre contempo- 
ráneo que vive ya proyectado en 
el futuro. 

ORE LUBE lubricantes para la in- 
dustria, lubricantes para automo- 
tores, lubricantes para el agro, lu- 
bricantes para barcos y aviones, 
aditivos sintéticos y compuestos 
químicos sobre la base de sólidos 
metálicos autolubricantes en sus- 
pensión coloidal en fluidos sinté- 
ticos estables. 


ORE LUBE S.A.CL 


Diagonal R. S. Peña 846 
Teléfonos: 49-4285 /5778 / 46-9671. 
Oriana Lana 
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el imperativo de Mayo y de Case- 
ros”. 

Esa misma noche, una de aquellas 
ideologías novedosas se vertía en la 
nerviosa redacción de una renuncia. 
En ella se invocaban las dos grandes 
banderas de Lonardi —“El Imperio 
del Derecho”, y “Ni vencedores ni 
vencidos“— para señalar que “no 
todas las tendencias que gravitan 
sobre la Revolución se mueven con 
ese desinterés y con esa altura de 
miras (...) Lo importante para ellos 
es convertir a la Revolución en un 
desquite de desplazados desde la 
fecha clave ' del 4 de junio de 


1943...“La firma Juan Carlos 
Goyeneche. Y con él son dos, aho- ' 


ra, las figuras caídas de un nacio- 
nalismo ya a la defensiva que ve 
inminente la hora de optar entre el 
contragolpe y el pobre destino del 
30. Y ese nacionalismo sin fuerzas, 
sin retaguardia, acorralado, empieza 
a contragolpear justo 24 horas des- 
pués, cuando a la madrugada del 
sábado 12 se proyecta sobre el país 
un enigmático comunicado de la 
Presidencia, redactado por Villada 
Achával: ”...El Gobierno —dice— 
está muy lejos de creer que en la 
Junta están representadas todas las 
corrientes de opinión de la política 
nacional. Por el contrario, estima 
que quedan al margen de toda adhe- 
sión a partidos tendencias impor- 
tantísimas, algunas de significación 
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EL DESQUITE DE LOS DESPLAZADOS 
Y DOS REVOLUCIONES 


ENFRENTADAS 


cultural de primer orden dentro de 
la opinión independiente, que pue- 
den legar a gravitar en forma muy 
apreciable en los resultados de la 
política nacional (...). No es posi- 
ble calificar de antipatriotas o de 
partidarios de la tiranía a todos los 
que prestaron esa adhesión desinte- 
resada y de buena fe. Lo contrario 
sería erigir una parte de la Repúbli- 
ca en juez de la otra parte de la 
misma”. Se condena, por último, a 
ese ”puritanismo excluyente que 
tiende a convertir en indeseables a 
muchos ciudadanos cuyas ideas han 
consistido en la crítica de determi- 
nados partidos o en la defensa apa- 
sionada de valores de la nacionali- 
dad argentina que pueden compar- 
tir sin desmedro los demócratas más 
sinceros”. 

Y así, la idea que un día antes in- 
vocaba Goyeneche para irse, reapa- 
rece ahora fijando desde la Presi- 
dencia las metas de la suprema con- 
ducción política nacional. Este co- 
municado es a todas luces una res- 
puesta al discurso de Rojas en la 
ceremonia inaugural de la Junta 
Consultiva. Y así la Junta y la Pre- 
sidencia de la Nación se convierten 
en los protagonistas visibles de un 
enfrentamiento que ya se ha expli- 
citado en la vida interna de la Re- 
volución, a través de dos lenguajes, 
dos actitudes, dos declaraciones de 
principios abiertamente contradicto- 


rias. Una Junta cuya meta sea lo 

de enjaular la Revolución dentro de 

la línea Mayo-Caseros es ya incom- 

patible con una consigna presiden- 

cial que reclama títulos de vocación 

revolucionaria para corrientes extro- 

ños al liberalismo. En el día que 

amanece, 12 de noviembre de 1955, 

dos Revoluciones distintas van a me- 

dirse en la hora ya impostergable de 
la gran opción. A guerra declarado, 
no hay tiempo que perder, y para to- 

dos está claro que el comunicado de 
la Presidencia sólo tiene sentido si 
detrás de él hay otro paso inminen- 
te en gestación. Ese paso se da 0 
las diez de la mañana, cuando el 
general Lonardi anuncia a Busso su 
decisión de desdoblar el Ministerio 
del Interior y Justicia. Busso se opo- 
ne a la iniciativa y amaga una Fe- 
nuncia que no llega a formalizarse 
cuando, pasado apenas el recodo del 
mediodía, Lonardi tóma juramento a 
Bernardo Velar de Irigoyen como Mi- 
nistro de Justicia y a Luis M. de Pa- 
blo Pardo como Ministro del Inte- 
rior. Una hora después, Rojas sale 
precipitadamente de una reunión 
con los almirantes Hartung y Rial, 
en el Ministerio de Marina y convo- 
ca de urgencia a la Junta Consulti- 
va. Una delegación de FUA le corre 
detrás, entretanto, con un nuevo re- 
clamo contra la influencia confesio- 
nal en las Universidades. 


. FRONDIZI, ALENDÍ 
., (Ng fúe un suicidio político) 


La declaración fantasma 


Recién a los 18.30 se concreta la reunión de la Junto. Fuertes 
efectivos policiales custodian el Palacio del Congreso y otra vez 
se extiende por la esquina de Callao y Rivadavia una muchedumbre 
que agita pañuelos y eleva a los ventanales del tercer piso gri- 
tos de “¡Busso sí, nazis no!”. Cuando los consejeros llegan al re- 
cinto, ya los aguarda allí un proyecto de declaración cuyo origen 
se desconoce. Algunos preguntan quién lo ha redactado, pero el 
secretario del cuerpo, Dr. Eduardo Oliver, no logra dat una res- 
puesta precisa. Alguien dice que vino “de la Cosa de Gobierno”. 
Alguien más menciona a Eduardo Busso. Pero la curiosidad de 
los consejeros no llega a mayores, pues les basta leer la declara- 
ción para expresar su acuerdo con la misma. Cuando llega Alen- 
de, el rezagado de siempre, se encuentra con que sólo falta la 
formalidad de su firma para que el documento quede aprobado 
por unanimidad. Thedy se lo muestra, Alende lo lee y levanta en- 
tonces su solitaria disidencia que ha de ser acompañada poco das- 
pués por Arioti y Storni, los últimos en llegar. No podemos ex- 
tractar la declaración porque desde ese día, nadie la ha vuelto a 
ver, nadie la ha pasado a actas, nadie la ha publicdo, ha dejado 
de existir. 

Sólo la reacción de Alende en aquel momento aclata en algo 
su contenido: “¡Yo no voy a firmar una declaración contra el 
general Lonardi!”, afirma. Y la unanimidad de pocos minutos antes 
empieza a descomponerse. Algunos recapacitan; otros, con Amé- 
tico Ghioldi a la cabeza, se muestran claramente contrariados. 
Ordóñez aventura una exhortación: “¡A la Revolución Libertado- 
ra hay que salvarla, cueste lo que cueste, y con la solución me- 
nos dolorosa!”. Pero de todos modos, la idea de presentar el do- 
cumento ha quedado ya fuera de cuestión. 

Rojos sale, vuelve, sale de nuevo. Sus metas son siempre el 
Ministerio de Marina, de donde regresa con nuevas apreciaciones 
sobre los hechos. No oculta su impaciencia por esta indecisión en 
el comportamiento de una Junta que ha sido creada, y convocada en 
ese día, como ariete contra el coro nacionalista de Lonardi. Afue- 
ro, ya son otros los que están tomando la delantera én el com- 
bate. Los tres ministros militares vienen acosando a Lónardi des- 
de las 19,15 en el Ministerio de Ejército, y reción a las 2 de la 
modrugada del domingo 13, el Presidente ha de retirarse con un 
plazo por delante y una clara opción. Al mediodía debe tener en 
sus manos un montón de renuncias. La de Villada, la de Ama- 
deo, la de De Pablo, la de Velar de Irigoyen... La otra alterna- 
tiva es, se sobreentiende, irse. 

Mucho ontes de las 2, la Junta ya ha decidido un nuevo crite- 
rio. Ahora van a renunciar “como acto de refirmación de la fe 
democrática que inspiró la formación de la Junta Consultiva Na- 
cional y determinó nuestra aceptación a formar parté de ella”. 
La idea es elevar este texto al contralmirante Rojas, quien a su 
vez presentaría su propia renuncia por iguales motivos. Sólo Arioti 
y Storni se niegan a renunciar, pero ellos, como se sabe, yo 
ho cuenton en el proceso. El procedimiento se cumple y ya cul- 
mina el día 12 cuando Rojas parte con la gran renuncia colec- 
tiva a una reunión que trasciende entre los cronistas como “muy 
importante” y cuya sede no se especifica, aunque alguien hable de 
"Campo de Mayo”. 

Es el momento en que el automóvil del Presidente corre veloz- 
mente rumbo al norte en dirección a la residencia de Olivos, 
cuendo Rojas reaparece transfigurado en el recinto de la Junta 
Consultiva y se desploma sobre su asiento. Tiene los ojos enro- 
jecidos y un estado de exaltación que roza la histeria le imprime 
a la voz un tono chillón cuando exclama que “la situación es gra- 
visima” y sorprende a los consejeros con una sorpresiva apología 
de Lonardi. Luego, toma aliento y un silencio espeso se abate 
sobre los consejeros inmóviles, dejando poso openos a un últi- 
mo grito de “¡Mueran los traidores!”, que asciende desde la <a- 
lle. Son efectivos de Gendarmería los que ahora custodian las en- 
tradas al Congreso y tratan de hacer circular a la gente. 

De pronto, Rojas se pone de pie, golpea la mesa, y grita: 

—!...y quiero dejar sentada aquí, señores, mi absoluta solida- 
ridod con el general Lonardi, hasta las últimas consecuencias! 


Desde ese momento, por supuesto, la(Jupoyys Y peomo per- 


sonaje protagónico del golpe.Ya la partida —como diría poco des- 
pués uno de los consejeros— “se iba a jugar en otra cancha”. 
Alli, en el Congreso, el estupor ha desintegrado las filas y cada 
cual corre al teléfono que tiene más a mano, mientras una peno- 
sa soledad ensombrece al contralmirante, la única figura inmóvil 
en medio del gran desbande. 

Uno de los consejeros se comunicaría con el doctor Larroudé, 
quien echaría alguna luz sobre el enigma: “¡Se vienen con to- 
do! ¡Contra Rojas también!”. Todo parecía indicar que si caía 
Lonardi, aquella renuncia del Vicepresidente, insertada con ale- 
gre confianza entre las de la Junta, iba a ser aceptada. 


El trasfondo del enigma 


En la trastienda del conflicto, ha entrado a pesar 
un segundo juego de motivaciones. Para la Marina de 
Guerra, la perspectiva de echar a' Lonardi no es' sólo 
un medio drástico para asegurar “el rumbo democrá- 
tico de la Revolución”, sino también una manera de 
despejar la vía para el ascenso de un marino al po- 
der. Rojas es ya, con su creciente coro callejero de pa- 
ñuelitos blancos, la segunda figura de la Revolución. 
Sus perspectivas como sucesor de Lonardi se vienen 
perfilando como: un claro sobreentendido en buena par- 
te del mundillo revolucionario. El Ejército, empero, ya 
está en guardia contra esa eventualidad. Desde prin- 
cipios de octubre, se sabe que Lonardi está enfermo y 
que, aun sin interferencias golpistas, su desaparición 
de la escena es más que previsible en un futuro cerca- 
no. Y la crisis de noviembre no se divisaba aún cuan- 
do un acuerdo entre los mandos del arma fija ya la 
consigna de cerrar el paso a la Marina en el nivel su- 
premo del gobierno revolucionario. 

En las dramáticas horas del 13 de noviembre, los ofi- 
ciales que rodean a Aramburu en su postura de ulti- 
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matum frente a Lonardi, no ven otra manera de cum- 
plir este propósito que la de “hacerla completa” y de- 
rribar a la vez a los dos términos del poder. Y aquella 
fatídica madrugada, el contralmirante Rojas, con to- 
do su liberalismo, su arraigo en los viejos partidos y su 
línea Mayo-Caseros a cuestas, parece indisolublemen- 
te amarrado a la suerte de Lonardi. En las horas que 


siguen, un sordo forcejeo entre los dos armas ha de : 


convencer al Ejército de que tiene la fuerza suficiente 
para impedir un ascenso de la Marina, pero no la ne- 
cesaria para hacerla descender de donde está. 

A las 17,35 de ese día, jura Aramburu como nuevo 
presidente de la República. Asisten al acto los titula- 
res de las tres armas y numerosas figuras civiles de la 
Revolución. Rojas, que ya está marginado del poder, no 
aparece. Pero el primer acto de Aramburu como jefe 
del gobierno ha de ser cruzarse hasta el Ministerio de 
Marina y pedir a Rojas que retire su renuncia. Así, se 
recompone un cuadro de gobierno que responde a la 
real relación de fuerzas. El Ejército se ha asegurado 
la presidencia, la Marina mantiene el sitio. 

En el seno de la Junta, el trámite de las renuncias 
efectuado el día anterior, se repite ahora en sentido in- 
verso. Aramburu regresa con Rojas a la Casa de Go- 
bierno. Un coro de altos jefes los aguarda en el Salón 
Blanco, y un largo aplauso saluda a ambos a su llega- 
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da. Aramburu da entonces su segundo paso de gobier- 
no, hace entrar a los miembros de la Junta Consultiva 
y los exhorta, con el éxito previsible, a retirar sus re- 
nuncias. Un decreto posterior ha de expulsar del cuer- 
po a los consejeros Arioti y Storni, reos de solidaridad 
con el presidente caído. Nadie parece recordar que, 
haras atrás, también el contralmirante ha tenido, an- 
tes del primer canto del gallo, su media hora de repu- 
dio a los fines democráticos de la Revolución. Más tar- 
de, algún corisejero tendría el buen tino de resistirse a 


_ que esa noche de brujas desapareciera de la historia pa- 


tria. Pediría al Dr. Oliver la versión taquigráfica de la 
sesión y recibiría una sonrojada respuesta: “Ha sido 
destruida, doctor. Por orden del Vicepresidente de la 
República”. 

La historia posterior de la Junta es, en cierto modo, 
la del postrer triunfo de Villada. El cuerpo, en rigor, 
ha cumplido su verdadero destino en su primera sesión. 
Si no hubiera sobrepasado de los términos informales 
y subterráneos en que lo proyectara Busso, es probable 
que se hubiera vuelto a hablar de él. Pero, ya sin fines, 
ha quedado cristalizado en la aparatosa creación de 
Villada Achával y por uma continuidad inerte seguirá 
rodando de sesión en sesión como un testimonio abrasa- 
dor de la identidad entre los viejos partidos liberales 
y una Revolución Libertadora que ya empieza a escri- 
pirse entre comillas. Irán entrando los grandes proble- 
mas de gobierno, jamás habrá un acuerdo, y semana a 
semaria darán a conocer los diarios la rutina de vein- 
te despachos distintos que nadie ha de tener en cuen- 
ta. Hacia fines de abril de 1957, un modesto recuadro 
de La Razón informará que, “por no tener el Gobier- 
no nuevos asuntos que someter a la Junta, el cuerpo 
ha de entrar en un prolongado receso”. 

Receso que aún dura. $ 
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¿Para un peronista no hay nada mejor que otro peronista” 
“Para un radical del Pueblo no hay nada mejor que otro 
radical del Pueblo” 


¿QUE DIFERENCIA HAY”? 


Se dice que la masa que siguió a 
Perón, rotulada de “descamisada” 
es la misma que bajo la clasificación 
de “chusma”, rodeó y amó a Yrigo- 
yen. La extracción social del radica- 
lismo y del peronismo, a nivel de 
caudal masivo, es prácticamente la 
misma, y si se agudiza en el peronis- 
mo la presencia obrera ello obedece 
simplemente a que el “país 1945- 
1965" es distinto en su contextura al 
país de Yrigoyen. Ya hay una CGT 
poderosa y 3 6 4 millones de afilia- 
dos. Pero de cualquier modo, no se 
puede afirmar sin riesgo mayúsculo 
de que el peronismo sea un partido 
obrero. De 54 diputados nacionales, 
sólo 17 responden al clima sindical. 
El resto de los dirigentes no se di- 
ferencian en su origen de los diri- 
gentes del radicalismo del Pueblo. 
Conceptualmente, ¿qué separa a 
Mor Roig de Tecera del Franco? 

EXTRA intentó, entonces, buscar 
las diferenciaciones para hallar las 
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El problema entre radicales del Pue- 
blo y peronistas —3 de cada 4 ar- 
gentinos votan en las elecciones por 
unos o por otros— es un problema 
de competencia: “¿Por qué lo van a 
hacer ellos si lo podemos hacer nos- 
otros?” 

¿Tienen ideología cierta estas dos 
expresiones mayoritarias? Ahí, tam- 
bién se parecen; no la tienen, En 
ellos se da una gama extraordiha- 
ria: conservadores, liberales, social 
cristianos, fascistas, entreguistas, 
comunistas, nasseristas, nacionalis- 
tas, socializantes, oportunistas... 
Estos son los casilleros en los que 
cualquier ciudadano argentino, in- 
distintamente, ubica al radicalismo y 
al peronismo, a Juan Perón y a Hi- 
pólito Yrigoyen. 

EXTRA quiso hacer un esfuerzo 
para aproximarse a la realidad. La 
tarea tenía una complicación curio- 
sa: sobran datos, hechos, historias, 


coincidencias. Que son ii O gle= interpretaciones, ¡Sobran! 


Acudir a ellas es comenzar a dar 
vueltas a una noria. De la que no se 
puede salir. Intentamos romper el 
círculo vicioso. En una rápida com- 
pulsa entre entendidos se llegó a la 
conclusión de que con sus matices 
izquierdizantes o derechistas, cuatro 
ideologías principales tienen vigen- 
cia en el mundo: el liberalismo, el 
corporativismo o fascismo, las va- 
riantes socialcristianas y las tenden- 
cias del marxismo. ¿Tienen paren- 
tesco el peronismo o el radicalismo 
con algunos de estos sistemas ideo- 
lógicos 

Cinco máximas expresiones de la 
UCRP y cinco figuras claves del pe- 
ronismo responden. Lean con cuida- 
do. Después relean. Después sumen 
ideologías. Y antes, ahora mismo, 
sepan lo que piensan sobre este di- 
fícil matete, dos ajenos: Juan Carlos 
Coral (socialista argentino) y Ho- 
rocio Thedy (demoprogresista), los 
“dos puentes” de la Cámara de Di- 


oputados.de la Nación. 


Responde HORACIO THEDY, demoprogresista 


ES — ¿Los argentinos tienen ideas políti- 
cas 

Thedy. — La estructura, la'organización, o sea, “la 
máquina”, ha adquirido, en muchos partidos moder- 
nos, una significación mayor que su base doctrinaria. 
La lucha por el poder, que es el objetivo primordial 
del partido, exige, cada vez más, la eficiencia y el 
ajustado funcionamiento del aparato partidario. Esto 
le ha hecho decir a Duvergier que el programa o la 
plataforma partidarios son un subproducto de esa lu- 
cha por el poder. 

De esta manera la táctica es más importante que 
la ideología, que aparece devorada por la “máquina”. 
Los “punteros” políticos, caudillos de barrios o de zo- 
nas, son más importantes que los ideólogos. Napoleón, 
antes de la batalla de las Pirámides, al disponer sus 
tropas para la lucha, dio la famosa orden: “¡los pro- 
fesores y las mulas al centro!”. Algo de eso ocurre en 
estas modernas empresas electorales, cuyo único ob- 
jeto es ganar las elecciones. Producida la victoria des- 
pués se verá lo que se hace con el país. Así andamos, 

EXTRA. — ¿Qué diferencia hay entre peronismo 
y radicalismo? 

Thedy. — El peronismo tiene aún un sentido “per- 
sonalista”, que ha pasado de ser un mito para conver- 
tirse en una necesidad táctica ineludible. Perón sigue 
siendo la “ratío” esencial y el irremplazable factor 
aglutinante del movimiento. Es dable advertir, dentro 
del partido, tendencias hacia la creación de alguna 
mística-ideológica que “herede” al jefe, ya que nadie 
cree que pueda darse el heredero “personal”. 

El radicalismo anda en la búsqueda de una reubi- 
cación, pero la táctica —se llama ““opción”— es devo- 
radora de cualquier esquema que no se base, en colo- 
car al “peronismo” como la muerte de la democracia 
y al “radicalismo” como su salvador, El fatal juego 
del “todo o nada” ('““Thedy o nada” era menos dra- 
mático) va a envolver al país en un creciente suspenso 
de consecuencias peligrosas, 

EXTRA. — ¿Y entre esos dos partidos y la De- 
mocracia Progresista? 

Thedy. — Los demócratas progresistas han puesto 
siempre por delante “la doctrina” y detrás de ella el 
“aparato” partidario, Virtud y definición cívicas y 
despreocupación electoral han sido, hasta hace poco, la 
síntesis histórica del partido. Lisandro de la Torre 
le da ese sentido, que perdura hasta hoy, al romper 

_con Hipólito Yrigoyen, que, en su época, también hizo 
del “personalismo” el factor aglutinante de la Unión 
Cívica Radical, 

*. Los demoprogresistas buscamos las bases de una 

testrategia nacional que una, dinamice y siembre fuer- 
za y confianza. Deseamos recuperar el destino y el 

¿orgullo del ser nacional y de nuestra Argentina. Aquí 
“dentro y más allá de las fronteras, como lo fuimos 
¡nntes. Tenemos una misión argentina, aquí y allá, 


' No tenemos un complejo de inferioridad que podría 


o tememos por eso en transformar nuestro naciona- 

ismo en trascendencia internacional. No queremos 
rtenecer a ningún “mundo” definido en gradaciones, 
o pertenecemos al “tercer mundo”. Pertenecemos a 
humanidad. 


o ten las tendencias hacia tun nacionalismo cerril. 


Responde JUAN CARLOS CORAL, socialista argentino 


Podría establecerse entre peronismo y radicalismo, 
n paralelo fundamental: 

' 19) Se trata de agrupaciones heterogéneas, poli- 

sistas, que exhiben una contradicción esencial en- 

las bases y los cuadros dirigentes, 2%) ,Carecen 

e una doctrina propis, y oricind qopengalo cu- 


brir ese vacío ideológico mediante la creación de ele- 
mentos míticos y emocionales. 3%) corresponden a 
la necesidad de expresión de dos clases en ascenso, 
que exigen sucesivamente ubicación en el escenario 
político nacional, 4%) Las limitaciones insuperables 
de sus dirigentes determinan el fracaso de ambos 
movimientos en el poder, posibilitando la revancha 
victoriosa de la oligarquía: 1930 para la U.C.R. y 
1955 para el peronismo. 

La nota de EXTRA enuncia con acierto y objeti- 
vidad los elementos de juicio más importantes para 
alcanzar una caracterización de los dos partidos. Pero 
considero que estas definiciones previas resultan in- 
dispensables para aproximarnos a la interpretación 
del tema planteado. Hay que penetrar en la profun- 
didad esencial de los dos grandes movimientos de 
masas de nuestro país, para no escamotear nuestra 
realidad mediante la cómoda aplicación de esquemas 
extraños, a través de los cuales, algunos sectores se 
han conformado en interpretar por ejemplo, al pero- 
nismo, como un vulgar reflejo del fascismo europeo 
o como una expresión genérica de totalitarismo, 

Ante la ausencia de una doctrina propia, tanto en 
el radicalismo como en el peronismo son sus respec- 
tivas bases, su ubicación en la lucha de clases, quie- 
nes le otorgan realmente una definición política y 
un papel histórico. Partiendo de esos elementos po- 
demos afirmar que en 1965, el radicalismo aparece 
nítidamente alineado junto a la oligarquía y a la 
burguesía industrial conciliadora, al tiempo que el 
peronismo —a pesar de la mayoría de sus dirigen- 
tes— asume progresivamente el papel revolucionario 
que exige la clase obrera, 

Por los motivos señalados (vacío doctrinario) no 
podríamos establecer vínculos ideológicos entre esos 
movimientos y el socialismo argentino. Sin embargo, 
debemos señalar que nuestra condición de partido 
de clase (no representamos al “pueblo” en su tota- 
lidad, sino a una de sus parcialidades; la clase obre- 
ra) nos vincula estrechamente con el movimiento 
peronista, cuya base de sustentación como queda di- 
cho, son los trabajadores, Por eso los socialistas ar- 
gentinos —libres de resentimientos y de ideas pre- 
concebidas— geguimos apasionadamente el avance 
de los trabajadores argentinos, circunstancialmente 
aglutinados en un partido que no es el nuestro. 

Observamos una irresistible exigencia de la base 
obrera peronista, para adoptar una doctrina clasista 
y revolucionaria que otorgue firme sustento a sus 
demandas, y en esa búsqueda se orientan nítidamen- 
te hacia el socialismo (ejemplo, programa de Huerta 
Grande de las 62 Organizaciones). Y simultáneamen- 
te, el socialismo argentino ha llegado a una correcta 
comprensión de la realidad argentina e indoameri- 
cana, aplicando lúcidamente la doctrina socialista a 
nuestra circunstancia nacional. De este modo hemos 
superado graves errores cometidos por dirigentes 
aburguesados que hace tiempo separamos del ide 


Partidos, ¿partidos? ENCUESTA 


LA BABEL 


Nos guste o no, hay dos partidos mayoritarios: UCRP y peronismo. La constante de las 
Últimas elecciones parciales avala esta realidad. Hemos indagado.a cada una de las “cabezas” 
internas del peronismo y de la UCRP: ¿QUE ES EL PERONISMO?2¿QUE ES ELTRADICALISMO" DEL PUEBLO? 
¿A qué sistema ideológico contemporáneo se adscriben o se asemejan? Y, además, qué concepto 
de Perón o de Yrigoyen avala cada respuesta. Las contestaciones en casi todos los casos 
son de gran rigor. La confusión ulterior, también. Porque todos ellos cohabitan en el mundo po- 


lítico de hoy y aquí. ¿No será ello la consecuencia de la Babel en que vivimos? 


BALBIN: “Concepción de vida” 


P. — ¿Considera que el radicalis- 
mo está adscripto a algunos de los 
grandes sistemas ideológicos con- 
temporáneos ? 


R. — Creo que los ha rebalsado. 
Se había definido antes en las 
grandes cuestiones, nacionales e 
internacionales. Los hechos res- 
ponden de esta afirmación. 

Por otra parte, en la “Profesión 
de fe doctrinaria”, quedó dicho que 
el radicalismo es una concepción 
de vida, de la vida toda del pue- 
blo y la revolución radical, al plan- 
tearse partiendo del hombre y su 
libertad, hace de la política una 
creación ética, indivisible en 194 na- 
cional e internacional, que abarca 
todos los aspectos que al hombre 
se refieren, desde el religioso has-, 
ta el económico. Por eso digo que 
ha rebalsado a los grandes siste- 
mas ideológicos contemporáneos, 
porque el radicalismo no se divide 
según las parcialidades de clases, 
de razas, sin que atienda al hom- 
bre como hombre, sin dignidad, 
como ser sagrado. Por eso para el 
radicalismo los fines son inaltera- 
bles: log de la libertad y la demo- 
cracia para la integración del hom. 
bre, así como pueden ser variables 
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log medios porque son ingfrúmpn- Q 


tos y variables son las condiciones 
sociales de la realización nacional. 


P. — ¿Puede mencionarnos al- 
gún concepto o síntesis del pensa- 
miento de Yrigoyen que avale su 
anterior respuesta? 


R. — Hay tantos que no sé cuál 
elegir. Dentro de este plantea- 
miento, Yrigoyen abrió los cami- 
nos de la democracia social, por el 
cual sus herederos andamos tran- 
sitando, para cumplir con ese man- 
dato que está en su esencia doc- 
trinaria. En el manifiesto del 4 


Balbín: 
“El radicalismo 


y sus fines son 
| einattarabies”. 


de febrero de 1905 —como en la 
polémica con Pedro C. Molina— 
pueden hallarse muchas frases del 
líder que avalen aquélla. Dijo, por 
ejemplo: “La U.C.R. no es un par- 
tido en el concepto militante: es 
una conjunción de fuerzas emer- 
gentes de la opinión nacional, na- 
cidas y solidarizadas al calor de 
las reivindicaciones públicas. Su 
programa:restablecer la vida del 
país en la integridad de su presti- 
gio y de sus funciones, sabiendo 
sus afiliados de antemano que no 
van a recibir beneficios ni conquis- 
tar posiciones”. 


Y RAUL FERNANDEZ (presidente 
' del bloque de diputados nacionales 
de la UCRP), 


“Nunca envejece” 


19)— ¿Considera usted que el ra- 

dicalismo está adscripto a alguno 

| de los grandes sistemas ideológi- 
cos contemporáneos? - 

29) — ¿Puede mencionarnos algún 
concepto o síntesis del pensamien- 
to de Hipólito Yrigoyen que ava- 
le su anterior respuesta? 


—Quien conozca el génesis del 
radicalismo contestará que no está 
adscripto a los grandes sistemas 
ideológicos contemporáneos, por 
cuanto su doctrina que hunde sus 
raíces en la iniciación de la Pa- 
tria, siempre mantiene asu actua- 
lidad respecto de los fundamenta- 
les problemas que han preocupa- 
do y preocupan a la humanidad. 
¡ Cuando afirmo que el radicalismo 
, no está adscripto a sistemas ideo- 
- lógicos contemporáneos, me refiero 

a logs nuevos sistemas, es decir, 

a las creaciones posteriores a la 

fundación de la Unión Cívica Ra- 
y dical; porque es necesario repetir 
* hasta el cansancio que lo radical- 

argentino nunca envejece, 
En efecto, en 1816 se proclamó 
- lo constituyente argentino; en 

1853 los constituyentes trazan la 

línea histórica, democrática, fe- 
deralista y humanista que, en el 

proceso organizativo y formativo 
de nuestro pueblo, sufre los em- 

bates de gobiernos regiminosos y 

descreídos; muchos al servicio de 


intereses foráneos; casi todos con 
mirajes europeizantes. 
Pero llega 1916, y con él advie- 
ne al gobierno de la Nación, Hi- 
pólito Yrigoyen, jefe de un movi- 
miento popular cuya requisitoria 
política se afirma en la concepción 
moral del hombre, en el que vuelca 
todas sus preocupaciones para su 
realización plena, y a cuyo servicio 
estructura un sistema de medios, 
de garantías y de oportunidades 
para resguardarlo en sus fueros 
en todo tiempo y contingencia. Es 
decir, Estado y Gobierno; Eco- 
nomía y Trabajo; Poder y Rique- 
zas, son para el radicalismo, ins- 
trumentos que, en su constante 
evolución, con las variantes lógi- 
cas de históricas experiencias, pe- 
ro sin mengua de eticidad, cons- 
tituyen medios idóneos para lograr 
el destino del hombre, en su voca- 
ción, con libertad y con dignidad. 
Síntesis de pensamiento en ma- 
teria de política social del radi- 
calismo, expresado por su gran 
conductor Hipólito Yrigoyen, es 
el siguiente párrafo de au mensa- 
je del año 1920: “Tras grandes 
esfuerzos el país ha conseguido es- 
tablecer su vida constitucional, en 
todos los órdenes de la actividad 
democrática; pero le falta fijar 
las bases de su constitución social. 
Esta no se alcanzará mientras los 
gobiernos no se compenetren de 
su esencial deber de propulsar los 
medios para que la justicia dis- 
cierna sus beneficios a todos los 
rangos sociales, tal como los sen- 
timientos humanitarios imponen a 


Raúl Fernández: “Neta extracción nacional”. 


la civilización. La democracia no 
consiste sólo en la garantía de la 
libertad política; entraña a la vez, 
la posibilidad para todos para po- 
der alcanzar un mínimo de bienes- 
tar, siquiera. El gobierno, inspi- 


__ rado en estas ideas, ampara to- 


das las clases, porque el poder del 
Estado, es un factor esencial de 
justicia, y cuida de todos los in- 
tereses, buscando en el bienestar 
común, la prosperidad de cada 
uno...” 


- ROBERTO GAROFALO: 


- “Liberalismo...” 
- (Diputado nacional de la UCRP) 


19) — ¿Considera Ud, que el radi- 
calismo está adscripto a alguno 
de los grandes sistemas ideológi- 

. cos contemporáneos? 


—-Sí, Liberalismo Político, Eco- 
nómico y Social. 

29) — ¿Puede mencionarnos algún 
concepto o sintesis del pensamien- 
to de Hipólito Yrigoyen que ava- 
le su respuesta anterior? 

—El siempre sostuvo que la li- 
bertad, en su más amplio con- 
cepto, rige la vida democrática. 


m 
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. 19) — ¿Considera usted que el 
peronismo está adscrito a. alguno 
de los grandes sistemas ideológi- 
cos contemporáneos? 

20 — ¿Puede mencionarnos al- 
gún concepto o síntesis del pensa- 
iento de Juan Domingo Perón 

su anterior respuesta? 


19 — No está unido el pensamien- 
to hegeliano y por consiguiente 
tampoco está emparentado con los 
derivados filosóficos políticos de 
ese sistema como por ejemplo el 
materialismo marxista. Por otra 
parte, no reconoce relación filosó- 
fica con el racionalismo mismo ni 
con sus derivaciones políticas con- 
siguientes, como por ejemplo : el 
liberalismo, 

La doctrina peronista se ha fun- 
dado en una afirmación “realista” 
y solamente reconoce orientación 
diferenciada de la realidad social 
en función del deber ser ético que 
creemos que por sobre todas las 
cosas debe orientar la acción po- 
lítica cuyo fin último y en defini- 
tica es el bien común. 


29 — “Queremos que desaparezca 
de nuestro país la explotación del 
hombre por el hombre y que cuan- 
do ese problema desaparezca, igua- 
lemos un poco las clases sociales 
para que no haya hombres dema- 
alado pobres ni hombres demasia- 
do ricos'*;"ha dicho Perón. $ 


LA BABEL 


MATERA: 
“Ni Capitalista mi Comunista” 


P. — ¿Considera usted que el 
peronismo está adscripto a algunos 
de los grandes sistemas ideológi- 
cos contemporáneos? 


R. — Nosotros no somos ni ca- 
pitalistas ni comunistas, ¡Somos 
USTICIALISTAS. 1) Pertenece- 
mos al sistema que agrupa a aque- 
llos que tratan di escapar a la fal- 
sa opción planteada por los dos 
colosos. 2) Tenemos una doctrina 
naciona] propia que, si bien en- 
tronca con el capitalismo, se pro- 
pone humanizarlo por la vía de la 
evolución o la revolución. Esta- 
mos contra la explotación de los 
hombres por el capital. 3) Lu- 
chamos por una Argentina regl- 
da por la doctrina social de la 
Iglesia, sin que esto signifique 
adoptar una posición confesional. 
4) Como creadores de la TER- 
CERA POSICION nos negamos 
a que se embrete al país en una 
polarización interesada, servil y 
suicida, Y que, detrás de esa po- 
larización, con fines inconfesables, 
se quiera sumarnos al instrumen- 
to de fuerza planeado por los po- 
derosos para avasallar las sobera- 
nías de las naciones hermanas. 
B) No aspiramos a ser líderes de 
nadie. 6) Pero nos negamos en 
absoluto a ser satélites de moni- 
torías regionales, continentales o 
extracontinentales, 


P. — ¿Puede mencionarnos algún 
concepto, o síntesis del pensamien- 
to de Juan Domingo Perón que 
avale su anterior respuesta? 


1) “El individualismo favorece 
al hombre aisladamente, pero con 
ello no hace feliz a la humanidad. 
Contra el individualismo se des- 
plaza rápidamente un movimien- 


to hacia la total socialización. 


Esos dos extremos han sido siem- 
pre, como todos Jos extremos, or- 
ganizaciones que no han resisti- 
do al tiempo. Es absolutamente 
un término medio el que ha sido 
en la historia lo más estable co- 
mo organización humana.” (J.D.P. 
28/7/44.) 

2) “Creemos que los pueblos 
débiles en el mundo hoy no tie- 
nen garantías, El mundo ha de 
aprender algún día que, si a los 
débiles no se les da una compen- 
sación, ellos se han de unir todos 
en un grupo fuerte para poder de- 
fenderse contra los poderosos.” (J. 
D.P., 26/7/47.) 


8) “Nosotros seguimos la co- 
rriente capitalista, pero estamos 
procurando aliviar su explotación 
dejándola que cree la riqueza, pe- 
ro no dejando que explote al hom- 
bre, La explotación debe hacerse 
sobre la tierra y la máquina.” (J. 
D.P., 29/7/47.) 


De Montevideo, por avión. 
Todos los días con la mejor 
información local e internacional 


EL DEBATE 


der LUIS. ALBERTO DE HERRERA — DAÑO PRINGIPISTA DEL PAJTIDO MÁCIONA 


Pídalo a su vendedor 


COOKE: El peronismo “es una prostl- 
tuta respetuosa” o “un estado de 
ternura hacia los mandos castrenses” 


10) —En la cuestión que se me 
plantea están resumidos los pro- 
blemas esenciales de la política 
argentina actual: responderla es 
definirse a través de una visión 
del país, de un proyecto nacional, 
de una actitud ante los conflictos; 
de cómo la responda el peronismo 
dependerá su suerte a corto plazo 
y su destino como fuerza de ma- 
sas. Quiere decir que esta con- 
testación podría extenderse en un 
análisis integral de nuestro proce- 
so histórico y de nuestra realidad 
presente; como sospecho que esas 
1.000 carillas serían un exceso, 
sintetizaré sus conclusiones en po- 
cas frases. Pero no podré hacerlo 
ajustándome al interrogatorio de 
EXTRA porque éste, aunque pe- 
riodísticamente impecable, es ap- 
to sólo para los puntos de vista 
que no sobrepasen el marco de 
log valores ideológicos del statu 
quo: “el peronismo es occidental 
y cristiano”, o “es una doctrina 
de concordia general”, o “es co- 
lombófilo”, o “es filatélico”, o 
“es una aglomeración de calígra- 
fos” o “es una prostituta respe- 
tupsa”, o “es un estado de ternu- 
ra hacia los mandos castrenses”, 
etc,, etc., acompañada cada defini- 
ción con las citas canónicas que 
certifican su ortodoxia extrapola- 
das de misivas o discursos del 
Gral. Perón. Pero la concepción 
revolucionaria sería inexpresable 
mediante esa metodología escolás- 
tica; desde que es dialéctica in- 
tenta captar una realidad fluyen- 
te y compleja, quedaría. desvirtua- 
da en el muestrario estático de 
categorías formales y definitivas. 
Parecería “una opinión más”, sus- 
tentada en el puro argumento de 
autoridad, cuando es un intento 
de unir la práctica social y el 
conocimiento conceptual del medio 
histórico en que ella se cumple. 

El peronismo es un frente, in- 
tegrado en torno a la clase traba- 
jadora, para luchar por la reali- 
zación de la Argentina como Na- 
ción en la plenitud de su destino. 
Sus objetivos son, por lo tanto, | 
la supresión de la injusticia so- 
cial, la liberación de la dependen- 
cia imperialista y la movilización 
de todas las fuerzas morales y 
materiales para la construcción 
de un país soberano y una socie- 
dad sin explotación del ser hu- 
mano, 

El confusionismo que siembran 
los dirigentes de mentalidad con- 
servadora proviene de confundir 
ese carácter revolucionario, que 
fuporel rasgo distintivo del pero- 


Cooke: “Lo social y lo nacional son indi- 
visibles”. 


nismo desde que eclosionó hace 
veinte años, con las fórmulas que 
en un momento determinado sir- 
vieron para cumplir los objetivos 
de esa etapa. La fidelidad del 
peronismo consigo mismo consis- 
te en no permanecer paralizado 
en categorías del pensamiento que 
' la evolución histórica dejó atrás, 
í sino en responder eficazmente a 
q nuevos desafíos, ahora más 
totales y decisivos. El programa 
del 45 ya estaba agotado en 1955, 
y por eso cayó el gobierno: las 
, Soluciones y los caminos son hoy 
cualitativamente diferentes, por- 
que son otras las estructuras que 
hay que sustituir. Entonces había 
desarrollo burgués, nacionalismo 
burgués, evolución capitalista den- 
tro de planes generales y encua- 
' drada en un sistema de justicia 
social. Ahora es la clase obrera 
1 la que debe tomar la vanguardia 
* del combate. 
¡ Para ahorrar pesquisas ideoló- 
| gicas y despejar dudas: esa re- 


volución será socialista, sólo pue- 
de ser revolución socialista, aun- 
que a muchos les guste llamar 
“revolución” a algunos de los 
“programitas” inocuos que sólo 
prorrogarían el atraso y engen- 
drarían frustraciones. 

Será nacionalista, porque revo- 
lución social y liberación nacio- 
nal son una sola y misma cosa: 
será latinoamericana, como todos 
los movimientos independentistas 
del Continente. 

29) —Con lo anterior dejo afir- 
mado que mi caracterización no 
sólo responde a un ideal de jus- 
ticia sino a lo medular de una 
trayectoria y a las necesidades 
populares. Diré, ahora, que ade- 

expresa una línea en el 
pensamiento del Gral. Perón (que 
no puede ser confundida con apre- 
ciaciones de tipo parcial o secun- 
dario), que parte de la indivisi- 
bilidad del problema nacional y 
social; lo expresó no bien apare- 
ció en la vida pública y lo ha 
venido ratificando desde entonces : 
“Más de un siglo de explotación 
y dominación colonial han dejado 


un dolor oculto en el alma de la 


comunidad argentina y un senti- 
do de rebelión libertaria.” De ese 


período destaco algunas expreslo- 


nes: “Ha muerto todo un progra- 
ma burgués y nace una nueva era 
en el mundo, en la cual han de 
afirmarse día a día los derechos 
de la responsabilidad obrera y la 
intervención de la masa obrera en 


la solución de los problemas trags- 
cendentales.” “Si se trata de ma- 
tar cinco o seis mil obreros para 
luego obligar a trabajar como se 
quiera, con el objeto de asegurar 
así veinticinco años de tranquili- 
dad social, no me voy a prestar 
Para eso.” 

Después de 1955: “Es que una 
vez más el gobierno de la bur- 
guesía demuestra su fracaso.” 
“Ante el fracaso de los políticos 
profesionales, el imperialismo ca- 
pitalista ensaya nuevas formas 
de domino por medio de las Fuer- 
zas Armadas.” “Cuando hace quin- 
ce años ya nosotros propugnába- 
mos estas cosas, los remedios que 
ahora ofrecen estos trasnochados 
del miedo pudieron quizá ser una 
solución para ellos; pero hoy re- 
sultan ya anticuados. Es lo que 
les ocurre en todo; andan siem- 
pre un paso detrás del movimien- 
to y por eso llegan siempre tar- 
de en todo.” “El justicialismo, que 
en 1945 era un movimiento pre- 
cursor, hoy está ya superado por 
las necesidades actuales; si debié- 
ramos aplicarlo, para que fuera 
eficaz sería indispensable ir mu- 
cho más allá de cuanto entonces 
habíamos previsto, Es que el tiem- 
po no pasa en vano.” “El peronis- 
mo, si hoy quisiera alcanzar los 
éxitos populares que conquistó con 
sus creaciones de 1946, tendría 
que ir mucho más lejos y por 
ecimiento expeditivos y drás- 

cos. 
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FRAMINI: “El Tercer Mundo” 


19) — Estimo que en esto de las 
ideologías se debe andar con mu- 
cho cuidado. Al decir que uno 
está adscripto a determinada ecua- 
ción teórica o a una programática 
de objetivos a veces coincidentes 
se corre el riesgo de negar la na- 
turaleza del movimiento político al 
cual se pertenece. 


Liberación Nacional no reconocen 
una ideología. Una teoría termi- 
nada. Las ideologías son un poco 
el anquilosamiento de las ideas, 
llevar a la categoría de dogma un 
momento o varios momentos de 
una realidad abstractizada es sec- 
tarizarse. Los peronistas no 5o- 
mos sectarios, lo prueba el hecho 
siguiente: La doctrina que orien- 
ta nuestras acciones incorpora las 
experiencias que hacen a su his- 
toria como movimiento en desarro- 
llo. Asimilar, fundir en la misma 
esencia de la lucha lo que hace- 
mos. Lo que aprendemos. Y ex- 
traer conclusiones propias. Así ha 
definido Perón a nuestra doctrina. 


Por lo demás alguien ha dicho: 
“Si la ideología no está de acuer- 
do con la realidad, peor para la 
ideología.” Y esto es fácil de ad- 
vertir en todos los movimientos 
de Liberación que articulan el 
TERCER MUNDO. Aquí las ideo- 
logía no son lo que importan. 
Es el método lo que vale. Ningún 
pueblo del tercer mundo está hoy 
luchando en función de esta o 


Los pueblos en su lucha por y E guy] esos. Hacen su pro- 


pla experiencia. Y del conjunto de 
las mismas sí se puede hablar 
de una teoría, de una ideología, es- 
to es, el TERCER MUNDO, 

20) —En octubre de 1951, el ge- 
neral Perón, con clara visión de 
lo porvenir sostenía: “En los 
cinco continentes se perciben mo- 
vimiento y evolución acelerada, 
América, Africa, Europa, Asia -y 
Oceanía son en estos momentos 
campos fecundos de reacciones 
precursoras, de cambios evoluti- 
vos, no importa que estén detrás 
de una u otra cortina, porque en 
cada uno de estos continentes las 
naciones viven y se transforman 
por sus pueblos. Son etapas que 
no resuelven el perfeccionamjen- 
to técnico, El capitalismo y el %p- 
muniamo, elemientos deleznables al 
margen de la nueva evolución 
que los sobrepasa, no serán obs- 
táculos aunque se esfuercen y lu- 
chen por sobrevivir. Unidos fue- 
ron peligrosos, pero de su enfren- 
tamiento surgirá su propia debili- 
dad, Ellos pasarán, pero sus pue- 
blos" quedan.” Er] 
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LA BABEL 


Guillermo Patricio Kelly: “El mapa del mun- 

do refleja la descomposición de los sistemas 

liberales y el a incontenible del socia- 
ismo”, 


PATRICIO KELLY 
“Tercera Posición” 


—Si el peronismo está unido a 
algo fuera de la frontera argen- 
tina es con todos los pueblog que 
buscan liberarse del sistema ca- 
pitalista y]o comunista, sin que ne- 
cesariamente esto signifique iden- 
tidad ideológica con sistema algu- 
no, Si bien es cierto, el justicia- 
lismo latinoamericano caminó ver- 
ticalmente en brazos de sus cau- 
dillos sin doctrinas, es necesario 
conceder que el Gral. Perón en- 
troniza la filosofía de una terce- 
ra posición, ahora jaqueda por la 
coexistencia de los dos colosos im- 
perialistas, 

A medida que la crisis occiden- 
tal avanza ante la descomposición 
de su sistema liberal —su ideolo- 
gía—, la teoría peronista crece en 
perspectiva americana. 

Perón dijo: “La hora de los 
pueblos ha sonado.” Esta realidad 
es un hecho objetivo inexorable, 
cuyas consecuencias están refle- 
jadas en el mapa universal. 


Alende: “Bancarrota de la democracia li- 
beral”. 


ALENDE: “Sin Modelo Extranjero” 


Dr. Oscar Alende, la revista 
EXTRA le solicita una respuesta 
sintética al breve cuestionario que 
se transcribe a continuación: 

EXTRA. — ¿Considera usted 
que el radicalismo está adcripto 
a alguno de los grandes sistemas 
ideológicos contemporáneos? 


S.A. ha querido lograr, y 
desenvolvimiento de la ind 


CUBHENISNA 


| =4 coc 


Mas de tres décadas de incesante accionar en el quehacer de 
ij la refrigeración comercial y familiar, jalonando cada nuevo 

| modelo una promisoria etapa de perfeccionamiento técnico 
y mejoramiento funcional, es el honroso aporte que SACCOL 
pudo hacerlo, en beneficio del 
ustria nacional. 
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LA BABEL 


Dr. Alende: — ¿A qué se llama 
sistemas ideológicos contemporá- 
neos? El gvance científico-tecnoló- 
gico ha generado un proceso revo- 
lucionario tan profundo, que tras- 
toca toda la filosofía política y pro- 
mueve una adaptación urgente a 
esta nueva realidad, que absorbe 
y comprende a todas las ideolo- 
gías anterlores. Lo llamado “con- 
temporáneo” es ayer. Las formas 
ortodoxas del capitalismo y los 
supuestos de la democracia libe- 
ral están en bancarrota. El co- 
munismo más que un sistema, es 
una organización adoptada por 
países subdesarrollados con el ob- 


jeto de lograr la mayor produc- 
ción en el menor plazo, sobre el 
sacrificio de las generaciones pre- 
sentes. El disenso entre Rusia 
—que ya recogió sus frutos— y 
China —en la obligatoriedad de 
la línea rígida— así lo señala, 
aunque se persista en cubrir los 
hechos, con ropajes sistemáticos. 
“Hoy” se llama unidad del pla- 
neta; necesidad de incrementar la 
producción para cubrir el hambre 
endémica de dos terceras partes 
de la humanidad; democratización 
económica en una sociedad de ma- 
sas y lucha dentro de ella por 
preservar los valores humanos; 
crisis de la soberbia racionalis- 
ta, con su rígido sistema de cau- 
sas y consecuencias y, en fin, 
dentro de cada país, necesidad de 
lograr un desarrollo acelerado, y 
ordenado, con justicia social, 
Las relaciones internacionales y 
la organización jurídica seguirán 


girando en torno de los Estados- 
Naciones. La UCRI conjuga su 
espíritu revolucionario tradicional 
con las exigencias renovadoras de 
este tiempo. Se enrola natural- 
mente entre quienes opinan que 
nuestro país debe enfocar con cri- 
terio propio sus problemas, sin 
caer en el fetichismo del modelo 
extranjero, ni el tercerismo que 
supone igualarnos para abajo con 
países menos dotados que el nues- 
tro. Nuestra ideología es, pues, 
revolucionaria y nacional. 

EXTRA. — ¿Puede mencionar- 
nos algún concepto o síntesis del 
pensamiento de Hipólito Yrigoyen 
que avale su. respuesta anterior? 

Dr. Alende: — “Las revoluciones 
están en la ley normal de las so- 
ciedades y ni es dado crearlas 
ni es posible detenerlas, sino me- 
diante reparaciones, tan amplias, 
como intensas son las causas que 
las engendran.” 


ARTURO FRONDIZI: 
“Católico, Nacionalista...” 


P. — ¿Considera usted que. el 


radicalismo está adscripto a algu- 
no de los grandes sistemas ideoló- 
gicos contemporáneos? 


R. — El radicalismo yrigoye- 
nista es bien distinto de lo que 
corrientemente se considera una 
ideología. Es un movimiento nacio- 
nal que reivindicó, como misión 


histórica, incorporar a las grandes - 


masas de la población al ejercicio 
libre del sufragio. No es “radical” 
a la manera de los partidos polí- 
ticos europeos, de raíz liberal y 
masona. Por el contrario, se nutre 
en el sustrato de un catolicismo y 
de una afirmación nacionalista que 
obran con aglutinantes argentinos. 
Históricamente, se ubica en la lí- 
nea que pasa por Rosas y por Roca 
para desembocar en Perón y en las 
corrientes “intransigentes” y fren- 
tistas. A la primitiva reivindica- 
ción de la pureza del sufragio se 
agrega hoy la de construir un país 
geográfica y económicamente in- 
tegrado, con técnicas modernas de 
producción, comunicaciones y 
transportes eficaces y métodos 
justos de distribución del produc- 
to social, 


P. — ¿El movimiento de Inte- 
gración y Desarrolo (MID) se in- 
tegra en la corriente doctrinaria 
radical? 

R. — El Movimiento de Inte- 
gración y Desarrollo es la resul- 
tante de una larga lucha, en el 
seno del radicalismo, contra las co- 


no antipopular, que desembocan en 
la Unión Democrática de 1945. A 
esa vertiente originaria se suman 
otras: el MID se siente continua- 
dor y profundizador de todas las 
grandes corrientes nacionales y 
populares de nuestra historia. En 
sus filas hay hombres de todas las 
procedencias: yrigoyenistas, de- 
mocristianos, socialistas, naciona- 
listas, conservadores, Todos ellos 
luchan por el cambio de estructu- 
ras que transforme a la Argenti- 
na en una Nación moderna, justa 
y autodeterminada. Y plantean co- 
mo camino político eficiente para 
esa transformación, la reedición 
del gran movimiento nacional que 
llevó al pueblo a la victoria bajo 
las banderas yrigoyenistas (1916 
y 1928) y peronistas (1946) y en 
la gran alianza del 23 de febrero 


cn antiperonistas Eee gle 1988. 


gún concepto o síntesis del pensa- 
miento de Hipólito Yrigoyen que 
avale su primera respuesta? 


R. — Yrigoyen ha sostenido 
esos conceptos a través de toda su 
vida pública y los ha explicitado en 
numerosas oportunidades. En lo 
que respecta al punto más impor- 
tante, o sea el carácter del movi- 
miento nacional del radicalismo, 
basta con citar este párrafo del 
manifiesto dado después de la re- 
volución de 1905: “La Unión Cf- 
vica Radical no es propiamente un 
partido en el concepto militante, 
es una conjunción de fuerzás 
emergentes de la opinión nacio 
nal, nacidas y solidarizadas “al 
calor de reivindicaciones públicas.” 
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l PURISIMO 
COMO SE EXIGE 
EN CIRUGIA 
MAYOR... 


Por eso, Florida, es el algodón que usted ya usa. El algodón que recomienda 
Y porqué además es suave. Sedoso. Permanentemente blanco. Absorbente 
desde el principio hasta el final. El único que mantiene sus condiciones sa- 
nitarlas en forma indefinida. Y tiene un rendimiento mucho mayor.. 

Es Por supuesto, es un producto de la gran experiencia de 


LA HiDROFILA ARGENTINA 


SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL E INDUSTRIAL 


Además i 


Pintó la alacena. Después, la parte inferior 
ES und de la mesada. Ahora, los muebles 
de la cocina. Y todo bajo el signo del rombo, 
buena con la misma lata de ALBALUX. 
_que sigue rindiendo brillo, color y protección. 
Lo que pasa, es que ALBALUX, además 


0 
pintura... de una buena pintura, es satisfacción. 


S.A. ALBA, empresa privada argentina, 
| también siente honda satisfacción al advertir 


; $ 
calicf. a eción los resultados trascendentes de su 
O acción por el bienestar social del país. 


ALBALU 


ES CALIDAD 


dd >> - 
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BUENOS AIRES 


AS artes plásticas, la novela, el 
ensayo, la poesía que se hacen 
hoy en nuestro país revelan, por 
encima de disparidades de fondo y 
forma, una coincidencia que ha deja- 
do de ser casual para acceder a la 
categoría de dato decisivo, de reali- 
dad tangible, insoslayable. Se trata 


tores, poetas, ensayistas, en un te- 
ma: Buenos Aires. La ciudad y sus 
mitos, la ciudad y los rudos engrana- 
jes de sus luchas sociales; la ciudad 
y la magia nostálgica de sus barrios. 
El tema de Buenos Aires presupone 
el análisis, el panegírico o la denos- 


de la coincidencia de escritores(pih», di de una realidad dinámica y 


cambiante, de una tradición y de 
un porvenir, EXTRA decidió convo- 
car a un grupo representotivo de 
intelectuales y artistas, de diferen- 
tes banderías estéticas y políticas, 
para que analizáramos en conjunto 
algunos aspectos de este tema apa- 
sionante. La reunión duró cinco lar- 


ges horos, y éstos son sus resultados. 
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Proceso a 
Buenos Aires 


La pasión, algunas confesiones, 
algún portazo, alaridos, recrimina- 
ciones personales, planteamientos 
ideológicos y hasta toda la gama 
conocida del insulto fueron parte 
del resultado de nuestra indagación 
sobre Buenos Aires. Creímos que 
era un tema tal vez demasiado se- 
rio, difícil de plantear, posiblemen- 
te aburrido. La reunión que con- 
vocamos nos desconcertó: Los muy 
compuestos y atildados participan- 
tes quedaron afónicos durante dos 
o tres días. Cada uno de ellos fue 
Buenos Aires; fue —y esto valió 
aun para los que “negaron” la ciu- 
dad— porteño, respondió con ar- 
dor y autenticidad. Nunca pudimos 
imaginar que los intelectuales y 
artistas reunidos en una amplia sa- 
la de la calle Arroyo protagoniza- 
ran la polémica más agria, rica y 
controvertida de todas las convoca- 
das por EXTRA, 

El método que utilizamos para 
exponer los resultados obtenidos es 
tan simple como la misma convoca- 
toria, Algunos acontecimientos 
—los hechos— indican que hay un 
vuelco o una vuelta hacia lo nues- 
tro, tanto en el arte popular como 
en la novela y el ensayo. Esos he- 
chos, que fueron sirrtetizados por 
Juan Carlos Martelli al comienzo 
de la reunión, son señalados a lo 
largo de esta nota con un subtítulo 
que indica el momento en que al- 
guno de los presentes confirmó o 
acotó datos concretos para una “re- 
cuperación de lo nacional”. El res- 
to de los subtítulos comentan la in- 
trincada serie de explicaciones o 
fundamentaciones, constructivas y 
destructivas, que trataron de expo- 
nerse para acalarar el “redescubri- 
miento de Buenos Aires”. 

El escritor Nicolás Olivari —“La 
musa de la mala pata”—, el actor 
Pedro Quartucci, el músico Atilio 
Stamponi —dueños de “Caño 
14”—, el compositor Héctor Stam- 
pone —autor de “El último café”—, 
los ensayistas José Gobello y Os- 
car Massota —estudios sobre el 
lunfardo y Roberto Arlt—, la pe- 
riodista Celina Riviére, el escultor 
Víctor Marchese —esculturas sobre 
el tango—, Bernardo Neustadt, Ma- 
bel Itzcovich, Ana Quiroga y Mar- 
telli por EXTRA, iniciaron pacífi- 
camente la sesión. 


Martelll: Los hechos 


Nicolés Olivari, Quartucci, Gobello: “Vueleo hacia lo argentino”. 


en nombre de EXTRA— es para 
nosotros muy claro: ¿Por qué los 
porteños hemos comenzado a pen- 
sar en nosotros mismos?” 

En la literatura sobran ejemplos. 
el sociólogo Juan José Sebrelli es- 
cribe un libro llemado Buenos Al- 
res, vida cotidiana y alienación, e 
insospechadamente la sexta edición 
se agota en estos momentos; el in- 
maculado Borges —que suele aver- 
gonzarse de “El hombre de la es- 
quina rosada”— escribe letras de 
tango para Piazzola. Luisa Merce- 
des Levinson también escribe tan- 
gos, Ernesto Sábato, que comienza 
su carrera literaria con una novela 
“existencial” —“El túnel”— es 
best-seller con Sobre héroes y tum- 
bas, muchos años después: libro 
en el que habla del Parque Lezama 
y del General Lavalle, Silvina Bull- 
rich, que hace cinco años procla- 
maba que la única “ciudad del mun- 
do en la que se puede vivir es Pa- 
rís”, hoy nadie la mueve de aquí y 
trata de diseccionar a la burguesía 
argentina en novelas tan leídas co- 
mo las de Beatriz Guido, que se 
atreve a enfrentar al peronismo. 

El tango resurge, Palito Ortega 
es un nuevaolero “a la argentina”, 
en las clases altas el fútbol es más 
in que el polo. ¿Qué pasaba an- 
tes, qué pasaba ahora? Nada más 
que eso nos interesa saber. 


Quartucel: Los hechos 


Pedrito Quartucci —antes de 
introducirse en el tema— habló 
mucho, “como buen porteño”, de 
los viejos tiempos. Contó de cuan. 
do era boxeador en París, de las 


' primeras olimpíadas, de su carre- 


ra de actor. De pronto afirmó: 
—Ahora hay un vuelco hacia lo 


di “El tema de hoytizedijo an QlGuestro. Lo veo en la música ¡y,¡el 


baile. Lo veo en el deporte: el pú- 
blico tiene ansia de ídolos naciona- 
les. Lo vimos todos en el Luna Park 
el otro día cuando Acavallo, que es 
el prototipo de boxeador argentino, 
hizo poner de pie, como un solo 
hombre, a veinte mil espectadores. 
Eso hacía años que no se veía. Tal 
vez por las mismas causas, el pro- 
grama de televisión con más au- 
diencia es “La familia Falcón”, que 
representa a la familia media ar- 
gentina. 

Eran más hechos. Los porqués 
quedaban en el aire. Fue entonces 
cuando Olivari, sacudiendo su es- 
pesa cabellera, comenzó a hablar 
con un entusiasmo y tuna simpatía 
que no abandonó en toda la noche. 


Olivari: La síntesis romántica 


—Lo que pasa es que muchos 
recién se dan cuenta de que Bue- 
nos Aires es una ciudad única, 
con 80 conciertos diarios, 70 ex- 
posiciones abiertas, 30 teatros 
trabajando, una arquitectura 
maravillosa, barrios por los que 
uno deambularía durante horas. Y 
además el porteño: ese producto 
enigmático y conmovedor. Hace po- 
co vi Melenita de Oro en el San 
Martín. Había muchos temas nues- 
tros. La mufa, por ejemplo, ese 
moho que agarra el alma, tan di- 
ferente a la morriña o a la saudade. 

“El porteño —prosiguió Oliva- 
ri-— es ese hombre que tiene pudor 
de sus sentimientos, que no confie- 
sa que está enamorado, que cuando 
se deschava termina siempre con 
un chiste porque le tiene miedo a 
la compasión. Un tipo duro, nte- 
gro, que trabaja lo menos posible, 
que ordena su rabia en una agresi- 
yidad constante. Tiene tres ídolos: 
le, vieja, Gardel y Leguisamo. 


Olivari hubiera seguido hablan- 
do, pero era necesario volverlo a 
nuestro tema, que era el suyo. Obli- 
garlo a hablar sobre sí mismo: 

—Usted, Olivari, siempre escri- 
bló sobre estas cosas, pero sus cole- 
gas de generación, los otros... 

—Ellos vivían mirando hacia Eu- 
ropa. Un día descubrieron la es- 
quina, el tango, esta ciudad mara- 
villosa.... 

—¿Cuándo, Olivari? ¿Cuándo 
descubrieron todo eso? 

—Fue en el cincuenta y tantos. 
Hasta entonces muchos'intelectua- 
les no habían salido de la calle San- 
ta Fe. 

Una fecha —nada casual— había 
sido lanzada al tapete. Tal vez —co- 
mo se dijo después— la fecha del 
comienzo de una crisis que aún per- 
dura, y que duele, y que obliga a 
reflexionar. Tal vez la fecha en que 
los intelectuales que jugaron al he- 
roísmo se sintieron desconcertados 


—no hay otra palabra— y la clari- 
dad desapareció y fue necesario 
pensar una confusa realidad social. 
La época en que Sábato —director 
de Mundo Argentino— denunció 
torturas por radio y escribió El 
otro rostro del peronismo. 

Fue Gobello el que recogió el 
guante. 


Gobello: La pérdida de un ídolo 


—El pueblo se comienza a des- 
cubrir a sí mismo y es descubierto 
en la época de Perón. Yo, hasta el 
45, leía a Verlaine y Rimbaud, Re- 
cién al ver al peronismo comencé 
a reconocerme, Pero es la pérdida 
del ídolo la que precipita esta ta- 
rea. La pérdida da más conciencia. 


cambiado como para obligarnos a 
mirar hacia adentro —agrega 
Neustadt. 

—Sí —responde Gobello—, pero 
no podemos olvidar el factor políti- 
co. Es el fenómeno del peronismo 
el que nos lleva a buscar al pue- 
blo. Y no sé si esta recuperación 
de lo nuestro no se ciñe a una élite 
intelectual.” 

Otro factor, que se transformó 
en una duda, en una Objeción cons- 
tante, había sido expuesto ¿Era 
el problema que estábamos tratando 
un “mero fenómeno de élite”? Mu- 
chas veces se repitió eso. ¿Pero 
acaso los fenómenos de élite sur- 
gían por generación espontánea ? 
¿El pensamiento de los intelectua- 
les era puro, aéreo, independiente 
de la realidad social y económica ? 

Héctor Stampone fue el primero 
en negar que se estuviera tratando 
un asunto para “exclusivos”. 


Quartucci: “Na- 
die oye tangos, 
nadie deja de oir 
A Palito Ortega”. 


Stampone: Los hechos 


—Hasta hace dos años todavía 
la nueva ola le ponía la tapa al tan- 
go. Ahora ya no, El tango vende 
más, tiene más mercado. 'Se editan 
muchísimos más discos. Y eso es 
un negocio, pero un negocio pedido 
por la gente. 

—Sin embargo —objeta Gobe- 
llo—, en las reuniones de las gen- 
tes jóvenes no se baila el tango. 

—No sé de qué barrio estará ha- 
blando. Pero usted está equivocado. 

Gobello insiste: 

—Si pusieran ahora El conven- 
tillo de la Paloma, no tendría éxi. 
to. ] 

Quartucci: 

—Hace dos años lo dimos y tu- 


—Buenos Aires y el país ¡O ql un buen éxito. 


Neustadt: 

—Tienen éxito, además, obras 
que son el equivalente contemporá- 
neo del conventillo, Es el teatro 
testimonio, como el de Nuestro fin 
de semana, la obra de Roberto 
Cossa. 

—Estoy de acuerdo con Neus- 
tadt —dijo Stampone—, Ahora vi.- 
vimos el rescate de lo nacional. Es- 
tamos perdiendo la vergiienza a lo 
nuestro. Nos damos cuenta de que 
aquí hay valores. Ni el más extran- 
jerizante de nuestros literatos ne- 
garía el valor de un Discépolo o de 
Celedonio Flores. 


Celina Rivióre: El argumento inmigratorio 


—Es cierto —dijo la periodista 
Celina Riviére—, yo soy hija de 
europeos y me educaron en el des- 
precio de todo lo argentino. Para 
ellos lo de aquí era horrible, o lo 
que realmente valía era lo extran- 


Stampone: “Mienten, ahora se escuchan más 
tangos que nunca”. 


jero. Ahora los hijos de esos eu- 
ropeos estamos madurando y re- 
valorando lo nuestro. Sabemos que 
tenemos una cultura y un modo de 
vivir, 

En ese instante sonó el timbre 
e irrumpió un homogéneo grupo, 
formado por el crítico Alberto Ci- 
ria, la periodista Julia Constenla, el 


editor Jorge Alvarez y la publicis- 


Proceso a 
Buenos Aires 


ta Pirí Lugones, Fueron los porta- 
dores de la rebeldía. Luego de un 
corto período de murmullos y pro- 
testas se dejó ofr la potente voz de 
Ciria, desbordando los primeros in- 
tentos de Jorge Alvarez. 


Ciria: Otra vez la élite 


—Yo veo una paradoja —gritó 
Ciria—; antes, lo argentino era vi- 
vido exclusivamente por el pueblo 
que se identificaba con eso. Hoy, es 
la élite, la que al descubrir Buenos 
Aires queda como extasiada. Lo 
que había no era una infravalora- 
ción de Buenos. Aires, sino una 
quebradura entre el pensamiento de 
la élite y el del pueblo. 

Una voz del fondo —había ya 
bastantes espectadores— le gritó: 

—Usted exagera, Ciria; está 
imaginando a Borges y Silvina 
Bullrich en alpargatas. 

—Ustedes reducen el problema 
de Buenos Aires a anécdotas per- 
sonales —vociferó Ciria, 

Esta afirmación pareció desper- 
tar al ensayista Massota, que des- 
de un sillón lanzó acalorados esbo- 
zos de réplica, 


Massota: La destrucción o la nada 
Massota : 


—Intentaré, en base a mis 


apuntes, hacer un resumen. Es- 
toy de acuerdo com Gobello por- 
que fue venenoso y quiso disolver 
la simpatía natural que el tema 
despierta. También fué el más 
acertado al valorar justamente el 


| e 


Ciria: un por- 
tezo y “Que- 
bradura entre 
élites y pue- 
blo”. 


A 


factor político. Lo que ocurre es 
que con Perón lo Argentino toma 
visos más peligrosos. 

Luego de unos segundos de si- 
lencio, Massota se introdujo en la 
modalidad que Ciria había denos- 
tado: la anécdota personal, 

—Pienso —dijo— que habría 
que hablar de clases sociales, de 
nuestra clase social en Buenos Ai- 
res y no de Buenos Aires. Digo es- 
to con toda la vergúenza que me 
produce mi extracción social. Y al 
decirlo con vergilenza me alejo 
mucho de la forma en que lo expre- 
saría Silvina Bullrich. Yo creo que 
hay tantas ciudades como proyec- 
tos de vida. La ciudad de un dro- 
gadicto es distinta a la de Palito 
Ortega. Yo estoy aquí en esta reu- 
nión inmunda, hablando de este te- 
ma inmundo, vestido con un pan- 
talón que me costó tres mil pesos 
y con una camisa aún más cara, 


Celina Riviere, “del desprecio por lo argentino, a una forma propia de vivir 


y de sentir”. 


4 Google 


porque vivo en una ciudad inmunda 
donde un sistema social inmundo 
me permite darme estos gustos. 

En medio de la confusión que 
produjeron estas palabras y de las 
recriminaciones personales que los 
recién llegados comenzaron a expe- 
ler, el anuncio de la partida de Pe- 
drito Quartucci provocó el último 
lapso de paz de la noche. 


Quartuesi y lo generacional 


—Esta generación —dijo Quar 
tucci sorpresivamente, luego de la 
explosión de Massota —es más ar- 
gentina que la nuestra porque está 
más desvinculada de lo europeo que 
nosotros. La nueva ola no es tan 
importante como fue para nosotros 
el shimmy y el charleston. 

Luego de abrazar a Olivari y £ 
Gobello, se fue. Tenía que actuar. 

Gobello se encargó inmediata: 
mente de rebatir la última frase de 
Quartucci, 

—Sin embargo, ahora a Palito 
lo quieren todos: tanto la clase 
alta como la media. Al tango, en 
cambio, nadie lo oye. A nadie le 
importa. No lo sienten. 

Stamponi brincó: : 

—No es cierto. El tango se ven. 
de hoy más que los ritmos nueva- 
oleros. 

Alvarez lo apoyó: 

—Los ritmos nuevaoleros se 
cantan porque tienen la letra en 
castellano. Es la primera vez que 
pasa. Es un hecho de lenguaje. 
Indiscutible. Si no se traducen no 
se imponen. 

Los ánimos se habían recaldeado. 
Julia Constenla, agresivamente, co- 
mentó: 

«-*- Alguien dijo aquí que antes 


daba vergienza cantar a Celedo- 
nio Flores. Es mentira. Sábato di- 
ce que cambiaría todo su obra por 
unos versos suyos. 

—Sábato lo dice ahora. Eso 
confirma la tesis de EXTRA —le 
respondieron. 

—Otra confirmación —acotó 
Martelli— es el hecho de que Jor- 
ge Alvarez vende libros argenti- 
nos. Hace 10 años no hubiera sa- 
lido un solo ejemplar. 

—Esa es otra mentira —la voz 
viene de un grupo en el que están 
Alvarez, Ciria y Constenla—-: 
¿Cuánto vende Alvarez y cuánto 
Roberto Arlt? Arlt vendía más. 

Olivari: 

—En esa época no vendía na- 
die nada. Arlt no vendía nada. 
Yo edité en el 27 La musa de 
la mala pata: vendía 300 ejempla- 
res, Ahora la reedité con gran éxi- 
to * 


Gobello : 

—Y la segunda edición de Arlt 
se hacía recién 40 años después. 

Olivari: 

—Es que no había ambiente. 
Todos éramos periodistas mal pa. 
gados. Sólo así podíamos vivir 
los escritores. Teníamos que ser 
reconocidos en el extranjero. Hoy 
el éxito —en cambio— consiste en 
ser reconocidos en la Argentina. 
Se está dando un fenómeno nuevo, 
el fenómeno nacional. 

En este momento el orden había 
desaparecido, Cada uno de los pre- 
sentes trataba de gritar más alto 
que el resto: los reproches mutuos 
se alternaban con confesiones y 
meas culpas. 


Alvarez: Nada nuevo 


Como no se le cedió la palabra, 
Ciria se retiró dando un portazo. 
Alvarez aclaró que él tenía más 
paciencia, y expuso: 

—No hay ningún fenómeno nue- 
vo. Lo que pasa es que Buenos Ai.- 
res está llegando a gente nueva. 
Está de moda en la clase alta. La 
clase alta necesita leer para saber 
qué le pasa. Necesita explicarse 
Buenos Aires, esa ciudad en la que 
Massota puede vivir bien y conten: 
to porque tiene guita . 

Massota: 

—Sí. Vivo contento porque gano 
guita. La ciudad es abyecta y 
monstruosa. 

Alvarez: 

—Todo esto es una farsa, Si de- 
cimos la verdad, la reunión es in- 
necesaria. El proceso social hace 
que la gente de clase alta se pre- 
ocupe por el país, Como resultado, 
yo edito para una clase que no es 
la que más me gusta. Es mi con- 
tradicción. 


Masotta: “Un sistema social inmundo me permite darme ciertos gustos...”. 


Mabel Itzcovich acusó entonces 
al “grupo disolvente”, de “no que- 
rerse asumir como argentinos, de 
minimizar o generalizar todo, de 
tener vergilenza de lo porteño”. 
Una pregunta repetida hasta el 
cansancio por Pirí Lugones da en 
ese momento —irónicamente— el 
toque final de la confusión: 

—¿Por aué se hace concreta- 
mente esta mesa redonda? 


Consienla: El Incendio y las vísperas 


Una algarabía en la que sólo se 
escuchaba la palabra Buenos Aires 
fue la respuesta. 

Julia Constenla preguntó la ra- 
zón de algunas ausencias.” Concre- 
tamente el pueblo”; o al menos 
“¿por qué no están ni Vandor ni 
Pepe Arias?” 

Se le explicó que Arias estaba 
invitado y que la gripe le había 
impedido venir, además: “Perón 
ausente, Vandor muy ocupado, si- 
no con mucho gusto...” 

Constenla propuso un test para 
“constatar la irrelevancia de los 
presentes, ¿por quién votaron ?”. 

Se hizo el recuento con los si- 
guientes resultados: Frondizi, 4 vo- 
tos; 2 votos anulados; 5 en blanco; 
dos no habían votado por estar au- 
sentes del país, “pero lo hubieran 
hecho por la Unión Popular” y 2 
Unión Popular. 

Alvarez: 

—Ven, si acá no gana la Unión 
Popular no representamos a nadie. 

Parecía el Congreso, Por suerte, 
la sólida voz de Stamponi se aferró 
a los hechos, a las realidades que 


ha! rovocado la convocatoria. 
¡GoS8t , 


Stampon!: Los hechos 


—Yo voy a hablar del tango 
—dijo, y se hizo silencio—. Con el 
tango ocurre un fenómeno nuevo. 
Quince años atrás grabar tango era 
una aventura. Abrir una casa de 
tango, un fracaso. Hoy todos co- 
nocen el éxito de Caño 14. 

Alguien interrumpe: * 

—¿Y qué pasó con el Patio del 
Tango? 

Stamponi: 

—Gustó, pero no fue lo que es 
hoy. Ahora el tango se exporta. Las 
editoras atestiguan que es un éxito 
de mercado. Las revistas con letras 
de tangos tiran 300 mil ejemplares, 

Fue entonces cuando el director 
de teatro Daniel Cherniavsky, que 
había llegado tarde, pidió por pri- 
mera vez la palabra. 


Chernlavsky: “Seamos positivos” 


—“'No estoy de acuerdo —dijo 
Cherniavsky— con muchos aspec- 
tos del negativismo planteado has- 
ta ahora. En este país hay mucha 
gente que renuncia a ganar guita 
para hacer lo que realmente quiere. 
Yo tenía una casa en San Ísidro, 
un yate, ganaba guita. Pero no ha- 
cía lo que quería, Hoy he dejado 
todo eso. Dirijo el teatro de Artes 
y Ciencias, preparo una película. 
No gano plata, pero hago lo que 
quiero y lo que puedo. Y como yo 
hay muchos, aunque Massota lo 
niegue. 

Olivari acotó que “nunca había 
ganado plata con sus libros, pero 
que había hecho una vida construc- 
tiva, feliz”. 

Massota : 

CaBsolñoraclara nada. Sólo que vi- 
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Proceso a 
Buenos Aires 


vimos en una sociedad que me paga 
a mí mejor que a usted. Una socie- 
dad abyecta. No se puede hablar 

_ de Buenos Aires, porque Buenos 
Aires no existe. 

Cherniavsky (sin responder a 
Massota) : : 

—Yo no me fui del país. Quería 
hacer cosas aquí. Nos hemos dado 
cuenta de que somos capaces de ha- 
cer cosas y de hacerlas bien, y en 
los últimos años la evolución polí- 
tico-social ha sido fabulosa, 

Alvarez: 

—Nadie duda —a mí me cons- 
ta— que Buenos Aires tiene un ni- 
vel cultural fantástico, pero hay 
que tener en cuenta que los argen- 
tinos no conocemos otra cosa que el 
fracaso. La revolución libertadora, 
Frondizi, Guido, este gobierno: pu- 
ros fracasos. Por eso la gente se 
vuelca en la literatura o el ensayo. 
Quieren saber qué pasa.” 

La reunión tocaba a su fín. Mu- 
chos abrazos —más tarde, durante 
la comida— fueron los signos de la 
reconciliación. Algunas asperezas 
verbales fueron explicadas. Más 
que desacuerdo había habido auto- 
referencias, culpas, agresiones: el 
tema había despertado las distin- 
tas maneras de sentirse argentinos 
de los presentes. Y eso había sido 
bueno, esclarecedor, 


Resumen de conclusiones 


Nos preocupaba el rescate de lo 
nacional, el regreso que —en todos 


El escultor Marchese de ida 


los ámbitos y en todas las clases 
sociales— notábamos hacia lo ar- 
gentino; en este caso especial, ha- 
cia lo porteño. Los hechos nos de. 
mostraron que teníamos razón. 
Existía ese regreso, los argentinos 
comenzábamos a problematizarnos 
con el país. 

La crisis, tantas veces señalada, 
que nos habría obligado a mirar 
“hacia adentro” y a asumirnos de 
alguna manera, no es diferente de 
la evolución social y de la politiza- 
ción sobre los que algunos apoya- 
ron sus argumentos. La toma de 
conciencia de una clase se realiza 
siempre sobre elementos naciona- 
les, locales, reales. No es una abs- 
tración. Y son todas las clases so- 
ciales —incluyendo a las élites— 
las que se ven obligadas a reflexio- 
nar y a tomar posiciones, 


Jorge Alvarez: “Buenos Aires se ha puesto de moda entre los burgueses”. 


“Esculturas para un pueblo que está maduro”, 


Es lógico que la “élite intelec- 
tual” sienta la acuciante necesidad 
de hacerlo. Se supone que a ella le 
corresponde la tarea de pensar. El 
que sus componentes sean en parte 
de origen burgués, no la incapacita 
para hacerlo. Ser burgués no impli- 
ca estar maldito frente a “un des 
tino”, Y el intelectual está capaci: 
tado precisamente —y debe estar- 
lo— para superar todas las posi: 
bles barreras de su educación o de 
su condición social. 

Creemos que la reunión demos- 
tró estas premisas. La contradic 
ción no equivale al error, Dentro 
de una realidad difícil y contradic 
toria, se aportaron muchas expli: 
caciones válidas, solo aparentemen- 
te opuestas. 

La pérdida del ídolo de la que 
habló Gobello, la perduración del 
mito porteño en Olivari, la argenti- 
nización de los inmigrantes en Ce 
lina Riviére, la evolución social de 
Cherniavsky y-la crisis en Alvarez, 
son todos elementos del mismo fe 
nómeno: la recuperación ¿de lo por- 


teño. 

La línea destructiva *—_brillante 
mente representada por Massota— 
trató de destrozar “el mito de Bue- 
nos Aires”, a través de un autoaní- 
lisis en el que todos entramos. Pe- 
ro eso implicó la aparición del por- 
teño caótico e interno que cada uno 
de nosotros era, La pasión, la auto 
conmisceración, la negación y l 
vergilenza de lo propio; y a la vez 
“ese deschave terminado en chis 
te”, la dureza y la agresividad 
constante —que señalara Olivarl 
como características del indestruc- 
tible mito—, estuvieron presentes 
en cada uno de los que pretendie- 
ron destruirlo. 

La negación terminó siendo una : 
confirmación de lo negado. Y 
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¡LA NUEVA LINEA DE TOCADOR 
RARA EL HOMBRE MODERNO! 
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PLAZA ITALIA 


Ser “cabecita negra” en las gran- 
des ciudades es la manera más 
dura y más peligrosa de ser ar- 
gentino. Correntinos, jujeños, sal- 
teños, un explosivo fermento al 
que no expresan los partidos ni 
los sindicatos y una realidad so- 
cial definida por las “villas mise- 
rias”, la desocupación, la soledad. 
EXT encargó a Germán 
Rozemmacher una investigación 
sobre las condiciones en que se 
desarrolla en Buenos Aires la 
existencia de los provincianos, que 
se asentaron aquí corridos por el 
atraso del campo y acuciados 
por la esperanza de trabajo bien 
pago, educación para sus hijos, 
acceso a la vida moderna. Este 
es. su informe. 


—El Hombre se fue y nos dejó solos a todos —dijo 
Juancito Arrigó, de 8 años, de profesión lustrador, 
mientras frotaba el zapato de un cliente, en el bar 
L'Aiglon, de Callao y Bartolomé Mitre, el sábado de 
la semana pasada. El cliente se divertía con Juancito. 
Es un morocho muy hablador. Entonces pidió una Co- 
ca Cola para él y se la ofreció. Juancito levantó la 
mano y agarró la botella. No levantó la cabeza. Nunca 
levanta la cabeza cuando está concentrado en el za- 
pato que lustra. 


—¿Y por qué se fue el Hombre? —preguntó el 
cliente, que tenía un aire de empleado público y una 
sonrisa sobradora, Se hacía realmente el plato. 


—Porque nosotros lo dejamos ir. Y ahora no tene- 
mos a nadie —dijo Juancito como hablando para 
adentro, mientras sacaba tinta de su cajón de lus- 
trar. 


—Estos no aprenden más —«ijo el mozo, que es- 
cuchaba con las manos a la espalda. —Estos cabeci- 
tas son así —dijo y golpeó con el puño en la mesa. 


Juancito Arrigó deliraba ahora sobre Accavallo. 


—Yo soy el sobrino. Vivimos todos en Villa Dia- 
mante. Pero cuando voy a la casa y le toco los guan- 
tes me pega. ¿Usté sabe cómo pega? —O sino habla- 
ba de cuchillos. —El otro día volví y en la calle había 
un hombre tirado, con un cuchillo así de grande en 
la panza. Mamá me dijo que no mirara. Parecía una 
gallina que la van a matar, cómo gritaba. 

O sino cuenta como viene hasta el centro desde Ave- 
llaneda: 


—¿Cómo quiere que venga? Caminando. —Todos 
los días. El papá es vigilante y los 6 hermanos tra- 
bajan—. Y papá, cuando termina con la parada, hace 
alguna changa en el puerto, cargando bolsas. 


Juancito es un cabecita negra. Uno de los millo- 
nes que fueron bautizados así despectivamente por 
los políticos opositores y los prejuicios de la clase me- 
dia. Y la realidad demuestra que el peronismo, expre- 
sión política de los Juancito Arrigó de todas las eda- 
des, sigue siendo un fenómeno que tiene un papel 
clave en la vida nacional. Todos sabemos que por ca- 
becita negra se entiende al proletariado industrial 
que llegó al litoral y sobre todo a la Capital Federal 
entre 1936 y 1947 desde las provincias interiores, en 
una migración que todavía continúa. ¿Pero quién es 
y cómo es ese hombre que hoy asume como un desafío 
su apelativo? ¿Hasta qué punto conocemos su ima- 
gen real? 


EXTRA realizó una cuidadosa investigación y este 
es el informe que recoge las conclusiones obtenidas 
sobre el tema. 


Todo empleza con la tlerra 


Una de las razones por las cuales centenares de mi- 
les de argentinos emigraron a la zona litoral se ha- 
lla en la crisis de la actividad agrícola que algunos 
investigadores vinculan con la concentración de la 
propiedad de la tierra. 


Gino Germani refiriéndose al problema señala : 
“Debe recordarse que el hecho de que la superficie 
cultivada no varía substancialmente entre 1914 y 1947 
revela la existencia de una limitación técnica y eco- 
nómica para el desarrollo de la población rural.” 

Así, mientras de 1914 a 1947 se mantiene estacio- 
naria la productividad del campo, en esa misma fe- 
cha la densidad de personas por kilómetro cuadrado 
cultivado aumentó de 15,1 a 22,1 por ciento. Es así 
como se van creando varios grandes centros urbanos, 
fundamentalmente en Buenos Aires; la] también 


surgen otras ciudades a las cua los pobla- 


dores rurales cuando descubren que vivir en el cam- 
po es una especie de suicidio lento. 


Se produce así la creación de la “sociedad de ma- 
sas”. Un dato jugoso: mientras en 1914 solo había 
dos ciudades —fuera del Gran Buenos Aires— con 
más de 100.000 habitantes, en 1947 se le agregan 
otras cinco. Mar del Plata, Santa Fe, Bahía Blanca, 
La Plata y Tucumán. Además hay otras tres que se 
les aproximan: Mendoza, San Juan y Paraná. Esto 
da clara idea del movimiento de migración hacia las 
ciudades registrado en todo le país, aunque es indu- 
dable que el crecimiento de las ciudades del Gran 
Buenos Aires indica que hacia la zona capitalina en- 
filó la mayor parte de los “cabecitas”. 


Una estadística de la década del 50 indica que el 
50,4 por ciento de los argentinos que abandonaron la 
patria chica se habían ido a vivir al Gran Buenos 
Aires. Un 27,8 habitaban en el litoral, Quedaba así 
demostrado que más de la mitad de los argentinos 
nativos que abandonaban su provincia se concentra- 
ban en la Capital y sus alrededores. 

En nuestro país el desarrollo industrial iniciado en 
la década del 80 fue el imán que atrajo a multitudes 
de paisanos empobrecidos. 


El “aluvión” 


El ritmo sostenido de migración a Buenos Aires 
existió siempre, en todos los períodos de nuestra his- 
toria. Pero mientras de 1895 a 1986 significaba el 
arribo de unos 8.000 provincianos por año, la corrien. 
te se convirtió en mar desde 1936 a 1948 con 72.000 
personas por año. En el período que comienza en 1943 
y se extiende hasta 1947 la cantidad de gente del in- 
terlor que venía anualmente a vivir a la capital era 
increíble: 117.000 personas anuales de promedio. Los 
famosos trenes gratuitos traían a provincianos, que 
asistían a los actos del primero de mayo o del 17 de 
octubre y después se quedaban para siempre en la 
ciudad. En 1943 había unos 800.000 provincianos en 
Buenos Aires y en 1955 había cerca de 1 millón y 
medio, 

Estos eran los hombres que integrarían el grueso 
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del peronismo. Por otra parte el repentino crecimien- 
to industrial iniciado a fines de la década del 80 dio 
tabida a toda esta mano de obra. Como dice Juan 
José Rieal en cifras redondas, de 88.000 establecimien- 
tos industriales existentes en 1935 se llegó en 1939 
a 50.000; de 400.000 obreros ocupados a 530.000; de 
una capacidad de 854.000 HP instalados se pasó a 
958.000. El promedio de ocupación industrial toman- 
do como base 100 para 1987 alcanzaba 124,1 en 1942; 
el volumen de la producción pasaba de 100 en 1935 a 
158 en 1943.” a 

En síntesis: la crisis agrícola se acentúa después 
del descalabro internacional económico de 1929. La 
creciente industria liviana debía satisfacer necesi- 
dades que la industria extranjera no cubría. Empuja- 
dos por el hambre los provincianos son la mano de 
obra que usa esa naciente fuerza industrial. Y así 
es como, mientras en 1869 los inmigrantes del inte- 
rior constituyen apenas el 3 % de los pobladores de 
Buenos Aires, en 1936 ascienden al 12 y en 1947 al 
29 %, cifra que se eleva al 36 % en 1957, Este es 
el “aluvión zoológico” al que se refiere con miedo te- 
fiido de desprecio, muchos políticos para los cuales 
los cabecitas negras son molestos ingredientes que 
rompen la estructura de un país donde todo estaba 
claro hasta 1945, para las élites intelectuales, políti- 
cas y de poder. 

Cuando el 17 de octubre ese proletariado industrial 
se vuelca sobre el centro, los inquierdistas de enton- 
ces los describen como “el elenco de maleantes y ham- 
pones que tuvo oportunidad de conocer el país los días 
17 y 18.” Así describía el periódico comunista “Orien- 
tación”, año X, número 810, el 24 de octubre de 1945. 

Los viejos sindicalistas comunistas, socialistas y 
anarquistas, formados en las luchas fundadas en dog- 
mas doctrinarios claros e internacionalistas, no en- 
tendieron casi nunca, antes o después del 45, a esos 
obreros de piel oscura, que eran la antítesis del asép- 
tico obrero europeo, ese arquetipo que trabajaba en 
su fábrica, leía “L'Humanité”,, conocía a Heine y 
recitaba “El Capital” con precisión de relojería. Así 
se atacó a los cabecitas acusándolos de vivir de dá- 
vidas y paternalismos, de no tener conciencia de cla- 
se y de acostumbrarse a recibir todo “de arriba”. Se 
lo acusó, en síntesis, de ser “la barbarie”. 

En verdad, el cabecita es un gran desconocido. 
Después de haber fijado su imagen sociológica y de 
haber explicado muy sumariamente cómo vino y por 
qué sigue viniendo a parar a Buenos Aires, trate- 
mos de yer quien es, de oirle hablar, de sentirlo su- 
frir y callarse. En esta ciudad donde todos somos pro- 
pios y otro poco extraños, en esta ciudad que no dejó 
todavía de ser la Babilonia del 80, la Singapur cos- 
mopolita del sainete, crece despacio una conciencia 
nacional. Y en este rompecabezas, en este archipié- 
lago de islas humanas que conviven a veces en la mis- 
ma calle sin saberlo, el cabecita negra es un poco la 
sal de la tierra. No solo porque la estadística demues- 
tra que conforma casi el 40 % de los pobladores de 
Buenos Aires y su periferia. Sino porque rastreando 
en él quizá tengamos pistas ciertas acerca de la ver- 
dadera cara del país. 
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Los Blues de Plaza italla 


Los sábados a la tarde Plaza Italia parece una pla- 
za de pueblo; ahora no se juntan tantos provincianos 
como hace 5 años, pero debajo de la estatua de Garl- 
baldi todavía pasan cosas. Muchachos con trajes cru- 
zados dan la vuelta al perro y las chicas conversan 
entre ellas, o con un conscripto que acaban de cono- 
cer, o con algún amigo del mismo pueblo que las lleva 
a comer pizza por ahí. En esa plaza, como en la re- 
cova del Once, con su olor a grasa y su suciedad 
triste, en la plaza Constitución, ancha como la pam- 
pa, los provincianos pobres y generalmente solos pa- 
sean a la deriva. 

Elena Gómez es cordobesa, tiene 23 años y no quie- 
re que le saquemos fotos, Sentada en un banco de 
Plaza Italia, chiquita, morocha, tímida, se ríe siem- 
pre y parece que le molesta reírse tanto, pero no pue- 
de contenerse. 

—Fotos no —pide. Se tapa la cara, vuelve la ca- 
beza. Insistimos y explicamos pero ella se desespera. 
Se angustia ante la posibilidad de que le saquemos 
aunque fuera una sola fotografía. Además está sor- 
"prendida: —¿Yo voy a salir en las revistas? ¿Y si 
son de la policía? —ríe. Desistimos. Es confusa para 
hablar. Es reticente. No está acostumbrada a que na- 
die hable mucho tiempo con ella. 

—Gano 3.000 pesos y le mando 2.000 a mamá. —Eso 
sacamos en limpio después de muchas preguntas. No 
está convencida de que seamos periodistas. Para ella 
esos son seres legendarios. Tiene miedo sin saber bien 
de qué. —Mamá está con cuatro hermanitos y papá 
trabaja en Santa Fe y la manda plata a mamá. 

Pero está muy enojado con Elena porque se vino 
sola a Buenos Aires y está sirviendo. 

—Dice que su hija no tiene que servir. Y yo le di- 
go: “Escúcheme papá”. Pero él no me escucha. 

Elena ya cambió siete veces de patrona. A veces 
la trataron bien, a veces la trataron mal. Pero siem- 
pre se va. ¿Por qué? . 

—No me balono-+senríe. —La otra señora donde 


estaba era buena. Me dejaba abr , la heladera para 
comer sin pedir permiso, podía mirar la televisión y 
todo, cuando ella miraba. Y me fui. 

Se ríe con cierto orgullo obstinado. Con una des- 
preocupación llena de confusión y de soledad. Ahí 
sentada, dentro de ese tapado aniñado que le queda 
chico y tiene botones de distintos colores, mira esta 
ciudad feroz, nos mira a nosotros sin bajar nunca la 
guardia. 

—Una vez fui a casa —dice—. Y no me hallé, 

¿Dónde está la casa de Elena Gómez? ¿Aquí, allá, 
en -alguna parte? ¿Y si el gobierno le ofreciera una 
casa a toda la familia Gómez? 

—No —dice Elena, 


¿Y si se hiciera y su padre trabajara con ellos y 
todos vivieran juntos? Elena no sueña. Salvo cuando 
lee. Fue hasta cuarto grado. (“Me gusta la Claudia 
de la señora. Y Atilio Marinelli.”) 


La prima vive en la provincia de Buenos Aires, en 
una casa de chapas del tiempo de Alende. Pero se llue- 
ve toda. 


—No me gusta —dice. Ahora “está muy irritada. 
—Quieren una casa como las que hacían antes. Una 
casa de Perón. 


Del alarido al puerto 


En el barrio de Flores los vecinos están molestos. 
“Esos negros todas las noches. ¿Sabe cómo gritan?” 
No es cierto que sean todas las noches. Además tam- 
poco gritan. Es otra cosa. Es un centro del litoral 
donde van sobre todo correntinos. Los sábados por la 
tarde llegan con sus familias. Respetuosos, silencio- 
sos. Son obreros metalúrgicos, estibadores, albañiles. 
Vienen conjuntos típicos, los nenes toman Coca Cola, 
algún recitador del público se para y sube al esce- 
nario, dice poemas que oscilan entre lo gauchesco y 
el tema de la madre. 

Pero la farra empieza recién cuando las familias 
se van y los hombres se van quedando solos y el vino 
empieza a correr más generoso y las inhibiciones que 
los hacen tan callados en la vida de todos los días se 
esfuman de golpe. * 

Los hombres llegan muchas veces cada uno con su 
guitarra. Y todo empieza de repente, bien entrada 
la noche, y nunca se sabe bien cómo. Pero alguien 
empieza a guitarrear y grita: ¡Ajhúi! Y algún otro 
desde el otro lado del salón, guitarra en mano, le con- 
testa con otro: ¡Ajhúi! Y entonces estalla la alegría. 
Y ya suena el malambo y los hombres salen a bailar, 
solos, sin que los llamen, transfigurados, saliéndose 
de la vaina, locos de euforia, y parecen ser otros. 

Los tímidos se transforman, Levantan la cabeza, 
absortos en el zapateo. Que no es un zapateo. Es un 
inundarse de fiesta, un taconeo que quiere romper el 
píso, echar abajo el mundo de alegría y de furia y 
de vida, un taconeo macho, un delirio. Y toda esa 
vida que dejaron atrás para siempre brota de golpe. 
Y vive por un rato en ese polvoriento y melancólico 
salón de Flores. Pero muchos no lo ven. Porque bai- 
lan con los ojos cerrados, bailan para adentro. Y a 
veces sonríen, 


Sacarse el sombrero 


Según una encuesta de 1963 los provincianos cabe- 
citas viven en las villas miseria. Hay. unos 300.000 
ciudadanos que viven allí. Algunos, como los del Ba- 
jo Belgrano, pagaron 12.000 pesos por una casilla de 
madera. El éxodo desde el interior continúa porque 
las condiciones (concentración de la tierra en manos 
de los latifundistas) siguen igual que siempre. Pero 
es muy común también ver en afueras de Lanús, 
Valentín Alsina, Merlo, «y; ¡ot ¿pádel da Gran 


Buenos Aires, esas casas de ladrillos que se van cons- 
truyendo de a una habitación por vez. En calles de 
tierra, con zanjones crecidos de yuyos, con huellas 
de sulkys y herraduras en el polvo, las casitas se ha- 
cen los domingos y los feriados entre todos. Pero ya 
que vivan en villas o que puedan hacerse casitas feas 
Pa blanqueadas, hay una enorme falacia que des- 
ruir. 

No son los vagos que dicen los hombres de clase 
media. El 95 por ciento de los habitantes de la ma- 
yoría de las villas trabaja exactamente igual que los 
vecinos de cualquier barrio porteño. Y más. Porque 
como integran las ramas más pobres del proletariado 
industrial, viven de changas muchas veces. El cierre 
de muchas fábricas agrava las cosas. Y ellos, que se 
vinieron porque se morían de hambre, se siguen mu- 
riendo de hambre aquí. Ñ 

Para trazar un panorama final de su situación pue- 
de decirse que: a) provenían de un sistema de vida 
rural y patriarcal, un pasado pre-capitalista que la 
ciudad hizo pedazos; b) el peronismo fue la expresión 
política de su incorporación a la sociedad industrial re- 
presentada por la Capital; c) su incorporación a la 


'industria se quebró después de 1955 cuando el rece- 


so que se insinuaba en 1952 se convirtió en catástro- 
fe; d) hoy se sienten extranjeros en su propio país; 
e) sienten una oscura rebelión altamente explosiva; 
f) los sindicatos no siempre lo expresan. 

Eso es lo que nos dijo Aparicio Funes, mientras es. 
peraba en el puerto que le dieran trabajo: 

—Este mes hice tres jornales. Por cada uno me 
pagan 1040 pesos, ¿Me quiere decir cómo puedo vi- 
vir con eso? Esos 250 de ahí atrás sí que están aco- 
modados. —Nos volvimos. La mole casi medieval, ca- 
si gótica de un elevador de granos resplandecía bajo 
el cielo sin nubes del muelle. —Son de la cooperativa. 
Hay que estar acomodados con los del sindicato pa- 
ra entrar ahí. 


Gente en Cinzano Club 


caballéros se reunió en un cóctel de gala, prestigiado por figuras de renombre 
internacional en la diplomacia, las altas finanzas, lás letras y las bellas artes, 
entre quienes se encontraba 5.-E.-el¡sañor Embajador de Colombia, Héctor Charry 
Samper y su esposa (foto, arriba), y S, E., el señor Embajador de España, D. José 
María Altaro y [Potarico Vífoto; Fabajo),/ aQyuieh Ea AM con la actriz Loló Prat. 
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1 CORRIERE DEGLI ITALIAN! non ne ha bisogne: si vende da solo 
ll 36% dei suoi lettori riceve il CORRIERE DEGLI ITALIANI a casa. per 
posta. ll resto preferisce acquistarlo tutti i lunedí e | glovadí all'edieola, 
al mattino presto perehé il CORRIERE DEGLI ITALIAN! si esaurisce prima 
delle dieci! La sua completa tiratura — la piú elevata fra ¡ giernall di 
collettivitá d'Argentina, contrellata dall'INSTITUTO VERIFICADOR DE 
CIRCULACIONES — viene assorbita in pocho ore dalla collettivitá piu 
numerosa del Paese. 


SENOR AVISADOR AAA AC OCA IO II 


+ 

+ 

+ Lo expuesto es suficiente para que Ud. considere al CORRIERE DE- y 60 
y GLI ITALIANI como un excelente medio para “alojar” su avisa. ¿verdad? y 
+ 
+ 
*k 


Entonces, lo invitamos a ponerse en contacto con nuestra Oficina de EE) 
Publicidad. llamando al telelóno 38-0218 + 
FORO ROO OOOO OOOO OOO III IIA D 


Corriere desu Italiani 


CORREO DE LOS ITALIAMOS 


MEXICO 1199 — T. E. 38 - 0218 
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PLAZA ITALIA 


—Dicen que son peronistas pero qué van a ser. 
Piensan para ellos —dijo un muchacho de camisa y 
corbata que sin embargo era estibador. —A cualquie- 
ra le dan la libreta roja que autoriza a trabajar en 


el puerto. En la ciudad hay desocupación, a los jubi- 


lados no les pagan, los vigilantes no van a ninguna 
parte con un solo sueldo y todos vienen aquí. Y pa- 
rece que los del sindicato están acomodados con unos 
milicos que meten la mano en la lata. 

Don Aparacio habla de su infancia, de su casa en 
Goya, Corrientes. Los ojos se le llenan de luz. Lo único 
que le sale es: 


—Linda vida esa. Lindísima. —Piensa y no puede 
expresarse. —Mi papá tenía dos perros. —Sueña. 
—Uno se llamaba “Cuando” y el otro “Quedate Quie- 
to”. Y' nos sabíamos ir a la laguna a pescar los cua- 
tro, 


—Y aquí, ¿qué diferencias hay entre aquella y es- 
ta vida? 

Don Aparicio sonríe y dice: 

—Mirá ché'hermaho. Allá los padres y los hijos 
podían estar peleados. Pero éramos todos uno. Todos 
una sola cosa. Acá, ¿qué me importa a mí de éste, 
y de éste y de aquél? —dio señalando a los otros es- 
tibadores que esperaban. —Acá nadie sube al colec- 
tivo y dice “a ver ché hermano, dame un boleto”. 
—Suspira tratando de decir tantísimas cosas pero 
ninguna le sale. Se angustia y se muerde los dedos. 

—¿Me entendés, che señor? Mi tierra es la más 
linda —y se saca el sombrero— ¿y sabés porqué? 
Potque allí nació don José —y Aparicio Funes. Ha- 
bla de sus 11 hijos y sus 48 años y la humillación 
de esperar que al capataz se le ocurra, porque sí, ele- 
gir al que espera al lado suyo para hacerle descargar 
bolsas de algún barco. Don Aparicio se pone el som- 
brero pero no le damos calma. —Acá no estamos bien 
porque no manda un argentino. ¿Sabe cuándo llevá- 
bamos zapatos y camisa y comíamos todos? ¡1943 
19565! La tiranía. Pero yo sé que eso no lo van a sa- 
car en la revista, porque estamos en el fraude. ¿Sabe 
por qué lo quiero al tirano? Porque nos dio la razón 
de ser. —Se asusta un poco de lo que dijo, titubea pe- 
Ph agrega: —No importa, dígalo. Total para lo que 

rve. 

Los ojos se le dulcifican y y cuenta de cómo él y 
sus hermanos se fueron a Mendoza a levantar la co- 


-secha de la uva. Y después pasaron a San Juan. 


—Y ahora le pregunto yo —dice Funes. —¿Sabe 
qué pasó en San Juan? 


—Un terremoto. 

—¿Y en qué año fue, a ver. si sabe? 

—En el 44. 

—Ahá. Se ve que sabe usté chamigo. —Y sigue ha- 
blando de cómo les pagaban 20 centavos a él y a toda 
su familia por cada cesto que llenaban de uvas. Y en- 
tonces se saca el sombrero de' nuevo y habla de los 
trenes, de antiguos vagones de segunda. Y algo pasa 
por sus ojos que se ponen serios y nos miran fijo. 
Cuando le preguntamos por que ahora se sacó el som- 
brero, don Aparicio se queda callado, un poco sor- 
prendido. 

—Usté no sabe nada chamigo, perdóneme. Estoy 
hablando de rmmiimadre Se murió en el tren, $ 
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l. ¿Cómo vive a Buenos Aires? 
2. ¿Cómo ve nuestro tiempo? 


3. ¿Cómo vive el éxito? 
¿Qué opina de Perón? 


5. ¿Qué opina de las mujeres? 
6. ¿Y de su mujer, en particular? 


7. ¿Qué es la soledad? 


ANIBAL TROILO 

l. Como algo muy íntimo, muy 
mío. Como una de las cosas que más 
quiero. 

2. Incluso cuando cosas que yo 
quería mucho estaban en baja, sen- 
tí que lo mejor que tenía adentro 
mío era la alegría de vivir. 

3. Creo que he tenido éxito en mi 
vida. Ahora me doy cuenta de que 
lo he soportado con alegría, con hu- 


mildad y con respeto por los otr; 
Go 


por los que no tenfabiéxital by 


DOS BUENOS | 


AIRES 


Anibal Troilo, Astor Piazzolla, dos dimensiones de Buenos 

Aires contrapuestas a través de un reportaje paralelo. Dos 

maneras distintas de sentir y vivir a Buenos Aires, dos ver- 
siones igualmente apasionadas de la ciudad-pais 


. ¿Qué es lo popular? 

. ¿Cómo será el año 2000? 

. ¿Cómo vive la noche? 

. ¿Qué oficio tenía su padre? 


: ¿Qué opina del dinero? 


4. A mí me hablan mal de Perón 
y no entiendo nada. Para mí, fue 
una de las cosas más importantes 
que han ocurrido en el país. Después 
de él, todo cambió. Pero lo que se 
escribe con la mano no se puede 
borrar con el codo. 

5. Tal vez es la cosa más linda 
que tiene la vida. 

6. La mía es una gran mujer. 
Porque para aguantarme a mí vein- 
ol años tiene que ser muy bue- 


. ¿Le interesa el jazz? 
. ¿Qué opina de Troilo? ¿Qué opina de 
Piazzolla? 


7. Como si de repente me queda- 
ra sin amigos. Es algo terrible. 

8. Todo lo que tiene repercusión 
en el pueblo. El pueblo es sabio. 

9. A este paso, yo creo que todos 
vamos a andar por las nubes... de 
a pie. Va a haber menos miseria. 
Me gustaría saber cómo va a ser el 
tango en esa época. 

10. Antes vivía de noche; ahora 
empecé a buscar el día, nuevamente. 


Pero. sigo, viviendo intensamente la 
- Un¡veche,rla madrugada. 
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11. Carnicero. 

12. Lo necesito para vivir, pero ya, 
a esta altura, francamente me pa- 
rece algo que importa poco. Aun- 
que hace treinta o cuarenta años 
me desesperaba la plata que me fal- 
taba. 

13, Sí, me interesa. Sobre todo el 
jazz negro, pero también, a veces, 
un Glenn Miller. 

14. Creo que es un gran músico; 
sobre todo, un compositor inspirado. 
Lo único que me molesta en él es 
que a veces quiere asustar a. la 
gene con arreglos extraños. Me río 
de los que creen que Piazzolla de- 
bería. dejar el tango y hacer música 
sinfónica. Para el tango, un músico 
como Biazzolla es impagable. 


ASTOR PIAZZOLLA 


1. No sólo siento, sino que sé a 
Buenos Aires una ciudad melancóli- 
ca, poblada por melancólicos. Sien- 
to de alguna forma que esta me- 
lancolía es un rasgo diferencial, un 
distintivo de los argentinos. Debe ser 
la única melancolía positiva que hay 
en el mundo. 

2. En 1965 nadie puede ignorar 
que nuestro mundo es contradicto- 
rio y fascinante. Las dos cosas. Yo 
vivo este tiempo constantemente 
asombrado por lo que el hombre 
descubre fuera, pero sobre todo, 
dentro de sí mismo. 

3. Mientras no se tiene, se desea, 
y cuando se lo tiene, se añora la lu- 
cha que uno llevó a cabo para ob- 
tenerlo, Yo, que sigo peleando para 
obtenerlo, puedo decirle que duran- 
te muchos años me pasé temiendo 
que alguna vez el éxito me hiciera 
bajar la guardia, ablandarme, frus- 
trarme. 

4. La primera presidencia de Pe- 
rón pasará a la historia, creo, como 
una etapa decisiva en el desarrollo 
histórico, económico del país. La se- 
gunda presidencia, en cambio, será 
juzgada en el futuro —como lo es 
ya ahora— como un verdadero caos. 
Yo odio el caos. 

5. La mujer es todo en la vida del 
hombre: creo que el tango tiene 
contraída con la mujer argentina 
una deuda de honor. 

6. Todo lo bueno que O 


conseguir en mi vida se lo debo a mi 
esposa. Si se pudiera volver atrás 
volvería a casarme con ella. 

7. En primer lugar, tengo que re- 
conocer que la conozco a fondo a 
la soledad. A veces, como negación, 
como incomprensión. Á veces, como 
la simple soledad física. De cual- 
quier manera es algo aterrador, es- 
pantoso. 

8. No siempre la popularidad es 
la contrapartida de la soledad. A 
veces suelen ser sinónimos. En mi 
propio caso, creo que la popularidad 
que he buscado francamente, sin 
ocultamientos, ya la he conseguido. 
No soy de esos que dicen “Qué me 
importa la publicidad”, y después 
recurren a todo tipo de argucias pa- 
ra que alguna revista les publique 
una fotografía. 

9. Me imagino esa época como 
una hermandad entre todos los pue- 
blos. Ojalá llegue a verlo. 

10. Mientras trabajo, me hace fe- 
liz. Pero —ya le dije que odio el 
caos— componer, estudiar, es algo 
que prefiero hacer de día. 

11. Mi padre fue bicicletero, pe- 
luquero y algunos otros oficios. 

12. Algo que viene y va, no dema- 
siado difícil de conseguir y de per- 
der. 

13. A mí me interesa toda la 
buena música. 


| 14. Troilo está detenido. Pero si, 
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gue siendo la esencia más depura- 
da, y a la vez más rica, del tango. 
Van a pasar muchos años hasta que 
aparezca un artista de su grandeza. 


¿POR QUE TROILO? 


(Contesta JULIO OYHA- 
NARTE, abogado, 44 años, 3 
hijos. Ministro de la Corte Su- 
prema de la Nación hasta 1962. 
Candidato por la UCRI a Go- 
bernador de la Pcia. de Buenos 
Aires en 1968. Prepara un l5- 
bro sobre la Constitución Ar- 
gentina.) 


Troilo es el número uno. No re- 
sulta fácil explicar por qué, Quizá 
sea porque, cuando se trata de mú- 
sica de tango, la diferencia entre 
el número uno y los otros no depen- 
de fundamen ente de la calidad 
musical. Depende, más bien, de cier- 
tos factores imponderables que es- 
tán asociados a esa realidad, pero 
que además la personalizan. Por eso 
no tiene sentido pensar que la gran 
superioridad de Troilo se debe a 8u 
aptitud para tocar el bandoneón, o 
decir que “Sur” es musicalmente 
más valioso que “Los mareados”. El 
secreto está en otra parte y me pa- 
rece que hay que buscarlo en los 
factores de que hablo. En Gardel, 
por ejemplo, uno de estos factores 
—hubo varios— fue lo que los fran- 
ceses llaman “el físico para el rol” 
y nosotros “la pinta”. Troilo, por 


sinsupuesto, no tiene pinta, pero po- 


eo 


see, en cambio, otras virtudes deci- 
sivas que lo separan del montón. 

Tiene, ante todo, una admirable 
capacidad para llegar a la esencia 
que busca. Yo no me atrevería a 
definir la esencia del tango, pero 
la percibo por intuición; sé cuando 
está presente y sé que uno de sus 
componentes es la tristeza: una 
tristeza discernible, porteña, que se 
detiene a un paso de la cursilería 
—sin darlo nunca— y que no re- 
niega de la vulgaridad, porque 8a- 
be que el tango no es más que pu- 
ra vulgaridad: una cosa hecha pa- 
ra conmover el alma de alguna o 
mucha gente común. Y es claro 
que esta tristeza está en la músi- 
ca de Troilo. 

Además, tiene autenticidad. No 
“engrupe” ni se “engrupe”. No se 
avergienza de su condición, ni de 
su lenguaje, ni de su padre ni de 
su madre. No se esconde detrás de 
la pedantería. Por eso cuando to- 
ca o cuando compone es como si 
de adentro sacara un tango que no 
lleva nunca el signo de la simula- 
ción, ni del negocio. 

Por último, Troilo, que no tie- 
ne el físico del rol, tiene sí, la vi- 
da del rol. (También Gardel la te- 
nía.) La suya no es sólo una vi- 
da dedicada al tango. Es también 
una vida —el recuerdo de la mise- 
ria, los amigos, las copas, la no- 
che, las “minas”, la generosidad— 
de la cual el tango es una conse- 
cuencia espontánea, una proyección 
existencial, Si no hubiera vivido 
como vivió, sus tangos no serían 
como son. . 

Pienso que éstas son algunas de 
las razones que lo consagran. 
cuento una anécdota que aclara mi 
idea, Una vez fue a una embajada. 
Tocó, acompañado por su pianista,. 
durante varias horas. Yo estaba a 
dos metros de distancia. Oía y 
veía su respiración, su transpira- 
ción, su vibración, su modo de 
re-crear y de sentir cada tango. 
Cuando terminó, se acercó al em- 
bajador, le puso una mano en el 
hombro, como hace un porteño con 
los amigos, y le dijo: “¿qué te 
pareció, embajada?” No se achi- 
có ni se falsificó ante el embaja- 
dor ni ante nadie. Porque él era 
Troilo, una presencia ganadora, do- 
minante, veraz, y había dejado allí 
nada menos que los tangos en que 
penetra y se explica su vida. Creo 
que el embajador lo entendió y 
se sintió orgulloso. 


¿POR QUE PIAZZOLLA? 


(Contesta EDMUNDO 
EDUARDO EICHELBAUM, 
crítico teatral y cinematográfi- 
eo, poeta. 42 años, 3 hijos.) 


Astor PliaszoMa ha conseguido 
crear una música de carácter 
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culiar, ligada a nuestro país —más 
especialmente a Buenos Aires, en 
lo que tiene de irrenunciablemente 
argentino— y al mismo tiempo de 
real valor universal en la medida 
en que es también música de nuea- 
tro tiempo. 

No escribe un tango que se ali- 
mente del pasado y se convierta 
en la reminiscencia musical de una 
Buenos Aires que ya no existe. A 
él le preocupan e interesan, justa- 
mente, las cosas que hacen a la 
ciudad actual, a sus transforma- 
clones, a sus gérmenes de futuro 
que se pueden detectar en su pre- 
sente vital. Usa nuevos timbres, 
nuevos instrumentos y, sobre to- 
do, un espírtu de hoy. Pero al mia- 
mo tiempo ha atesorado una ya in- 


negable tradición; por lo mismo, su 
música se alimenta del tango y va 
a algo, que, quizás, sea un tango 
nuevo, resurrecto; o quizá sea otra 
cosa distinta, 

No tengo reparos en decir que pa- 
ra mí, Piazzolla es nuestro Bach. 
No creo que esa afirmación sea 
riesgosa: además de las explica- 
clone dadas, ocurre que Piazzolla 
es un artista de genio. Y. el genio 
creativo se compone, también, de 
misterio, de misterio poético. Pia- 
azolla es un gran creador, Todo lo 
que he dicho vale poco en compara- 
ción con la fuerza de ese misterio 
de la creación, pm en su obra 
musical. Piazzolla se explica escu- 
chándolo. 


Calidad en 
ALFOMBRAS 


...la encontrará en 


CARPET BAZAAR 


La calidad en CARPET BAZAAR es un imperativo que se ma» 
nifiesta en varias formas: comienza cuando, a su pedido, nuestro 
decorador especializado llega a su casa y le asesora sobre el mejor 
'alfombramiento para su hogar, completándose este asesoramiento con 
un presupuesto en el acto y colocación en 48 horas. 


Calidad también es el “clima con que lo recibimos 
en nuestra exposición. Allí puede admirar 1800 al 
fombras de pura lana de las prestigiosas marcas 


Atlántida y Tafter, en 84 colores y 9 alturas de 
pelo y ver en nuestro Selector exclusivo, en toda 
su extensión y belleza gran variedad de alfombras 
lisas y de diseños clásicos y modernos. 


Altombres 
TAFTER 
"ANIVERSARIO" 


falidad que reside también, en que en CARPET 
BAZAAR la totalidad de las alfombras tiene proce 
so antipolilla y que en CARPET BAZAAR el pre: 
cio fijo proporciona trato uniforme para todos los 


LIBENTAD 1056 o T. E. 44-3041 e 423-2034 
Un mundo de alfombras en la mayor exposición 
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los TABLONES 


Veinte años de evolución “burguesa” para el Extraño Hombre de los Ta- 

blones. Del simple fanatismo a formas superiores del análisis futbolístico 

y una constante invariable: el desmesurado amor por una divisa, por un 

club. La invención, el estudio cientifico y el “macaneo libre”. En todo 
ello escarbó hondo Pepe Peña. 


S natural admitir que el sector 
Eso que abarca a los aficiona- 
dos al fútbol manifiesta cambios 
favorables, de veinte años a esta 
parte. Se venden más plateas. La 
gente va al fútbol —en grandes por- 
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centajes— mejor vestida, en mejo- 
res medios de transporte (privados, 
desde luego), con una mejor dispo- 
sición, Se usa mucho “hacer la com- 
pleta”. Juntarse tempranito. Todos 
limpitos. De sport. Con los chicos 
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más grandes, acaso. Un “vermucito”. 
Comentarios. Radio. Noticias. Al- 
muerzo. Llegada al estadio. Café. 
Tal vez almohadones. En fin, desti- 
lando conceptos, ha evolucionado el 
sector aficionados al fútbol en el 


l 


sentido burgués. Más comodidad pa- 
ra más personas. Más venta de las 
mejores localidades (casi todos los 
estadios tienen más espacios para 
localidades caras que para las de 
occeso más popular). Eso forma 
parte de la evolución del país. De- 
beremos convenir, en que, cunque a 
veces parezca que nosotros no lo 
deseamos, ni hacemos nada por lo- 
grarlo plenamente, el país —al igual 
que todos los países— ha progresa- 
do. Por lo menos, en los medios me- 
cánicos de producir confort, 

Pero en su esencia deportiva, el 
“hincha” no ha evolucionado. Por 
cierto, es bastante difícil que ello 
suceda. 


Casi siempre el “hincha” es un de- 


sesperado simpatizante de tal o cual 
divisa —lo cual le deforma la per- 
cepción— y además no tiene por 
qué sentir la necesidad de analizar 
el fútbol. Aceptado esto último de- 
berá aceptarse también la conse- 
cuencia lógica: se va a aferrar a sus 
ideas, a sus preconceptos, a sus pre- 
juicios y a sus simpatías, con pres- 
cindencia absoluta de cualquiera 
otra opinión a la que calificará de 
intencionada, equivocada o prove- 
niente de alguien “que no sabe na- 
da”. El “hincha”, ese joven —el 
gran porcentaje de ellos lo situaría- 
mos en algo así como el 90 %, son 
menores de treinta años— entusias- 
ta, enamorado de una divisa deter- 
mimada, que acompaña a su equipo 
representativo, necesita de objetos 
acompañantes y aseguradores 
—banderas, sombrillas, multitud que 
le rodee y grite con él al unisono— 
para fortalecer su mística. Y enton- 
ces, cualquier falla de estos objetos 
“aseguradores” es inmediatamente 
solucionada por su opinión. Los muy 
fanáticos asegurarán que sus juga- 
dores son poco menos que los mejo- 
res del mundo. Los algo —poca co- 
sa— más equilibrados opinarán, 
HONESTAMENTE, que su institu- 
ción preferida es la mejor del me- 
dio (en que ellos actúen). . 

Y el otro tipo de “hincha”, el 
equilibrado, el objetivo, el de razo- 
namiento justo... no existe. Y en 
este sentido, categóricamentef no 
creo en la evolución del hincha de 
fútbol. 

Podemos llegar a admitir que el 
“hincha” está más nutrido de con- 
ceptuaciones para evaluar, algo más 
correctamente que antaño, el deter- 
minado standard de algún jugador. 

Lo mismo diríamos —mejor infor- 


mación al alcance O gle 


lo mucho que se ha escrito sobre 
tácticas, sistemas y estrategia del 
fútbol; esto es: reconoceríamos que 
el “hincha” tiene otros elementos 
de juicio como para componer, a su 
vez, mejores juicios sobre el espec- 
táculo o sus ocasionales actores. 

Pero el fondo sigue firme. Lógi- 
camente firme. 

El fútbol está tan a mano, lo 
hemos practicado tanto de chicos 
todos nosotros en este país, hemos 
visto tanto fútbol, que el “hincha” 
no está dispuesto a admitir la incor- 
poración - de elementos científicos 
o de análisis, así como así. Más bien 
los rechaza. Los considera “indebi- 
damente complicados”. Sus razones, 
basadas en la mística de la adora- 
ción o en la intuición un poco mejo- 
rada por la noción “grado de difi- 
cultad”, le parecen suficientes basa- 
mentos para sus conclusiones. 


Hay frases comunes a todas las 
hinchadas, que aún hoy se escuchan 
en casi todas. las canchas en los sec- 
tores que agrupan determinados 
grupos de partidarios. Aclarando, es 
común escuchar, por ejemplo en las 
plateas de abonados de tal o cual 
club siguientes conceptuaciones: 

—¿Ve, ellos”... Dos pases y ya 
está. Y nosotros dale con el juegui- 
to”... “Fulano no lo pasó ni una 


vez”. “A nosotros todos nos atro- 
pellan al arquero; necesitamos dos 
backs que se hagan respetar”. 

“Nadie entra, nadie se mete...” 
“Estos juegan cuando quieren”. 

Y no es posible erradicar todo 
esto. 

El “hincha” no está en condicio- 
nes —por otra parte nadie puede 
obligarle a eso— de leer libros mo- 
dernos sobre. técnica y/o táctica. 

No está tampoco en condiciones 
de asistir a todas las prácticas de su 
equipo favorito. lgnora —es justo 
que así sea— el estado mental, aní- 
mico y físico que tal o cual jugador 
está pasando en esos días de una 
cualquiera y particular semana. Sin 
embargo, nadie le va a hacer enten- 
der que la exclusión —o la inclu- 
sión— de tal determinado jugador 
se decidió porque era la medida que 
mejor convenía al equipo de su ins- 
titución. Inútil, completamente in- 
útil. Si las cosas no se resuelven de 
acuerdo a sus deseos: ganar; aquel 
que excluyó (o incluyó) a fulano de 
tal, NO SABE NADA. El que sabe 
es él. El “hincha”. Es que durante to- 
da la semana siguió sus habituales 
normas de vida —que no incluyen ir 
a presenciar las prácticas de su 
equipo favorito o ir a la sede de su 
club todos los días para “ver cómo 
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anda todo“— sin conocer en toda 
su importancia y magnitud las cau- 
sales de tal o cual medida. El .sabe 
que eso estuvo mal porque su equi- 
po perdió. O empató. 

El “hincha” no analiza rivales du- 
rante el juego, y cuando ello ocu- 
rre es porque un determinado juga- 
der rival se destacó neta y notable- 
mente. Y deberá entenderse que todo 
esto es justificable, perdonable. 

El “hincho” es el simpatizante. O 
el “seguidor” de tal o cual club. Vio 
mucho fútbol. Tiene mucho para 
comparar. Casi seguramente jugó 
fútbol, lo que le permite, aunque 
sea someramente, “conocer el gra- 
do de dificultad”. No le van a meter 
osí no más “gato por liebre”. 

Pero ahora, en fútbol, en esta ho- 
ra mundial, no hay gato y no hay 
liebre. Hay estudio. Contracción. 
Imaginación. Auxilio científico. Esta- 


dísticas estudiadas. Estadigrafía 
aplicada. Películas. Exigencias físi- 
cas. Exigencias de conducta. Teori- 
zoción para extraer, de ejercicios 
determinados, beneficos que nos se- 
rán decisivamente necesarios. 


Y todo esto exige vocación, ho- 
ras de estudio y asociaciones de per- 
sonas que en pequeños grupos ten- 
gan tiempo para gastar, aun ro- 
bándoselo al sueño, ideas que dis- 
cutir y conocimientos que aplicar y 
difundir. Los hinchas no tienen por 
qué cortar su sueño, ni difundir na- 
da, ni descuidar los esquemas nor- 
males de sus vidas para contagiarse 
de vocación de análisis futbolísticos. 

(Hace muy poco el crítico Juve- 
nal, el técnico Cesarini —a quien 
de paso quiero calificar públicamen- 
te de sapientísimo— y el que escri- 
be, estuvimos hablando de fútbol du- 
rante 7 horas. Sin anécdotas, con 
muy pocas ejemplificaciones. Todo 
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fútbol como entidad. Casi, casi... 


como religión. Además, tengo otro 


ejemplo: Zubeldía —mi técnico pre- 
ferido para ¡jugadores profesiona- 
les— y Geronazzo —indicadísimo 
para la importante función de adies- 
trador o ayudante de campo— vie- 
ron muchas veces cómo salía el sol 
de un nuevo día después de haber 
pasado la noche escribiendo apuntes 
o planeando ejercicios o jugados). 

Algo le ha llegado al “hincho”. 
Pero ese algo es todo lo que él puede 
recibir. Sus resortes naturales (ob- 
jetos acompañantes y aseguradores) 
le enseñarán a desdeñar, en gran 
parte todo esto. Lo de él es: ganar. 
No enfrascarse en pesadas lecturas 
o alambicados estudios teóricos. Por 
último, ¡cuidado con la peor espe- 
cie! La que dice que el “fútbol fue 
para atrás”. “Que el de antes era 
mejor”. Cuidado con esta gente que 
en una humanidad que conoce la te- 
levisión, la penicilina, los viajes al 
espacio y que en todos los otros de- 
portes que se pueden medir con 
centímetros, relojes o pesas, ha ade- 
lantado tan notoriamente, pretenden 
meternos en la cabeza que la único 
actividad humana que retrocedió fue 
el fútbol. Esto se lo puede cree sólo 
un aferrado a un “pasado mejor”, o 
alguien que ante la falta de conoci- 
mientos y/o equilibrio para evaluar, 
tomó el camino de IGNORAR LA 
REALIDAD, 

Los psicoanalistas conocen bien a 
este tipo humano. 

No creemos que tengan gran opi- 
nión de él. 

Nosotros tampoco la tenemos. 
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El autor: 


Enrique Wernicke 


Ahora, en su casa de Olivos —un 
parque cuyos pinos plantó él mis- 
mo, hace ya veinticinco años— tra- 
baja en una nueva novela: “El agua”, 
de la que apenas intuye una anéc- 
dota. “En diciembre del año pasado 
hubo una creciente. En casa hubo 
ochenta centímetros de agua. Se me 
pudrió todo.” Tiene cincuenta años, 
pero los ojos azules siguen siendo 
indogadores, adolescentes. Ha pu- 
blicado alrededor de treinta libros, 
hace evinte años ganó el premio 
Municipal, y ahora vive con veinte 
mil pesos al mes, producto de una 
especie de comisión que cobra por 
un letrero luminoso instalado en el 
centro: un aviso de una marca de 
yerba. Ni los treinta libros, ni el 
premio municipal, ni el ocasional 
éxito de sus “Sainetes contemporá- 
neos”, estrenados por distintos con- 


juntos independientes, alcanzan a 
dar la medida de su importancia, de 
su singular importancia en la narra- 
tiva de este costado de América. 
Su medida humana, en cambio, pue- 
de percibirse a través de la presen- 
cia silenciosa, protectora, de Rosa, 
su mujer; y de María Sofía, su hija 
de siete años. Enrique Wernicke ha 
trabajado, durante los dos últimos 
años, en un aspecto muy vivo, muy 
dinámico de su propia obra: los sai- 
netes, La violencia de su ironía apa- 
rece allí apenas oculta por un idio- 
ma despojado y riguroso, el mismo 
de “La ribera”, por ejemplo, esa no- 
vela a la que hay que considerar ya 
un clásico del realismo crítico en 
la Argentina. — - 

El cuento “La ley de alquileres”, 
que hoy publicamos —y cuya in- 


quietante agudeza para enfrentar 
un aspecto de la vida cotidiana de 
los argentinos el lector descubrirá 
por sí mismo—, forma parte del li- 
bro de cuentos titulado Los que se 
van”, publicado hace yg ocho años. 
Hace dos, “La ley de alquile- 
res” fue publicado en “Les lettres 
francaises”, y Wernicke todavía se 
asombra de otra edición del mismo 
cuento, ¡publicada en Mozambique! 
Jorge Alvarez editará, en marzo del 
año próximo, una antología de cuen- 
tos cortos de Enrique Wernicke. Ella - 
incluirá sesenta obras, cuarenta de 
las cuales son inéditas. Una pruebo 
maduro, decisiva, de la riqueza vi- 
tal de un escritor que, para serlo, 
necesitó siempre de “segundos ofi- 
cios”: titiritero, periodista, fabri- 
conte de juguetes, diplomático. 


AE 


LA LEY DE ALQUILERES 


ABIA TENIDO una vida fácil porque sus ambicio- 

nes y sus gustos no llegaban a sobrepasar exa- 
geradamente sus posibilidades. Ganaba un suel- 
do mediano en una compañía exportadora y su 
mujer otro mucho más modesto en una escuela 
del Estado. Con eso vivían, iban al cine, compra- 
ban sus ropas a crédito y, cada dos años, veranea- 
ban quince días en Mar del Plata. Con eso y al- 
go más: la Ley de Alquileres. Porque la relativa 
holganza de sus vidas la debían a una buena sa- 
lud de la pareja (¡los remedios valen una for- 
tuna!) y al risible alquiler que pagaban por el 
departamento. 

Aquella ley les había caído del cielo al poco 
tiempo de casarse. En aquel entonces, él aún te- 
nía esperanzas de progresar económicamente y 
con un poco de audacia y mucho de fatuidad re- 
solvió alquilar un departamento que resultó de- 
masiado lujoso hasta para una pareja de recién 
casados. 

Al poco tiempo, algunas contrariedades en la 
oficina y el aumento del costo de la vida lo hi- 
cieron arrepentirse de su optimismo. Pensó en 
mudarse a una vivienda más modesta. Pero la 
aparición de la ley y la obligada rebaja que ésta 
impuso, cambiaron el panorama. 

Luego, los años continuaron favoreciéndole. Al 
cabo de una década, su departamento parecía lu- 
joso y la suma que pagaban por su alquiler, una 
cosa ridícula. 

El gozaba con esta situación. Es más, era el 
único goce auténtico que tenía, porque en los 
otros aspectos de su vida la suerte no le había 
ayudado. Había perdido el pelo prematuramente 
y su mujer, a raíz de ciertas fallas glandulares, 
engordó desproporcionadamente. 

Los negocios, por otra parte, no habían ade- 


por ENRIQUE WERNICKE 


lantado en ningún sentido. Pero en cambio, las 
dificultades de la época, el transporte, la cares- 
tía, el clima político, acabaron con los simples 
placeres de la pareja y convirtieron su existencia 
en una serie de horas tristes y monótonas. 

Pero estaba la Ley de Alquileres, Y ésa era su 
revancha, 

Le gustaba invitar amigos a su casa. Tenía es- 
pacio de sobra. Podían jugar al “póker” en el 
living mientras las mujeres chismorreaban en el 
“cuarto de vestir” (un segundo dormitorio des- 
tinado al hijo que nunca llegó). Y podían seguir 
jugando mientras las mujeres ponían la mesa 
porque el living era enorme, tan enorme que dos 
amigos siempre repetían una misma pregunta 
asombrada: 

—Pero, ¿cuánto pagás por todo esto? 

Y entonces, con una satisfacción casi sexual, 
él respondía : E 

—;¡ Caete! ¡ Cien pesos! 

Las exclamaciones admiradas de sus invitados 
le sonaban como aplausos. Se revolvía en el asien- 
to, guiñaba los ojos y sacudía la cabeza sobra- 
doramente. 

Es que la Ley de Alquileres era ya una cosa 
suya y en cierta forma la sentía como obra per- 
sonal, como un triunfo logrado por su esfuerzo 
y su talento. 

Horas después recordaba la escena con su 
mujer. 

—¿Notaste la cara que puso Fulano? 

—¿ Y gu mujer? : 

Reían como locos. Pero, luego, piadosamen- 
te, agregaban: 

—¡Qué envidia, los pobres! 

—Y bueno, che... ¡Qué vas a hacer! 


Ya en la cama, en el silencio grave del gran 
(Continúo en la pág. 66) 


Dejo le mirada atenta 
de Rosa, su mujer, 
Enrique Wernicke ha 
cumplido 50 años y es 
ya un ciésico de le 
literatura ergentias. 


QUIEN CON MAS AUTORIDAD 
QUE LAS SOCIEDADES 
ANONIMAS DE SEGUROS 
PARA CELEBRARLO ? 


LaS ppp platina crearon y dieron ARO 1986 
prestigio al seguro argentino. " - 
-Ellos lo de de su pa lal Único O SINIESTROS PAGADOS: $ 8.000.000.000. 
y eccionamiento técnico. € CAPITALES Y RESERVAS: 6.500. .- 
En todo momento dieron satisfacción a las id es 
exigencias de la evolución social. e INVERSIONES 

¡ASI LO CERTIFICAN MAS DE CIEN AÑOS DISPONIBILIDADES: —— $ 14500000000. 
DE BRILLANTE TRAYECTORIA! e 50.000 EMPLEADOS Y PRODUCTORES 


ESTA ES LA APORTACIÓN DEL SEGURO 
PRIVADO A LA ECONOMIA DEL PAIS! 


BUSQUE LO SEGURO! 


(Viene de la pág. 64) 


departamento, el hombre reía una vez más, pa- 
ra BÍ. 

—¡ Basta, che! -—decía su mujer. Y a su vez, 
echaba a reír. 

Se dormían felices. Y él roncaba silbando. 

La caída de Perón lo sorprendió agradable- 
mente. Pocos días antes, en la oficina, le habían 
confiado una comisión extraordinaria y con tal 
motivo había tenido un entredicho con el dele- 
gado del sindicato. Los sucesos le ofrecían un 
desquite mezquino, de modo que fue de log pri- 
merog en abandonar el escritorio para salir a 
la calle gritando: 

—.¡ Libertad, libertad ! 

Ya en su casa, tomando un vino de marca al 
que no estaba habituado, comentaba con su mu- 
jer las novedades y terminaba con aquellas pa- 
labras tan oídas : ] 

—Ahora vas a ver. Me las van a pagar. 

" No se refería concretamente a tal o cual per- 
sona. Pero su obtuso cerebro adivinaba la for- 
mación de un clima de venganzas, donde todos 
sus pequeños odios y frustraciones iban a tener 
una suerte de satisfacción. Por un tiempo se ol- 
vidó de la Ley de Alquileres. Los comentarios 
cotidianos y la exaltación de las crónicas perio- 
dísticas le dieron tema para muchos pensamien- 
tos. A veces, con una exageración que antes no 
tenía, hablaba de “fusilar a los traidores” y otras 
de limpiar el país de “tanto negro”. Y todavía le 
duraba la euforia cuando un día, al abrir el dia- 
rio de la tarde, se enteró de que estaban por mo- 
dificar la Ley de Alquileres. 

El golpe fue brutal. Un palo en la cabeza. Ca- 
si se descompuso en el subterráneo. La noticia 
le revolvió las tripas. Y toda su nueva persona- 
lidad de ciudadano.democrático y defensor de 
libertades se vino al suelo estrepitosamente. 

Cuando llegó a su casa, temblaba. Su mujer se 
asustó y lo llevó a la cama. El la dejó hacer, pero 
cuando estuvo entre las sábanas, tuvo un ataque 
de rabia y a patadas apartó las cobijas y se puso 
a gritar. 

Recién al rato, ante las lágrimas de su mujer, 
consiguió hablar coordinadamente y explicar lo 
que sucedía. 

—¡Nos revienta! ¿Comprendés? -——gritó des- 
pués de darle a leer el diario. —¡El dueño se 
vengará de nosotros! ¡Nos echarán a la calle! 
Y ; S 


La furia le impidió continuar. Cayó en la ca- 
ma y se puso a llorar. 

La mujer lo atendió como pudo. Le dio una as- 
pirina y ccrrió a prepararle un tecito de tilo. Y 
ya en la cocina, mientras esperaba que hirviera 
el agua, se dijo, con mucho tino, que los hechos 
no eran tan graves. No podía ser semejante cosa. 


Si los temores de su marido se cumplían, medio 


país iba a quedar sin vivienda. No podía ser... 
Y repitiéndose estos conceptos llevó el té a su 
marido, Y pretendió hacerlo entrar en razón. 
Entonces fue la locura. 
El hombre le tiró el té por la cabeza y gritó 
como un energúmeno. 


—¡Pero pedazo ¿de jar No prendés? 


¡Es la venganza de la oligarquía! ¡Es el golpe 
mortal a los trabajadores! ¡Es la miseria! Es... 

Siguió gritando... y sin darse cuenta hizo la 
más grotesca y exaltada defensa del acabado ré- 
gimen peronista. 

A partir de ese día la vida del hombre sufrió 
una total transformación. Ya no fue un ciudada- 
no democrático, ni un revanchista, ni nada. Fue 
un pobre infeliz, una rata aterrorizada que cada 
tanto chillaba histéricamente defendiendo actí- 
tudes incomprensibles y pontificando sobre la vi- 
da del pueblo. Porque odiaba a los “libertado- 
res” pero los temía. Y en cuanto al peronismo, 
adivinaba que había terminado como etapa his- 
tórica y que era al “cuete” añorar el tiempo ido. 

La angustia desvió su vida por caminos inu- 
sitados, Primero lo apartó de los amigos, en los 
que creyó adivinar un goce por su des 
Después lo enfermó del hígado. Y por último, 
como una consecuencia de la mala salud y de la 
soledad, le dio por las preocupaciones sociales. 

Su único confidente era su mujer, pero como 
ella no lo seguía en sus razonamientos era co- 
mún que pelearan. 
ia una bestia! ¡No entendés! —le grita- 


Y cuando ella aceptaba el hecho llorando, él 
proseguía ; 

—El país vive la crisis más grande de su his- 
toria... Pero el pueblo se levantará defendiendo 
sus conquistas... Y llegará el día en que el go- 
bierno sea nuestro... Y... Y... 

Siempre terminaba con la afirmación ro- 
tunda de que “a él nadie iba a echarlo de su ca- 
sa”, Hablaba de tiros y de horcas y por fin be- 
bía abundantemente el vino que le servía su mu- 
jer con tal de apagar su desesperación. 

Pero fue más lejos. Llegó hasta conversar con 
un comunista y de las claras y tranquilas ex- 
plicaciones que le dieron, sacó en conclusión que 
el departamento era suyo y que nadie tenía de 
recho a sacárselo. Pero se le quedaron pegadas 
algunas frases del camarada y las repitió intu- 
yendo que “ayudaban a su causa”. 

Y entonces, por primera vez habló del mons- 
truoso problema de las villas miseria, de la si- 
tuación de la clase obrera, del drama de la ju- 
ventud. Y se pareció a esos apóstoles podridos 
de madera tallada que ilustran las capillas colo- 


- viales del Paraguay. 


Se convirtió en un asco. Un recipiente que con- 
tenía lo más.inmundo de un egoísta. 

Compró diarios opositores. Leyó las leyes que 
voceaban en Florida. Husmeó buscando una sa- 
lida. Hizo de todo: mintió, simuló, rogó, Y rom- 
pió lo único bueno que había tenido en su vida: 
la amistad de su mujer. 

En el empleo, lo dejaban vivir. 

Y los porteños, generosos como son, le perdo- 
naban sus extravíos. 

Termino esta historia y aún no se conoce la 
reglamentación de la Nueva Ley de Alquileres. 
No sé qué va a pasar con nuestro personaje y su 
lujoso departamento.| Paro de cualquier modo, si 
lo echan ¡que revienta! 


¡Exclusivo! 


Una vida late en la pantalla 


De Estocolmo a la ciudad de Mendoza viaja 
directamente una misión de sabios, encabezada 
por el célebre doctor Crafoord, para operar a 15 
enfermos graves en afecciones cardiovasculares, 
con los más modernos métodos. El mundo cien- 
tífico estará atento al acontecimiento. Nosotros 
también. Canal 7 MENDOZA vive con y para su 
público. 

Nuestras cámaras seguirán paso a paso las inter- 
venciones quirúrgicas para exhibirlas ante el pú- 


OPERATIVO CORAZON 


blico. Analizando cada. caso. Examinando su 
proyección humana. Este es otro esfuerzo que 
hacemos al servicio del bien público. No nos 
basta tener los mejores programas en “vivo”, 
las series más populares, los porcentajes de au- 
diencia más altos y una vasta experiencia de 
cuatro años. Queremos además participar en la 
comunidad... y lo hemos conseguido. Por eso 
presentamos este emocionante ''Operativo Cora- 
zón”... porque somos el corazón de Mendoza. 


CANAL? MENDOZA 


QUE £ 
VUELVEN Y 


Esta es la historia de tres hijos 
pródigos de Buenos Aires. En un 
momento de sus vidas se fueron 
-como otros mil profesionales, 
artistas, técnicos - buscando en Es- 
tados Unidos o en Europa, la con- 
creción de sueños y aspiraciones que 
el medio social y político de nuestro. 
pais les negó. Básicamente, las trabas 
no han desaparecido. Pero ellos han 
vuelto - expresando una tendencia 
que, alentadoramente, parece en 
pleno desarrollo - atrapados por la 
magia de una ciudad - un país- ás- 
pera y difícil, pero única, entrañable. 


CIPE LINCOVSKY, 34 años, casada, una hija. Actriz, 
si hace falta decirlo. En 1962, en Alemania Occidental, 
recibió el premio como revelación de la temporada tea- 
tral, en el Kongress Hall (Teatro de las Naciones Uni- 
das). El suyo es un regreso que no puede explicarse por 
el fracaso, sino por alguna otra razón más sutil, más 
profunda, sociológicamente inaferrable. 

—Tenía en Alemania todo a mi disposición. Un de- 
partamento lujoso, automóvil, “nurse” para mi hija..., 
mucho más de lo que nunca había tenido aquí. Un día, 
mientras la gente me aplaudía y caían flores sobre el 


escenario, me dio. un verdadéró (sta: le rabia, de 


' 


"He recorrido bastante mundo pa- 


“ta sober que todas las carnés son 


buenos y se Corresponden, y por eso 
uno $e cansa, trata de echar raíces, 


de hacerse tierra y pueblo, para que |' 


"la propia carne tenga valor y dure 


algo más que una simple vuelta de 
estación” 
CESARE PAVESE 


ELA A - 
AE: por EXPORTACION 


ASADO 68 
CUADRIL 


IGNACIO BASOMBRIO, casado, 36 años, psi- 
Cumplió un contrato de dos años en la Uni- 
dad de Venezuela. Y regresó a pesar de que se le 
1 UN NUEYo contrato, pagado en dólares. “Esto es- 
) » denuncia hoy, a pocos meses de su retorno. 
19 NO pleMsa en huir, “La profesión está prostituida, 
EPOC italaria es desastroza. Hay angustia e 
dad en los profesionales y una avidez que llega 
le de lo delirante”. Apenas si se ocupa de las di- 
0085 Materiales que debió enfrentar con el regre- 
“e jenda, una vida social rota por la dusencia. 
9 queja, prefiere la acusación: “Estoy asqueado de 
s trabajar doce o cotorce horas diarias, 
E pronto. ¿Cuándo estudian?”. 
E2En0, pero usted ha yuelto de Venez pef] e decioro 


estar dispuesto a quedarse aquí, en su país. ¿Qué va 
a hacer? ¿Se adaptará al medio?, ¿seguirá la corriente? 

—No. Voy a peleor. 

Entretanto, 151 médicos argentinos han sido admi- 
tidos como inmigrantes en los Estados Unidos. Cerca de 
60, en distintos países europeos. Todo esto en el lapso 
1963-1964, Y otros tantos ingenieros, químicos, biólo- 
gos, arquitectos. 

“He vuelto porque éste es mi país, y me parece ab- 
surdo abandonar Buenos Aires a los imbéciles y a los 
tenderos.” expreso. Se le ilumina la cara, después, cuan- 
do confiesa que lo que más extrañaba en Venezuela 
—en medio de los halagos profesionales y de los otros— 
era una humilde, desprestigiada mesa de café compar- 
tida con los amigos. 


11 


hconforinisma, “la muta”, pe de ánodo: de 
: Jqué sé yol Y Francia me dí lo sanación pa . 


AO rra pa 


funde de un ca sobre la Ame Buenos Aires 
ciudad que sólo 


0 los que 


Ernesto Sábato 
en los EE. UU. 


UN 


SIN 


KENNEDY 


Mientras Kennedy era asesinado en Dallas, en noviembre de 1962, el 
escritor argentino Ernesto Sábato se encontraba en Nueva York, luego de 
haber asistido a un simposio de intelectuales realizado en Puerto Rico. 
Vivió de cerca, pues, el impacto que la muerte 'de Kennedy produjo en 
el pueblo norteamericano. Estas son sus experiencias, que tal vez puedan 
resumirse en esta frase: “LA MUERTE DE KENNEDY ESTABA EN El AIRE 
DESDE MUCHO ANTES DEL TRAGICO DIA DE DALLAS”” 


—¿Quién mató a Kennedy ? Entre 
la gente inteligente que estaba en 
los Estados Unidos en aquel mo- 
mento, ningún periodista europeo, 
ningún hombre que siguiera el mo- 
vimiento contra Kennedy puso un 
solo momento en duda de que 
aquel asesinato fue premeditado y 
querido por vastos sectores del 
país. Los sectores que precisamen- 
te ahora están dando el nuevo to- 
no a la política norteamericana, la 


O 


vuelta a la política del “big stick”, 
el gran garrote. Aquella funesta 
política que con sangre, sudor y 
lágrimas Roosevelt había logrado 
hacer olvidar en buena parte en 
toda esta parte del continente. 
Aquella política que combatió a 
Sandino, que invadió Santo Do- 
mingo durante la primera presi- 
dencia de Yrigoyen, que protegía 
con cañones las plantaciones de la 
Fruit Co. Era evidente que el jo- 


gle 


ven Kennedy, lúcido y generoso, 
comprendía que era necesario c0n- 
tinuar la obra lamentablemente 
trunca de Roosevelt. Fue esa. polí- 
tica meramente liberal, meramen- 
te inteligente y sensata, la que las 
peores fuerzas de los Estados Uni- 
dos no estaban dispuestas a tole- 
rar. La muerte de Kennedy esta- 
ba, pues, en el aire. Buscaron el 
momento oportuno para hacerlo, 
eso es todo. 


Esa inteligencia y sensatez del 
gobierno de Kennedy era, al pare- 
cer, insoportable para algunas 
fuerzas políticas. En los Estados 
Unidos cualquier hombre vincu- 
lado a las letras o las artes es 
sospechoso. Uno de los motivos, 
quizá el decisivo, por el que Ste- 
venson no pudo llegar nunca a 
ser presidente fue ese: lo conside- 
raban demasiado inteligente, era 
lo que allá se llama un “egg-head”, 
un “cabeza de huevo”; designa- 
ción que, por motivos que desco- 
nozco (quizá porque el vulgo aso- 
cia la inteligencia a la gran cabe- 
za calva), señala en forma peyora- 
tiva al intelectual. ¿No le recuer- 
da demasiado esta actitud a la del 
nazi que decía que cuando mencio- 
naba la palabra cultura sacaba el 
revólver? Es tan peligroso ser in- 
teligente allá que yo he visto per- 
sonas que, a solas con uno eran 
bastante Júcidas, empezar a tarta- 
mudear como un retardado men- 
tal, comportarse como un oligofré- 
nico en cuanto estaban en públi- 
eo. Durante un tiempo observé con 
estupor la mediocridad de algunos 
hombres importantes, hasta que, 
luego, en conversaciones privadas, 
advertí que muchas veces (no 
slempre, es cierto) no eran tan 
torpes como aparentaban. Si un 
político desea hacer carrera, lo 
mejor es que parezca un tendero. 

—El clima de simposio, al que 
usted asistió, ¿dio una idea de la 
mentalidad aue Kennedy había 
promovido entre los dirigentes de 
los Estados Unidos? a 

—3í. La franqueza con que se 
expusieron y discutieron los proble- 
mas de la América Latina. La forma 
en Que se examinó el problema ra- 
cial, la invitación a James Baldwin, 
los crudos diálogos que subsiguile- 


- ron dieron la idea. Y hay que ad- 


vertir que no fueron únicamente los 
nuestros, los latinoamericanos, 
los que emplearon un lenguaje 
abierto y hasta áspero: también 
los norteamericanos, y hasta los 
propios consejeros de Kennedy 
que allí alternaban con nosotros. 
Particularmente, me gustó la per- 
sonalidad de Goodwin, joven y lú- 


. eldo, informado, con sentido del 


humor. Parecía un representante 
típico de esa gente nueva con que 
se había rodeado el Presidente, el 
“brain-trust” que estaba condu- 
clendo a la nación con cierta sen- 
satez en medio de un mundo hos- 
til y en rebelión. 

—Desde ese punto de vista, 
¿considera que fue una catástrofe 
la muerte de Kennedy? 

—Sin la menor duda. Ha sido 
catastrófico para el mundo de 
ahora que désaparecieran los tres 
hombres que quizás nos hubieran 


chev y Juan XXIII. Pero volva- 
mos por el momento a los días que 
precedieron al crimen. Al termi- 
nar el simposio de Puerto Rico 
viajamos a Nueva York, invitados 
por el mismo Interamerican Com- 
mittee. El Presidente nos había 
invitado a conversar con él en 
Washington. Desafortunadamen- 
te, después de tantas reuniones, 
yo decidí quedarme en Nueva 
York, mientras mis compañeros 
acudían a la entrevista programa- 
da en Washington. Primero ha- 
blaron con el hermano, Bob, quien, 
a raíz de no sé qué observación un 
poco humorística de alguno de los 
concurrentes, dijo, también en 
broma, estas palabras siniestras y 
casi proféticas: “No vaya a ser 
que alguno de ustedes se propon- 
ga matar a mi hermano”. Luego 
tuvo lugar el largo encuentro con 
el Presidente, en el que, como era 
habitual en él, estuvo cordial y 
brillante, juvenil y abierto. Se ha- 
bló también allí con extraordina- 
ria franqueza acerca de los pro- 
blemas nuestros en relación con 
los Estados Unidos; z todos sa- 
lieron con la sensación de que 
aquella reunión iba a ser de posi- 
tivas ventajas para el trazado de 
nuevas líneas. Al menos esa fue 
la impresión de los amigos que 
estuvieron en el encuentro y que 
luego volvieron al hotel de Nueva 
York; todos me dijeron que había 
sido una lástima que no hubiera 
estado presente en aquella entre- 
vista, que calificaron de histórica. 
Era un sábado. La entrevista se 
había realizado el viernes. Ese 
mismo sábado el presidente viajó 
a Texas, y allí lo asesinaban. 
Aquellas ideas que expresó al gru- 
po de latinoamericanos de nuestro 
simposio fueron, pues, las últimas 
que emitió y discutió sobre el pro- 
blema de las relaciones entre USA 
de los sentimientos. Había, sí, mu- 
problema clave de toda la política 
norteamericana. 

—¿Qué impresión produjo en- 
e ustedes la noticia del asesina. 
to 

—No podíamos reponernos, fue 
tremendo y conmovedor. Algunos 
tenían lágrimas en los ojos. Todos 
sentimos que aquello era algo más 
que una casualidad o la simple y 


azarosa obra de un loco. Todos 


sentíamos, a la vez, que el asesi- 
nato respondía a un plan, a una 
idea, a una concepción de la polí- 
tica norteamericana. Pero todos 
sentíamos, sobre todo, que con esa 
muerte se derrumbaba la última 
posibilidad de lograr un entendi- 
miento inteligente y generoso en- 
tre las dos partes del continente 
americano. No puedo expresar 
aquí, conceptualmente, la pesada 


podido salvar: Kennedy, q el O y qie* sensación de pena y de 


amargura que cayó sobre todos 
nosotros. Las esperanzas que ha- 
bíamos depositado en aquel Inter- 
american Committee también co- 
menzaron a perderse, y pensamos 
que en adelante sería imposible 
lograr nada serio frente a los for- 
midables intereses en juego que 
serían desatados. 

—¿Qué sensación había en el 
pueblo, en la gente de la calle? 

—Diré con franqueza, y creo 
que es la opinión de todos los par- 
ticipantes del simposio que está- 
bamos juntos comentándo aquel 
hecho, que nadie sufría tanto co- 
mo nosotros mismos, como los la- 
tinoamericanos, en general, y los 
europeos amígos nuestros que es- 
taban en contacto con nosotros en 
aquellos días. Fuera de nosotros, 
pienso que únicamente los negros 
y los intelectuales y estudiantes 
norteamericanos. Si debo decir lo 
que exactamente pienso, me veo 
obligado a confesar que sentí te- 
rror: comprendí que aquel pueblo 
no comprendía la pérdida de se- 
mejante presidente, el peligro que 
eso representaba para la paz del 
mundo, el horror que un hombre 
casi providencial hubiese sido ase- 
sinado, y seguramente asesinado 
por sus ideas. Pensé (y creo que 
varios pensaron como yo) que 
realmente Kennedy no representa- 
ba de verdad a los Estados Uni- 
dos, y que ahora, después de su 
muerte, los norteamericanos iban 
a tener el presidente que en rigor 
querían. Tuve la sensación de que 
Kennedy había accedido al poder 
respaldado por el clan Kennedy y 
por el mecanismo del partido, pe- 
ro que en cierto modo la gente 
comprendió luego que había co- 
metido una equivocación, que ha- 
bía sido engañada en su buena fe: 
resultaba, a la postre, que los go- 
bernaba un “egg-head” rodeado 
de otros “egg-heads”. Hubo, sí, 
miles y quizá centenares de miles 
que lloraron por Kennedy. Pero 
sostengo que la inmensa mayoría, 
aun aquella que no aprobaba ni 
aprueba el asesinato, tuvo un sus- 
piro de alivio. Ahora se iban a 
poner las cosas en su lugar. Eso 
es lo que pensaban. Recuerdo que 
cuando a los pocos días fui a Ca- 
lifornia, donde debía dar una con- 
ferencia en la universidad, Fer- 
nando Alegría, el gran escritor 
chileno que allí es profesor, me 
dijo, cuando le pregunté sobre 
Johnson: “No te engañes, es un 
cow-boy, y hará el gobierno de un 
norteamericano que casi no cono- 
ce nada fuera de su propia y es- 
trecha mentalidad provinciana”. 

—¿Cómo sintió lo que acaba de 
decir, sobre la aparente o real in- 
diferencia del país por la muerte 
we! presidente? ji 


—E1í, yo también, muchos de 
nosotros también nos pregunta- 
mos más de una vez eso: si era 
aparente o real esa indiferencia. 
Ya se sabe que hay en los Estados 
Unidos, y en general en los pue- 
blos anglosajones, una educación 
secular que impone cierta reserva 
de los sentimientos. Hay, sí, mu- 
cho de aparente, pero creo que 
fundamentalmente aquella pasivi- 
dad era real y profunda. ¿Cómo la 
observé? Estaba en todas partes, 
pero sobre todo en la calle. Sali- 
mos precisamente a la calle para 
ver qué pasaba. Yo caminé toda 
aquella tarde, hasta la noche, a lo 
largo de Broadway, con mi amigo 
Roberto Sakai, el pintor argenti- 
no que por aquel entonces vivía en 
los Estados Unidos. Los dos tuvi- 
mos la misma sensación y nos di- 
jimos: ¿qué habría pasado en la 
Argentina con algo semejante? 
Nos imaginábamos el drama aquí, 
en un caso parecido. Más, toda- 
vía: me han contado que aquí se 
manifestó un dolor y una tristeza 
que, por lo que sé, fueron más no- 
torios y profundos que allá. Tam- 
bién sucedió algo parecido en 
otros países, en todos los países 
de la América Latina y en casi to- 
dos los países europeos: bastaba 
leer las crónicas. 

—Cuesta creer que en su patria 
la muerte de Kennedy no produje- 
En una gran conmoción. ¿Es posi. 

le? 

—Lo es, Muchos testigos pre- 
senciales se lo pueden confirmar. 
Indiferencia en la mayoría, y 
franca alegría en los sectores más 
tenebrosos. En las escuelas del 
sur, y particularmente en Kansas, 
se registraron hasta bochornosas 
(bochornosas desde nuestro punto 
de vista) escenas de alegría co- 
lectiva: he visto fotos de chicos 
riendo y aplaudiendo, eufóricos. 
En donde vi pena y hasta llanto 
fue entre los negros, que verdade- 
ramente respetadan a Kennedy y 
lo veían como un campeón autén- 
tico y sincero de los “civil rigths”. 

—¿Tuvo experiencias en ese 
sentido? 

—Sí. La misma noche del cri- 
men fuimos con Marcelo Covián, 
un muchacho argentino, que estu- 
dia en Columbia y su mujer, que 
es una chica norteamericana vin- 
culada al movimiento de los “civil 
rights”, a la casa de George Pri- 
ce, periodista que había sido con- 
denado al hambre durante el te- 
nebroso período de la comisión 
del senador Mc Carthy; típico nor- 
teamericano blanco, liberal, exce- 
lente ¡sujeto, bondadoso y de bue- 
na fe, como suelen ser los nor- 
teamericanos de este género. Co- 
mo lo fue Wrigth Mills y tantos 
otros héroes anónimos; Es la 
76 ) 


Arma de un crimen contra la humanidad 


chica que se casó con mi amigo el 
estudiante argentino de Colum- 
bia, perteneciente a una de las 
más rancias familias de Nueva 
Inglaterra: lúcida, generosa, sen- 
sible. Porque no sé si aquí se tie- 
ne idea del heroísmo cotidiano 
que se necesita para luchar en los 
Estados Unidos, hoy día, por es- 
tos simples ideales de confrater- 
nidad racial y de comprensión ha- 
cia los países necesitados. Nada 
más que eso. Contra ellos, además 
de la inevitable acusación de co- 
munismo, se echan las peores acu- 
saciones: homosexual, traidor a la 
patria, cualquier cosa. Allá, en el 
pobrísimo departamento de Geor- 
ge, mientras nos preparaba una 
comida casera, conversábamos con 
él, con una dirigente negra cuyo 
nombre no recuerdo (una mucha- 
cha bastante linda e inteligente) 
y con un joven profesor de Co- 
lumbia, blanco también y típica- 
mente norteamericano. Esta gen- 
te sí estaba consternada y veía el 
porvenír con sombría 'perspecti- 
va. Todos estábamos de acuerdo 
en que aquello no podía ser la obra 
de un neurótico suelto y mucho 
menos de un neurótico vinculado 
a movimientos de izquierda: ¿qué 
podía ganar Fidel Castro o cual- 
quier movimiento de izquierda 
asesinando precisamente al presi- 
dente que estaba evitando la gue- 
rra y tratando de comprender a 
los pueblos menesterosos? En los 
días que siguieron, el panorama 
se hizo más claro y todas las per- 
sonas inteligentes estaban de 


. acuerdo: el asesinato había sido 


cuidadosamente planeado por los 
sectores reaccionarios, con la ayu- 
da de profesionales del crimen: 
que un loco suelto lograse, con 
tanta perfección, a pesar de los 
infinitos agentes del F'BI, matar 
1 presidente, ya era inverosímil; 


que otro loco más matase al an- 
terior y fuera encerrado en el ma- 
nicomio, era ya una perfecta no- 
vela policial, concebida según los 
mejores cánones del género en el 
país de la novela policial. ¿Quién 
podría creer semejante patraña?, 
nos preguntamos. Y. los conocedo- 
res del espíritu del país nos res- 
pondían, invariablemente: “El 
pueblo entero de los Estados Uni- 
dos”. Tan grande es su candor po- 
lítico y tan poderosos los instru- 
mentos de publicidad y de convic- 
ción total, desde el periodismo has- 
ta la radio, desde la escuela hasta 
los sermones. Así el crimen que- 
daba definitivamente en la nada 
y el camino expedito para las peo- 
res fuerzas. Lo que ha pasado des- 
pués confirma todas aquellas som- 


_brías previsiones. Bastaría pensar 


en los dos terribles acontecimien- 
tos que pasaron: el Vietnam y 
Santo Domingo. : 

El domingo siguiente quise te- 
ner la impresión que podía reci- 
bir en los barrios negros. Acom- 
pañado de un dirigente negro, 
abogado, héroe de la guerra, fui- 
mos a dos partes: a la mañana, a 
un servicio en una iglesia negra; 
allí pude oír al pastor, con voz 
entrañablemente conmovida, hablar 
del asesinato de Kennedy. Muchos 
feligreses lloraban. Era evidente 
que para ellos la pérdida era irre- 
parable. A la tarde, con el mismo 
dirigente, pude entrar en lugares 
de Harlem, donde ningún blan- 
co puede entrar sin peligro de su 
vida. Entramos en los conventi- 
llos en que viven los negros y los 
portorriqueños, entre basurales y 
ratas. La miseria y la degrada- 
ción más repugnante que yo haya 
visto en mi vida. Pude allí hablar 
con hombres, mujeres y niños; 
allí sí se sentía la muerte del 
gran presidente. No había dudas: 
había sido la esperanza de los des- 
heredados. Luego subimos, con 
grandes precauciones, por la can- 
tidad de pisos agujereados o a 
medio derrumba”, hasta el techo 
del conventillo (uonventillo de va- 
rios pisos, por supuesto). Una vez 
allá arriba, mirábamos aquel pa- 
norama fabuloso, con los grandes 
rascacielos de aluminio al fondo; 
ese panorama que tantas veces 
hemos visto eu el cine, sin ra- 
tas ni basuras que molesten. Con- 
templé aquel horizonte especta- 
cular con el asombro que se me- 
rece y se lo dije a mi amigo ne- 
gro. Pero el otro, admitiéndolo, me 
respondió, señalando hacia abajo, 
hacia los basurales que veíamos a 
nuestros pies: “Sí, Sábato; pero 
esto también es New York”. Y ha- 
bía en su voz una tal amargura, 
una tal tristeza, que me quedé ca- 


Jado, 9 


MPRCE 1320 


LA TIERRA. Tierra, trabajo y fe... semillas de un futuro (antes 
era asl)... Un futuro que es hoy... que ha cambiado los sistemas 
(y a los hombres también!)... pero que no ha podido cambiar a la 
tierra... que sigue brindando sus frutos. Seguimos exportando 
granos (divisas)... seguimos amasando pan (trabajo)... Es verdad, 
la tierra sigue dando de comer a este palísl!!... 
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¿Qué quedó de 


KENNEDY? 


La nieve de enero de 1961 tapizaba las calles de Washington. John Ken- 
nedy, en la noche del 20, hablaba al mundo, de América, de “su América”, 
y decía: “HAY QUE CONVERTIR NUESTRAS BUENAS PALABRAS EN 
BUENOS HECHOS”. Durante 1056 días y noches, desde entonces, el in- 
molado líder quiso modelar esa realidad. Hacerla patente. El 22 de no- 
viembre de 1963 era suprimido, y América quedaba otra vez aflojada de 
esperanzas, navegando a la deriva, ligada a su poca suerte y a su mucha 


verdad. 


Cinco argentinos, tuvieron que ver con el padre de John-John, por esas 
horas de búsqueda. EXTRA los convocó como testigos de cargo, frente a un 
enigma; ¿QUE QUEDO DE KENNEDY? 


Cinco Argentinos 


El 12 de marzo de 1962, el presi- 
dente Kennedy, con motivo del 
primer aniversario de la Alianza 
para el Progreso, ante los repre- 
sentantes diplomáticos latinoame- 
ricanos, dijo: “Hace casi un siglo 
el poeta argentino José Hernán- 
dez escribió lo siguiente: América 
tiene un gran destino que cumplir 
en la suerte de la Humanidad. Un 
día... se realizará, indudable- 
mente, la Alianza Americana, y la 
Alianza Americana ha de producir 
la paz del mundo. América ha de 
ser la cuna de los grandes princi- 
pios que han de producir un cam- 
bio completo en la organización 
política y social de nuestras na- 
ciones”. El intento de realización 
de una vocación americanista se 
torna patente en esta cita del más 
“nacional” de los poetas argenti- 
nos. Poco antes, en su primer dis- 
curso presidencial del 20 de ene- 
ro de 1961, ha dicho: “A nuestras 
hermanas repúblicas de allende 
nuestra frontera meridional Jes 
brindamos una promesa especial: 
convertir nuestras buenas palabras 
en buenos hechos”. Mil cincuenta 
y sejs largos y fatigosos O 
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luego testigos de su acción. Son 
días convulsos y difíciles para los 
Estados Unidos. Mil cincuenta y 
seis largas y tremendas jornadas. 
La tempestad que de continuo ame- 
naza desatarse sobre ellas, desem- 
boca finalmente en el trágico 22 de 
noviembre de 1963, en que el cielo 
luminoso de Dallas asiste impasible 
al espectáculo grotesco y absurdo 
de su muerte. Cinco argentinos de 
hoy, estrechamente vinculados a 
los elencos de conducción de la po- 
lítica argentina, en distintas épo- 
cas, han sido convocados por EX- 
TRA para dar testimonio, y estos 
testimonios dicen del acierto o del 
error de una conducción, del éxito 
o del fracaso en lo que a nosotros 
respecta, de aquellas febriles y me- 
morables jornadas. 


DR. CARLOS MUÑSIZ (Ex Ministro 

de Relaciones Exteriores y Culto) 
“Kennedy era un hombre que es- 
taba profundamente interesado por 
los problemas de América Latina. 
Escuchaba con atención, pregunta- 
ba de modo muy directo y revelaba 
A bastante profundos 


de los principales problemas argen- 
tinos. Kennedy impresionaba por 
su fuerza vital. Había —puede de- 
cirse— todo un clima de vitalidad 
a su alrededor. La simpatía de Ken- 
nedy era natural, en ningún mo- 
mento hacía esfuerzos por parecer 
simpático. Sin embargo, y pese a 
ello, era posible advertir en él una 
sensación de tristeza, tal era el pe 
so de la responsabilidad que lo 
abrumaba; pero junto a esa impre- 
sión también uno recibía, yo diría 
que de un modo muy expresivo, su 
deseo de realizar, de hacer cosas, 
su fe en el futuro de América. Me 
hizo muchas preguntas sobre la si- 
tuación social de nuestro país. Tuve 
con él una conversación franca, 
leal, directa, en la que él no me 
ocultó su pensamiento ni yo el mío. 
Señor presidente, llegué a decirle, 
no soy representante de una repu- 
bliqueta, sino de un país con más 
de un siglo de tradición de norma- 
lidad constitucional. El comprendió 
—ya que el principal hecho que se 
produjo con el advenimiento de 
Kennedy fue la inauguración de un 
nuevo lenguaje en el que ahora sí 
podíamos entendernos— la situa- 


ción por la que atravesábamos, lue- 
go de la caída del gobierno del doc- 
tor Frondizi, Su fe en el pueblo 
argentino resultaba conmovedora, 
para quien, como yo, lo trató en 
profundidad. Nuestra generación 
podía entenderse con ¡Kennedy en 
el encuentro en una misma yvoca- 
ción de futuro. Vocación de futuro 
que nos permitió aceptar cargos de 
gobierno en momentos difíciles. 
Kennedy no sólo entendió nuestro 
proceso, no sólo manifestó y cx- 
presó su fe en el desarrollo y el 
progreso de la Argentina, sino que, 
jersonalmente, presionó en los di 

£sos sectores norteamericanos, a 
fin de que se brindara a Argentina, 
como se hizo, una ayuda real, tra- 
tándonos siempre en un pie de 
igualdad y consultando y aceptando 
nuestra opinión y nuestra expe- 
riencia en todo lo relativo a Amé- 
rica Latina. Su muerte, sin duda 
alguna, constituyó una de las más 
graves desgracias para Latinoamé- 
rica y para nuestro país en parti- 
cular.” 


Aromburu: “El hombre mós inteligente que 
conocí” 


TTE. GRAL. PEDRO EUGENIO 
ARAMBURU (Ex. Presidente Pro- 
visional de la República) 


“Conocí personalmente a Kenne- 
dy en noviembre de 1962, un año 
antes de su muerte. Cuando yo lle- 
gué a Washington, se había trasla- 
dado a Boston para votar. Cuando 
regresó, pude conversar en extenso 
con él, Era un hombre de una gran 
simpatía personal y revelaba tener 
sólidos conocimientos de los proble- 
mas argentinos, Su preocupación 
por la Argentina, a la que siempre 
recordaba de modo muy especial 
por haberla conocido en su juven- 
tud, era real, sincera. Pero para 
comprender exactamente a Ken 


dy es necesario aclarar que¡su, hr ¡O 


Carlos Muñiz: “Daba la sensación de estar 
muy triste” 


ocupación por nuestro país, sus de- : 


seos de amistad, no eran otra cosa 
que el reflejo de la voluntad, de los 
deseos del hombre medio norteame- 
ricano. Kennedy ihauguró una nue- 
va política de los Estados Unidos 
hacia América Látina, y los prin- 
cipios de esta política continúan, 
pese a su muerte nunca suficiente- 
mente lamentada. 

”Yo guardo un gratísimo recuer- 
do del presidente Kennedy. Diná- 
mico, vital, inteligente, es uno de 
los hombres más inteligentes que 
he conocido. Conversé con él du- 
rante más de media hora, y al final 
de nuestra charla —que fue de una 
franqueza inusitada— tuvo la de- 
ferencia de presentarme a su mu- 
jer, que habla algo de español, y a 
sus hijos. Acto séguido me presen- 
tó, uno por uno, a tados los inte- 
grantes del Consejo de Seguridad, 
reunidos en esa ocasión por los 
acontecimientos de Cuba. Si bien 
no puedo precisarle las medidas 
concretas que tomó Kennedy con 
respecto a nuestro país, no es posi- 
ble negar su influencia positiva en 
los medios nortéamericanos para 
lograr la rápida materialización de 
los planes de ayuda esbozados.” 


DR. ROBERTO T. ALEMANN (Ex 

Embajador de la República Argen- 

tina en los Estados Unidos, presen- 

te en Washington cuando la muerte 
del presidente Kennedy) 


“Conocí personalmente a Kenne- 
dy siendo Consejero de la Embajada 
Argentina en 1960. Lo traté poste- 
riormente como Embajador de la 
República en diciembre de 1961. 
Kennedy era un hombre de perso- 
nalidad extraordinaria Si bien no 
hablaba como el común de los nor- 
teamericanos, ya que poseía una 
pronunciación dura, típica de los 
bostonianos de origen irlandés, ex- 
teriormente ofrecía la imagen clá- 
sica del “boy” norteamericano. Era 
un deportista que no sólo había 
practicado deportes, sino que se- 
guía apasionadamente, como un 
“hincha” más, los deportes popula- 
res de los Estados Unidos. Tenía 
una inteligencia clara y no común 
y una memoria comparable a una 
máquina computadora. Deslumbra- 
ban sus conocimientos de política y 
economía y;¡la agilidad mental que 
ponía de manifiesto tanto en las 
conversaciones privadas como en 
las conferencias de prensa. Para mí 
fue un deleite y constituye una im- 
presión imborrable la media hora 
de conversación que mantuvimos en 
cierta oportunidad, lapso en el que 
tratamos increíble cantidad de 
asuntos. Su información le permi- 
tía captar rápidamente el tema pro- 
puesto y las conversaciones adqui- 
rían un ritmo alucinante, de ping- 
pong. Por otra parte, creo que fue 
uno de los más grandes oradores 
políticos que han producido los Es- 
tados Unidos, desde Abraham Lin- 
coln hasta nuestros días, Su pre- 
ocupación por la Argentina era ca- 
Bal. Tomaba como personales los 
problemas argentinos y le puedo 
mencionar, concretamente, el caso 
de las carnes, Se interesó en solu- 
cionar el problema de la aftosa, y 
gracias a él se creó la Comisión que 
tendió a resolver ese problema. Co- 
nocía con bastante exactitud el te- 
ma y lo consideraba como uno de 


Robérto Alemann: “Imagen clásica del “boy” americano” 
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¿Qué quedó de 
KENNEDY? 


los principales puntos del progra- 
ma de Paz. Solucionó, personalmen- 
te, la situación que se creara a la 
Argentina al rebajársele —caso que 
ahora se repite —la cuota de azú- 
car y presionó ante los organismos 
financieros correspondientes para 
que estos dejaran de lado, en cier- 
ta medida, las tramitaciones orto- 
doxas y ampliaran más allá de los 
reglamentos su ayuda efectiva. Su 
decidido apoyo a nuestro país le 
creó problemas políticos internos 
muy difíciles, problemas que en- 
frentó con su particular energía. 
Guardaba hacia nosotros particu- 
lar gratitud por nuestro gesto en el 
caso cubano, gesto que constituyó 
un respaldo a su política y lo mis- 
mo agradeció nuestra colaboración 
en la creación de los Cuerpos para 
la Paz, con el envío de maestros pa- 
ra combatir el analfabetismo en los 
países latinoamericanos. 

”Es indudable que la muerte de 
Kennedy constituyó la pérdida de 
un amigo leal y sincero de la Ar- 
gentina. Pero su espíritu, el nuevo 
estilo político por él inaugurado, 
continúa, a mi juicio, presente en 
la Administración Johnson. Kenne- 
dy permaneció leal a nuestro país, 
aún cuando la actitud del gobierno 
Illia, con respecto a la anulación 
de los contratos petroleros, le creó 
situaciones bastante difíciles. Cin- 
co días antes de morir pronunció en 
Miami un discurso, en el que, ha- 
ciendo referencia al tema, trató de 
dejar y dejó bien colocada la posi- 
ción de nuestro país.” 


DR. EMILIO DONATO DEL CA- 
RRIL (Ex Embajador argentino en 
los Estados Unidos) 


“Kennedy tenía un criterio for- 
mado de la Argentina. Conocía bien 
la situación interna y aun la histo- 
ria de nuestro país. Gracias a ello 
fue que pudo iniciar un verdadero 
diálogo personal con el doctor Fron- 
dizi. De este diálogo surgieron lue- 
go medidas de gran importancia 
para el desarrollo nacional. Recuer- 
do que del primer diálogo que 
mantuvieron ambos hombres de es- 
tado salió un documento en el que 
Kennedy se comprometía personal- 
mente a colaborar con nuestro país. 
Este espíritu de colaboración esta- 
ba presente en todo el equipo de co- 
laboradores. Eran hombres —y es- 
to es paradojal, ya que la m ore 


provenían de Boston, la ciudad más 
conservadora de los Estados Uni- 
dos— de criterio amplio, de una 
formación humanista un tanto in- 
sólita en el político medio america- 
no. Esta formación dio por resul- 
tado una apertura real hacia la ver- 
dadera y exacta comprensión de los 
problemas latinoamericanos, Debe- 
mos tener en cuenta que los Esta- 
dos Unidos conforman en la hora 
el Estado más poderoso del mundo. 
Los políticos norteamericanos y el 
hombre medio norteamericano tie- 
nen clara conciencia de ello y lo re- 
flejan en cada uno de su actos. Esto 
da por resultado una concepción un 
tanto peligrosa de las cosas. Kenne- 
dy, si bien tenía 'un alto aprecio por 
la opinión pública norteamericana, 
respetaba y consultaba la opinión 
pública de todas las naciones y 
tomaba buena cuenta de ellla an- 
tes de proceder en política ex- 
terior, a fin de que ningún país 
se sintiera afectado. Ese respeto 
constituye uno de los rasgos carac- 
terísticos de Kennedy. El, que de 
alguna manera era vocero de los 
sectores más necesitados de su país, 
comprendía y estudiaba los proble- 
mas sociales de los países subdes- 
arrollados o en desarrollo con ver- 
dadero apasionamiento, y si bien 
en su lenguaje no atacaba con vio- 
lencia a los sectores más poderosos 


de su patria, su política tendió a 
dere sin cortapisas los planes 


De! - Carril: “Vocero de los sectores más necesitados” 


de liberación industrial de las na- 
ciones latinoamericanas. La inter- 
vención de Kennedy para lograr 
que los organismos norteamerica- 
nos brindaran una ayuda efectiva 
a nuestro país, era siempre decisí- 
va. Las grandes condiciones de 
mando que poseía se ponían espe- 
cialmente de manifiesto en estos ca- 
sos. De ello he sido testigo perso- 
nal. Insisto en que Kennedy tenía 
un concepto formado de la Argen- 
tina, El y su equipo apreciaban el 
alto standard cultural, la capacidad 
técnica y el equilibrio social de 
nuestro país y no lo hacían titu- 
bear ciertas convulsiones que él 
atribuía a la gran inquietud políti- 
ca de nuestro pueblo. 

"Recuerdo sus evocaciones de la 
estadía en Córdoba, en casa de los 
Cárcano, y sus esfuerzos para em- 
plear las pocas palabras de español 
que conocía. Para decir Alianza 
para el Progreso, se metía en un 
trabalenguas increíble. Y hablando 
de la Alianza: pese a los defectos 
tremendos del plan, ya señalados 
por el doctor Frondizi en: carta 
personal a Kennedy, lo extraordi- 
nario de ese programa es el con- 
cepto espiritual que entraña. La 
muerte del presidente Kennedy ha 
cortado el diálogo, pero soy muy 
optimista en cuanto a un reencuen- 
tro en un futuro no lejano, reen- 
cuentro que nos beneficiará mu- 
tuámente.” 


Cárcono: “Era asiduo de casa, cuando joven” 


DR. MIGUEL ANGEL CARCAMO 
(Ex Ministro de Relaciones Exterio- 
res y Culto) 


“¿Cuándo conocí a Kennedy? Es 
difícil precisarlo. Fue asiduo de 
nuestra familia, de nuestra casa, 
desde muy joven, Pasó una tempo- 
rada en nuestra estancia de Córdo- 
ba y se convirtió en amigo entraña- 
ble de mis hijos, Luego nos fre- 
cuentó en París, Fue muy compa- 
ñero de mi hijo. Ya desde entonces 
apuntaban en él sus dotes, aunque 
nada hiciera presentir al político de 
fuste en que se convertiera luego. 
Chanceándose, a veces solía decir- 
nos que él sería presidente de los 
Estados Unidos, afirmación que to- 
mábamos a risa, sin darle impor- 
tancia, No creo que, pese a esa afir- 
mación, él estuviera en realidad, en 
aquel entonces, muy convencido de 
ello. En el año 1946 lo encontré en 
las Naciones Unidas. El era perio- 
dista, representaba a un periódico 
de la cadena Hearst, y le pregunté: 
¿Y vos qué pensás hacer? Te vas a 
dedicar al periodismo o a la políti- 
ca? El dudaba, no estaba decidido. 
Un año después estaría en la Cá- 
mara de Representantes. Le costó 
mucho liberarse de la influencia ex- 
tremadamente conservadora de su 
padre. En el 48 no era muy opti- 


mista respecto a la UN. ar a 
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crear otra Sociedad de las Nacio- 
nes” —me dijo—. Pasaron los años 
y ya ve: llegó a ser presidente de 
los Estados. Unidos, Era un hom- 
bre dinámico, deportivo, inteli- 
gente, honda y seriamente preocu- 
pado por los problemas mundiales. 
Y era, sobre todo, un pacifista, Co- 
nocía nuestros países y quería pa- 
ra ellos el trato de pares que les 
correspondía, el trato que él dio a 
todas las naciones cuando estuvo 
en el poder. Era un gran mucha- 
cho, un hombre puro e idealista, 
Era un hombre muy independiente: 
No le gustaba que le dieran conse- 


jos. (Una lectura del artículo de 
Sorensen, su más cercano colabora- 
dor, publicado en ““Marcha”, lo con- 
firma, cuando hace decir a Ken- 
nedy, refiriéndose a la desastrosa 
experiencia de la Bahía de los Co- 
chinos: “Toda mi vida supe mane- 
jarme muy bien sin fiarme de los 
expertos. ¿Cómo pude ser tan es- 
túpido y confiar en ellos?" ) 

”Su posición de franca colabora. 
ción con la Argentina le trajo se- 
rias dificultades internas. Sin em- 
bargo, no se arredró, Fue leal para 
con nosotros hasta el último mo- 
mento. —Cárcano vuelve a entrece- 
rrar los ojos y habla en voz baja, 
como evocando la figura del amigo 
desaparecido—: Kennedy a veces 
se sentía terriblemente solo. En al- 
gunas ocasiones llamaba a mi hijo, 
por teléfono, a París: “¡Venite a 
almorzar conmigo, tengo tanto de 
que hablarte!” ¿Imagina cómo pe- 
saba la responsabilidad sobre los 
hombros de un hombre sensible y 
permeable a toda inquietud, a todo 
dolor, como era ése? Fue una gran 
pérdida para los Estados Unidos, 
para nosotros, en particular, y pa- 
ra el mundo entero. Era un hombre 
que conocía nuestros problemas y 
que sentía una real y verdadera 
amistad hacia nosotros. Dije ya que 
era un ser independiente. No de- 
mostraba una amistad fingida, su 
amistad y su respeto eran verda- 
deros, como era verdadero su cato- 
licismo, que no le impedía ser an- 
ticlerical en cuanto a permitir la 
ingerencia de la jerarquía eclesiás- 
tica en lo político. Hoy su política 
está paralizada. Johnson no es Ken- 
nedy ni continúa en su línea.” 

(Cuando el doctor Cárcano sabe 
que EXTRA publicará su testimo- 
nio, pide que no se lo mencione. No 
desea que se piense que quiere 
hacer barullo con su amistad perso- 
nal con la familia del presidente 
Kennedy. No le prometemos nada, 
Es evidente que este testimonio no 
se puede omitir.) 


editado en Montevideo 

Pídolo a su vendedor 

m$n 40 en la Capital Federal 
m$n 50 en el Interior 


Ahora puede leer en la ARGENTINA 
el mejor semanario político de América 


MARCPA 


Precio de la suscripción en el interior: m$n 2.100 por año 
Giros y pagos al representante de MARCHA 
en la República Argentina, señor Dionisio Carlos 

e Sáenz, calle Pasco 1151, 1% APBuénos Aires 


ARGENTINA 
PREGUNTA 


¿Le parece mal 
que JACQUELINE KENNEDY 


vuelva a casarse? 


si AR RT 


MARIA ESTHER VILA DE ROSAS 
(Dos hijos, esposa del general 
Jorge “Chivo” Rosas) 


Jacqueline Kennedy me in- 
teresa como ser humano. Par- 
tiendo de la base de que no la 
conozco íntimamente, no sé 
si su felicidad depende del 
estado civil. Por lo tanto me 
es indiferente que se vuelva a 
casar. 


LEA LUBLIN (Pintora, soltera) 


Por supuesto que no me 
parecería mal. Pienso que el 
símbolo de Jacqueline está 
más allá de su estado civil. 
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ELSA CRISTINA VUCINOVICH 
DE MATERA (40 años, seis hi- 
jos varones, esposa del neuro- 
cirujano y dirigente peronista 
Raúl Matera) 


Jacqueline Kennedy como 
esposa de un ex presidente 
desaparecido, y como mujer 
joven tiene pleno derecho a 
rehacer su vida. Inclusive por 
sus hijos. En lo que respecta 
a la opinión pública no pue- 
de, ni debe influir en su de 
cisión. A 


S 
XNS 


| 


> 
=> 
sí 


(0 
y 


(O 
GEASS 
Sy 


AO) 


FERNANDA MISTRAL (actriz, 
31 años, casada, dos hijas) 
Considero que tiene dere- 

cho a rehacer su vida senti- 

mental y afectiva al lado del 


MERCEDES V, A. de LONARDI 
(Viuda del general Eduardo 
Lonardi) 


La posibilidad de un nue- 
vo matrimonio de J. K, no 
debe calificarse ni de bien ni 
de mal, pues escapa a todo 
cánon de moral o de ética. 
Pero la mujer, que fue la 
compañera de un hombre ex- 
cepcional, que compartió sus 
angustias y sus éxitos; inclu- 
so estuvo a punto de compar- 
tir su muerte, supongo, no ha 
de estar predispuesta a dis- 
traer su mente y sensibilidad 


] espíritu que debe seguir | 
3 endo en ella. HE UN 


hombre que elija; eso sin 
echar por tierra lo realizado 
con Kennedy porque eso no 
le pertenece a ella única- 


. mente. 


Mi teoría, que por cierto, 
no es original, es que el ver- 
dadero valor humano es 
aquel que se realiza a pesar 
de la muerte o sea la persis- 
tencia de la vida por los va- 
lores espirituales venciendo a 
la materia. Admito que la ju- 
ventud tiene sus derechos de 
renovación. Lo admito y jus- 
tifico plenamente, pero me 
gustaría que la viuda de Ken- 
nedy siguiera llevando su 
apellido y cultivando en sus 
dos hijos un fervor digno de 
quien fue un ejemplo en 
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BLACKIE (Divorciada) 


Desde luego que no me mo- 
lestaría; es más, me 'parece- 
ría bien. Es una niña lo su- 
ficientemente bonita y vital, 
con pleno derecho a querer y 
ser amada por otro hombre. 
Puede estar rodeada de amis- 
tades y fuertes relaciones 
afectivas, pero también pue- 
de sentirse sola, 

Todo esto lo analizo desde 
un punto de vista estricta- 
mente humano ya que no la 
conozco en forma personal. 


DELIA PARODI, ex diputada, di- 
rigente del peronismo femenino 


Yo entiendo que la señora 
Jacqueline Kennedy, en su es- 
pecífica condición de mujer, 
no puede tener ningún incon- 
veniente para volver a con- 
traer matrimonio. 

Ahora bien, el haber sido 
la: esposa del extinto John 
Kennedy, Presidente de los 
Estados Unidos de Norteamé- 
rica, cuya protección inter- 
nacional rebasó lo común, es 
otra cosa. 

Pero yo de cualquier ma- 
nera declaro que ni aun ello 
puede ser impedimento para 
volver a casarse, 


ERNESTINA HOLMBERG LA- 
NUSSE de GUIRALDES (38 
años, 7 hijos, casada con el co- 
modoro Juan José Giiiraldes) 


La gran importancia que 
tuvo en vida John Kennedy, 
no puede significar que en la 
consideración de la posibili- 
dad de que su viuda —Jac- 
queline Bouvier— contraiga 
nuevo matrimonio, debamos 
partir de la base que se tra- 
ta de un caso distinto del de 
la generalidad de los matri- 
monios, En muchos casos si- 


CAROLINA SCIELZA DE SUEL- 
DO (34 años, 5 hijos, esposa 
del dirigente democristiano 
Horacio Sueldo) 

Cada uno tiene deberes pa- 
ra con el prójimo, especial- 
mente en la propia familia y 
en la propia Nación. Si la 
educación de los hjos de John 
Kennedy exigiese un segun- 
do matrimonio de su madre 
no tendría nada que opo- 
nerse, 

Todo esto parece muy difí- 
cil teniendo en cuenta las 
buenas compañías familiares 
que rodean a los niños, sus 
grandes recursos económicos, 
sobre todo que ningún hom- 
bre podría substituir la auto- 
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milares, la viuda o el viudo 
se casan nuevamente, y son 
o no son tan felices como en 
su -primer matrimonio. De- 
pende de las circunstancias y 
del acierto en la elección. 
Así pues, si se enamora 
realmente de un hombre dig- 
no de ella, que pueda darle 
la felicidad que quedó trunca 


- con la trágica muerte de Ken- 


nedy, y si este hombre es ca- 
paz de ser factor de la feli- 
cidad de Caroline y de John 
John, me parece muy bien 
que vuelva a casarse. 


ridad y el modelo del padre 
en ese hogar. : 

Por lo tanto si sólo se tra- | 
tara de un nuevo amor de' 
Jacqueline como asunto mera- 
mente individual, debería 
evitarlo, como parte del sa- 
crificio que la vida pública 
impone a la vida privada. Es- 
pecialmente en el caso de las 
grandes personalidades de la 
humanidad, de quienes las 
rodean. Después de todo el sa- 
crificio del propio John Ken- 
nedy ha sido infinitamente 
mayor. 

Jacqueline no debería casar- 
sarse otra vez, por lo menos 
hasta que sus hijos fueran 
mayores de edad. 
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MAS QUE UN DEBER, 
UN DESEO 


Honda fue nuestra contra- 
riedad ante la —para la Direc- 
ción de esta revista— inexpli- 
cable publicación de fotogra- 
fías ajenas al texto de la nota 
publicada en el número dos ba- 
jo el título de “200.000 homo- 
sexuales”. Frustrados en nues- 
tro primer impulso de dar ple- 
na satisfacción a las perso- 
nas que por error, y aunque 
no vinculadas al tema, apare- 
cieron fotografiadas en dicho 
número, ya que ignorábamos 
su identidad y domicilios, nos 
aprestamos a publicar la per- 
tinente rectificación. 'En eso 
estábamos cuando nuestro Di- 
rector, citado por la Justicia en 
lo Correccional, tomó conoci- 
miento de la promoción de ac- 
ciones penales por supuestas 
injurias. Así se supo de quienes 
se trataba y, con impaciente 
empeño, se dio la debida expli- 
cación. 

Con o sin resultados felices, 
siempre hemos luchado con de- 
nuedo, desde nuestra labor de 
periodistas, por una prensa 
desprejuiciada y en pro de una 
política sin etiquetamiento. 
También como periodistas qui- 
simos en este caso rectificar y 
explicar lo ocurrido, antes por 
imperio de una devoción ético- 
profesional que por mandato 
de las leyes. 

Más aún aquí y ahora, y so- 
bre todo teniendo presente que 
en nuestro país no está consa- 
grada la rectificación como un 
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deber legal del periodiéta) e 


Además, transcribimos a 
renglón seguido el acto judi- 
cial en que se instrumentó la 
correspondiente audiencia. 

Hemos omitido en la trans- 
cripción los nombres de los le- 
trados intervinientes, cuyo 


LAMEADILILANI 


EBRO 
. 


” 


ejemplar y muy digno desem- 


peño profesional destacamos, 


por entender que su ministerio 
ha de cumplirse al margen de 
toda publicidad. Creemos asi- 
mismo haber interpretado así 
su pulcritud espiritual. 


E Boinal from 


A A 
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GERSITY QF TEXAS 


| 


“Buenos Aires, a logs 20 días ” 
“del mes de setiembre de 1965 ” 
“comparecen en Secretaría ante ” 
“$, S. a los fines del art, 591 ” 
“del Cód. de Ptos. en lo Cri-” 
_“minal, las partes de estas ac-” 
* fuaciones, a saber: Mario Fé-” 
“lx Duarte, Héctor Ricardo Le- ” 
“lez y José Potel, asistidos de” 
“sus letrados... Y Bernardo” 
“Neustadt, asistido de su le-” 
“trado... Los primeros en su” 
“carácter de querellantes, y el” 
“segundo como querellado.” 
“Abiarto el acto por 3, S. y re- ” 
“convenidas las partes confor-” 
“me lo dispone la disposición ” 
“legal citada, enteradas que” 
“fueron del objeto de la audien- ” 
“cia, le es concedida la pala-” 
“bra a la parte querellante, que ” 
“por intermedio de su letra- ” 
“do..., manifiesta que ratifi- ” 
“ca los términos de su presenta- ” 
“ción escrita de fs. 2/5, mante- ” 
“nida por cada uno de loa que- ” 
“rellantes a fs. 7 y fs. 8. Con-” 
“cedida la palabra a la parte” 
“querellada, ésta por interme-” 
“dio de su letrado, manifiesta ” 
“que por un error, que no lo es ” 
“personalmente imputable al Sr. ” 
de Bernardo Neustadt, ya que él ” 
“ho atina a explicarse cómo” 
“pudieron haberse tomado, y” 
« Publicado y utilizado las foto-” 
“grafías de autos, pese a toda ” 
 . “su diligencia como periodista, ” 

si “se han publicado sin embargo ” 
': “en relación con un texto al que ” 
,, “entiende el querellado, los” 
y: “pres, querellantes son ajenos.” 
y: “Por eso su patrocinado es el” 
- “primero en lamentarlo, no só-” 
> “lo en atención al caso en sí,” 
, “sino porque así también se lo” 
) 4 “reclama su propia conciencia ” 
:. “profesional, sobre todo en.un” 
“país, como el nuestro, en el” 
A “que no está legalmente previs-” 
; lb to el derecho de rectificación. ” 
Pp" Por todo ello y conforme con” 
ko “sa decisión voluntaria, y de” 
0 q Acuerdo con las precisiones de ” 
«da ley y de la jurisprudencia ” 
en esta materia, no vacila en ” 


“* retractarse. Además, espontá.- ” 


. “neamente, publicará una bien ” 


“clara y definida rectificación ” 
“en las columnas de la publica- ” 
“ción de autos, Esta retracta-” 
“ción y la consiguiente recti-” 
“ ficación, y la publitación de” 
“ambas, son la consecuencia de ” 
“imperativos morales y profesio- ” 
“nales, pero no implican la ad- ” 
“ misión de relación causal en-” 
“tre la publicación y cualquier” 
“otro evento de carácter moral ” 
“o patrimonial, y revelan, por el ” 
“contrario, la inequívoca falta ” 
“* de ánimo peyorativo y la justa ” 
“reparación por la misma vía ” 
“de un error que para él fue” 
“irreductible. Que es cuanto di- ” 
“* ce, agregando que, a más tar- ” 
“dar, en la entrega correspon-” 
“diente al mes de noviembre” 
“' próximo, de la revista de autos, ” 
“serán hechas las publicacio- ” 
“nes a que acaba de referirse. ” 

“Concedida la palabra a la” 
*“* parte querellante, ésta por me- ” 
“dio de su letrado..., mani-” 
“fiesta que la parte que patro- ” 
“cina, muy complacida, acepta ” 
“la voluntaria retracción y” 
“ofrecimiento de publicación” 
“por parte de la querellada, sin ” 
“perjuicio del daño patrimo-” 
“nial que pudiera corresponder ” 
“en la vía pertinente, por cuan- ” 
“to esa actitud demuestra cla-” 
““ramente la verdadera noción ” 
“del deber periodístico, de sal-” 
“ var los propios errores, volun- ” 
“ tarios o no, con la misma am-” 
“ plitud y franqueza con que ha- ” 
“yan podido ser publicados” 
“ aquéllos. En este caso, sobre-” 
“* manera, porque la seriedad e” 
“importancia de todos los ar-” 
“* tículos que han integrado des- ” 
“de el primer número a la re-” 
“vista “Extra”, extensible per-” 
“sonalmente a su director, ” 


“tienen la virtud de llegar pro- ” 


“fundamente al ánimo de los” 
“lectores en la seguridad de que” 


. “todo lo que allí se publica es” 
“cierto. Aceptada la retracta-” 

“ción y publicación ofrecida” 
: “por la parte querellante, soli-” -: 


“cita que la misma incluya una " 
“fotografía —la misma de la” 
“* página de fs, 63 de la revista ” 
“de fs. 1—, en igual tamaño” 
“con una nota de estilo, pro.” 
“pia del S. director, para que” 
“ así se valore aún más la signi.” 
“ficación del error y la volun-” 
“taria decisión de repararlo,” 
“atento a las consecuencias ” 
“* principalmente morales, que” 
“el mismo puede haber depa-” 
“rado a los querellantes, Con-” 
“cedida la palabra nuevamen-” 
“te a la parte querellada, su” 
“letrado  patrocinante dijo: ” 
“Que su parte accede a la pe-” 
“tición de incluir la fotografía ” 
“de que se trata, juntamente ” 
“con las publicaciones a que se” 
“ha hecho referencia por su” 
“ parte en otro pasaje de esta” 
“audiencia, y guardando, por” 
“ supuesto, el estilo propio del” 
“Sr, Bernardo Neustadt, A” 
“ continuación, ambas partes y” 
“de común acuerdo, solicitan ” 
“que las costas devengadas en ” 
“la causa, sean en el orden cau- ” 
“sado. Oído lo cual, S. S, re-” 
““suelve: Teniendo en cuenta la ” 
“retractación de la parte que-” 
“rellada y la aceptación que” 
“efectúa la parte querellante, ” 
“* de conformidad con lo dispues- ” 
“to por el art, 117 del Código ” 
“Penal, se SOBRESEE DEFI. S 
“NITIVAMENTE la presente” 
“Causa 23.721, seguida por el” 
“delito de injurias —Art, 110” 
“ del Código Penal—, en la que” 
““ resultaron querellantes Mario ” 
“Félix Duarte, Héctor Ricardo” 
“ Lelez ES José Potel; y quere-” 
“lado Bernardo Neustadt, De-” 
“ cláranse las costas en el orden ” 
“causado, Repóngase el papel” 
“de actuaciones, Y, oportuna- ” 
““ mente, archívese el expedien- ” 
“te, Con lo que se dio por ter- ” 
“minado el acto, previa lectu-” 
“ra y ratificadión de lo ex-” 
“puesto que dan los compare-” 
“* cientes, firmando de conformi- ” 
“dad después de S. $, por an-” 
“te mí. Doy fe.” 


E] Con respecto a otra fotografía de incoherente 


3 aparición en el recordado ejemplar, en la que se nos 
' ha hecho saber que figuran en ella los señores Bru- 


no Fontana y Angel Aretusi, nuestro Director ex- 
y Presó en el respectivo expediente judicial: “Pese a 

¡Bi "oi diligente empeño como director de la revista de 
'entos, la fotografía de la página 65 publicóse a re- 
sultos de un error que no me es personalmente im- 
putable, Y, aunque no me consta la identidad de 
los personas que aparecen en dicha fotografía, y 
GuUnqUe no admita que tal publicación pueda cau- 
sar daños de ninguna naturaleza, soy sin embargo 
el primero en lamentar que hoya sido publicada. 
14.10 lamento no sólo por el caso en sí mismo, sino 
Porque así me lo reclaman mi conciencio y mis 
¿EStecedentes profesionales, sob toda 


"la explícita rectificación publicaré, si la parte que- 


como el nuestro, en el que no está legalmente pre- 
visto el derecho de rectificación. “Por todo. ello, se- 
for juez, no vacilo en retractarme ampliamente y, 


además, de modo espontáneo, publicaré la retrac- 
tación y una bien clara rectificación en el número 
de la revista correspondiente a noviembre, que sal- 


drá a la luz el 28 de octubre próximo. Junto con 
esta retractación, que formulo conforme expresas 


disposiciones legales y de acuerdo con los dictados 
de la jurisprudencia sobre la materia, y amén de 


rellante lo requiere, la misma fotografía de autos 
con la consiguiente aclaración.” 


En momentos de cerrar esta edición, el juez, dector Mal- 
brán, dictó resolución, oceptando la retractación. Su 


texto lo publicaremos en el próximo número. 
LA DIRECCION 


MAS QUE UN DEBER, 


Honda fue nuestra contra- 
riedad ante la —para la Direc- 
ción de esta revista— inexpli- 
cable publicación de fotogra- 
fías ajenas al texto de la nota 
publicada en el número dos ba- 
jo el título de “200.000 homo- 
sexuales”. Frustrados en nues- 
tro primer impulso de dar ple- 
na satisfacción a las perso- 
nas que por error, y aunque 
no vinculadas al tema, apare- 
cieron fotografiadas en dicho 
número, ya que ignorábamos 
su identidad y domicilios, nos 
aprestamos a publicar la per- 
tinente rectificación. 'En eso 
estábamos cuando nuestro Di- 
rector, citado por la Justicia en 
lo Correccional, tomó conoci- 
miento de la promoción de ac- 
ciones penales por supuestas 
injurias. Así se supo de quienes 
se trataba y, con impaciente 
empeño, se dio la debida expli- 
cación. 

Con o sin resultados felices, 
siempre hemos luchado con de- 
nuedo, desde nuestra labor de 
periodistas, por una prensa 
desprejuiciada y en pro de una 
política sin etiquetamiento. 
También como periodistas qui- 
simos en este caso rectificar y 
explicar lo ocurrido, antes por 
imperio de una devoción ético- 
profesional que por mandato 
de las leyes. 

Más aún aquí y ahora, y so- 
bre todo teniendo presente que 
en nuestro país no está consa- 
grada la rectificación como un 
deber legal del. periodista.) 
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UN DESEO 


Además, transcribimos a 
renglón seguido el acto judi- 
cial en que se instrumentó la 
correspondiente audiencia. 

Hemos omitido en la trans- 
cripción los nombres de los le- 
trados intervinientes, cuyo 


E 
Lido 


ejemplar y muy digno desem- 
peño profesional destacamos, 
por entender que su ministerio 
ha de cumplirse al margen de 
toda publicidad. Creemos osi- 
mismo haber interpretado así 
su pulcritud espiritual. 


CAMPEONATO De 
FUTBOL 


ANFAINTIL + MUDO 
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LATMIEADILILAVI 
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AA 


“Buenos Aires, a logs 20 días ” 

“del mes de setiembre de 1965” 

“ comparecen en Secretaría ante ” 

“$3. S. a los fines del art, 691” 

“del Cód. de Ptos. en lo Cri-” 
-“minal, las partes de estas ac-” 
“tuaciones, a saber: Mario Fé- ” 

|) “líx Duarte, Héctor Ricardo Le- ” 
“lez y José Potel, asistidos de” 

“gus letrados... Y Bernardo” 
“Neustadt, asistido de su le-” 
“trado... Los primeros en su” 
“carácter de querellantes, y el” 
“segundo como querellado.” 

““ Abiarto el acto por S, S. y re- ” 
“convenidas las partes confor-” 

“me lo dispone la disposición ” 

“legal citada, enteradas que” 

¿ “fueron del objeto de la audien- ” 
E “cia, le es concedida la pala-” 
“bra a la parte querellante, que ” 
“por intermedio de su letra-” 
1 “do..., manifiesta que ratifi-” 
; “¿a los términos de su presenta-” 
“* ción escrita de fs. 2/5, mante- ” 
“* nida por cada uno de loz que- ” 
“rellantes a fs. 7 y fs. 8. Con-” 
“cedida la palabra a la parte” 
“ querellada, ésta por interme-” 
e dio de su letrado, manifiesta ” 
'* que por un error, que no lo es ” 
“ personalmente imputable al Sr. ” 
“ Bernardo Neustadt, ya que él” 
“no atina a explicarse cómo” 
“pudieron haberse tomado, y” 
“ Dublicado y utilizado las foto-” 
“grafías de autos, pese a toda ” 
“su diligencia como periodista, ” 
“ge han publicado sin embargo ” 
A e dilón con un texto al que ” 
- “entiende el querellado, los” 
“gres, querellantes son ajenos.” 
“Por eso su patrocinado es el” 
“ primero en lamentarlo, no só-” 
“lo en atención al caso en sí,” 
-“gino porque así también se lo” 
“reclama su propia conciencia ” 
“profesional, sobre todo en. un” 
“país, como el nuestro, en el” 
que no está legalmente previs- ” 
el derecho de rectificación.” 


erdo con las precisiones de ” 
ley y de la jurisprudencia ” 
¡ esta materia, no vacila en ” 


'or todo ello y conforme con”: 
su decisión voluntaria, y de”. 


Con respecto a otra fotografía de incoherente 
¡aparición en el recordado ejemplar, en la que se nos 
ha hecho saber que figuran en ella los señores Bru- 
-no Fontana y Angel Aretusi, nuestro Director ex- 

resó en el respectivo expediente judicial: “Pese a 
lligente empeño como director de la revista de 

5, la fotografía de la página 65 publicóse a re- 
tas de un error que no me es personalmente im- 
able, Y, aunque no me consta la identidad de 
personas que aparecen en dicha fotografía, y 
qunque no admita que tal publicación pueda cau- 

ar daños de ninguna naturaleza, soy sin embargo 
el primero en lamentar que haya sido publicado. 
mento no sólo por el caso en sí mismo, sino 
le así me lo reclaman mi conciencia y mis 


“ retractarse. Además, espontá.- ” 


. “neamente, publicará una bien ” 


“clara y definida rectificación ” 
“en las columnas de la publica- ” 
“ción de autos. Esta retracta-” 
“ción y la consiguiente recti-” 


“ficación, y la publicación de” 


““ambas, son la consecuencia de ” 
“imperativos morales y profesio- ” 
“nales, pero no implican la ad- ” 
“ misión de relación causal en-” 
“tre la publicación y cualquier ” 
“otro evento de carácter moral ” 
“o patrimonial, y revelan, por el ” 
“contrario, la inequívoca falta ” 
“* de ánimo peyorativo y la justa ” 
“reparación por la misma vía” 
“de un error que para él fue” 
“irreductible. Que es cuanto di- ” 
““ ce, agregando que, a más tar-” 
“dar, en la entrega correspon- ” 
“diente al mes de noviembre” 
“próximo, de la revista de autos, ” 
“serán hechas las publicacio- ” 
“nes a que acaba de referirse. ” 

*“Concedida la palabra a la” 
“* parte querellante, ésta por me- ” 
“dio de su letrado..., mani-” 
“fiesta que la parte que patro- ” 
“cina, muy complacida, acepta ” 
“la voluntaria retracción y” 
“ofrecimiento de publicación” 
“por parte de la querellada, sin ” 
“perjuicio del daño patrimo-” 
“nial que pudiera corresponder ” 
“en la vía pertinente, por cuan- ” 
“to esa actitud demuestra cla-” 
““ramente la verdadera noción ” 
“del deber periodístico, de sal-” 
“var los propios errores, volun- ” 
““ tarios o no, con la misma am-” 
“ plitud y franqueza con que ha- ” 
“yan podido ser publicados” 
“aquéllos. En este caso, sobre- ” 
“manera, porque la seriedad e” 
“importancia de todos los ar-” 
“* tículos que han integrado des- ” 
“de el primer número a la re-” 
“vista “Extra”, extensible per-” 
“sonalmente a su director,” 
“tienen la virtud de llegar pro-” 
“fundamente al ánimo de los” 
“lectores en la seguridad de que” 


“todo lo que allí se publica es” 
“cierto. Aceptada la retracta-” 
“ción y publicación ofrecida” 
, “* por la parte querellante, soli- ” + 


como el nuestro, en el que no está legalmente pre- 
visto el derecho de rectificación. “Por todo. ello, se- 
ñor juez, no vacilo en retractarme ampliamente y, 


además, de modo espontáneo, publicaré la retrac- 
tación y una bien clara rectificación en el número 
de la revista correspondiente a noviembre, que sal- 


drá a la luz el 28 de octubre próximo. Junto con 
esta retractación, que formulo conforme expresas 


disposiciones legales y de acuerdo con los dictados | 
de la jurisprudencia sobre la materia, y amén de | 
la explícita rectificación publicaré, si la parte que- 
rellante lo requiere, la misma fotografía de autos 
con la consiguiente aclaración.” 


En momentos de cerrar esta edición, el juez, doctor Mal- 
brán, dictó resolución, aceptando la retractación. Su 
texto lo publicaremos en el próximo número. 


Original from LA DIRECCION 


“ cita que la misma incluya una ” 
“fotografía —la misma de la” 
“ página de fs, 63 de la revista ” 
“de fs. 1—, en igual tamaño” 
“con una nota de estilo, pro-” 
“pia del S. director, para que” 
“ así se valore aún más la signi. ” 
“ficación del error y la volun- ” 
“taria decisión de repararlo,” 
“atento a las consecuencias ” 
“* principalmente morales, que” 
“el mismo puede haber depa-” 
“rado a los querellantes, Con-” 
“cedida la palabra nuevamen-” 
“te a la parte querellada, su” 
“letrado  patrocinante dijo: ” 
“Que su parte accede a la pe-” 
“tición de incluir la fotografía ” 
“de que se trata, juntamente ” 
“con las publicacioneg a que se” 
“ha hecho referencia por su” 
“parte en otro pasaje de esta” 
“ audiencia, y guardando, por” 
“supuesto, el estilo propio del” 
“Sr. Bernardo Neustadt, A” 
“continuación, ambas partes y” 
“de común acuerdo, solicitan ” 
“que las costas devengadas en ” 
“la causa, sean en el orden cau- ” 
“sado. Oído lo cual, S. S, re-” 
*“suelve: Teniendo en cuenta la ” 
“ retractación de la parte que- ” 
“rellada y la aceptación que” 
“efectúa la parte querellante, ” 
“de conformidad con lo dispues- ” 
“to por el art, 117 del Código ” 
“Penal, se SOBRESEE DEFI-” 
“NITIVAMENTE la presente” 
“Causa 23,721, seguida por el” 
*““ delito de injurias —Art, 110” 
“del Código Penal—, en la que” 
“* resultaron querellantes Mario ” 
“Félix Duarte, Héctor Ricardo” 
“ Lelez 3 José Potel; y quere-” 
“lado Bernardo Neustadt, De-” 
““ cláranse las costas en el orden ” 
“causado, Repóngase el papel” 
“de actuaciones. Y, oportuna-” 
“mente, archívese el expedien- ” 
“te, Con lo que se dio por ter- ” 
“minado el acto, previa lectu-” 
“ra y ratificadión de lo ex-” 
“puesto que dan los compare-” 
* cientes, firmando de conformi.- ” 
“dad después de S, S. por an-” 
“te mí, Doy fe.” 
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¿Se ed pasar de la laz. $7 
ala a sombra por el solo 228 


hecho de salir debe” 


o confiesa que, 
E UL, vio cómo 


Ue UNIVERSITY OF TEXAS 
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2 AJUE hace? ¿Conversa o bur- 
wi bujea? Salta de James Bond 
Stevenson, de allí a los leonés, al 
mo, a Peter Sellers, a Sartre. Todo 
medio de ráfagas de gestos, de 
siones, de referencias. Hunde sus 
EG0s en el pelo negro, flojo, vola- 
agita las manos, se ríe, plan- 
0 los problemas. Niega, insiste. Es 
BOfriz Guido. Acaba de volver de 
ropa, Todo lo proclama: el perfu- 
E, los sedas, los requerimientos, 
ómbres. Hasta el pasaporte que 
vo al llegar. En su mundo, las 
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visas cuentan. ¿Cuestan? 

—De pronto yo participaba de la 
forma más total del anonimato: era 
un escritor sudamericano, especie 
desconocida o al menos no clasifica- 
da, ni inquietante, ni estudiada. Só- 
lo conocen a Borges, a nadie más, 
Y esto me ocurría en medio del más 
feroz ataque de vanidad que haya 
podido tener. Un ataque increíble, 
avasallador. El éxito de El incendio 
y las vísperas, me fascinaba, me 
sentía maravillosa, única. Dos días 
después, yo no existía. Ese éxito tan 


> dl "E e 
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enorme y tonificante se extinguía. 
Nada. 

Siete meses en el anonimato, un 
relativo anonimato que le exige es- 
pecificar quién es ante gente “very 
important”, que le permite cenar 
con Stevenson días antes de su 
muerte, tomar el té en el paraíso 
tapizado de piel de tigre que cobija 
las arrugas, los resentimientos y los 
recuerdos de Gloria Swanson, com- 
partir un cocktail o un ascensor con 
Greta Garbo, cenar en la cocina de 
James Bond, etc., etc 
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Confesiones de 
Beatriz Guido 


—Cuando Leopoldo y yo nos senti- 
mos traidores, de alguna manera co- 
bardes. Como si quisiéramos desli- 
garnos de las frustraciones y los fra- 
casos que taladran este país, como 
si nos negóramos a sobrellevarlos, 
nos retrayéramos. Y no es cierto, lo 
que queremos es quedarnos aunque 
sea para asumirlos, o romperlos, uv 
soportarlos. Pero aquí. No hay éxi- 
to, no hay semana dedicada a revi- 
sar la obra de Leopoldo, ni premio, 
ni crítica que nos conmueva al ex- 
tremo de hacernos postergar el viaje 
a las oficinas de Aerolíneas, donde 
devoramos los diarios para saber qué 
repercusión tuvo acá lo que hicimos 
en cualquier parte. 

Y en definitiva, ¿qué hicieron? 
Torre Nilsson una película para te- 
levisión; Beatriz Guido un viaje in- 
creíble. 


MORIR DE PENA 


Y luego las lecturas, las cenas, 
los encuentros. 

—-En lo de Lucio González del So- 
lar, un embajador maravilloso, cená- 
bamos con Stevenson. No lo puedo 
explicar, era un clima intransferible. 
Yo había conocido a Stevenson an- 
tes, cuando era un intelectual: fun- 
daba revistas, discutía, en fin, esta- 
ba libre de los pactos. Me inquietan 
los pactos, hoy es lo que más inquie- 
to. Le decía que comíamos en lo de 
González del Solar mientras se con- 
concretaba la invasión a Santo Do- 
mingo. Stevenson quería saber, pre- 
guntaba, buscaba rastros, razones, 
pistas, tal vez justificativos para en- 
tender por qué él, tan luego él, ase- 
soraba sobre una invasión. Nosotros 
queríamos oírlo: Estábamos ansiosos 
de entender, no de explicar. ¿Qué 
podíamos explicarle a ese hombre 
dolorido, angustiado, que iba y venía 
hacia el teléfono recibiendo noticias 
horribles? ¿Qué le podíamos decir? 
En la habitación próxima, un bebé 
hacía ruiditos, risitas, cuchicheos, 
tal vez canturreaba o lloriqueaba o, 
simplemente, descubría su voz. El 
bebé coreaba con chilliditos cada lla- 


mada telefónica. Stevenson regresa- 
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Beatriz Guido: Una deslumbrada chica de 
Flores. 


ba anonadado por la pena. Creo que 


esa noche he visto hasta dónde pue- 
de lacerar a un hombre el compro- 
miso, el feroz, el terrible pacto. Mu- 
rió días después. Los que lo vimos 
esa noche, yo personalmente, esta- 
mos convencidos de que murió de pe- 
na. No hay corazón humano que so- 
porte ciertas formas terribles, des- 
tructoras del compromiso. Poca gente 
tiene la suerte de Malraux que trai- 
ciona sus ideas y después se encuen- 
tra de nuevo en medio de ellas re- 
patingado en sillones desde los que 
conversa telefónicamente con Mao 
Tse Tung, inventando un personaje 
de la Condición humana para que 
lo use de Gaulle. A Stevenson, en 
cambio, lo mataron sus desdichas: 
permanecer en medio de las invasio- 
nes, soportar estar parado 'en lau 
punta de un volcán (porque los Es- 
tados Unidos son un volcán), y no 
poder moverse. El era el amigo de 
Kennedy, su asesor, él lo había ayu- 
dado a intentar una cosa distinta, 
tenía que quedarse u proteger los 
restos, hasta el triunfo o el naufra- 
gio. O la muerte. 

Después, entran en la converso- 
ción ramalazos de Europa, donde se 
vive “como una chica de Flores, a 
la que deslumbran los personajes, 
que se acerca sonrojada a Peter Se- 
llers y sólo dice: “Buenos días, doc- 
tor Insólito”, que anota coma Sean 
Connery le tiene miedo a James 
Bond mientras come en su cocina. 


LA FASCINADA 


Luego aparece Roma “esa ciudad 
sexual, tragona, ocupada sólo por el 
horario de las comidas”. Allí reviso 


or 


prolijamente sus lecturas, las orde- 
na. Busca por qué queda tan poco 
de ese rico filón de la literatura ita- 
liana de post guerra que los destru- 
yó, los hizo abandonarse, los quemó 
Camina, compra, lee, reflexiona. Se 
muere de calor. Por la calle encuen- 
tro a Sartre y Simoine de Beavair, 
tímida como una chica de Flores, 
con el libro de Sartre sobre dialécti- 
ca debajo del brazo se acerca, los 
saluda, se identifica como “sudome- 
ricana”, cambia unas palabras con 
ellos y se va. “Estaba totalmente 
fascinada por el anonimato, volvía a 
mis primeros viajes a Europa, cuan- 
do apenas tenía veinte años y todo 
me podía deslumbrar”. 

—¿Lo más divertido del viaje. ..? 
Cuando nos cambiamos de hotel, en 
Roma. Fue increíble. Nos recomen- 
daron un hotel maravilloso en medio 
de la Villa Borghese, en el parque 
Ambasciatori, nos moríamos de ca- 
lor. En el nuevo hotel teníamos una 
terraza que se abría sobre los jardi- 
nes. Nosotros hacemos siempre lo 
misma vida: levantarnos a las seis; 
leer, trabajar, ver gente, acostarnos 
a las nueve o diez. A las diez estó- 
bamos en coma, con la ventana 
abierta sobre el balcón, y el perfume 
de los pinos, y las estrellas. Una ma- 
ravilla, el paraíso. De pronto, en me- 
dio del silencio, se empiezan a oír 
los sordos rugidos de las fieras. Pa- 
recian leones o tigres. Eran tigres y 
leones. Yo me levanto en camisón y 
me asomo a la terraza. 


Las mismos estrellas iluminan mi 
balcón y el Zoológico, a metros de 
la balaustrada de mármol. Nada pa- 
rece calmar a esos malditos leones. 
De pronto, oigo en el balcón de al 
lado ruidos, chistidos, arrumacos, la 
serie más fabulosa de sonidos que 
garganta humana puede emitir para 
serenar tigres. Yo, en camisón, mi- 
ro púdicamente de reojo y noto cua- 
tro pijamas iguales. Cuatro señores, 
con sus flequillos inconfundibles, 
acunan en la noche a nuestros ti- 
gres. Le aviso a Leopoldo: “Vení, los 
Beatles están en el balcón vecino” 
Me grita: “Entrá, que estás en co- 
misón”. Yo insisto: “Ellos están en 
pijama”. Leopoldo termina de des- 
pertarse fastidiado, entra al balcón, 
los vecinos mos saludan, coreamos 
los “arrorrós” que ellos inventan pa- 
ra los leones, cantamos, yo en cami- 
són, todos en pijamas: un concierto 
completo. Nada hizo callar a esos 
leones. A la madrugada, fatigados, 
roncos, pudimos dormir entre rugi- 
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¿Qué 
pasa 
en el 


Ejército? 


Detrás de un oficial sancionado por tener relacio- 
nes con ex oficiales peronistas, se esconde una 
penetrante maniobra encabezada por los nuevos 
junkers” de la Caballería. Un arma 'mesiánica” 
en una cada vez más abierta contraposición a 
Infantería, Artillería e Ingenieros. Las técnicas del 
copamiento” y un nuevo enfrentamiento 
intestino del Ejército. 


—Dos años atrás, una sobria cere- 
monia enmarcaba la presentación 
del capitán Phillipeaux en Campo 
de Mayo para entregar el sable cor- 
vo del general San Martín al tenien- 
te coronel Sánchez de Bustamante. 

—En abril de este año, el acto 
realizado para celebrar el Día de la 
Infantería registró entre sus asisten- 
tes a los generales Fatigatti y Sán- 
chez Toranzo, de reconocida trayec- 
toria peronista. 

—A lo largo de los últimos años 
diversas reuniones y “cocktails” ce- 
lebratorios realizados por distintos 
motivos en el Colegio Militar conta- 
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ron sin sobresaltos con la participa- 
ción del general (R) Federico Gen- 
tilhuomo, cuya militancia peronista 
es también notoria. 

Tales antecedentes, que en nin- 
gún momento habían suscitada in- 
dignaciones, revuelos o castigos, no 
permitían prever la explosión de pro- 
testas y de planteamientos discipli- 
narios que provocó en estos días el 
teniente coronel Sarno, jefe del Re- 
gimiento ||| de Infantería, al recibir 
del mismo Gentilhuomo una reliquia 
histórica que éste había resuelto do- 
nar al museo de la institución. Re- 

entinamente, el trato con oficiales 


adictos al peronismo se había con- 
vertido en una grave falta. Horas 
después, el general von Stecher re- 
levaba a Sarno de sus funciones y le 
imponía una sanción disciplinaria 
aprobada y alentada por el teniente 
general Juan Carlos Onganía. 
Cualquiera advierte que detrás del 
episodio habían pesado motivaciones 
algo distintas de las alegadas para 
justificar el castigo, y en medios 
allegados a las FF. AA. empezó en 
seguida a comentarse que el Co- 
mandante en Jefe llevaba semanas 
ya a la pesca de un hecho que le 
permitiera sacudirse de encima cier- 
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tas imputaciones de oiidcia con 
el peronismo. Durante su larga gira 
europea, versiones sobre presuntos 
contactos suyos con el ex presidente 
Perón habían cobrado una seria con- 
sistencia en esferas políticas y mili- 
tares del país, y las reiteradas ex- 
presiones de simpatía que desde en- 
tonces le hacen llegar algunos sec- 
tores del peronismo local inflaron 
más aún el rumor de que el Coman- 
dante en Jefe había salido de Ma- 
drid “empaquetado y con moños”, 
según nos asegurara expresivamente 
un dirigente sindical del movimiento. 

Es obvio, por otra parte, que al- 
gún deterioro había sufrido el pres- 
tigio de Onganía tras la debatida 
“operación Brasil”. No puede decir- 
sg que su planteo de las “barreras 
ideológicas” le haya valido uma gra- 
ve pérdida de respaldo en el seno 
de las Fuerzas Armadas, pero es un 
hecho que su conducta venía siendo 
debatida en los medios militares. 
En general se lo aprobaba, es cierto, 
pero se lo discutía. Y su caída en es- 
te clima de cuestionamiento lesiona- 
ba, sin duda, la imagen del gran 
jefe incontrastado que viene asegu- 
rondo la unidad del arma desde se- 
tiembre de 1962. El detalle de que 
el teniente coronel Sarno sea, ade- 
más, Un riguroso profesionalista que 
cultiva el apoliticismo por principio, 
sirvió para completar la sospecha 
de que sobre sus espaldas había re- 
caído el empeño del general Onga- 
nía en alcanzar, de un solo golpe, 
dos objetivos fundamentales: demos- 
trar su autoridad y exhibir una pro- 


fesión de fe antiperonista. 

Hechos posteriores, empero, per- 
miten suponer que el tiro no dio en 
el blanco y que el caso Sarno ha 
hundido más aún la figura de On- 
ganía en ese clima de cuestiona- 
miento del que, teóricamente, debía 
rescatarlo. Porque la destitución de 
Sarno ha puesto el dedo en una lla- 
ga de muy otra naturaleza, que 
desde hace un tiempo viene que- 
brando inadvertidamente la unidad 
del Ejército. 

La cosa empezó, en efecto, con 
el definitivo triunfo azul de 1963. 
Los sucesos de abril de ese año defi- 
nieron, no sólo la prevalencia de una 
ideología militar sobre otra sino 
también el encumbramiento de la 
“caballería” como arma rectora del 
Ejército. Cuerpo tradicionalmentg 
proclive a la soberbia, la caballería 
ha venido construyendo, desde su 
participación central y decisiva en el 
triunfo azul, una suerte de mística 
—acaso no racionalizada aún del 
todo— de su propio destino conduc- 
tor. Bajo este signo, se ha consolida- 
do una élite militar, que en algunos 
círculos se designa ya como “logia”, 
y cuyos miembros más destacados 
son los generales Ure, Alsogaray, 
Shaw, Lanusse y Pistarini. Bajo es- 
te signo, también, fue puesta en 
marcha, un año y medio atrás, la re- 
estructuración del Ejército. Y desde 
entonces una significativa sucesión 
de hechos ha venido componiendo el 
cuadro de un Ejército con sabor pru- 
siano, en el que un reducido elenco 
de “junkers” de caballería planea 
orgullosamente sobre la gran masa 
de la oficialidad de infantería, de 
artillería y de ingenieros. Los suce- 
sos más significativos de esta serie 
son: a) Por.imperio de la reestruc- 
turación, ha venido insertándose en 
cada unidad de infantería un es- 
cuadrón de caballería, conducido por 
un mayor del cuerpo, que ejerce en 
los hechos funciones de fiscaliza- 
ción y control sobre la vida interna 
de la unidad en que se halla in- 
jertado. 


b) Desde hace aproximadamente 
un año y medio, las unidades de in- 
fantería asentadas en las proximida- 
des de ln Capital Federal van siendo 
desplazadas por efectivos de caba- 
llería. En el Litoral, los regimientos 
11 y 12 de infantería han sido des- 
tinados a distantes puntos del inte- 
rior (el 11, por ejemplo, acabó en 
Mendoza) y sus funciones en el lu- 


e ge gl q empeñados actualmente 


Alsogaray 
por la Tercera División de Caballe- 
ría. Para fines de este año, la se- 
gunda etapa de esta redistribución 
prevé el desplazamiento hacia San- 
ta Fe del Comando del 11 Cuerpo de 
Ejército y del Batallón de Comunica- 
ciones que tienen actualmente su 
sede en Rosario, cuya guarnición 
militar ha de quedar integramente 
constituida en adelante por efectivos 
de caballería. De este modo, la ca- 
ballería completa el control sobre la 
línea Rosario - Junín - Tandil - Campo 
de Mayo, que se cierra como un cer- 
co de hierro en torno de la Capital 
Federal. Si a ello se agrega el pase 
previsto del general Julio Alsogaray 
a la jefatura del | cuerpo de Ejér- 
cito, queda en claro que la eventua- 
lidad de un golpe militar centrado 
en la caballería tendría por marco 
una impresionante situación, en la 
que Buenos Aires no tendría, en el 
interior del cerco, fuerzas de repre- 
sión disponibles, a la vez que en el 
resto del país la acción de la in- 
fantería se vería trabada por sus 
injertos de caballería. 


c) Tradicionalmente, los ascensos 
y las bajas de fin de año solían dis- 
tribuirse de un modo más o menos 
equitativo entre los distintos cuer- 
pos del Ejército. A fines de 1964, pu- 
do observarse, empero, que el 50 % 
de los ascensos, en los niveles más 
elevados del arma, recaía sobre ofi- 
ciales de caballería, mientras el 
1% restante se repartía precaria- 
mentu tro los otros tres cuerpos 
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¿Qué pasa 
en el ejército? 


(artillería, infantería, ingenieros). 
De los seis generales de brigada que 
ascendieron entonces a generales de 
división, tres eran, en efecto, de ca- 
ballería: Alsogaray, Villegas y Ca- 
ro. Al mismo tiempo, la distribución 
de las bajas presentaba un cuadro 
más significativo aún: la totalidad 
de las eliminaciones se registraron 
entre los cuerpos desplazados, con 
un expresivo 0 % para la caballería. 
Igual situación se reproduce en las 
listas de ascensos y eliminaciones 
que se confeccionan para fines de 
este año. Cuatro generales de bri- 
gada han de ascender a generales 
de división, y dos de ellos son de 
caballería: los generales Aguirre y 
Cándido López, y se prevé la baja 
de figuras como Mosquera, Passoli 
y Koenig (ingenieros) y del general 
Iricíbar, de artillería. El caso de 
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este último, sobre todo, reproduce el 
de Núñez en 1964. Ambos eran con- 
siderados oficiales de excepcional 
talento dentro del arma, a tal ex- 
tremo que muchos colegas del gene- 
ral Iricíbar, por ejemplo, lo creían 
naturalmente encaminado hacia la 
Comandancia en Jefe. Y la elimina- 
ción de estas dos figuras militares 
hace imposible disimular el carácter 
discriminatorio de la medida y del 
criterio general a que vienen suje- 
tándose de un tiempo a esta parte 
las promociones de fin de año. 


Todo este panorama asigna al ca- 
so Sarno una significación que no 
podía apreciarse a primera vista, y 
ejemplifica con singular claridad el 
funcionamiento del nuevo aparato de 
control que viene surgiendo al ser- 
vicio de la caballería a través de la 
reestructuración. Si bien fue el ge- 
neral de infantería von Stecher el 
que dispuso el relevo del teniente co- 
ronel Sarno, la sanción fue exigida 
por el mayor Cattani, jefe del es- 
cuadrón de caballería injertado en 
el Tercer Regimiento, quien denunció 
la conducta de Sarno como un desa- 
cato a la política general del Ejér- 
cito frente al peronismo y reclamó 
su destitución en un formal plantea- 
miento hecho “en nombre de la ca- 
ballería”. 


La medida tuvo efectos explosivos 
sobre la oficialidad de infantería y 
configuró, de algún modo, la gota 
que desbordó la copa. A raíz del 
“episodio Sarno”, el rencor latente 
que ha venido creciendo hasta ahora 
de un modo difuso e inexpreso, entre 
los oficiales de infantería, está co- 
brando en estos días, por primera 
vez, formas más o menos orgónicas. 
Sarno recibe expresiones de solidari- 
dad, mientras proliferan las reunio- 
nes de oficiales, en las que se anali- 
za críticamente el avance de la ca- 
ballería sobre los demás cuerpos del 
ejército y se discute la posibilidad 
de adoptar medidas defensivas. Se- 
gún se afirma en medios allegados 
a las FF. AA,, no sería ajeno a estas 
reuniones un general de ingenieros 
señalado para la baja. 


En algunas de estas reuniones se 
señala también, con visible alarma, 
un fenómeno paralelo al avance de 
la caballería: ln progresiva politiza- 
ción de la nueva élite militar bajo 
signos de un extremismo de derecha, 
le que no sería ajena la asiduidad 


MENVIELLE: Influencias notorias sobre Al- 
sogaray. 

que viene observándose últimamen- 

te en las visitas del teniente coronel 

Guevara al cuarto piso de la Secre- 

taría de Guerra. 

Ha podido saberse, por otra parte, 
que el grupo Meinvielle viene des- 
plazando hacia la oficialidad de ca- 
ballería una acción ideológica que 
durante mucho tiempo quedó restrin- 
gida a la aeronáutica. Algunos ob- 
servadores señalan que Meinvielle 
ya ha hecho pie en el grupo de lo 
caballería, y el hecho se traducirío 
en dos síntomas por demás signifi- 
cativos: las obvias similitudes entre 
los últimos discursos del general 
Alsogaray en la celebración del Día 
de In Infantería y en el Pickwich 
Club, y la repentina confraterniza- 
ción del arma bajo su propio mando, 
grupo de la caballería y sectores de 
la oficialidad colorada ya copados, 
en buena medida, por el extremismo 
de derecha. 

Quedaría en claro, así, que un 
gesto del general Onganía origina- 
riamente enderezado a la reunifica- 
ción del arma bajo su propio mando, 
ha terminado por enrojecer un nue- 
vo enfrentamiento intestino del Ejér- 
cito, cuyas consecuencias son aún 
imprevisibles. Los ascensos previstos 
para fin de este año ya se visuali- 
zan en los cuerpos desplazados como 
un golpe de gracia, tras el cual el 
dominio de la caballería será ya in- 
contrastable. Se explica así la ex- 
presión escuchada, días atrás, de un 
alto oficial de infantería: “Sólo nos 
quedan sesenta días para actuar.” * 


DEL ARCHIVO DE PIOLIN DE MACRAME 


(EXTRA ha tenido la ocasión de adquirir 
en una subasta londinense parte del archivo 
personal de Piolín de Macramé. Con qu- 
torización del autor comenzamos a publi- 
carlo a modo de contribución a la histo- 
rlografía del humorismo. Desgraciadamente, 
no estamos en condiciones de saber, cada 
vez, si se trata de escritos inéditos del ar- 
chivo oO de correspondencia a él dirigida 
por otros autores. 


ACTO PRIMERO 
Esceña 1? 


(La escena representa un bosque en 
las cercanías de París. Es prima- 
vera, Teresa y Francisco están sen- 
tados en el césped junto a los restos 
de una merienda). 

Francisco. — Tengo algo que de- 
cirte, pero temo que no me com- 
prendas. 

Teresa. — Mi actitud no reside en 
comprenderte, sino en amarte. 

Francisco. — Tú sabes que yo 
también te amo. 

Teresa. — Sí, lo sé. Todo el mun- 
do lo sabe. 

Francisco. -— Yo también lo sé, 
pero tengo una amante. 

Teresa. — Bueno. Creía que fuese 
algo serio. + 
' rancisco. — Es serio. ¿Te contra- 
ría: 


anal 


La felicidad 


Teresa. — No, no. ..., pero ¡es tan 
nuevo! . 

Francisco. — Ya te acostumbra- 
rós. . 
Teresa. — Así lo espero. Si no tú 
no serías dichoso. 

Francisco. — No. 

Teresa. — Me ocostumbraré. 
(Sobre esta réplica ambos se sien- 
ten súbitamente excitados; él la al- 
za en brazos, la “tiende sobre el 
césped, la desnuda prolijamente 
arrojando cada pieza de ropa sobre 
las plantas y se aman furiosamente. 
A pocos metros los dos hijos de la 
pareja duermen plácidamente bajo 
una planta de ricino cubierta con 
un tul. Por suerte no se dan cuenta 
de nada porque los niños que vén 
la escena primaria de sus padres ne- 
cesitan, cuando llegan a adultos, 
muchos años de psicoanálisis). 


Escena 2? 
(Teresa y Francisco se despier- 
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por PIOLIN DE MACRAME 


tan y permanecen un rato mirando 
al cielo, tendidos boca arriba. Es 
importante que Francisco exprese en 
su rostro la satisfacción del deber 
cumplido). 

Francisco. — (Lanza un breve 
gruñido de satisfacción. Los pájaros 
cantan en la umbría). 

Teresa. — ¿Decías? 

Francisco. —N a da; soy plena- 
mente feliz. 

Teresa. — Estaba pensando que 
para mayor comodidad Emilia po- 
dría venir a vivir con nosotros... 

. Francisco. — ¿Cómo sabes que se 
llama Emilia? 

Teresa. — Todo el pueblo lo sa- 
be... De ese modo podremos ir los 
sábados al cine y ella cuidaría de 
los chicos... 

Francisco. — Piensos en todo 
(queda meditativo). Claro, pero 
también sería bueno que los jueves 
te fueses al cine con tu mamá. 


OT EN 


O ETE 


centro de artes y 
clencias lo invita 


teatro: historias para ser contadas, de osval- 
do dragún. direcc.: d. cherniavsky/ con b. matar, 
j. fiszson, r. chernicoff, w. yonsky; todos los días 
menos lunes; 300 representaciones de éxito. 

teatro popular de títeres: «'-=cc.: ariel bufa- 
no; 150 representaciones de éxito; sábados, do- 
mingos y feriados a las 15 y 16.30 hs. 

teatro para niños: la calle del árbol que canta 
/ de maría martín; domingos 11 hs. / estreno. 

psicodrama público: con la dirección de los 
dres. jaime rojas bermúdez y carlos martínez. 
Todos los lunes 22 hs. 

tango: juan “tata” cedrón / césar stroscio /. 
miguel praino./ comentarios: oscar del priore; 
leerán poemas juan gelman y paco urondo, vier- 
nes 12 / lunes 22 / a las 19 y 20.30 hs.; martí- 
nez estrada a un año de su muerte; por ismael 
viñas / julio mafud / tomás eloy martínez / jue- 
ves 4, 18.30 hs.; interrogatorio a beatriz guido, 
o cargo del público; jueves 11, 18.30 hs. poemas 
y canciones / armando tejada gómez y oscar 
matus; lunes 15 / 19 y 20.30 hs. 

teatro compartido: una nueva experiencia en 
la que el público participa en la creación y re- 
presentación de una obra improvisada, en cola- 
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boración con psicodramatistas, autor, director y 
actores; todos los jueves / 20 hs. 

de cómo 6 poetas y 1 fotógrafa no encontraron 
título para este espectáculo que era gratis y 
ahora cuesta muy poco, por gabriela courreges / 
cristina banegas / elsa jascalevich / beatriz 
matar / didna piazzolla / diana raznovich / ka- 
ty knopfler. 

viernes 19, 19 y 20.30 hs. 

crónicas del sexo: discusión a cargo de los 
autores del libro recién aparecido, con manuel 
mujica láinez / luis pico estrada / leopoldo 
torre nilsson / máximo lafert y pirí lugones. 

jueves 18 / 18.30 hs. 

psicología de la viveza criolla, por julio mafud; 
miércoles 24 / 18.30 hs. 

un autor y su libro; los oficios terrestres / por 
rodolfo walsh; jueves 25 / 18.30 hs. 

cursillo sobre títeres, a cargo de ariel bufano; 
martes y miércoles a las 18.30 hs. 

historia ilustrada del tango, por oscar del 
priore, con ilustraciones de juan cedrón en canto 
y guitarra; todos los miércoles a las 20 hs. 
director general: daniel cherniovsky 
director de programación: oscar ariaudo 
maipú 466 -31.1306 

concurso literario: pora premiar un cuento 
que integrará las “Crónicas del Verano”, edita- 
das por jorge alvarez / bases en nuestra secre- 
taría. 


Teresa. — Ya lo había pensado. 
* (Se oye la voz de los chicos que 
gritan alegremente; luego irrumpen 
en escena agitando cada uno en el 
aire una prenda íntima: el varón una 
bombacha celeste, la niña un cor- 
piño rosa). 

Los niños. — Mamá, mamá; mira 
lo que encontramos. (Como Eva en 
el versículo 7, cap. 3, del Génesis, 
Teresa y Francisco perciben que es- 
tán desnudos). . 

Francisco (cubriendo opresurada- 
mente su cuerpo con ramas de'ace- 
ba). — Preservemos la moral de los 
niños. 

ACTO SEGUNDO 
Escena 1? 


(La misma escena del acto ante- 
rior. Teresa y Francisco están senta- 
dos en el césped escuchando la mú- 
sica de una radio a transistores. En 
extrema derecha entran y salen Emi- 
lia y los chicos jugando a la man- 
cha venenosa). 

Francisco. (apagando la radio) — 
Ahora te toca a ti ira jugar con los 
niños... 

Teresa. — Sí, pero antes tengo 
que hablarte, pero temo que no me 
comprendas. 

Prancisco. — Mi actitud no resi- 
de en comprenderte, sino en amarte. 

Teresa. — Ya lo sé, todo el mun- 
do lo sabe; Emilia también lo sabe. 
Pero yo tengo un amante. 

Francisco. — Bueno, creí que fue- 
se algo serio. 

Teresa. — Es serio, ¿te contraria? 

Francisco. — Al contrario; eso ha- 
ce más cómodos nuestros relaciones. 
La ventaja de Juan es que tiene una 
casa grande. 


Teresa. — ¿Cómo sabes que se 
llama Juan? 

Prancisco. — Todo el pueblo lo 
sabe. Estoy comprando un terreno a 
plazos junto al bosque y Juan me 
ayudará a hacer una cabaña para el 
verano. 

Teresa. — Perfecto. Voy a llamar 
a Emilia (vase por la izquierda; lle- 
ga Emilia). 


Escena 2? Froncisco y Emilia 

Emilia (llegando) — ¿Te dijo lo 
de Juan? 

Francisco. — Sí. ¿lo sobías? 

Emilia. — Desde el primer mo- 
mento. Yo le aconsejé que te lo di- 
jese. Ello hace perfecta nuestra fe- 
licidad. 

(Sobre esta réplica ambos se sien- 
ten súbitomente excitados; él en- 
ciende la radio; se escucha música 
de Mozart. El la alza en brazos, la 
tiende sobre el césped, la desnudo 
prolijamente arrojando cada pieza 
de ropa sobre las plantas y se aman 
furiosamente; lo que se nota por el 
movimiento de las ramas. Esta vez 
no posa nada con los chicos, por- 
que Teresa, que los ha sorprendido 
arrancando inocentemente las patas 
a un renacuajo, los aleja murmu- 
rando). 

Teresa. — Preservemos la moral 
de los niños. 


ACTO TERCERO 
Escena 1? 

(El mismo decorado del acto 1% 
Emilia y Francisco están sentados en 
el césped, poniéndose sobre la piel, 
con amorosa mutualidad, un repe- 
lente contra los mosquitos. Hablan. 
Pero no vale la pena que escriba el 
diálogo porque es exactamente el 
mismo de la escena 1* del acto 19; 


ss 


PO os 


Emilia toma el papel de Teresa y el 


. nuevo hombre anunciado se llamo 


Rolando. Cuando comienzan a exc. 
tarse llegan en grupo Juan, Tereso 
y los niños en trajes de baño). 

Escena 2? Dichos. Juan, Teresa y la 


niños. | Pe 
Juan. — Será .una magnífico no- (+: 
dadora; aprende con pasmosa tel; 
cidad. 

Teresa. — Ya no tengo miedo de 
ohogarme. 

Emilia (ajustándose la bluso, o 
Francisco). — Apaga la radio y vé- 
monos. 

(Se van en un grupo conmoved- 
ramente familiar, que se recorta so- 
bre el bosque que empiezo a omo- 
rillear con el otoño). 


ACTO CUARTO 
Escena única 

(En un predio arbolado Francisco, 
Juan y Rolando construyen co 
troncos una hermosa caboño. De 
vez en cuando se pasan lo botello |". 
ae vino, beben y canton alegremen- Ñ 
te; los niños cantan y ríen. Emilia 
y Teresa, sentadas sobre el césped, 
teier escarpines). 

Los niños (a Tereso) — ¿Es ver- 
dad que vamos a tener un hemo- 
nito? 

Teresa. — Sí. 

Los niños. — ¿Cómo se llamaré? 

Teresa. — Francisco Juan. A Em: 
lia también le van a traer un niño. 

Los niños (a Emilia). — ¿Cómo e 
llamará? 

Emilia. — Juan Francisco la ks | / 
niños). Van a venir dos cigueños Y 
juntos. 

Teresa. — Bien dicho. Hoy qe 
preservar la moral de los niños. 

. Telón 
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Tereso. — Ya lo había pensado. 
* (Se oye lo voz de los chicos que 
gritan alegremente; luego irrumpen 
en escena agitando cada uno en el 
aire una prenda íntima: el varón una 
bombacha celeste, la niña un cor- 
piño rosa). 

Los niños. — Mamá, mamá; mira 
lo que encontramos. (Como Eva en 
el versículo 7, cop. 3, del Génesis, 
Teresa y Francisco perciben que es- 
tán desnudos). : 

Francisco (cubriendo apresurada- 
mente su cuerpo con ramas de'ace- 
ba). — Preservemos la moral de los 
niños. 


ACTO SEGUNDO 
Escena 1* 


(La misma escena del acto ante- 
rior. Teresa y Francisco están senta- 
dos en el césped escuchando la mú- 
sica de una radio a transistores. En 
extrema derecha entran y salen Emi- 
lia y los chicos jugando a la man- 
cha venenosa). 

Francisco. (apagando la radio) — 
Ahora te toca a ti ir a jugar con los 
niños... 

Teresa. — Sí, pero antes tengo 
que hablarte, pero temo que no me 
comprendas. 

Prencisco. — Mi actitud no resi- 
de en comprenderte, sino en amarte. 

Teresa. — Ya lo sé, todo el mun- 
do lo sabe; Emilia también lo sabe. 
Pero yo tengo un amante. 

Francisco. — Bueno, creí que fue- 
se algo serio. 

Teresa. — Es serio, ¿te contraria? 

Francisco, — Al contrario, eso ha- 
ce más cómodas nuestros relaciones. 
La ventaja de Juan es que tiene una 
casa grande. 


Teresa. — ¿Cómo sabes que se 
llama Juan? 

Prancisco. — Todo el pueblo lo 
sabe. Estoy comprando un terreno a 
plazos junto al bosque y Juan me 
ayudará a hacer una cabaña para el 
verano. 

Teresa. — Perfecto. Voy a llamar 
a Emilia (vase por la izquierda; lle- 
ga Emilia). 


Escena 2? Francisco y Emilia 

Emilia (llegando) — ¿Te dijo lo 
de Juan? 

Francisco. — Sí. ¿lo sabías? 

Emilia. — Desde el primer mo- 
mento. Yo le aconsejé que te lo di- 
jese. Ello hace perfecta nuestra fe- 
licidad. 

(Sobre esta réplica ambos se sien- 
ten súbitamente excitados; él en- 
ciende la radio; se escucha música 
de Mozart. El la alza en brazos, la 
tiende sobre el césped, la desnuda 
prolijamente arrojando cada pieza 
de ropa sobre las plantas y se aman 
furiosamente; lo que se nota por el 
movimiento de las ramos. Esta vez 
no pasa nada con los chicos, por- 
que Teresa, que los ha sorprendido 
arrancando inocentemente las patas 
a un renacuajo, los aleja murmu- 
rando). 

Teresa. — Preservemos la moral 
de los niños. 


ACTO TERCERO 
Escena 1? 


(El mismo decorado del acto 19 
Emilia y Francisco están sentados en 
el césped, poniéndose sobre la piel, 
con amorosa mutualidad, un repe- 
lente contra los mosquitos. Hablan. 
Pero no vale la pena que escriba el 
diálogo porque es exactamente el 
mismo de la escena 1% del acto 19: 


Emilia toma el papel de Teresa y ol 


. nuevo hombre anunciado se llamo 


Rolando. Cuando comienzan q exci. 

tarse llegan en grupo Juan, Teresa 

y los niños en trajes de boño). 

Escena 2? Dichos. Juan, Teresa y los 
niños. 


Juan. — Será una magnífica m: 
dadora; aprende con pasmosa fel; 
Ne 

eresa. — Yo no t miedo de 
ahogarme. e 

Emilia (ajustándose la blusa, a 
Francisco). — Apaga la radio y vé- 
monos. 

(Se van en un grupo conmovedo- 
ramente familiar, que se recorta so- 
bre el bosque que empieza a amo- 
rillear con el otoño). 


ACTO CUARTO 
Escena único 


(En un predio arbolado Francisco, 
Juan y Rolando construyen con 
troncos una hermosa cabaña. De 
vez en cuando se pasan la botella 
ae vino, beben y cantan alegremen- 
te; los niños cantan y rien, Emilia 
y Teresa, sentadas sobre el césped, 
tejer escarpines). 

Los niños (a Teresa) — ¿Es ver- 
dad que vamos a tener un hermo- 
nito? 

Teresa. — Sí. 

Los niños. — ¿Cómo se llamará? 

Teresa. — Francisco Juan. A Emi- 
lia también le van a traer un niño. 

Los niños (a Emilia). — ¿Cómo se 
llamará? 

Emilia. — Juan Francisco la los 
niños). Van a venir dos cigieños 
juntas. 

Teresa. — Bien dicho. Hoy que 
preservar la moral de los niños. 

. Telón 
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La ruta 
de los grandes 
navegantes 


Los antiguos navegantes llamaban Austral al qu 
a lado donde sopla el viento sur, también lla 
Los mares y las tierras comprendidos entre el 


Trópico de Capricornio recibieron, por '=xten: 
VUELE EN BUENA COMPAÑIA Austral. Los navegantes de hoy llaman Austr: 
de aeronavegación que ha impulsado decisi 
porte y la comunicación al Sur del Trópico de 
COMPANIA ARGENTINA DE TRANSPORTES AEREOS sac. e, "Uta Austral hasta Río Gallegos y Punta Arenas 
LN. ALEM Y LAVALLE - TEL. 31-1836/7197 Y 324172. por aire, en pocas horas, la ruta de los gran 
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Gillette ll ' 
NUEVA LOCION PARA 


DESPUES DE AFEITARSE 


Verde... refrescante... vivifica la piel... 
y su seductor perfume varonil “acerca a la mujer”. 
Hágase el favor de probarla. 


ES UN NUEVO PRODUCTO DE GILLETTE 
LA COMPAÑIA QUE MEJOR CONOCE A LOS HOMO 
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UN PRODUCTO MAGICO 


Sésamo 


UN NOMBRE MAGICO 


HERENCIA 

DE BELLEZA 
TRASMITIDA A TRAVES 
DE LOS SIGLOS 


El aceite de Sésamo, utilizado por las-más 
bellas mujeres de la historia en su trata- 
miento diario, es considerado en la actuali- 
dad como el principal aliado de la belleza 
del cutis. 


Cleopatra y Popea conocieron sus maravillo- 
sos resultados. La mujer de hoy, gracias a 
una fórmula novísima, en la que el aceite 
de Sésamo juega un importante papel, 
puede tratar su cutis con una completa 
línea de belleza: Hollywood, todo a base de 


ACEITE DE SESAMO 
FIJA LA: FRAGANCIA Y SUAVIZA LA PIEL 


COLONIAS Y TALCOS EN TRES FRAGANCIAS: 
FLORAL, CITRICA, LAVANDA 

CREMAS DE BELLEZA: LIMPIADORA, HUMEC- 
TANTE, NUTRITIVA - LOCION PARA MANOS. 


En venta en farmacias y perfumerias 
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pere Es de utilidad en cual 
quier tipo de negocio, oficina ad- 
ministrativa, institución bancaria 
y empresa industrial y comercial. 
La Mercator 5000 confecciona las olivetti 


facturas con todos sus conceptos: Olivetti Argentina $. A. 
— imprime a gran velocidad toda 


cálculos de las cantidades por 
los precios; 
— imprime los respectivos pro- 
ductos y los acumula en ya 
totalizadores; 
— Calcula incrementos, descuen- 
tos, impuestos, etc.; 
— imprime los importes de estos 
cálculos con los eventuales 


— imprime el importe total de 
la factura. 
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Onganía no es Castello Branco 


Hace veinte años, desde un balcón del Centro 
Naval, el almirante Vernengo Lima gritó, más que 
dijo: “Yo no soy Perón...” Desde entonces, Perón 
gravitó y gravita en la vida nacional, y Vernengo 
Lima, alquiló su propio anonimato. Esto viene a 
cuento. Sobre Juan Carlos Onganía —propietario 
absoluto de la legalidad que disfrutamos, y que, 
caray | amamanta a no pocos ministros y dirigen- 
tes del hoy oficialismo que entonces combatía vi- 
rulentamente al Comandante en Jefe en nombre de 
un “coloradísimo” histérico y suicido— sobre Onga- 
nía —repito— se quiere tejer ahora la burda his- 
toria “de que es igual a Castello Branco”. Decir 
Castello Branco, hoy y aquí, significa suprimir “la 
democracia” y reemplazarla por “mi democracia”. 
Costello Branco, para Brasil y para América, sim- 
boliza la tumba de los sueños de un mundo mejor 
en libertad y cielo para elegir. Derriba la legalidad; 
siembra de sospechas a los dirigentes proclives al 
avance social; interdicta y declara el entierro civil 
de valores como Celso Furtado, Josué de Castro, Jus- 
celino Kubistcheck; destierra políticamente a to- 
dos aquellos que puedan hacer sombra al régimen 
instalado sobre bayonetas. Institucionaliza la pros- 
cripción. Recibe los gritos iracundos de la “víctima 
eterna de los urnas” Carlos Lacerda sólo sobe amo- 
tinar y termina ya con una limpieza a nivel de hi- 
giene mental, convocando al pueblo a comicios. 
Creando la opción; “mi democracia” contra lo que 
“quedo”. Y lo que “queda”, gana. Entonces, arro- 
gonte, claro, marcial, en nombre de “la democra- 
cia” —escaparate sin dueño— “suprime la victoria”, 

Aquí, los vates de la democracia callan. Allá, los 
diarios que se animan, gimen... 

¿Se puede enseñar democracia así? ¿ 

Juan Carlos Onganía no es Castello Branco. No 
lo puede ser por formación. No lo es por convicción. 
Sus huellas sobre la Argentina fracturada, la del 
Ejército en deliberación, lo muestran restañando 
heridas, corrigiendo déficits, ubicando “lo militar”, 
en el plano lógico de su responsabilidad. El Ejército 


de ahora, el que no se histeriza porque haya cin- 
cuenta diputados nacionales peronistas en las ban- 
cas, o porque Isabel Perón haya recorrido el país 
en misión proselitista, es un Ejército que no se sale 
de su función, que no hace planteos, que no presio- | 
na al presidente, que rara vez le indica lo que quie- 
re y lo que no quiere. Y ese es el “milagro Onganía”. 
Milagro de autoridad. 

Tuvo el poder a su disposición, por la fuerza o 
por la urna, y prefirió la abstinencia de su mando 
militar. Esto en lo formal; en lo subyacente, la ac- 
titud mental de Juan Carlos Onganía, no ofenderá 
nunca a la democracia vivida y practicada, y de la ' 
que fue y es custodio. Nos guste o no, 

Onganía ha llegado hoy a su máximo poderío co- 
mo expresión de orden, jerarquía, autoridad. Es “el: 
hombre del año”. No cabe duda. Como ya es “el 
hombre de la historia”. Lo que importa, de aquí en 


- más, es como usará ese inmenso caudal, ese grande 


prestigio, la aureola que lo envuelve y lo agiganto. 
Y digo usará, porque por la proyección que tiene, 
Onganía no sólo está para mirar y cuidar la legali- 
dad, sino para construir el país tantas veces recla-1 
mado. Y aunque un día —Dios no quiera— la “de- 
mocracia se rompa”, de Onganía, se espera, se quie- 
re y se reclama, que no sea Castello Branco. Una 
suerte de hereje de la democracia. Porque a la de- 
mocracia o la amamos o la rechazamos. Pero no lo 
ajamos... Sino nadie más creerá en nuestro estilo 
de vida. Algo así como le pasó a Andrés Framini; 
un día la democracia lo invitó a participar de su 
mesa de juego. Le dio las reglas básicas. Los su- 
puestos pares se sentaron junto a él, y a la hora 
en que Framini ganaba, la democracia, revólver en 
mano, le dijo: “No vale”. ¿Podrá aprender alguna vez 
Framini que la democracia es mejor que la dicta- 
dura después de su apasionante experiencia? 

Onganía no es “mi democracia”, Es “la democra- 
cia”. Por eso no es Castello Branco. 

Que Onganía no nos defraude... Sería otro ca- 
chetazo a la ilusión y, acaso, el último. 


escribe: 
BERNARDO NEUSTADT 


El atildado Balduino preguntó ex- 
trañado: “¿Argentina no tiene ex 


presidentes? ¿O mueren cuando de- 


jan el Poder y no existen más para 
el país?” Inmediatamente envió un 
mensaje al doctor Arturo Frondizi: 
“Quiero charlar con usted. No olvi- 
do su presencia en Bruselas...” Ar- 
turo Frondizi fue entonces a la cita. 
Pero ocurrió que al llegar, aún es- 
taban con los reyes de Bélgica, el 
presidente Illia y su comitiva. ¿Qué 
se hizo? Para evitar que Illia y Fron- 
dizi se encontraran, se llevé al ex 
presidente a un jardín, donde paseó 
media hora, oculto, hasta que lllia 
abandonó la residencia. Entonces, ya 
pasado el miedo y abandonada la 
subrepticiedad, Arturo Frondizi se 
encontró con Balduino, 

¡Qué extraña Argentina esta...! 
Qué plenitud de miedos y de renco- 
res inapagables. País sin continui- 
dad. Fabricado a pedazos... 


Existe otra Argentina. La de la 
“larga espera”. A 1262 kilómetros 
del Congreso, hace veinte años exac- 
tamente, se descubrió un yacimien- 
to de hierro considerado entre los 
más esenciales del mundo. Su nom- 
bre: Sierra Grande. Desde entonces 
hasta hoy, se invirtieron millones y 
millones de pesos. Viajes de técni- 
cos alemanes, holandeses, belgas, 
envío del material extraído para su 
análisis, estudios para determinar el 
puerto, el arranque, la cubicación, el 
transporte. Un mundo. Ultimamente, 
con la presencia de Acindar en la 
empresa Misipa, se gastaron 140 mi- 
llones de pesos para darle el toque 
final. Estamos frente a una reserva 
minera que evitará al país 300 mi- 


llones de dólares de importación de 
acero anual, A veinte años- de su 
descubrimiento. La gente que rodea 
todo Sierra Grande, vive expectante 
el proceso. Lo aman. Lo esperan. Y 
se mortifican en las horas de pará- 
lisis. Cuando del vientre inmenso de 
Sierra Grande podamos parir la ma- 
teria prima que nos lleve al hierro y 
al acero, y cuando El Chocón supe- 
re su vida de proyecto gigante, Ar- 
gentina habrá barrido la mayoría 
de las anécdotas que no la dejan vi- 
vir en paz. Vimos hace pocos días 
Sierra Grande; inmensa, esperando. 
No realizarla ya, se debe considerar 
antiargentino, Crimen contra el país. 
Así, dramático y fuerte. 


Es muy difícil vivir y convivir con 
un Estado que todos los días modi- 
fica su línea de conducta económi- 
ca. En este mes, la “política de des- 
aliento” se aplica como vacuna a la 
industria automotriz... Con un 
aumento en más del 700 % de im- 
posición fiscal a la compra de auto- 
motores nuevos, no se castiga al ad- 
quirente, se asesina lisa y llanamen- 
te a 36.000 obreros y empleados de 
las fábricas terminales, a 170.000 
obreros y empleados de la industria 
de partes, y a las 60.000 personas 
que se ocupan en las concesionarias. 
Un millón de personas viven ligadas 
al proceso automotriz. En Brasil, el 
Estado ayuda a financiar; en Aus- 
tralia, con 11 millones de habitantes, 
se producen 400.000 vehículos por 
año. Orientar, sí; pero destruir una 
industria so pretexto de superflua, 
es caer en la ridiculez de creer que 
el automóvil es lujo en vez de tra- 
bajo. 


Esto no es para enervar. Ni para resucitar muer- 
tos. Esto es para que, como dijera Bertrand Russell, 
la gente “sepa leer con cautela”. ¿Cómo se maneja 
una información? ¿Cómo se quita o se pone relieve? 
¿Cómo se acentúan tintas? ¿Cómo se quita drama- 
tismo? En última instancia, ¿cómo se maneja la opi- 
nión pública? En el dichoso mes de octubre ocurrie- 
ron cuatro muertes claves: la mujer de un coronel 
peronista fue asesinada a pretexto político, y tres 
obreros metalúrgicos de Siam, encontraron la muerte 
en balas que se pretende demostrar no eran policia- 
les. Los cuatro muertes —lo esposa de Gentiluomo, 


Chantaje Mental (1) 


los obreros Musy, Retamar y Néstor Méndez— fue- 
ron ubicadas en las páginas policiales, sin mayor re- 
percusión. A nivel desprolijo. Su resultante se apagó 
al otro día del entierro. La pregunta es simple, in- 
genua, casi frívola: ¿Si los muertos hubieran sido de 
otra ubicación ideológica el centimetraje y sitio hu- 
biera sido igual? ¿Y la repercusión? ¿Y las declara- 
ciones de los centros que cuidan todo nuestro estilo 
de vida? ¿Y los manifiestos que faltaron ahora y que 
firman siempre tanta gente altisonante? 

Qué extraña Argentina esta. Tiembla por un posti- 
go mal cerrado y se calla ante la muerte. 


Chantaje Mental (11) 


El peronismo, casi como el, antiperonismo, también 
vuelve del destierro “sin haber olvidado nada” y sin 
haber “aprendido nada”. Un diputado provincial por 
el Chaco, Roque Blanco (Partido Justicialista) escu- 
chó que el tipógrafo del diario “El Territorio”, Irineo 
Ayala, hablaba mal de Isabel Perón. Y no se le ocu- 
rrió otra cosa que delatarlo, pedirle la cesantía e in- 


sinuar su detención. ¿Se quiere volver al chantaje 
mental? Pero, ¿se aprendió o no a vivir en libertad? 
¿O es mentira? Los muchos Roque Blanco que hay 
en el peronismo borran los razgos positivos que tie- 
ne el movimiento. Ensucian las ideas, y recrean el 
clima de terror mental que, no cabe duda, existió. 
Son fabricantes de miedo. 


LA GUERRA EMPRESARIA 


Casi por unanimidad —sólo Américo Ghioldi votó 
en contra— senadores y diputados nacionales san- 
cionaron la ley que manda devolver los bienes físicos 
y patrimoniales « ln Confederación General Econó- 
mica. Después de diez años de búsqueda, la infruc- 
tuosa gestión se vuelve fructuosa. Más que un tono 
reparador alcanza un estilo y un estrado de justicia. 
Horas después, ACIEL cuestiona la ley y aplica una 
poderosa carga de dinamita contra la CGE, una suer- 
te de recitado sobre el pasado y sus contaminacio- 
nes. La CGE se irrita, Ya este etiquetamiento, tienz 
sabor a constancia obsesiva. Entonces anuncia un 


A GOR E UNNVERSITVO 
£ 


documento público que hará sensación en el campo 
empresario. ¿De qué se trata? Según pudimos esta- 
blecer, la CGE prepara para los próximos días un 
LIBRO-MONSTRUO, en el que aparecerán todos los 
discursos y actitudes tomadas durante “los 10 años 
de Perón”, por las entidades empresarias argentinas: 
Unión Industrial, Sociedad Rural y, por supuesto CGE. 
Adhesiones, colectas, apoyos, etc. “Nos quedamos to- 
dos desnudos, si es necesario, y a partir de ahí arran- 
camos hacia la unión, Si no, no salimos más” comen- 
tó una figura clove de la CGE. Por lo que hemos vis- 
to, ya hay que ir alquilando balcones... 


DOBLEMENTE 
BUENA 
COMPAÑIA 


O Las bellas azafatas de Austral estrenarán uniformes 
muy elegantes, en la línea que han 
impuesto las grandes compañías 
internacionales de aeronavegación. ] 
e Y Austral incorporará nuevas máquinas DC6, continuando 
con el plan de renovación de su material de vuelo. 
O Por eso la cálida atención que los pasajeros 
reciben ahora de Austral será pronto 
doblemente buena! 
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El sector político del peronismo —embarcado en su 
inmensa mayoría en la línea de la “buena letra”— 
hace ya sus planes para las elecciones en la provincia 
de Buenos Aires. Exigencia fundamental y “sine qua 
non” para los candidatos es la de resultar “potables” 
a las fuerzas del poder. En ese sentido, los políticos 
del peronismo planean una audacia: ofrecer la candi- 
datura a gobernador al coronel Alcides López Au- 
franc, que ascenderá muy pronto a general. Otros po- 
sibles candidatos, cuyos nombres se barajan en estos 
momentos, son el doctor Tomás Podestá, obispo de 
Avellaneda y uno de los hombres claves de la iglesia 
argentina; el doctor Alfredo Gómez Morales, presiden- 
te del consejo Económico-Social del gobierno de Pe- 
rón, y, por último, el doctor Ra'úl Matera. 


Se le adjudicó a Violeta Antier haber dicho, al ver 
su nombre incluido en la lista de FAEDA: “Conmigo 
se equivocaron, porque me confundieron con otra Vio- 
leta, es decir, con Violeta, la mujer de Lautaro Mu- 
rúa, que sí es comunista”. Violeta Antier niega haber 
dicho tal cosa: su versión corregida, es la siguiente: 
“Me confundieron con otra. Violeta, con Violeta de 
Murúa.” Vale la pena comentar que en cierta oportu- 
nidad, cuando trabajaron juntos, Murúa le dijo a Vio- 
leta Antier que, en los archivos de SIDE, ella figura- 
ba como esposa suya, y ambos rieron de] grueso error 
de información. , 

No falta quien asegure, a todo esto, que Violeta 
Antier tiene fácil acceso a la SIDE. Y, mientras Mu- 
rúa acaba de iniciar juicio a la Antier, esta actriz 
confiesa que la publicación donde aparecía como de- 
latando a Violeta Murúa, le hizo más daño que su 
nombre incluido en las “listas de degúiello”, de 
FAEDA. 


El conjunto de danzas y gimnasia rítmica prove- 
niente de Suecia, que dirige el profesor Idla, ofreció 
en el San Martín una velada deliciosa: son 16 chicas 
de 1,75 de altura y 24 años de edad como promedio, 
deslumbrantes en su plasticidad, en su ritmo, en su 
gracia y belleza, Parece que costó un triunfo conseguir 
el teatro San Martín, que Idla reclamaba desde Sue- 
cia, La visita se debe, vale la pena decirlo, a las ges- 
tiones de la infatigable gente del Servicio Educativo 
Argentino (profesores Salonia, Devita, Muro y tan- 
tos otros). Las “chicas de Idla” no son profesiona- 
les: son sus alumnas más aventajadas. Entre ellas 
hay abogadas, escribanas, dentistas, estudiantes, mo- 
distas, profesoras. 7 de ellas son casadas, con hijos; 
las 9 restantes, solteras. Antes de volver a Suecia, el 
profesor Idla comentó en forma confidencial: “En Es- 
tocolmo acaba de inaugurarse el teatro más moderno 
de toda Europa. Este de ustedes, el San Martín, es 
superior...” . 
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Aunque pasó inad- 
vertido para los dia- 
rios, el partido que la 
primera división de 
Boca Juniors jugó con 
el equipo de la Aso- 
ciación de Actores, 
ofrece connotaciones 
interesantes. En príi- 
mer lugar, la recauda- 
ción —el match se hi- 
zo a beneficio de Ac- 
tores— alcanzó a 
1.900.000 pesos. Ese 
mismo domingo, las 
únicas ¿ecaudaciones 
que superaron esa ci- 
fra fueron las de Boca-F.C. Oeste y la de Ríver- 
Atlanta. Las restantes (Rácing y Platense, 1.812.000; 
Banfield y San Lorenzo, 876.00; Independiente y Gim- 
nasia, 682.000; Huracán y Argentino J uniors, 
850.000) no alcanzaron ni siquiera a rozarla. 


Por otra parte, pudo comprobarse que en el equi- 
Po de los actores militaban algunas figuras de reales 
condiciones, no ya escénicas, sino futbolísticas, por 
ejemplo: Héctor Pellegrini, que ofició de número 4. 
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A los 89 años, don Carlos Claus se levanta a las 
cuatro de la mañana, salta tranqueras, hace planes, 
ejercita un notable sentido del humor. Muchas estan- 
cias del Gran Buenos Aires —espejo de un país— han 
sabido de la mano, la energía, la capacidad creadora 
de don Carlos: lugares donde no había agua, pampa 
seca y desierta en la que plantó árboles, produjo el 
milagro de las flores, los transformó en un paisaje 
hecho a la medida del hombre. Vale la pena oír lo que 
los 89 años de don Carlos dijeron hace poco a un gru- 
po de hombres jóvenes: 

—El que no trabaja no come. Así es o así tendría 
que ser en realidad, Si esto se cumpliera, todo se pon- 
dría en marcha, Ustedes, como generación, están 
ablandados. Todo se les da fácil... Y eso relaja. Y si 
la juventud está relajada o es floja, el país se detiene. 


Arturo Jauretche, prepara en la actualidad un 
libro de ensayos cuyo título es “Sociología del me- 
dio pelo”. Un análisis exhaustivo de la clase media 
argentina. 

Por comparación, Jauretche se ocupa en su libro de 
algunos aspectos de la “high life”, del Barrio Norte, 
y en la volteada caen algunos apellidos intocables, 
lo que ha motivado cierto resquemor entre las amista- 
des aristocráticas del gran escritor argentino. 
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“LO QUE LA CIENCIA * 
APORTA 


La carrera por los pre- 
mios que el Instituto Nacio- 
nal de Cinematografía re- 
parte anualmente, produce 
siempre carreras de último 
momento, Sobre todo en es- 
tos momentos, ya que los 
nombres más prestigiosos 
del cine (Demare, Torre Nil- 
sson, Del Carril), no presen- 
tan ninguna película. En- 
tonces circula la ansiedad 
por los suculentos premios 
que se otorgan. Entre el 
montón de banalidades en 
formación, surgió un pro- 
yecto interesante: lo dirigi- 

rá Fernando Siro con libro de María Elena Walsh. 

La urgencia —uno de los muchos síntomas de la ines- 

tabilidad del ambiente— se tradujo en un dato demo- 

ledor: María Elena trabajó el prelibro (90 páginas 

a máquina, doble espacio) en tres días sin sueño. Al 

margen del proyecto, la situación financiera y orgá- 

nica del Instituto permite suponer que muy pronto 
se produzca un nuevo escándalo en su seno. Lo cierto 
es que, actualmente, la actividad cinematográfica 

) local pasa por un momento de inactividad parecido a 
la agonía. 


UN PASO AL FRENTE 
EN DEFENSA DE SU HIGIENE BUCAL 


“Fue un casamiento agitado... Uno ha arriesgado la 
vida muchas veces, pero arriesgar la de la familia...” 
La frase fue comentada, dolorosa y sobriamente, por 
el general Iñíguez, un hombre habituado a la lucha 
y a la persecución. Pero posiblemente su pasado fran- 
co y su presente luchador no puedan absorber lo co- 
barde y siniestro. El día del casamiento de su hija, 
ésta fue llamada por teléfono por voces anónimas: 
“Hoy no será tu casamiento, sino tu velorio...”. Pare- 
cida amenaza recibió la esposa del general. No ocurrió 
nada; salvo la tristeza y la tensión en un aconteci- 
miento que debió ser aún más alegre. Alguien comen- 
tó: “Hace un tiempo, una amenaza así hubiera sido 
tomada a broma pero después de lo de Gentiluomo...”. 


LA CIENCIA APORTA: 


La clorofila, sustancia vegetal que tiene 
aplicación como desodorante. 


BIODEN ADOPTA: BIODEN CON CLOROFILA, 
Boca limpia y desodorizada. 


La Municipalidad tiene un notable déficit de uni- 
formes de inspectores municipales, tal es la cantidad 
de “muchachos de Rabanal” incorporados últimamente : 
a esas funciones. Se ha encontrado una solución: so- Para la atención de 
bre un traje de vestir, la chapa. Pero la falta de uni- sus dientes, confíe en 
formes no impide a los “muchachos de Rabanal” ex- su dentista y en 
presar públicamente su agresividad. Por algo alguien BIODEN 
los ha calificado como “columnistas de la ira munici- . 

¡ pal”, Ocurre que hace muy poco, inspectores munici- 
pales de estas características agredieron a un cronista A CIENCIA CIERTA 


a do “Clarín” 
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| die, Aunque Balbín sostenga que ese cargo —aecreta- 


Al ca, pensando que podrían ejercer el si 


"| den de Madrid). ¿Será? 


extra INTIMO 


Uno de estos inspectores municipales estaba de guar- 
dia frente al hotel Alvear, durante una recepción en 
honor de los reyes de Bélgica. Sus funciones consistían 
en impedir el estacionamiento de automóviles, Un diá- 
logo a modo de ejemplo: . . 

—-Oiga, saque el auto de ahí... . 

—Pero, señor, si aquí se puede estacionar... 

—Pero hoy no, hoy no, ¿entiende? ¿Q no-entiende? 
Ustedes lo único que entendían era el garrote durante 
la época de la dictadura... ¡Saque el coche de ahí! 

* Dueños de la calle porteña, “los muchachos de Ra- 
banal” son reclutados entre “lo mejor” del comité. Cla- 
ro que cuando “lo mejor” se descompone, pasa a ser 


El candidato permanente de Arturo Illia, a la Se- 
cretaría de Prensa de la Presidencia, es Arturo Mor 
Roig, titular de la Cámara de Diputados. Ricardo Bal- 


del equilibrio” en la Cámara Joven. Ante la oposición, 
lllía adopta una posición muy suya: no nombra a na- 


rio de Prensa— está hecho a la medida de Ambrosio 
Renis, que, junto con Enrique Vanoli, fue' el orienta- 
dor de la última campaña electoral de la UCRP. 
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En el: primer domingo de diciembre, Boca Juniors 
tiene elecciones. La pregunta subsiguiente es fácil: 
“¿Va Armando?”. Sí, “Entonces, gana Arma do...”. 
Armando se presenta a buscar su reelección, 
no se mueve en busca del voto.“Eso que lo hs 
opositores”. Yo estoy 8 a 1. Yo hago obra. a 
que hasta deseo que ganen, Para ver cómo 8: 
glan, Pensando que ellos puedan ganar, ti 
ellos, pero como quiero más a Boca, tiem 


Sin fuerza. Yo, no estoy buscando votos. Ae 
dicen algunos enemigos ilustres, estoy bt 
historia. Que es mejor. Porque eso Bl, “Y 
MUERO MAS...”. Claras, totales, las pala 
berto Armando, superan el marco vivo d 
que llama a votar. . e . 

El candidato opositor es el Dr, Ho: 
ventísima figura del aseso: 
ne presentado como “candidato p 
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Por eso, Florida, es el algodón que usted ya usa! El algodón que recomienda 
Y porqué además es suave. Sedoso. Permanentemente blanco. Absorbente 
desde el principio hasta el final. El único que mantiene sus condiciones sa- 
nitarias en forma indefinida. Y tiene un rendimiento mucho mayor.. 


Por supuesto, es un producto de la gran experiencia de 


[La HiiDroFILA ARGENTINA 


SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL E INDUSTRIAL 


Cine 
pa ( 


FIFI LA PLUME (dirigida por 
Albert Lamorisse) 


En cierto sentido, ésta .es una 
abra distinta en la breve produc- 
ción del aislado cineasta francés, 
aplaudida en el reciente Festival 
de Cannes, En blanco y negro 
(como su admirable y lejana Crin 
blanca), lena también de su vo- 
cación por el espacio libre y los 
desplazamientos en el aire (como 
El globo rojo y El viaje en globo), 
Fif6 la plume es un cuento infantil 
para chicos y grandes. 

El suave ladroncito de relojes 
que de pronto se ve convertido en 
hombre volador, hace y deshace a 
su gusto los entuertos más varios, 
se enamora de la deliciosa ecuyere 
del circo y derrota a su rival per- 
petuo, el domador de fieras, no es 
en esencia, más que un personaje 
chapliniano (El circo es un antece- 
dente ineludible de este film de 
Lamorisse). Pero el realizador 
francés no calca: recrea, y la mag- 
nífica cara de pillete de Philippe 
Avron, el protagonista,.da el tono 
de simplicidad expositiva y de ju- 
guetona gracia para el resto de los 
adecuados y deconocidos intér- 
pretes. 

Fifí la plume —como en parte 


la rejuvenecida Día de fiesta de * 


Jacques Tati, que se exihibe simul- 
táneamente— pertenece por dere- 
cho propio a la mejor tradición 
del cine cómico, que en Francia 
inicia Max Linder y que hoy, en- 
tre otros, continúa Plarro Étaix. 
Lamorisse no se molesta por tener 
que volver a narrar una historieta 
conocida en el conocido ambinente 
circense; muy por el contrario, 
aprovecha el mágico recurso del 
vuelo del pillo ratero para trans- 
mitirnos su vocación por la ale- 
gría, la emoción, el sentimiento, 
acaso el sentimentalismo. En últi- 
mo análisis, los mejores elementos 
del cine cómico de, todos los tiem- 
PO8. 
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LOS INTREPIDOS EN SUS 
MAQUINAS VOLADORAS 
(dirigida por Kenannakin) 


El subtítulo del film ya nos po- 
ne en la pista de las intenciones 
de sus autores: “Cómo volé de Lon- 
dres a París en 25 horas y 11 mi- 
nutos”. Claro, se trata, en primer 
lugar, de un film reminiscente de 
la: belle époque (Europa 1910, en- 
tente cordiale de Francia e Ingla- 
terra, imperio del káiser en Ale- 
mania, parlamentarismo inoperante 
en Italia), pero sin pretensiones 
de transformarse en una recons- 


* trucción de época. El pretexto 


es una loca carrera de “máquinas 
voladoras” (todavía no ge decía 
“aviones”, ni siquiera aeropla- 
nos”), organizada por un diario 
inglés, a la cual concurren repre- 
sentantes de diversos países: era 
previsible el. triunfo del candidato 
británico, que cumple con las re- 
glas del juego limpio. 

Desde Londres a París se suce- 
den unos increíbles y regocijantes 
armatostes con pretenciones de 
aeronaves, que por lo común termi. 
nan siendo destruidas cuando in- 
tentan alejarse algunos metros de 
la tierra: éstas son las escenas 
más divertidas de Los intrépidos 
en sus máquinas voladoras, pese al 
cuidado reparto que la anima. 

En la carrera despliegan sus re- 
cursos y sus previsibles tica Stuart 
Whitman (el vaquero norteameri- 
cano de Arizona, vencedor moral 
de la competencia, además de que- 
darse con la inglesita Sarah Miles, 
sabroso premio consuelo), Jean- 
Pierre Cassel (por la dulce Fran- 
cia), Gert Frobe (espetacular en 
su militar prusiano), Alberto Sor- 
di (con dos o tres minutos de bra- 
vura), y varios otras. Pero a no- 
sotros nos gustaron más Terry- 
Thomas (un noble inglés tramposo 
y Artero, lleno de mañas) y un 
anónimo luchador de reparto que 


. hace el bombero (con pantuflas 


invernales a cuadros y todo), que 
anuncia las calamidades y acciden- 
tes “preaereos” con un toque de 
campana. , 

Los intrépidos en sus máquinas 


voladoras es un buen film comer- 
cial, y por momentos un buen film 
cómico, de excelente fotografía y 
cuidada ambientación. Ni más ni 
menos. 


Teatro 


CORREVEYDALE ( en el 
Teatro del Bajo) 


Partamos de la premisa siguien- 
te: resulta imposible resumir o 
comentar pormenorizadamente el 
espectáculo que con el nombre de 
Correveydale ha puesto en escena 
Francisco Javier, en la nueva y 
confortable sede del Teatro del 
Bajo. Quizás las propias palabras 
“espectáculo”, “puesta en escena” 
(e incluso “sketches” y “actores”, 
que vendrán en seguida), no al- 
cancen a transmitir el sentido vivo 


. e ingenioso de la experiencia aco- 


metida. 

Tomando como base un texto y 
unas situaciones de origen fran- 
cés (L'échappe belle, de Garcin y 
Bouteille), Javier y sus intérpre- 
tes han reelaborado una serie de 
pequeños esbozos o cuadros escéni- 
cos que oscilan entre lo romántico, 
lo paródico, lo francamente cómico, 
metafórico y lo absurdo, predomi- 
nando en todos un fuerte conte- 
nido intelectual que busca cómpli- 
ces en los espectadores, más que 
testigos. 

Moviéndose libremente con la 
ayuda de la utilería que provee el 
“servidor de escena” Carlos Luis 
Sapochnik, la noche se transforma 
en un triunfo personal para el 
actor y mimo Norma Briski (Bris- 
kosis, Historias para ser contadas), 
de espléndida máscara y buenos 
recursos corporales. Sólo empaña 
su trabajo cierto desborde que en 
ocasiones lo lleva a imitar con exce- 
so a Jerry Lewis, pero el lunar 
apuntado es susceptible de inme- 
diata superación. Lo acompañan 
Elita Aizemberg (correcta pero al- 
go mecánica en su elocución) y 


ls— 


Guillermo Helbling, que todavía no -: 


ha conseguido adaptarse al move- 
dizorjuego de Briski. 


Correveydale merece verse, dis- 
cutirse, criticarse (pero no como 
ciertos humoristas involuntarios 
que practican la crónica teatral, 
que la compararon a la revista 
porteña). Su nivel intelectual —la 
repetición de la palabra es inten- 
cionada— así lo exige. Y, por lo 
demás, es sumamente divertida. 


O 


LA PROFESION DE LA 
SEÑORA WARREN (en el 
Argentino) 


Después de Brecht, Shaw. Eso 
es lo que nos ha propuesto Inda 
Ledesma este año al inaugurar su 
temporada en el reacondicionado 
reducto del teatro Argentino (pre- 
viamente había repuesto Mi que- 
rido mentiroso, que en cierto modo 
es una especie de Shaw a través 
de la correspondencia de éste con 
Mrs. Patrick Campbell que reco- 
gió Jerome Kilty). 

Y este Shaw de La profesión 
de la señora Warren trae a la 
memoria el no lejano espectáculo 
de Hombre y superhombre (diri- 
gido por Orestes Caviglia, también 
responsable de la puesta que co- 
mentamos), primero en la Come- 
dia Nacional, luego por Gente de 
Teatro Asociada. 

La empresa de Inda Ledesma, 
entonces, ha vuelto a un impor- 
-tante autor que está sufriendo en 
. Bu británico país de origen (pese 
a su nacimiento irlandés) una con- 
temporánea revalorización, no sólo 
como dramaturgo sino como crí- 
tico teatral y musical, por: aña- 
didura. 

La profesión de la señora Wa- 
rren —<omo su confesado modelo 
ibseniano— ha envejecido notoria- 
mente, lo que es ayudado por una 
insólita y apresurada traducción 
de Alfredo Varela, una floja 
escenografía de Guillermo de la 
Torre. La dirección de Caviglia 
tampoco está a la altura de Hom- 
bre y superhombre, acaso su mejor 
labor de conjunto en los últimos 
años. Pero en el activo de la noche 
hay que colocar el ajustado ves- 


O 


tuario, la deliciosa interpretación 
de Inda Ledesma como Vivie Wa. 
rren (la hija de “señora”), futu- 
ra “mujer moderna” liberada de 
su madre y de su frívolo preten- 
diente, y la viéja pirotecnia verbal 
de G. 3. $. que siempre resulta 
refrescante, al eomplicar a los fac- 
tores en apariencia .más respeta- 
bles del imperio británico en el 
mantenimiento de casas de tole- 
rancia por toda Europa, como sím- 
bolo de la decadencia que por en- 
tonces (La profesión de la señora 
Warren fue escrita en la última 
década del siglo XIX, aunque no 
se estrenó por problemitas de 
censura hasta 1904) germinaba en 
el seno mismo de la isla orgullosa. 

Siempre será oportuno volver a 
Shaw, pero para seguir adelante, 
que es lo que le reclamamos a la 


inteligente actriz Inda Ledesma. 


Libros. 
0 


VENCEDORES Y VENCI-" 


DOS, de Bernardo Kordon 
(Buenos Aires, Capricornio, 
1965, 156 pp., 220 pesos). 
Bernardo Kordon es un escritor, 
un narrador en síntesis, que' ha 


colocado desde hace años a Buenos. . 


Aires en el centro de sus preocu- 
aciones artísticas, No viene, con 
encedores, y vencidos, a publicar 

un libro más sobre el tema: yigente 

de “la cabeza de Goliat” que tantas 
páginas prescindibles ha provoca- 
do en los últimos años. Vencedores 

y vencidos no es más que la conti- 

nuación, viniendo del pasado, de 

Reina del Plata, Un horizonte de 

cemento, Domingos en el río y sus 

dos grandes relatos (“Toribio To- 
rres, alias Gardelito” y “Vagabun- 
do en Tombuctú”). 

Más que novela, el libro que 
comentamos se nos ofrece como 
dos narraciones separadas que 
combinan dos aspectos —no los 
únicos, pero sí bastante tipifican- 
tes— de “la ciudad junto al río 
inmóvil”: el medio de Américo Ri. 
vas ¡Eg Magda y Salvador Molly, 


y la publicidad; y el medio de Fer. 
mín, y de Evaristo, y del Chino 


Méndez, y la Ramona, y el ferro» 
carril, y los bailes de meta y pon- 


ga. 

No pretende el autor extraer 
consecuencias postizas a su pre» 
sentación cálida de ambientes y 
personajes, que a veces llegan a 
encontrarse temporal y espacial» 
mente por breves instantes: es 
cuando los vencedores 'se sienten 
vencidos, y los vencidos alcanzan 
a ser vistos con fugacidad como 
vendedores: “Los parias de tez mo» 
rena acampaban como un ejército 
invasor en los puertas.de la ciu» 
dad rica y soñada. Rivas comul» 
gaba con esos cabecitas negras que 
amenazan —así lo crefa— a la ciu. 
dad narcisista de su gordura blan. 
ca y rosada. Los sentía.sus aliados 
en su resentimiento y en su deses» 
perada esperanza de que algo ten» 
dría que cambiar —y mejor reven» 
tar— algún día” (pag. 153). 

Kordon testimonia y registra con 
fidelidad una ciudad y un mundo 
que son los suyos también, queri» 
do lector. Este autor, viajero in» 
cansable, porteño incansable, ar» 
gentino incansable, debe llegar 2 
sus manos si usted desea enterar» 
se de la buena literatura nacional, 
que a veces no es la más publicitada 
ni la que figura en las veleidosas 
listas de best-sellers. 


SANGRE SIN DUEÑO, de 
Carmen da Silva (Buenos Ai- 
res, Jorge Alvarez, 1965, 188 
PD., 220 pesos: 

Esta es una narración valiente, 
audaz para muchos en su forma 
(que por otra parte ya estaba en 
obras de D. H. Lawrence o Henry 
Miller, por ejemplo, que forman 
parte de la literatura del siglo XX 
en el mundo civilizado), renovada, 
vibrante. Es y no es una novela, 
pues se trasparenta en demasía la 
figura de su autora, Carmen da 
Silva: brasileña, de treinta y pico 
de años, combativa, independiente, 
animosa, conoce bien la Argentina 
y el Uruguay además de su pa- 
tria, y entre nosotros publicó, ha- 
cegiuacsomañios, su primera novela 


Setiembre. Es y no es una auto- 
biografía, porque muchos de los 
temas que da Silva entremezcla con 
femenino desparpajo, nos son co- 
munes a muchos latinoamericanos : 
las crisis político-militares, por 
ejemplo. 

Pero no se crea con ello que 
Sangre sin dueño es un libro hí- 
brido. Todo lo contrario: tiene un 
sentido personal, casi como si la 
autora nos lo estuviera contando 
verbalmente o por teléfono. Parti- 
cipamos de sus amores y amorios, 
de sus preocupaciones intelectua- 
les, de su violenta y desesperada 
vocación de militante, con la que 
se cierra —se suspende— Sangre 
sin dueño. 

La novela (¿la autobiografía?) 
podría cuestionarse desde diversos 
ángulos (ya lo harán los habitua- 
les gacetilleros). No nos interesan 
tales minucias, frente al torrente 
impetuoso e imponente de pala- 
bras y sensaciones con que Carmen 
da Silva cuenta su revolución se- 
xual o la revolución social con la 
misma simplicidad en ambos ca- 
sos, Sin exagerar las respectivas 
proporciones. Es un libro abierto, 
sano, frente a la pacatería de cier- 
tos ambientes institucionales de 
Buenos Aires y del país, adonde 
para no hablar siquiera de Marx, 
ambos en su calidad de figuras de 
investigadores y estudiosos. 

Lo que da Silva trasmite como 
vivencia propia en Brasil, Uruguay 
y la Argentina, abarca (nos pare- 
ce) un radio más ancho: el de 
América Latina toda, Es un buen 
indicio que hoy ya se escriba de 
este modo y sobre estos temas. 


EL PROBLEMA AGRARIO 
ARGENTINO, de Arturo 


o O 
Impactos yF;:;.; 
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E DE te 


Frondizi (Buenos Aires, Edi- 
torial Desarrollo, 1965, 158 
pp., 300 pesos). 


Este breve libro se compone, en 
realidad, de diversos trabajos, que 
en conjunto, permiten ubicarse al 
lector —en general— dentro de 
una de las posturas modernas en 
lo referente al problema de las re- 
formas agrarias dentro del siste- 
ma constitucional y político vigen- 
te: la que entronca el problema 
agrario con el resto de los elemen- 
tos correspondientes al desarrollo 
económico de un país, en este ca- 
so el nuestro. Esta es la tesis que 
elabora el ex presidente Arturo 
Frondizi, en el prefacio, y que se 
ve reflejada en el programa agra- 
rio del Movimiento de Integración 
y Desarrollo (M.I.D.), que inspira 
el citado político. 

En esta misma línea de pensa- 
miento se ubican los aportes de 
Rogelio Frigerio (La reforma 
agraria), que constituyen el capí- 
tulo V del libro. En buena medida, 
estas posiciones se encuentran en 
la tesitura de la ambiciosa “Alian- 
Za para el progreso” que concibie- 
ra y lanzara en 1961 el difunto 
presidente norteamericano John 
Kennedy, como antídoto a otro tipo 
de “reforma agraria”, de tinte re- 
volucionario y que quiebra el or- 
den jurídico tradicional (el caso de 
Fidel Castro, en Cuba). 


Los trabajos de Horacio Giberti 
(La reforma agraria y el desarro- 
llo económico) y de Rodolfo Carre- 
ra (¿Cuál es la política agropecua- 
ria más conveniente para la Argen- 
tina?), permiten conocer las opi- 
niones de dos especialistas califi- 
cados en los temas de transforma- 
ciones agrarias, mientras que el 
de Federico Pinedo( Reforma agra- 
ria, necesidad o prejuicio), nos re- 
trotrae a la vieja época en que el 
asunto del agro era un comparti- 
miento estanco de la sociedad (“el 
campo era una especie de cosa en 
sí, del cual el resto de la economía 
es una derivada”, como bien lo de- 
fine ideológicamente Frondizi en 
sus páginas preliminares). 

El libro, además, tiene el atrac- 
tivo de incluir selecciones de los 
programas partidarios —referidos 
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a la cuestión agraria— de la Unión 
Cívica Radical del Pueblo, el Par- 
tido Demócrata Cristiano, el Par- 
tido Comunista y el peronismo, 
aunque en excesiva síntesis. 

Una buena introducción al tema. 


INVITACION A LA 
REPUGNANCIA. 


Hay veces en que los libros exce- 
den con creces los marcos de las 
secciones bibliográficas respecti- 
vas. Hay veces en que ni siquie- 
son libros, sino recopilaciones ano- 
tadas y subrayadas las que llaman 
justamente la atención. Esta es 
una de ellas. El volumen, elabora- 
do en la prisa de pocos y agito- 
dos días, se llama Antología de un 
asco en la Argentina, y su recopi- 
lación y comentarios pertenecen a 
Augusto Bonardo. Se dedica, en- 
tre el humor, la santa indignación 
y el deseo de ser útil a la colecti- 
vidad democrática en que quisié- 
ramos vivir, a poner en descubierto 
la triste campaña macartista de 
las solicitadas de F.A.E.D.A (ha- 
brá que aclarar que estas siglas 
quieren decir, ¿todavía?, Federa- 
ción Argentina de Entidades De- 
mocráticas Anticomunistas), en or- 
questado afán junto a otros secto- 
res golpistas del cual ya EXTRA 
se hizo eco y crítica en números 
anteriores. 

Estos macartistas criollos, con 
más de diez años de atraso, se pro- 
ponen repetir una táctica que dio 
algunos frutos (efímeros) en Es- 
tados Unidos. ¿Qué dirían las ceni- 
zas del ex senador Joseph MacCar- 
thy si pudiesen leer las noticias 
actuales de la coexistencia EEUU- 
URSS, de los contactos entre cató- 
licos y marxistas —incluso en 
nuestro país— al nivel de la cul- 
tura y el pensamiento, de la nue- 
va actitud le la Iglesia Católica, 
etcétera ? 

F.A.E.D.A, pronto volverá al de- 
licioso anonimato de que gozaba 
hasta hace unas semanas, Pero su 
espíritu reaparece en nuestro país 
cada vez que se trata de restringir 
la libertad de pensamiento, de 
acción, de trabajo intelectual, en- 


cubriendo por supuesto fines más 
perniciosos. Ello fue así antes del 
peronismo (piénsese en los debates 
en Senadores y la posición liberal 
y magnífica de Lisandro de la To- 
rre frente al oscurantismo fascia- 
tizante de Matías Sánchez Sorondo, 
o en el exilio de Aníbal Ponce), du- 
rante el peronismo y después del 
peronismo. Con distintos disfraces, 
con cambiadas mascaritas. 

Ahora se pretendía crear un cli- 
ma de “conjura siniestra” para ser 
aprovechado por algunos perturba- 
dos civiles y unos pocos militares 
que sueñan con el golpe propio, per- 
sonal e intransferible. Mañana, 
¿para qué será? Todo esto, y mu- 

o más, nos ha sugerido el irre- 
gular, personal, reiterativo, domés- 
tico libro preparado con Bonardo. 
¿No será éste su mérito más im- 
. portante? 


9 Acérquese no más... es un 
. pueblito de Corrientes 


LAS LAGUNAS, de Gerardo ' 


Pisarello (Buenos Aires, Fu- 
turo, 1965, 174 pp., 250 pe- 
308). 


El cuentista Pisarello (Pan cu- 
ruica) ha vuelto a sus temas prefe- 
ridos y correntinos en una novela 
que lo coloca urgentemente entre 
los buenos narradores del país. 
Cien años de vida, luchas y peque- 
ños alegrías en un rinconcito ar- 
gentino. Las Lagunas. Pero el vie- 
jo Tolstoi ya lo había advertido: 
“En tu aldea verás lo universal.” 


% Otro pueblito, pero colombiano, y 
uno revelación 


LA HOJARASCA, de Gabrie! 
García Márquez (Montevideo, 
Pb 1965, 126 pp., 200 pe- 
808). 


Macondo se llama esta aldea, y 
Gabriel García Márquez el nove- 
lista joven que la trae a luz: otro 
pueblo representativo de nuestra 
América, que nos ayuda a compren- 
der el fenómeno en apariencia 
inexplicable de la “violencia” co- 
lombiana que desangra al país 
desde hace casi veinte años. García 
Márquez es de la estirpe de los 
Carlos Fuentes, los Mario Vargas 
Llosa. A no olvidar su nombre. 


Go 


% Rechácela, quédese en casa 


INVITACION A LA MASA- 
CRE, de Marcelo Fox (Buenos 
Aires, Falbo, 1965, 110 pp., 
200 pesos). 


Incoherente, llena de mayúscu- 


- las gratuitas como hacía Vargas 


Vila (Creador, Mal, Enemigo, Ab- 
soluto), innecesaria. “La tapa (del 
libro) fue confeccionada tomando 
un emblema creado por el autor 
para su escudo de armas”, dice el 
colofón, Con razón. : 


9 Historia apasionante y nuestra 


EL ASESIONO DE DORRE- 
GO, de Rodolfo Ortega Peña y 
Eduardo Luis Duhalde (Bue- 
nos Aires, A. Peña Lillo, 
1965, 128 pp., 160 pesos). 


Una versión documentada del 
suceso que nos refirieron en la pri. 
maria según Grosso. Pero esta vez 
los protagonistas son Lavalle, Do- 
rrego y el Imperio Británico. Los 
nombres y los apellidos. Los datos 
precisos. Hacia la búsqueda de la 
verdad. 


9 Lo cotidiano, lo profundo 


LAS PATAS EN LAS FUEN- 
TES, de Leónidas C. Lambor- 
ghini (Buenos Aires, Perspec- 
tivas, 1965, 94 pp., 150pesos). 
Una recreación del idioma para 
expresar realidades nuevas de la 
vida nacional, la incorporación de 
nuevas capas sociales a la vida ar- 
gentina. Poesía, prosa, literatura, 
¿qué importan aquí las categorías ? 
El libro es para usted, su lectura 
es imprescindible, y como es difí- 
cil que lo vea comentado, mejor es 
que no se lo pierda. 


EL FIN DEL EXILIO 


—Cierta vez, hace ya muchos 
años, Perón, hablando a una multi- 
tud concentrada en Plazo de Mayo, 
dijo que si alguna vez él llegara a 
ser un peso muerto para la Revolu- 
ción Justicialista, que lo tirasen 
por la borda. Yo, Leopoldo Mare- 
chal, me digo hoy que el pueblo 
justicialista en su probada lealtad 
=P tirará a su líder por la bor- 


da, en atención a lo cual me pare- 
ce que habría llegado la hora de 
que Perón, si ama su historicidad 
o su gloria, se acordase del renun- 
ciamiento sanmartiniano. 


Leopoldo Marechal es un caso 
excepcional de la literatura argen- 
tina, Su “Adán Buenosayres” —pu- 
blicado por primera vez en 1948— 
alcanza hoy su máxima vigencia 
estética e histórica en la novelísti- 
ca argentina. “El banquete de Se- 
vero Arcángelo” —de reciente apa- 
rición— parece destinada a correr 
la misma suerte. Desde lo que él 
llama “la contrarrevolución de 
1955”, Marechal se había llamado 
a silencio: “Diez años en los que 
resolví la mayor parte de mis pro- 
blemas metafísicos y réflexioné 
mucho —desapasionadamente— en 
los problemas de nuestra patria, 
leí y releí, confirmé y corregíf opi- 
niones. Ahora me encuentro en paz 
conmigo mismo y con los demás. 


En poco tiempo más aparecerá 
'Cuaderno de navegación”, que 
traerá, entre otros, dos trabajos: 
“La autopsia de Creso' y''El poe- 
ta depuesto”, donde desarrollo a 
fondo la temática del peronismo, 
tan unida, por otra parte, a mi pro- 
pia vida.” 

Aunque eso no es todo en los 
planes de Marechal: trabaja ya en 
una novela que, de alguna forma, 
será “un segundo “Adán Bueno- 
sayres”. Opone a sus diez años de 
exilio imbatible optimismo: “Un 
factor que alienta las mejores es- 
peranzas es el advenimiento, en el 
peronismo, de dirigentes jóvenes, 
tanto en lo gremial como en lo po- 
lítico, que dan muestras de una 
gran lucidez, de una inteligente 
prudencia y de un insobornable 
patriotismo”. Optimismo, este de 
Marechal, que no le ahorra juicios 
amargos acerca de la realidad polí- 
tica nacional: “Excluido de la vida 
política el justicialismo, las eleccio- 
nes se han convertido en una es- 
pecie de juego de azar, en que los 
penes salen como de uha tóm- 
bola”. 


Leopoldo Marechal, a los 65 
años, está fresco, está nuevo, está 
íntegro. Lo quisieron clausurar, 
pero, ¿cómo ponerle rejas al talen- 


to? Todo esto, muy bien dicho, 
emocionado hasta en su prolijidad 
linguística, fue vertido por el poe- 
ta José María Castiñeiras de Dios, 
la noche feliz, en que EL BAN- 
QUETE fue oficialmente conocido. 
Ya tenía perfil de suceso. 


Polémica 


Señor Director: 

He leído detenidamente el artícu- 
lo “Un noviembre sin Kennedy”, 
donde se le hace un reportaje al 
escritor Ernesto Sábato, en el cual 
relata hechos ocurridos en EE. UU. 
a raíz del asesinato de Kennedy. 

Discrepo totalmente con el señor 
"Sábato. Sus “investigaciones” so- 
bre lo que pensaba u opinaba el 
pueblo de EE. UU, se centran en 
ver una fotografía y en una re- 
unión en la casa de unos amigos. 
De allí 
“Pero sostengo que la inmensa ma- 
yoría, aun aquella que no aprobaba 
ni aprueba el asesinato, tuvo un 
suspiro de alivio. Ahora se iba a 
poner las cosas en su lugar. Eso 
es lo que pensaban millones de 
norteamericanos”. Esta afirmación 
no se ajusta a la verdad. 

El mismo día del asesinato del 
presidente me encontraba en Chica- 
go. El presidente no viajó, como 
afirma el señor Sábato, el “sábado” 
y ese día fue asesinado, sino el 
viernes. Por lo tanto, soy testigo 
de la reacción del pueblo norteame- 
ricano en igual condición que el 
señor Sábato, con la ventaja de 
haber hecho, durante 4 días, las 
anotaciones que creía oportunas, 
según iba conversando con grupos 
de distinta clase social. En el 
ámbito empresario (no menciona- 
do por el señor Sábato) el impacto 
fue tremendo. Se sintió de golpe 
un vacío en la seguridad de la na- 
ción. El desconcierto era parecido 
al que puede ocasionar la pérdida 


de um buen timonel durante una. 


tormenta. Simpatizantes y antago- 
nistas del presidente se unieron 
en el sentimiento de pesar: era 
la primera vez que el nombre de 
Kennedy unía en un 100% a toda 
la nación. 
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Lástima que fuera en tan trá- 
gicas circunstancias. Ello es ver- * 


dad a tal punto, que las declara- 
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la afirmación de que: , 


Impactos y Frustraciones 


ron concluyentes de norte a sur y 
de este a oeste. Las pruebas están 
en log diarios de esos días, Obran 
en mi poder para comprobarlo. 

En cuanto a la clase media pue- 
do afirmar que contrariamente a 
lo que dice el señor Sábato, reac- 
cionó profundamente, y el tal sen- 
tido de “alivio” no era otra cosa 
que “incertidumbre” por lo ocu- 
rrido y por lo que podía ocurrir. 
Lo lloraban tanto quienes lo ha- 
bían votado como quienes no lo 
habían hecho. En la ciudad de Co- 
lumbus a donde llegué el domingo, 
y desde donde pude apreciar por 
TV el asesinato de Oswald, estuve 
en la casa de más de 15 familias de 
nivel medio. No encontré un sólo 
caso que no fuese el mismo: pro- 
funda tristeza e indignación, te- 
mor al futuro y duda sobre el por- 
venir del país. 

Con respecto a la clase obrera 
mis contactos fueron taximetreros, 
mozos de hoteles, cocineros, labra- 
dores y mecánicos. La fortuna me 
llevó a poder conversar con ellos 
durante 4 días. El tema era el 
mismo: una desgracia para toda 
la nación. 

¿Cómo puede decir el señor Sá- 
bato lo contrario? “o fueron al- 
gunos miles o cientos de miles”, 
los que lloraron a Kennedy, fueron 
millones de personas, dentro de 
EE. UU. y fuera de él. 

La pasividad que dice observó 
en la calle, es el resultado de una 
forma de ser; no son teatrales 
como nosotros. No necesitan ser 
exhibicionistas para demostrar un 
sentimiento. El día del entierro, 
Nueva York estaba desierta. Cuan- 
do crucé un puente para ir a Man- 
hattan, el taxi era el único vehícu- 
lo que lo transponía, Le pregunté 
al chofer eomo se sentían: “terri- 
blemente”, fue la respuesta seca. 

El señor Sábato hace aparecer 
en sus lamentaciones la expresión 
personal de su sentimiento no sin- 
cero y pone en boca del pueblo nor- 
teamericano lo que realmente él 
sentía por Kennedy. Es una forma 
muy astuta de disimular y hacer 
creer a terceros lo que no es ver- 
dad. Los norteamericanos no son 
tan ingenuos como proclama, ni el 
señor Sábato pudo hablar, por ob- 
servaciones tan pequeñas, sobre lo 
que ocurría en toda la nación y en 


ciones del Ámbito empresario a 27] mentes de los casi 200 millo- 
008 
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nes de norteamericanos. 

Kennedy podrá no ser una figura 
del agrado de muchos sectores. 
Pero de eso a la “indiferencia ge- 
neral”, a la “alegría de sectores” 
y “al alivio”, hay un abismo. El 
mismo que media entre la verdad y 
la mentira. 

Lamento que “Extra” se haya 
prestado a publicar estas declara- 
ciones. No le ha hecho ningún fa- 
vor a la revista, ni a sus lectores, 
ni a la memoria de Kennedy. Ha 
causado pena e indignación. 

Le saludo cordialmente. 
José María Domenech. 
N. de la R.: 

La carta del lector José Mari 
Domenech deja abierta la polé . 
La importancia del tema, más allá 
de las discrepancias personales, hate 
que EXTRA decida dar lugar, desde 
este momento, a las respuestas y 
objeciones que puedan formularse a 
la nota de Ernesto Sábato. También, 
claro está, a la respuesta del bri- 
llante escritor argentino. 


Para la discusión abierta 


Entonzes Mariano Grondona subió 
al estrado del Círculo de la Prensa, 
para presentar el último libro de 
Emilio Perina; “Mary y el fiscal”. 
Dos cuentos que echan raíces en 
nuestra realidad-realidad. El talento- 
so Grondona narró la temática de 
“El fiscal”. Un hombre público que 
a la hora de descubrir que es uti- 
lizado por una maraña de intereses, 
se refugia en su casa y se aleja de 
la misión que debe cumplir, “Salva 
su alma, pero no ayuda a la comu- 
nidad”, remató Grondona. Y además 
agregó que esa inseguridad y esa 
solución INDIVIDUALISTA es tipi- 
camente argentina por falta de sen- 
tido nacional. Cuando concluyó y 
mientras los aplausos estallaban, Ar- 
turo Frondizi, presente en la sala, le 
dijo a Emilio Perina: “¿Se da cuen- 
ta ahora que usted escribió eso que 
narró Grondona y no lo que 
creyó escribir?,.. Esta noche usted 
descubrió su libro...” Grandes car- 
cajadas. Emilio Perina, con fina mo- 
destia, apuntó: “La verdad que des 
pués de escucharlo a Grondona nun- 
ca me imaginé que quise decir 
tanto...” 

Perina, tan discutido y tan hace- 
dor, ¿plantea en sus dos cuento3 sus 
propios temores y su soledad, sus 
dudas y las contradicciones del tiem- 
po que le tocó vivir? 

De cualquier modo será motivo de 


- 


origh%: Aflcs. 


e THE UNIVERSITY OF TEXAS 


A la Sábana 

A Ge 06 hoy. 

237) para la gente 
ER, 06 hoy! 


Hermosa variedad de colores 
(isos, rayados y estampados. 
“Telas que no encogen ni ceden, 
Wi colores firmes, a prueba de 

A 


) vienen lujosamente - 
> presentadas en prácticas 
bolsas de polletileno 


SABANAS Ss ? uso, so! y lavados. 
| CAS ¡Ideales 
| S para regalar! 
» Las sábanas Fiesta 


LINEA AMERICANA 


Otra creación de 


AMAT SA.tlbiwis 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


Digitized by Goc ¡gle 


hn 2 o to E 
ER 
a Ay EA y 


e 


OR 


ae 


un o S 
ny! po a EA 
o 


VIOLENTOS 


"Primero ocupo, después discuto...'' Esta desgastante teoría chilena 
sobre fronteras, pagó su sangre. Izar el pabellón chileno 30 km 
dentro de nuestro territorio y rechazar las advertencias que día tras 
dia se hicieron llegar, tenia que producir el desenlace no querido. 
Sólo sin SABOR NACIONAL, se puede permanecer'en la impavidez. 
Nos duele, no lo hubiéramos querido, pero es una de las pocas 


actitudes ARGENTINAS que hemos vivido en los últimos tiempos. 


Esto no a nivel de machismo. Si en cambio de PRESENCIA NACIONAL. 
De pais. Por sobre el pequeño pero agrandado drama vivido en la 
frontera, EXTRA le encargó al minucioso Pablo Giussanmi uni 
recorrida por el litigioso mundo que siempre transitamos con los 
duros y bravos chilenos. Aqui está... 
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por Pablo Giussani 


ACLARACIÓN 


Presentamos aquí tres momentos decisivos en la his- 
toria de las relaciones argentino-chilenas. Mienrtas se 
elaboraba la nota, estallaba el nuevo conflicto fronterizo 
que hoy mantiene en vilo a la opinión pública. Los he- 
chos que aquí relatamos han tenido, sin duda, contor- 
nos y motivaciones muy distintos de los que presiden el 
canflicto actual, pero itustran cabalmente el climo 
histórico en que el mismo se ha venido gestando. Los 
sucesos de Laguna del Desierto, con todo, reeditan un 
aspecto que era ya visible en aquellos antecedentes. Los 
swoces fronterizos son frecuentes y raramente trascien- 
den el ómbito lugareño. Cuando cobran proyecciones, 
hay casi siempre intereses ojenos al problema fronte- 
rizo en sí que se encargan de echarle combustible. En 
1930 los dos países casi llegan a la guerra, empuja- 
dos por manejos internacionales que tienen un claro 
sabor a petróleo. Hoy, el incidente de Laguna del De- 
sierto viene sirviendo de soporte a un juego político que 
tampoco tiene puestas sus miras en el específico pro-. 
blema de la frontera. 

Es evidente que las fuerzas de seguridad de uno y 
otro bando han actuado con arreglo a una dinámica 
propia y al margen de la política oficial de los respecti- 
vos gobiernos. Á nivel presidencial, se advierte, de uno 
y otro lado, un ostensible interés en echar tierra al 
asunto. Y sobre este trasfondo, cobra significativo re- 
lieve una línea política de inspiración militar que tien- 
je a desorbitar el incidente. ¿Por qué? ¿Qué fines sa 
persigue? ¿Qué hay en verdad detrás de todo esto? Las 
teorías sobran en estos días. Cada observador tiene 
uno. De todas, hay tres que sobre ha marcha han cobra- 
do cierta verosimilitud: 

a) Frei alienta una política exterior dibujada sobre 
la tesis de la revolución pacífica y que tiende a buscar 
formas de unidad continental en la que tengan prio- 
ridad las consignas de desarrollo económico por enci- 
ma de las de una eventual integración militar con mi- 


N siglo atrás, la América del Sur 


ros a la: lucha anticomunista. Las inclinaciones íntimas 
de lllia orientan en igual sentido, aun cuando factores 
internos le hayan impedido plasmar una política in- 
ternaciono| coherente sobre esa base. La reciente en- 
trevista entre ambos mandatarios abría la perspecti- 
va de una acción conjunta de los dos países en la 
Conferencia de Río, en contradicción con los intentos de 
inspiración militar orientados a constituir una fuerza 
multilateral en el hemisferio. La leña que se echa 
al fuego fronterizo apuntaría, en consecuencia, a que- 
brar esta perspectiva, y a cerrar toda vía de comuni- 
cación y entendimiento entre la Argentino y Chile mien- 
tras dure la conferencia. 

b) Diversos países han opuesto reparos a la pers- 
pectiva de celebrar en Río la conferencia de conci- 
lleres, después de las medidas dictatoriales adopta- 
das recientemente por Castello Branco. En el caso de 
que tales reparos se convirtieron en una seria amena- 
za al buen éxito de la reunión, los países que, como 
los EE. UU., ven con agrado la actual política interna- 
cional de ltamaraty, no desean que una eventual sus- 
pensión de la conferencia se funde en motivos agravian- 
tes para el Brasil. El conflicto argentino - chileno su- 
ministraría en tal caso una excusa elegante, y existi- 
ría el propósito de mantenerlo vivo como recurso He re- 
serva. 

Es evidente que el procesa nacional está tan distor- 
sionado, que ta duda es un estado de ánimo en comen- 
toristas, en políticos y en sectores que se califican 
pomposamente de izquierda y que pueden terminar tra- 
tando de probar que el incidente fronterizo fue maquia- 
vélicamente planeado por Onganía para conseguir la 
unidad militar que supuestamente no tiene. En fin, 
hemos arribaido al límite de la capacidad de análiss, 
siempre con criterio Mestructivo. Aquí, tratamos de 
escapar a esta desgraciada tendencia nacional que 
e ayuda a nadie, salvo a los arquitectos del miedo y 

el caos, 


hundía su cono meridional en una 
vasta nebulosa político - geográfica 
que los mapas de la época registra: 
ban con el enigmático nombre de 
PATAGONS. Algunos ahondaban su 
misterio aclarando, entre parénte- 
sis, que era res nullius, tierra de na- 
die. La expresión parecía designar 
una realidad para todo el mundo, 
menos para argentinos y chilenos, 
que a ratos proyectaban sobre la zo- 


na esforzados actos de soberanía E 
'0) 


no alcanzaban a revestir continui- 
dad ni a plasmarse en una posesión 
efectivo. Chile, con todo, fue más 
decidida en encarar la incorpora- 
ción de su propio sur, mientras la 
Argentina sólo recordaba el suyo 
cuando debía defender posiciones de 
principio frente a los avances de su 
vecino. Al promediar el siglo XIX 
Chile ya ha fundado Punta Arenas, 
tiene instalado un penal en Puerto 
Hambre y controla de hecho, con 
guarniciones permanentes, custodia 


qe 


naval y municipios, todo el estrecho 
de Magallanes y el territorio meri- 
cional trasandino. 
. La Argentina, en cambio, deberá 
esperar hasta la expedición de Ro- 
ca para tomar posesión militar y ad- 
ministrativa de sus tierras sureñas, 
en las que la única expresión con- 
creta y pasajera de soberanía nacio- 
nal ha sido, hasta entonces, la ba- 
tida emprendida contra los indios por 
Facundo Quiroga, en 1833. 
Y.ast desde que Chile se .afian- 
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za tempranamente en sus tierras del 
sur, hasta que la Argentina logra 
hacer otro tanto en las suyas, pasa 
un largo perfodo que cubre holgada- 
mente dos generaciones. Durante el 
mismo, la discreta organización al- 
canzada por Chile en su extremo 
meridional contrasta con el gran de- 
sierto que se extiende más allá de 
la Cordillera sin el menor indicio 
concreto de la soberanía que nomi- 
nalmente se reivindica sobre él desde 
Buenos Aires. Es la época en que 
más de una vez Chile alarga su ma- 
no sobre ese gran vacío de poder y, 
por diversas vías, va dejando seña- 
les de su presencia en la Patagonia. 
La primera es el araucano, un arau- 
cano muy distinto del viejo indio se- 
dentario que poblaba las faldas cor- 
dilleranas un siglo antes, El creci- 
miento del ganado cimarrón en la 
Patagonia le ha dado un estímulo 
para extenderse por la gran llanura 
del Este; y Chile le ha dado un me- 
dio para movilizarse: el caballo. 


UNA CENTRAL ANARQUISTA 


Cuartdo Roca extiende hacia el 
sur el poder de Buenos Aires y el 
tratado chileno - argentino de 1881 
fija por fin la frontera en la línea 
de las altas cumbres andinas, la Pa- 
tagonia que así queda incorporada 
al país, tiene ya un definido sabor 
chileno. Chilenas son buena parte de 
sus haciendas, y chilena es, en su 
mayoría, la peonada que la sirve. 
Chile no ha de olvidar esta presen- 
cia de su propia sangre en las tierras 
sureños que bajan al Atlántico, y 
más de una vez ha de apoyarse en 
ella, pese al tratado de 1881, para 
hacer valer derechos y pretensiones 
sobre la Patagonia. 

Aquellas haciendas, entretanto, 
van convirtiéndose en verdaderas ex- 
presiones de poder, que suplen la de- 
bilidad aún visible del control cen- 
tral. La administración nacional que 
surge de Caseros, por otra parte, no 
ve con malos ojos la perspectiva de 
que el dominio del país sobre sus 
tierras del sur quede delegado en 
aquellos grandes estancieros que de 
hecho rigen ya la política lugareña 
y tienen comisarías a su exclusivo 
servicio. 


Otro poder va ¡sreciendo, Ente) 


"El temerario alférez de navío Alberto Santú Riestra llega al lugar del 
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conflicto. 


tanto, a la vera de las haciendas. La 
Central anarquista FORA ha ido ex- 
tendiéndose por la costa atlántica, 
creando organizaciones sindicales en 
cada uno de sus puertos, y termina 
por hacer pie en la peonada de las 
estancias. És, por otra parte, la gran 
época de la inmigración, y a la vie- 
ja raza araucana en la que han ele- 
gido los hacendados sus primeros 
peones, se arrima un aluvión de tra- 
bajadores extranjeros, en su mayo- 
ría alemanes y polacos, hombres que 
ya tienen acumulada una experien- 
cia sindical y un explosivo bagaje 
de ideas. 

Pero no sólo las ideas han de con- 
vertir a esos peones en seguros re- 


- clutas de la FORA. Buenos Aires ya 


ha conocido el horror de la Semana 
Trágica, pero ignora las condiciones 
que allá en el lejano sur vienen incu- 
bando un estallido similar. Son pocos 
los que, el 7 de diciembre de 1920, 
atinan a percibir el pequeño recua- 
dro con que la prensa porteña in- 
forma sobre un dramático telegrama 
temitido al P.E. por los hacenda- 
dos de Santa Cruz. En el mismo se 
pide el urgente envío de fuerzas mili- 
tares para “garantizar la libertad de 
trabajo”. Pocos días después, otro de 
uquellos recuadros da cuenta de una 
huelga general estallada en el sur. 
Lo que se publica no es el testimo- 
nio de un cronista, lujo excesivo pa- 
ra aquellas lejanías, sino un comuni- 
cado suscripto por los propios hacen- 
dados. Por él venimos a saber que 
ya en octubre, una primera huelga 
general motivada por la detención 


varios obreros había “degenerado _ 
ticiones imperativas de mejoras 


y concesiones de tozo orden para los 
gremios, a los cuales los patrones 
se vieron obligados a ceder”. Y aho- 
ra sobrevenía un segundo paro con 
un nuevo pliego de reivindicaciones. 
Los hacendados aclaran que “no to- 
dos los obreros están de acuerdo 
con estos procederes y son muchos 
los que de buena gana volverían a 
desempeñarse en sus tareas, aun sin 
las mejoras solicitadas, puesto que 
los trabajadores de la región pata- 
gónica son mejor tratados y más 
bien remunerados sus servicios que 
en cualquier otra zona del país”. 


“COMER CARNE DOS 
VECES AL DIA” 


El mejor testimonio de este buen 
trato es el pliego de reclamos. Fun- 
damentalmente, los obreros piden: 
a) que se les permita comer carne 
dos veces por día; b) que las ins- 
trucciones de los botiquines estén 
redactadas en castellano; c) que se 
dé a cada obrero una piel de oveja 
para taparse; d) que se les suminis- 
tre velas para iluminar los dormito- 
rios; e) que durante la noche no se 
les cierre los dormitorios con llave. 

Contra estas demasías se urge la 
intervención del ejército, y es preci- 
somente esta perspectiva la que 
la postre ha de imprimir al movi- 
miento obrero un estilo de lucha que 
desbordará el marco de la huelgo. 
El Presidente de la República, Hipó- 
lito Yrigoyen, no quiere reprimir. Lo 
respuesta del P. E. a los hacendados 
es ambigua y se limita a vagas ex- 
presiones sobre el interés oficial en 


velar por el orden. Con fines de pre- 


“¿ESTAS SON LAS ARMAS ?*, PREGUNTA ATONITO UN 


SARGENTO. “TODITAS», LE RESPONDE UNO DE LOS PEONES 


vención, va acercándose al foco del 
movimiento el teniente coronel Va- 
rela, a la cabeza del 10% de Infante- 
ría, mientras corre hacia el sur, el 
Dr. Ismael Viñas, que bajo su inves- 
tidura de juez federal lleva preci- 
sas directivas del Presidente: pacifi- 
car sin reprimir, Varela no es exac- 
tamente de este parecer, pero aún 
él advierte luego que la magnitud. 
del conflicto responde a causas más 
profundas que la mera presencia de 
agitadores, y acaba coincidiendo con 
la actitud contemporizadora de Vi- 
ñas. - 
Los hacendados, así, han agitado 
una amenaza de represión que va- 
cila en concretarse, pero que basta 
para desencajar el movimiento obre- 
ro de su originario molde sindical 
para empujarlo hacia la lucha ar- 
mada. Porque pronto, en efecto, apa- 
recen fusiles en las manos de los 
huelguistas, Y no teniendo soldados 
G tiro, las armas tuercen sus miras 
hacia los cascos de estancia y mu- 
chos hacendados corren una suerte 
que ningún empresario ha conocido 
en Buenos Aires durante la Semana 
Trágica. El 10% de Infantería podía 
abstenerse de reprimir frente a las 
cortdiciones previas a su avance, pe- 
ro su propia presencia en la región 
ha creado condiciones nuevas. La 
Patagonia ya es escenario de episo- 
dios de la prensa pequeña recogerá 
luego como actos de bandolerismo. 
Varela se inquieta: ahora sí, es el 
momento de reprimir. Y los días que 
siguen han de registrar una dramá- 
tica carrera entre los apremios re- 
presivos del comandante y la de- 
desperación de Viñas por lograr una 
paz pactada antes de la masacre 
que ya parece inminente. 


UN CLAMOR DE INDIGNACIÓN 


Por último, es Viñas el que se sale 
con la suya. Los chilenos Facón 
Grande y Facón Chico, líderes del 
movimiento, se avienen a una nego- 
ciación. Varela baja las armas ya 
engatilladas y de nuevo su subordina 
a la conducta conciliadora de Vi- 
ñas. Entre los cuatro se llega a un 
acuerdo por el que los huelguistas 
prometen entregar las armas y reci- 
ben garantías de que n 


Digi 


tenciones ni represalia alguna. Días 
después, en el lugar convenido para 
la entrega de las armas, aparecen 
dos mulas de tiro cargadas de win- 
chesters viejos, 

—¿Y éstas son las armas? —pre- 
gunta atónito un sargento, 

—Toditas —le responde uno de 


los peones. 
Luego, peones y mulas se alejan 


Entonces» 


ALBERTO J. ARMANDO sc. 


CONCESIONARIA FORD 


y ya se pierderr en el llano cuando 
un último grito sale al encuentro 
de la tropa. . 

—;¡ Hasta el verano que viene! 

La siguiente noticia que llega de 
los hacendados de Buenos Aires es 
un clamor-de indignación, y. queda 
en .claro entonces que, si el poder 
del gobierno llega sólo a gatas a las 
estancias «del sur, el poder de las es- 


ALBATROS 


> aa > 


AV. LA PLATA 2935/47 - TEL. 91-6071 


21 


8 8Z ON UNO) 


9, euUIuUezIA Á JOnm3 UODS 


Digitized by Go gle 


un dentífrico EXCEPCIONAL a 
MITAD DE PRECIO, para que Ud. 
lo pruebe y lo adopte desde hoy mismo. 


denfex 


con FLUOR para sus dientes 
y VITAMINA"C"para sus encías. 


dentex 


producido con las mejores 
materias primas, en los más 
modernos equipos del país. 


dentex 


¡En deslumbrante presentación 
y de exquisito sabor! 


¡COMPRELO YA! 


a 


Precio normal 


e + % y 
A. aÑ 
7 $10%- 


a 7 Al increíble precio promocion d 


a 
o. 


_.s2, Para que Ud. lo cool Ml 


% 


THE“UNM 


en si DENTIFRICO! 
riginal from 


SY OF TEXAS at 


TRES VERANOS 
VIOLENTOS 


tancias no tiene dificultad en llegar 
hasta el gobierno. Una conmoción 
estremece al Congreso Nacional, y 
Viñas es sometido a juicio político. 
Chile, entretanto, no ha dejado 
ce observar, con especial interés, el 
proceso verificado en el codiciado 
marco patagónico. No es difícil en- 
trever los contornos que revistió 
aquella huelga ante el enfoque tras- 
andino. Un movimiento armado, con 
mayoría de chilenos en su base y 
con chilenos a su cabeza, había al- 
zonzado allí la envergadura suficien- 
te como para imponer un pacto a 
las fuerzas de represión argentinas. 
No era extraño que Santiago inter- 
pretara como signo de debilidad una 
conducta que, en Viñas y Varela, 
sólo cumplía consignas de la política 


Yrigoyen tuyo problemas" xo) wgke. 


EL INOLVIDABLE JUICIO 


POLITICO A ISMAEL VIÑAS 


social - Yrigoyenista. 

Aquel “verano que viene” habría 
de llegar, pues, don perfiles muy 
distintos de los de 1920-21. Los ha- 
cendados mantienen su ceguera an- 
te las condiciones reales que habían 
determinado aquella huelga y si- 
guen firmes en su convicción de que 
la misma no ha tenido otro origen 
que la coacción de hábiles agitado- 
res sobre una masa de peones Ínti- 
mamente satisfechos de su suerte. 
El remedio para eventuales reediclo- 
nes de la huelga no debía hallarse, 
pues, en mejoras, sino en una mayor 
decisión represiva. La ola de protes- 
tas en el Congreso, el juicio político 
a Ismael Viñas y el indignado len- 
guaje de la prensa articulaban una 
tenaz campaña de presiones sobre 


¿Ibáñez trátaba de pasarnos? 


los medios militares en los que el 
dedo acusador de -la mejor sociedad 
argentina ¡iba despertando una aver- 
gonzada sensación de culpa por las 
vacilaciones de aquel verano. Se 
comprende así que, al estallar la 
nueva huelga en diciembre de 1921, 
el teniente coronel Varela solicita- 
ra vivamente ser enviado al sur, con 
el tono de quien ha tenido un desliz 
y pide una segunda oportunidad. Vi- _ 
ñas advierte lo que se viene y, aun- 
que inhibido de actuar por el juicio 
político aún en curso, resuelve iguat- 
mente bajar a Santa Cruz en un 


. desesperado intento de repetir la 


gestión apaciguadora del año ante- 
rior. Incalculables presiones, empero, 
se oponen aeste viaje. En diversos 
medios políticos se emplean todos 
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los recursos posibles para disuadirlo 
y, cuando supera esta barrera, Vi- 
ñas tropieza con una negativa del 
Ejército a ofrecerle medios de trans- 
porte. Esta vez, Varela quiere ase- 
gurarse libertad e acción, sin tra- 
bas políticas a su alrededor. El mis- 
mo gobernador del territorio, el Dr. 
Iza, halla dificultades en llegar al 
foco de la huelga y acaba muriendo 
sospechosamente en el trayecto. 


12 a 19 horas. 


Espacio cedido por CAFIC (Cómora Argentina de Fabricantes de implementos de Compaña) 


No sólo las presiones patronales, 
empero, determinan esta nueva tó- 
nica de la conducta militar. Aun 
Yrigoyen debe ceder por fin ante in- 
quietantes informes que llegan des- 
de el sur y que delatan una amena- 
za a la seguridad nacional injerta- 
da en el drama social que vive la 
Patagonia. Una inusitada concentra- 
ción de carabineros chilenos se ciñe 
sobre la frontera del sur, y el propio 


Cocina, luego comedor y por la noche dormitorio, Ventajas para cuatro per- 
sonas que se logran en tres minutos, sin sogas mi tornillos, con un t 
plegadizo. Estructuros de acero, carpa de Plavilón y un peso total de 78 kilo- 
gramos. 


Adquiéralo y disfrútelo en los campamentos que le brinda ANDINA CAM- 
PING CLUB, con duchas calientes, servicios sanitarios completos, además de 
garajes especiales para guardar el trailer cuando no está en uso. 


En la proveeduría de la entidad, encontrará también carpas de diversas mar- 
cos y todo lo necesario para sus vacaciones, a precios de fábrica. Solicite infor- 
mes y catálogos a Paraná 850, 59 piso, Buenos Aires, o al teléfono 42-5949, de 


CAMPING CLUB 


PARANA 850 — 5% piso — 42 - 5949 


- Director Nacional del Cuerpo de Co- 


rabineros, coronel Carlos Ibáñez del 
Campo, ha trasladazo su cuartel ge- 
neral a Puerto Natales, justo fren- 
te a Río Gallegos. 


REAPARECEN LAS ARMAS 


Dentro de este cuadro, la dinámi- 
ca que el año anterior imprimiera 
rumbos subversivos a la huelga ac- 
túa con mayor rapidez. Las armas 
reaparecen multiplicadas en poder 
de los peones y empiezan a cobrar 
vidas en los cascos devastádos de las 
haciendas. 

Varela lleva entre sus oficiales a 
los capitanes Viñas Ibarra y Éuse- 
bio Anaya, que vienen de la expedi- 
ción al Chaco. Y ha ue ser Viñas 
Ibarra el primero en atestiguar el 
significado y las proyecciones que 
tienen sobre la huelga aquella pre- 
sencia de carabineros chilenos en 
la frontera. Su escuadrón desembar- 
ca en Río Gallegos, sin otro medio 
de movilidad que diez cabollos y 
dos camiones. Unos días más, y el 
desembarco quizás habría resultado 
imposible. Todos los demás puntos 
de la costa están ocupados ya por 
los peones, y sólo Rio Gallegos so- 
brevive hasta ese momento, con es- 
casas posibilidades de resistir sin re- 
fuerzos. Viñas Ibarra Consigue 
avanzar, no obstante, sin mayores 
contactos con los sublevados y es- 
tablece su campamento en las fuen- 
tes del río Coyle. Allí tiene su pri- 
mer encuentro serio con los huel- 
guistas y recoge la primera expe- 
riencia de un proceso que servirá a 
Viñas, años más tarde, para afir- 
mar que en la Patagonia se habia 
librado una “guerra de posiciones”. 
El comportamiento de los sublevo- 
dos, en efecto, no respondía ya ol 
esquema de una huelga, ni tenio, 
como podría sospecharse, la menor 
semejanza con las tácticas guerri- 
lleras. Era una guerra convencional 
la que allí se desarrollaba, con el 
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EN LA PATAGONIA SE LIBRO 


UNA "GUERRA DE POSICIONES” 


concurrir. El improvisado cuartel ge- 
neral de carabineros lo recibe con 
singular afabilidad y, en medio de 
un clima casi festivo, Ibáñez le pide 
que “le devuelva esos carabineros 
desertores que han cruzado la fron- 
tera”. Y aclara: “Para fusilarlos”. 


“¡VIVA CHILE, M...!” 


Viñas Ibarra accede y, a la maña- 
na siguiente los prisioneros son en- 
tregados, sobre la frontera a las 
autoridades chilenas. 

Días después, un nuevo combate 
se entabla entre las tropas de Viñas 
Ibarra y las fuerzas sublevadas que 
se repliegan, muy cerca de la fron- 
tera, en la región comocida como 
Cancha Carrera. Una sorpresiva re- 
sistencia frena allí el avance del 
capitán argentino, y éste no cabe 
en su asombro al advertir que quie- 
nes han abierto el fuego contra él 
y su tropa son los carabineros “fu- 
siladds” por Ibáñez. 

La vieja siembra araucana hecha 
por Chile en la Patagonia aflora 
ahora a borbotones en el calor de 
la lucha, y el grito de “¡Viva Chi- 
le m....” enardece por momentos 
a. la peonada que combate encar- 
nizadamente contra la tropa ar- 
gentina. Las armas de Ibáñez van 
inyectando a la huelga un móvil se- 
paratista, y Varela no tarda en con- 
Uriburu impuso la solución desde dentro... vencerse de que está librando, lisa 


otribuiría esta rara circunstancia 
la presencia de ex oficiales del ejér- 
cito alemán dentro del movimiento 
anarquista. Viñas Ibarra, en cam- 
bio, descubre ese día que el hecho 
tiene también otras razones. Por- 
que son hombres de uniforme los que 
le salen al paso en las fuentes del 
Coyle encabezando a los peones. Y 
el uniforme es, inconfundiblemente, 
el de los carabineros chilenos. 

Doce de estos hombres son toma- 
cos prisioneros con su armamento 
completo. Y Viñas Ibarra no termina 
de arrancarles una declaración so- 
bre su presencia en el lugar cuando 
un sorpresivo mensaje de Ibáñez lo 
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en el 30 es ya la doctrina de una dictadura que peso 
sobre Chile, con Ibáñez en su cúspide. Nueve años ha 
tardado este recorrido entre Puerto Natales y la presi- 
dencia, una presidencia con buena memoria, que re- 
cuerda con ira aquellos días del sur, como una cuento 
pendiente. 


Yrigoyen lleva transitado un año y dos meses de su 
segundo gobierno. Ha dejado atrás la vaga plataforma EE 
y llanamente, una guerra con Chile. Sobre todo cuando constitucionalista del 16, y esta vez ocupa el poder MEA 
sabe que un entero regimiento del ejército trasandino con intenciones más programáticas. Ahora sueña con ue 
acampa en la estancia de los Braum Menéndez. Y nacionalizar la producción y la comercialización del 
este vago sabor nacional que ha cobrado ahora el com- petróleo, y un provecto de ley en tal sentido se está q 
bate suministra a Varela el estímulo que le falta para gestando en la presidencia, cuando un sorpresivo men 
acceder de lleno a presiones patronales que claman por saje de Hindemburg llega a Yrigoyen por vía diplomá: 
un escarmiento. La represión es atroz. Viñas solo tica. El jefe del Estado alemán solicita a su colega 
llega al escenario del rama a tiempo para recoger el argentino que sin demora envíe a Berlín un hombre de: 
tenebroso testimonio de los fosas comunes. Las tierras su máxima confianza para recibir una grave ¡nformos 
de las haciendas han sido regadas por la sangre de ción confidencial. 
1.200 muertos que la memoria popular recordará luego Yrigoyen encomienda la misión al Inspector General) 
como “fusilados”, pero que en los hechos han corrido del Ejército (hoy diríamos Comanante en Jefe), general A 
una suerte menos digna que la formalidad de los pe- Severo Toranzo, quien parte enseguida hacia Berlín, 7 
lotones. en compañía de su hijo Carlos Severo Toranzo Montero. ; 
El veraneo se va extinguiendo, y el coronel Ibánez le- No hay antesalas ni otras esperas que habitualmente 
vanta en silencio el cuartel general que tenía estable- jalonan los pedidos de audiencia a un jefe de estado. 
cido en Puerto Natales. Tiene por delante una larga El viejo mariscal recibe de inmediato al militar argen- 
carrera, cuesta arriba hacia la presidencia. Mientras tno, hace a un lado los acostumbrados circunloquios y 
la recorre, Mussolini marcha sobre Roma y construye sólo menciona brevemente la gratitud alemana por la 
un Estado marcial y legionario que pronto ha de fun- esforzada neutralidad observada por Yrigoyen durante 
cionar de arquetipo para un proyecto como éste, exten- la Gran Guerra. Ahora ha llegado el momento de de: 
dido entre un cuartel de carabineros y el supremo volver atenciones. Los servicios de inteligencia alemane 
poder de Chile. Inspirado en Mussolini, precisamente, han getectado un plan de invasión a la Argentina qu 
Ibáñez funda la Línea Recta, un fascismo huaso que viene preparando Ibáñez. WN 


En verano. Esas noches tam llenas de aire 
rodeados por los jardines de Belgrano... 


¿Recuerda... 


.. cuando cenábamos en la terraza 
de la Posta del Plata, 
en la época de la colonía...? 


libre, 


¿No? ¿No recuerda...? Claro, aún no había naci- 
do... Pero eso puede arreglarse: vaya a cenar 
ahora a esa terraza, respirando esa noche colonial. 
Todo está como era. 

Lo único que ha variado, es que a toda esa tradi- 
ción ahora se suma la proverbial cortesía de la 
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¡HAY QUE DESENMASCARAR A IBAÑEZ! 


—Orgoniza la operación —aclara Hindenburg— LA PAE 


nuestro general Kunz, quien se halla actualmente, se- 
gún tengo entendido, al servicio del presidente de Chile. 
L ¡ , i 
os preparativos están muy avanzados y la guerra pue Desde hace más de medio siglo unida 
de estallar en cualquier momento. s 
E 4 al prestigio de FORD en la Argentina. 
Kunz es, en verdad, un extraño personaje cuyo papel 
real en la historia latinoamericana de aquellos tiempos SANTA FE 3002 
sigue siendo una enigma. Se lo vincula con intereses pe- . T. E. 83-4665 ¡ 
troleros europeos. Tiempo después, Kunz aparece al 
frente del comando militar boliviano en ia Guerra 
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con el Paraguay. 

Toranzo transmite a Yrigoyen la 
grave revelación, y solo una frase 
marca la reacción del silencioso 
caudillo. 

—;¡Hay que desenmascarar a Ibá- 
ñez! 

Debe aclrarse que los datos ofre- 
cidos por Hindenburg sólo añaden 
dramaticidad a un vasto material in- 
formativo ya recogido por el gobier- 
no argentino, que desde meses atrás 
evidenciaba una creciente alarma. 
A partir de enero de 1929, la es- 
cuadra chilena viene maniobrando 
con inusitala intensidad en las aguas 
del sur y su aviación naval ha mul- 
tiplicado hasta extremos preocupan- 
tes los vuelos de reconocimiento so- 
bre los lagos linderos con la Cor- 
dillera. En Chile acaba de instalar- 
se, por otra parte, una fábrica nor- 
teamericana de aviones Curtis, con- 
siderados en esos días como los me- 
jores del mundo. Todo el continente 
ha podido admirarlos pocos meses 
atrás gracias a un vuelo de exhibi- 
ción dirigido por el coronel Doolittle, 
el mismo que años más tarde alcan- 
zaría renombre por ser el primero 
en bombardear Tokio durante la Se- 
gunda Guerra Mundial. 

Para completar el cuadro, llega a 
saberse que el gobierno de Chile ha 
establecido con fines difíciles de ex- 
plicar, sin una perspectiva de agre- 
sión a la Argentina, un correo aéreo 
entre Puerto Mont y el Aissen, fren- 
te a Comodoro Rivadavia. 

La consigna de “desenmascarar a 
Ibáñez” ha de recaer sobre un bri- 
llante piloto maval que en Puerto 
Belgrano tiene ya fama de temera- 
rio: el alférez de navío Alberto Sau- 
tú Riestra. Con precisas instruccio- 
nes de Yrigoyen, Toranzo parte hacia 
esa base y allí traza con el jefe de 
la misma, el capitán Jensen, la di- 
fícil misión que han de conferir a 
Sautú Riestra horas después. Este 
deberá sobrevolar en misión de re- 
conocimiento, con dos hidroaviones 
y ocho hombres, la encrespada fron- 
tera del sur. 

Se sobe ya que una verdadera bo- 
ca de lobo aguarda allí a los hidros. 
Temuco y Puerto. Mont se han con- 
vertido en dos fuertes bases aéreas 
chilenos, poderosamente pertrecha- 
das, y era seguro que desde ellas se 
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trataría de interceptar el vuelo de 
Sautú Riestra. Y estos intentos de 
interrupción se producen, en- efecto, 
pero el piloto argentino logra elu- 
dirlos cambiando constantemente de 
ruta o acuatizando en los lagos, 
donde mantiene escondidos los se 
ratos bajo los árboles de las orillas 


«mientras los aviones chilenos consu- 


men su nafta batiendo la zona. Es 
ésa la primera vez que, con gran 
asombro de los lugareños, se posa un 
hidroavión sobre las aguas del Na- 
huel Huapí. 

Sautú Riestra retorna a su base 
con un gran acopio de material. To- 
dos los pasos de la cordillera han si- 
do fotografiados y, al revelarse las 
placas, queda consumado el “desen- 
mascaramiento”. Grandes concen- 
traciones de tropas aparecen agol- 
padas sobre esos pasos. Sumados a 
las fotos, un cúmulo de datos ya ob- 
tenidos por otra vía permiten calcu- 
lar la presencia de 30.000 hombres 
distribuidos en dos fuerzas de inva- 
sién: una al norte, orientada hacia 
una línea de penetración cuyo rum- 
bo previsible era Zapala-Neuquén- 
Bahía Blanca; y otra, al sur, endere- 
zada a seguir la línea de los ríos 
Senguer y Mayo, con destino en Co- 
modoro Rivadavia. 

El plan de invasión sólo era viable 
si se apoyaba en el factor sorpresa. 
Chile ya sabe que la misión de Sautú 
Riestra ha tenido éxito y que rápi- 
das medidas militares vienen arman- 
do defensas más allá de la cordille- 
ra. Ibáñez ha perdido su segunda 
oportunidad y ordena el desmante- 
lamiento del aparato invasor. Quin- 
ce años después, en las postrimerías 
de su seguida presidencia, deberá 
defenderse, irónicamente de una 
oposición iradunda que ha de acusar- 
le de “entreguista” frente a preten- 
siones hegemónicas de la Argentina. 

Yrigoyen no ha de vivir otro vera- 
no en el poder. Pocas semanas des- 
pués de desbaratarse la invasión chi- 
lena, el proyecto de nacionalización 
del” petróleo ingresa a Diputados. 
Obtiene allí una media sanción y se 
estrella contra un senado que el ra- 
dicalismo no controla. La situación 
promete cambiar con los comicios 
del 7 de setiembre, en los que el go- 
bierno aspira a ganar cuatro sena- 
dores por San Juan y Mendoza. El 
6 de setiembre estalla la revolución. 
Y es entonces Uriburu el encargado 
de imponer desde adentro la solu- 
ción que no había alcanzado Kunz 
desde Chile. 4 0 


(La bendita diferenci 


Fue jugando. Alguien hizo la pregunta fácil: ¿qué diferencia y entre 
las frías nórdicas y las cálidas latinas? Ocurría que dos films habian — 
despertado interrogantes; *'Amante latino”” -retrato de la mer? bre 
de EE. UU.- y “Cómo asesinar a su esposa”” -ataque al 
norteamericano. Entonces jugamos a la encuesta. Cuatro señoras: 
norteamericana, una sueca, dos argentinas, entraron en la ronda de | 
a y removieron miedos profundos. Saldo: la diferencia 
su nariz, 


Alexandra Hufty de Reynal. 
(28 años, 2 hijos de 6 y 4 años) 


Alex es norteamericana. Muy nor- 
teamericana. Rubia, con unos 
tan verdes como pocas veces se 
visto. Muy simpática y ag 
Hace seis años ya que vino a nues: 
tro país, recién casada con un ar- 
gentino; pero Neseció sigue asom- 
brado. Hay algunas cosas que no 
comprenderá jamás pero, divorcia- 
da de su marido y con toda su fa- 
milia en los EE.UU., ha decidido que: 
darse a vivir en Buenos Aires. - 
tras habla, no puede dejar de com: 
parar continuamente las dos “ciwi- 
lizaciones”. po 

Alex no trabaja, no tiene prol 
mas económicos. “Tengo algún di 
ro mío”, dice. Su padre, d Í 
240 (sí, doscientos cuarenta, me 
un error de imprenta) compé 
en EE.UU., le manda m 
te su renta. 


Caroline Eriksson (22 años soltera) 
Es sueca, nacida en Estocolmo y no tiene nada que ver 


con las lámparas. Llegó a nuestro país el 20 de enero y ha- . 


bla perfectamente el castellano (además del francés, el in- 
glés, el alemán y el sueco, por supuesto). Siempre le gus- 
tó viajar. Estudió lenguas y economía comercial .en la Uni- 
versidad de Uppsala. Caroline trabaja como secretaria en 
una oficina desde las 8 hasta las 15; necesita trabajar pa- 
ro mantenerse. Asiste a la Facultad de Filosofía y Letras 
para aprender literatura Iberoamericana y argentina; estu- 
dia en una biblioteca pública. Vino a América para cono- 
cer otro ambiente y no se arrepiente. Viajó por el interior y 
se embarca de vuelta a su patria a fin de mes. 

Sus ojos, muy celestes, se ponen serios cuando nos dice: “Ten- 
go cierta envidia a este país porque aquí hay todavía mucho 
por hacer. En Suecia, ya socialmente no hay nada por hacer, y 
hay una enorme delincuencia juvenil con plata y coches. No 
tienen ideales por los cuales luchar, les falta algo. Por eso, 
muchos emigran al Africa, o a otros países, para hacer cosas”. 


Beatriz Gallardo de Ordóñez conflesa haber nacido con 


el siglo; tiene 6 hijos y 13 nietos. 


Detesta la disciplina y no pertenece a ninguna sociedad de 
beneficencia. Á pesar de esto, la señora de Ordóñez es una 
de las representantes de nuestra sociedad y nuestra tradi- 
ción, 

Tiene dos libros publicados, sobre episodios de nuestra épo- 
ca colonial, y uno de cuentos en preparación. 

Considera que una de las cosas más importantes que ha 
hecho últimamente es la fundación, con tres compañeras más, 
de Mujeres alerta. Esta agrupación tuvo como finalidad la 
orientación política de las mujeres en'las últimas elecciones. 
La señora de Ordóñez asegura no pertenecer a ninguna agru- 
pación política, claro que: “Orientábamos dentro de una lí- 
nea democrática. Queríamos despertar conciencia en las mu- 
jeres que generalmente preguntan a su marido: “¿Quién te 
parece?”, unos minutos antes de las elecciones. No se daban 
cuenta de que hay intereses poderosos, de interés directo para 
ellas y su familia que tenían que defender”. ? 
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María Marta Vojacek de 
Lagárriguo (27 años, des chicos 
de 4 y 3 alos) 


Para combinar un poco Nor- 
te y Sur entrevistamos a Ma- 
ría Marta. .Sus padres son 
“muy checoslovacos”, pero ella 
nació en Buenos Aires y se 
siente completamente latina. 
Su tipo físico es absolutamen- 
te nórdico: alta, espigada, ru- 


_ bio, de ojos verdes. Estudiaba 


comercial, pero al iniciar a los 
16 años su carrera como mo- 
delo dejó el colegio. Todavía 
trobaja como modelo. Está ca- 
sada con el modista Lagarri- 
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MUJERES 


¿Cuáles son las actitudes 
diferentes, en relación al 
amor y al matrimonio, entre 
nórdicas y latinas? 


Alexandra Hufty de Reynal: 


1) “Yo creí que iba a venir a un país de indios y car- 
pas y me desilusioné al encontrar una ciudad sofistica- 
da y nada divertida, 

“Lo que más le extraña es que aquí no exista la ca- 
maradería ni la amistad entre chicas y muchachos, y ni 
siquiera la de las mujeres entre ellas. Ella fue a la 
Universidad, en Georgetown; allí había 10.000 mucha- 
chos y 24 mujeres. “Jugué tenis para el equipo de hom- 
bras, me divertí muchísimo con mis compañeros, y nun- 
ca hubo una. .. atracción entre nosotros. 

“En los EE.UU. a veces llega un muchacho a un pue- 
blo, conoce a una chica y a los diez días se casan. El 
novio habla con el padre casi antes de hablar con la 
chica. Es que a veces viene de una ciudad lejana y tie- 
ne que explicar quién es y qué es lo que hace. Aquí, en 
la Argentina, hay noviazgos que duran 5 ó 6 años; los 
padres los ven tanto tiempo juntos que al final les di- 
cen: “¡Ufa!, ¿cuándo se casan?” 

“El amor para el americano (y al decir americano, 
Alex dice norteamericano y también norteamericana; 


todos allí tienen las mismas obligaciones y compensa- * 


ciones) no es lo mismo que para el latino; para el la- 
tino eY una conquista y un fin, El americano está muy 
preocupado en su entrenamiento para la vida, el amor 
forma parte también de su “entrenamiento.” 


María Marta Vojacek de Logorrigue: 


1) “Todavía entre nosotros amor y matrimonio son sinó- 
nimos, mientras que en el Norte es cada día más fre- 
cuente la distorsión bifocal: Amor-Sexo, Matrimonio- 
Estado Civil, con lo que se prostituye el concepto.” 


Caroline Eriksson : 


1) “Creo que nosotros somos más honestos. Me impre- 
siona mucho que acá la mayoría de las chicas no quie- 
ran acostarse con su amigo (hablo de dos chicos que se 
quieren), entonces los chicos tienen una amiga aparte 
para acostarse, eso es muy triste. 

“Si andan juntos y pueden hacer cosas juntos, y cons- 
truir cosas, lo más lógico es que también tengan rela- 
ciones sexuales juntos. Claro que si verdaderamente se 
quieren, y no después de una noche de farra. El sexo 
es algo que tiene mucho valor en la vida y hay que 
dárselo. 'El matrimonio es algo muy serio y si hay al- 
guna incompatibilidad es mejor conocerla antes. 

“De alguna manera entiendo a los chicos de acá. Si 
se acuestan con un amigo quedan marcadas ante la so- 
ciedad y tienen que “defenderse” 


'e eso. 
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Beatriz Gallardo de Ordóñez 


1) “¡En qué aprieto me pone!, ¿cómo voy a saber yo 
qué diferencia hay entre nórdicas y argentinas? 

“Por lo que he leído últimamente, parece que las nór- 
dicas tienen ideas “muy de avanzada” sobre el matri- 
monio. Para mí, el matrimonio es muy importante como 
institución, creo que para los nórdicos, no.” 


Maa: 


¿Quiénes son más sinceras, 
las latinas o las nórdicas? 


Caroline Eriksson : 


2) “Se puede decifque las chicas de acá son sinceras, 
desde su punto ista. 

“Me dan mucha lástima los chicos que, estando eno- 
morados, tienen que tener una amiga aparte. 

“Las chicas hacen cualquier cosa, pero nunca llegan 
al acto final, y eso es mucho peor.” 


Beatriz Gallardo de Ordóñez: 


2) “Como sociedad por eiemplo, la americana del Nor- 
te es crudamente sincera. Señala, descubre y procuro 
remediar las más desagradables lacras, logrando con 
ello formar conciencia social y organizar defensas fren- 
te a los males.” 


Alejandra Hufty de Reynal: 


2) “Bueno, una amiga argentina. me explicaba: nuestra 
mentalidad es que se puede tener un “affaire” para to- 
da la vida, pero no casarse de nuevo.” 


María Marta de Lagorrigue: 


2) “No creo que sea cuestión de sinceridad o no en el 
amor o en el matrimonio, sino de educación. 

“Las argentinas pensamos en el amor y en el matri- 
monio en base a los hijos. Hay matrimonios no muy 
bien avenidos que se mantienen por los hijos. 

“En ese caso serían más sinceros los nórdicos.” 


¿Ante el gran porcentaje de 
fracasos matrimoniales, se 
le ocurre alguna solución? 


Alexandra Hufty de Reynal: 


3) “En mi país fracasan el 25 % de los primeros matri- 
monios, pero creo que acá ocurre lo mismo. En com- 
bio allá, el 80 % de los segundos matrimonios son un 
éxito. Lo que pasa es que en el primer matrimonio no 
se entiende bien la diferencia entre “metehoun” y el 
amor. No se puede saber a los 18 ó 20 años con quién 
se va a poder vivir hasta los 70. Después de las prime- 
ras etapas en las que juega mucho el sexo,los deportes, 
los entretenimientos juveniles, hay que vivir con alguien 
que nos. interese.” 


Beatriz Gallardo de Ordóñez: 


3) “Solución? Claro que la hay. Plantear la vida de ma- 
trimonio con un concepto de vocación. La vocación es 


un llamado cuya realización exige sacrificios. Para 
quien está dentro de su vocación, cada sacrificio so- 
brellevado se vuelve fuente de alegría. En cambio, si se 
vo al matrimonio tan sólo en busca de una solución, un 
medio para pasarlo bien, a la primera dificultad se 
viene abajo la frágil estructura.” 


Caroline Eriksson : 


3) “No casarse demasiado jóvenes y además tener rela- 
ciones sexuales prematrimoniales y conocerse de veras 
bien. Para conocerse de esta manera (por ejemplo, los 
lunes por la mañana y de mal humor) hay que vivir 
un tiempo juntos. No creer solamente en el gran amor 
[que dura sólo cierto tiempo), sino tener intereses co- 
munes: arte, o literatura, o esquiar, o lo que sea.” 


María Marta de Lagarrigue: 


3) “Los matrimonios fracasan por falta de comprensión 
y comunicación. El éxito del matrimonio está en la com- 
prensión, en la inteligencia de la mujer. Estas, muchas 
veces acusan al hombre de falta de comprensión, pero 
deberían mirarse un poco a sí mismas. El amor no pue- 
de ser un “amor de novela” toda la vida. Tiene que pri- 
mar el compañerismo.” 


Solamente pare 


A las latinas: ¿Qué opina de 
la mentalidad nórdica? 
A las nórdicas: ¿Qué opina 
de la mentalidad latina? 


Alexandra Hufty de Reynal: 


4) “¡Qué lejos del mundo, qué estancada está la so- 
ciedad argentina! Es una sociedad inamovible... Se 
cambian las parejas dentro de la misma sociedad. Por 
eso los “affaires” son tan largos, son más largos que 
en cualquier otro país del mundo... ¡Dónde sino en la 
Argentina se puede mantener una relación así duran- 
te veinte años! 

“Yo llegué aquí a los veinte años con mocasines y 
una camisa y me enfrenté con una mujer latina, ya 
mujer a mi edad, maquillada y bien vestida. Las muje- 
res latinas luchan entre ellas, no hay amistad entre 
ellas, se roban los hombres entre ellas. Yo ahora me 
“doy' cuenta de que no tenía base para luchar contra 
ellas.” 


Beatriz Gallardo de Ordóñez: 


4) “Las mujeres nórdicas desde su origen son extrover- 
tidas, por su educación para la comunidad. Nuestro 
individualismo y desorganización latinos tendrían mu- 
cho que aprender de la cooperación inculcada a los 


_mórdicos desde la primera infancia, que lleva luego a 


una unión de esfuerzos cuyo aporte es fundamental 
pora el progreso de la comunidad ” 


2 Pocos, 


len... pero nos equivocamos. 


Dijimos bien, porque el Nuevo Estereofónico Ea.cil Lujo CBS Columbia 


es realmente 
et nos equi 
Or eso, nos rectificamos: 


Un estereofónico para un público selecto. 


Solamente para muchos. 


NU 
EVO ESTEREOFONICO SUPER LUJO CBS COLUMBIA, SERIE NUMERADA 


era publicamos el aviso titulado “Solamente para pocos”, dijimos 


ivamos, porque hay más público selecto del que creíamos. 


epica hd ES COLUMBIA en su línea 
de este 
od. 4808 


ENCOLUMBIA 


Fabrica, Distribuye y Garantiza: 


TELEVA 


Sociedad Anónima 


li 


Mod. 1178 A 


Mod. 1264 A 


MUJERES 


Caroline Eriksson: 


4) Son mucho más individualistas que nosotras. Tie- 
nen mucha facilidad de palabra, pero a veces no son 
más que palabras. A veces, un sueco puede ser mucho 
más serio, pero al lado de un latino parece aburrido. 

“Aquí, las chicas no piensan más que en casarse. No 
tienen pretensiones para ellas mismas, salvo cuidar al 
marido. También esto se entiende, para ellas es uno 
manera de independizarse, de liberarse de la familia. 
La sueca también quiere casarse, pero al mismo tiem- 
po busca su independencia. 

“En Upsala tengo un departamentito para mí; quie- 
ro muchísimo a mis padres, pero cuando me fui de 
cosa nos entendimos mejor todavía; cuando se vive to- 
dos juntos uno: acaba peleándose por bagatelas. Acá 
creen que por vivir junta una familia se quiere más, a 
mí no me parece.” 


María Marta de Lagarrigue: | 


4) “No me atrevo a opinar sobre la mentalidad nórdi- 
ca: -opinaría si viviese en su medio, si palpase lo que 
vive esa gente.” 


¿Cómo encara usted la 
caza” del candidato? 


Alexandra Hufty de Reynal: 


5) “Las mujeres en Norteamérica están preocupadas 
por su trabajo, por su vida y no piensan en romances. 
Son más prácticas; cuando piensan en un hombre es 
para completar una parte de su vida. No se preocu- 
pan, como las chicos de aquí, desde los catorce años, 
por “cazar” el candidato.” 


Beatriz Gallardo de Ordóñez: 


5) “La 'caza' del candidato pone a prueba la sagaci- 
dad femenina. Es un trofeo que exige buenas armas.” 


Caroline Eriksson: 


5) “No vale la pena obsesionarse en la búsqueda de un 
novio porque eso ya fuerza la 'idea” del candidato. 
“Carolina —me decía una amiga argentina—, qué voy 
a hacer, no encuentro ningún novio”. Así nunca lo va 
a encontrar; busca en base a una idea fija. En estas 
cosas no hay que calcular por anticipado.” 


María Marta de Lagarrigue: 


5) “Lo ideal es 'cazar' al candidato sin que él se dé 
cuenta que lo estamos cazando. El hombre se siente 
muy halagado si le hacemos creer que es él quien 
conquista, aunque casi siempre ocurra, en realidad, lo 
contrario.” 
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Google 


nórdicos o en los latinos? 


¿Prefiere vivir en los países 
¿Por qué? 


Alexandra Hufty de Reynol: 


6) “Me he quedado a vivir aquí. Porque me gustan los 
latinos. ¡Volví por un tiempo a los Estados Unidos y 
me aburrían tanto los norteamericanos! Un latino es 
siempre inesperado; allí prefería quedarme sola en ca- 
sa antes de salir y hablar con gente que me iba a de- 
cir cosas que siempre ya sabía.” 


Beatriz Gallordo de Ordóñez: 


6) “Me gusta el pampero, el churrasco y el monte de 
talas. Eso lo tengo aquí, así como algunas otras co- 
sas que tampoco dejaría ni cambiaría por nado.” 


Caroline, Eriksson: 


6) “Para mí, el lugar geográfico no importa. Lo más 
importante es vivir en un lugar yo quiera a la 
gente y la gente me quiera a mí. Ahora quiero volver 
a mi país, Suecia, cerca de mis padres, a quienes quie- 
ro mucho. Lo lindo es vivir en un lugar se pue- 
da hacer algo útil para la gente, porque uno vive en 
una comunidad, para y por la gente. Creo que podría 
vivir perfectamente aquí. Es un país de muchos recur- 
sos.” 


María Marta de Lagarrigue: 


6) “No conozco el norte. Aquí tengo mi familia, mis 
cosas, mi trabajo. Como no conozco otra cosa, no pue- 
do hacer comparaciones.” 


BALANCE 


Nuestras cuatro entrevistadas tienen personali- 
dades completamente diferentes, pueden haber 
| miles de opiniones más del Norte contra el Sur, 
pero algunas cosas son tan coincidentes en todas 
las declaraciones que podemos extraer algunos 
datos que parecen irreversibles: 
1) La actitud en relación al matrimonio es com- 
pletamente diferente en las nórdicas y las latinos. 
En la nórdica tanto el amor como el matrimonio 
son una parte de su vida, complicada y extraver- 
tida. En la latina el matrimonio es una vocación, 
una meta, algo que gravita en su vida de una 
manera preponderante y absoluta sobre todas 
las demás cosas. 
2) Las nórdicas son més sinceras. 


3) Se proponen diferentes solaciones. Que cada 
uno elija. 

41 Las latinas son individualistas. Las nórdicos 
con extravertidas y se ubican mejor en una co- 
munidad. 

5) Aquí se “caza” al candidato con premedita- 
ción, en el Norte, no. 

6) A las latinas les gusta vivir aquí..., y a las 
nórdicas también. 


omía era carne y granos... 
que produjeron divisas ( hoy tamblén!)... y un día se hizo la Indus- 
trla (con divisas de aquel origen)... y crecimos... y esta industria 
usó ese grano (el maíz, por ejemplo) para crear trabajo... Econo- 
mía, divisas, industria, trabajo... es cierto, cuánto fruto da esta 
tierral 11! * 


COMISIONES - CONSIGNACIONES - REPRESENTACIONES 


SAN MARTIN 439 - 9 PISO - TEL. 45-1214 - 1287 y 1291 
BUENOS AIRES, ARGENTINA 


E EJUEREALES FRANGISGO GIL S.A. 


ARGENTINA 


PREGUNTA 


A propósito de “La felicidad”: 


¿En una pareja, si alguno tiene un amante, 
debe confesárselo al otro? 


Susana Martínez (Casada con 
el Dr. Rodolfo Martínez, ex 
ministro del Interior, 5 hijos). 


No puedo entender que 
una persona pueda amar a 
dos personas a la vez. No veo 
el amor meramente como un 
motivo, Creo en la pareja y 
en el amor que mantiene su 
unidad, la unidad de la pare- 
ja de dos. 

La tesis de dualidad que 
sostiene la película no existe. 
Revela una educación mascu- 
lina con falta de base para 
considerar a la mujer como 
persona humana, 

El ser humano tiene un 
aspecto de perfectibilidad y 
otro de debilidad: si priva la 
materia tenemos que entrar 
a considerar las debilidades 
humanas que lo alejan de lo 


perfecto. 
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Narcisa Hirsch Casada, 37 
años, pintora, 3 hijos). 


Me es muy difícil contestar 
a una pregunta como esta. 
El decirle al otro “tengo un 
amante” puede ser como en 
este caso la interrupción de 
la perfección por una cosa 
como la muerte. La persona- 
lidad de la esposa no estaba 
preparada para aceptar esa 
realidad y, al pretender que 
ella pudiera aceptarla, la ma- 
ta. 

No es una película realista : 
todo es muy color de rosa 
prescindiendo de la moral. El 
es un tipo desubicado. 

Creo que la autora quiso 
demostrar que la felicidad 
no existe: que es una ilusión. 


Google 


a :. 
Mariana de González Bergez 
(Casada con Pablo González 
Bergez, diputado nacional de 
la Federación Nacional de 
Partidos ce Centro, 1 hija) 


La naturalidad de la con- 
fesión es una nota indispen- 
sable para que la película sea 
lo que es. Completa la des- 
cripción de un personaje ele- 
mental. 

Sin ella el personaje y la 
obra serían otra cosa y en- 
tonces no tendríamos “la fe- 
licidad” sino una película dis- 
tinta. 

Desde otro punto de vista, 
resulta tan difícil justificar 
la confesión como concebir la 
felicidad al modo de tal pro- 
tagonista, por lo demás tan 
difícil como imaginar que su 
mujer podría haberlo “com- 
prendido”. 


Sofía Taboada (Casada con el 
Dr. Juan Taboada, 2 hijos). 


¡Oh! ¡Qué pregunta! Yo 
diría que no hay que tenerlo, 
pero dado el caso pienso que 
lo mejor es decirlo. 

A juzgar por el resultado 
de la verdad, en la película 
no habría que hacerlo. Sin 
embargo, en plano de gente 
normal y madura, creo que 
lo mejor es la verdad. 


La película es una anorma- 
lidad total y hace quedar a 


jos). la mujer como una porquería. 

La autora tiene un concepto 

No. Puede perjudicar al muy propio y particular de 
matrimonio, ella. 


Augusto Bonardo (Casado, 2 
hijos). 


No; por una razón muy 
sencilla. Los seres humanos 
sienten, sufren y gozan de 
una manera vital. El tener 
una amante es un hecho apa- 
sionante que lo pone a uno 
en tensión; no como este tipo 
que no tiene reflejos y cuya 
atonía lo hace un bicho muy 
especial. Quiere ser un estu- 


dio sociológico, 
y Google 


Dr. Salvador Alvarez Alonso 
(Presidente de la Asociación 
de Abogados, soltero). 


La verdad y la mentira son 
términos relativos. En este 


Raquel Pérez Silva de Shaw 
(Casada, sin hijos). 


La pregunta tiene el mis- 
mo carácter subversivo que 
el film. Lo que demuestra 
que los cómplices de Agnes 
Varda están en todas partes. 
En La felicidad el marido 
planea de un modo incons- 
ciente, la eliminación —no 


ARGENTINA 


PREGUNTA 


caso la verdad no tiene obje- 
to ni contenido social; es un 
elemento destructivo y que no 
debe transmitirse nunca, Con 
duda se puede. vivir, con una 
certeza de ese tipo, no. 


física— de su mujer. El duda 
antes de contarle la metáfora 
de los manzanos, Teme por- 
que sabe que con esa revela- 
ción el vínculo será destrui- 
do; y luego por un momento 
se engaña a sí mismo cuando 
cree que la felicidad es una 
ecuación de sumas y restas. 
Es un hombre sin coraje, 
incapaz de asumir y resolver 


tea oy Google 


Puede inclusive querer al 
mismo nivel a las dos, Crear 
un elemento de distorsión no 
es positivo y no conduce a 
nada. 


por sí su conflicto. Es por eso 


: que se lo confiesa. 


No puedo contestar perso- 
nalmente porque las cosas 
tienen identidad particular, 
nacionalidad. Juzgar un con- 
flicto francés con mentalidad 
argentina es lo mismo que 
pretender hacer un soufflé au 
Grand Marnier sin Grand 
Marnier. 


YA PUBLICIDAD 


AHORRE AR 
GASTANDO 


SR. CONSUMIDOR: 


Porque PLANCID es un 
nuevo sistema de ahorrar 
gastando, mediante un sis- 
tema de ventas al contado. 
Ud. retira órdenes del 
PLANCID en un Banco 
de plaza, y las usa en los 
comercios adheridos. 


PLANCID 


LE GARANTIZA A UD. 


Certificado de bienestar 
económico social. 
Seguro de vida y acci- 
dentes. : 


RESCATES Y PRESTAMOS 
RENTA ESTUDIANTIL 


ACRECENTAMIENTO 
JUBILATORIO 


RENTA VITALICIA 
PROTECCION FAMILIAR 


SU BENEFICIO, 
SR. CONSUMIDOR 


¡INCREMENTAR 
SUS VENTAS 


SR. COMERCIANTE: 


Porque adhiriéndose a 
PLANCID Ud. aumenta 
sus ventas, ya que PLAN- 
CID mediante su sistema 
de venta contado, bene- 
ficia al consumidor. 

Ud. vende al público 
quien le paga con órde- 
nes PLANCID, las que 
Ud. canjea en un Banco 
de plaza. 


PLANCID 
LE OFRECE A UD. 


MAS BENEFICIOS 

MAS VENTAS 

MAS DINERO CONTADO 
MAS 'RAPIDEZ DE COBRO 
MAS PRESTIGIO COMERCIAL 
MENOS COSTOS 

MENOS GASTOS 

MENOS QUEBRANTOS 


SU BENEFICIO 
SR. COMERCIANTE 


POR LO QUE CONVENDRAN CON NOSOTROS QUE: 


PLANCID 


TUCUMAN 927 1” PISO TY. E. 388-3785 


Google 


ESTA 
RESPALDADO 
POR: 


a) UNA GRAN 
ORGANIZACION 
EMPRESARIA 


b) SEGUROS DE 
FIDELIDAD 
Y GARANTIA 


c) TRAMITACION A 


TRAVES DE BANCOS 


d) REPRESENTANTES 
EN TODO EL PAIS 


ES UNA NUEVA MANERA DE AHORRAR GASTANDO 
ES UNA NUEVA MANERA DIE INCREMENTAR VENTAS 
ES SINONIMO DE AHORRO REAL Y POSITIVO 


REFERENCIAS: 


por MARTA LYNCH 


1. — “Hágame un placard en casa...” 

2. —“Te he conocido, no eres el primero, ámame”, 

3. — El tipo es un careta bárbaro. .. 

4. — Sumar felicidad termina en las pompas fúnebres. 


5. — Falsamente espontánea. 


Le pedimos a Marta Lynch que fuera al cine. A ver “La 
felicidad". Fue. Le pedimos entonces que nos contara “có- 
mo la vio . Aquí está. Si usted recorre estas líneas se 
encontrará con hallazgos increíbles. No le decimos más. Lea. 


YER, después de mucho tiempo de no ir al cine 

y con esa admirable puntería aque me caracteriza 
para hacer lo que no me conviene, fui a ver “La feli- 
cidad”, de Agnés Varda. Y salí del cine con una pata- 
da en el estómago o con una punzada en la nuca, que 
para el caso es lo mismo. Porque “La felicidad” es 
algo tan asquerosamente natural, tan irritantemente 
humano, tan chocantemente real, tan absurdo y tan 
absoluto a la vez que pasar por alto lo que ha signifi- 
cado concebirla y rodarla sería una indiferencia con 
patente de ignorancia. Porque además, esta película 
bella, que plantea el triángulo desde un punto de vista 
novísimo y balbuceante, es en forma arrasadora, un 
típico producto de una mentalidad de mujer. Ustedes 
dirán Agnés Varda, ¡qué mujer! También yo digo 
qué mujer. Pero de todos modos es altamente feme- 
nino todo lo que exhala la película. Es de mujer —y 
no podría ser jamás de un hombre por talentoso que 
fuera— el tratamiento visual, casi sensualmente ma- 
ternal, que tienen los niños, la deleitación de la acti- 
tud semipasiva en el amor de la mujer, la ingenui- 
dad de algunas escenas como la del baile en la que 
unos y otros giran y se entrelazan, la coquetería de al- 
gunas tomas en que campiña, pulóver y color de pe- 
lo de los protagonistas armonizan primorosamente. 
Eschúcheseme bien: los hombres pueden conseguir 
belleza raramente y, por fortuna, casi nunca coque- 
tería 

Creo que todos conocemos la historia a fuerza de 
contárnosla para amenizar esas horribles cenas se- 
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manales a las que nos invitan por cumplido o por 
curiosidad. Un hombre joven, carpintero para más 
datos, es animal-amante y tiernamente feliz con su 
mujer, Teresa. (una rubia dientudita y muy francesa), 
modista, y sus dos hijos, una nena y un varón de cor- 
tísima edad, amorosamente entremezclados con la re- 
lación fraterno-erótica de los padres. La felicidad, 
pues, es dada desde un comienzo con una minuciosi- 
dad inteligente, prescind endo con énfasis femeni- 
no del “calibre” de tal felicidad, o mejor dicho con- 
fundiendo la sensación de bienestar corporal y por lo 
tanto, el coletazo de satisfacción espiritual que pue- 
den producir la mesa, la cama, la calle cuando se 
toman tranquilamente y sin remordimientos o limita- 
ción de tiempo y oportunidad. El tipo, pues —muy 
falso el personaje, un buen mozo de película realmente, 
que no se encuentra por las calles de Francia ni con 
una lupa—, con voz de chansonnier y frases de Mar- 
guerite Duras (tan poco carpintero él) goza como 
un bendito con los chicos, que son deliciosos, un Ci 
troén prestado, una casa en tecnicolor y una esposa 
metidísima con él, Teresa, el mejor personaje. una 
costurerita, atractiva y fina —como tantísimas fran- 
cesas que uno ve por allí— a quien le gusta el marido 
una barbaridad y que a consecuencia de ello cose, 
cocina y cuida chicos con una saludable parsimonia, 
mezcla de vulgaridad y satisfacción sensual que la at- 
triz da muy bien. El caso es que el tipo conoce a una 
empleada de correos, una empleada lejos de la jubi- 
lación, claro, muy bonita y con una discreta carga de 


dinamita que ella no cuida en ocultar desde el va- 
mos, y hacen una relación habitual: algunas cuchufle- 
tas para empezar, un cafecito después, hágame un 
placard en casa, el sábado por la tarde..., y abuen en- 
tendedor pocas palabras bastan. Ella, que también era, 
al parecer, lectora de Marguerite Duras (ah, esta cul- 
tura francesa) le dice la frase: “Te he conocido, no 
eres el ora ámame”. Todo eso en delicioso blue 
ly amarillo oro, y en primer plano, con un beso “de 
película”, tan proletarios ellos, tan simples, el asun- 
to se materializa. No quiero abundar en detalles, pe- 
ro sí, les contaré lo preciosísimo de las escenas eró- 
ticas de la pareja, con una sábana con perspectivas de 
Mondrian sobre los cuerpos dorados y desnudos, las 
frases que se intercambian, la profundidad y sutile- 
za de los pensamientos de uno y otro, con lo yue uste- 
des llegarán conmigo a la conclusión de que carpintero 
y cartera perdían el tiempo en sus respectivas Ocupa- 
ciones sin salir corriendo para la Sorbonne a graduar- 
se de una buena vez. En fin: el carpintero primoroso 
se toma un meteión “de película” —claro—, le dice 
que. a Teresa, a quien “adora” y con la que física y es- 
piritualmente es del todo feliz, la conoció antes (qué 
casualidad, eso ocurre casi siempre), y que si no la 
hubiera conocido a Teresa, que es una delicia y que 
también lo adora y se encabrita con él a cada rato, se 
casaría con ella, la segunda, Emilia, y que, en fin, el 
asunto es dar a cada uno lo suyo, a él lo de las dos, a 
cada una con exclusividad nada y que dos más dos son 
cuatro y que se puede sumar felicidad más felicidad. 
Sigo insistiendo que Agnés Varda ya a esta altura 
de la película ha hecho un embrollo padre con el sen- 
tido de la palabra felicidad porque, qué quieren que 
les diga, a mí la felicidad me parece algo más que 
mate y tortas fritas en casa y en pantuflas cuando 
llueve. Pero yo soy intelectual. No un personaje sim- 
tle como estos proletarios tan particulares de Agnés 
Varda, En fin, sigamos. El tipo, que es un careta 
bárbaro y que además de falluto es egoísta en grado 
patológico, insensible, papanatas e incapaz de darse 
cuenta de lo que significa en profundidad un senti- 
miento, es decir, que ama sólo con una costrita de su 
cerebro y de su piel, está chocho con sus encantado- 
ras mujeres, ambas rubias, ambas tiernas, ambas 
muy trabajadoras, ambas enamoradísimas y ambas 
con un hambre secular de sexo de padre y señor mío. 
Todo muy bien adobadito para que en la platea algu- 
nas señoras digan: oia, eso no me pasa a mí. ¡Qué 
lástima ! ? 

El tipo, pues, es muy feliz, visita a una —le dice 
siempre frases oportunísimas y hay desnudos artísti- 
cos—, pasea tomado del dedo con la otra, manteniendo 
un recatado y amoroso diálogo conyugal que significa 
que son simples (hay que avisar siempre que son 
simples, claro), hasta que un buen día, loco de feli- 
cidad, sale a pasear con Teresa, se le acuesta en la 
falda, le cuenta una peregrina teoría de felicidad más 
felicidad, felicidad al cubo; ella —que sin duda es lo 
más legítimo de la película— lo escucha, sonríe, se 
retrae, se dispone a hacer el amor furiosamente, se 
desnuda, lo hace, el tipo se duerme y los chicos que 
duermen cerca se despiertan, llaman a mamá, pero ma- 
má está dura y enfriándose en el fondo del lago junto 
al que han ido a “picniquear”. Madre: salute, la teoría 
de sumar felicidad terminó con las pompas fúnebres, 
cosa que ya veíamos llegar desde el principio, desde 
la primera escena, lo que deja suponer que la pelí- 
cula está hecha con una trampa bárbara, muy de mu- 
jor, así, con 4 en lugar de e. 

Bueno, terminemos. El flamante viudo está requete- 
monísimo, sale de vacaciones, le dice a su amiga 
(que le sacude en la ocasión la frase adecuadísi- 
ma: “Lo sé, es terrible, soy feliz y desdichada a la 
vez”, frase seguramente aprendida por corresponden- 


cia) que volverá a buscarla, y en O S8l é del 


verano, regresa, va a visitarla, hablan de casorío, de 
los chicos (que son hermosos realmente, lo más lindo 
de la película), se besan, salen de picnic —el tipo te- 
nía una verdadera fijación neurótica con la campi- 
fña—, él deja a los chicos con Emilia y sale a pasear 
sólo haciendo suponer que extraña bárbaramente a su 
amada y “morta” Teresa. Todos cocinan brochettes en 
tecnicolor, se sonríen, combinan elegantemente puló- 
ver ocre con el verde ocre de las hojas del otoño, los 
chicos se confunden con los nuevos papás que visitan 
el lecho conyugal de la occisa con envidiable entusias- 
mo, y la música de fondo —debe ser Mozart, porque 
para estos berenjenales siempre se acude a Mozart o a 
Vivaldi a fin de que las señoras de la platea se sa- 
cudan más— va subiendo de tono, invade la sala, ellos 
pasean felices y realizados, FELICES digo, llenos de 
FELICIDAD o de lo que sea y se oye que abren las 
puertas del cine y que una señora dice: “che, viejo, 
¿cuál te gustaba más a vos?” 

Quiero decir que fui ayer al cine y vi una película 
filmada en bellísimo tecnicolor, inteligentemente com- 
paginada, primorosamente buscada en los detalles, fal- 
samente espontánea, incompletamente natural, que 
plantea (como una mujer puede hacerlo) un tremen- 
do problema de amor incompleto, de amor compartido, 
de búsqueda del infinito, de incapacidad de amar, de 
implacabilidad de los procesos biológicos y emotivos, 
que hacen imagen la bárbara frase de los árabes: “lo 
que no tiene remedio, remediado está”. Que hace su- 
poner que sumar felicidad a la manera del carpintero 
sólo es una feroz expresión de egoísmo y que siem- 
pre, siempre, en todo caso hay que renunciar y sacri- 
ficar y elegir para no andar por la vida matando a 
sus semejantes. Y en lo que hace pensar es en que la 
moral, si debe ser reformada, precisa algo más que un 
tratamiento visual-emotivo: hace falta caletre y ob- 
jetividad. Y si se lo quiere llevar al cine es necesaria 
la auténtica genialidad de Fellini o de Ingmar Berg- 
man. % 


VIEJO RETIRO 
EVOCACION DE 1920 


Cocina internacional - Atendido por 
ex personal de Harrod's 


SALON DE ARTE 
VENTA DE ANTIGUEDADES 


Almuerzo y cena: 
de 12 a 14,30 y 20 a 1.30. 


Domingo cerrado 


Ricardo Rojas (ex S. Fe) 473 - T. E. 32-2818 


41 


país ? 


dramática opción. Es el tema de la calle. 
colocado el ejército de Onganía, el profesional, frente a esta 
Porque vivir, la viven. La sienten. La intn- 
yen y la razonan. En ese rastro, EXTRA le ofrece LA ULTIMA 
PALABRA sobre el delicado tema. Un informe ” 

cara”. Según es nuestra costumbre. 


disyuntiva? 


SEGURAN que hace algunas se- 

manas, al término de una comi- 

da, el subsecretario de Defensa, 
doctor Hernán Cortés, preguntó a 
unos periodistas: “¿Cómo andan las 
cosas entre los militares?”, Uno de 
ellos, que en esos momentos estaba 
conversando con dos generales y un 
brigadier, —los tres en actividad — 
sonriendo, le respondió: “Por lo que 
estoy escuchando, doctor, las fuer- 
zas armadas ESTÁN MUY DIVIDI- 
DAS... Por das CS ne- 
55 


¿Democracia tambaleante o dictadura militar que HAGA el 
No son pocos los que se plantean hoy y aquí, esta 


ral Fulano me dice que el gobierno 
que surja del próximo golpe deberá 
conservar el poder durante unos 
veinte años; el general Mengano es- 
tima que deben ser veinticinco, y por 
último, el brigadier Zutano, entre 
treinta y cuarenta. Pero, aparte de 
la cuestión de los años, entiendo que 
no existe otro motivo de división”. 
El subsecretario frunció las cejas y 
optó por callar. Los que escucharon 
la respuesta del periodista coincidie- 


I > en afirmar que ella fue dichacon 


Onganía: clave de un ejército preocupado. 


¿Cómo está 
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por Jorge M. 
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titución y mantienen su actitud pro- 
fesiomalista. Por lo tanto, están al 
margen de la política. Ello no quie- 
. re decir, sin embargo, que cada uno 
de nosotros —creo que así también 
el comandante en jefe— no tenga- 
mos opinión política. Por cierto que 
la tenemos, Poseemos una idea bos- 
tante precisa de lo que ocurre en 
todo el ámbito nacional y estamos 
ol tanto de algunos irregularidades 
cometidas en altas esferas; en 
fin, cosas desogradables. Pero, por 
el momento —insisto—, esas cosas 
no bastan para derrocar a este go- 
bierno; que tanto nos costó para que 
llegara al poder... Cuando enten- 
damos que la situación torna a em- 
peorar —la acción del peronismo 
insurreccional y la ¡el comunismo 
pueden obrar de detonantes— en- 
tonces los fuerzas armadas adver- 
tirán al gobierno y, si no modifica 
la conducción, tomarán el poder”. 
La doctrina profesionalista, esa 
peculiar posición que adoptaron las 
fuerzos armados luego de los episo- 
dios castrenses de setiembre del 62 
y abril del 63, precisada en los axu- 
linos comunidados 150 y 200, tiene 
semejanza con la abrazada por el 
alto mando del ejército alemán en 
los años 20, respecto de la Repúbli- 
ca, y que culminara una década más 
tarde con Adolfo Hitler en el poder. 
En el orden del día que se pu- 
blicó el 4 de noviembre de 1923, el 
comandante en jefe del Ejército 
teutón, general Hans von Seeckt, di- 
jo: “...El error de todos los que 
organizan ejércitos es confundir lo 
momentáneo con lo permanente... 
Mientros permanezca en mi puesto 
no dejaré de repetir que la salva- 
ción de Alemania no puede venir 
ni de un extremo ni del otro, ni por 
la asta .extronjera ni mediante la 
revolución, ya sea ésta provocado 
por los derechas o por las izquier- 
das. Sólo mediante el trabajo inten- 
so, Silencioso y persistente podemos 
subsistir, Esto únicamente puede lo- 
grarse mediante una constitución 
legol. Abandonar semejante princi- 
pio equivale a desatar la guerra ci- 
vit, en la cual ninguno de los ban- 


un conflicto que terminaría con la 
mutua destrucción, conflicto simi- 
lar a aquel de los treinta años de 
guerra, de ejemplo tan nefasto” *. 

Alan Bullock, rafo de Hitler, 
anota al respecto: “La actitud de 
Seeckt permitió que las autoridades 

líticas y militares de Berlín ha- 

lasen con una sola voz, y el 26 de 
setiembre el presidente Ebert invo- 
có el artículo 48 de la Constitución 
de Weimar para conferir poderes de 
emergencia a Gessler, ministro de 
Defensa, y a Seeckt, comandante en 
jefe del Ejército. La medida equi- 
valía a la asunción por parte del 
ejército, de las funciones ejecutivas 
del gobierno, y a que el instituto 
armado tomara a su cargo la res- 
ponsabilidad de salvaguardar tanto 
la seguridad del Reich como la in- 
violabilidad de la Constitución Re- 
publicano” 2, 

Consciente o inconscientemente, 
¿ejecutará Juan Carlos Onganía el 
papel que oportunamente represen- 
tara el general von Seeckt? ¿Escon- 
de el futuro político argentino una 
dictadura de tipo nozifascista? A 
estos interrogantes trataremos de 
encontrarle respuestos, 


Julio Alsogaray. La Gendarmería 


dos contendientes triunfaría; sefía O qhes de moda. El también. 


NO HACEMOS POLITICA, 
PERO NOS INTERESA 


En la Argentina, como se recor- 
dará, las fuerzas armados quebran- 
taron el poder constitucional en 
1930, y retornando al profesionalismo 
32 años después bajo el comando 
de Juan Carlos Onganía. Como lo 
apuntan sus panegiristas, el profe- 
sionalismo castrense es una reali- 
dad en tanto el peronismo no tenga 
acceso a los altos niveles de la fun- 
ción pública. Ello quedó demostrado 
claramente, cuando, triunfante el 
gremialista Andrés Framini en los 
frustrados comicios bonasrenses del 
18 de marzo del 62, las fuerzas ar- 
mados —diez días después— irrum- 
pieron violentamente en el escena- 
rio derrocando al presidente consti- 
tucional, doctor Frondizi, y falicitan- 
do con artilugios una inestable con- 
tinuidad legal con el doctor Guido. 
Fue ésa, quizás, una de las épocas 
más turbias de la historia del país, 
durante la cual se asistió al colapso 
de la industria y a los desembozados 
cnjuagues del embajador estadouni- 
dense, Mr. Robert Mc Clintock, el 
famoso “hombre del perrito”. 

Á purtir de entonces, roto el 
“frente” pergeñado a la luz del co- 
municado 200, el panorama políti- 
co-castrense tornóse asaz complica- 
do. Los hombres civiles del comando 
azul, que tunto habían lucubrado 
en pos del “desemboque” electoral, 
perplejos, vieron volar por los aires 
su esquema: el pueblo, proscripto el 
peronismo, había votado el 7 de ju- 
lio por los hombres cuyas simpatías 
castrenses estaban en el bando co- 
lorado. Pero, a pesar de que se pro- 
metió una y otro vez la reincorpora- 
ción de ¡os militares colorados a las 
filas de las fuerzas armadas, la pro- 
mesa quedó como tal. Quedaba de- 
mostrado, en consecuencia, que los 
militares azules toleraban al nuevo 
gobierno constitucional, pero el po- 
der real seguía en sus manos: el co- 
modoro Cairó, el primer secretario 
de Aeronáutica de Illia, resultó ani- 
quilado cuando intentó romper, sin 
fuerzas suficientes, el dispositivo del 
comendo de la fuerza aérea, vital 
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para el mantenimiento de la hege- 
monía azul. Un año después, luego 
de un proceso bastante extraño, otro 
militar sucumbió ante la presión de 
los mandos leales al comandante en 
jefe: el general Carlos Jorge Rosas. 

Así las cosas, transformado On- 
ganía en el mejor defensor del doc- 
tor lia, la confusión terminó por 
fastidiar a la ciudadanía que ignora 
lo que realmente sucede y, dicho 
sea de paso, prefiere mantenerse ig- 
norante. No obstante, puede afir- 
marse que el actual esquema políti- 
co de los altos mandos de las fuer- 
zas armadas, responde a los siguien- 
tes puntos básicos: 19) A pesar de 
algunas opiniones contrarias al ejér- 
cito profesionalista —entre ellas la 
del coronel Manuel Reimundes— es- 
ta postura es una realidad en nues- 
tras FF.AA., por lo menos hasta que 
el país demuestre repudiar los sis- 
temas extremistas y se encamine ha- 
cia el progreso, por los carriles de 
la democracia occidental. 29) El res- 
peto a la autoridad constitucional 
está sujeto a los mismos presupues- 
tos del punto anterior. Equivale a 
decir que, si los gobiernos constitu- 
cionales fracasan en su gestión de 
progreso institucional y económico, 
las FF.AA. deben reorientarlos hasta 
donde lo consideren posible. El res- 
peto a la autoridad constitucional 
está condicionado al respeto que es- 
ta autoridad observe por las inquie- 
tudes castrenses, fundamentalmente 
referido a lo siguiente: a) Defensa 
nacional; b) Política internacional, 
y c) Política interna y la incidencia 
de los sectores militares en la ac- 
ción oficial. 3% El “neoperonismo” 
será respetado en la medida que 
éste, como partido político, participe 
en el juego democrático nacional. 
Ello significa que la elección de di- 
rigentes, para desempeñar eventua- 
les funciones, se realice sin inter- 
vención de los sindicatos peronizan- 
tes, órdenes de Perón, o cualquier 
otro tipo de digitación. Además, el 
“neoperonismo”, para ser tolerado, 
deberá postergar todo simbolismo 
imperante a setiembre de 1955, es 
decir entonar marchas, etc. Podrán 
recordarse con sentido portidario, 
empero, las doctrinas de la justicia 


44 008 


social, la de la tercera posición, etc. 
Sin embargo, las FF.AA. están per- 
suadidas de que el peronismo es un 
movimiento clasista, de sólida base 
sindical, por lo que resultará utó- 
pico, en un futuro inmediato, enca- 
rrilarlo dentro de la democracia. 4%) 
El fracaso del gobierno constitucio- 
nal —este fracaso a criterio de los 
altos mandos de las FF.AA.— des- 
embocará en su derrocamiento. El 
gobierno militar que nazca del he- 
cho revolucionario, decididamente 
no llamará a elecciones en un pla- 
zo corto. Existe conciencia forma- 
da en el sentido de que se decretará 
el estado de asamblea de los parti- 
dos políticos. 5% Los comunicados 
150 y 200 tienen aún vigencia, En 
éstos, si bien se dice que el pueblo 
debe votar y elegir a sus gobernan- 
tes, también se dice al gobierno que 
no habrá ninguna posibilidad de re- 
torno de hombres, ni de viejas prác- 
ticas y sistemas. 6%) La única convi- 
vencia posible con los régimenes 
marxistas o izquierdistas, de este 
continente o de otros, es aquella que 
puede nacer del comercio de mer- 
cancías, pero sin ningún otro tipo 
de “misión paralela”, ya fuera di- 
plomática, de paz, 'de acercamiento 
cultural, etc. 79% Debe planificarse 
nuevamente la integración económi- 
ca de la ALALC, con la que las 
FF.AA. están de acuerdo en los li- 
neamientos generales, sobre estu- 
dios de economistas serios, para ob- 
tenerse mejores resultados de las po- 
tencialidades nacionales. Las FF.AA. 
declaran no ser gislacionistas. Por 
el contrario, están de acuerdo con 
los integraciones económicos, siem- 


le 
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pre que las mismas se planifiquen 
con aquellos países que tradicional- 
mente respetan nuestra forma de vi- 
da, y que sus instituciones son de- 
mocráticas. 8%) Las FF.AA., y espe- 
cialmente el ejército, alientan uno 
política de desarrollo e industriali- 
zación. El proyecto de ley de De- 
fensa Nacional y el_ de Movilización 
Industrial son elocuentes indicios de 
tal inquietud. En las escuelas e ins- 
titutos de capacitación superior 
de las FF.AA. se alientan tenden- 
cias claramente industrialistas. 9%) 
No cabe ninguna duda de que el 
actual espejo donde se miran nues- 
tras FF.AA., son las de los Estados 
Unidos. 10%) La actual división de 
fuerzas y de jurisdicciones (ejército, 
marina y aeronáutica), en los últi- 
mos meses se vio sacudida por ten- 
siones, derivadas de una política 
confusa del actual gobierno. Asun- 
tos como el del reequipamiento fue- 
ron dejados librados a la suerte, o 
a los contactos exteriores de cada 
arma. Pero, no obstante, por gestio- 
nes e iniciativas de las propias fuer- 
zos, se ha logrado suscribir inte- 
resantes acuerdos de asistencia mi- 
litar, preferentemente con los 
EE.UU. 


LAS CRITICAS 


Sobre el esquema de las FF.AA. 
profesionalistas, que por razones di- 
décticas hemos resumido en un de- 
cálogo, llueven las más punzantes 
críticas de todos los sectores politi- 
zados del país, ya sean de inspira- 
ción derechista o izquierdista. Por 
razones obvias, descortaremos los 
argumentos de la “ultra derecha”, 


DOBLE JUEGO DE PRESIONES SOBRE UN EJERCITO 


QUE NO ES NI QUIERE SER “SUBDESARROLLADO” 


aquellos que intentan demostrar to-. 
do a través de simplificaciones, co- 
mo por ejemplo la grun conspiración 
copitalista-marxista-judeo-masónica, 
que somete a nuestras “occidentales 
y cristianas” fuerzas armadas. Dice 
la derecha: ”... Si es necesario 
—como creemos— modificar revolu- 
cionariamente al Estado argentino, 
será preciso también revisar los ba- 
ses, la conformación y los objetivos 
de sus fuerzas armadas. No hay du- 
da de que ellas actualmente están 
en disolución. Muchos son los indi- 
cios que revelan este proceso. Uno 
de ellos es la ausencia de vocacio- 
nes gue se traduce en el escaso nú- 
mero de aspirantes —cada año me- 
norn— que se presenta a los insti- 
tutos de formación de oficiales. 
Veinte años atrás, ingresar a la ca- 
rrera militar era una de las metas 
predilectos de todo adolescente. Era 


- posible así un riguroso criterio se- 


lectivo que tenía en cuenta no sólo 
las condiciones intelectuales y físi- 
cos de los candidatos, sino también 


. sus cualidades anímicas específicas. 
Esta selección continuaba durante 
- la carrera que se ajustaba a una 


férrea disciplina de conducta y de 


.. estudios, La seriedad que rodeaba la 
_ formación de oficiales impedía la 


menor transgresión a las normas que 
la regían... Cuando el Estado ar- 
gentino se disgrega, como ocurre en 
la Argentina, cuando todas sus ins- 
tituciones se resienten, cuando la 
política falla, es obvio que las fuer- 
zas armados, como rotunda y níti- 
da manifestación de la nacionali- 
dad, no pueden aspirar a la admi- 
ración y adhesión de la colectividad. 
El precedente enfoque nos lleya a 
encarar otro de los indicios de la 
disoluBión de las fuerzas armados, 
quizás el más grave. Se trata de sus 
bajas remuneraciones, que provocan 
retiros anticipados de profesionales 
cuya preparación ha costado al país 
verdaderos esfuerzos económicos. Es- 
ta situación trae desaliento a los 
cuadros y relaja su disciplina, ya 
que hace necesario tolerar transgre- 


¿ siones e inobservancias a los regla- 
.| mentos para evitar temidos éxodos. 
| Es legítimo que los oficiales perci- 


«| ban remuneraciones suficientes ¡a QU gl 


corosas. Pero también está referida 
a la creencia en la seriedad del es- 
tado militar... Es evidente que los 
ideólogos de izquierda han visto cla- 
ramente esta situación y, con pru- 
dencia, han modificado la manifes- 
tación reiterada de su pensamiento, 
sosteniendo la conveniencia del le- 
galismo... Las fuerzas armadas de- 
ben asumir una doctrina que reem- 


place a la actual concepción lega- 
lista. En lugar de una ideología 
quietista que invita a contemplar su 
disolución y la del país, deben sacar 
las consecuencias de su actual esta- 
do y aplicarlas, ya que las soluciones 
son interdependientes, a los demás 
problemas del país. Su moderniza- 
ción no puede imaginarse sin la mo- 
dernización del Estado argentino, su 
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Está la única crema de ateltar con AKTIDOL 
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fortalecimiento no puede fundarse 
en la blandura de los demás secto- 
res nocionales, su decadencia no 
puede escindirse de la debilidad ge- 
neral. En combio, su crecimiento, su 
ascendiente, están aliados a la gran- 
deza de la Argentina, cuya suerte 
está hoy más que nunca en las ma- 
nos de las fuerzas armadas” ?. 

Por su parte, la izquierda apunta 
su artillería a los notorios contactos 
de las FF.AA. con el Pentágono, a 
través de su comandante en jefe, 
que coloca al país a la zaga del Bra- 
sil, pieza maestra de la estrategia 
norteamericana en América latina. 
Entre otros argumentos, uno de ellos 
dice así: “...En los institutos su- 
periores del ejército argentino se es- 
tudia otra vez la situación del Bra- 
sil con mucho cuidado. Los milita- 
res brasileños son, sin duda, los pri- 
meros en la lucha anticomunista, y 
esa disposición es bien recibida por 
sus colegas de Buenos Aires, Pero 
además parece indudable que Bra- 
sil se dispone a servirse del ontico- 
munismo con tanta experiencia y 
aplicación como hace veinte años lo 
hizo de su entrada en la segun- 
da guerra mundial. El anticomunis- 
mo adquiere de este modo el signi- 
ficado de una táctica destinada a 
empinar la balanza continental a 
favor del Brasil, con lo que consi- 
gue evocar bastante fielmente la 
elasticidad de los generales prona- 
zis de los años 30, que mandaron sus 
tropas a Nápoles en los años 40, se 
hicieron izquierdistas en los años 50 
y hoy son los paladines del antico- 
munismo. Los generales brasileños 
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acusados de versatilidad: sus cam- 
bios jamás son ideológicos, puesto 
que su estrategia se apoya en un 
análisis tan poco romántico como 
puede serlo la geopolítica. Por el 
contrario, entre los militares argen- 
tinos subsiste una corriente idealis- 
ta cuya expresión, mejor organiza- 
da, se expresa a través de los fogo- 
nozos teóricos del propio Onganía... 
La teoría del satélite privilegiado 
es la ideología de los mariscales bra- 
sileños. Según parece, también la 
del general Onganía. Tal vez re- 
serve a la Argentina el lugar de pri- 
mer satélite, del satélite privilegia- 
do”*, 

Hace ya un tiempo, el articulista 
Gaetano Tumiati, del diario turinés 
“La Stampa”, publicó una notas so- 
bre el ejército argentino, Decía el 
articulista que “en el verano de 
1962”, había ocurrido algo nuevo 
en las fuerzas armadas argentinas: 
que los jóvenes comandantes se ha- 
bían apoderado de los mandos para 
hacerlos instrumentos de progreso, 
narrando que en una comida en 
Campo de Mayo, un grupo de ofi- 
ciales —entre los que se encontra- 
ba el coronel Julio Aguirre— repe- 
tían sin cesar términos como ”pro- 
greso, estructura, desarrollo”, etc. 
Tumioti agregaba que resultaría di- 
fícil prever las posiciones que adop- 


sólo superficialmente pedrier S gler" las fuerzas armadas argenti> 


nas con respecto al futuro desarro- 
llo político, pero conjeturaba que 
la imagen que le brindaron los hom- 
bre de armas, en Campo de Mayo, 
distaba mucho de la que prevalece 
en Europa sobre los “ejércitos sud- 
americanos”. 


LAS RESPUESTAS 


Tal como están estructuradas, los 
fuerzas armadas profesionalistas no 
tienen salida ni a corto ni a largo 
plazo. En primer lugar, porque, en 
verdad, no son profesionalistas a la 
manera del ejército alemán de los 
años 20, ya que, como lo manifies- 
tan sus hombres de mando, están po- 
litizadas y participan activamente, 
por civersos medios, en la conduc- 
ción del Estado. En segundo lugar, 
aunque ello suponga una paradoja, 
porque se resisten a que se las juz- 
guen a través de los resultados de la 
actual gestión política del gobierno 
y, finalmente, porque niegon ser gol- 
pistas. Como se puede apreciar, la 
extraña posición que han adoptado 
no'es ni cómodo ni inteligente, es 
típicamente pueril. 

Nó caeremos en la crítica 'an- 
timilitarista de comité. Las fuerzas 
armados, en la Argentina, han. de- 
mostrado muchas veces que dispo- 
nen de hombres renovadores, Hace 
unos meses, al inaugurarse los cur- 
sosode la Escuela Superior de Gue- 


rra, un general expresó: ”...Cuan- 
do los tiempos exigieron el cambio, 
el servicio militar obligatorio fue la 
forja del instrumento nuevo. Ricche- 
ri fue su arquitecto. Conoció el sa- 


bor de la calumnia, la crítica a 


veces mordaz de los escépticos, la 
ironía hiriente de los descreídos. 
Pero el ejército del servicio militar 
obligatorio sirvió. Sirvió como nue- 
va fuente integradora, como factor 
de seguridad, como instrumento de 
progreso.” (5) 

No creemos que ese cambio espe- 
rado en nuestras fuerzas armadas 
se inspire en el “acto institucional” 
brasileño, jubilosamente celebrado 
por los banqueros extranjeros resi- 
dentes en el país vecino, con expre- 
siones como ésta: “Seamos francos, 
Washington no querrá admitirlo, 
pero la mayoría de los hombres de 

"negocios entiende que entre una dic- 
' taduro y uno tambaleante demo- 
' cracia, los negocios andan mejor con 
Tuna dictadura” (6). 
El único negocio posible en la Ar- 
' gentina, para las fuerzas armadas y 
para el pueblo, es la causa común. 
Solamente en las comunidades en 
trance de desintegración las fuerzas 
, armadas no atienden los reclamos 
. populares. La dictadura de los “ne- 
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Mac Namara: ¿el Pentágono queda 
cerca? 


LA UNIDAD PUEBLO - EJERCITO, CONDICION “SINE 
QUA NON” PARA LA GRANDEZA DEL PAIS 


gocios extraños”, con las fuerzas ar- 
madas dando la cara, es el preludio 
de acontecimientos muy graves. Es- 
tamos en las vísperas de las decisio- 
nes. Resulta inútil agregar que la 
palabra la tienen las fuerzas arma- 
das. 

(1) General Hans von Seeckt: Die 


Reichswehr (Berlín, 1933), Pág. 31. 
(2) Alan Bullock: Hitler-Estudio de una 


ASEGURESE... 
SEGURIDAD ! 


Deposite su dinero en CUENTAS ESPECIALES 


INVERSIONES 
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tiranía - México - Tomo |, Pág. 75. 

(3) El Príncipe - N9 44 . junio de 
1965 - Pág. 95-97 - La disolución 
de las FF.AA. 

(4) Marcha - Nc 1270 - set. 24 de 
1965 Brasil y la teoría del satélite 
privilegiado - Rogelio García Lupo. 

(5) La Razón . 9 de marzo de 1965 - 
Un general habla de política. 

(6xL_a Prensa - 19 de noviembre de 
1965 . Cable del corresponsal de 
UP Lance Beville. 
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Popular Argentino 


(fundado en 1887) 
PARA SU SEGURIDAD 
E gle Casa Central: FLORIDA Y CANBALLO |, y uns gucursal cerca da, su casa. 


Polémica 


Contra BERGMAN 


Un genio, un hábil mistificador, un puritano cruel, 
un demonio inmoral. Todas estas calificaciones 
ha merecido Ingmar Bergman, el cineasta sueco, 
cuya obra analiza ahora Alberto Ciria en una 
nota que tal vez provoque escándalo en aquellos 
que no gustan de llamar a las cosas por su nombre. 


L tiempo es oportuno para tratar de hacer un ba- 

lance —no una retrospectivo— de las luces y som- 
bras de la obra de un importante director cinemato- 
: gráfico actual: el sueco Ingmar Bergman. 
Nuestro país, junto con el Uruguay, tiene el raro 
| privilegio de haber figurado entre los primáros en el 
, mundo que se ocuparon (allá a comienzos de la década 
del 50) de los películas que, en orden dispersb, nos lle- 
gaban desde la lejana Suecia de los veranos y los lagos, 
y comenzaban a imponer un opellido que hasta enton- 
cos había acaparado la actriz de nuestra adolescencia: 
Ingrid Bergman. 


Desde entonces a ahora, mucha agua —y muchos 
films— hon pasado bajo los puentes del séptimo arte, 
y Bergman ya no goza del lugar de honor que supo con- 
quistorse en poco tiempo entre los aficionados al cine, 
que han preferido caminos más idealistas en la figura 
de Federico Fellini (a partir de La strada), o más inte- 
lectualizados en la de Michelongelo Antonioni (a Har- 


tir de La aventura), y que periódicamente, casi como: 


wa moda más, renuevan sus adhesiones en busca de 


directores todavía no comonizados: Jean-Luc Godard, 


Agnés Varda y su éxito de La felicidad (colétazos de la 
ya casi inexistente nouvelle vague francesa), Tony Ri- 
chardson con Tom Jones, A. Wajda, como jefe de fila 
de la escuela polaca... El proceso es lógico, y no 
puede extrañar a nadie. La capacidad de olvido y la 
búsqueda de valores nuevos, aunque resulten perece- 
deros en grado sumo, no son únicamente características 
. nuestro intelligentsia cinematográfica y cineclu- 
stica. 


público en general, que es muy otra cosa, ha 
tenido oportunidad de ver algún film de Bergman en 
forma muy aislada: acaso Juventud, divino tesoro, por 
la gran difusión adquirida en su momento, La fuente de 
la doncella, o, más probablemente, El silencio, por su 
cuota de violencia sexual y dificultades con la censura. 
Estos vastos auditorios, pese a la notoria disminución 
ocurrida en los últimos años con respecto a la asisten- 
cla masiva al cine, después de la segunda guerra mun- 
dial, han volcado sus preferencias —fuera del tradicio- 
nal cine norteamericano— hacia el cine italiano Y. 
preferentemente, al de mero entretenimiento, Ello no 

ta a que hayan recibido con aprobación films ais- 
lodos de otras procedencias o de realizadores indivi- 
duales, pero la corriente predominante es la indicada. 
De modo que es un error juzgar la difusión de Bergman 
len adelante hablaremos sólo de Ingmar) por algún 
crítico rezagado que continúa inventándole significa- 
codos esotéricos a cada uno de sus films, por cierta 


recopilación de artículos especializados que lo colocan 


por las nubes (H. Alsina Thevenet y Emir Rodríguez 
Monegal, /. B., un dramaturgo cinemetográfico), o por 
los reiterados ciclos revisores de sus películas que pro- 
yectan dos o tres salitas porteñas y van dirigidos al 
hobitual público de memoriosos, detallistas o nostálgi- 
cos con base permanente en los universidades o secto- 
res intelectuales. 


Google 


Esto, en cuanto al público de Bergman. Vamos aho.a 
al hombre y la obra. 


UN PURITANO CRUEL E INTELIGENTE 


Ya se conoce lo esencial de la vida del realizador 
sueco: es hijo de un pastor luterano, nació en Upsala, 
en 1918, vivió una infancia de peculiar severidad, desde 
muy joven encuentra en el teatro la conolización de 
sus inquietudes artísticas, y a partir de 1944 —con el 
argumento fílmico de El sádico, que dirigiera Alf Sj3- 
berg— alternará la escena con el estudio cinematográ- 
fico para convertirse en el director más importante de 
su patria, reviviendo en cierto sentido la época de oro 
del cine mudo que representaron Maurice Stiller [el 
descubridor de Greta Garbo) y Víctor Sijéstrom —que 
será el gran actor de uno de los títulos claves de Berg- 
man, Cuando huye el día). 


A todo esto, ha tenido tiempo para vivir múltiples 


: Gmoríos y para casarse —un síntoma de su puritonismo 


reiterado, creemos— nada menos que cuatro veces. 
También ha filmado bajo su responsabilidad veintiséis 
películas, amén de trabajos varios de supervisión, adap- 
tación, etc. Su labor teatral es todavía más asombrosa, 
según el testimonio de quienes han tenido el privilegio 
de conocer al Bergman régisseur (se cuenta que el pro- 
pio director ha manifestado, entre bromas y veras, que 
su verdadera vocación es el teatro y no el cine: aquél 
sería lo necesario, éste lo contingente). Y entre película 
y casamiento, entre pieza de teatro y asesoramiento a 
nuevos realizadores, Bergman encuentra tiempo para 
internarse anualmente en una especie de cura mental 
de reposo (en recoletos sanatorios) de la que surgen, 
> forma invariable, uno o dos libretos cinematográ- 
icos. 


Bergman ha rechazado contratos jugosos para tros- 
ladarse a Hollywood. Prefiere trabajar en Suecia junto 
a su fiel equipo de actores y técnicos, que constituyen el 
mejor elenco de cualquier cinematografía de la hora 
presente. En eso está, produciendo con prisa y sin 
pausa, ya que también considera a cada uno de sus 
películas como si fuera la última, por encima de los 
encadenamientos formales a que tan afectos suelen ser 
los comentaristas de su obra, : —' 


TRES O CUATRO GENEROS 


Sin caer en lo que acabamos de criticar, es evidente 
que existen en la filmografía abundante del director 
sueco tres o cuatro líneas en torno de las cuales se or- 
dena buena parte de su obra. Veamos: 


a) La variante pesimista y hasta lúgubre, de neto 
cuño existencialista (vía Sartre) y, todavía más atrás, 
inspirada notoriamente en Strindberg, gran autor dra- 
mático del siglo XIX y mentor de Edward Albee en 
¿Quién le teme a Virginia Woqlf?, digamos de paso. 


Obras de este tipo son, por ejemplo, El demonio nos 
gobierna (a Prisión, 1943), La sed (1949, típicamente 
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BERGMAN 


“Cuando huye el dío”. 


strindbergiano), y la Bs reciente, integrada por 
Detrás de un vidrio oscuro (1961), Luz de invierno (1962) 
y El silencio (1962), La mayoría de quienes han creído 
descubrir en estos tres films de Bergman una novedad 
de enfoque o de presentación de los temas, debía haber 
reparado mejor en la propia obra del realizador, pues 
no son sino la continuación de viejas preocupaciones: 
el sexo como batalla despiadada, donde ninguno de los 
partícipes resulta vencedor; la referencia concreta a 
“casos clínicos” en lugar de personajes normales; la 
búsqueda de sentido a la vido, y en última instancia a 
Dios; la incomunicación entre los hombres (problema de 
neto cuño pirandelliano sobre el que se basa El silencio, 
con su idioma y su país imaginarios). 


b) La indagación religiosa, a la que se conectan tam- 
bién los films de la “trilogía”, pero que llega a los 
límites del irracionalismo más desatado con La fuente 
de la doncella (1959), donde por primera vez el direc- 
tor culmina su obra con la adaptación ciega de un 
milagro divino, que se sucede a la matanza hecha por 
un justo varón en las personas de los violadores de su 
hija. El séptimo sello (1956) es mucho más equilibrada, 
quizás por su origen teatral (proviene de una pieza bre- 
ve del propio Bergman, Pintura en madera, que Buenos 
Aires conoció hace cinco años). A la búsqueda de Dios 
—Je inspiración directa proveniente del danés Sóren 
Kierkegaard, otro escandinavo— une el realizador el 
tema de la búsqueda de lo verdad, acoso una forma 
laica de la misma preocupación: El mago (1953, y su 
constante referencia a los mundos del teatro, el circo 
(Noche de circo) como metáforas del mundo real pare- 
cen probarlo. 


c) El optimismo moderado, o la madura resignación, 
informan buena parte del resto de la producción berg- 
maniana, y esos films nos parecen —contrariamente a 
la opinión generalizada de la crítica que los descarta 
de modo muy superficial como divertimenti— su apor- 
te más significativo, al menos con relación a nues- 
tro público, y quizás también en general. Hoy que vol- 
ver a indicar aquí Juventud, divino tesoro (1950), con 
su hermosa y deslumbrante pintura del amor juvenil y la 
posterior aceptación de una realidad distinta por la 
protagonista (la inolvidable May Britt Nilsson), y pue- 
den mencionarse además Hacia la felicidad (1949), con 
su brillante interrelación música-vida; Secretos de mu- 
jeres (1952, el comienzo del Bergman farsesco y la re- 
velación de Eva Dahibeck); Un verano con Mónica (1952, 
en la boga de los desnudos y los lagos suecos, con 
Harriet Andersson); Noche de circo (1953, donde la 
resignación se transfigura ya en fracaso irreversible); 
Una lección de amor (1953, sobre el matrimonio y el 
adulterio, en clave de comedia); Sonrisas de una noche 
de verano (1955, para nosotros el film más completo de 
Bergman, mucho más profundo que lo que su forma 
deja entrever, con sus incontables variaciones sobre 
el tema del amor y el sexo, y su final sencillo y a flor 
de piel: los criados haciendo el amor al amanacer de un 
día. de verano, luego de haber sido testigos de las idas 


ds OUgle 


y vueltas sentimentales de sus amos y amas); Cuando 
huye el día (1957, reflexiones sobre la vejez y la muerte, 
la memoria y los recuerdos en un día de vida de un 
viejo profesor universitario); El ojo del diablo (1960, do- 
tada de una gracia loca y refinada); y, por fin, Ni hablar 
de las mujeres (1964, donde Bergman vuelve a su viejo 
amor por el cine mudo, y construye una farsa insólito 
en la filmografía de cualquier director contemporáneo: 
los feroces mandobles que el sueco propina a los críticos 
fosilizados casi pasaron de largo ante la impavidez 
de los congéneres locales, que sólo se preocuparon por 
aclarar que era “una obra menor”, que “Bergman tam- 
bién descansaba de vez en cuando”, etc.). 


A estos tres grupos de films, que por supuesto no son 
excluyentes, habría que añadir algún título en el que 
Bergman se propuso ser más especificamente “sueco”, 
vale decir, volcado a su contorno minucioso y detallado: 
el país con altísimos porcentajes de suicidos, alcoho- 
listas, hijos naturales, que además es desde hace mu- 
chos años una monarquía constitucional orientada ho- 
cia la socialdemocracia: Puerto (1948), Tres almas 
desnudas (1957). Pero no es ésta su misión de artista, 
obviamente, 


BERGMAN PARA NOSOTROS 


El realizador sueco, lo dijimos, ha dejado de ser “mo- 
da” entre los sectores locales 'que lo alzaban como 
bandera en más de una polémica de hace cuatro o cinco 
años, Ácaso este sea el momento de empezar una re- 
valuación de su obra, que nosotros solamente indicamos 
como necesaria. 


El público argentino que alcanzó a ver ciertos films 
de Bergman —y aquí hay que referirse a los cuatro o 
cinco principales centros urbanos del país— encontró en 
él un tratamiento más franco y espontáneo del sexo y 
las relaciones humanas (que resultaba renovador fren- 
te a la torpeza y al oscurantismo predominante), un 
brillo formal y una dirección de actores ejemplares, y 
gracia fresca en sus comedias brillantes. No recordará 
demasiado tiempo los films metofísicos: o religiosos 
(salvo cuando éstos tienen el atractivo de las escenas 
“fuertes”, como La fuente de la doncella o El silencio). 
En síntesis, la problemática bergmaniana que los críti- 
cos intelectualizados siempre destacan con regodeo, es 
ajena a las necesidades y a los gustos de los especta- 
dores argentinos que todavía van al cine. Bergman, en 
esto, se queda solo, esperando a Dios o a la muerte, y 
viendo en el amor un intervalo carnal y casi degradante 
que apresura el paso del tiempo, al menos en sus pe- 
lículas aparentemente más trascendentales. Por eso 
queremos reivindicar al Bergman frívolo, despojado 
de sus brumas escandinavas, que es, en último análisis, 
el más profundo y el más útil. El que puede ayudar, no 
el que quiere asustar. 9 
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Justo el 31 


NUESTRA 
NOCHE 
TRISTE 


(Si no quiere deprimirse no lea esta nota) 


Está probado. La Argentina tiene una noche 
triste: la del 31 de dicieimbre. Supera la 
“noche triste” de Pascual Contursi -más 
allá de la guitarra en el ropero- y exhibe 
un rictus inquietante; en medio del bulli- 
cio y los abrazos familiares, hay razones 
conscientes e inconscientes que hacen subir 
vertiginosamente el indice de los suicidios 
y los dramas pasionales.- ¿Por qué nos an- 
gustiamos en esas horas del año que se va? 


io | 
NO THE UNIVERSITY OF TEXAS 


tuido alguna vez que el ritual de 

los festejos a que nos sometemos 
coda 31 de diciembre, está teñido de 
una angustia difusa, inaferrable. 
La página policial de los diarios 
refleja fielmente, en los días inme- 
diatamente anteriores y posteriores 
a esa fecha, de qué manera esa an- 
gustia se concreta en hechos luc- 
tuosos: suicidios, intentos de suici- 
dio, accidentes dudosos, dramas pa- 
sionales. 
. Una rápida investigación practi- 
cada en las comisarías de la Capital 
Federal, indica que, para la fuerza 
policial, es un lugar común hablar 
de la “angustia de fin de año”: se 
calcula que los suicidios y los acci- 
dentes dudosos aumentan automá- 
ticamente en las cercanías del 31 
de deciembre. 

EXTRA se propuso investigar cuá- 
les eran los mecanismos de esa an- 
gustia, cuáles sus causas. No sólo los 
mecanismos psicológicos, sino tam- 
bién los factores de orden social que 
ayudan y acentúan la angustia. 

Por otra parte, la investigación 
debía proporcionarnos pistas con- 
cretas acerca de si era posible que 
nuestra forma de celebrar el Año 
Nuevo, nuestro ritual —a menudo 
bastante triste y apagado— del 31 
de diciembre, nos definiera como 
pueblo, aportara datos concretos 
acerca de la individualidad de nues- 
tro pueblo. 

De allí, entonces, que invitáramos 
a nuestra mesa redonda a cuotro 
psicoanalistas. Ellos debían encar- 
garse de desnudar las facetas más 
ocultas del fenómeno. Invitamos 
también a Dalmiro Sáenz y a Marta 
Lynch, vastamente conocidos por su 
labor de novelistas, de buceadores 
de la realidad argentina. Y al soció- 
logo Roberto Carri, y al cineasta 
Ricardo Becher, 

Vale la pena decir que la presen- 
cia del doctor Arnaldo Rascovsky, 
una de las figuras más prestigiosas 
del psicoanálisis en la Argentina, 
contribuyó a darle envergadura au 
nuestra mesa redonda. Lo que sigue 
- €s la crónica de este suceso. 


Q UIEN más, quien menos, ha in- 
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NUESTRA 
NOCHE 
TRISTE 


“Usted, Matilde, ha metido la 
pata con esta mesa redonda. Ha in-. 
vitado a cuatro psicoanalistas y cua- 
tro escritores. Y en estas cosas los 
psicoanalistas siempre tienen razón.” 
Marta Lynch —novelista, casada, 35 
años— abrió el fuego agrediendo a 
la redactora de EXTRA, Matilde 
Herrera, Pudo más su instinto de 
novelista, empero: 

—Cuando yo era niña, papá y ma- 
má —«cutores de todos mis comple- 
jos actuales— tenían la férrea dis- 
ciplina familiar, que se manifestaba 
particularmente durante las celebra- 
ciones de fin de año. Entre mis 
recuerdos más aberrantes figura 
éste: tenía quince años, y mis padres 
vivían como un crimen mis deseos 
de llamar por teléfono a mis amigos, 
a la gente con la que realmente me 
comunicaba. El 31 de diciembre de 
ese año, mientras mi madre, abu- 
rrida, se había ido a dormir, cumpli- 
mos el rito presididos por mi padre, 
todos en silencio, mientras por la 
radio transmitían la “Marcha de San 
Lorenzo”. Después me casé, me li- 


beré de todo, ¡y al demonio con la 
angustia de fin de año! l 

Lo contaba con una sonrisa en la 
boca, pero de alguna manera trans- 
mitía un clima de inquietud a la 


mesa redonda. Lo que pareció obrar 


como incentivo para Arnaldo Ros- 
covsky (60 años, psicoanalista, dos 
hijos, dos nietos): “El sometimiento 
familiar impide el desarrollo del 
amor. Además, en la angustia de 
fin de año hay razones conscientes 
e inconscientes. Por el lado cons- 
ciente, no se cumplen los anhelos de 
todo el año. Llega el 31 y el balance 
es necesariamente negativo. Entre 
las razones inconscientes figura, en 
primer término, este hecho: el 1? de 
enero festejamos la circuncisión de 
Jesucristo. Es decir, festejamos la 
castración de todos nosotros”. 

El mazazo dio en el blanco. En 
vano Dalmiro Sáenz y Marta Lynch 
intercambiaban incoherencias, nega- 
ciones. La “angustia de castración” 
pareció extenderse a todos los par- 
ticipantes. EXTRA, entonces, pro- 
puso a Rascovsky que narrara su 
propia última fiesta de fin de año. 
Lo que, vale la pena anotarlo, no 
entusiasmó al psicoanalista. “Pese al 
intento maníaco de elaborar una 
depresión para esa fecha, cualquiera 
puede divertirse, cada uno puede 
llegar a disfrutar la fiesta...” 


A. Rascovsky, psicoonelista; ERaciyim 
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«5 [e experiencia de la circuncisión”: 


—¿Usted cree? ritó Roberto 
Carri (25 años, casado, dos hijos, 
sociólogo, técnico de la Confederá- 
ción General Económica). La fiesta 
de fin de año es la elaboración cul- 
tural de un pueblo. Nosotros soméi 
un pueblo formado por inmigrantes 
de Europa e inmigrantes de las pré- 
vincias. Y desde el punto de vista 
cultural, aunque hemos copiado al- 
gunas cosas de Europa, de los paíl- 
ses nórdicos, etc., también hemos 
llegado a tener, en un momento de 
nuestra historia, un tipo muy par- 
ticular y definitorio de las festivida- 
des de Año Nuevo. Me refiero, con- 
cretamente, a las fiestas de fin de 
año que van desde 1946 hasta 1955, 
donde la Fundación Eva Perón repar- 
tía pan dulce, sidra; donde las fa- 
milias obreras festejaban fin de añ; 
con aguinaldo, con alegría. 
el 55 no hay ni aguinaldo pagado e 
tiempo, ni sidra, ni pan dulce ni... 

La batahola posterior es presciñ- 
dible. 

Carri volvió a gritar: . 

-—Los sociedades pobres y atra 
sadas, inclusive, festejan y se di- 
vierten para fin de año. En la épo- 
ca de Perón la gente bailaba en la 
calle... 

Un coro de psicoanalistas coin- 
cidió en la réplica: : 

-—Más manifestación de alegría 
es un matrimonio bien acostado que 
la gente bailando en la calle... 

Hubo tres manifestaciones mal- 
humorados en contra: Carri, Jorge 
Rovatti, Dalmiro Sáenz. 

—¿Qué razón hay para estar eu- 
fórico a fin de año? ¡Si nos cas- 
tran! —insistía Rascovsky. 

Una conclusión preliminar: a Pe- 
rón no hay que llevarlo a las mesas 
redondas. Jorge Rovatti (psicoané- 
lista, 40 años, casado) elaboró su- 
tilmente, tal vez para aliviar la teñ- 
sión: 

—Para fin de año hay una tristé- 
za por la pérdida del tiempo: es un 
año menos de vida, es un año más 
cerca de la muerte. Pero además hdy 
toda una posibilidad de vida, una 
puerta hacia le futuro. , 

—A mí, viejo, lo que me angustia 
de fin de año es la cantidad de gui- 
ta que hay que gastar en regalos... 
—sollozó el cineasta Ricardo Be- 
cher. 


LAS COSAS SERIAS 


Este asunto de la seriedad viene 
del lado que uno menos se lo espe- 
ra, Liliana Heer (24 años, casada, 


p psicoonalista), se recogió el larguí- 


a 


Marta Lynch, Matilde Herrera, Diana Rizzato, Liliana Heer: versión cruel y fémenina de la angustia. 


simo pelo rubio, extrajo una espan- 
tosa carpeta negra, y anunció: 

—He realizado algunas entrevis- 
tos acerca de la fiesta de fin de 
año. Me he permitido traer a esta 
mesa redonda un breve informe... 
Características generales de una 
fiesta de fin de año en una familia 
de la pequeña burguesía urbana, 
con buen nivel de ingresos: se co- 
mienza a hablar de la fiesta una se- 
mana antes de la fecha, se deciden 
los gastos y se encarga a las muje- 
res —<generalmente la madre— los 
detalles de la organización. La ce- 
lebración se cumple en casa del pa- 
riente más viejo y de más posibili- 
dades económicas. La asistencia es 
exclusivamente familiar. Después de 
medianoche, es bien vista la presen- 
cia del “novio de la nena”. Hay una 
persecusión generalizada: en la pa- 
reja, la mujer advierte a su cónyu- 
ge: “No tomés tanto”. A los chicos 
se les impone: “No se ensucien, no 
corran, no griten”. Los adolescentes 
optan por retirarse en cuanto pue- 
den... 

—¡Eso es horrible! Ese tango lo 
conozco! —apoyó alguien. 

—Todos estos hechos responden 
al dramatismo del propio nacimiento 
—respondió Liliana Heer—. En 


cuanto a la pirotecnia —de la Eu) 


participan los tíos solteros—, está 
directamente ligada al hecho. 

El ramalozo de datos empíricos, 
concretos, no quedó en el vacío. 
Diana Rizzato (Psicóloga, 26 años, 
soltera, apoyó a su colega expli- 
cando: 

—La fiesta dé fin de año es una 
forma de tomar conciencia de que 
el tiempo ha pasado. Aparentemen- 
te, el día del cumpleaños tendría 
esta misma función. Pero ocurre que, 
mientras el cumpleaños es algo me- 
ramente personal, fin de año tiene 
trascendencia social, colectiva. A 
fin de año se cumolen las etapas 
vitales de los logros... Los facto- 
res externos no son decisivos en la 


. Gngustia de fin de año. Sí, en cam- 


bio, los factores internos... 

Marta Lynch se desprendió rápi- 
damente de la cova de whisky para 
acotar, utilizando los datos científi- 
cos y cargarlos de su propia intui- 
ción de la realidad: 

—Claro, claro: en mi casa, hoy, 
por ejemplo, la fiesta de fin de año 
tiene valor, un sentido, porque no- 
sotros nos sentimos felices... 

Dalmiro Sáenz estaba preso, por 
su oposición al peronismo, durante 
los últimos días de 1954. El 24 de 
diciembre de ese año, lo dejaron li- 


tte 


—Mé llamó la atención —<aunque 
parezcd idiota—- que mientras yo y 
los demás presos políticos en liber- 
tad nos sentíamos muy dichosos, los 
guardiúnes parecían una perfecta 
ilustración del tema de esta mesa 
redondá: la angustia de fin de año... 

—Ló más dramático que tiene la 
fiesta de fin de año es la muerte 
que se viene —reflexionó Rascovsky. 

—Yo quisiero decir una verdad 
—pidió Rovatti—. Las fiestas, to- 
das las fiestas, tienen un valor en 
cuanto uno establece los valores de 
la vida. 

—Enfrentar la angustia duele. 
Todos hemos tratado de evadirnos 
alguna, vez —comentó en voz baja 
Diana Rizzato. 

—Hay que enfrentar la cosa: hay 
que sacarse la angustia de la fies- 
ta de encima... —murmuraba Mar- 
ta Lyneh., 

—Húy una búsqueda patológica 
de la destrucción del propio “yo”. 
Como ustedes se explicaron al prin- 
cipio, para fin de año aumenta la 
cantidad de suicidios, de accidentes, 
de intoxicaciones —puntualizó Li- 
liana Heer. 

—Y esta mesa redonda parece 
una perfecta reproducción de una 
fiesta de fin de año: no nos enten- 
demos: "charlamos cada uno por 
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nuestro lado; es el caos, la incomu- 
nicación... —se sobrepuso de pron- 
to Matilde Herrera. 

—De veras: no hay que hablar 
de la angustia. Trae mala suerte. 
Los europeos prohibieron una vez 
una canción muy triste —no me 
acuerdo cómo se llamaba— por la 
cantidad de suicidios que su tristeza 
provocaba... —narró Marta Lynch. 

—¡Ya sé cuál es esa canción! 
—recordó Rascovsky—. Y se puso a 
tararearla casi sin desafinar, co- 
reado por Dalmiro Sáenz, el soció- 
logo Carri y EXTRA. El título de la 
canción es “Domingo triste”. 


LA PRIMAVERA 


El año primitivo comenzaba en 
primavera. Junto con el reverdecer 
de los árboles, las flores, los deseos 
sexuales. El paganismo, a mi modo 
de ver, ofrecía al hombre un co- 
mienzo coherente del año. El cris- 
tianismo retrotrajo la celebración al 
invierno. Lo hizo coincidir con la 
circuncisión; para nosotros, los ar- 
gentinos, resulta doblemente falso. 
inventamos un invierno con papelitos 
blancos y pinos falsificados; nos in- 
digestamos con nueces, almeridras 
y otros alimentos invernales. Hasta 
tenemos un barbudo y abrigadísimo 
Santa Claus. 

Rascovsky enumera otra serie de 
motivaciones de lo que él llama 


editado en Montevideo 
Pídalo a su vendedor 


m$n 50 en el Interior 


Ahora puede leer en la ARGENTINA 
el mejor semanario político de América 
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Precio de la suscripción en el interior: m$n 2.100 por año 
Giros y pagos al representante de MARCHA 

en la República Argentina, señor Dionisio Carlos 

Sóenz, calle Pasco 1151, 19 A, Buenos Aires 


Dalmiro Sáenz, escritor; Ricardo Becher, cineasta: dos versiones dramáticos 
: de la navided. 


“nuestra incongruencia”. Ya ha de- 
jado de cantar. Ahora se queja de 
los intentos de interrumpirlo, que 
parten de Marta Lynch, de Liliana 
Heer, de Jorge Rovatti. EXTRA na- 
da puede hacer para impedirlo, 

—Es algo bastante conocido que 
en diciembre hay una intensifica- 
ción de la curva de ansiedades y 
frustraciones, a desembocan en 
suicidios. También una manera ge- 
neralizada de elaborar el duelo por 
la pérdida de un año más. Y en esto 
de elaborar, racionalizando, las pér- 
didas, los argentinos tenemos ex- 
periencia: en el norte, el "velorio 
del angelito” se transforma en una 
fiesta, en la ocultación maníaca del 
duelo —consiguió terminar Ras- 
covsky. 

Ya había varios solicitantes para 
el uso de la palabra. En estos ca- 


sos, las voces de tenor, como la de 
Jorge Rovatti, suelen ser útiles: 

«—Aquí lo que se nota es que los 
escritores, los literatos, se han so- 
metido dócilmente a los psicoano- 
listas... En lugar de participar de 
una mesa redonda, en igualdad de 
condiciones, parece que estuviesen 
pulisds un tratamiento psicoana- 
ítlco... 

Dalmiro Sáenz miró el suelo y 
musitó: “Sí”. 


_donda, el único punto en que estu- 


En cambio, Marta Lynch saltó de 
su asiento y acusó: 

—Lo que sucede, ya lo dije antes, 
es que los psicoanalistas en estos 
casos corren con “handicap”. Siem. 
pre tienen argumentos científicos 
para todo, Y, además, qué quieren, 
con ese lenguaje difícil que utili- 
zan: .. 

A esta altura, no se pudo descubir 
bien por qué, todo el mundo estaba 
furioso. Matilde Herrera recordó $us 
deberes periodísticos y contempo- 
rizó con el más exaltado: 

—En realidad, hemos oído bien 
poco lo que dice el sociólogo Ca- 
ri... 

Este no desperdició la oportuni- 
dad, y expresó: 

—Aquí hemos hablado mucho de 
la angustia a nivel individual. Tan 
importante como eso es la angustia 


iana | ; : “Los factores internos de la angustia son más 
social que este año, concretamente, - Liliana Heer, Diana pers ra de pe dió os" gu 


descargará sobre la clase obrera 
argentina. No hay que olvidar que 
esa clase social gozaba, hasta al 
55, de la conciencia de ser un in- 
menso foctor de poder en el manejo 
de la sociedad. Hoy, por el contrario, 
la clase obrera no está expresada 
en el gobierno, y de ahí que la qn- 
gustia de fin de año tenga hoy y 
aquí una impronta eminentemente 
social... : 

Casi todos hablaban a un mismo 
tiempo, y otra vez la voz de tenor de 
Rovatti logró imponerse, aunque fu- 
gozmente: 

—De acuerdo, de acuerdo. Des- 
pués de todo, nadie me va a negar 
que el gobierno peronista es el ni- 
co gobierno realmente popular de los 
últimos 20 años... 


RESUMEN DE LA ANGUSTIA 


“Aquí hubo mucha competencia 
en juego. Además, apuntó Diana 
Rizzato, no hay manera de evitarlo. 

odos nos hemos quedado con mu- 
chas cosas que decir...” Fue, a la 
vez que un resumen de la mesa re- 


vieron de acuerdo todos los partici. 
pantes. Claro, éste no es el informe 
de una derrota: puede probarlo el 
recuento minucioso de las posiciones 
sostenidas por cada uno de los que 
intervinieron en la mesa redonda: 

Doctor Arnaldo Rascovsky: 

Se hace difícil establecer cuáles 
son las particularidades naciongles 
de la “angustia de fin de año”. La 
curva de depresión y de ansiedad 
que se observa en esas fechas es 
universal. Destrás de la angustia ha 
rozones conscientes e inconsciontés: 
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mientras lo noche del 31 de diciem- 
bre se revive la experiencia dromáti- 
ca del propio nacimiento, el 1% de 
enero moviliza las angustias referi- 
das a la circuncisión. 

Doctor Jorge Rovatti: 

Revivir el momento mós dramático 
de nuestra vida, el momento en que 
estamos más desprotegidos, en que 
literalmente nos es imprescindible 
la cercanía de otra persona —la 
madre— para poder sobrevivir, esto 
es, el momento de nuestro propio 
nacimiento, es lo que se oculta de- 
trás de la “angustia” que suele sen- 
tirse a fin de año, y especialmente 
en Navidad. 

Sociólogo Roberto Carri: 

Los componentes de orden social 
que tiene la angustia de fin de año 
no pueden ser ignorados: las presio- 
nes que la sociedad descarga sobre 
sus sectores más desposeídos duran- 
te 365 días, no pueden ser olvidadas 
en la hora de hacer el balance, en 
la hora del debe y el haber de todo 
el año. La política de Perón dio ba- 
ses económicos a las grandes masas 
y extirpó, en ese sentido, uno de los 
motivos esenciales de la angustia 
colectiva, no sólo durante las fiestas 
de fin de año. 

Psicóloga Liliana Heer: 

De acuerdo al menor o mayor 
grado de salud mental se puede en- 
frentar una situación angustiosa, 
como es la que representa concreta- 
mente esta fiesta, de una manera 
negotiva o positiva. La angustia 
constituye una señal de alarma me- 
diante la cual el “yo” se prepara a 
la defensa. Según el grado de orga- 


nización y desarrollo del “yo”, esas . 


defensas se adaptorán o no a la 
realidad. Por ejemplo, el exceso en 
las comidas que se registra habi- 
tualmente en esas fechas es yna de- 
fensa. Los trastornos posteriores sim- 
bolizaríon el desplazamiento de la 
angustia a un área del cuerpo, de- 
bido a que no se puede elaborar en 
la mente. 

Escritor Dalmiro Sáenz: 

Uno de los pocos factores que 
contribuyen a hacerme en a 
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Roberto Carri, sociólogo: “La pobreza, un factor real e inelu- 
dible de la angustia de fin de año”. ir 


A 


medida alegre la fiesta de fin de 
año es comprobar cómo —cada vez 
más— la fiesta adquiere caracteres 
laicos. Cómo los católicos rompen 
con el clero, se liberan y emprenden 
la búsqueda de la felicidad, de Dios, 
sin intermediarios. 

Novelista Marta Lynch: 

La liberación, la felicidad, no en 
una fecha cualquiera, sino siempre, 
a cada minuto, a cada instante, es 
la única garantía posible de que, al 
finalizar el año, nos sintamos con- 
formes con. nosotros mismos. Creo 
en que las fiestas de fin de año pue- 
den ser para todos una fuente de 
alegría, en la medida que se supe- 
ren las ataduras formales, familia- 
res, etc. 

Psicóloga Diana Rizzato: 

Para comprender mejor el hecho 


de un aumento de accidentes y sui-. 
e 


cidios en fin de año hay que consi- 
derar que fin de año es la esencia 
concreta y colectiva de una pérdida. 
La de un período de vida que ha 
concluido. Como toda pérdida (sea 
de una persona a la que estábamos 
ligados o de una ideología o de una 
aspiración), exige al individuo un 
intenso trabajo psicológico que se 
denomina “trabajo de duelo”. En 
ese proceso los afectos que nos li- 
gaban al objeto son retirados paula- 
tinamente del mismo para ser colo- 
cados luego de resueltos los prime- 
ros duelos (nacimiento, especial- 
mente). 
Parecería además que, así como 
el cumpleaños estaría ligado a re- 
vivir el nacimiento y. el pasado del 
tiempo en forma individual, fin de 
año sería una situación generoli- 
zoda y convencional de lo mismo, % 
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A pocas horas de la nochebuena de 1951, moría el-mayor de 
los poetas populares de nuestro tiempo: Enrigue Santos 
Discépolo. Dejaba fijado en sus tangos uno de los costados 
más amargos y más significativos de la personalidad de los 
porteños. También un testimomio, avalado con su propia 
muerte, acerca de las luchas sociales en la Argentina. El 
lírico de “Uno”, el desesperanzado de “Cambalache”, y el 
“Mordisquito” peronista no pueden separarse, no pueden 
concebirse separados. Jorge Sánchez logró reunir, en esta 
nota biográfica, no sólo los datos esenciales de la vida del 
poeta, sino también rescatar el sentido profundo de su obra 
y su actitud política 
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IBERTAD 832: “Cambalache”, 

whiskería. En la semipenumbra 
del pequeño local, Anita Luciano 
Devis de Discépolo, su propieta- 
ria, sobrevive. Cuida el negocio, 
algunas veces canta. Pocas son las 
cosas que pueden alterar el ritmo 


monocorde de la existencia de Ta 
ds s0y GO gle 


nia. Una, quizás, esta pregunta: 

—¿Se suicidó Discépolo?... 

A partir de su respuesta airada 
y rotundamente negativa, cabe tra- 
tar de averiguar por qué ese in- 
terrogante es posible. Discépolo 
murió en el tercer piso de la casa 
de la calle Callao 765, a las 23 y..20 


de la noche del 23 de diciembre : 
de 1951. Era domingo y estaba! : 
con él Tania, Pedro su valet y el : 
actor Osvaldo Miranda. Sus pala" * 
bras finales fueron más prosaicas * 
de lo esperado, una última conce * 
sión a su proverbial coquetería: '! 
“Tengo trío, Tania, traeme el pu | 


llover... No, ese no, el de vicuña 
que trajimos una vez...” Clínica. 
mente, la explicación es sencilla: 
las crisis cardíacas vienen prege- 
didas por un brusco acceso de frío, 
Un mes de enigmática fiebre pre- 
cedió al desenlace. Un día antes, 
la “Cirulaxia” había sido el reme- 
dio milagroso que la había hecho 
desaparecer. Pero sólo para que 
minutos después un médico de la 
“Cruz Azul” hubiese certificado el 
deceso, Aníbal Troilo se paseaso 
por la pieza con los 48 kilos de 
Discépolo en brazos, musitando en- 
tre lágrimas: “Pero, ¿por qué?... 


'" ¿Por qué?...” 


Al día siguiente, Juan Perón, 
Raúl A. Apold, Juan Duarte y Cur- 
los Aloé, entre muchos otros, des- 
filaban por la capilla ardiente le- 
vantada en S.A.D.A.I.C. Luego, 
la oración fúnebre pronunciada en 
la Chacarita por Cátulo Castillo. 


Un diario tituló: “Discépolo fue un 


auténtico soldado del Justicialis- 
mo” y el teatro Presidente Alvear 
cambió de nombre. Después vinio- 
ton unos años vertiginosos y en 
1955 el gobierno de la Revolución 
Libertadora devolvió a la sala de 
la calle Corrientes su antigua de- 
nominación. Sería el comienzo de 
un silencio que parece comenzar a 
disiparse cuando Tania nos reflo- 
te orgullosa la visita que recien- 
temente hicieron a “Cambalache” 
el vicepresidente Perette y el mi- 
nistro Zavala Ortiz: “Fue Un gran 
honor, para mí algo así como un 
homenaje a “Chachi'...” 


Paso 113 


Discépolo nació en el barrio del 
hce, muy cerca de la estación fe- 
rroviaria y del viejo mercado, en 
el 118 de'la calle Paso, el 27 de 
marzo de 1901. Casi diez años des- 
pués cuando la Infanta Isabel lle- 
- Saba a Buenos Aires para los Los- 
“, lejos del Centenario, había per- 
+ Udo ya a sus dos padres: Santo 
AN lo, un inmigrante napoll- 
z, tano, músico fracasado (que inspi- 
5164 su hermano Armando su gro. 
: ¡Paco “Stefano”,) y Lulsa Delucchi, 


argentina, la madre cuya ausencia 
le dolió hasta la muerte. Fue de 
entre los brazos de la tía materna 
que lo acogió, que sacó su nariz 
por sobre la muchedumbre que se 
agolpaba en la Avenida de Mayo 
para ver pasar a la Infanta y pre- 
guntó: “¿Quién es esa gorda?...” 
Algo más reverente, casi espan- 
tado, se preguntaría en 1981: 
“¿Qué saps, señor... que ya no 
hay Borbones?” En ese tango arre- 
mete contra “la gente... que vol- 
tea lo que ve, por gusto de vol- 
tear, pero sin convicción ni fe”. El 
14 de abril había abdicado Alfon- 
so XIII y un año antes, el 6 de 
septiembre, Yrigoyen era derroca- 
do por la revolución. El caos lo 
asustaba, no soportaba el desor- 
den: “Era el bohemio más organi- 
zado que conocí”, lo definió para- 
dojalmente Nicolás Olivari. 
Enrique era el menor de cinco 
hermanos, dos mujeres y tres va- 
rones, Cuando se casó Armando, 
el mayor, que le llevaba 18 años, 
se lo llevó a vivir con él. Era un 
chico “tristón y sombrío”, recuer- 
da Armando. Enrique, por su par- 
te, confesó más de una vez que de 
su infancia “prefería no acordar- 
so”. Al termínar la escuela pri- 
maria se decidió que sería maes- 
tro e ingresó a la Escuela Normal 
“Marlano Acosta”. Esto dura dos 
años, hasta que se descubren las 
“rabonas” relteradas y Armando 
accede a que intente ser actor. 
En 1917 debuta en la compañía 
de Roberto Casaux, en el teatro 
“Apolo”. En 1918 estrena su pri- 
mera obra teatral, “Los duendes”, 
en colaboración con Mario Folco, 
en el teatro “Nacional”. Tenía só- 
lo 17 años, ha terminado la prime- 
ra guerra y Buenos Aires comien- 
za e crecer vertiginosamente, el 
“niño prodigio” le sigue los pasos 
y entre 1919 y 1921 estrena cuatro 
obras más, Pero al chiquilín esmi- 
rríado que deambulaba por los ca- 
16s “Centenario” y “Oberdam”, en 
las proximidades del teatro “Mar- 
coni”, le duele su soledad y tiene 
que encontrar el tango. Nunca su- 
po música, ni siquiera silbar, pero 


OUgle 


luego de dos fracasos (“Bigcochi- 
to” y “Qué vachaché”, ke las in- 
genia para concebir la letra y la 


- música de “Esta noche me embo- 


rracho”. Lo estrena sin eco, du- 
rante una gira teatral, en Monte- 
video. Desesperanzado vuelve a 
Buenos Aires y consigue que Azu- 
cena Maizani se lo cante en el tea- 
tro “Porteño”. Es el año 1928 y, 
ahora sí, Discépolo empieza a creer 
que no está solo. “Esta noche me 
emborracho” lo silba todo Buenos 
Alres, lo graban Gardel y Canaro. 
El 12 de octubre Hipólito Yrigoyen 
asume su segunda presidencia y a 
fines del mismo año Discépolo co- 
noce a Tania. 


“La gallega” 


Albacea testamentaria de Dig- 
cépolo, heredera del 85 % de sus 
bienes (el otro 15 % lo usufructúa 
Otilia, la hermana de Enrique), 
Tania cobra anualmente alrededor 
de un millón y medio de pesos en 
concepto de derechos de autor, 
Cuando lo conoció, entonaba tan- 
gos con el acento peninsular que 
nunca la abandonó (es española) 
en el teatro “Casino”. Seperada 
de su esposo, un bailarín apodado 
“Mexican”, tenía una hija, Choli 
Mur, que trabajó en algún film de 
Discépolo. Desde esa noche en que 
Enrique la escuchó cantar, no se 
separaron, aunque jamás s0 casa- 
ron. 

Su espíritu empresario le ganó 
muchos enemigos a la “ allega”, 
como la llamaba Discépolo. Ella 
nunca se inmutó y hoy se río eusn. 
do recuerda que más de una ves 
le arrojaron a la cara el hecho de 
que el primer tango que produjo 
Discépolo luego de conocerla se 
llamó “Chorra”. Hoy, su compaño. 
ro de muchos años pervive en su 
recuerdo, por ló menos en las pa- 
labras, convencionalmente idealiza- 
do: “Era imposible pelearse con 
él, nunca lo vi enojado, a lo sumo 
triste... Como cuando lo de los 
anónimos y las lMemadas telefó. 
nicas, cuando hacía 'Mordís- 
Quito". a)” 8 


Pero “Mordisquito”, cqmo Pe- 
rón, están lejos todavía en 1929, 
cuando en una racha de inspiración 
muy típica en él en sólo un par 
de años concibe nueve tangos, al- 
gunos en colaboración. Entre ellos 
“Yira Yira”, especie de preanun- 
cio de esa eclosión de desencanto, 
pena y rabia que será “Cambala- 
che”, concebido en plena “década 
infame” (1935). 

Son tiempos de actividad febril 
los que preceden a su gira por Eu- 
ropa y Africa. Dirige, actúa y es- 
cribe teatro (“Caramelos surtidos”, 
“Wunder Bar”, “Winter Garden”), 
anima bailes de carnaval yl frente 
de una orquesta típica gigante en el 
teatro Colón, filma una película 
corta con Carlos Gardel. Lg cual no 
le impide ser una perpetua “anéc- 
dota viviente”, como lo define su 
gran amigo García Giménez. Una 
noche, saliendo del teatro Casino, 
donde actuaba Tania, le dio su so- 
bretodo a un mendigo. Tania lo re- 
criminó diciéndole que se iba a 
“morir de frío”. Mientras subían 
al auto que los esperaba, Enrique le 
contestó: “¡El que se va a morir 
de frío es él, no yo en un ánto con 
calefacción !”. 


Un mundo que se acaba 


Tras una gira de un año, que 


abarca Madrid, Barcelona, París, - 


Marruecos, Palma de Mallorca, Dis- 
cépolo retorna a Buenos Aires en 
1936. Trae la imagen del caos y 
de la “Nueva Europa” que anun- 
cia Adolfo Hitler. En la España 
bajo la dictadura de Primo de Ri- 
vera, conoce entre muchos otros a 
Federico García Lorca. Falta to- 
davía para que alguien cante que 
“el crimen fue en Granada” y los 
dos se hacen buenos amigos. 

A poco de regresar de Europa, 
de una Europa que tiene un lugar 
llamado Palma de Mallorca, donde 
en una habitación en que vivieron 
Federico Chopin y Jorge Sand. 
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comienza la guerra civil en España. 
Cuando le piden que la recuerde, 
dice que “es demasiado el dolor 
de este ¿instante para recordarla”. 
De Europa, España era lo que más 
había impresionado a Discépolo, y 
comentaba: “Es una raza prodi- 
giosa, que ha acelerado el destino 
que le espera a toda Europa. Está 
cantado, como una carambola a 
tres bandas...”. La Argentina co- 
menzaba a alistarse junto al futuro 
Eje, cuando Discépolo, mientras 
comenzaba a escribir y dirigir ci- 
ne, decía por una radio porteña: 
“Europa asiste a su propia muerte. 
Cada civilización —como es lógi- 
co— ha tenido un límite. Europa 
ha alcanzado el suyo y la guerra 
es el vehículo que utiliza la natu- 
raleza para realizar lo que ha dis- 
puesto. Cerrar el capítulo de una 
civilización maravillosa —pero que 
ha terminado— para comenzar 
otra.” 

Durante la guerra, el cine ab- 
sorbe y. deslumbra a Discépolo. Se 
entrega a 6l con pasión, como siem. 
pre, En 1989, dirige, interpreta y 
escribe “Cuatro corazones”. Luego 
serán “Caprichosa y millonaria”, 
“Un señor mucamo”, “En la luz 
de una estrella”, “Fantasmas en 
Buenos Aires” y “Cándida la mu- 
jer del año”. En tanto, el 4 de ju- 
nio de 1943, una revolución derro- 
ca al presidente Castillo y asume 
la presidencia su ministro de gue- 
rra, general Pedro Pablo Ramírez. 
Ese mismo año, Discépolo vuelve 
al tango y escribe la letra de 
“Uno”, con música de Mariano Mo. 
res. 

En esos días, la guerra se deja- 
ba sentir en la Argentina. Ante la 
miseria, Discépolo, al que le bas- 
taba un huevo frito para vivir, le 
decía desencantado a su amigo 
Juan de Dios Filiberto: “¿Y aho- 
ra me venís a hablar de Dios?... 
Dios era un tipo de mucho “bale- 
ro', que vino una vez..., pero que 
después se olvidó...” 


En esa época Discépolo viyja 
con Tania en un chalet, en La Lu- 
cila (Vsiempre le gustó vivir como 
un bacan, pero siempre le faltaban 
cinco guitas para el peso”, nos di- 
jo alguien). La plata no alcanzaba 
y los acreedores eran apremiantes. 
Tania¡recuerda el singular concur- 
so dé acreedores que convocó: 
“Desde “el de la luz” hasta “el le- 
chero'. Una vez que los tuvo a to- 
dos reunidos les propuso que lo 
“aguantaran' un poco, que pronto 
las cosas iban a mejorar. No sé 
cómo hizo, pero los convenció, Des- 
pués me comentaba: “¡Este es el 
único país en el mundo donde ase le 
puede deber diez meses al almace- 
nero y no pasa nada!” '¡Y así an- 


concibió “Canción EDO ] dan las cosas!”...” 
00qle 


Pienso... y digo lo que plense. 


“Negar que he deseado ser que- 
rido, sería una impostura. Lo he 
soñado, lo he padecido y lo sufro...” 
Este hambre de cariño, que la ma- 
dre, tempranamente, ausente dejó 
insatisfecho desde el primer día, 
lo trasladaba Discépolo a sus ami- 
gos. La amistad para él, era un 
rito, un rito que alguna vez creyó 
violar. Cátulo Castillo, Troilo, 
García Giménez, Agustín Rigane- 
Mi, Julio de Caro, Quinquela Mar- 
tín sabían de qué raíz auténtica 
surgía una frase muchas veces re- 
petida: “¡Yo siempre he deseado 
que me quisieran!” 

Sin embargo, en un momento de 
desencanto o de suprema esperan- 
za, debió decir: “En el penoso y 
largo diálogo de mi vida, no he te- 
neo, más interlocutor que el pue- 

Olvidando esta frase, como mu- 
chas otras, Tania nos dice, sin de- 
masiada convicción: “Enrique era 
apolítico...”. Pero no quiere ex- 
plicarnos a “Mordisquito”. Admi- 
te en cambio que conoció a Perón 
cuando era agregado militar a la 
embajada argentina en Santiago 
de Chile y que luego la amistad 
continuó a través de los hermanos 
Lomuto, amigos comunes de am- 
bos: “En' casa de los Lomuto se 
vieron muchas veces e intimaron. 
Pero Enrique ya había sido ami- 
go de , muchos políticos argenti- 


nos... 

En 1946, Discépolo se encontra- 
ba en gira por Centroamérica, cuan- 
do Perón es electo presidente de la 
República. A su regreso escribe la 
letra de tres tangos; “Sin pala- 
bras”, “El choclo” y “Cafetín de 
Buenos Aires”. Este sería su Úl- 
timo aporte en vida a nuestra mú- 
sica popular. Hoy, alguien, y con 
él muchos, apunta: “Entonces na- 
die se preguntó por qué había de- 
jado de componer...” 

En los últimos años de su vida, 
Discépolo desarrolló una intensa 
actividad gremial, llegando a vice- 
presidente de S.A.D.A-I.C. Ade- 
más, sigue vinculado al cine y al 
teatro. Rueda “El hincha” y “Yo 
no elegí mi vida”. En 1949, estre- 
na “¡Blum!”, pieza que repone en 
1951. Ya es, desde hace mucho 
tiempo, “Discepolín”, una especie 
de mito, un símbolo. 

Una noche de 1950, Homero Man- 
zi, ya el cáncer se había apodera- 
do de él, toma el teléfono y le re- 
cita a Troilo la letra de un tango 
'en homenaje al amigo de ambos. 
Esa misma noche “Pichuco” con- 
cebirá la música y muy pocos días 
después, Alba Solís cantará el tan- 
go “Discepolín” en el teatro “Co- 
lonial”, en Belgrano y Paseo Co- 
lón. Mientras lo escucha, Discépo- 
lo, Hora y se abraza a su viejo 


amigo Pancho Benavente, mien- 
tras le dice: “Esto es mucho para 
mí, grandote, es mucho, ..” 
| Y era mucho, tanto que algu- 
nos decidieron condenarlo. Deci- 
eron lastimarlo donde más le do- 
: hacerlo sentir solo. A él, que 
en esos días se le murió la cocinera 
y lo designó heredero universal de 
todos sus bienes: mil pesos, una 
: máquina de coser y una pañoleta, 
Todos los días, a las 20 y 85, 
la entonces Red de Radiodifusión 
transmitía un microprograma ti- 
tulado “Pienso y digo lo que pien- 
so”. Por él desfilaron: Tita Mere- 
Do, Lola Membrives, Luis Sandrini, 
Enrique Muifo, Los libretos los 
Bacribían Julio Porter y Abel Santa 
Cruz. Según el testimonio de Os- 
valdo Miranda, por gestión directa 
. de Raúl A. Apold, secretario de 
Prensa y Difusión, y de Eva Pe- 
- tón, Discépolo aceptó protagoni- 
, tar esas charlas a partir del 19 de 
- julio de 1951. Ese día nació ““Mor- 
disquito” y en su voz asumió di- 
. mensión la frase: “¡A mí me la 
: vas a contar!” Anónimos y llama- 
. das telefónicas insultantes comen- 
s taron a aturdir a Discépolo, “un 
: tipo al que un saludo no todo lo 
: efusivo que él esperaba lo dejaba 
* pensando y le amargaba el resto 
- del día”. Constantemente se pre- 
- guntaba y le preguntaba a todos: 
- "¡Por qué?... ¿Por qué a mí?...” 
* En algunas de sus charlas contestó 
. %esta avalancha de insultos: 
. , ¿A quién vas a convencer con 
. tus cartas de que somos unos ven- 
s didos? ¿Quién?... ¿Vendido yo? 
+ lMnocente! ¡Si sabés que comprar- 
; me a mí es un mal negocio! Lo que 
. Jo le debo a este gobierno es mu- 
: ho más de lo que vos crées. ¡Le 
: debo, desde mi soledad, la enorme 
: dicha de que goza el pueblo!” 

"Había gente que compraba dis- 
cos de Enrique para romperlos en 
4 narices de los vendedores... 
¡Blum!” le destrozaba los ner- 
vlos y comenzó a perder público: 
_“ebimos sacarlo de cartel... Fue 
lpioIces que Enrique empezó con 
_ 2 fiebre. Recuerdo que Apold le 

conseguía la estreptomicina que ne- 
e laba y que entonces no había 
tn el país.” 

El actor Osvaldo Miranda es- 
a a Discépolo en el mo- 
Be a su muerte. Nada hacía 

le, le E embargo un mes an- 
? A confiado a su amigo 


a2Zano 
"Da a mo Fir, que presentía que se 


ia Funos arriesgan una explica- 


j esta . 4 

Y premonición: “Se 
Bolo, absolutamente solo, y 
Murió de a cursilería, se 


e 


a ES 


Md 


FRATELANZA 


“Me pidió la escalera prestada / 
pa” subir hasta donde llegó / cuan- 
do estuvo afirmao' en el techo / me 
dio una patada en la jeta (¿en el al- 

ma?) y rajé. / Yo ya estaba en la 
bolsa / rajuñando las costuras. / 
Se quería cortar la vena pa' cruzar 
/ su sangre / se tiraba el lance de la 
transfusión. / Y conmigo iba muerto 
desde el vamos / tengo tres glóbu- 
los rojos y uno está en “oservación”. 
/ Lo encontré patinando en el hielo 
/ de una noche de frío feroz / el 
tornillo apretaba, / me lloró el folle- 
tín (¿la carta?) de los ranas. / Lo 


A IA 


A ERES E 


_ Facsímil de “Fratelanza”, tango que quedó inconcluso y que se publica 
hoy por primera vez, 


mujer; mi hermana) le decía hijo, 
/ llegó a tal punto la cosa / que ya 
me retaban porque lo había hecho 
esperar. 

En este tango trabajaba Discépolo 
al morir, Sobre esa cuartilla borro- 
necda quedaba el testimonio de al- 
go que pudo ser otro tango inolvi- 
doble. En la línea de “Chorra”, el ' 
poema iba a expresar una de las 
constantes ds la obra discepoliana: 
una visión desesperanzada de las re- > 
laciones humanas. “Fratelanza” —é1. Ej 
mismo estaba trabajando en la mú- |* 
sica del tango— es fraternidad, en ': 
italiano, - 


llevé a casa y lloramos todos —?— 
/ a las cuatro horas mi vieja (mi 
| 


El psicoanálisis agrega ma- 
tices inesperados a la com- 
prensión cabal de la obra poé- 
tica de Enrique Santos Discé- 
polo. Los psicólogos Liliana 
Heer y Enrique Allegro, y el 
doctor Mario Carlisky analizan 
aquí dos tangos claves: “Uno” 
y “Victoria”. Por último, el 
doctor Enrique Pichón Riviére 
hace importantes —y senti- 
dos— reflexiones en torno a 
toda la obra del poeta. 

Un inesperado Discépolo 
surge de estas líneas en las que 
el rigor científico no está re- 
ñido con la emoción y el ca- 
riño que los profesionales sien- 
ten por la obra del gran poeta 
popular. 


Psicóloga Liliana Heer 
Psicólogo Enrique Allegro 


Ñ Al protagonista de este tango lo 
ubicamos dentro de los depresi:os; 
es un sujeto con grandes dificulta- 
des en su capacidad para establecer 
relaciones, difícil de hacerse de ami- 
gos. Se combinan en él dos compo- 
nentes contradictorios de su perso- 
nalidad: por una parte hay un fuer- 
te sentimiento de minusvalía y por 
la otra, un exagerado orgullo, aspec- 
tos que lo hacen sumamente suscep- 
tible a la ofensa y a sentirse lasti- 
mado por circunstancias que normal - 
mente no son significativas. 
Es un sujeto que se aísla y no lo- 
«gra omistades sólidas y duraderas; 
cuando sale de su aislamiento se ro- 
dea de personas superficiales y a las 
que mantiene a la distancia para no 
ser herido en su intimidad, Hay en 
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Unu busca lleno de 
[esperanzas 

el camino que los sueños 

prometieron a sus ansias. 

Sabe que la lucha 

es cruel y es mucha 

pero lucha y se desangra 

por la fe que lo empécina. 

Uno va arrastándose entre 

[espinas 
y en su afán de dar su amor 


Ñ que uno se ha id ic 
0 


Precio de castigo que uno 
[entrega 

por un beso que no Uega 

un amor que lo engañó. 

Vacío ya de amar y de llorar 

tanta traición. 

Si yo tuviera el corazón, 

el corazón que di. 

Si yo pudiera como ayer 

querer sin presentir. 

Es posible que a esos ojos 

que me gritan su cariño 

los cerrara con mis besos. 

Sin pensar que eran como esos 

otros ojos los perversos 

los cue hundieron mi vivir. 

Si yo tuviera el corazón, 

el mismo que perdí. 

Y olvidara a la que ayer 

lo destrozó y pudiera amarte, 

me abrazaría a tu lusión, 

para llorar tu amor. 

Pero Dios te trajo a mi 
: [destino 

sín saber que ya es muy tarde 


Buena como sos habrías 
A [salvado 
mi esperanza con tu amor. 
Uno está tan ciego en su penar 
uno está tan ciego en su 
; dolor, 
Pero un frío cruel que es peor 
[que el odio 
punto muerto de las almas 
tumba horrenda de este amor 
maldijo para siempre y me 


[robó 
toda ilusión, 


él una disposición latente a la re- 
ceptividad y a la pasividad, por lo 
que la vida se le torna una “lucha”, 
pues necesita realizar grandes es- 
fuerzos pora satisfacer sus apeten- 
cias. 

Tiene una particular disposición a 
la frustración y fácilmente cae en 


la depresión y la desesperanza, por 
eso el diario vivir se le torna en un 
“orrastrarse entre espinas” y en su 
afán de buscar experiencias exito- 
sas “se desangra” ante cada fraco- 
so; y cada fracaso significa uno 
bancarrota moral, pues no puede osi- 
milarlo como una eventualidad por 
la que es necesario pasar en el co- 
mino hacia el éxito. 

Este sujeto que se quiere demas:- 
do a sí mismo, tuvo una única expe- 
riencia amorosa de una intensidos 
tremenda; la revistió de cualidades 
en extremo perfectas, que fueron 
largamente aspiradas para sí misme, 
que intenta, con el rodeo del enamo- 
ramiento, poder apropiórselas J 
través de la amado. A q 

Cuando el amor es correspondic ' 
el resultado es un enriquecimiento 
interno de cada uno de los integron- 
tes de la pareja. Pero no es éste el 
caso de nuestro protagonista; muy 
por el contrario, su amor no fue 
correspondido en la medida de sus 
propias exigencias por uma amadc 
tan ideolizada y el resultado fue el 
haber “quedado sin corazón”, empo- 
brecido y a merced de aquel amo" 
en el que depositó todo lo bueno y 
que no puede volver a recuperar. 

“Sin corazón” es un muerto que 
camina por la vida, vacío de espe- 
ranza, lleno de tristeza. Sólo le que- 
da la nostalgia de lo que fue, su 
futuro es la melancolío. y, 


Doctor Mario Carlisky 
VICTORIA 


Y Desde una época muy temprana 
hasta más o menos los cinco O seis 
años, el niño tiene las fantasias que 
en conjunto se llaman “complejo de 
Edipo” y que luego reprime, es de- 
cir, olvida: básicamente matar al 
padre y casarse con la madre. El 
genuino transporte de alegría de es- 


LA PIEDAD, EL AMOR, LA TERNURA Y LA ANGUSTIA 
DEL POETA, BAJO LA LUPA DEL PSICOANALISIS 


te tango representa el haber dejado 
atrás esa pesadilla... Esto invita a 
pensar en la oquedad del machismo 
tonguero. El protagonista, después 
de seis años (¡a los seis años ocurre 
lo que ya dijimos!) de estar con una 
mujer (amante o esposa), podrá vi- 
vir de nuevo a gusto... y “vivir 
con mamá otra vez”... Pero la mu- 
jer con la que ha convivido (y eso 
nos ocurre siempre en alguna medi- 
da) también le representó la madre, 
y por eso mismo, lo que es para el 
inconsciente un pecado inevitable. .. 
hosta los cinco o seis años: las fan- 
tasías incestuosas. (Esta mujer no 
es simplemente la “mamá” que pre- 
para la comida, lava, plancha, da 
ternura y protección). 

Pero aquí cabe de una manera 
muy clara y típica, una interpreta- 
ción de psicoanálisis más profundo, 
en el plano del nacimiento. En algu- 
na medida, toda criatura, en el mo- 
mento de nacer, tiene la sensación o 
fantasía de que la madre estorba su 
nocimiento y una figura paterna la 
salva de morir asfixiada. . . como un 
pez. El “bacalao de la emulsión de 
Scott” es el niño, a quien la madre 
lleva cargado, aunque no precisa- 
mente a la espalda. El piadoso “ma- 
rinero que me tira esa piolita” es la 
figura paterna que lo salva “de mo- 
Fe ROrienGS como el último infe- 
iz”. 

PARE NTRA 
Pichón Riviere 
LA OBRA 


“La obra de Enrique Santos Discé- 
polo ofrece, en una primera aproxi- 
mación, una verdadera sorpresa: se 
trata de un poeta de raigambre po- 
pular y mentalidad pequeño burgue- 
So, donde prima el sentimiento de 
que las cosas son inmodificables o 
lentos, lo que se expresa en el ritmo 

- 0. en el baile del tango, con caracte- 
/ e de ceremonial. En 1926, Dis- 
in se integra por ei e 


como letrista y compositor, y el pri- 
mer producto de esta integración es 
“Que va cha ché”, donde condensa 
los temas que luego va a desarrollar, 
como ser el rechazo de la mujer, la 
infidelidad, la miseria, la traición; 
es decir, la negación de todos los 
valores, el fetichismo del dinero, el 
soborno. El tango resume la impos- 
tura diciendo: “Vos resultás hacien- 
do el moralista, un disfrazao. .., sin 
carnaval”. En realidad, la impostura 
de Discépolo es la imposturá de la 
impostura. En el fondo, era un mora- 
listo con fuertes sentimientos de 
culpa y su conversión “al peronismo 
puede ser comprendida como una 
identificación con aquellos que han 
tenido experiencias semejantes. Se 


E, 


VICTORIA. 


.. Pianté de la noría 
Se fue mi mujer! 
« Si me parece mentira, dy 
.. después de seis años P. 
¿volver a vivir... ca 
HM Volver a ver mis amigos, 4 
* vivir con mamá otra vez... : 
* ¡Victoria! 
Y Cantemos victoria 
2 yo estoy en la gloria 
se fue mi mujer. E 
” Me saltaron los tapones 
cuando tuve esta mañana ] 
+. la alegría de no verla más. a 
Y es que al ver que no la tengo ;, 
corro, salto, voy y vengo BE 
. desatentao... gracias u Dios," 
. Que me salvé de andar al 
toda la vida atao 
llevando el bacalao 
de la emulsión de scott 
- si no nace el marinero 
que me tira esa piolita 
h, para hacerme resollar 
| ¡ yo ya estaba condenao 
E morir ensartenao 


3 


mua E 


dad el último infeliz. 


siente fascinado por la justicia so- 
cial, pero adopta una posición muy 
crítica frente a la instrumentación 


. que Perón hizo de esa política. Así 


lo conocí yo de una manera casual, 
en calidad de médico, alrededor de 
1950. Al año siguiente iba a morir. 
Esto era en Punta del Este, lugar que 
concentraba a la clase alta argenti- 
na y poseía el lugar de diversión de 
mayor categoría para una clientela 
rica, negocio que era manejado 
prácticamente por. Tania, y donde 
Discépolo nunca fue visto en el re- 
cinto compartido por el público. Ubi- 
cado en su contexto social, con su 
ideología correspondiente, ¡os últi- 
mos años de vida de Discépolo se ca- 
racterizaron por sufrir un fuerte 
conflicto de ambivalencia frente al 
peronismo, que sentía .en su aspec- 
to popular, pero rechazaba en algu- 
na de sus acciones. 

Alrededor de 1930, Discépolo es- 

cribió “Victoria” y “Confesión”, don- 
de, desde el punto de vista social, 
está haciendo la crónica de desajus- 
te económico y administrativo del 
último período de la presidencia de 
Hrólito Yrigoyen. Por esa época Dis- 
cé, do era radical Yrigoyenista, pero 
recanoce en el general Uriburu un 
susituto paterno, capaz de dar una 
v:da mejor al país. Otra parte de él, 
identificada con “El peludo”, sigue 
la técnica pirandelliana de división 
del “yo”, y asunción de varios roles, 
en uno de los cuales se hace cargo 
de la nostalgia del objeto, de la ra- 
bia por el fracaso. 

La idealización de la figura del 
militar operativo —Uriburu— va a 
quedar en la mente de Discépolo, lis- 
ta para ser proyectada años después 
en la figura de Perón, 

Después de “Confesión”, tan rico 
en mensaje e información, aparece 
un tango “Qué sapa, señor”, donde 
Discépolo hace la crónica del caos 
y aquí, con retraso, más como histo- 
riadóroque como vidente de la último 
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época del gobierno de Yrigoyen don- 
de lo que se oía en forma de opinión 
pública “hoy todo dios se queja y es 
que el hombre anda sin cueva, vol- 
tió la casa vieja antes de construir 
la casa nueva”, e inmediatamente, 
refiriéndose al presente expresa su 
resistencia al cambio; es decir, su 
ideología conservadora y pequeño 
burguesa, señalando los inconvenien- 
tes del cambio. 

En 1935 “Cambalache” donde re- 
toma los inconvenientes del cambio 
entremezclado con los conspiradores 
anteriores al golpe diciendo “siem- 
pre ha habido chorros, maquiavelos 
y estafaos”...; es decir, denuncia 
el nivel ético de la política de esa 
ésoca donde el “doublee”, es decir 
To falso, la impostura, la estafa, rei- 
na en el campo político calificando 
con el común denominador de “mal- 
dá insolente”, situación que ya no 
es ni negada, es decir, aparece un 
elemento cínico y maquiavélico que 
va a culminar con el liderazgo de 
Perón al cual él va a trasladar todas 
sus ambiciones, es el reino de la im- 
postura “si uno vive en la impostu- 
ra”... Aquí aparece la confusión 
de papeles y jerarquías, califica la 
época como “problemática y febril” 
debido al caos en la escala de valo- 
res y la imposibilidad ya de discri- 
minar la confusión es completa en 
el campo de las ideologías. Es impo- 
sible asumir papeles planificadores 
y la consigna es aprovecharse de la 
confusión y define al país como una 
situación semejante a la que se da 
en la “vidriera irrespetuosa de los 
cambalaches”, emergiendo de nuevo 
una ideología popular, antimilitaris- 
ta y religiosa al considerar que el 
país, con sus tradiciones, ha sido he- 
rido de muerte por un sable, Nueva 
manifestación del conflicto de pape- 
les e ideologías en Discépolo, situa- 
ción interna que lo acompañará has- 
to su muerte, donde unos años antes 


y maa 


lo veo como médico y después de 
una larga conversación con él expli- 
cita su conflicto básico de ambiva- 
lencia frente al peronismo, ya que 
por un lado se transforma en crítico 
de los otros (de las otras clases) a 
través de una transmisión radiofó- 
nica y asumiendo otro papel de mo- 
ralista y observador de los demás, 
pero en el fondo de sí mismo denun- 
cia esta tremenda catástrofe que el 
país ha sufrido en el campo de la 
escala de los valores morales. 

Si tomamos el tango “Uno” (1943) 
coincidiendo con la primera emer- 
gencia de Perón, que como reorgani- 
zodor del Departamento Nacional de 
Trabajo llega a transformar esta Se- 
cretaría hasta darle la categoría de 
Ministerio, que es desde allí que Pe- 
rón va a desplegar su maquiavelismo 
para llegar al poder. El vínculo en- 
tre Perón y los obreros queda esta- 
blecido desde entonces, se convierte 
en portavoz de las reinvindicaciones' 
obreras, de la justicia social y plani- 
fica en gran parte a través de una 
impostura el bienestar social de la 
clase necesitada. Discépolo vuelve 
en el tango “Uno” a manifestar sus 
nostalgias de su líder anterior, Yri- 
goyen “si yo tuviera el corazón que 
di”, y a continuación se lamenta de 
no disponer de esta carga ideológica 
para colocarla en el nuevo líder. 
Aquí, Discépolo hace una notable 
descripción del bloqueo afectivo que 
sigue a toda frustración para repri- 
mir el odio, situación que la define 
como “un frío cruel que es peor que 
el odio” que es vivida como muerte 
y donde en el transcurso de ese pro- 
ceso confiesa que ha perdido para 
siempre toda posibilidad de ilusión. 
Es decir, un pesimismo social se in- 
troduce dentro de él y que es denun- 
ciado tan claramente sin elaborar lo 
que sucede o lo que sucedió en el 
nuevo líder y sus epígonos que al 
“frío cruel” siguió un manejo cínico 
uiavélico de la situación. 
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En el número 5 de EXTRA, y por devoción ético- 
profesional, publicamos la espontánea retractación 
que a nivel de conciencia nos dictara la aparición de 
una incoherente fotografía en la que aparecian los se- 
ñores Bruno Fontana y Angel Aretusi. Nuestro direc- 
tor expresó en el expediente judicial: “por todo ello, 
señor juez, no vacilo en retractarme ampliamente”. 
Como consecuencia de la instancia abierta, el juez, 
doctor Eduardo Félix Malbrán, dictó el 4 de octubre de 


1965, la siguiente resolución: 


“Buenos Aires, 4 de octubre de 1965. 

“Y VISTOS: CONSIDERANDO: 

“Que las manifestaciones vertidas por Bernardo Neus- 
tad, en el escrito de fs. 16/17, debidamente ratificadas 
a fs, 17 vta., y que según el mismo lo expresara deben 
ser consideradas como ampliatorias de sus anteriores 
dichos de fs. 7 y fs. 8, constituyen una verdadera retrac- 
tación en los términos del Código Penal. 

Por ello, oídos los querellantes y de conformidad con 
lo dispuesto por ..*s ar**: 117 del Código Penal y 595 del 
de Procedimientos en lo Criminal, resuelvo: 1%) Tener 
por retractado a Bernardo Neustadt en la presente que- 
rella por injurias que le siguen/Bruno Fontana y Angel 
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Aretusi; 2?) Atento el ofrecimiento formulado a fs. 
16/17, el querellado Neustadt deberá publicar en la re- 
vista “Extra”, con el mismo tipo de letra y misma 
págino en que se publicara la fotografía que diera lugar 
4 la presente, dicha fotografía, escrito presentado a 
s. 16/17 y la presente resolución, en el primer número 
de aquella revista que se publique con posterioridad a 
que sea notificado; y 39) SOBRESEER DEFINITIVAMEN- 
TE en esta causa N? 24.632 seguida por querella de 
runo Fontana y Angel Aretusi, contra Bernardo Neus- 

tadt, por el delito de injurias; costas al querellado. 
. ..(Fdo.) Eduardo Félix Malbrán, juez correccional. 
Ante mí: Juan Carlos ¡Oribe 
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por Pepe Peña 


La dirección de Extra, interrogó a PEPE PEÑA: “ESTAMOS APTOS PARA 
IR A LONDRES? ¿0 será el papelón del siglo?””, - El anti-romántico experto 
fue categórico: ¡PRA - CA-S0! Sobre ese barril de pólvora decidimos investi- 
gar hondo; en el estudio del autor de la nota se reunieron RENATO CESARINI, 
OSVALDO ZUBELDIA, JUAN CARLOS LORENZO. - Una especie de guerra de- 


clarada a los * "CHAMBONES” que no viven pára el fútbol, sino del fútbol. 
La consigna fue clara: “AQUI HABLAMOS DESNUDANDONOS.- ¿EH?”.. Todos 
juraron que sí. - Ahora lean... 


¿Qué se construye? ... ¿Qué se logra? 

Lo mejor era acentuar los puntos en los que e. ut- 
bol argentino deberá apoyarse para mejorar —¿subsis- 
tirr— 

A esta altura sólo la casualidad hará que la Selec- 
ción haga un papel honroso. Se ha trabajado mal. 
Como es costumbre. Se hace muy difícil enmendar en 


Va a empezar la reunión. 

Lorenzo, Cesarini, Zubeldía y Peña están tratan<o 
de “enfocar” el tema. El asunto era: La selección. 

Se desechó. 

En seguida se acortaron los preámbulos, y hubo in- 
mediato acuerdo. ¿Para qué?... ¿Quién quiere hablar 
ce selección, con lo que hay que enmendar y arreglar 
y corregir?... 


¿Nombres? ... ¿Quién los vio a todos? 

¿Quién quiere ofender a un ya incluído aconsejando 
que se lo dispense si no es lo importante excluir a 
Este o a aquél. 

¿Quién quiere incluir a algún ignorado y echarse en- 
cima a toda una multitud que lo sostiene de buena fe 


poco tiempo restante todos los vicios que se arrastran de 
tantos años atrás. Esta reunión no se hizo para per- 
sonalizar ni para soñar. Se trataba de aunar —más o 
menos hilvanadamente— los conceptos que espontá- 
nea y tal vez deshilvanadamente, ¡ban a emitir personas 


aunque de esto sepan poco? identificadas por una vocación común: el fútbol. 


A 


A a 
- 


"Juan Carlos Lo- 
renzo, Renato Ce- 
sarini, Osvaldo 
. Zubeldía y Pepe 
Peño. 

Original from (Foto gentileza Edito- 
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Cesarini. — Digame una cosa... ¿Qué le gusta más: 
el agua de Colonia o la nafta? 

Jugador. — La colonia. 

Cesarimi. — ¿Y qué le echa al automóvil? .. 
nia o nafta? 

Jugador. — Nafta, por supuesto. 

Cesarini. — Claro. Porque el coche necesita nafta. 
A usted le gustará más la colonia, pero echa nafta... 
Seguro. Y entonces, ¿usted qué se cree?... ¿Que su 
paladar va a coincidir siempre con lo que usted nece- 
sita?... Entonces, señor, usted necesita siempre vigo- 
rizar su organismo de deportista, y va a comer verdu- 
ras. Y en la proporción que las necesite. Le guste o no. 
Hemos terminado. Siga con su trabajo. 

El origen de este diálogo no es otro que un comen- 
torio de un jugador con respecto a cierto menú. Aducía 
que a él no le gustaban las verduras. .. 

A este respecto, Renato dijo en la reunión que si él 
a su padre le hubiera dicho algún día “esto no me 
gusta”, seguro, seguro que hubiera comido “esto” —o 
eso"— todos los días de la semana, en almuerzo y 
cena durante todo un largo mes. 

Es evidente que a los psicólogos modernos —única 
guía valedera entre padres e hijos— se les podría ha- 
ber ocurrido otro método mejor que el usado por el 
señor Cesarini padre, pero vamos a convenir —siempre 
esgrimiendo conceptos educativos provenientes de psi- 
cólogos— que es mucho mejor equivocarse —involun- 
tariamente— con seguridad que dejar a un bebé —o 
a un jovencito— con la sensación de que su padre 
está inseguro o titubea. En algunos temas, algunos 
ae de fútbol deben ser tratados como “niños a 

ucar”. 
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“Es notable — excepto para la gente que no está en 
el temao— la pobreza atlética de la mayoría de los ju- 
gadores de fútbol. Una gran parte de ellos no saben 
caminar. No saben correr. No saben pisar. No saben 
crrancar ... 

Además no se preocupan por aprender. Los de pri- 
mera, porque se les hizo tarde o porque así llegaron al 
“éxito” y los más jóvenes, porque son muy distintos 
—por no asegurar que son inferiores— a los jóvenes de 
otros años... 

A la juventud actual pareciera que no le interesa 
mucho el vigor físico ni la virilidad. 

La televisión, la danza, los programas feñeninos y, 
pocas cosas más... 

Yo, por ejemplo, era otra cosa. Conocía perfecta- 
mente mi equilibrio, mi paso de maniobra, mi elastici- 
dad. Con todo, trataba de mejorarlos a cada paso. Re- 
cuerdo que fui como diez veces al cine para ver una 
película de un japonés contorsionista y acróbata para 
imitarlo. Yo era todo vocación: Todo fútbol. Como 
fue Sívori. Que porcesa Hegó.” 
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Los primeros tres meses del profesionalismo no fui 
u cobrar. No podía creer que pagaran por jugar fút- 
bol. No podía ser verdad. ¿Cómo iban a pagar para 
que uno hiciera lo que le gustaba hacer en la vida? 

Jugué en primera a los catorce años. Fui internacio- 
nal a los dieciséis. Llegué a Italia como estrella a los 
22. 

Creí que las sabía todas y descubrí al ratito de lie- 
gar que era un chambón. Un habilidoso. Que tenía 
que aprender todo de nuevo y en serio. Lo primero a 
cuidar mis útiles de trabajo. [Cuenta del entrenador 
escocés que en Italia le enseñó a lustrar, limpiar y pre- 
servar sus zapatos de fútbol. Cuenta cuando empezó 
ú practicar equilibrio en el barro y en el hielo. Cuan- 
do se masajeaba con nieve para “acostumbrar” al 
cuerpo. Recuerda que se hacía tapones con clavos es- 
peciales para escalar montañas, claro que bien disi- 
mulados. ) > 

Porque yo era un jugador de fútbol. Y debía dedicar- 
me al fútbol. Por eso no entiendo que el jugador ponga 
un negocio. ¿Para qué lo ponen? ¿No se tienen con- 
fianza? ¿A qué le teme? ¿No gana bien en su profe- 
sión? ¿No puede pedir más? 

No sé. A veces no entiendo a estos muchachos.” 

“¿Que yo quiero la selección? ¿Para qué la quiero? ... 

¿Para hacer papelones?... No. Muchas gracias. 
Muchos gracias. 


Todo está enfermo. Todo el ambiente futbolístico es- 
tá trastocado. Desordenado. Convulsionado. Equivoca- 
do. 

Si yo digo, por ejemplo, tal jugador no puede jugar 
en la selección, todo va bien mientras no sea un ídolo. 
Un “intocable”. Pero conde sea un jugador con “hin- 
chas”, uno de esos capaces de traerme montones y mon- 
tones de recortes donde dicen que es un “crack”... 
Adiós. 

La gente dice que yo soy un tarado. 

Pero yo técnico preguntaria: ¿para qué lo quiero? A 
ver... Explíquenme. Y casi seguro que escucharía mu- 
chas cosas, pero muy pocos conceptos técnicos. Se ha- 
bla mucho por hablar. 

Por ejemplo: habría que preguntarse, ¿cuál es el ar- 
quero de la selección? ¿Fulano? Bien. Ahora empece- 
mos. 

¿Qué tiene que comer? 

¿Cómo hay que trabajarlo? 

¿Qué baqueta hay que darle? 

¿Qué personalidad tiene? 

Supongamos, por fin, que se designe a Fulano: Y en- 
tonces descubrimos que Fulano no le “gusta” al pú- 
blico. Inmediatamente el público grita. Y automática- 
mente el dirigente —o el periodismo— ponen a Zutano. 
Al que quiere el público. . . 

¿Entonces para qué quiero | 
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¿Para que el público o los dirigentes o los periodis- 
tas me digan lo que tengo que hacer en un tema al 
que le he dedicado mi vida entera? No. Yo no soy de 
esos. Yo me quedo en mi cosa. Pesco. Cazo. Descanso. 
Y aunque llore mi alejamiento del fútbol, me consolaré 
pensando que no se debe trabajar en un ambiente hostil 
para un vocacional idóneo.” 

Dicho todo esto muy vehemente y muy sinceramen- 
te, de pronto Cesarini baja la voz, y en tono ronco, 
quedo, y como musitando nos dice: 

“Yo no tengo hijos. No tengo hogar. Mis hijos son 
los jugadores de fútbol que formé y espero seguir 
formando. Mi vida es el fútbol. 

¡Cuántas veces me quedé con los pibes hasta las doce 
y media o hasta la una de la mañana. Pateando al ar- 
co. Enseñando a pegarle. Enseñando a arrancar. A 
correr. A mejorar el paso de maniobra. 

¿Es que eso no tiene ningún valor” 

¿Es tiempo perdido?” 

Mira en silencio a todo el grupo. Sabe que lo en- 
tienden. Por otra parte, no busca reconocimiento. Sólo 
quiere desahogarse entre afines. Entre gente de la 
“secta”. 

Cobra nuevamente rebeldía y se amplía: 

—Pierdo un millón de pesos por mes y todavía tengo 
que escuchar a algún idiota que grita que robo lo que 
me gano honradamente en River. 

Muchas veces me pregunto qué pasa con este país 
que tiene gente capaz, gente ligera, viva, inteligente 
y en una cosa que es pasión nacional —el fútbol— los 
comina el fanatismo o la vanidad o algún factor que 
todavía mo descubrimos y mos imposibilita ver claro y 
justo. No me lo puedo explicar. 

Parece mentira, pero jugadores de poco más de 20 
años, se sienten como ancianos buscando reposo. Se 
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'Gespatarran':a lo ejecutivo yanqui en un sofá. Pare- 
cen siempre cansados. Agotados. Por cinco o seis cua- 
dras no caminan. Van en auto. Hace poco fui a pes- 
car con dos jugadores. Hacía frío. Pero no nevabo. 

Me metí en el agua hasta la cintura y esperé... 

Ellos se metieron en el coche... ¡Tenían frío! 

Al físico hay que castigarlo. Hay que forjarlo. 

Cuando hace calor, a veces, en casa, me pongo un 
scbretodo. 

Si lo aguanto sin quejarme lo voy dominando. 

Y luego cuando me lo saco... soy ganador. No su- 
fro más. 

Siento un calor tolerable. 

Cuando pienso mucho en algunos jugadores me digo: 
¿Qué pensarán? ¿Qué tendrán en la cabeza? ¡Y las 
contestaciones que dan!... 

Cuando en alguna práctica alguien me manda una 
pelota a las nubes pateando al arco y me dice: “La 
agarré mal”, ¡qué bronca me agarro! No puedo más y 


“¿Cómo es posible que pesemos tan poco en el ám- 
bito mundial cuando el jugador europeo apenas alcan- 
za a un 30% —aproximadamente— de la capacidad 
técnica del jugador argentino? ... Porque al europeo 
hay que ubicarlo en un 70 % —también aproximado— 
superior en vergúenza, en tesón, en disciplina, en se- 
riedad ... Hace poco tuve un caso especial. Un ju- 
gador pretendía ocupar un lugar en el campo que se 
había fijado él mismo sin mi indicación y perjudicando 
al conjunto, al cuerpo entero... ¿Por qué? ¿Quién es 
él? ¿Se manda solo? . EE ATA le de cortar 


le digo: “Mire no sea zonzo, no me conteste pavadas. 
¿Cómo la iba a mandar abajo con ese ángulo de ata- 
que a la pelota? ¿Cómo le va a salir bien poniendo el 
cuerpo como lo pone? Cállese y aprenda”. Yo com- 
prendo que se sientan incómodos a veces, ¡pero dicen 
cada estupidez!” 

¿Y los padres? ¡Ay los padres! Algunos son de “no- 
vela”. No existen. Están pintados ... Miren: hace po- 


co el padre del jugador Mas, que apenas tiene 20 años 
me dice: “¿Usted cree que mi hijo tiene algo que 
aprender»”. : 

No me enojé. El caso era casi cómico. Tuve que 
decirle: Señor Fulano, me haría usted un gran favor 
--y a su hijo— si no vuelve a aparecer más por aquí. 
Haga el favor, sea bueno; no venga más...” 


la inspiración. Nada de eso. El técnico mejora —en 
lo posible— el plano individual. Enseñará a marcar. A 
shotear. A pararse para parar la pelota. Para arran- 
car. Para perfilarse. Enseñará jugadas. Establecerá un 
plan táctico. Un plan estratégico. Dispondrá las pie- 
zas fundamentales para determinado juego. Pero lue- 
go en la cancha, dependerá del criterio el jugador ob- 
tener el mejor provecho de sus cualidades y de las 
enseñanzas recibidas. Para eso juega él y no el téc- 
nico. 

Ahora bien: cuando de la inspiración se pasa a la 
indisciplina, y el jugador hace lo que le parece, pero 
en detrimento del juego de conjunto y aplica criterios 
er, pugna con los preestablecidos por el técnico —para 
un mejor aprovechamiento de los recursos totales 
de! plantel — ese jugador deberá ser sancionado. O se- 
parado. O multado. O todo junto. Dependerá de su 
proclividad a la reincidencia. 

Una cosa es la inspiración y otra cosa es el desorden. 
Estoy dispuesto a cualquier diálogo. A cualquier expli- 
cación. Pero “a priori”. Aceptado el plan, todo el mundo 
a cumplirlo. Y el que así no lo haga..., está faltando 
a la solidaridad para con el grupo que es factor prin- 
cipalísimo en las luchas deportivas. 

Eso no se lo tolero a nadie. Ni estrella, ni aprendiz. 

Ese jugador, si es reincidente, me sobra en el plantel. 

Yo vengo pensando que algo me va a ocurrir después 
de esto. 

Mi mujer me dice siempre: “No hables, Osvaldo. No 
hables. Después Ig "publicar mal, o lo entienden mal, 
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o se sienten ofendidos y te quedás sin trabajo”. Y tie- 
ne razón. 

Una vez hablé con razón y dije la verdad... ¡y es- 
tuve nueve meses sin trabajar!. .. 

Esto es muy difícil. Pero tenemos que imponer la 
nuestro. 

Abajo los charlatenes y los desorganizados. 

Hay mucha gente que no está estructurada para 
jugar fútbol 

Mucha gente que no está estructurada para criticar 
fútbol y muchos más que no pueden ser dirigentes de 
fútbol. 

Sin embargo, ahí están una buena parte de ellos, 

Ganando dinero o prestigio o popularidad como ju- 
gadores, como periodistas o como dirigentes. .. 

Hay que acabar con estos eternos enemigos cel fútbol 
argentino. 

El fútbol argentino necesita: trabajo, dedicación, 
constancia, sacrificio, dolorosas extirpaciones y más 
trabajo, más sacrificio, más constancia, más extirpa- 
ciones y más trabajo, más constancia. 

Geronazzo y yo podemos trabajar diez, doce, catorce 
heras seguidas si son necesarias. Pero queremos, paz, 
tranquilidad y jugadores que realmente quieran llegar. 
Que realmente quieran perfeccionarse —en algunos ca- 
sos— o aprender —en otros casos—-. 

Y como decía Cesarini aquí recién... Y después de 
conseguir todo eso o casi todo eso, mo vaya a ocurrir 
que todo ese trabajo conjunto se estropee por cuatro 
O cinco irresponsables que hagan mala vida en la órbita 
particular. .. 

Hay que practicar jugadas. Enseñar conceptos. 

Investigar. Estudiar. Aprender. Mirar. 

¿Qué me pasa con el libro que acabo de editar jun- 
tamente con Geronazzo”... Mucha gente —la ma- 
ycría— en vez de leerlo y tratar de ampliar un poco 
ráós sus conocimientos, me grita o les grita a mis juga- 
dores si tal o cual error lo aprendieron en el libro. .. 
En lugar de entender que yo no soy un genio, que no 


hago más que poner al alcan otr l rsonas lo 
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que otros libros y otras experiencias han puesto a mi 
disposición para que yo lo mejore —en lo posible— y lo 
redistribuya. Para ayudar a mejorar. Para cooperar”. 


(Se estaba hablando de lo quejosos que son los ju- 
gadores. “Que las concentraciones molestan”. “Que se 
entrenan mucho”, “Que están pasados de training”..., 
etc....). 

Zubeldía. — “Yo con Geronazzo, estamos acostum- 
brados a “matar”. 

Venga trobajo, y trabajo, y trabajo. El 90 % con 
pelota. Casi siempre con pelota. Y si es posible uno 
pelota para cada jugador, en determinados ejercicios. 

Al principio de temporada —y en pre temporada— el 
jugador sería ideal que trabajara mañana y tarde. 
Siempre hay temas. Siempre hay algo que aprender o 
rrejorar. Hace poco, un sábado a la mañana (antes 
del partido con Boca), Santiago tiró 25 corners. Al 
otro día los sacaba de memoria. Conseguimos cinco 
consecutivos, por lo peligroso que los ejecutaba. 

El día que jugamos ese amistoso con Gimnasia (12 
de octubre), hicimos una “pruebita”. Hay que ver lo 
que es ese clásico... ¡Otra que Boca-Ríver!... La 
rivalidad es tremenda. Es casi, casi odio. Estos partidos 
arrastran peligrosa responsabilidad. Digo peligrosa por- 
que es exagerada. El “hincha” y el dirigente son capa- 
ces de olvidar todo lo bueno del año en un partido que 
sclga mal contra Gimnasia o viceversa... Con todo yo 
la jugué. Me pareció que el equipo estaba para esa 
y la hice. 

Se jugó un martes. La gente fue llegando —citada— 
a las 9.30 de la mañana. .. La mayoría —o todos qui- 
zó— pensaba que comería el churrasquito y esperaría 
le hora del partio. (Se había jugado el domingo con- 
tra Boca). 

Y cuando di la orden de que se les entregara ropa, 
pensaban que cominarían (desintoxicación) o algo li- 
vianito. 

¡Las caras que pusieron cuando dije que practicaría- 
mos como todos los días!... Hicimos más de una hora 
de fútbol 

A la tarde “matamos”. Ganamos cómodos. Hicimos 
tres goles. Jugamos bien... Ganó la lógica. Es decir: 
andaban bien físicamente y aguantaron bien. Como 
debían. 

Son jóvenes y deportistas. : 

Pero... ¿Y si perdíamos, cómo iban a explicar la 
derrota muchos de los que sobían que habíamos traba- 
jado a la mañana”. .. Seguramente así: Zubeldía está 
leco. Trabajar en la mañana del partido... Eso es lo 
malo de esta profesión. Se juega todo siempre”. Y 
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¿COMO ERA EL MUND 


QUERIA 
KENNEDY? 


Todos hablan del “clan Kennedy”. Todos se impactaron com su 
muerte. Todos adivinan que “era distinto”, Nacido en la cuna de la 
aristocracia -Bostón- hizo milagros por los “muchos que son pobres» 
para “salvar a los pocos que son ricos”. Todo eso es sabido superti- 
cialmente. EXTRA lo introduce aquí y así, en el mundo íntimo de 
John Kennedy “y su gente”, y si Vd. lee con cuidado y sin cautela, se 
asombrará. Reción al terminar Vd. sabrá cómo era el mundo que quería 
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s() UVIEN mató a Kennedy? Fue- 
¿ ra de Estados Unidos, las opi- 
niones están, por lo menos, dividi- 
das: muchos creen que Kennedy mu- 
rió por obra de asesinos de la ultra- 
derecha, con la complicidad de la 
policía estatal de Texas. El misterio 
que rodea a su supuesto matador, 
Oswald, y la tranquilidad con que 
actuó Ruby, el asesino del asesino, 
que apareció en un lugar donde no 
debía estar, y disparó a quemarro- 
pa, por entre los cuerpos de los 
agentes, estimula esa opinión. Otros 
muchos, en cambio, aceptan, por lo 
menos públicamente, la teoría de 
que Oswald era un psicópata, que 
actuó movido por sus resentimientos 
de desequilibrado. 

En Estados Unidos, en cambio, la 
opinión pública acepta plenamente 
la tesis oficial del asesino solitario, 
psicópata, que actuó sin cómplices 
ni instigadores. Los investigadores, 
designados por el propio Bob Kenne- 
dy, llegaron a esa conclusión, y só- 
lo alguna voz sin eco afirma otra 
cosa. ¿Razones de Estado obligan 
a callar? ¿Incapacidad de todo nor- 
teamericano para admitir que algo 
tan catastrófico, tan cargado de 
presagios siniestros como un crimen 
político organizado puede irrumpir 
en medio del orden de “la nación 
más rica del mundo”, amenazando 
el “sistema de vida americano”? 

¿Por qué esa perspectiva diferen- 
te? ¿Por qué ni los franceses, ni 
los europeos en general, ni los lati- 
noamericanos, aceptan lo que en 
Norteamérica parece claro y verda- 
dero? 

Es casi seguro que jamás se sabrá 
ya qué pasó realmente. La investi- 
goción ha llegado a un punto muer- 
to, y las “Memorias” de la viuda de 
Oswald, prolijamente reescritas por 
periodistas profesionales se anota- 
rán como uno de los tantos best- 
sellers que inundan anualmente las 
librerías y los quioscos de Estados 
Unidos. Melancólica conclusión pa- 
ra uno de los dramas más sonados 
de nuestro siglo, cuyas consecuen- 
cias son aún hoy imprevisibles. ¿A 
dónde llevará al mundo la política 
de Johnson, el sucesor de Kennedy? 


¿Cómo se habría escrito la histori 
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si éste hubiera vivido? Especulacio- 
nes. Pero lo cierto es que la política 
de Estados Unidos há cambiado. Y 
que la figura de Kenrledy se va con- 
virtiendo en un mito, similar al de 
Lincoln, pero mucho más eficaz y 
desolado, porque, a diferencia de 
éste, no logró ver cumplido ninguno 
de sus proyectos. 


Mr. PRESIDENT 
AND Mr. PRESIDENT 


Y aquí está la clave, no del ase- 
sinato, pero sí de la diferente pers- 
pectiva entre quienes sostienen la 
tesis del “asesino psicópata” y del 
asesinato político. : 

Quienes creen que Oswald actuó 
solo, organizaban su afirmación so- 
bre la línea de que ehtre Kennedy y 
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Historia Secreta 


Johnson existía únicamente una “di- 
ferencia de estilo”. Uno y otro re: 
presentaban, según esta tesis, la 
tradición del Partido: Demócrata 
norteamericano, de “centro mode- 
rado”, heredera de la política de 
Roosevelt: entendimiento con los sin- 
dicatos, fuertes gastos públicos pa- 
ra mantener el pleno empleo y el 
standard de vida general, control 
sobre los monopolios, entendimiento 
con Inglaterra y Francia, trato de 
“buen vecino” con latinoamérica. 
Progresismo lúcido y racional, frente 
al reaccionarismo del Partido Repu- 
blicano. Y hábil manejo con los “de- 
mócratas del sur”, enajenados por el 
problema negro, pero dispuestos a 
seguir una política de fuerte inter- 
vencionismo estatal para solucionar 
los graves problemas económicos de 
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sus “sud-desarrollados” estados 
agrarios y mineros. 

Es más: Johnson quizás consiguie- 
ra más que Kennedy .de la Cámara 
de Representantes y del Senado, de- 
bido a su mayor habilidad para ma- 
nejarse con los legisladores, habili- 
dad conseguida a través de una ex- 
periencia parlamentaria de dece- 
nios, de la que Kennedy carecía. 

Lyndon Johnson haría lo mismo 
que estaba dispuesto a hacer Ken- 
nedy, con menos dificultades, hasta 
con mayor eficacia, aunque tal vez 
con menor espectacularidad. Si Ken- 
nedy representaba el “ala liberal”, 
intelectual, del Partido Demócrata, 
Johnson, a pesar de representar a 
Texas, no era menos liberal, aunque 
sin duda más práctico y menos líri» 
co. Se recordaban anécdotas: Que 
una vez escribió: “Yo soy liberal, 
conservador, tejano, pagador de im- 
puestos, hombre de negocios, consu- 
midor, padre, votante, y no tan jo- 
ven como fui en un tiempo ni tan 
viejo como espero llegar a ser, y 
todo esto en un orden que varía se- 
gún las circunstancias”. Se ha en- 
cuestado su modo de votar mientras 
fue Senador. Según los “Americanos 
para la Acción Democrática”, John- 
son votó como liberal en cincuenta 
y cuatro por ciento de veces en 1957, 
el sesenta y siete en 1938, el cin- 
cuenta y ocho en 1959, y el sesenta 
y siete por ciento en 1960. Además 
fue protegido de Roosevelt, ya des- 
de los primeros años de la década 
1930-40. Al joven, brillante soña- 
dor, había sucedido un “demócrata 
práctico”. Nada había cambiado. 
¿La muerte de Kennedy? Sólo un ac- 
cidente desgraciado. Tal vez una 
suerte. Ese “joven Kennedy” era de- 
masiado intelectual, demasiado bri- 
llante, demasiado inexperto, quizá 
hasta demasiado blando con los ru- 
sos. La vida le había sido excesiva- 
mente amable, le había dado dema- 
siadas facilidades, hijo de un millo- 
nario amigo de Roosevelt, educado 
en Harvard, héroe de guerra, desti- 
nado desde joven a triunfar. No co- 
mo Johnson, hecho “desde abajo”, 
conoceor de las duras realidades de 
la vida, hombre de negocios, hom- 
bre práctico. 

Nada había cambiado. Sólo “el 
estilo”. 


¿Era cierto? 
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EL ELEFANTE Y EL BURRO 


Para ubicarnos un poco en el coñflicto, 
es necesario recordar que la tradición libe- 
ral y la tradición reaccionaria se confunden 
en los dos grandes partidos norteamericanos: 
el Partido Republicano, cuyo símbolo es el 
erefante, expresado en los últimos años por 
los Nixon y los Goldwater, y antes por los 
Taft, el partido de los multimillonarios, de 
les leyes antiobreras, no agota allí, sin em- 
bargo, ni su contenido ni su imagen iñterna. 
Porque, a la vez, es el partido de Lincoln, 
y a su sombra existen legisladores qué votan 
habitualmente con el ala liberal del Partido 
Demócrata, o se levantan dirigentes náciona- 
les como Nelson Rockefeller, que tratan de 
oponerse a la “guardia política” partida- 
ria y organizar un partido más moderño, con 
una actitud más comprensiva hacia lós pro- 
blemas que plantea el complejo mundo que 
salió de la segunda guerra mundial. 

El Partido Demócrata, a su vez (insignia: 
un burro), no es sólo el partido de Roosevelt, 
de Stevenson, y de los intelectuales “radi- 
cales” que luchan por la igualdad racial. 
Es, antes que eso, el partido de los blancos 
sureños que surgieron umargados y fesenti- 
dos de la guerra civil, y luego —y durante 
muchos años— el partido de los estados 
aislacionistas del medioeste, de los católi- 
cos derechistas de origen italiano que sim- 
patizaban con Mussolini, y de los cotrompi- 
dos caudillos políticos de Nueva Yotk. Esa 
va cambió recién hacia 1930, precisa- 
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El mundo de GOLDWATER es otro. Sogas colgadas... 


mente y como resultado de reclutar sus 
liados entre los inmigrantes pobres de 
grandes ciudades, y por obra, en la cúspi- 
de, de los “millonarios progresistas”: Roo- 
sevelt, Stevenson, Harriman, los Kennedy. El 
aporte de los “hombres comunes” del medio- 
oeste, de los que Truman es una expresión 


durante los largos años del gobierno de 
sevelt, terminaron de construir el 
Partido Demócrata, en el que conviven 
reaccionarios del sur con los dirigentes 
ros del A.F.L.- C.1. 0. 
Ese cambio en el Partido Demócrata 
sobre todo, producto de la crisis de 1 
la que Roosevelt hizo frente con la 
del New-Deal (Nuevo Trato), 
paliar el desempleo masivo y a sac: 
economía norteamericana del 
había caído, mediante una ace 
tímulo oficial. El cambio se completi 
do Estados Unidos enfrentó a los 
Eje, aliado a Inglaterra y a la U 
tica. La necesidad de mantener 
guardia segura llevó a la ] 
la política del “Buen Vecino”, que im: 
también un “Nuevo Trato” en réla: 
vieja política in 


por una política más sutil, 
de pactos regionales y de 
Estados Unidos del 

de “no intervención”, 


EL DIA QUE FUE DERROTADO EL GRAN 


ETIQUETADOR DEL MUNDO: MAC CARTHY 


EISENHOWER: AGENTE 
COMUNISTA 


Así como la crisis y la guerra 
alentaron las fuerzas progresistas 
de Estados Unidos, la pos-guerra tu- 
vo el efecto contrario: 

El enfrentamiento con la Unión 
Soviética, el avance del ejército ro- 
jo por Europa oriental, el triunfo 
comunista en China, la guerra de 
Corea, dieron lugar a una ola de 
xenofobia primero, de suspicacias y 
coza de brujas después. Colabora- 
dores de Roosevelt con pasado ¡z- 
quierdista fueron puestos en entre- 
dicho, aun aquellos que habían pres- 
tado servicios excepcionales en el 
gobierno, durante la paz y la guerra. 
Profesores universitarios, artistas de 
cine, escritores, fueron víctimas de 
persecuciones, incitados a la dela- 
ción, obligados a emigrar. La misma 
figura de Roosevelt fue puesta en 


tela de juicio, acusada de “blandu- 
ra con Stalin”, de haber permitido 
“la infiltración roja” en las filas del 
gobierno. Oscuros intereses econó- 
micos, resentimientos raciales y so- 
ciales, prejuicios religiosos y estímu- 
los irracionales se aliaron para crear 
un clima que llegó a su cima en la 
época de Mac Carthy, y que aún 
perdura en empresas como la “John 


Birch Society”, capaz de decir, por' 


ejemplo: “El general Marshall, autor 
del plan para combatir al comunis- 
mo, fue conscientemente un agente 
soviético”, “Eisenhower... el general 
y héroe nacional, el americano más 
querido de toda su generación, no 
era más que un agente de la cons- 
piración comunista”. 

Mac Carthy fue. derrotado, la 
Birch Society no constituye todavía 
más que un grupo de presión. Pero 
la revolución cubana, llevando el so- 
cialismo al propio “patio de Estados 


Unidos”, convocó una nueva ola de 
histerismo que había de marcar los 
primeros días de la administración 
de Kennedy, y que aún subsiste en 
el ala derecha republicana, la que 
con Goldwater a la cabeza arrolló 
a Rockefeller en la lucha por las 
precandidaturas para la última elec- 
ción presidencial. 

En la política interior un factor 
especial, el problema negro, ha con- 
tribuido a complicar aún más el pa- 
norama. La lucha de los negros por 
obtener igual trato social y econó- 
mico cobró vuelo a partir de la 
segunda guerra mundial: el ascenso 
económico y social de numerosos 
grupos negros, la participación de 
infinidad de ellos como soldados y 
aun como oficiales en la lucha, creó 
nuevas condiciones para un conflic- 
to que hasta ese momento sólo se re- 
flejaba en actitules aisladas y en la 
acción progresista pero limitada de 
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¿Cómo era el Mundo... 


los gobiernos federales de Roosevelt, 
Truman y Eisenhower, A partir de la 
finalización de la guerra, aparecen 
poderosas organizaciones negras, con 
creciente participación blanca, que 
encabezan lo que ya constituye una 
verdadera “revolución de color” en 
el seno de la sociedad norteame- 
ricana. 

Tres factores más influyeron para 
provocar un cambio en Estados Uni- 
dos: la pérdida del “monopolio ató- 
mico”, los avances soviéticos en el 
espacio exterior, y un tercero que ha 
sido mencionado al pasar: la “rebe- 
lión del tercer mundo”. 


LA BOMBA ATOMICA, 
LOS SPUTNIKS Y EL “TERCER 
MUNDO” 


Mientras Estados Unidos tuvo el monopo- 
lio de la bomba atómica, fue posible la po- 
lítica dura de Dulles-Eisenhower; la po- 
lítica “al borde de la guerra”. Pero cuando 
la Unión Soviética priméro y luego Francia 
alcanzaron también el nivel atómico, no sólo 
esa política era ya imposible, sino que un 
fuerte impacto emocional sacudió al pueblo 
norteamericano. Este impacto era reforzado 
por los éxitos espaciales rusos: el pueblo 
norteamericano estaba acostumbrado a pen- 
sar que su país era la nación més fuerte 
y avanzada de la tierru, y en el enfren- 
tamiento con Rusia, una propaganda miope 
lo había convencido de que el comunismo 
significaba necesariamente atraso y pobreza. 
Cuando se demostró qué el sistema comu- 
nista no era incompatible con un elevado 
nivel científico y técnico-industrial, la reac- 
ción popular en Estados Unidos fue exclu- 
sivamente emocional: la seguridad y la su- 
ficiencia habían sido barridas; USA no era 
ya dueña exclusiva del poder. 

Unase a esto lo que ocurría en Europa, 
y especialmente en Francia: los aliados de 
ayer, aquellos que para el pueblo norteame- 
ricano debían ser sólo socios menores agra- 
decidos, (pues también la propaganda lo ha- 
bía convencido de que debían su liberación 


De Montevideo, por avión. 
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EL DEBATE 


Lyndon Johnson espía a Humprey. ¿Johnson es igual a 
Kennedy? 


de la amenaza nazi y su prosperidad poste- 
rior exclusivamente a la ayuda norteameri- 
cana) no se conformaban con eso situación 
de socios menores, y no se mostraban nada 
agradecidos: Francia tenía su propia bom- 
ba; de Gaulle intentaba una política propia 
de independiente “grandeza”; Inglaterra 
se permitía críticas a la política exterior 
norteamericana y se negaba a boicotear a 
Cuba; la misma Alemania se mostraba reti- 
cente. 

Por otra parte, el “tercer nnda? tom- 
poco se mostraba demasiado amable con un 
pueblo que se veía a sí mismo como cam- 
peón de la libertad, y que, olvidando su 
propia historia exterior, consideraba incom- 
premsible la existencia de las colonias bri- 
tónicas y francesas y el horror de las gue- 
rras coloniales. Lo de Cuba era sin duda el 
colmo. Pero aun países como Argelia, en- 
frentados con Francia en una larga y san- 
grienta guerra nacional, también considera- 
ben a Estados Unidos como a una potencia 
enemiga, Sin saber bien cómo, y después 
de la impopular guerra de Corea, los solda- 
dos norteamericanos se encontraron hacien- 
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do desembarcos en el Líbeno, enredados en 
la triste guerra del Congo, patrullendo los 
mares como gendarmes del mundo, amena- 
zondo a Francio, Inglaterra e Israel pare 
que se retiraran de Egipto. Allí, enfrenta- 
dos a los enemigos de hoy, que habían 
sido los amigos de ayer; aquí enfrentados 
a los amigos de hoy y de ayer. 

Gendarmes del mundo. Pero ¿quién estime 
a los gendarmes? 

Frente a esa situación, los dirigentes polí- 


ción del hombre común, mal informado y 
resentido. O intentar una política reclonel, 
que partiera de comprender los problemos y 
buscorles la mejor solución posible. 

La primera actitud, mezcla de estrechez 
mental, tczudez y fanfarronería, fue la asu- 
mida por los Dulles y los Nixon, cuyas cari- 
caturas trágicómicas se llaman Birch Socie- 
ty, Ku-Klux-Klan,- Goldwater. La segunda 
actitud fue la representada por Kennedy. 


LA NUEVA FRONTERA 


Sí, Kennedy es hoy el proyecto de 
un mito, y quizás con el tiempo se 
convierta, desdichadamente, en un 
motivo de especulación para los his- 
toriadores. Pero en el momento de 
postularse para Presidente de los 
Estados Unidos expresaba, muy por 
el contrario, una lúcida y realista 
propuesta política. 

Kennedy era, además, un hóbil 
creador de frases-síntesis, habilidad 
que distingue a los poetas y a los 
políticos de sangre. Su programa ad- 
quirió un nombre: “LA NUEVA 
FRONTERA”. Pero esa frase, carga- 
da de espejismos y resonancias, apo- 
yada en la tradición norteamerica- 
na de expansión, en la aventura- 


HABIA QUE MOSTRAR 30 MILLONES DE SERES 
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fábula de la conquista del Oeste, 
tenía objetivos muy precisos: 

En materia de política internacio- 
nal frente al comunismo, su pro- 
puesta significaba la “aceptación de 
un reto, y el reconocimiento de una 
realidad. Por una parte, el mundo 
no podía afrontar los riesgos de una 
nueva guerra mundial, con la ame- 
naza pendiente de la aniquilación 
atómica, ro ya sólo para los con- 
tendientes, sino para toda la huma- 
nidad. Pero el peligro atómico, es 
bien claro, se multiplicaba en la mis- 
ma medida en que nueyos países es- 
tuvieran en condicioni. de tener y 
utilizar “su” propia bomba. Estados 
Unidos y Rusia debían llegar a un 
acuerdo nuclear y, a la vez, ese 
acuerdo debía llevar a la limitación 
de la expansión del poder atómico. 
En esto, los intereses de Estados Uni- 
dos y la Unión Soviética coincidían 
(no importa cuáles fueran las bases 
de esa coincidencia), y ello implica- 
ba un principio de entendimiento, un 
acercarse a la propuesta de la “co- 
existencia pacífica” de Khruschev. 

A la vez, eso implicaba un giro 
total respecto de la política <e “al 
borde de la guerra”, llevada adelan- 
te por Dulles durante el gobierno de 
Eisenhower. Pero no implicaba ce- 
der frente al comunismo sino todo 
lo contrario: enfrentar el desafío que 
el Comunismo implica para el mun- 
do libre, allí donde occidente puede 
vencer, si sabe y se anima a dar la 
batalla. Fortalecerse, ganar la ba- 
talla científico-técnica, y, conjun- 
tomente, ganar la batalla de los 
pueblos. Este era, es, el verdadero 
desafío: 

Extraer las mayores potencialida- 
des posibles de la inmensa Norte- 
omérica y del conjunto del mundo 
occidental, y asegurar a sus pueblos 
un nivel de vida humano (general, 
generalizado, y no reservado a algu- 
nos países o algunos grupos socia- 
les). Ambos objetivos están, por lo 
demás, ligados profundamente, pues 
el ascenso general del nivel de vida 
significa a la vez un mayor y me- 
jor uso del potencial humano. Y aún 
más; esos logros, posibles, significan 
al mismo tiempo contestar de m 
adecuado al desafío Devimunista 
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otro nivel: el de la propuesta y afir- 
mación marxista de que sólo el co- 
munismo puede utilizar racionalmen- 
te las fuerzas productivas y asegu- 
rar a todos los hombres una vida 
humana. A la revolución comunista, 
Kennedy proponía contestar, no sólo 
con el poder, sino también, y funda- 
mentalmente, con otra revolución: 
una revolución en libertad, a través 
de la libertad, utilizando las venta- 
jas de la libertad. 

Tal revolución tenía que partir, 
necesariamente, de un reconocimien- 
to realista de la situación, de un 
llamado a reconocer la realidad a 
un pueblo excesivamente satisfecho 
de sí mismo, excesivamente confia- 
do, como el pueblo norteamericano, 
Esta parte de la operación “Nueva 
Frontera” era la más riesgosa: 

Había que mostrar al pueblo ror- 
teamericano, que, en su mismo país, 
al lado de cien millones de personas 
satisfechas, existían treinta millones 
de personas que vivían por debajo 
del nivel mínimo le subsistencia. Ha- 
bía que mostrarle, también, que la 
revolución del “tercer mundo” y las 
posibilidades en éste del comunismo 
no provenían sólo de la “infiltración 
roja”, sino de que el terreno para 
el comunismo estaba abonado por 
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una rebeldía que brotaba del ham- 
bre y la miseria, de la frustración 
y de la desesperación. Miseria aden- 
tro, y una miseria mucho más ge- 
neral afuera, en Asia, en Africa, en 
Latinoamérica. ¿Cómo podía ganar- 
se así el desafío comunista? 

La propuesta de Kennedy impli- 
caba la asunción de un deber: la ri- 
queza no podía basarse sobre la 
miseria; alimentos, viviendas, agua 
potable, educación, debían tener 
orioridad sobre los televisores y los 
nuevos modelos de automóviles. El 
ideal norteamericano de vida debía 
volver al ideal audaz y generoso de 
los fundadores de la nación. Esta era 
también un retorno a la frontera, la 
“Nueva Frontera”. 

De un modo que a muchos sor- 
prendió, el pueblo norteamericano 
respondió a este lenguaje realista e 
idealista a la vez, a este lenguaje 
que no halagaba, que no hacía con- 
cesiones demagógicas, sino que cri- 
ticaba y hacía propuestas. 

Kennedy fue electo Presidente de 
los Estados Unidos. En sus manos 
recaía el mayor poder político .del 
mundo contemporáneo, el mayor po- 
der conocido en la historia. 

Pero, ¿era realmente así? Muchas 
dificultades tenían que ser vencidas 
para que eso resultara cierto. 


El mundo era 


¿Cómo era el Mundo... 


LAS PIEDRAS EN EL CAMINO 


Por supuesto, una cosa es hacer una pro- 
puesto, y otra muy diferente encontrar los 
medios para realizarla. 

Fuera de Estados Unidos, en el “tercer 
mundo”, y en particular en ese “tercer 
mundo” pegado a Norteamérica, el conti- 
nente que comienza al sur del Río Grande, 
la “Nueva Frontera” no sólo la un es- 
fuerzo de parte de Estados Un Exigía 
también que las tradicionales clases privi- 
legiodos coloniales participaran del esfuer- 
zo, comprendieran que era necesario el cam- 
bio, que “la revolución pacífica” era im- 
prescindible si se quería evitar la otra re- 
volución. 

Las condiciones no eran fáciles, pero pa- 
recían más propicios que unos años atrás. 
Un puñado de gobiernos progresistas for- 
maban un cordón en varios países claves: 
Brasil, Venezuela, Argentina, México, con 
un enclave en pleno corazón de la estancada 
Centroamérica: Costa Rica. Kubitschek ha- 
bía lanzado la “Operación panamericana”, 
que respondía en líneas generales a los fines 
expresados en la plataforma de la “Nueva 
Frontera”. Argentina y Brasil parecían dis- 
puestas a olvidar rencillas y rivalidades tra- 
dicionales. Venezuela superaba una histo- 
ria ininterrumpida de dictaduras y motines. 

Con problemas, con conflictos y malos en- 
tendidos, en Punta del Este fue lanzada la 
idea de la “Alianza para el progreso”. La 
historia posterior demostraría que no todo 
era tan fácil. Que la “Alianza” necesitaba 
muchos reojustes para ser verdaderamenté 
eficaz. Y, sobre todo, que necesitaba vencer 
las propias resistencias internos para que 
sus efectos no terminaran significando más 
ganoncias para unos pocos sin remediar la 
miseria de los más. 

Pero las dificultades mayores provenían 
de los propios Estados Unidos. 

Los “grandes negocios”, los monopolios, 
comprendian fácilmente que una elevación 
del nivel de vida dentro y fuera de Norte- 
américa significaban mayores ganancias, Pe. 
ro se negaban a sacar las otras conclusiones 
necesarias para que ese mayor nivel de vi- 
da fuera realidad. ¿Cómo aceptar, por ejem- 
plo, que Goldberg, el Secretario de Trabajo 
designado por Kennedy creyera que era 
“más importante eliminar las causas del 
desempleo” que mejorar los seguros sociales 
contra la desocupación y, sobre todo, que 
opinara que para lograr eliminar el desem- 
pleo era "inevitable imponer una semana la- 
boral más corta en los Estados Unidos”? 

¿Cómo aceptar que la “Alianza para el 
progreso” podía, debía necesariamente, lle- 
var la reforma agraria hasta los propios la- 
tifundios de las grandes empresas? ¿Cómo 
aceptar que los empréstitos para apoyar esa 
“Alianza” debían salir de impuestos paga- 
dos por ellas? Era aceptar demasiadas co- 
sas, sin dudo. 

¿No sería que la “Nueva Frontera”, como 
antes del “New Deal” rooseveltiano, tenía 
extrañas similitudes con el comunismo? 

Kennedy, sin embargo, parecía imbatible: 
había arrollado, con su famoso equipo, los 
escollos que se oponían en su camino hacia 
la Presidencia, y desde ésta estaba forman- 
do un equipo aún mayor, más capa és 
poderoso. ¿No había conseguido, ¡acdso, o) 


10) 


dearse de los cerebros más brillantes, de 
los hombres más capaces, de “los mejores”, 
como decía el slogan echado a rodar? Y, 
sobre todo, ¿no había conseguido el apoyo 
y la colaboración incondicional de Johnson, 
el hombre que atrajo los votos del Sur, el 
“maestro político” destinado a allanar las 
dificultades con unas Cámaras demasiado 
provincianas, demasiado apegadas a peque- 
fos problemas del terruño de cada uno, co- 
mo para comprender una política grandio- 
so, en escala universal, como la propuesta 
por Kennedy? 6 

El malentendido que rodea a estas creen- 
cias servirá pora explicar mejor el drama 
de Kennedy y sus raíces profundas. 


SABIOS, POR ELIMINACIÓN 


Un Presidente no puede gobernar sin un 
Congreso favorable. Necesita de Senadores 
y Diputados, no sólo para que aprueben las 
leyes que constituyen su programa de gobier- 
no, sino para que aprueben multitud do nom- 
bramientos de funcionarios ejecutivos, em- 
bajadores y ascensos en las fuerzas armadas, 
sin lo cual puede ser imposible gobernar. 

En teoría, Kennedy contaba con mayoría 
suficiente: sesenta y cinco Senadores demó- 
cratas contra treinta y cinco republicanos 
y doscientos sesenta y dos diputados demó- 
croatas frente a ciento setenta y cinco repu- 
blicanos en la Cámara de Representantes 
constituía la distribución en las Cámaros 
en el momento de llegar Kennedy a la Ca- 
sa Blanco. 

Pero esta división es en Estados Unidos 


a. que real. La división real, como 


Idealista sin ilusiones; eso era Kennedy. 


resulta de la composición de los dos grandes 
partidos, es entre conservadores y liberales. 
Los republicanos son más fáciles de unir 
en base a posiciones conservadoras, y cuando 
lo hacen así suman sus votos a los de los de- 
mócratas sureños. Además, en el Congreso 
norteamericano, la clave de su dominio se 
encuentra en las Comisiones de Trabajo, 
donde se adoptan las mociones en bese a 
cabildeos, favores personales, arreglos amis- 
tosos. Y en estas Comisiones tienen un po- 
der casi decisivo sus respectivos presidentes, 
ya que ellos son los que manejan los acuer- 
des. Ahora bien, en Estados Unidos la pre- 
sidencia de los Comisiones recae en los le- 
gisladores más antiguos, aquellos que tienen 
más años de permanencia en sus bances. 
Y los legisladores más antiguos son inevita- 
blemente los representantes del Sur, en don- 
de la homogeneidad del voto blanco y le 
hegemonía del partido Demócrata es hasta 
ahora inconmovible. Esto significa un fuer- 
te predominio demócrata en el Congreso, aun 
cuendo su. partido está en minoría. Pero, tol 
como son los cosas, ello constituye un pre- 
dominio real de la derecha: Virginio, Missi- 
ssipi, Louisiana, Arkansas y Georgia domi- 
nan los comités más importantes: el finan- 
ciero, el Comité Judiciario (que se ocupa de 
la legislación sobre derechos civiles), el de 
Agricultura, el Bancario y de Moneda, el 
Comité Regulador de la Cámara de Repre- 
sentantes, el de Normas y Medidas, el de 
Servicios Armados. 

Esto, y no sólo su papel de señuelo paro 
los votos del sur, es lo que explica la im- 
portancia decisiva de Johnson para Kennedy: 
parlamentario inamovible, líder de la mayo- 
ría demócrata hasta su triunfo para la Vice- 


LA REGLA DE KENNEDY: “EL MEJOR 


HOMBRE PARA CADA PUESTO" 


presidencia, Johnson es un maestro en el 
manejo de los acuerdos y cabildeos que cons- 
tituyen el secreto del manejo de las Cá- 
maras. Ya se verá lo que esto significa 
cuando examinemos mós de cerca la figura 
de Johnson. De él dependía en gran medi- 
de que Kennedy pudiera gobernar. 

Pero para gobernar, el Presidente de la 
República necesita a su alrededor un equipo 
numercsísimo de hombres capaces, ejecu- 
tivos, que ocupen los cargos claves del go- 
bierno, y en los que se pueda confiar. El 
mayor equipo que Kennedy había dirigido 
hosta su triunfo fue el que reunió junto a 
él cuando fue Senador: en total, veintiuna 
personas. Electo residente, Kennedy consultó 
e un experto, el procurador Clark Clifford, 
ex colaborador de Truman, sobre la cantidad 
de cargos que necesita llenar. La respuesta 
fue abrumadora: entre Secretarios-Ministros, 
jefes de grandes reparticiones y colaborado 
res secundarios, una nueva administración 
exige en Estados Unidos llenar unos cinco 
mil corgos. El día de su acceso efectivo a 
la Presidencio, Kennedy habla, hecho sola- 
mente noventa y cuatro nombramientos de 
los cinco mil que Clifford había señalado. 


¿Cómo se compagina esto con la presen- - 


toción pública del llamedo “equipo Kenne- 
dy”, que fue presentado a Estados Unidos 


. y al mundo como un conjunto de intelec- 


tuales progresistas, íntimamente asociados 
al Presidente, y designados teniendo en cuen- 
to la regla de “el mejor hombre” para 
cada puesto? 

En parte, en una pequeña parte, esa era 
la verdad: Kennedy llevó consigo al gobier- 
no al equipo que lo había acompañado du- 
rante varios años y ayudado a triunfar: un 
reducido puñado de hombres jóvenes, bri- 
llontes y decididos. Logró atraer, además, 
a su lado, a otro escaso número de inte- 
lectuales, que compartían sus ¡ideos. 

Pero un Presidente de lo República no 


puede formar sus equipos de gobierno con 
prescindencia de los compromisos que tie- 
ne con el Partido que lo llevó al poder y 


de los que ha contraído a lo largo de su * 


carrera política y de la campaña presiden- 
cial. Esto plantea numerosos dificultades, 
sobre todo para un Presidente que no quiere 
atarse demasiado las manos: balanceo exac- 
to de los compromisos, de los personas e 
intereses a satisfacer y de los que quedarán 
inevitablemente resentidos, maniobres para 
evitar que el cumplimiento de los compro- 
misos lleve a personas demasiado incapaces 
a cargos claves. 

Pero, ademós, Kennedy tenía dificultades 
especiales: 

Para cumplir su programa necesitaba de- 
terminado tipo de hombres; ejecutivos, rela- 
tivamente independientes ol menos, capaces 
de comprender sus objetivos y de tratar de 
lievarlos a la práctica a través de la con- 
fusa y pesada maraña de la burocracia, 
Esos hombres, en general, no podían ser 
provistos por el partido, Tenían que ser ele- 
gidos fuera de sus filas. Pero, además, no 
debían levantar demosiadas resistencias. Un 
ejemplo: el nombramiento del negro Robert 
Weaver como administrador general para la 
Financiación de Viviendas fue resistido por- 
que es negro, porque en su juventud estuvo 
afiliado a organizaciones relacionadas con 
el movimiento comunista, y porque se sabía 
que estaba decidido a favorecer cualquier 
medida que prohibiese la discriminación ra- 
cial en los proyectos federales de vivienda. 
El proyecto Kennedy era recurrir a miem- 
bros del Congreso, periodistas y grandes fi- 
noncieros y comerciontes, en primer lugar. 
Pero como lo recuerda Stan Opotowsky (”El 
gobierno Kennedy”, una semblanza de sus 
principales colaboradores), pronto se vio 
que ese proyecto presentaba dificultades 
insalvables: los miembros del Congreso con- 


, sideraban los puestos administrativos como 
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caminos políticamente muertos. Los perio- 
distas no deseaban comprometerse con un 
gobierno cuyo porvenir mo veían claro, y, 
en todo caso, preferían mantenerse como 
observadores y críticos amistosos antes que 
participar en él. Los financistas “no se 
mostraban dispuestos a reducir sus ganan- 
cios, cosa inevitable al entrar al servicio 
del gobierno; y muchos de ellos temían es- 
pecialmente la perspectiva de verse obliga- 
dos a vender sus acciones con el fin de evi- 
tar acusaciones por conflictos de intereses”. 
“En parte, reconoce el mismo Opotowsky, 
fue esta la causa de que la Administración 
de Kennedy quedara formada en su mayo- 
ría por profesores universitarios”. 

Pero esto indica otra cosa, más profundo, 
más grave: Kennedy había logrado vencer 
a la maquinaria de su partido, forzando su 
designación. Habla logrado, además, triun- 
far en buena parte por el cansancio y la 
frustración producida por el gobierno Eisen- 
hower; en otra buena parte, porque la enor- 
me maquinaria del Partido Demócrata arras- 
tró su electorado habitual; y sólo en pro- 
porción menor porque su prédica personal, 
su imagen electoral conmovió al votante 
independiente. Aún así, triunfó por un es- 
trecho margen. Sólo después, ya Presidente, 
logró conmover al hombre medio norteame- 
ricano. Pero Kennedy no logró convencer ni 
atraer a todo eso que constituye el poder 
real en Estados Unidos: las grandes empre- 
sos, las instituciones establecidas, la mara- 
fa de intereses de los políticos profesiona- 
les. Desconfiaban de él. E, incluso, se le 
oponían. 

Es más: a medida que dificultosamente 
ponía en marcha sus plones, una ola de 
resentimiento y de posiones agrias fue creon- 
do un clima que, si no pagó o dirigió direc- 
tamente la mano de su asesino, creó los 
condiciones para su asesinato. 
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Cómo era el Mundo... 


DE BAHIA DE LOS COCHINOS A DALLAS 


El gobierno de Kennedy comenzó con un episodio des- 
dichado, que explotó en ese momento, pero que fue 
consecuencia de la política heredada de Eisenhower: el 
desembarco en Bahía Cochinos. Según recuerda Soren- 
sen, uno de los más íntimos colaboradores de Kennedy, 
éste llegó a la Presidencia ignorando que Estados Uni- 
dos había preparado y“armado un pequeño ejército de 
exilados cubanos destinado a invadir Cuba con el apoyo 
más o menos disimulado de las fuerzas armadas nor- 
teamericanas. El is as e organizado y e 
vado adelante por la , dirigida en ese momen 
por el hermano del Secretario de Estado de Eisenhower, 
Dulles. El proyecto ya estaba en marcha, y tan avon- 
zado, con el acuerdo-de los jefes militares, que dete- 
nerlo hubiera sido casi imposible. Kerinedy impuso, sin 
embargo, que se llevara adelante sin apoyo de las fuer- 
zas armadas de su país. Esto, como afirma Sorensen, 
“si bien permitió el desastre que sobrevino -—la derrota 
de la invasión— ayudó a prevenir uno mucho más 
grande”. La intervención abierta de Estados Unidos ho- 
bría llevado, casi inevitablemente, a un enfrentamiento 
directo con la Unión Soviética. | . 

El desdichado episodio, que asombró al mundo, con- 
tribuyó sin duda a fortalecer la opinión de Kennedy 
de que el uso de la violencia directa no constituia el 
medio para resolver los problemas que planteaba el 
enfrentamiento con el comunismo. S 
* Pero el fracaso de la invasión, más la puesta en 
marcha de la coexistencia pacífica competitiva, más 
el lanzamiento del programa de la “Alianza para el 
Progreso”, más el impulso dado al avance de los de- 
rechos de los negros, unió contra Kennedy suficiente 
número de resentimientos y de odios como para que 
su asesinato madurara en la mente de un paranoico 
o en el complot. Sí, la Birch Society no es más que un 
grupo de fanáticos, un extraño y peligroso grupo de 
presión, pero a ella adhieren personalidades como el 
presidente de la National Association of Manufactures, 
y Goldwater no ha titubeado en buscar su apoyo po- 
lítico. 

El principal problema que afrontó Kennedy fue que, 
para poner en marcha su programa de la “Nueva Fron- 
tera” tenía que modificar a fondo la opinión pública 
norteamericana, sin poder presentar éxitos inmediatos, 
sin graves dificultades y lentos, muy lentos progresos, 
casí fracasos o semifracasos, que sólo podían conver- 
tirsé en éxitos mediante sucesivos reajustes y mejora- 
mientos del programa trazado. En el interín, cada fra: 
caso, cada éxito a medias, daba argumentos a sus 
enemigos, y estimulaba una histeria cada vez más 
cbierta. 

En Dallas, uno de los centros de la resistencia a su 
política, murió, junto a Kennedy, la posibilidad de po- 
ner en marcha una nueva política occidental de in-. 
mediato. 

Johnson es hombre de Dallas. ¿Qué papel jugó en es- 
ta historia? ¿Qué papel juega ahora? 


UNA VEZ STEVENSON SE ATERRORIZO; FUE 


CUANDO KENNEDY SUGIRIO A JOHNSON 


LA SUCESION 


La historia es reciente y fácil de recor- 
dar: el trámite de s se cumplió efi- 
cientemente, sin que el aparato administra- 
tivo sufriera trastornos, tal como corresponde 
a una sociedad de alto nivel de organiza- 
ción. De momento, tampoco poreció haber 
cambios demasiado perceptibles en la polí- 
tica norteamericana: cierto es, Johnson lle- 
vó sus colaboradores a la Cosa Blanca, y 
hubo lo correspondiente emigración de los 
allegados más personales de Kennedy. Pero 
tal hecho era normal! y esperable: el Presi- 
dente de la República ocupa ciertos cargos 
muy cercanos al suyo, con personas de su 
estricta confianza. Cierto es, también, que 
los “intelectuales” típicos del equipo guber- 
nemental fueron resamplazados. Pero esto 
era igual normal y esperable: Johnson re- 
presentaba otro “estilo”, y no precisamente 
el “estilo intelectual”. Pero, en cambio, los 
Ministros-Secretarios de primera importan- 
cie (Departamento de Estado, Departamento 
de Defensa) permanecieron inconmovibles, 
Es més: Bob Kennedy retuvo su puesto de 
Secretario de Justicia y en ese carácter di- 
rigió la investigación sobre el asesinato de 
su hermano, el Presidente. Es más, cuendo 
abandono su cargo, lo hize pare presentar 
su candidoture a senador por el Estado de 
Nueva York. 

Nodo de grondes cambios. Pero ¿es reol- 
mente así? 

En político interior, en efecto, los priaci- 
pios en que basó su programa Kennedy pa- 
recen sostenerse incólumes: lo lucha por los 
derechos de los negros se mantiene con el 
opoyo del gobierno Federal, y éste ha obra- 
do con prudencia, aun en cosos tan espimo- 
sos como el de la violenta sublevación de 
California. Si bien es cierto que no se he- 
bla ya de la “Nueva Frontera”, esto no re- 
viste mayor importancia: al fin y al cabo se 
troteba de un frase, de un “slogan”, y 
Jonhson trató de acuñar el suyo propio al 
proponer la “lucha contra la pobreza”, Cla- 
ro, la política interna no se presenta reves- 
tido de la grandeza conque lo presentaba 
Kennedy, pero esto, efectivamente, puede 
atribuirse al diferente estilo de ambos hom- 
bres. 


Sin embargo, ya desde un comienzo pa- 
recía haber algo, un cambie sutil, no detec- 
table fácilmente, que indicaba tol vez algo 
más que un simple cambio de estilo. Pola- 
bros no dichas, omisiones. Eso se hacía más 
perceptible, con todo, en relación a la polí. 
tica exterior: una mayor dureza en Viet 
Nom, cierta despreocupación por la suerte 
de la “Alianza para el progreso”, en el 
momento mismo en que aparecían les pri- 
meras dificultades, en el momento en que 
se hacía visible poco a poco (como era 
previsible) que su eficacia dependía de mu- 
chos reajestes, de un laborioso mr 


perfeccionamiento en su aplicación. Al mis- 
mo tiempo, pero también más como una 
sensación que como algo tangible y clero, 


- podía percibirse que la política frente e la 


Unión Soviética se hacía més fría, més ra- 
ficente, menos preocupada por encontrar 
puntos de entendimiento respecto de los 
problemas más graves relacionados com la 
política mundial. En todo caso, la respuesta 
a la propuesta de “coexistencia pacífica” 
ya mo parecía obedecer a un plan con dinó. 
mica propia desde el ángulo de los Estados 
Unidos, sino a una lenta y más bien reti- 
cente respuesta puramente posiva. Singular. 
mente, podría decirse que un aire més 
conservador y desconfiado no tendía a rom- 
per con la situación creada durante el go- 
bierno de Kennedy, sino a dejar de lado lo 
agresividad diplomática en favor de la poz 
que éste había impuesto a su gestión, He- 
gondo a superar el monopolio que al respec- 
to ejercían los rusos: Kennedy busceba lo 
confrontación, Johason se limitaba a acep- 
tar la continuación de un “statu quo”. 
Pero poco a poco algunos cambios se fue- 
ron tornando más y más evidentes, justo- 
mente allí, en el sector de la lucha entre 
dos mundos, donde Kennedy había tratado 
de hallar el punto de confrontación entre 
el comunismo y la democracia. Primero fue 
el Viet Nam, en donde la guerra se fue 
generalizando hasta el punto de que Esta- 
dos Unidos se ha visto envuelto en una lu- 
cha masivo, que bordea continuamente la 
expensión del conflicto: doscientos mil sol- 
dados desembarcados, bombardeos a Viet 
Nam del Norte, batallas que exceden ya los 
límites de las guerras de guerrillas y con- 
traguerrillos. Con todo, ese cambio encuen- 
tra justificativos: son los guerrilleros los que 
han intentado pasar a la guerra frontel, le 
ayuda de Viet Nam del Norte es discutible 
si se refiere a soldados y equipos en gron 


_escala, pero es indudable el epoyo de par- 


te de quienes se consideron, al fin y al ca- 
bo, como parte de una misma nación. Pero 
quizá los cosas podrían haber sido llevadas 
de otra manera: no es porque sí que Gold- 
water sostiene que Johnson, al fin y el ca- 
bo, esté aplicando sus concepciones en la 
lucha contra el comunismo, 

Pero más tarde, y ya hoy, fue Santo Do- 
mingo, el intento de forzar le crección de 
una fuerza interamericano, la declaración 
por la Cámara de Representontes de Esta- 
dos Unidos estableciendo el derecho e le 
intervención unilateral, en un retorno e la 
política de Monroe. En todos estos cesos, 
fueron dejados de lados las opiniones de fi- 
guras políticas tan importantes como la de 
los líderes del Senado y de la mayoría de- 
mócrata, Rayburn y Mansfield, y se ignoró 
€ tamente a los “liberales”, incluidos 
ey Pemán En od rss e nr 


e todos los sectores progresistas de América 
latina, y se permitió de ese modo que el 
“entiyanquismo” se consolidara y tomora 
nuevamente la ofensiva, evidentemente per. 
dida a raíz de la política de Kennedy. 

De ese modo, de los tres puntales en que 
se apoyaba el programa de Kennedy: polí- 
tica internacional frente a la Unión Sovié- 
tica, política ante el “tercer mundo” y en 
especial ante América latina, y política ln- 
terna de desarrollo y justicia social, los dos 
primeros hon sido francamente abandonados. 
Y al respecto del tercero, si bien aparente- 
mente mantenido, existen especialistas (den. 
tro de los mismos Estados Unidos) que sos- 
tienen la tesis de que se ha modificado su 
sentido, dejándose de ledo el objetivo prin. 
elpal de lo “Nueva Frontera” en lo inter- 
no: sostener en beneficio de todo el pueblo 
norteamericano lg prosperidad iniciada en 
1961. En Italia, el comentorista Ruggero 


* Orlando, del “Europeo”, hace notar cómo 


“en menos de cuatro meses, es decir desde 
que Johnson se ha convertido oficialmente, 
de hcuedero de Kennedy en Presidente de 
los Estados Unidos electo por el pueblo, se 
ka pasado de la guerra contra la pbreza a la 
guerra del Viet Nam, de lo “Alianze pare 
el Progreso” de América latina e la infan- 
tería de marina en la República Dominica: 
ma, de la seguridad colectiva a los acciones 
militares unilaterales”. Y la propia revista 
“Fortune”, órgano ultraconservador si los hay 
en Estados Unidos, anuncia en su número 
de enero de 1965: “Después de cuatro años 
de rópido aumento de la producción... 
un cambio de tendencia... Les perspecti- 
vas de un receso siguen siendo improbables 
con relación a los próximos dieciocho meses, 
pero habrán de aumentar para 1965”. 
¿Qué es Johnson? ¿La contramarea des- 
pués del período de lucidez representado 


: por Kennedy? ¿Expresión de lo “ultradere. 


cha” norteamericano, que retoma la ofensi- 
va? ¿Un mero oportunista que no sabe sino 
ceder a los presiones, y que resulta incapaz 
de promover una línea de gobierno, tal cs- 
mo corresponde a un estadista y exige este 
hora del mundo? Difícil saberlo, 
Recordemos que Kennedy, una vez electo 
candidato a la Presidencia, decidió prope- 
ner a Johnson pora acompañarlo en la fór- 
mulo, y pidió a Stevenson que le concertare 
una cita, Stevenson, según recuerdan los 
cronistas de Washington, “quedó aterroriza. 
de”. El encono entre Kennedy y Johnson era 
bien conocido: durante las conversaciones en 


-privado, cuando se descutíon las candidatu- 


ros, hablan llegado a la ruptura. Un recen. 
cuentro entre ellos parecía inconcebible. 

“¿Cómo es posible, preguntó Stevenson, des- 
pués de lo que ustedes se han dicho?” Ken. 
nedy, según se afirmo, lo consideró impres- 
cindible por razones de política electorol: 
asegurar el sur. El destino, que explotó en 
Dallas, puede dar un significado muy dife. 
rento, rdornomrisg con la que, según se di- 
ca Konaady acompañó esos palabras. Y 
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¿PUEDE UN 


Claro, empieza el 
terrorismo mental. 
El miedo a pensar. 
Entonces ideamos 
una reunión sobre 
un tema: ¿se pue- 
den tener ideas 
políticas en el am- 
biente artístico o 
es un riesgo que 
supone quedarse 
sin trabajo? Bla- 
ckie, Lautaro Mu- 
rúa, Hugo del Ca- 
rril, Duilio Marzio, 
Estela Molly, Hugo 
Moser, sirvieron al 
testimonio busca- 
do. Algunos en 
mesa redonda, 
áspera, conmovi- 
da. Otros en “téte 
á téte" personal. 
Vale la pena me- 
terse en este tem 


E Digitized by 


tener ide 


políticas? 


OCO después de producida la re- 

volución de 1955, se estrenó en 
una sala céntrica, en la calle La- 
volle, un film —largamente espe- 
rado por el público— cuyo prota- 
gonista era Luis Sandrini. Como se 
sabe, las postrimerías del 55 se ca- 
rocterizaron por una generalizada 
“caza de brujas”, traducida al dra- 
mótico lenguaje nacional de enton- 
ces como “la caza del peronista”. 
En el hall del cine que exhibía exi- 
tosamente el film de Sandrini, apa- 
recieron volantes con inscripciones 
amenazantes: “No yea esta película. 
Sondrini es peronista”. Los propieta- 


rios del cine recibieron cientos de . 


amenazas telefónicas, se los ame- 
naba con dinamitar la sola. 

Hace pocos meses, el diario “La 
Razón” informaba, en su página de- 
dicada al cine y a la televisión, que 
la actriz Virginia Logo —premio a 
la mejor actriz del cine nacional en 

or su actuación en “La sen- 
tencia"— había sido excluida de 
los programas del canal 13, debido 
a sus presuntos ideas políticas: “Sa 

, dice que es comunista”. 


Lautaro Murúa fue consagrado 
por la crítica internacional como 
uno de los narradores cinematográ- 
ficos de mayor talento producido 
por el cine nacional en sus últi- 
mas décadas. También, claro, como 
uno de los más audaces; “Shunko” 
y “Alias Gardelito” juzgaban temas 
más o menos inquietantes y la de- 
nuncia de la injusticia social cam- 
peaba en ellos. No ha vuelto a di- 
rigir cine. Para colmo, su nombre 

eran las listas de FAEDA. 

ambién hay otros ejemplos: Li- 
bertad Lamarque que se fue del 
País durante el régimen peronista 
porque su carrera artística se hacía 
imposible aquí. 

Todos estos antecedentes, refres- 
cados por el tono abiertamente 


macartista y delatar con que (39 


ya célebres solicitadas de la Fede- 
ración Argentina de Entidades De- 
mocráticas Ánticomunistas se han 
referido a algunos actores y actri- 
ces argentinos, plantean un interro- 
gante que tiene mucho que ver con 
lo que sucede hoy y aquí, en ma- 
teria de libertades públicas, de cli- 
ma de convivencia alcanzado por la 
comunidad. 

Nos reunimos con Blackie, Hugo 
Moser, Estela Molly y Andrés Tur- 
nes. Otras primeras figuras del 
ambiente ortístico participaron de 
distintos maneras en la encuesta: 
Lautaro Murúa, Hugo del Carril, 
Duilio Marzio. La reunión fue presi- 
dida por Bernardo Neustadt y co- 
menzó con alguna violencia: 

HUGO MOSER. — Con la revolu- 
ción de 1955 nace el odio y la divi- 
sión entre los argentinos. La divi- 
sión tajante entre peronistas y anti- 
peronistas.* Personalmente, nunca 
fui peronista, Antes del 55 yo era 
empleado, y mis compañeros mani- 
festaban una gran indiferencia po- 
lítica. Eso sí: si había que ir y un 
acto en Plaza Mayo, iban. Hoy, en 
cambio, no existe ninguna presión 
del gobierno sobre los actores, en 
cuanto a las ideas políticas de és- 
tos. En cambio, sospecho que es el 
público el que no está preparado 
parqg que sus artistas favoritos ma- 
nifiesten ideas políticas, 

EXTRA. — ¿Y Hugo del Carril? 

MOSER. — Hugo es un ídolo po- 
pular de un nivel muy especial, Tal 
vez sea uno de los pocos que —mer- 
ced a un enorme prestigio ganado 
como cantor, como actor, como di- 
rector de cine y no como político— 
pueden tener ideales políticos con- 
cretos y expresarlos: en todas las 
ocasiones. Quiero recordarles, tam- 
bién, que las discriminaciones po- 
líticos entre los actores tuvieron vi- 
gencia en el país sólo durante el 
réplre” peronista: nadie puede ol- 


ARTISTA 


vidar la persecusión que sufrieron 
Blackie, María Rosa Gallo, Libertad 
Lamarque, Delia Garcés, Camilo 
D'apassano y tantos otros. 


ESTELA MOLLY. — En mi expe- 


-riencia, no hay discriminación po- 


lítica entre los actores. Todos los 
que figuran en la lista de FAEDA 
trabajan normalmente en televisión, 
en cine o en teatro. Pero también 
pienso, que puestos en la posición 
que el peronismo colocó a los ac- 
tores —adherirse al régimen o re- 
signarse a no trabajar más— sería 
difícil que muchos no volvieran a 
bajar la cabeza. Yo soy joven: ten- 
go derecho a plantearme a mí mis- 
ma esa posibilidad. Y estoy segura 
de que yo no rendiría homenaje a 
régimen alguno para asegurarme de 
seguir trabajando. Inclusive, creo 
que me animaría a ponerme en 
contra de los productores... 
BLACKIE. — No hay que enga- 
ñarse: los actores en su inmensa 
mayoría, no tienen ideales políticos 
definidos. Yo admiro profundamente 
a la gente valiente, a la que:es ca- 
poz de definirse defendiendo sus 
convicciones. Pero me parece natu- 
ral que no hayan dado muchos ejem- 
plos de dignidad durante el régi- 
men peronista. Los excepciones son 
conocidas por todos. También son 
conocidos quienes apoyaron el régi- 
men de Perón sin que mediara es- 
peculación alguna, los peronistas 
convencidos de entonces que siguen 
siéndolo hoy. Ninguno de estos dos 
extremos tiene representantes muy 
numerosos: la mayoría optó y me 
atrevo a decir que optará en cir- 
cunstancias parecidas, por la pres- 
cindencia y la complicidad. 
EXTRA. — Usted, Turnes, que es 
un actor joven, ¿cómo vive la po- 
lítica? Si tuviese ideas políticas 
concretos, ¿se animaría a procla-' 
marlos? ¿O temería que ellas per- 


judicaran_su_ carrera? ds 


¿Puede un 
artista?... 


ANDRES TURNES. — No estoy 
adherido a partido político alguno: 
en eso, entro perfectamente en el 
esquema trazado por Blackie. Pero 
la política me interesa profunda- 
mente. Claro que, a los 28 años y 
con una carrera artística que debo 
construir desde su base, día a día, 
mis preferencias políticas se expre- 
san, necesariamente, en la elección 
de las obras que represento. Y pa- 
ra asegurarme un público, hay que 
hacer concesiones, lo mismo que en 
política. Los que luchan por mante- 
nerse firmes en sus convicciones tan- 
to políticas como estéticas —si sus 
posiciones no son compartidas por 
los productores, directores, etc., es- 
to es, si su ideología no es de al- 
guna manera la “oficial”— suelen 
ser destrozados. Vea, lo que yo 
opino es que los jóvenes actores, los 
que recién empiezan, necesitan 
ejemplos de los maduros y consa- 
grados. Necesitamos gente capaz de 
tomar actitudes, de reírse de la cen- 
sura, de reírse de un programa de 
televisión, si es necesario, para man- 
tener sus convicciones. 


EXTRA. — Usted cree, entonces, 
que muchos actores consagrados 
ocultan sus ideas políticas a fin de 
no ver perjudicadas sus carreras? 

TURNER. — Sí, seguro. Todos ha- 
cen concesiones 


BLACKIE. — ¡Qué joven es este 
chico! A los 28 años, usted parece 
no saber todavía que la televisión 
es una industria y que su ideología 
necesariamente responde a los in- 
tereses de sus propietarios. Y en te- 
levisión hay un solo propietario: el 
Estado. 


LOS QUE SE JUEGAN 


A esta altura de la discusión, 
Bernardo Neustadt recordó que, en 
los Estados Unidos, Frank Sinatra 
y su clan pueden poner en juego la 
inmensa popularidad que manejan 
para apoyar la candidatura de Ken- 
nedy, pero que Larry Parks desapa- 
reció de las pantallas, cuando el 
macartismo, al descubrírsele vin- 
culaciones no muy claras con orga- 
nizaciones de izquierda. “En nues- 
tro país —preguntó— ¿Qué sucede 
cuando un artista proclama su ideo- 
logía política?” 
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Hugo Moser: “En el país hubo discriminaciones políticas contra los 
artistas sólo en la época de Perón. Hoy trabajan todos, peronistas y 
antiperonistas.” 


activamente en política, sin desme- 
dro de su fama. Pero Charles Cho- 
plin no puede negarse a declarar en 
una comisión inmquisitorial: lo ex- 
pulsan de Estados Unidos. Aquí, en 
nuestro país, se da un curioso po 
ralelismo con esta situación. Mien- 
tras Bonardo (demoprogresisto) y 
Zelmar Gueñol (Socialista democrá- 
tico) pueden proclamar sus ideos, 
ser candidatos, etc., tenemos po! 
otra lado que Hugo del Carril sufre 


as ri riadas presiones por ser peronista. 
z UF [EAA> 


La pregunta movilizó una serie de 
sentimientos encontrados en los pre- 
sentes: gritos desde “Les pasa lo que 
a Pedro Maratea, que no trabaja 
más en ningún lado”, hasta “Los go- 
biernos cambian pero los obsecuen- 
tes siempre quedan”, proporciona- 
ron ura respuesta no ordenada pero 
sí significativa. 

—George Murphy, ex bailarín y 
actor, puede ser en los Estados Uni- 
dos candidato a gobernador por Ca- 


riginal 


Ls 


Virginia Lago... 

MOSER. — Eso es una mentira 
completa. Virginia Lago no fue san-. 
cionada en canal 13 por problemas 
ideológicos, sino por una serie de 
desencuentros de orden profesional. 


BLACKIE. — Ocurre que Bonardo 
y Gueñol pueden hacer política por- 
que representan o partidos muy mi- 
noritorios, sin caudal electoral. 


TURNES. — Ser demoprogresista 
o socialista democrático es un mero 
chiste. Aquí las opciones son bien 
claras: peronistas o antiperonistas. 
En una época, durante diez años, 
ser antiperonista significaba para 
un actor renunciar a su carrera. 
Hoy, declararse peronista —a no ser 
que uno sea Hugo del Carril— sig- 
nifica también cortorse toda posibi- 
lidad. Lo mismo digo en cuanto a 
las derechas y las izquierdas... 


NEUSTADT. — Entonces qué su- 


cede: ¿Este es un país con miedo? 


¿O con prejuicios? 

De un coro de voces alteradas, 
objetivamente puede rescatarse una 
respuesta: : 

—Las dos cosas... 

Estela Molly logró imponerse lue- 
go, para narrar con vigorosa auten- 
ticidad su situación personal frente 
al medio: 

—Aporentemente, no me ha sido 

- negado nada por el medio. Soy cons- 
ciente de que mi nombre es modera- 
damente popular, dicen que soy lin- 
da, pronto tendré un departamento, 
comprado con lo que gano en la 
televisión. Eso, quiero decirlo fran- 
comente, no me basta. Soy una ac- 
triz, quiero expresarme como actriz, 
como ser humano. La política me in- 
teresa, cunque vivo una dolorosa in- 
definición: ninguna organización po- 
lítica de las que existen en el país 
expresa mis sentimientos, mi modo 
de ver la reolidad. El único camino 
que puedo seguir para no traicio- 
narme es el de volcar a través del 
teatro mis inquietudes. Quiero tener 
un teatro propio y hacer allí las 
obras que más me interesan, que 
digan cosas útiles o los demás y a 
mí misma, que expresen mi modo de 
ver la vida... . 

BLAKIE. — Con lo que le costó 
el auto, tal vez hubiese podido al- 
quilar un teatro y hacer lo que quie- 
re hacer. No se engañe, Estela: en 
este país mucha gente quiere ha- 
cer cosas buenas, hasta heroicas. 
Pero nadie renuncia a vivir bien, na- 
die se resigna a viajar en colecti- 
vo... Usted parece una de ellas. 


pero lo cierto es que en mi progra- 
mo de vida no figura el ser uno 
actriz de comedia toda la vida. No 
siempre voy a hacer teleteatros, Al 
contrario, la popularidad que gane 
en ese medio, el dinero que gane, 
me servirá pora decir lo que quiero 
decir, para trabajar en obras de en- 
vergaduras. Es mi forma de tener 
ideas y de expresarlas. Pero tampo- 
co renuncio a comprometerme po- 
líticomente olguna vez, cuando es- 
té profundamente convecida de algo. 

Y vuelvo a repetir algo: yo no se- 
ría de esos que agachon la cabeza, 


que aceptan ser sumisos o serviles 
con tal de seguir trobajando. 


OTRAS RESPUESTAS 


Conviene ya, a fin de aclarar el 
decurso de la investigación, recu- 
rrir al testimonio de un hombre que 
ha concitado sobre si las iras de 
mucha gente: nunca tanta — por 
cierto— como la que sigue fervo- 
rosamente su octividad artística: 
Hugo del Carril. 


o Ss 


lo 


Esa es la pregunta que debe hacer el usuario al 
intérprete antes de retirarse del lugar de ejecu- 
ción. Y es la pregunta que debe hacerse el intér- 
prete al terminar su labor. Porque en el 


NUEVO SISTEMA 
DE RECAUDACION 


de derechos de autores y compositores 
de música la pregunta clave es 


¿Meno la planilla ? 


No existirá así la posibilidad de confusiones, olvidos, 
falsificación de planillas, atrasos de percepción, etc. 
Ahora, el intérprete, no bien termina de actuar, 
llena su planilla y la entrega al usuario en ese 
mismo momento, y éste debe exigirsela. 

Es la única manera de garantizar plenamente el 
cumplimiento de la ley y de evitar maniobras y 
evasiones en perjuicio de auténticos creadores —los 
autores y compositores de música— cuyo trabajo 


usufructuamos todos. 


Llene la planilla y entréguela al usuario. Este, a su 
vez, debe entregarla al cobrador de SADAIC. Hay 
severas sanciones para los intérpretes y usuarios 
que violen las reglamentaciones en vigor. 


ESTELA. — Tal vez, tenga rafón O) gle 
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¿Puede un 
artista?... 


—Preguntarme a mí, justamente 
a mí, si un artista puede tener ideas 
políticas y proclamarlas, es algo 
bastante incomprensible. Soy pero- 
nista, soy un defensor decidido y 
convencido del justicialismo, de las 
bonderas populares de justicia so- 
cial. Pero mi caso es distinto al de 
la generalidad: soy peronista y na- 
die ha podido hacerme renegar de 
mis ideales, pese a la multitud de 
trabas, discriminaciones, incluso 
cárcel, que he soportado a lo largo 
de estos años. 


—¿Se siente usted proscripto en 
la vida artística nacional? 


—De ninguna manera. El públi- 
co no me ha abandonado, yo no 
abandonaré a mi público. Por otra 
parte, los que son verdaderamente 
unos marginados son los capaces de 
utilizar precarias ventajas políti- 
cas, para perseguir a la gente de- 
cente. No niego que algunos obse- 
cuentes hoyan podido sacar partido 
del apoyo oficial bajo Perón, y hoy 
sean decididos y encarnizados per- 
seguidores de quienes como yo, no 
ocultaron jamás su pensamiento 
político. Hoy y aquí no se puede 
proclamor la ideología política del 
peronismo sin pagar un alto precio 
por ello, 


Es un precio que siempre estoy 
dispuesto a pagar: es el precio de 
la dignidad humana. 

Otra personalidad del cine na- 
cional que ha concitado en su torno 
un halo de “macartismo” tras- 
nochado, es Lautaro Murúa. 

—Creo que un artista debe tener 
ideas políticas y defenderlas con la 
misma valentía —con mayor, si es 
posible— que un ciudadano común. 
Se que proclamar un cierto tipo de 
ideología —las que se salen del 
marco de las capas “bienpensan- 
tes“— pueden inhibir a un artista. 
En la práctica, desagrada a algunos 
círculos que se toquen ciertos te- 
mas, que se planteen ciertos proble- 
mas de orden social. Las clases 
sociales que tienen el poder exhiben 
una significativa hipersensibilidad a 
este respecto. Por otra parte es un 
fenómeno que se repite en toda 
Latinoamérica: nosotros estamos 
dentro de la misma olla. 


Generalmente, el pensami 
di , el pen; amien(o de, 


Blackie: “Los actores, en su inmensa mayoría, no tienen ideales políticos 
definidos. A menudo, entonces, optan por el silencio y la complicidad.” 


quienes tienen en sus manos los me- 
canismos del poder en la cinemato- 
grafía, tiende a esconder la cabeza 
como el avestruz frente a los pro- 
blemas más agudos de la comuni- 
dad: siempre piensa que “no es opor- 
tuno” plantear esos problemas... 

Presidente de la Asociación de 
Actores, Duilio Marzio difiere radi- 
calmente con sus colegas Del Carril 
y Murúa: 

—Hal gente que dice que en la 
Argentina hay discriminaciones po- 
S pero yo no conozco ningún 


caso concreto. Un actor debe tener, 
como hombre, ideas políticas, ya lo 
creo. No le afecta en absoluto, en 
cuanto a su carera profesional. Hoy 
muchos que figuran en las “listas 
negras”, señalados como peronistas 
o comunistas, y, sin embargo, tro- 
bajan normalmente. En cine tampo- 
co hay trabas debidas a las posicio- 
nes políticos de los cineastas. Vea, 
sino, lo que ocurrió con una película 
fuerte, como “Paula cautiva”. É 
cambio, en el régimen nista Si 
que hubo discriminaciones... 

y so 


ALGUNAS CONCLUSIONES 


Todo hace pensar que la discri- 
minación política entre los actores 
argentinos se manifiesta más al ni- 
vel de la autocensura que de las 
presiones directas de los producto- 
res, de los poderes de Estado, o de 
los gustos del público. Es cierto que, 
salvo contadas excepciones, los ar- 
tistas argentinos se manifiestan ge- 
neralmente indiferentes en materia 
política. Los casos de discrimina- 
ción, persecución, encarcelamiento 
de ortistos, se repiten periódica- 
mente, sin embargo. El director de 
orquesta Osvaldo Pugliese, recono- 
cido militante comunista, actúa nor- 
moalmente en televisión. Hugo del 
Carril, de cuya identidad con el pe- 
ronismo nadie duda, es una verdade- 
ra potencia económico-artística en 
el panorama nacional. Dos ejemplos 
para un clima que —más allá de 
la indiferencia política general de 
los artistas— habla de un hecho sus- 
ceptible de crear las mejores espe- 
ranzas: el público elige a sus ídolos 
con prescindencia de su ideología, 
pero admite tácitamente esta dico- 
tomía: Pugliese es un músico popu- 
lar por excelencia, y es un político 
adherido a una tendencia minúscula, 
irrepresentativa del panorama polí- 
tico nacional. Hugo del Carril es 
respetado y admirado por todos los 
sectores políticos del público. 

Todo esto tiene un signo: el de la 
convivencia. Los argentinos quieren 
convivir. Algunos factores extraños 
de irritación —buen ejemplo de es- 
to son las “denuncias” de FAEDA— 
se empeñan en oscurecer el panora- 
mo. Un empeño que el tiempo, la 
creciente cultura de nuestro pueblo 
y la inexorable dirección en que ca: 
mina la historia, terminarán por se- 
pultar en el osario común del ol- 
vido, 


Andrés Turnes: “Los actores jóvenes necesitan ejemplos de gente mayor 
que sea capaz de jugarse por sus ideas, que sea capaz de vivir peli- 
grosamente.” 
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Los acusados de Hoy 


Las listas del deguello 


(S. R. L.) 


Terrorismo mental, ¿menos grave que el terrorismo físico?. Lo ha 
practicado sobre el país, FAEDA (Sociedad de Responsabilidad Limitada), 
etiquetando, a nivel de crueldad, a figuras claves de una sociedad 
temerosa y prejuiciada. Verdaderas LISTAS DEL DEGUELLO, prefabricó, 
difundió, desmintió después, en una campaña millonaria. De haber 
vivido aqui, John Kennedy hubiera figurado. Juan XXIII también. Con 
Paulo VI se hubiera dudado. Los incrustados en la mortificación 
nacional respondieron a EXTRA a propósito de la denigrante delación. 


Vale la pena leer. 


¿ES USTED REALMENTE COMUNISTA? 


MARIA FUX 


Yo soy artista; me debo a la 
danza. De izquierda siempre lo 
he sido. Con mi posición digo 
lo que realmente pienso. Es de- 
mocracia. Si comunismo signi- 
fica hacer giras a los países lla- 
mados de atrás de la Cortina de 
Hierro digo que todo artista se 
debe a los públicos que no tie- 
nen fronteras. Si significa ser 
comunista bailar en los parques 
y en las plazas públicas frente 
a 3.000 personas que van a ver danza, entonces seré 
comunista. 


VIOLETA ANTIER 


No sólo no soy comunista sino que soy rotunda- 
mente anticomunista. . 


HUGO DEL CARRIL 


No soy comunista. Mi color político lo conoce todo 
el mundo. 


RODOLFO KUHN 

Nunca estuve ni estoy afiliado al partido comunista. 
FLORENCIO ESCARDO 

No soy comunista, ni lo he sido. 


ULISES PETIT DE MURAT 


No sólo no lo soy, sino O ole más míni- 
0 e 


ma veleidad o propensión a serlo, Mi vida tiene pocas 
incidencias políticas. En 1928, con Bernárdez, López 
Merino, Borges, Rojas Paz, Pondal Ríos, Marechal y 

su Otros escritores de la generaciór 
martinfierrista, fundamos el co 
mité yrigoyenista de intelectua 
les jóvenes. 

Ante la candidatura presiden: 
cial de Perón, me pronuncié en 
contra en un discurso pronun: 
ciado en la Casa Radical de Bue 
nos Aires de la calle Tucumán. 
Las sucesivas divisiones del ra: 
dicalismo me desalentaron pará 
formalizar una inscripción el 
los registros de ese partido. 


SIXTO PONDAL RIOS 


Categóricamente no, por dos 
razones fundamentales, una de 
orden metafísico y otra política. 
Yo no soy “creyente” sino “du- 
dante”; no creo ciegamente en 
Dios, pero tengo una inmensa 
necesidad de El; y el materia- 
lismo dialéctico niega hasta el 
derecho de plantearse esa an- 
gustiosa pregunta. Por otra par- 
te, considero que la libertad es 
la más alta conquista político-social del hombre, y tl 
consecuencia rechazo que, con el propósito de aumen: 
tar la eficiencia y elevar el standard de la mayorla, 
se esclavice a la totalidad, incluyendo a esa mayoría, 
es decir, no creo que ninguna ventaja material just: 
fique ninguna esclavitud. Ni tampoco que, como tl 
este caso, se intente imponer la esclavitud mental en 
nombre de la ¿ibertad, 


JOSE LUIS ROMERO 


No. Ya lo he dicho públicamente varias veces en los 
últimos cinco años, que es cuando ha empezado a cir- 
cular la especie. 


LAUTARO MURUA 


No soy comunista. 


¿St FUERA COMUNISTA LO PROCLAMARIA? 
MARIA FUX 


Me siento libre para pensar de acuerdo a mis con- 
vicciones. El compartir una lista donde han salido 
personalidades tan importantes que llevan adelante 
al país, me alegra mucho. 


VIOLETA ANTIER 
Sí. Si fuera lo diría, 


HUGO DEL CARRIL 


Por supuesto, que si fuera lo proclamaría como he 
hecho toda mi vida, 


RODOLFO KUHN 


No lo “proclamaría”, No es mi estilo. Pero lo diría 
sín problemas, 


FLORENCIO ESCARDO 


Si yo fuese comunista todo el mundo lo sabría, No 
sólo jamás he ocultado mis ideas sino que mi acción 
en el libro, la cátedra y el periodismo se ha ajustado 
a ello de un modo coherente y explícito. Nadie tiene 
obligación de leerme; pero nadie tiene autoridad para 
calificar mis ideas sin haberme leído. Buena parte 
me Astgg tipo de crítica es una conspiración de analfa- 


ULISES PETIT DE MURAT 


Lo hubiera proclamado ineludiblemente mi obra. No 
hubiera escrito de ser comunista el drama “La novia 
de arena”, la novela “El balcón hacia la muerte”. 
Argumentos de films como “El dinero de Dios”, “Ro- 
sa de América” (biografía de Santa Rosa de Lima), 
“Pampa Bárbara”, “Tierra del Fuego” (exaltación 


de la obra de los salesianos en el lejano Sur) y siete * 


libros de poemas de explícita, directa, esencia crig- 
tiana. 


SIXTO PONDAL RIOS 


Estimo que esta pregunta no es válida para un es- 
critor, ¿Es que alguien puede escribir sin reflejar 
sus ideas filosóficas, religiosas, económicas y políti- 
cas? Yo nunca he ocultado mi interés por los proble- 
mas sociales pero tampoco mi convicción de que ellos 
pueden y deben resolverse dentro de la democracia. 
Recuérdese el final de mi última película —en la que 
combato todos los extremismos— hago mías estas 
categóricas palabras de Churchill: “El sistema demo- 
crático, aunque no es lo mejor de lo mejor, es sin 
embargo, mejor que cualquier otro sistema alternati- 
vo”. ¿Lo quieren más claro? 


Google 


JOSE LUIS ROMERO 


No sé qué haría si realmente fuera comunista, Si 
conservara mi temperamento, lo diría, porque creería 
tener razón. Es, por lo demás, lo que hacen casi todos 
los comunistas. La confusión proviene de que los mac- 
cartistas, que en general cuentan con una inteligencia 
más bien moderada, pretenden que se declaren comu- 


nistas los que no lo son, por puro masoquismo. Es 
demasiado, 


LAUTARO MURUA 


Por supuesto que no lo negaría; pero tampoco con- 
testaría ese cuestionario que resulta ser, con intención 


o sin ella, una indagación pública de tipo maccartis- 
ta, aunque un poco fiambre, 


POR QUE CREE QUE APARECE ETIQUETADO? 
MARIA FUX 


Oreo que es por mis viajes que me etiquetan, Vol- 


vería a hacerlos mil veces; a Africa, Indonesia, China 
o Israel. 


VIOLETA ANTIER 


| 


Fundamentalmente por error 
o falta de investigación profun- 
da. Es por eso que me rotularon 
y después FAEDA tuvo que ha- 
cer la aclaración de que se tra- 
taba de una confusión. 


Creo que aparezco etiquetado 
por la imbecilidad de 4 6 5 per- 
sonas que no saben lo que dicen, 
ni lo que hacen, ni lo que decla- 
ran, Por otra parte esas publi- 
caciones me parecen una esplén- 
dida publicidad para el comu- 
nismo. 


RODOLFO KUHN 


Hoy en día se carga a la palabra “comunista” de 
todos los significados posibles, Es una especie de 
palabra comodín. Depende de quién la use para que 
su sentido cambie de las maneras más rotundas. 

Para los conservadores la OEA es comunista. Para 
Goldwater lo era Kennedy. Para los católicos de dere- 
cha lo era Juan XXIII y se les arma un lío terrible 
porque el Papa es el representante directo de Dios, 
y un dios comunista es complicado y por el momento 
poco ortodoxo, 

En una palabra, todo aquel que quiere romper es- 
quemas preestablecidos, todo disconforme, es fácil- 
mente acusable de comunista. 

Acá hemos inventado hace poco el maccartismo. 
Solemos estar un poco pasados de moda, Se pretende 
que esté prohibido; penasr y tener opinión. Pero hay 


o 


una cosa bien clara; la única salida es pensar, opinar, 
tomar conciencia de nuestra crisis y entonces podre- 
mos salir adelante con toda la fuerza necesaria, con 
toda la violencia necesaria, con todo el amor necesario, 

Quiero mucho a la Argentina pero a veces pienso 
en ella y me dan ganas de llorar. Cuando miro a mi 
hija a los ojos siento con fuerza que quiero para ella 
un país donde el poder lo den el trabajo y la inteli- 
gencia. 

Quiero ayudar en lo poco que puedo a hacer ese país, 
Para eso necesito ser más lúcido que ahora y poderme 
jugar realmente. En mis películas trato de poner esto 
en práctica, Creo que cada vez más. Trato de enten- 
der todo ese lastre de esquemas convencionales que 
cargamos y de expresarlo. Es la única forma que se 
me ocurre de ayudar a romper esos esquemas conven- 
cionales, 

Todo esto, creo que en la Argentina de 1965 es más 
que suficiente, para que un grupo lo “etiquete” a uno 
como dicen ustedes, 


FLORENCIO ESCARDO: 


En lo que a mí hace no me es 
difícil imaginarlo; tengo una 
posición de avanzada en las 
ideas científicas que me lleva 
—científicamente— a una crí- 
tica activa de sistemas y teo- 
rías que retardan el progreso 
especialmente en la considera- 
ción social de los niños. Hay una 
técnica secular del descrédito: 
acusar de rebelión a toda refor- 
ma; ello forma parte de la his- 
toria misma de las ideas. 

En lo referente a los acusadores, el infundio me 
parece, al principio relacionado con algo político, pe- 
ro luego que tuve ciertos datos biográficos, creo que 
todo ésto tiene mucho más que ver con la picaresca 
que con la infamia, 

No me ha molestado personalmente en lo mas mí- 
mo; estoy habituado a dialogar con mi conciencia, pe- 
ro siempre entristece la presencia de técnicas que tien- 
den a envenenar la vida de la comunidad argentina y 
que nos quitan el tiempo que tanto necesitamos para 
construir y para comprendernos. 


ULISES PETIT DE MURAT 


Me etiquetaron tal vez porque nunca negué mi amis- 
tad con escritores de mi generación que se hicieron 
abiertamente comunistas. Tal vez porque en el período 
estéril de una lucha fracasada contra Perón, antes de 
partir para el exilio donde permanecí largos años, es- 
tábamos unidos todos los contrarios al dictador, inclui- 
dos los comunistas, conservadores y radicales, En esa 
época para tratar de que no nos admitieran en otros 
países, nos fabricaron prontuarios de comunistas. Sin 
embargo, al declarar en el nefasto salón de torturas 
y humillaciones de la calle Urquiza, como debe cons- 
tar bajo mi firma, me declaré católico apostólico ro- 
mano y radical, 

El departamento de Estado de los EE. UU. "no cre- 
yó en ese prontuario, y eso me ha permitido viajar li- 
bremente a ese país y trabajar en él en seis ocasiones, 
luego de una breve y convencional ceremonia que tu- 
vo lugar en la Embajada Norteamericana de Méjico, 
en 1952, en cuyo transcurso me fue fácil jurar que no 
pertenecía a los partidos comunistas o nazi-facistas. 
Pero Jo importante no es rastrear el origen de este 
absurdo infundio, sino señalar que el alma envilecida 


del venal d 
ae venal delator de y Gouale* cualquier 


mentira, para justificar el dinero que le proporciona 
un trabajo tradicionalmente infame. 


SIXTO PONDAL RIOS 


Por varias razones. En primer término, porque s0y 
un escritor disconformista y progresista que señala 
las numerosas imperfecciones de toda índole de he 
adolece esta sociedad. Y para muchas mentalid 
cavernícolas, decir que en este mundo debe haber más 
justicia y más equidad es sinónimo de comunismo, 0 
simulan creerlo, para poder combatir mejor cualquier 
progreso. 

Segundo, porque nuestra burocracia es atrasada, de- 
ficiente y estrecha de miras también en lo que concier- 
ne a la clasificación ideológica de las personas. Sos- 
pecho que esta espectacular acusación —por la que 
se me presenta como una peligrosísima amenaza pa- 
ra la integridad del país y la estabilidad de sus ins- 
tituciones— tiene como única base concreta el hecho 
de que firmé declaraciones contra dictadores, colabo- 
ré en la ayuda a los presos políticos y pedí la liber- 
tad de algunos escritores... en el año mil novecien- 
tos treinta y tantos. Estoy seguro de que si Dios me da 
vida hasta los ochenta años y termino mis días en un 
convento... seguiré figurando como comunista por- 
que así me anotó alguna vez un empleadito. 

Tercero porque este ataque no lo es tanto contra el 
comunismo como contra la libertad de pensamiento. 
En efecto: ¿tiene algún sentido gastar tantos” millo- 
nes en denunciar a comunistas públicos y notorios 
que, por ser sinceros, lo gritan a todo el mundo y se 
jactan de su condición de tales? Ya se confesó la in- 
tención de la campaña antes de iniciarla: “Los verda- 
deramente peligrosos no son los comunistas afilía- 
dos al partido comunista”. El juego está claro: quie- 
ren reservarse el derecho de calificar, acobardar y 
enmudecer a personas y entidades liberales y progre- 
sistas que defienden la libertad de pensamiento y se 
oponen a todo ataque a la dignidad humana, cosa que 
molesta a los planes reaccionarios de algunos seudo- 
demócratas, ] 

Cuarto, porque se quiere demostrar que todos los 
puntos claves del país —desde la Universidad a la te- 
levisión, pasando por los más diversos sectores— e3- 
tán en manos de comunistas. Cosa que no es verdad 
en todos los casos, pues en lo que a mi respecta, A 
lo menos —y como yo hay muchos— pueden qu 
tranquilos que ni Moscú, ni Pekín, ni los comunistas 
locales van a obtener la menor ventaja por mi inter- 
medio. Los que temo que logren ventajas por nuestro 
intermedio, en cambio, son logs seudo-demócratas que 
están buscando excusas para atentar contra la liber- 
tad con el pretexto de defenderla. 

Quinto, porque se intenta anular de hecho la garan- 
tía que significa el podér judicial. Para mí, lo más 
grave de este episodio es el peligro de que quede ins- 
taurada como sistema la enormidad de que un grupo 
de personas, por el solo hecho de disponer de dinero 
para pagar amplias solicitadas, pueda inculpar pú- 
blicamente a personas y entidades honorables de gra- 
ves delitos que no han sido comprobados judicialmen- 
te, sin permitirles ejercer el sagrado derecho de de- 
fensa. Esto significaría, lisa y llanamente, terminar 
con nuestra condición de país civilizado y exponerlo 
a luchas y divisiones cuyos alcances es imposible pre- 
ver. 

Pero esperemos que nada de esto ocurra. La pren- 
sa se ha negado a seguir publicando tales solicitadas, 
y la opinión consciente reaccionó como correspondía 
ante este torpe intento de regresión. Tan torpe que 
algunos humoristas han lanzado la teoría de que, da- 
do el curioso efecto de “bumerang” de esta campaña, 
ella debe haber sido planeada por algunos comunistas 
infiltrados entréyilos farmticomunistas, 
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JOSE LUIS ROMERO : 


No creo que haya ninguna ra- 
zón. Pero puede haber causas. 
He sido enemigo de las revolu- 
ciones de 1930 y 1943. He sido 
antiperonista, porque viví el pe- 
ronismo como una dictadura, Me 
he opuesto a la enseñanza reli- 
giosa en las escuelas públicas y 
a las universidades privadas. He 
sido socialista, En cada situa- 
ción, alguien me ha puesto en 
la vereda de enfrente del ofi- 
cialismo y ha perfeccionado su definición cop el uso 
de la convencional especie de comunismo. 

Por lo demás, no es una especie muy fundada. To- 
do el que tiene la obligación de saber bien las cosas, 
sabe que no he sido afiliado del P. C., ni de ninguna 
de las organizaciones colaterales. Tampoco he mostra- 
do particular predilección por las alianzas con P, C. 
Además, es sabido que no hubiera sido profesor del 
Liceo Militar durante siete años, ni Interventor de la 
Universidad de Buenos Aires, designado por el ge- 
neral Lonardi, si quienes están obligados a dar infor- 
maciones fidedignas hubieran podido probar que era 
comunista.. La especie comenzó a circular cuando me 
opuse a la creación de las Universidades privadas, y 
luego cuando la elección de Rector de la Universidad 
en 1962. Después ha seguido funcionando mientras 
he sido decano de Filosofía y Letras. Conozco los en- 
tretelones del funcionamiento de la especie, que ha 
sido alimentada por diversos canales. Esto en cuanto 
a lo puramente personal, 

Pero el problema no es sólo personal. En la Argen- 


tina, como en otras partes del mundo, hay grupos - 


aterrorizados. El terror es un respetable estado si- 
copático, pero no es un buen consejero político. Los 
grupos aterrorizados han resuelto que es comunista 
todo el que sea partidario de ciertos cambios funda- 
mentales que requieren el país y el mundo. Y yo s0y 
partidario de esos eambios, cuya evidente necesidad 
no escapa a la derecha inteligente. Pero log grupos 
aterrados parece que aman el terror. Por esa razón, 
actúan con la más severa ortodoxia marxista, acen- 
tuando las contradicciones y empujando a vastos sec- 
tores hacia el comunismo. Mientras llegan a él, los gru- 
pos aterrorizados eligen a sus individuos más desta- 
cados y les ponen las etiquetas, que luegó pasan a má.- 
quina algunas oficinas especializadas, compuestas por 
aterrorizados y por burócratas indiferentes. Finaál- 
mente, y por razones más o menos innobles, repiten 
el mote todos los que procuran neutralizar a alguien, 
El alma humana da a veces un espectáculo poco recon- 
fortante. 


LAUTARO MURUA : 


Las razones son varias (en 
realidad en vez de razones ha- 
bría que decir explicaciones) : 
supongo que de cada diez perso- 
nas que me conocen poco o na- 
da, debe haber unas 8 a las que 
yo y la gente que se me aseme- 
ja les caemos muy mal. En lo 
que o mí respecta, ese hecho me 
divierte bastante. Por otra par- 
te la proporción me parece jus- 
ta: no se le puede pedir a todo 
el mundo que sea inteligente, corajudo, o decente; y 
dado que son esos los valores que con cierta pedante 


insolencia he invocado y ej are a través 


de mis escritos, conferencias y declaraciones públicas, 
resulta natural que los tontos, los cobardes y los la- 
drones se sientan agudamente vulnerados, humillados 
y ofendidos. ¿Cómo reacciona actualmente la gente 
cuando, con razón o sin ella, se siente de esa manera? 

Todo el mundo sabe, sin necesidad de haber hecho 
estudios históricos profundos, que desde la prehisto- 
ria hasta la edad media, se eliminaba eficazmente a 
la gente, a quien uno no podía soportar, con medios 
directos: un garrotazo, algunas puñaladas, o un buen 
vasito de veneno. 

Durante la Era Santa, o Edad Media se descubrió 
la hoguera, como el medio más eficaz y regocijante 
de reducir a polvo, literalmente, a un ser humano, El 
sistema era eficaz, particularmente cuando se trataba 
de enemigos imaginarios e inaccesibles, a los cuales se 
hacía difícil acusar de algo concreto. Bastaba con ' 
echar a correr la yoz de que se lo había visto volando 
en una escoba, al filo de la media noche, si era mujer; 
o charlando (herejías, claro) con el mismísimo demo- 
nio, si era hombre, 

En la era del “jet”, aunque parezca mentira, la cosa 
no ha cambiado mucho: echa usted a correr que fu- 
lano de tal es comunista, y ya está: el pobre no podrá 
ya dormir tranquilo, ni comer lo suficiente, porque 
no habrá en todo el país —ni en el hemisferio— tra- 
bajo seguro para él. ¿Cómo saber quién y por qué lo 
acusó por primera vez? Imposible. Además, este tipo 
de acusación (sólo comparable con la de homosexuali- 
dad, muy de moda y muy efectiva antes del invento 
del comunismo como delito) es de las que reptan, se 
deslizan, se filtran nadie sabe cómo. Y usted y yo, 
cual más, cual menos, llevamos en un rinconcito de la 
conciencia una lista secreta de apestados a los cuales; 
hay que palmear y defender cuando se los tiene frente 
a frente y acusar, con un poquito de pena en cuanto 
vuelven la espalda: “lástima que sea comunista el 
pobre”. Y con eso basta; puede decirse técnicamente, 
que es hombre muerto. Y cuando el pobre cadáver ci- 
vil cae en la cuenta ya es demasiado tarde: ya está 
fichado, rotulado, telefónicamente intervenido, y los 
testimonios se han acumulado en tal forma contra él 
que ya no hay nada que hacer; quizá lo único que le que- 
da es hacerse realmente comunista para justificar todo 
lo que el Estado gasta en perseguirlo y lo que ardoro- 
sos fiscales “amateurs” invierten en demoledoras soli- 
citadas contra él. Todo lo que pueda hacer, decir, de- 
jar de hacer, etcétera, va contra él: “se viste así por- 
que es comunista; no va a tal parte porque es comu- 
nista; y dice tal cosa para disimular que es comunis- 
ta”... y así hasta el infinito. 

¡Pobre hombre! Pobre si se deja aplastar por los 
falsos testimonios, los soplones policiales, log anate- 
mas de los defensores de todo lo establecido e inamovi- 
ble: lo queman, lo apuñalan, lo envenenan moralmen- 
te; y lo que es más grave, lo invalidan intelectual, po- 
lítica y civilmente. ¿Cuál ha sido su crimen? Protes- 
tar alguna vez contra alguna injusticia; pedir paz, 
comida y trabajo seguro. O simplemente provocar sin 
saberlo la envidia de alguien. Basta con eso. 

Y, ¡oh monstruosidad!, a veces basta con menos. 
Basta con no declararse anticomunista furioso. Hoy y 
aquí no se puede ser sino anticomunista. Esa es la 
voz de orden al menos para los pusilánimes. “Quien 
no está conmigo, está contra mí”, dice el lema abe- 
rrante y dictatorial. 

Pues bien, ¡no! Nada, absolutamente nada en este 
mundo puede ser incondicional ni indiscutible, Hoy 
cada cual sabe mejor que nunca (edad antigua, media 
y moderna incluidas) que su mejor conquista, su in- 
discutible derecho es pensar, hacer y decir lo que le 
parece. Si con ello daña o hiere personas o valores, 
para eso están las leyes que determinarán con justi- 


cia si ese hombre debe (ser castigado o no, + óS 


“Una historia de hombres, en un 
movimiento macabro.” 


El “señor-mundo”, Charles Chaplin, detrás de su fuerte mujer. En su cuento “Ritmo”, nos retrata el pavor. 
de un instante de la yida que es muerte. "E 
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DE UNA CARTA A CHARLES CHAPLIN (HIJO): y 


Yo ya tengo setenta años; pienso mucho en mis hijos; pienso mu- 
cho en ti y lo que estás haciendo con tu vida. No te malgastes. Tienes 
talento, buen carácter y simpatía; te he visto en el escenario y sé que 
tienes muchas aptitudes, si te propones trabajar en serio, 


Oona te manda su cariño, así como también todos los niños. A me- 
nudo hablan de ti y están muy orgullosos y entusiasmados con su 
pequeña sobrina. Quieren saber qué estás haciendo y por qué no vie- 
nes a verlos. Van creciendo: Geraldine tiene quince años, Michael ca- 
si catorce, Josi casi uno, Viki ocho, Eugene seis, Jane dos años y el 


menor, tre. días. 


POR QUE PUBLICAMOS ESTE CUENTO 


Tu padre 


“Jorge Alvgrez Editor” viene enriqueciendo la vida argentina, con 
una serie denominada “crónicas”. Son libros-vivos. De hoy y aquí. Libros 
fuertes. En su último “suceso” —LA DIRECCION DE LA REVISTA 
EXTRA ASI LO ENTIENDE— “Crónicas bastante extrañas”, inserta 
un cuento impactante de Charles Chaplin —-Chaplin, es el “señor- 
mundo”—. Y sys 1.000 palabras del cuento “Ritmo”, tienen toda la 
angustia suficiente como para pensar que se aprieta un botón, el uni- 
verso estalla. Y que el botón puede apretarse aunque nadie tenga ganas 
de crujir. Como en este cuento, donde el oficial ordena alto, y los 
soldados, por ritmo, aprietan el gatillo. 


aquel pequeño patio de prisión española 
—un alba anunciadora de muerte— mien- 
tras aquel joven gubernamental se erguía frente 
a un piquete de ejecución. Los preliminares ha- 
bían terminado. El grupito de las autoridades 
se había situado a un lado para asistir a la eje- 
cución y ahora la escena se cuajaba en un peno- 
so silencio, 
Desde el primero hasta el último, los rebeldes 
habían conservado la esperanza de que su Esta- 


OOgle 


T AN sólo el alba se movía en la quietud de 


do Mayor enviaría la orden de sobreseer la eje- 
cución. Pues el condenado era un adversario de 
su causa, pero había sido popular en España. 
Era un brillante escritor humorístico que había 
sabido regocijar ampliamente a sus compatriotas. 

El oficial que mandaba el piquete de ejecución 
lo conocía personalmente, Eran amigos antes de 
la guerra civil. Juntos habían obtenido sus tí- 
tulos en la Universidad de Madrid. Juntos ha- 
bían luchado para derribar la monarquía y el 
poder de la Iglesia. Juntos habían bebido, habían 


ar 


RITMO 


pasado noches enteras en las mesas de log ca- 
fés, reído, bromeado y dedicado largas veladas a 
discusiones de orden metafísico. De cuando en 
cuando, se habían peleado por culpa de los di- 
versos modos de gobierno. Sus divergencias de 
criterio eran entonces amistosas; pero por fin, 
habían provocado la desdicha y el trastorno de 
toda España. Y habían llevado a su amigo ante 
un piquete de ejecución. 

Pero ¿para qué evocar el pasado? ¿Para qué 
razonar? Desde la guerra civil, ¿para qué servía 
el razonamiento? En el silencio del patio de la 
cárcel todas aquellas preguntas se agolpaban, fe- 
briles, en la mente del oficial, No. Había que ha- 
cer tabla rasa del pasado. Sólo contaba el porve- 
nir. ¿El porvenir? Un mundo que le privaría de 
muchos antiguos amigos. 

Aquella mañana era la primera vez que habían 
vuelto a encontrarse desde la guerra. No habían 
dicho nada. Habían cambiado solamente una son- 
risa mientras se preparaban a entrar en el pa- 
tio de la prisión. 

El trágico alborear dibujaba unas rayas pla- 
teadas y rojas en el muro de la cárcel y todo res- 
piraba una quietud, un descanso cuyo ritmo se 
unía al sosiego del patio, un ritmo de latidos si- 
lenciosos como los de un corazón. En aquel si- 
lencio, la voz del oficial que mandaba el pelotón 
retumbó contra log muros de la cárcel: “¡Fir- 
mes!” 

Al oír esta orden, seis subordinados apretaron 
sus fusiles y se irguieron: la unidad de su mo- 
vimiento fue seguida de una pausa en cuyo trans- 
curso hubiera debido darse la segunda orden. 

Pero algo sucedió durante aquel intervalo, al- 
go que vino a quebrar aquel ritmo. El condenado 
tosió, se aclaró la garganta, y aquella interrup- 
ción trastocó el encadenarse de los aconteci- 
mientos. 

El oficial se volvió hacia el prisionero, Espera- 
ba oírle hablar. Pero ni una palabra vino de él. 
Entonces, volviéndose de nuevo hacia sus hombres 
se dispuso a dar la orden siguiente. Pero una re- 
pentina rebeldía se adueñó de su espíritu. Una 
amnesia psíquica que convirtió su cerebro en un 
espacio vacío. Aturdido, permaneció mudo ante 
sus hombres. ¿Qué sucedía? Aquella escena del 
patio de la cárcel no significaba nada. No vio ya, 
objetivamente, más que un hombre, de espaldas 
contra el muro, frente a otros seis hombres. Y 
aquellos otros de allí al lado, ¡qué aire tan estú- 
pido tenían y cómo se parecían a unos relojes 
cuyo tic-tac se hubiera detenido de repente! Na- 
ale se movía. Nada tenía sentido. Había allí al- 
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que la vida se transforma en muerte. 


go anormal. Todo aquello no era más que un sue- 
ño y el oficial debía evadirse de él. 

Oscuramente, le volvió poco a poco la memoria. 
¿Desde cuándo estaba él allí? ¿Qué había suce- 
dido? ¡Ah, sí! El había dado una orden. Pero... 
¿cuál era la orden siguiente? 

“Después de ¡firmes!, venía ¡carguen!, luego 
¡apunten! y, por fin, ¡fuego! En su inconsciencia, 
conservaba una vaga idea de ello. Pero las pala- 
bras que debía pronunciar parecían lejanas, va- 
gas y ajenas a él mismo. 

En su azoramiento gritó de un modo incohe- 
rente, con una confusión de palabras carentes de 
sentido. Pero quedó aliviado al ver que sus hom- 
bres cargaban las armas. El ritmo de su movi- 
miento reanimó el ritmo de su cerebro. Y volvió 
a gritar. Los hombres apuntaron. 

Pero durante la pausa que siguió, unos pasos 
apresurados se dejaron oír en el patio de la pri- 
sión. El oficial lo sabía: era el indulto. Recobró 
inmediatamente la conciencia. 

—Alto —gritó frenéticamente al piquete de 
ejecución. 

Pero seis hombres tenían un fusil. Seis hom- 
bres fueron arrastrados por el ritmo, y seis hom- 
bres, al oír el grito de “¡alto!” dispararon. * 
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Dentro de cada lata que contiene un producto ALBA, "Mi 
ademas de una buena pintura, el resultado obtenido pol 
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